
TITULO IX.—CUAL DEBE E L 
l i E Y i r i l I .—Qualea deuen ser lot eacriuanos del Bey, 

e que pueden fazer. 
Esc/ritura es cosa que adune todos los fechos a re-

membratxía : e por ende los escriuanos, que la han de 
lazer , na menester que sean buenos e entendidos, e 
mayormente los de casa del rey: oa estos conuiene 
que ayan buen sentido e buen entendimiento, e sean 

' ni úe bllena poridad: ca maguer el Rey, o el 
cnanceller, e e l notario, manden fazer las cartas en 
tío S0n to^0 esso si ellos mestureros fuessen, 
rn + 86 I>0"r^an guardar de su daño, porque todas las 
cartas, ellos las h a n de escrtatir. E apercebidos han 
menester que sean para escuchar bien la razón que 
íes dixeren, de manera que la entiendan, e sepan es-
c r e u i r e leer bien, e correchamente. E aun deuen ser 
s in cobdicia: porque non tomen ninguna cosa, si non 
lo que el Rey les mandare tomar. E acuciosos deuen 
ser para l ib ra r los ornes ayna: e deuen ser átales , a 
quien el Rey pueda ca loñar yerro, si lo ñzieren, e a su 
oncio dellos pertenesce escreuir los priuillejos, e las 
cartas fielmente, segund las notas que les dieren, n i 
Baenguando n i cresoiendo ninguna cosa. E quando 
á t a l e s fueren, deueles el Rey mucho amar, e fiarse 
EQUcho en ellos: e quando contra esto flziessen, mestu-
rando la poridad que les mandassen guardar: o dies-
sen las cartas a o t r i , que las escriuiesse, sin mandado 
del, porque fuesse descubierto: o fiziessen falsedad en 
su oficio, en qual manera quier a sabiendas farian 
traycion conoscida, porque deuen perder los cuerpos, 
e quanto que ouieren: ca segund dixeron los sabios, 
•W es el que ¿jze su poridad a ot r i , como si le diesson 
su coraron, en su poder e en su guarda: e el que gela 
Mestura , faze a tan grand yerro, como si gelo vondios-
Se, o lo enajenasse, en lugar, onde nunca lo pndicsse 
auer. E por ende, e l que esto faze a l s e ñ o r , moresce la 
pena sobredicha. 
I i K V XX.—Quales deuen ser lo» amesnadores del Key: e 

que es lo que deuen fazer. 
Do aquellos oficiales quo han do seruir al Rey en loa 

fechos de su poridad, (que puso Aristóteles en seme
janza d& los sentidos que obran de dentro del cuerpo) 
auemos mostrado en las leyes ante dnsta, quales de
uen ser, e que deuen fazer. Mas agora queremos aqui 
dezir de los otros, a quien fizo semejani?a, a los Sesos 
que obran de fuera: assi como los otros oficiales, que 
h a n de seruir al Rey, a guarda, e a mantenimiento del 
su cuerpo. E como quier que todos los del rey no son 
tenidos a guardarle: con todo esso algunos y a dellos, 
que seña ladamente lo han de fazer t ambién de día 
como do noche. E estos son amesnadores, e por esso 
los llaman assi, segund lenguaje antiguo do España: 
porque ellos non se deuen par t i r del, fasta que le 
amesnen saluamente. E esta guarda que ellos le han 
de fazer, es que non resciba daño en el su cuerpo, de 
fuera: assi como feridas, o de muerte, o de otra cosa, 
que so tornasse en mal, o en deshonrra. E essa misma 
guarda le deuen fazer, desque fuere asosegado, que 
ellos lo han de velar, e de guardar quando dormiere. 
E porque ellos siempre deuen estar aparejados de po
ner los cuerpos a vida o a muerte por el Rey, por esso 
los l lamaron antiguamente compañeros do su palacio. 
E estos á ta les deuen auer en si soys cosas. Que sean 
de buen linaje e leales, e entendidos, e de buen soso, e 
apercebidos, e esforzados. Ca si de buen linaje non 
íucssen, podr ía ser quo algunas vegadas, non ouiossen 
vergup,n(ja de fazer cosa, que les estouiesse mal. E non 
seyendo leales, non sabrian amar al Rey, n i le guar
dar ían en aquellas cosas quo deuiessen. E si non fues-
sen bien entendidos, podr ían mucho menguar, en el 
Seruicio en la guarda que ouiessen do fazer. E quando 
non ouiessen buen seso, uon sabr ían conoscer n i 
g u a r d a r el bien, que les fiziessen. E si apercebidos non 
*uesserii non sabr*an ^esuiar, n i acorrer a los peligros, 
jS? asso ora podr ían acaescer. E si les menguasse el 
I n i n 9 0 ' non se atrouerian a amparar, n i acometer 
divi s' I116 el Rey les mandasse. E sin todo esto que 

"timos, ha menester que sean bien acostumbrados, e 
gansos, e apuestos, e do buen» palabra, Ca derecho es 
4U0 Jos que todavía, han de guardar el cuerpo del 
5ey' que tales sean. E quando lo fueren, deuelos el 
oii ' ^Inar e fiarse en ellos, e fazerles honrra e bien. E 
HURIKIO á ta les non fuessen, porque ouiessen de errar 

n Ja guarda, que son tenudos de fazer al Rey porque 
"¿recjbiesse daño, e deshonrra en su cuerpo, farian 
ar,ay^íon conoscida, e deuen auer tales penas, como 
aquellos que fazen traycion. 

V X..—Quales deuen ser los flsicos del Jtey, et que es 
lo que deuen fazer, 

í y s i c u s s e g ú n mos traron los sabios antiguos, tanto 
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quier dezir, como sabidur ía : para conoscer las cosas 
segund natura qual es en si: e que obra haze cada 
una, en las otras cosas. E por ende, los que esto bien 
fazen, pueden fazer muchos bienes, e toller muchos 
males señaladamente , guardando la vida, e la salud 
a los ornes, desmandóles las enfermedades, porque se 
sufren grandes lazerias, e vienen a muerte: e los que es
to fazen, son llamados físicos: que non tan solamente 
han a punnar a toller las enfermedades a los ornes: 
mas a guardarles la salud: de manera que non enfer
men. E por ende ha menester, que los que el Rey t ro-
xiero consigo sean muy buenos: e segund dixo Aris tó
teles a Alexandre deuen auer en si quatro cosas. La 
vna que sean sabidores de arte. La segunda, prouados 
bien en ella. La tercera, quo fuessen apercebidos en 
los fechos quo acaescieren. La quarta, muy leales e 
verdaderos. Ca si non fuessen sabidores de la arte, 
non sab rán conoscer las enfermedades: e si non fue
ren bien prouados en ella, non podrían dar tan buen 
consejo, que es cosa, de que viene grand daño. E si 
non fueren bien apercebidos, non sabrán bien acorrer 
a los grandes peligros, quando acaescen. E si leales 
non fueren, farjan mayores trayeiones quo otros ornes: 
porque las farian encubiertamente. E quando el Rey 
ouiero tales físicos, que ayan en si estas quatro cosas 
sobredichas, que vsen dellas bien, deueles fazer mu
cha honrra e bien. E si por auentura contra esto fizies
sen assabiendas, farian traycion conoscida, e mores-
cen t a l pena, como omes que matan a traycion a omes 
que se fian dellos. 

I i E Y JL\.—Quales deuen ser los officiaUs del Rey que 
han de seruir en su comer e en su beuer. 

Gouiernamiento assi como comer e beuer, es cosa 
sin que el cuerpo non puede ser manttenido: e por ende 
los ofAciales, que han de seruir al Rey en esto, tienen 
mejor lugar que los otros quo de suso diximos: quanto 
para guardar su vida, e su salud: ca maguer los fisicos, 
meticssen toda su femencia en guardarle, non lo po
dr ían fazer, si el que le adoba do comer, non lo quisies-
se guardar: esso mismo dezimos de aquellos que le 
dan el pan, e el vino, e la fruta, e todas las otras cosas, 
que ha do comer, e de beuer. Ca segund dixo Ar is tó te 
les a Alexandre: estos officiales ha menester quo ayan 
en si siete cosas. La primera, que sean do buen linaje: 
ca si lo fusssen, siempre se guardaran de fazer cosaa 
que les estén mal. La segunda que sean leales: ca si ta
les non fuessen, podria ende venir al Rey grand mal 
dellos. La tercera, que sean bien entendidos: porque 
sepan bien fazer aquellas cosas que pertenescen a sus 
oficios. La quarta, que sean de buen seso, porque sepan 
conoscer el bien que les el Rey fiziere: e que se non en
loquezcan, n i sean atreuidos, con buena andanza. La 
quinta, que non sean muy cobdiciosos, porque la cob
dicia ademas, es rayz de todo mal: assi como es dicha 
en los otros logares. La sexta, que non sean embiuio-
sos de mala embidia: ca si lo fuessen, podria ser que 
se mouenan por ello, a fazer alguna enemiga. La se
tena, que non sean muy sañudos, porque es cosa que 
saca al orne do su soso: lo quo non conuiene a los que 
tienen los oficios tales: e aun sobre todas estas cosas 
que diximos, les conuiene mucho que sean apuestos, e 
limpios: porque aquello que ouieren de adobar, para 
dar de comer o de beuer al Rey, que sea bien adobado; 
e gelo den limpiamente: ca por ser limpio, le plazera 
con ello: e por ser bien adobado le sabrá mejor e le 
fara mejor pro. E quando el Rey tales omes ouiere 
para estos oficios, dónelos amar e fazerles bien, e 
honrra, e si por auentura fallasse que alguno erraua 
en nou fazer su oficio lealmente, como deue segund 
dicho es de suso, deuole dar t a l pena en el cuerpo, 
como quien faze vna de las trayciones mayores que 
ser pueden. 

I Í E Y X I I . — Q u a i deue ser el repostero e el camarero del 
Jtey. 

Repostero es otrosí oficial que tiene grand logar para 
guardar el cuerpo del Rey. E ha este nome porque el 
ha de tener, las cosas que el Rey manda guardar en su 
poridad: e aun ha do tener otras cosas guardadas, que 
tañe a la guarda del Rey, assi como la fruta, e la sal, e 
los cuchillos, con que tajan ante el, e algunas cosas 
otras, que son de comer, e que le (wluzen en presente, 
que lo ha de guardar. E por ende deuen auer en si to-
das las cosas que diximos en la ley ante desta, de los 
otros officiales: e esso mismo dezimos del camarero 
que ha assi nomo, porque el deue guardar la cámara , 
do el rey aluergare, e su lecho, e los panos do su cuer
po, e las arcas e los escritos del rey: o maguer sopa 
leer, non los deue leer ni dexar a otro que los lea. e 
sobre todas las cosas ha menester que non sea mes-
turero, n i descobridor de lo que viere e oyere, mas 
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deue ser cnerdo e callado, e de buena poridad. E quan-
ao tales fuessen, el repostero e el camarero, deueles 
el rey fazer bien e merced: assi como diximos de los 
otros. E quando contra esto fuessen, deuen aner essa 
misma pena que los otros. 
I i E V 'XIll .—Quales deuen ser los despenseros del Rey, 

e que es lo que deuen fazer. 
Despenseros son otros officiales, qne han de comprar 

las cosas que han menester para gouierno del rey, e 
por esso les l laman assi porque ellos espenden los 
dineros de que las compran. E estos deuen auer en si 
quatro cosas. La primera, que sean acuciosos. La se
gunda sabidoros. La tercera leales. La quarta que 
ayan algo de suyo. Ca si acuciosos fueren se rán siem
pre apercebidos, para fazer buscar las cosas que Quie
ren menester. E si fueren sabidores saberlas han co-
nosccr, e comprar a pro de su señor, e dar cuenta e 
recabdo dellas, quando menester fuere. E si fueren 
leales, guardarse han de fazer furto: e non tan sola
mente a su Señor mas aun a los otros, de quien lo 
compraren: e aun saberlo han bien dar, e apuestamen
te, a l l i do lo ouieren de fazer. E si ouieren algo, perde
r á n cobdicia de fazer cosa'que les este mal, n i porque 
les venga mal, n i daño: en manera porque ouiessen de 
perder lo suyo: e seyendo tales, deueles el Bey fazer 
merced, e bien assi como diximos do los otros de suso. 
E quando erraren en lo que ouiessen de fazer, deueles 
dar pena segund el yerro que fiziesseu. 

I / E Y yH\T,—Quales deuen ser los porteros del Rey, 
e que es lo que deuen fazer. 

P o r t e r í a en casa del Roy, es muy grand officio, por 
ende aquellos que esto lugar tuaieren, deuen ser de 
buen linaje e leales, e auer en si todas aquellas cosas, 
que diximos do los otros officiales, e sobre todo deuen 
sor muy entendidos: para saber guales han de acoger, 
e a que sazones: e ha menester que sean de buena pa
labra, e bien razonados, do manera que los que aco
gieren se tengan por bien recebidos dellos, e a los que 
non acogieren sepan mostrar razón porque lo fazen, e 
después que los ouieren acogidos, deuenlo fazer saber 
a l rey que ornes son, o porque vienen, porque pueda 
saber por ellos, quales deue primeramente l ibrar , 
porque también los officiales como los otros, no pue
den llegar a l Rey, si non por su mano dcstos: por onde 
los puso Aris tó te les en semejanza a la boca, por do 
entran todas las cosas, de que ome se gouierna. Otrosi 
porque todos los ornes que entran en casa del Rey, co-
noscen mas a ellos que a los otros officiales, por esto 
pusieron antiguamente que por su mano fuessen siem
pre dados e recebidos los castillos. Otrosi porque co
gen los querellosos ante el rey, e ante los Alcaldes, 
por esso tuuieron por bien que ellos fiziessen los em
plazamientos, e compliesson las entregas. E quando 
los porteros tales fuessen, como en esta ley dize, deue
les el Rey fazer bien, o el contrario dello, quando mal 
lo fiziessen, assi como diximos de los otros officiales. 

I J E V l£V .—Qual deue ser el aposentador del Rey, e que 
es lo que deue fazer. 

Aposentador, es llamado el que da las posadas a la 
coiux^aña del Rey. E el ha de llenar vn pendón de su 
seña l vn dia ante porque con el los omes sepan aquel 
lugar do el Rey ha de yr a posar. E esto sin otras bon
dades que deue auer en si, deue ser entendido e de 
buen seso, que sopa conoscer los omes e darles posada, 
a cada vno dellos, segund qual fuere el ome e el lugar 
que tuuiere con el Rey, o deuelas dar, de manera que 
non reciban daño, n i grand agrauiamiento, aquellos 
cuyas fueren las posadas. E a ol pertenesce departir 
las contiendas que acaescen entro los omes, en razón 
de las posadas, porque el ha poder de juzgar qual de 
aquellos entre quien fuero la contienda, la deue auer. 
E seyendo el aposentador atal, e faziondo bien su offi
cio, deuele el "Rey amar, e fazerle bien, e merced. E si 
errasse en ello, doue auer la pena segund el yerro que 
fiziere. 

IJIKV XVÍ.—Qual deue ser el alférez del Rey, e que es 
lo que pertenesce a su officio. 

Griegos e Rom anos fueron omes que vsaron mucho 
antiguamente fecho de guerra, e mientra lo fizieron 
con seso e con ordenamiento, vencieron e acabaron 
todo lo que quisieron. E ellos fueron los primeros, que 
nzieron señas, porque fuessen conocidos los grandes 
tenores, en las huestes, e en las batallas. Otrosi por
que las gentes e los pueblos se acabdillassen, parando 
niientos a ellos, o guardándolos , que era manera de 
mu'P' e- Pa1l<iilln,mirnto. E teniéndolo por honrra 
losyT5'Senala<Ía'llainaron a los Q116 tra,Gn las SB"as de emperadores, e de los Royes primipi lar ius, que 
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quiere tanto dezir en la t ín , como oficial, que Ueua la 
primera seña del grand Señor. E le l lamaron prfefec-
tus legionis: que quiere tanto dezir como adelantado 
sobre las compañas de las huestes. E esto era, porque 
ellos judgauan los grandes pleytoa que acaescian en 
ellas. E en algunas tierras los l laman duques: que 
quier tanto dezir como cabdillos que aduzen las hues
tes. Estos nomes vsaron en E s p a ñ a fasta quo se per-
dio, e la ganaron los moros. Ca desque la cobraron los 
christianos, l laman al que este officio faze Alférez, e 
assi ha oy dia nome. E pues que en las leyes ante des-
ta auemos mostrado de la dos maneras, de officiales 
que simen al Rey: de que Aris tó te les fizo semejan?») 
a los sentidos, e a los miembros que son dentro en el 
cuerpo, agora queremos fablar de los officiales que 
han de sernir: a que el fizo semejanza a los miembros, 
que fueren de fuera. E destos el primero e el mas 
honrrado es el Alférez que auemos mostrado. Ca a el 
pertenesce de guiar las huestes quando el Rey non va 
a y, por su cuerpo: o quando non pudiesse yr e embias-
se su poder. E el mismo deue tener la seña cada que el 
Rey ouiere batalla campal, E antiguamente el solía 
just iciar los omes granados por mandado del Rey» 
quando fazian porque. E por esto trae la espada de
lante el: en señal que es la mayor justicia de la corte. 
E bien assi como pertenesce a su officio, do amparar 
e de acrescentar el Reyno; otrosi si alguno fiziere 
perder heredamiento al rey, v i l l a o castillo, sobre que 
deuiesse venir riepto, el lo deue fazer, e ser abogado 
para demandarlo. E esto mismo deue íazer en los 
otros eredamientos, o.oosas que pertenescen al señorio 
del rey: si alguno quisiesse menguar o encobrir el de
recho que el rey ouiesse en ellos, maguer fuessen á ta 
les que non ouiessen riepto. E assi como pertenesce a 
su officio de fazer just icia en los omes honrrados que 
fizieren porque, otrosi a el pertenesce de pedir mer
ced al Rey, por los que son sin culpa. E el done dar por 
su mandado quien razone los pleytos que ouieren due
ñas biudas e huérfanos, fljosdalgo, quando non ouiere 
quien razone por ellos: n i quien tenga su razón. Otrosí 
a los que fueren reptados sobre fechos dubdosos que 
non ouieren abogados. E por todos estos fechos tan 
grandes que el Alférez ha de fazer, conuiene en todas 
guisas que sea ome de noble linaje: porque aya ver
güenza de fazer cosa que le este mal. Otrosi porque el 
ha de just iciar los omes granados, que fizieren porque. 
E leal deue ser para amar la pro del Rey e del reyno. 
E de buen seso ha menester que sea, pues que por el 
se han de l ibrar los pleytos grandes que ouiere o 
acaescen en las huestes. E muy esforzado doue ser e 
sabidor de guerra: pues que el ha de ser como cabdillo 
mayor sobre las gentes del Rey en las batallas. B 
quando el alférez t a l fuere, deuelo el rey amar: e fiar
se mucho en el: e fazerle mucha honrra e bien. E si 
por auentura aoaesciesse que errasso en alguna destas 
cosas sobredichas, deue auer pena segund el yorro 
que fiziere. 

IÍHÍT X V I I . — Q w a í deue ser el mayordomo del Rey & 
que ha de fazer, ' 

Mayordomo, tanto quiere dezir como el mayor do 
casa del Rey: para ordenar la cuenta on su manteni
miento. E en algunas tierras le l laman Senescal, que 
quiere tanto dezir, como oficial, sin el qual, non se 
deue fazer despensa en casa del Rey. E aun lo l laman 
los antiguos assi, porque senex tanto quiere dezir como 
viejo: por r azón que tiene officio honrrado: e oaloulus 
como piedras con qne contauan, o por ende tanto mues
t ra este nome como official honrrado sobre las cuen
tas. Ca al mayordomo pertenesce tomar ctíenta de to
dos los of ficiales, t ambién de los que fazen las despen
sas de la corte, como de los otros que reciben la3 
rentas e los otros derechos de qual manera quier que 
sean, assi de mar como de tierra; e el deue otrosi saber 
todo el auer que el Rey manda dar: como lo dan e en que 
manera: e por que el su oficio es grande, e t añe on mti" 
chas cosas, ha menester que sea de buen linaje, e acu
cioso e sabidor, e leal. Ca si fuere de buen linaje guar
darse ha de fazer cosa quo le este mal, porque piord» 
el o los otros que vinieren del. E otrosi acucioso deue 
ser pues quel ha de saber todas las rentas e los dere
chos del Rey, como se han de recebir e de dar: e otrosí 
como se deuen acrescentar en manera qne so non P161*' 
dan nin se menoscaben. E sabidor conuiene que sea 
para saber tomar las cuentas bien e ciertamente, « 
para dar otrosi al rey recabdo dellas, do manera que 
sepa guardar la honrra do su Señor: e la buena andan
za de si mismo. E sobre todos conuieno que sea le» > 
en manera que amo pro del Rey, e le sepa ganar, i 
omes por amigos, e desuiarlos de mal, e de daño-
esto puede el mejor fazer, que otro official iuugu g¿ 
porque todo el auer passa por su mano, que es oo 
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<po mueuc mucho los corazones de los omos. E seyen-
do loal, í a r a todo e oonoscera el bien qxie le flzieren, e 
saber gelo ha agradescer e seruir. E quando atal fue
re, deuo el Key fiarse mucho en el o amarle o honrrar-
le, e lazerle mucho bien. E quando de otra guisa fi-
ziesso deue auer t a l pena, como orne que yerra a su 
señor, fcanaose en el teniendo tan honrrado officio 
como de suso es dicho. E la pena deste deuo ser segund 
el yerro que fiziere. 

L E Y XVIH.—Qtia lea demn ser los juezep del Rey e 
que deuenfazer. 

Ivezes son llamados aquellos quo judgan los ploytos. 
^ por onde los que los han de judgar en la corte del 
rey, tienen muy grand officio, porque non tan sola
mente judgan los pleytos que vienen ante ellos: mas 
aun han poder de judgar los otros juezes de la t ierra. 
E por todo esto han auer muchas bondades. Primora-
mento ser do buen linaje para auer vergüenza de non 
errar. E luego acabo desto, deuen auer buen entendi
miento, para entender ayna lo que razonaren ante 
ellos, o deuen ser apuestos e sesudos, para saberlo de
partir , e judgar derechamente. E si sopieren leer e es-
creuir, saberse han mejor ayudar dello, porque ellos 
mismos se l ee rán las cartas; e las peticiones, e las pes
quisas de poridad, e non auran a caer en mano de otro 
que los mesture: e bien razonados conuiene que sean, 
para saber mostrar las razones complidamente ante 
ellos, ociando los juyzios ouieren a dar. Otrosi deuen 
ser sofridos, para non se quexar, nin se ensañar con 
las bozes de los querellosos, do manera que non ayan 
a dozir de palabra, n i a fazer do fecho cosa contra 
ellos que les esto mal. E sin todo esto, deuen ser jus t i 
cieros, para fazer a cada vno de los que vinieren a su 
juyzio, justicia e derecho: e sin dubda conuiene mucho 
que sean tales, porque non fagan en sus juyzios que 
tornen a daño del Key, n i del pueblo n i porque ellos 
ouiessen mala fama, n i peligro de sus cuerpos. Otrosi 
deuen ser firmes de manera, que se non desuien del 
derecho, n in de la verdad, ni fagan contrario por nin
guna cosa, que les pudiessen onde auenir, de bien n i 
do mal. E sobre todo han de ser muy leales, de manera 
que sepan guardar todas estas cosas sobredichas. Se
ña ladamente , que amen el Rey, e guarden su señorío 
e todas sus cosas. E quando los jaezes tales fueren, 
deudos ol Rey amar o fiarse mucho en ellos, e fazerles 
mucho bien, e honrra. E quando de otra guisa lo fi-
ziessen, deuen auer pena segund ol yerro que fuere. 

I<13V X I X . — Q w a í deue ser el adelantado del Rey. 
Al^anse los omos muchas vegadas, ag ramándose de 

los juyzios que dan contra ellos los judgadores d é l a 
corte: e acaesce algunas vezes, que los non puede el 
Roy oyr por si por priessas que ha: o conuiene que 
ponga otro en su lugar. E ta l offleial como este, 11a-
manlo sobrejuez porque el ha de emendar los juyzios 
de los otros judgadores: e aun le l laman adelantado de 
la corte, porque el Rey lo adelanta poniéndolo el rey 
eYi su lugar, para oyr las aleadas, e por ende pues que 
ta l lugar tiene, e tan honrrado ha menester que sea 
de grand linaje e muy leal: e entendido o sabidor. E de
ue auer en si todas las cosas que diximos do los otros 
officiales que han de judgar según diximos en la ley an
te dosta. Ca pues que ol ha de esmerar los juyzios do 
los otros juezes, e de escusar al rey, do enxeco de los 
grandes pleytos, mucho lo conuiene quo aya en si todas 
estas cosas sobredichas. E quando ta l fuero, donólo el 

•ey amar: e fiarse en el, e fazerlo mucha honrra e 
« e n , e si contra esto fiziesse, deue auear la pona como 
dicho es. 

I<E V XX.—Quien es el que ha de fazer la justicia en la 
corte del Rey. 

j ^SUazil , l laman en Arauigo aquel que ha de pron-
maíiH* i J ^ i c i a r los omes, en la corte del roy, por 
loa i lv - 0 do los juezes que juzgan los pleytos: mas 
uo as*08 l á m a n l e justicia, que es nomo quo conuie-
doreelii quo t a l officio tiene: porque deue ser muy 
es mn ro en la complir. E como quior quo el alférez 
orne* „VOr o ^ c i a l en esto porque el ha de justiciar los 
con t i es' e do fazer las otras cosas que diximos, 
flWtW- esso, otro t a l officio tiene oste, quanto para 
en ln r los omes menores ca el lo ha de fazer: e aun 
rov n i ""^yores, quando lo fiziesse por mandado del 
fuñí- i a"erez. Otrosi el ha de prender, aquellos que 
ziern recabdar. E meter a tormentos a los quo fi-
dol r r0r qlle- Pero est0 non dene f'ftZer sin man(1ado 
E Qney'10 de sus alcaldes, o del sobrejuez de la corte, 
te v r f i 0 oniere de atormentar a alguno, deue sor an
do a ^os ^ezes, que oya lo que dize el tormenta-
Ca'lo,1UE J? íaga escreuir, porque aya por remembran

do que dixere, e que non pueda ser mudado. E otro-
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si el deuo fazer guardar los presos, fasta quo sean juz
gados a la pona que meresoon, o dados por quitos. E 
como quier que diximos de suso, que el non prenda a 
ome ninguno, si non por mandado dol Roy, o de sus 
alcaldes, o del sobrejuez: con todo esso, bien lo podria 
fazer, si acaesciesse, que fallasse a algunos peleando, 
quo ouiessen ome ferido, o muerto, o robassen, o fur-
tassen alguna cosa. Ca a su officio pertenesco despar
t i r las peleas, e de escarmentar a los que las fizieren 
en el lugar do el Rey fuere. Otrosi ol deue guardar, 
que non reciban daño los omes que y moraron, en sus 
panes, n i en sus viñas, n i en las huertas, n i en las 
otras sus cosas, e que non tomen por fuerza ninguna 
de las cosas que aduxeren y a vender, n i las que adn-
xeren seña ladamente a alguno. E sobre todo esto de
uen guardar do noche el lugar do el rey fuere, que 
non fagan y fuerzas n i furtos, n i males. E por todas 
estas cosas que ha do fazer, ha menester que sea de 
buen linaje, e entendido, e sabidor, e leal, e de pori
dad e esforzado, e quo sepa loor. E esto por las razo
nes quo diximos en la tercera ley ante desta, de los 
juezes. E quando ta l fuere, deuolo el Rey amar, e fa
zerlo bien o merced. E quando errasse en alguna cosa 
de las que es tonudo de fazer de su officio, deue auer 
pena segund ol yerro que fiziere. 

IJK V X X I . — Q í t a í c s deuen ser los mandaderos del Rey. 
Mandaderos son llamados aquellos quo ol roy embia 

a algunos omos que non puede dezir su voluntad, por 
palabra, o non puede, o non quiero embiargelo dezir 
por carta. Estos tiene officios grandes e mucho honr-
rados, como aquellos que han de mostrar la voluntad 
del rey por su palabra. E por eso los puso Aristóteles 
en semejaba do la lengua del rey, porque ellos han 
a dezir por el, alia do los embia lo que el non les pue
de dezir. E otrosi fizo semejanpa dellos al ojo: e a la 
oreja del rey,-porque ellos han de ver, e de oyr alia do 
van, lo que el non ve, n i oye. E por ende tales officiales 
como estos, donen ser de buen lugar, e léalos e en
tendidos e muy sabidores, o de buena palabra, e sin 
cobdicia, e de grand poridad. Ca si tales non íuessen, 
non aunan yergnenpa de fazer cosa que les estuuiesse 
mal: n i sabr ían amar el rey, n i amar su honrra n i su 
p r o . nin auer sabidur ía para conoscer ni entender 
qual es aquel que los embia, n i otrosi qual es aquel a 
quion van, n i saber a que los embia, n i sobre que los 
embia, que son tres cosas quo doue saber todo man
dadero. E si do buona palabra non fuessen, non sa-
brian mostrar lo que les mandassen dezir, e la cobdi-
cia les faria tomar alguna cosa quo seria verguonca, 
dol que los embiasse, lo quo non deirtn los mandade
ros fazer, n i demandar ninguna cosa que sea a su pro, 
fasta que ayan recabdo de aquello porque su señor los 
embia, porque del han ellos recobir gualardon dejsn 
trabajo, o non del otro a quien van. Otrosi quando non 
tuuiessen bien poridad, poderse y a por ende ostoruar 
el fecho sobro que íuessen, e demás mostrarse y an en 
ello por de mal seso, e por falsos a su señor, que los 
embiasse. E por ende conuiene a los mandaderos, que 
ayan en si todos los bienes que diximos de primero. E 
quando tales fueren, dónelos el rey amar, e fiarse en 
ellos, e fazerles gran honrra e mucho bien. E manda
deros ay aun sin estos, que traen otras mandaderias 
por cartas, quo son semejantes a los pies del orno que 
so mueuen a las vegadas a recabdar su pro sin fabla. 
E como quier que estos non tienen grand lugar como 
los otros, con todo esso deuen auer en si tres cosas, 
ser leales", e entendidos, e sin cobdicia. Esto donen 
auer por las razones que diximos de los otros. E se-
yendo á ta les a también los vnos como los otros, deue-
los el Rey amar o fazer bien. E quando de otra guisa 
lo fiziossen, deuen auer pena segund fuessen aquellas 
cosas en que errasson en su mandaderia. 

I J E »' X X I I . — Q « e deuen fazer los adelantados que son 
puestos por mano del Rey, en las comarca». 

Adelantado tanto quiero dezir, como ome metido 
adelanto, en algún fecho señalado, por mandado del 
Rey. E por esta razón, el que antiguamente era assi 
puesto sobre t ierra grande llamauanlo en la t ín prte-
sos prouinciro. E l oficio deste es muy grande. Ca es 
puesto por mandado del rey, sobre todos los merinos, 
también sobro los do las comarcas, o de las altozes, 
como sobre los otros, de las villas. E atal oficial como 
este, puso Aristóteles en semejanza de las manos del 
rey, quo se ostienden por todas las Horras de su seno-
rio, e recabdan los malfechores, para fazer justicia 
dellos, o para fazer enderezar los yerros, e las mal-
fetrias en los lugares do el rey non es. E este deue ser 
muy acucioso, para guardar la t ierra quo se non fa
gan en ella asonadas, ni otros bollicios malos, do que 
viene daño al roy e al reyno. Otrosi el puede oyr laa 
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alzadas que fiziessen los ornes de los juyzios que dies-
sen los alcaldes de las villas contra ellos, de que se 
tuuiessen por agrauíados aquellos que el rey oyria si 
en la t ie r ra fuesse. Otrosi deuen andar por la t ie r ra 
por tres razones. La I por escarmentar los malteoho-
res. La I I por íazer alcanzar derecho a los ornes. La I I I 
para apercibir al rey del estado d é l a t ierra , e quando 
acaesciesse que por grand trabajo, o por otra razón 
derocha, oniessen fazer morada en a lgún lugar, dcue 
catar que la non faga en el mas vicioso, mas a l l i do 
entendiere que sera mas a pro de los do la t ierra: e 
para guardarlos de lazeria, e de costa. Ca su vicio e el 
su sabor non deue ser tanto en otra cosa como en 
complir derechamente aquello que pertenesce al oficio 
sobre que es puesto. Otrosi non deue traer consigo 

tran oompañia cotidianamente por non fazer grandes 
espensas, n i agrauiar la t ierra, ca el que os puesto 

para guardarla, non deue fazer daño en ella. E para 
fazer esto bien o assi como conniene, deue auer óon-
sigo, ornes sabidores de fuero e de derecho, que le 
ayuden a l ibrar los pleytos, e con quien aya consejo 
sobre las cosas dubdosas. E estos le deue dar el rey 
porque sean á ta les como diximos que deuen ser los 
que judgan en su corte. Otrosi deue auer consigo es-
criuano, qual el rey gelo diere, que sea t a l qual dezi
mos que deuen ser los escriuanos de su casa: este deue 
escreuir las razones de todos los pleytos que passa-
ren ante-el adelantado, o los juezes que truxiere con
sigo en la manera según que fueren razonados, e los 
juyzios que fueren dados sobre ellos, e deuelos todos 
escreuir para auer recabdo e remembranca, porque si 
dubda acaeciere sobre a lgún pleyto, pueda ser sabida 
l a verdad. E como quier que el adelantado aya poder 
de fazer todas estas cosas assi como sobredichas son 
con todo esso si algunos se touiessen por agramados 
de juyzio que diesse contra ellos, el o sus alcaldes: e 
so ál<?assen al rey, deueles otorgar el a^ada, e dar las 
cartas del adelantado selladas con su sello, en que 
sean escritas todas las razones de los pleytos, de que 
se alearon como passaron ante el, o ante sus alcaldes, 
e embiarlas al Bey con ellos, porque pueda saber si 
se alearon con derecho o non. Otrosi quando acaes
ciesse que algunos se denostasen ante el, como en ma
nera de riepto, non les deue oyr, mas embiarlos luego 
a l rey, e esto por razón do la fidalgviia de aqudllos 
que lo fazen. E otrosi por el denuesto de la trayoion, 
e el aleñe, sobre que el riepto se deue fazer. Ca estos 
<3os casos non deue oyr, n in l ib ra r otro, si non el rey. 
E t a l oficial como este, deue auor todas las bondades 
que diximos de suso del alférez: e mas que non sea so-
beruio, n in vandero, ca por la soberuia, e s p a n t a r í a la 
gente, que non viniesse ante el a demandar derecho 
ninguno e por la vanderia, mostrarla, que que r r í a el 
auer el poder por si, e non por el rey: e quando el 
adelantado ouiere en si todas las bondades sobredi
chas, deuelo el Eey amar e fiarse mucho en el, e fa-
zerle grand honrra e mucho bien. E quando orrasse 
en algunas de las cosas sobredichas, qne es tonudo de 
fazer de su oficio deue auer pena según el yerro que 
fiziere. 

I J E I T X X f T I . — Q u e deuen fazer los merinos mayores. 
Merino es nomo antiguo de España: que quiero tanto 

dezir, como orne qne ha mayor í a para fazer just icia 
sobre algún logar señalado, assi como v i l l a o t ierra: 
e estos son en dos maneras. Ca vnos y ha, que pone el 
rey de su mano en lugar de adelantado, a que l laman 
merino mayor: e este ha tan gran poder como el ade
lantado, E otros ay que son puestos por mano del ade
lantado: o de los merinos mayores. Pero estos á ta les 
non pueden fazer justicia, si non sobre cosas señala
das: a que l laman boz del rey; assi como por camino 
quebrantado: o por l ad rón conosoido. E otrosi por mu-
ger forjada: o por muerte de ome seguro, o robo o 
fuerpa manifiesta: o otras cosas a que todo orno puede 
yr: assi como a fabla de traycion que fiziessen algunos 
contra la persona del rey: o contra las cosas que son 
mas acercadas a el: assi como de suso es dicho. O sobre 
leuantamiento de t ierra. Mas otra cosa ninguna non 
han de passar para fazer justicia: de muerte o de p r i 
sión, o de perdimiento de miembro; dándole fiador 
para estar a fuero de la t ierra para juyoio del rey; fue-
xas ende, si gelo el mandasse fazer seña ladamen te . E 
porque el merino mayor tiene gran lugar: e muy honrra-
do: deue auer en si todas aquellas bondades que en es-
•t<a otra ley diximos del adelantado: e deue gualardon 
o pona auer en essa misma manera. E los otros meri
nos menores deuen ser omes de buen lugar e entendi-
tlos e sabidores: e rezios, e que ayan algo. E sobre todo 
<ipo sean leales: ca si talos non fuessen non podr í an 

.n BOEapUr iag COgag qUG son tendidos de fazer. E 
aiuonclo un si todas aquestas cosas, deueles ser agra

decido: e gualardonado. E si por auentura contra esto 
fiziessen deuen auer t a l pena en los cuerpos, o en los 
aueres, segund fuere aquello en que ouieren errado. 
JLEV X X I V . — Q w e deue fazer el almirante e qual ft« 

de ser. 
Marauillosa cosa son los fechos de la mar, e señala

damente aquellos que los omes y fazen: como en buscar 
manera de andar por ella: por maes t r í a e por arte, 
assi como en las ñaues: e en las galeras e en todas las 
otras maneras de barcas. íTpor ende antiguamente, los 
antiguos Emperadores, e los reyes que auian t ierra de 
mar quando armauan nauios para guerrear sus ene
migos, ponian oabdillo sobre ellos a que llaman en la* 
t i n dinioratus, que quiere tanto dezir en romance como 
cabdillo que es puesto o adelantado sobre los maraui-
llosos fechos: e al que llaman en este tiempo almiraQ' 
te. E el su oficio deste, es muy grande, ca el ha de ser 
cabdillo de todos los nauios, que son para guerrear» 
t amb ién quando son muchos ayuntados en vno, a qae 
l laman flota como quando son pocos, que dizen a r m » ' 
da. E el ha poderlo, desque mouiere la flota, fasta que 
torne al lugar onde mouio, e ha de oyr las aleadas qji0 
los omes fiziessen, de los juyzios que los comitres ouie' 
ren dado. E otrosi deue fazer justicia, de todos los qu® 
fizieren porque, assi como de los que se desmandassen, 
o que fuyessen, o que furtassen alguna cosa, o que p0' 
leassen de guisa que ouiesse y feridas, o muerte, fueras 
ende, de los comitres, que fuessen puestos por mano 
del rey, ca estos, como quier que los pueden recabdar: 
si fiziessen porque para aduzirlos delante el rey, con 
todo esso non deuen fazer justicia dellos, si non gelo 
mandasse el rey, seña ladamente . Otrosi a su oficio per
tenesce, do fazer recabdar todas las cosas que ganas-
sen por mar, o por tierra, de lo fazer escreuir, delante 
todos los comitres, o la mayor partida dellos, porque 
las non pueda ninguno furtar, n i encobrir, e pueda dar 
cuenta, e recabdo a l rey dellas, de manera, que el aya 
ende su derecho, e cada vno de los otros, el suyo e a su 
oficio pertenesce aun: que quando la flota tornare 
faga dar por escripto al ome del rey, todas las arm»9» 
e xarcia, de los nauios que ouiesse leñado, fueras ende» 
si acaesciesse, que ouiesse perdido alguna dellas en l i " 
diando con los enemigos, o por tormenta de la mar. R 
done mandar a cada vno de los comitres, que allegne 
l a galea, o el nauio en que fue a la ribera, del puerto, 
e l a faga guardar de manera, que non se pierda, n i se 
dañe por su culpa. Otrosi ha poder, que en todos los 
puertos, que fagan por el, e obedezcan su mandamien
to, en las cosas que portenescen al fecho de la mar: 
assi como farian al rey mismo. E otrosi, deuen obedes-
oer su mandamiento, los comitres, e todos los otros, 
que fueren con el, en la flota, o en la armada, o acabdi-
llarse por el assi como fanan por el rey mismo. Onde 
pues que el oficio del almirante es tan poderoso e tan 
honrrado, ha menester, que aya en si todas aquellas 
bondades, que dize adelante, do fabla del: e de la guer
ra de la mar, E seyendo atal, deuelo el rey amar, e fiar
se mucho del, e fazerle muy grand honrra, e mucho 
bien. E quando contra ello fiziesse deue auer la pena 
misma, quel adelantado. 

IiTGV 'XXV.—Qwaíe* deuen ser los almoxarifes e los 
que tienen las rentas del Rey en fieldad, e los cojedores, 
e que es lo que han de fazer. 
Almoxarife, es palabra do arauigo, que quiere tanto 

dezir, como oficial, que ha a recabdar los derechos de la 
t ierra por el rey que se dan por razón de portadgo, e de 
diezmo: e de censo de tiendas. E este otro quelqmer, 
qne touiesse las rentas del rey, en fieldad, deue ser rico 
ome, e leal, e sabidor, de recabdar e de a l iñar , e de cre
cerlo las rentas. E deue fazer las pagas a los can alie-
ros, e a los otros omes, segund mandare el rey, non les 
menguando ende ninguna cosa, n i les dando vna coS» 
por otra en paga: sin su plazer. Otrosi dezimos qne 
deuen ser los cocedores del rey á ta les a quien el se 
pueda tornar, si ñzioren mala barata, E demás, deuen 
ser leales, e sin mala cobdicia, e han de fazer las Pfj^ 
gas, assi como diximos de suso, de los almoxarifes. 1> 
deuen todos estos oficiales, dar cuenta al rey cada 
año, o al que el mandare, de todas las cosas, que reS-
cibieron, e pagaron por su mandado: prouando las p » ' 
gas por las cartas del rey porque fueron fechas, e por 
los alualaes, de los que las recibieron. E quando estos 
oficiales fizieren bien sus oficios, como sobredicho es, 
deueles el rey fazer bion e vmerced. E faziendolo de 
otra guisa les deue dar pena, en la manera, que os PníJ?J 
ta, en las leyes de la sotena Partida, deste nuestro l i 
bro, que fabla en esta razón. E todos los otroc ofiz1»' 
les, de las villas, asi como alcaldes, e escriuanos pn-
blicos, e pesquisidores, e los que tienen las lauores ae 
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rey quales deuen ser e que es lo que deuen fazer, d i x i -
rnos en aquellos lugares do conuiene en los t í tu los 
deste l ibro, que fablan en esta razón. 

I Í B Y ^TÍVI '—Enquevianer^eque cosa deuen ju ra r 
los oficiales del Mey. 

In ra r deuen los oficiales del rey que fablatnos en las 
leyes deste t i tulo, fincando los ynojos antel rey, e po
niendo las manos entre las suyas, e jurando a Dios p r i 
meramente, e después a el como a su Señor natural, 
que guardara cada vna defftas siete cosas. L a vna, la 
vida e la salud del rey. La segunda, que guardara por 
quantas partes pudieré la su honrra e la su pro. La 
tercera, que segund su seso que le d a r á buen consejo, 
e leal en todas las cosas quel gelo demandare. La quar-
ta, que le guardara bien su poridad, t ambién de dicho, 
como de fecho, de guisa, que descubierto por ellos non 
sea en ninguna manera. La quinta, que guardaran las 
cosas que con el han de debdo, o pertenescen a su Se
ñorío. La sesta, que obodosceran su mandamiento on 
todas las cosas, quier gelo mande por palabra, o por 
carta, o por mandadero. La setena, que fagan cada vno 
dcllos, su oficio bien e lealmente, e que por ninguna 
cosa que les pueda venir, do bien, n i de mal, non tagan 
cosa contra esta jura, sí non que ayanlayrade Dios, e 
del Señor a quien juran. E después, que « juran, iü después, que desta guisa 
ouieren jurado, deuen enuestir a cada vno en su ofi
cio: dando a cada vno, alguna cosa seña lada de aque
llas que mas le pertenescen por razón de lo que ha 
?E 'O^er. E sí fallare que guardan bien esta ju ra deue-
1es lazer mucha honrra e bien, e fiarse mucho en 
ellos. E a los que fallasse que fuessen contra ella, de
beles dar pena, segund el fecho, e el tiempo, e el lugar 
en que lo fizíeron. 
I J E Y X X V I J . — Q u e cosa es corte, e porque ha assi 

nome, e qual deae ser. 
Corte, es llamado el lugar, do es el rey, e sus vassa-

llos, e sus oficiales, con el que le han cotidiamente de 
consejar, e de seruir, e los ornes del reyno que se l le
gan y, o por honrra del o por alcanzar derecho, o por 
fazorlo o por recabdar las otras cosas que han de ver 
con el. E tomo esto nome de vna palabra de la t in , que 
dizen cohors, en que muestra tanto como ayunta
miento de compañas. Ca al l í se allegan todos aquellos 
que han de honrrar e de guardar al rey, e al reyno. E 
ot ros í ha nome en l a t in curia, que quiere tanto dezir 
como lugar do es la cura de todos los fechos de la 
t ie r ra ca all í se ha de catar, lo que cada vno doue 
ttuor, según su derecho, e su estado. Otrosí es dicho 
coYte, según lenguaje de España, porque allí es la es-

Í>ada de la justicia, con que se han de cortar todos 
os malos fechos, t ambién de dicho, como de fecho, 

assi como los tuertos, e las fuerzas, e las soberuias 
que fazen los omes, e dizen porque so muestran por 
atreuidos, e denodados. E otrosí los escarnios, e los 
engaños, e las palabras sobejanas, e vanas que fazen 
a los omes enuilescer e ser raheces. E los que desto 
se guardaron, e vsaron de las palabras buenas e 
apuestas l lamáronlos buenos, e enseñados. E otros í 
l l amáronlos corteses, porque las bondades, e los otros 
enseñamientos , buenos a que llaman cortesía, siem
pre los fallaron, e los a^risieron en las cortes. E por 
ende fue en España siempre acostumbrado de los 
«mes honrrados de erabiar sus fijos, a criar a las cor
tos de los reyes, porque aprisiessen a ser corteses, e 
enseñados, quitos de vi l lanía e de yerros, e se acos-
"imbrassen bien, assi de dicho como de fecho, porque 
tnessen buenos, o los Señores ouíessen razón de les 
lazer t i en Onde los que tales fueren, deuelos el Bey 
*lle&ar & si, e fazerles mucho bien e mucha honrra. E 

los otros arredrarlos de la corte, e castigarlos de 
os yerros que fizieren. Porque los buenos tomen ende 
azana para vsar del bien e los malos se castiguen, de 

auíít ,er cosas desaguisadas, e la corte finque 
bien todo mal ' e ahondada, e complida de todo 

I ' E i r XX"VHj ._QW,e semejanza pusieron los antiguos 
p . a l a corte del rey. 

a lnUf i0n los sabios antiguos semejanza de la mar, 
e rrrn í del *«3ti ca toe11 assi' como la mar es larga, 
cha, x" e cerca toda la t ierra, e ay pescados de mu-
Ci0 naturas, otrosí la corte del rey deue ser en espa
sas' ra cal)er 6 sofrir, e dar recabdo, a todas las co-
ca'air 6 a ella vinieren, de qualquier natura que sean: 
los j lau de l ibrar los pleytos grandes, e tomarse 
ende ih consejos e darse los grandes dones. E por 
8aV. y mejiestor largueza grande, e espacio para 
míent 80 , i r ^os enojos, e las quexas e los desentidi-
mau los I116 a e^la vienen que son de muchas 

eras, e cada vno quiere que passen las cosas se-
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gund su voluntad, e su entendimiento. Onde por to
das estas cosas ha menester que la corte sea larga, 
como la mar. E aun sin esto, ay otras en que le seme
ja, ca bien assi como los que andan por la mar en el 
buen tiempo van los omes derechamente o seguros 
con lo que lleuan e arriban al puerto que quieren, 
otrosí la corte quando en ella son los pleytos l ibra
dos, con derecho van los omes en saluo, e alegremente 
a sus lugares con lo que lleuan, e dende adelante, non 
gelo puedo ninguno contrallar, n i ha que auer alpada 
a otra parte. E aun la corte ha otra semejanza con la 
mar, que bien assi como los omes que van por ella, si 
han tormenta e non se saben guiar ni mantener, vie
nen a peligro porque pierden los cuerpos e lo que 
traen afogandose beuiendo el agua de la mar amarga; 
otrosí los que vienen a la corte con cosas sin razón, 
pierden y sus pleytos e afogas^les aquello que cobdi-
cian auer: e algunas vegadas mueren, y con derecho, 
beuiendo el amargura do la justicia, por los yerros 
que fizieron. Onde primeramente el rey que es cabera 
de la corte, e los otros que son y para darle consejo e 
ayuda con que mantenga la justicia, denen ser muy 
mesurados, para oyr las cosas de sin razón, e muy so-
fridos para non se arrebatar, n i mouer por palabras 
sobejanas que los omes dizen, n i por los desamores, n i 
por las embidias que los omes han entre si, porque han 
a desamar al Bey, e a los omes que le consejan, si non 
se les fazon las cosas como ellos quieren. É por ende 
aquellos que en la corte están deuen ser de vn acuer
do, e de vna voluntad, con el rey, para consejarle 
siempre que faga lo mejor guardando a el, e a si mis
mos que non yerre, n i faga contra derecho. E bien as
si como los marineros se guian en la noche escura por 
el aguja que les os medianera entre la piedra, e la es
trella: e Ies muestra por do vayan, también en los 
malos tiempos, como en los buenos, otrosí los que han 
de consejar al rey se deuen siempre guiar por la jus
ticia, que es medianera, entre Dios, e el mundo en to
do tiempo, para dar gualardon a los buenos, o pena a 
los malos, e a cada vno segund su merecimiento. 

I J E V X X.IX.—Que cosa es palacio, eporque le llaman 
a»RÍ. 

Palacio es dicho qualquier lugar do el rey se ayun
ta paladinamente, para fablar con los omes. E esto es 
en t r BS maneras, o para l ibrar los pleytos, o para co
mer, o fablar engasajado. E porque en este lugar se 
ayuntan los omes para fablar con el mas que en otro 
lugar, por esso lo llaman palacio, que quiere tanto 
dezir, como lugar paladino. E por onde conuiene, que 
le non digan y otras palabras si non verdaderas e 
complídas, e apuestas. Ca si es en juyzio, ha menester 
que sean verdaderas, e muy ciertas para l ibrar el 
pleyto derechamente. E sí es en el comer, deuen ser 
muy complidas, segund conuiene aquel lugar: e non 
adornas: ca non deuen estar muy callando: n i otrosí 
fablar a la oreja, nin mostrar por signos lo que quie
ren dezir como omes do orden, n i otrosí dar grandes 
bozes. Ca el palacio en aquella sazón, non ha de ser 
muy de poridad: que seria a de menos, n i do grand 
buelta que sena a demás, porque mientra que comie-
^en non "an menester de departir, n i do retraer, n i 
de fablar en otra cosa, si non en aquella que conuie
ne, para gouornarse bien e apuestamente. E quando 
es para fablar, como en manera do gasajado, assi co
mo eu manera de departir, o para retraer, o para j u 
gar de palabra, en ninguna destas non se doue fazer 
si non como conuiene. Ca el departir deue ser de ma
nera, que non mengue el seso al ome ensañándose, oa 
esta es cosa, que lo saca ayna, do su casa, mas conuie
ne, que lo fagan de guisa que se acrezca el entendi
miento por ella fahlaudo on las cosas con razón, para 
allegar a la verdad dellas. 

J L K V X V X . — Q w a n í a í rosas deuen ser catadas en él 
retraer. K 

Betraer en los fechos, o en las cosas, como fueren, o 
son, o pueden ser, es grand buen estancia a los que en 
ello saben auenír . E para esto ser fecho como conuie
ne, deuen y ser catadas tres cosas: tiempo, e lugar, e 
manera. E tiempo deuen catar que conuenga a la cosa 
que quiere retraer, mostrándolo por buena palabra, o 
por buen exomplo, o por buena fazaña, otra que seme
j a con aquella para alabar la buena o para desalabar 
la mala. E otrosí lugar deuen catar, de guisa, que lo 
que retraxeren, que lo digan a tales omes que se apro-
uechen dolió, assi como si quisieren castigar a ome 
escasso, diziendolo on exomplo de omes granados: e a l 
couarde, de los esforzados. E manera deuen catar, 
para retraer, de guisa que digan por palabras com
plidas, e apuestas lo que dixeren que semejo que sA-
bcu bien aquello que dizen, e otrosí que aquello^ a 
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quien lo dizen ayan sabor de lo oyr e de lo aprender. 
E en el juego deue catar que aquello que dixere que 
sea apuestamente dicho, e non sobre aquella cosa que 
fuere en aquel con quien jugaron, mas auiessas dello, 
como si fuere couarde: dezirle que es esforzado, e a l 
esforzado jugarle do couardia. E esto deue ser dicho 
de manera, quel con quien jugaren, non se tenga por 
escarnido, mas quel aya de plazer, e ayan a reyr de
llo, t ambién el como los otros que lo oyeren. E otrosi 
el que lo dixere, que lo sepa bien dezir en el lugar 
que conuiene, ca de otra guisa non seria jtiego. E por 
esso dize el prouerbio antiguo, que non es juego donde 
orne non rie. Ca sin fal la el juego con a legr ía se deue 
fazer e non con saña n i con tristeza. Onde quien se 
sabe guardar de palabras sobejanas e desapuestas e 
vsa destas que dicho auemos, en esta ley, es llamado 
palanoiano. Porque estas palabras vsaron los sabios 
antiguos, e los entendidos ornes en los palacios de los 
Reyes mas que en los otros logares: e a l l i rescebioron 
mas honrra los que lo sabían. E aun lo encarescieron 
mas los omes entendidos, ca llamauan antiguamente 
pros, caualleros, a los que esto fazian, e.non era sin 
razón. Ca pues entendimiento, e la palabra estrafia a l 
orne de las otras animalias: quanto mas apuesta la ha 
e mejor, tanto es mas orne. E los que tales palabras 
vsaren, e se sopieren en ellas auenir, dónelos el rey 
amar, e fazerles mucho bien e honrra. E a los que se 
atreuiessen a fazer esto, non seyendo sabidores dellas, 
sin lo que se m o s t r a r í a n por atrevidos e por nescios, 
deuen auer aun pena, e ser alongados de la corte, e 
del palacio. 

T I T U L O X.—Qual deue el Rey ser comu -
nalmente, a todos los de su señorío, 

ComunAleza deue el rey auer a todos los del su Se-
ñorio, para amar, e honrrar, e guardar a cada vuo de-
llos, según quel es, o el seruicio que del rescibe. Onde 
pues que en los t í tu los ante deste fablamos de a qual 
deue el rey ser a los oficiales de su casa e de su tierra, 
queremos dezir en este, qual ha de ser comunalmente 
a todo el pueblo. E de si como los deue el Rey amar, e 
guardar, e porque razones. 

H j K Y I,—Que quiere dezir pueblo. 
Cvydan algunos, quel pueblo es llamado la gente 

menuda, assi como menestrales, e labradores. E esto 
non es ansi. Ca antiguamente en Babylonia, e en Tro
ya, e en Roma que fueron logares muy señalados, or
denaron todas estas cosas con razón o pusieron nomo 
a cada vna segund que conuiene. Pueblo l laman el 
ayuntamiento de todos los omes comunalmente, de 
los mayores, e de_ los medianos, e de los menores. Ca 
todos son menester e non se pueden escusar, porque 
se han de ayudar vnos a otros, porque puedan bien bi-
uir , e ser guardados, e mantenidos. 

j L K l T H'—Como el Bey deue amar e honrrar e guardar 
a su pueblo. 

Amado deue sor mucho el pueblo de su rey, e señala
damente les deue mostrar amor, en tres maneras. La 
primera auiendo merced dellos, faziendolcs merced, 
quando entendiere que lo han menester: ca pues el es 
alma, e vida del pueblo assi como dixeron los sabios, 
muy aguisada cosa es, que aya merced dellos, como 
de aquellos que esperan biuir por el seyendo manteni
dos con justicia. La segunda auiendolos piedad do
l iéndose dellos, quando les ouiesse a dar alguna pena. 
Ca pues el es cabepa do todos, dolerse deue del mal 
que recibieren, assi como de sus miembros. E quando 
desta guisa fiziere contra ellos, ser les ha como padre, 
que cria sus fijos, con amor, e los castiga con piedad, 
assi como dixeron los sabios. La tercera, auiendoles 
misericordia, para perdonarles a las vegadas, la pena 
que merescleren, por algunos yerros, que ouiesson fe
cho. Ca como quier que la just icia es muy buena cosa 
en si, e de que deue el rey siempre vsar, con todo esso 
fazose muy cruel, quando a las vegadas, non, es tem
plada, con misericordia. E por esso la loaron mucho 
los sabios antiguos, e los santos, © s eña l adamen te el 
Rey Dauid, dixo en esta razón, que estonce es el royno 
bien mantenido quando l a misericordia, e la verdad 
so fallan en vno, e la paz, e la justicia, so besan. E hon-
rrarlos deue otrosi en tros maneras. La primera, po
niendo a cada vno en su logar, qual le conuiene por su 
linaje, o por su bondad, o por su seruicio. E otrosi 
uiantenerlo en el, non faziendo, porque lo deuiesse 
perder, ca estonce' seria assentamiento del pueblo se
gund dixeron los sabios. L a segunda, honrrandoles de 

u palabra, loando los buenos fechos, que fizieron: en 
manera que ganen por ende fama, e buen prez. La ter-
^vra, queriendo que los otros lo razonen assi: e hon-

rrandolos, sera el honrrado por las honrras delloa. 
Otrosi, los deue guardan en tres maneras. La primera 
de si mesmo no les faziendo cosa deguisada, lo que 
non qUerria que otros le flziossen, n i tomando dellos 
tanto, en el tiempo, que lo pudiosse escusar: que des
pués, non se pudiesse ayudar dellos: quando los ouies
se menester. E guardándolos assi, sera ayuntamiento 
dellos, que se non departan, e acresOentarlos a assi 
como a lo suyo mismo. La segunda manera, en que los 
deue guardar, es del daño dellos mismos, quando 
fiziessen- los vnos a los otros fuerpa o tuerto. E para 
esto ha menester que los tenga en justicia, e en dere
cho. E non consienta a los mayores, que sean sober-
uios, n i tomen n i roben n i fuercen, n i fagan daño en lo 
suyo a los menores. Estonce sera tal , como dixeron 
los sabios, que deue ser apremiador de los soberuios, 
e esforzador de los homildes, e gua rdándo los desta 
guisa beuiran seguramente, e aura cada vno sabor de 
10 que ouiere. La tercera guarda es, del daño que l^S 
podria venir, do los de fuera, que se entiende por lo» 
enemigos. Ca destos los deue el guardar: en todas 
maneras quel pudiere, e sera estonce muro e amp*" 
ran^a dellos, assi como dixeron los antiguos que lo 
deue ser. Onde el Rey que assi amare, e honrrare.e 
guardare a su pueblo, sera amado, e temido, e seruido 
dellos: e terna verdaderamente el logar, en que Dios 
le puso: o tenerlo an por bueno en este mundo, e g» ' 
nara por ende el bien del otro siglo para siempre. E ê  
que de otra guisa lo fiziere, darle y a Dios todo el con
trar io desto. 
11 E I f I H . — P o r que razones deue el Rey amar, e honrrar, 

e guardar a su pueblo. 
Honrrar e amar e guardar diximos en la ley ante 

desta, que deue el Rey a su pueblo, e mostramos en 
quo manera. Agora queremos dezir porque razón 
deue esto fazer. E para lo fazer bien entender, con
uiene que demostremos la semojanca, que fizo Aristó
teles al Rey Alexandre, en razón del mantenimiento 
del reyno e del pueblo, e dize que el Reyno es com» 
huerta, e el pueblo como arboles, e el Rey es Señor de-
11a, e los officiales del rey (que han de judgar, e han de 
ser ayudadores a complir las justicia) son como labra' 
dores: los ricos omes: e los caualleros, son como asol-
dadados, para guardarla, e las leyes e los fueros, e 1°* 
derechos son como valladar que la cerca. E los juezeS 
e justicias, como paredes e setos, porque se amparen 
que non entre ninguno a fazer daño. E otrosi, segund 
esta razón, dixo que deue el rey fazer en su reyno, 
primeramente, faziendo bien a cada vno, segund. lo 
meresciesse. Ca esto es assi como e l agua, que faze 
crescor todas las cosas, e de si, adelante los buenos, 
faziendoles bien e honrra. E taje los malos del reyno 
con la espada de la justicia e arranque los tortizoros 
ochándolos de la tierra, porque non fagan daño en 
ella. E para esto cumplir deue auer tales oficiales, 
quo sepan conoscer el derecho, e juzgarlo. Otrosi deue 
tenor la caualleria presta, e los otros omes de armas, 
para guardar el reyno, que non reciba daño de los 
malfechores de dentro, n i de los de fuera, que son lo3 
enemigos. E deueles dar leyes e fueros muy buenos, 
porque se guien e vsen a b iu i r derechamente, o non 
quieran passar ademas, en las cosas. E sobre todo de-
uelos cercar con just icia e con verdad, e fazerlo tener 
de guisa que ninguno non la ose passar. E faziendo assit 
auenirle ha lo quo dixo leremias profeta: yo te esta
blezco sobre las gentes elos reynos, que desraygues 
e desgastes e labres, e plantes. E el mismo dixo en 
otro lugar, que seña lada obra es do los reyes tolle1" 
las contiendas de entre los omes, faziendo justicia o 
derecho, librando a los apremiados de poder de los 
tortizeros, e ayudando a las biudas, a los huérfanos 
que son gentes flacas, e aun a los ex t raños que non re
ciban tuerto n i daño en su tierra. E aun acuerda coi 
esto lo que dizen las leyes antiguas que a su oflo10 
pertonesce, seña ladamente , de ayudar e amparar » 
tales personas como estas, sobre todas las otras de Sw 
señorío. Onde por todas estas cosas sobredichas m » ' 
cho conuiene a los reyes do amparar bien sus reynos, 
e amar e honrrar e guardar sus pueblos, a cada vn 
en su estado: e a los perlados de santa eglesia, porq" 
ellos son en t ierra en lugar de los Apostóles, Pa?' 
predicar e mostrar la fe de nuestro señor lesu Chrl ' 
to. Otrosi deue amar toda la clerezia, t ambién a -lo 
seglares como a los religiosos, porque son tonudos 
rogar a Dios por todos los Christianos, que les P®r r , 
no sus pecados e loa guie a su seruicio. E amar e.n0*> 
rar e guardar deuen aun a las eglesias mantenien' 
las en su derecho, ca muy guisada cosa es, que ^ 
gares do consagran el cuerpo de nuestro señor gi 
Christo que sean amados e honrrados e gua,r *ntie 
Otrosi deue amar e honrrar a loa ricos omes, p o n í 
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son nobleza e honrra de sns cortes e de sus reynos. E 
amar e honrrar deuen a los caualleros, porque son 
guarda e amparamiento de la tierra: ca non se deuen 
recelar de recebir muerte por guardarla e acrescc-n-
tarla. K aun deuen honrrar e amar a los maestros de 
los grandes saberes. Ca por ellos so fazen muchos 
de omes buenos, e por cuyo consejo se mantienen o se 
e n a c r e í a n muchas vegadas los reynos, o los grandes 
ooiioies. oa assi como dixoron los sabios antiguos, la 
saoiauria de los derechos, es otra manera de cauaí le-
der'pCOn l-110 Se quebrantan los atreuimientos, e se en-
los J tuertos- E aun deuen amar e honrrar a 
de 1 aD0S' P01,1!110 olios son como tesoreros e rayz 
} los reynos. E esso mismo deuen fazer a los merca-
flores que traen de otras partes a sus Señorios, las co
sas que son y menester. E amar e amparar, deuen 
otrosi a los menestrales, e a los labradores, porque 
Qe sus menesteres e do sus labranzas se ayudan e se 
gouiernan los reyes, e todos los otros de sus señorios, 
6 ninguno non puede sin ellos beuir. E otrosi todos 
estos sobredichos, e cada vno en su estado deue honr
rar o amar a l rey e al rcyno, e guardar e acrescentar 
Sus derechos, e seruirle cada uno dellos en la manera 
que deue, como a su Señor natural, que es cabera e 
vida o mantenimiento dellos. E quando el Rey esto 
nziere contra su pueblo, aura ahondo en su reyno: e 
sera rico por ello, e ayudarse ha de los bienes qi\e y 
fueren, quando los ouiere menester, e sera tenido por 
de buen soso. E amarlo han, o loarlo lian todos comu
nalmente, o sera temido también de los nstraños como 
de los suyos. E quando de otra guisa lo fiziesse, venir
le y a ol contrario desto, quo le seria muy grand pona 
quanto a lo deste mundo e a lo del otro. 

TITULO XI —Qual deue el Rey ser a su 
tierra. 

Aprouoohandoso el ome de las cosas que ha, auienen-
le ende tres bienes. B I vno que es tenido por de buen 
seso. E l segundo, que recibe ende pro. E l tercero, que 
recibe ende plazer. Onde pues que en el t i tu lo ante 
deste fablamos de como el Rey deue ser, en amar e 
honrrar e guardar su pueblo, queremos aquidezir qual 
deue ser a los de su tierra. E mostraremos como la 
deue amar e guardar, e honrrar. 

L E Y l.—Como deue el Rey amar a su tierra. 
Tenudo es el rey non tan solamente de amar e honr

rar e guardar a su pueblo, assi como dize en ol t i tu lo 
ante deste, mas aun a la t ierra misma de que es Señor. 
Ca pues que el e su gente binen do las cosas que en 
ella son, e han dolía todo lo que les es menester, con 
que cumplen e fazen todos sus fechos, derecho es la 
amen e la honrren o la guarden. E el amor que el rey 
la deue auer, es en dos maneras. La vna, en voluntad. 
La segunda, en fecho. La que es en voluntad, deue ser 
cobdiciando que sea bien poblada, e labrada, e plazer-
le siempre que aya en ella buenos tiempos. La segun
da, que es de fecho, os en fazerla poblar de buena gen
te, e ante da los suyos que de los ágenos, si los pudiere 
auer, assi como do caualleros, e de labradores e de 
Menestrales; e labrarla porque ayan los omes los fru
tos dolía mas abondadamente. E maguer que la t ierra 
non sea buona en algunos lugares para dar de si pan 
e vino o otros frutos quo son para gouierno do los 
omes, con todo esso non deue el Rey querer quo le ñn-
que yerma n i por labrar, mas fazer sobre ella aquello 
que entendieren los omes sabidores. Ca podra ser que 
sera buona para otras cosas de que se aprouechen los 
ornes, quo non puedan escusar, assi como para sacar 
dolía metales: o para pasturas de ganados, o para 
leña, o madera, o otras cosas semejantes que han me
nester los omes. Otrosi deuen mandar labrar las 
pviontes, e las calcadas, e allanar los passos malos 
porque los omes puedan andar e licuar sus bestias ¿ 
sus cosas desembargadamente de vu lugar a otro, de 
manera que las non pierdan en los passajes de los rios 
n i en los otros lugares peligrosos do fueren. E deuen 
otrosí mandar fazer hospitales en las villas do se 
acojan los ornes, que non ayan a yazer en las calles 
por mengua de posadas. E deuen fazor alberguerias 
en los logares yermos que entendieren que sera me
nester, porque ayan las gentes do se albergar segura
mente, con sus cosas, assi que non gelas puedan los 
uialfechores furtar ni tollor. Ca de todo esto sobredi-
ciio, viene muy gran pro, a todos comunalmente^ por
que son obras do piedad. E puéblase por y mejor la 
uerra. E aun loa omes han mayor sabor de beuir e de 
morar en ella. 

L K Y H.—Como deue el Rey honrrar a su tierra. 
Honrra deue el Rey faser a su tierra, e seña lada

mente en mandar cercar las cibdades e las villas e los 
castillos, de buenos muros e de buenas torres. Ca esto 
la faze ser mas honrrada e mas noble e mas apuesta. 
E domas es grand seguranza, e grand amparamiento 
de todos comunalmente para en todo tiempo. E otrosi, 
la deue honrrar de su palabra, alabando las bondades 
della. 

L K V II I .—Como el Rey deue guardar su tierra. 
Acucioso deue ser el rey en guardar su t ierra de 

manera que se non yermen las villas nin los otros 
logares, n i so derriben los muros n i las torres n i las 
casas por mala guarda. E otrosi, que loa arboles n i las 
viñas n i las otras cosas de que los omes binen, n i Ihs 
corten n i los quemen ni los derrayguen n i los dañen 
de otra manera, n i aun por enemistad que ayan los 
vrios con los otros. Otrosi, la deuen guardar de los 
enemigos, de manera que non puedan en ella fazer 
daño, assi como se muestra adelante en el t i tu lo de 
las huestes. E el Rey que desta guisa qui> sobredicha 
es, amaro e touiere honrrada e guardada su tierra, 
sera el o los que y biuieren honrrados e ricos e ahon
dados e temidos por olla. E si do otra guisa lo fiziesse 
venirlo y a el contrario desto. 

TITULO XII.—Qual deue el pueblo ser en 
conoscer e en amar e en temer a Dios e a 
su Rey. 

Almas de tres maneras dixo Aris tóteles e los otros 
sabios quo son naturalmente en las cosas que biuen. 
E la vna dellas llamaron criadera: e atal como esta 
han los aiboles e las plantas o todas las otras yernas 
de la t ierra. E a la segunda dixeron sentidora, e esta 
han todas las cosas que biuen e se muenen natural
mente por ai mismas. E a la torcera l lamaron alma 
razonable, que ha en si entendimiento para saber co
noscer las cosas e departirlas con razón. E las otras 
tíos sobredichas G esta demás han los omes tan sola
mente, e non otra auimalia alguna. Onde dixeron los 
sabios, que assi como ayunto Dioa en el ome estas tres 
maneras de almas, quo segund aquesto deue el amar 
tres cosas de que le deue venir todo bien que espera 
auer en esto mundo e en el otro. La primera es a Dios. 
La segunda a su Señor natural. La tercera a su t ierra. 
E por ende, pues que en los t í tu los ante deste auemos 
mostrado, segund dixeron los sabios, qual deue el rey 
ser a Dios e asi mismo e a su pueblo, queremos aquí 
dozir, se gund lo ellos departieron, qual deuo el pueblo 
sor a Dios e a su rey e a su tierra: e como quier quo los 
sabios fablaron primeramente del alma criadera do 
que fizieron semejanza do como el pueblo deue amar 
a su tierra, e de si fablaron de la sentidora de que 
fizieron semejanza al amor quel pueblo deue auer a l 
rey quo es como sentido del: o a postremas fablaron 
de la razonable a que fizieron semejanza del amor 
quel pueblo deue auer a Dios. E nos catando que las 
cosas quo fablan en el, deuen ser ementadas primero: 
por ende touimos por bien e por guisado de fablar 
primeramente del alma razonable-, E mostraremos 
segund dixeron los sabios, qual deue el pueblo ser a 
Dios, onde les viene a ellos entendimiento e razón 
para fazer todo bien. E dezimos quel pueblo deuo 
conoscer e amar e temer a Dios, por las razones que 
adelanto se muestran, por las leyes desto.titulo. 

I i K V I.—Como el Rey e el pueblo deuen conoscm- a Dios 
naturalmente. 

Dos entendimientos dixeron los sabios que ha el 
alma razonable. E es vno para conoscer a Dios, e las 
cosas celestiales. E ol otro para entender e obrar las 
cosas temporales. E con el primero entendimiento 
deuo conoscer a Dios, que es, e qual es, e como todas 
las cosas son en el. E con el segundo done conoscer las 
otros cosas quo el fizo, en qual guisa las crio, e como 
las ordeno, e el pro que viene a los omes dellas. .k co-
nosciendolo assi, conoscera como el mismo (lene bmir 
e ordenar su fazionda. E otrosi, conosciendo que todas 

— ~ « v ^ r i ^ , . D i o s , entenderá mas cierta-
vsar 

ios 
mía

las cosas son en poder de Dios, entenderá mas cierta-
monte el bien que le viene de lo que fizo. E sabrá vs 
dello, de manera (jue aya ende pro, e non faga a D i 
pesar; pues que todas cosas son en su mano, e a el 
mo « a su poder, han de tornar. E por ende, según 
estas razones, mostraron e prouaron los sabios que el 
pueblo deue fazer a Dios tres cosas. La una creer en 
el firmomeate o sin ninguna dubda. La segunda amar
le jnuy 
o faze siempre. La tercera, — 
que ha, como aquel que fizo todas las cosas de nada, 
e puédelo tornar en aquel estado, quando el quisiere 
E demás puede dar a cada vno gualurdon aboudada-

20 

mente o sm niug u " " - d u QS el 
^ ^ ^ ^ e ' r a ^ e m c r l e por el grand poder 
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mente para siempre a log buenos, mas que coraron de 
orne podria pensar, e pena a los malos sm fin 

I . E ¥ I I . - -Como deue el pueblo conoscer a Dios, por 
creencia de ley. 

Aquel pueblo es bien anenturado e enderezado a 
bien, el que p u ñ a quanto mas puede en conoscer a 
Dios. E como quier que le deue conoscer naturalmen
te, segund dize la ley ante desta, aun conuieno que le 
conozca por creencia de ley, que es sobre natura: para 
esta conoscencia ha menester que aya en si tres cosas, 
Pe. Esperanza, e Amor. E Ee conuiene que aya en to
das guisas, porque el entendimiento del orne, non es 
tan poderoso, que pudiesse a Dios conoscer complida-
mente, si non por ella. E firme esperanza ha menester 
que aya en el, ca segund dixo sant Augustin, ella es 
entrada para ver orne lo que cree. Otrosi amor de Dios 
deue auer, a que l laman charidad, porque en el fuelga 
el alma del orne, ca assi lo dixo sant Augustin, que non 
puede folgar con otra cosa si non con aquella que 
ama. E porque l a fe, es rayz e fundamento para aiier 
acabadamente la.conosciencia de Dios: por ende quere
mos fablar primero della. E mostrar porque razones 
la deue el pueblo auer, segund lo dixeron los santos 
padres e sabios antiguos. 

I j l S i r H I . — P o r que razones deue el pueblo auer fe en 
Dios. 

Santo Ysidoro que fue muy gran fllosopbo, estables-
cio muchas cosas en santa eglesia, e depa r t i ó los no-
mes de cada vna, segund que conuiene. E dixo, que fe 
es cosa por la qual verdaderamente cree orne lo que 
non puede ver. Otrosi dixo sant Augustin, fe os pensar 
en las cosas que deue ome creer e afirmarse en ellas: 
e sant Pablo dixo, que fe es firmedumbre de las cosas 
que espera ome auer que es argumento y prueua de 
las cosas que non parescen, E tan grand fuerza ha en 
ella, que segund dixeron los santos e sabios antiguos, 
el la es luz que alumbra el entendimiento del ome, e 
fazele conoscer a Dios, e el su poderío, e la su justicia, 
e l a su misericordia, e mués t r a l e s como lo sepan loar 
e agradescer el bien que les faze. Otrosi fazeles conos
cer las cosas espirituales, que segund natura non pue
den ser conoscidas. E aun sobre todo dales carrera 
para saluacion: ca segund dixo S. Augustin, tan grand 
fuerza ha la fe, que la muerte que saben todos que 
tuelle la vida deste mundo, faze que la non teman los 
Ornes creyendo que por ella ganaran el amor de Dios 
e vida en el otro mundo, que durara para siempre. E 
por esso dixo nuestro Señor lesu Ohristo: quien en m i 
creyere aunque sea muerto biuira. B por esso conuie
ne mucho al pueblo que aya en si verdadera fe: ca 
Séneca filosopho, maguer non era christiano, tanto 
touo que era buena cosa, qué dixo por ella, que el que 
l a pe rd ía non ñ n c a u a con el n ingún bien. E por ende 
los que la non han sin la pena que merescen auer en 
el otro mundo: deuengela dar en este como a ornes 
descreydos. 

JLK V IV .—Por que razones deue el pueblo auer espe
ranza en Dios. 

Esperanza es cosa porque el ome oree que le auerna 
aquello^en que ha fe: e assi lo dixo sant Augustin en 
el l ib ro que es llamado de la cibdad de Dios. Otrosi 
dixo el mismo, que l a esperanza es cobdicia que ha ol 
ome de auer el bien de la vida durable con grand 
fiuziaque ha do lo ganar. Otrosi dize en el l ibro de las 
sentencias de las santas esc r íp tu ras , que la esperanca 
es cierto esperamiento do la buena ventura, que ha de 
venir por l a gracia de Dios e por el morescimiento del 
que espera auerla. E por ende deue auer todo chris
tiano buena esperanza por dos razones. La primera 
dellas es natural : ca segund natura todo ome que ha 
miedo de caer, trauase a alguna cosa, e arrimase a 
ella que le ayude a sostener porque non caya. E esso 
mismo deue fazer el alma de todo fiel christiano, que 
entiende e conosce su flaqueza, que se deue trauar e 
arr imar a la esperanza de Dios: ca ella non lo doxara 
caer. E por ende dixo Ysayas profeta, aquel que anda 
en tinieblas e non ve lumbre, otrosi el que biue en 

f raudes trabajos e pesares, e non le paresce carrera 
e buena andanza, espere en nuestro Señor Dios, e 

arrimese a el: ca t a l esperanza es firme cosa, e quien 
en ella traua non aura miedo de caer. La segunda ra
zón porque los ornes deuen auer esperanza en Dios os 
segund amonestamiento de los profetas que nos aper
ciben que la ayamos, porque se nos segui rá grand pro 
de ella. E esto se muestra por lo que dixo el rey Dauid 
profeta: ayan en t i esperanza Señor, los que conos-
j leron e1 t u nome, e non desampares los que te deman-
SR" " í?'.0si dixo leremias profeta: bueno es nuestro 

enor i>ios a los que esperan en el: ca la esperanza 
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esta siempre cierta de la fuente de la misericordia de 
Dios, e por ende la sumisericordianunca queda dema-
nar como fuente en muchas maneras de bienes, en 
aquellos que han esperanza en el. E otrosi dixo lere
mias profeta: bieauenturado es aquel que ha esperan
za en Dios ca el mismo sera su esperanza: e auenirle 
ha assi como al á rbol que es plantado acerca de la3 
aguas, que por la bumidad dellas , rayga, de manera 
que le non puede empescer la sequedad en el tiempo 
de la seca: e con esto acuerda lo que dixo el Rey Salo
món que la esperanza es assi como árbol que es plan
tado en buen logar. Ca ella esta siempre allegada a la 
bondad de Dios, e della rescibe complidamente el es
fuerzo. 

I J K V V.—Que bienes vienen nlpueblo que ha firme esptm 
ranga en Dios. 

Bienes muchos nascen de la esperanza que h an los 
omes en Dios, ca por esta biuen seguramente; onde 
dixo el profeta Dauid: en Dios oue m i esperanza, e por 
esso non t emeré lo que me fara el ome. E muy gui ' 
sada cosa es que los omes ayan esperanza en Dios: ca 
segund dixo este mismo profeta, el es guardador_de 
los que esperan en el. E aun dixo el mismo: el Señor 
es guardador de la vida, ¿pues de quien aure miedo? 
ca Dios verdaderamente es muro e esperanza de todas 
partos, a aquellos que esperan en el: e el es guardador 
de su pueblo. E otrosi la esperanza da al ome buen en
tendimientos por ende dixo el Rey Salomón: quien 
esperanza ha en nuestro Señor Dios en tende rá la ver
dad. E aun la esperanza ayuda mucho al ome, e sobre 
esto dixo el Rey Dauid: en Dios espero m i corazón, e 
fue ayudado del. E otrosi lo muestra el profeta Dauid 
do dize: en t i esperaron Señor los nuestros padres, es
peraron e librastelos. E con esto acuerda lo que dixo 
el profeta Daniel quando acusaron a Susanna que es-
taua catando al cielo, o lloraua, e auia en su coTaqon 
grand esperanza en Dios e l ibróla . E aun la esperanza 
faze a l ome estar fuerte. Ca assi lo muestra el profeta 
Ysayas que dize: quien espera en Dios muda su forta
leza en el. E ot ros í la esperanza sostiene al ome, por 
ende dixo el profeta Dauid; non desampara Dios a lo3 
que esperan en el. Ca la esperanza es al ome folgnra 
en el cansancio. E es templamiento en los trabajos. 1' 
es conorte en los dolores. E con esto acuerda lo qne 
dixo el apóstol S. Pablo: fuerte conorte auemos quan
do recorremos a nuestra esperanza: ca ella nos sostie
ne, de manera que el agrauiamiento de los trabajos, 
non nos puede empescer. Otrosi la esperanza faze al 
ome bien anenturado. Onde dixo el profeta Dauid: 
bienauenturado es el orno que espera en Dios. E esso 
mismo dixo el Rey Salomón: quien espera en Dios e3 
bienaventurado. E Ysayas profeta dixo que bienanen-
turados son todos aquellos que.esperan en Dios: ca a 
ellos verna lo que cobdician. E por ende todo Chris
tiano deue auer buena esperanza. Ca assi como la fo 
seria muerta sin buenas obras, otrosi non le complina 
al ome la fe sin buena esperanza porque ella es es
fuerzo de l a fe, e guia para llegar a lo que cobdicia-
Onde por todas estas razones conuiene mucho al Pwe' 
blo que la aya. Ca assi como deuen biuir t rabajándose 
do fazor bien: otrosi deuen auer firme esperanzai qj1.6 
auran buen gualardon dello, e acabaran lo que cobdi
cian. E los que assi non lo fiziessen sin el mal que l^8 
vernia en este mundo que nunca t r a e r í a n los corazo
nes asosegados, por mengua de buena esperanza, dar
les y a Dios en el otro por pena lo que merescen lo* 
desesperados. 

I i K Y 'VI.—Por que razones deue el pueblo amar a Dtos' 
Charidad en l a t in tanto quiere dezir como amor q11® 

ha orno a alguna cosa. Pero segund esta palabra, ma» 
se entiende por el de Dios que por otra cosa. Ca assi 
como dixo sant Augustin: amor es vna v i r tud por ia 
qual desean los omes ver a Dios, e vsar de sus bienes-
E otros santos dixeron que amor es cosa porque elon1^ 
ama a Dios, por el bien que del espera. E ama otrosí » 
su vezino por el amor de Dios. E por ende deue el Pue' 
blo amar a Dios sobre todas las cosas del mundo, c 
amando a el amarse han vnos a otros. E esto se P r J^ 
ua por la vieja ley, en que dize: amaras a t u Seno 
Dios de todo t u corazón e de toda t u alma, e a tTl 
zino como a t i mismo. Otrosi dixo sant Bernardo, 
a ninguna cosa ama el ome que non ama a Dios 
toda su alma, pues que el fue comienzo della, 6 
ha de tornar si ouiere su amor. E si naturalmente 
este mundo aman los fijos a los padres, porque " f 30^, 
ron dellos o esperan su bien fecho o ertdar sus bien j» 
después de su muerte: mucho mas deue ome an^a^.^ 
Dios que lo fizo de nada, e le dio alma de oonOC<,"(i e 
o entendimiento, on cuya mano es su vida e su 8R 
todos sus bienes que ha en este mundo e espera 
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en el otro. E por ende dixo S. Augustin: amar deue 
orne a su padre, mas antp deue poner el amor en Dios 
que lo crio. E el Rey Salomón dixo: amaras a Dios que 
te ñzo con toda tu alma. E otros í dixo sant Bernardo, 
que si el ome pensasse bien afincadamente, quanta es 
la merced quo Dios le fizo, mucho mas lo amarla que 
non 10 ama. Oa lo fizo muy fermosa criatura, e demás 
aioie ei alma que ha somejanca de si mismo. E diole 
entunuimiento para saber conoscer el bien o el mal. 
An trn +-a^rct!r0 consigo en la vida perdurable, e sant 

"ustln dixo que todas las animalias que Dios crio 
5 ~ ?ue traxessen sus caras baxas contra la t ierra e 
qun buscassen su vida en ella; mas el ome fizólo dere-
w o , e enderezólo su cara contra el cielo, para darlo a 
entender quo el su coraijon e la su alma deue ser ende
rezado para las cosas celestiales a que su cara esta en-
flere^ada, onde le viene el entendimiento, e la razón 
qu a ha sobre todas las "criaturas del mundo. 

l i E Y VXI .—Por que razones es el pueblo mvy tenudo 
amar a Dios. 

Merced muy grande e muy marauillosa fizo nuestro 
fcenor Dios a todos los pueblos, most rándoles otra 
manera nueua de amor sin las que diximos en la ley 
«•nte desta. Ca no le ahondo fazer este mundo de nada, 
* al ome la mas fermosa criatura del mundo e de 
mayor entendimiento que todas las otras criaturas, e 
quel fizo Señor dellas e n i aun quel non quiso dar pena 
segund la el mereció, porquel salió del mandado, nin 
«! quiso otrosi ca loñar los yerros quo después fizo, 
•como el pudiera e deulera, mas tan grande fue su pie-
uad quo sobre todo esto lo quiso dar señal porque su-
PU'Sse que nunca le falleceria la su merced quando 
menester la ouiesse. E este fue nuestro Señor lesu 
Christo su fijo, que embio en este mundo que fuosse 
medianero, entre el e ellos, e quisso que tomasse car-
no o figura de ome, e que soíriesse lazeria mas que 
otro o encima que sofriesse muy cruda muerte, e esto 
fizo por l ibrarlo de poder del diablo. E por ende dixo 
el Apóstol sant Pablo: conosced la gracia de nuestro 
Scmor lesu Chisto que se iizo pobre por nos, porque nos 
fuessemos ricos por la su pobreza. E aun dixo sant 
Bernardo: mucho es de mal conoscer el ome que non 
piensa que todo es de Dios que lo redimió. Otrosi dixo el 
mismo, que si el ome deue darse todo a Dios porque lo 
fizo, mucho mas por quel redimió, e esto es porque mas 
de ligero lo fizo que nonio redimió, ca en fazerlo non 
puso mas do la palabra, mas en redomirle dixo mu
chas palabras, e fizo muy marauillosos fechos. E sobro 
esto dixo el mismo sant Bernardo: mucho son endure
cidos los fijos de Adam, los quales non obedescen n in 
«a tan mesura contra el fuerte amador, quo por viles 
cosas espendio tan nobles e tan preciosas mercade
rías . E aun deue el pueblo amar a Dios por muchas 
grandes cosas que les promete, e les tiene aparejadas, 
assi como dize el Apóstol sant Pablo, e acuerdan en 
«Ho los otros santos: que ojo non vio, n in oreja non 
oyó: nin coraron puede cuydar lo que Dios tiene apa
rejado alosque le aman. E otrosi dixo el Apóstol San
tiago, que nuestro Señor Dios tiene guardada la coro
na de su Reyno para aquellos que le aman, o sin todo 
esto que les tiene aparejado en el otro mundo, íazeles 
«n este muchos bienes, o en librarlos do muchas cuy: 
tas e de muchos peligros quando se tornan a el, assi 
como el mismo dixo, la salud del pueblo yo soy: en 
cualquier logar e en qualquir t r ibulac ión que me l la
maren oyrlos he, e cabré su ruego e seré su Dios por 
siempre. Onde por todas estas razones quo dichas 
ruemos en esta ley en que most ró nuestro Señor Dios, 
tan marauilloso amor al pueblo, que coraron de ome 
non lo podia pensar en ninguna manera: por ende 
otrosi el pueblo es tenudo de amar a el sobre todas 
las cosas del mundo: e los quo lo non fiziessen sin la 
su yra que les daria enteramente en el otro siglo, 
donen auer en este pena de omes desconocientes, que 
non saben agradescer el bien nin el amor quel Señor 
les faze. ' 

IJVJX VIH,—Como el pueblo deue temer a Dios, e por 
que razón. 

Dixeron los padres santos e los philosofos antiguos, 
que el temor es assi como guarda e portero del amor, 
« a sin el non es ninguna cosa cumplidamente fecha. 
Onde si los omes temen las cosas des te mundo que 
*man, quanto mas deuen temor a Dios, que es nuestro 
señor, e es sobre las cosas espirituales, e temporales, 
<-a maguer el pueblo ouiesse fe, e esperanza, e amor, 
• i el temor y non fuesse que los guardasso, todo non 
^'aldria nada: e sobre esto dixo sant Augustin, que el 
^ornor de Dios es espanto, quo cae en el corazón del 
Oino spiritualmente, con miedo de perder su alma, e su 
«nior. E aun dixo mas, que temor es amor que arriedra 

de si las cosas que son contrarias. E l u á n Damasceno 
que fue sabio dixo, que temor es esperanza de mal, sos
pechando ome de perder lo quo ama, o de rescebir en 
el lo mal. E por ende, conuiene mucho al pueblo, de te
mer a Dios, por non perder su amor, nin caer en su 
saña. E que esto sea verdad muéstrase , porque mando 
a Moysen, en la vieja loy, que dixesse al pueblo, que te-
miessen a Dios, para non perder su amor, quo era señor 
complidamente. E esto se entiende porque lo es para 
siempre, también en esto mundo, como en el otro. E 
losue que era cabdillo de los ludios después de Moysen, 
dixo otrosi al pueblo de Israel, que temiessen a Dios, 
e lo siruiesseu con todos sus coracones. E el Rey Dauid 
dixo: seruid a Dios con temor e alegradvos ante el te
miéndolo. E aun dixo mas quo non tan solamente el 
pueblo; mas los santos lo deuen temer: e su fijo el Rey 
Salomón dixo quel que quisiesse andar derechamente 
en seruicio de Dios que deue auer en si justicia o temor. 
E aun sin estas razones, que dixeron estos sobredichos, 
que fueron Reyes e cabdillos, e profetas, naturalmen
te segund el dicho de los santos, e de los Filósofos, lo 
deue el pueblo mucho temer: porque el fizo todas las 
cosas de nada: e las tornara a aquello quando quisiere: 
e por su saber fueron todas criadas o a su poder han de 
tornar. E aun deue el pueblo temer a Dios porque es 
muy justiciero. Ca segund dixo sant Gregorio los omes 
que son justos fazen con miedo lo que han de fazer, 
pensando primeramente, ante qual jaez han de estar. 
Otrosi dixo sant leronymo que sabio es el ome, que 
temo lo que puede acaescer. E aun nuestro señor lesu 
Christo dixo: non temades a aquellos que pueden ma
tar los cuerpos tan solamente, e non han poder sobre 
las almas: mas a aquel temed, que puede al cuerpo e al 
alma matar en el fuego del infierno. Onde el pueblo 
que assi non temiesse a Dios, sin la gran pena que les 
el daria en el otro siglo, non les ternia pro ninguna 
cosa, que ellos fiziessen. E deuen aun auer pena en este 
mundo, como omes que non temen aquella cosa, que 
con derecho mas tenudos son de temer. 

I Í E V IX..—Quales bienes vienen al pueblo quándo temen 
a Dios. 

Temiendo el pueblo a Dios, vienenles ende muchos 
bienes. Ca luego primeramente, fazeles perder el mie
do del diablo, e dales esfuerzo ra ra sofrir los peligros 
e los trabajos deste mundo. E Tobias dixo en esta ra
zón que muchos bienes aurian los que temiessen a 
Dios. Ca seña ladamente por el se p a r t i r í a n do fazer 
pecado. E el Rey Salomón dixo, quo quien temiere a 
Dios, venirle ha bien, e sera beudioho a su muerte. É 
aun dixo el mismo: Bienauenturado es el ome que me
droso es de Dios, mas el que ha el coraron endurescido, 
caerá en mal. E en otro lugar dixo. Que los que son de 
buena ventura, es les dado por don, de temer a Dios, 

f ior quel temor de Dios t i r a del ome los pecados, e faze 
o justo. E por ende dixo sant Gregorio, que si el cora-

con del ome pecador, non es alimpiado primeramente 
de los pecados non se puede después guardar, que non 
tosne a los males, que ha vsado de fazer. E por ende 
dixo el Bey Salomón: los que temieren a Dios, apareja
ran sus corazones e serán santas sus almas ante el. E 
sant Augustin dixo: Que el temor de Dios, es como me-
lezina al alma, o Malachias profeta dixo: nascera el sol 
de la justicia sobro aquellos que temen a Dios. Otrosi 
el temor do Dios, faze al ome rico. E por ende dixo el 
profeta: Non han mal ninguno, nin pobreza los que te
men a Dios, nin les fallesce todo bien. Otrosi, el temor 
fazo el ome fuerte. E por ende dixo el mismo en otro 
lugar: el temor de Dios, es fiuzia do fortaleza, para 
quando es menester. Ca el que teme a Dios, por fuerza 
le ha do obedescer. E por ende dixo el Rey Salomón: 
Quien temiere a Dios, buscara en que manera le faga 
plazer. E el mismo dixo en otro lugar; Quien teme a 
Dios, guarda sus mandamientos. E con esto acuerda lo 
que dixo el ángel a Abraham, quando quiso degollar a 
su fijo; agora paresco que temes a Dios pues que le 
obedeciste. Otrosi dixo sant Gregorio, que el coraron 
del ome, quanto mas claro o mejor es, tanto mas teme 
a Dios. E la cima de todo el pro, que viene a los que 
temen a Dios, es esta, que los guia en este mundo, de
rechamente por la carrera de vir tud, e endorova las 
sus faziendas, para bien, e l íbralos de todo mal. E des
pués de la muerte, dales su parayso, e guárdalos de la 
pena durable. Onde el pueblo que creyere en Dios, e 
ouiere en el fe, e esperanza, e lo amaro, e le temiere, 
assi como dize en las leyes ante desta, aura los luenes 
deste mundo, cumplidamente, e del otro, e sera Dios su 
señor, e el su pueblo, assi como dixo el profeta Dauid: 
Bienauenturada es la gente de quien es Dios su señor: 
ca esto es pueblo, que escogió por su heredad. E los qua 
lo non fizieren venirles ha el contrario do todo esto. 
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T I T U L O X I H —Quai deue el pueblo ser en 
conoscer e en honrrar e en guardar al 
Rey. 

Sentidora l lamaron Ariatoteles, e los otros sabios a 
la segunda alma de que fizieron semf-jarKjaalKoy.Case-
gund esto mostraron en que manera se deue el pueblo 
mantener con el.E dixeronqueassi como en aquella al
ma, ha diez sentidos, que segund aquesto deue elpueblo 
ser, e obrar en fecho delroy diez cosas, para serhonrra-
do e amado, e guardado, complidamente dollos. Onde 
pues que en el t i t u lo ante deste fablamos do qual ha de 
ser el pueblo en conoscer, e amar, e temer a Dios: que
remos aqui dezir, qual deue sor al Rey, en estas cosas 
sobredichas, segund ellos lo departieron por semejanza. 

X i E V I.—Cerno elpueblo deue cobdiciar siempre de ver 
bien del Rey, e non su mal. 

Ver es primero de los cinco sentidos de fuera, de 
que fizieron semejam?» Aris tó te les e los otros sabios a l 
pueblo. Ca assi como quando el viso es sano e claro, 
vee de lueñe las cosas e departe las faciones, e las co
lores dellas. Sogund esto deue el pueblo uer, e conoscer 
como el nome ded rey, es de Dios, e tiene su lugar en 
t ier ra para fazer jiasticia, e derecho, e merced. E otro
sí como el es su señor temporalmente, e ellos sus vasa
llos, e como el los ha de castigar, e demandar, e ellos 
han de sernir a el, e obedescerlo. Por ende deue catar 
muy de I m ñe, las cosas que son a su pro, e a su honrra, 
e a sil guarda, e sor mucho acucioso para allegarlas, e 
acrescentarlas, e las que fueren a su daño, desuiarlas 
e tollerlas, quanto mas pudiere. E la primera cosa que 
mas deuen cobdiciar e querer, es su vida: ca en esta 
se encierran todas las otras. E por onde el pueblo leal, 
non deue cobdiciar su muerte, nin quererla ver en nin
guna ipancra, ca los que lo fiziossen de llano se mos
t r a r í a n sus enemigos, qtie es cosa de que se deue el 
pueblo mucho guardar. Ca segund fuero antiguode Es
p a ñ a , todo orne que cobdiciasse ver muerte de su señor 
el Rey, diziendolo paladinamente, si le fuero prouado, 
deue mor i r por ello como aleuoso, e perder quanto que 
ouiere. E si le quisitssen dexar la vida, la mayor mcr-
íed, quel pueden fazer, es quel saquen los ojos, porque 
nunca pueda ver con ellos, lo que cobdiciara. 

Lí E lT II.—Como el pueblo deue siempre querer bien oyr 
del Rey e non su mal. N 

Oyr es el segundo sentido de que fablamos en l a ter
cera ley ante desta, que ha el alma sentidora. E este 
puso Dios seña ladamen te , dentro en las orejas. Cabien 
assi como el oydo quando es sano, o desembargado oyó 
los sones, e las bozes de lueñe, e se paga con los que 
son plazenteros e sabrosos, e aborresce los que son 
fuertes, e espantables, o t ros í a semejante desto, deue 
el pueblo loar e querer oyr el bien que del Roy dixe-
ren, e trabnjarse de lo acrescentar, lo mas que ellos 
pudieren. E deuen de aborrescer de non querer del oyr 
n i n g ú n mal, mas pesarles quando lo oyeren, e estra-
ñ a r l o mucho, e vedarlo a los que lo díxeren, faziendo 
todo su poder, por mostrar que non les plazo. E non 
deue cobdiciar, en ninguna manera, oyr la cosa de que 
le pudiesse venir daño n i muerte, n i deshonrra. Ca es
to seria vno de los grandes aleues, que ser pudiessen. 
Onde los que desta guisa lo cobdioiassen oyr, bien se
me ja r í a quo les plazeria de lo ver. E por ende deuen 
auer ta l pena en los cuerpos, e en lo quo ouiessen, se
gún diximos de los otros, en la ley ante desta. 
J j E V \IÍL.-—Como el pueblo deue sentir delueñeel bien 

del rey para allegarlo, e su mal para arredrallo. 
Oler es el tercero sentido quo ha el alma sentidora, 

e esto puso Dios seña ladamente , en las narizes del 
orne. Ca bien assi como por este sentido quando esta 
bien sano, siente orne de lueñe los olores, e departe los 
buenos de los malos, o t ros í a semejanza desto deue el 
pueblo, que es sano en lealtad, sentir do lueñe las co
sas, de que pueda al Rey venir pro e honrra, e plazer-
les mucliC con ellas, e allegarlas quanto mas pudiere, 
e p u ñ a r ellos mismos en fazerlas, e las que fuessen a 
su daño, e a su deshonrra, deuenlas aborrecer, des-
tiiandolas, e tollendolas quanto mas pudieren, e ellos 
non las fazer en ninguna manera. Ca los que sabor 
ouiessen de sentir daño , e deshonrra del Rey su señor, 
farian aleue conoscido, e deuen auer pena segund el 
íceho de aquel mal que pudieran estoruar o non qui
sieron. 

I Í E V HV.—Como deue el pueblo auer plazer con la buena 
fama del Rey e pesarle de la mala. 

es?<^Star e T c u a r t o sentido del alma sentidora, e 
puso Dios en la boca, e s eña l adamen te en la len

gua. Ca assi como el gustar, departa las cosas dulces 
de las amargas, e pagase de las quo bien saben o abor
rece las otras, e la lengua es prouadora o medianera 
de todas cosas, otrosí a semejante desto, deue al pUG" 
blo sabor bien la buena fama do su señor, o dezirla» 
con las lenguas, e retraerla. E las palabras que_ fues
sen a enfamamiento del non las querer dezir nin re
traer en ninguna manera. E muy menos a sacarlas, 
n in buscarlas de nueuo. Ca el pueblo que disfama a sn 
Rey díziendo mal del, porque pierda buena prez, e 
buena nombradia, porque los ornes lo hayanse des
amar o aborrecer faze t ra ic ión conoscida: bien assi 
como si le matassen, Ca según dixeron los sabios, quo 
fizieron las leyes antiguas, dos yerros son, como ygna" 
les, matar al ome, o enfamarlo de mal, porque el orne, 
después quo es enfamado, maguer non aya culp», 
muerto es quanto al bien, e a la honrra deste mundo; 
e demás t a l podr ía ser el enfamamiento, que mejor lo 
seria la muerte, que la vida. Onde los que esto fízies-
sen, deuen auer pena como si le matassen, quanto en 
sus cuerpos, o en otros sus bienes. Pero si tan grand 
merced le quisieren fazer quel dexassen la vida, deuen-
le cortar la lengua con que lo dixo, do manera qu6 
nunca con ella fable. 

JLEY V.—Como el pueblo deue siempre dezir verdad al 
Rey, y guardarse de mentirle. 

La lengua non la puso Dios tan solamente al orno 
para gustar, mas aun para fablar, e mostrar su razón 
con ella. E bien assi como lo dio sentido en el gusto 
para departir las cosas sabrosas de las otras qu© 1° 
non son. Otrosí gelo dio en las palabras, para fazer 
departimiento entre la mentira, que es amarga, quo 
aborresce la natura, que es sana o complida de leal
tad, e entre la verdad, de que se paga el entendimiento 
del ome bueno, e a grand sabor con ella. E por ende el 
pueblo a semejante desto dixoron los sabios deue siem
pre dezir palabras verdaderas al Rey, e guardarse de 
mentirle llanamente: o dezir lisonja, quo es mentira 
compuesta a sabiendas, e el que dixesse, mentira a sa
biendas al Rey, porque ouiosse de prender a alguno, p 
fazerle mal en el cuerpo íissi como de muerte, o de l i -
sion, deué auer en el suyo ta l pena, qual flziere licuar 
al otro, por la mentira que dixo; esso mismo dezimos, 
si les fiziesse perder algo de lo suyo, t ambién mueble 
como rayz. E si le dixesse palabras, que el Rey en" 
tendiesse que fuossen de lisonja, non le deue traer 
consigo. E esto deuo fazer por dos razones. L a vna 
porque el lisonjero, non falle sufrencia con el, porque 
aya de crecer en su maldad. E la otra, porque el Rey 
por desauentura, non lo aya de creer la lisonja que di-
xere, mos t rándose por desentendido, obrando por ellí*' 

I j E Y VI.—Como elx>ueblo deue tañer las cosas que fuC' 
ren a sermeio, e honrra del Rey, e non aquellas en quel 
yoguiesse muerte o/erida, ó deshonrra. 
Tañer es el quinto sentido del alma sentidora, o co

mo quier que es en todo el cuerpo, mayormente es o» 
los pies, e en las manos. E assi como el t añe r departo 
las cosas ásperas de las blandas e las muelles de l»3 
duras, e las frias de las calientes; otrosí a semejam6 
desto deue el pueblo yr con los pies, e obrar con 'a3 
manos en aquellas cosas, que fueren blandas o prouo-
chosas a su Rey: o allegargelas en todas maneras que 
pudieren. E las ásperas, e duras, e dañosas, deuen y f 
a ellas, e quebrantarlas, o destruyrlas, de manera que 
non resciba mal dellas: o sobre todas las cosas del 
mundo deue el pueblo guardarse, de tañer lo para m » ' 
tarle, n in ferirle, n in para prenderle. Ca los que s© 
trabajassen de su muerto, yr ian contra el fecho do 
Dios, e contra el su mandamiento, ca m a t a r í a n aquel 
que el posiera en su lugar en t ierra, ca el mismo de* 
fendio, que ninguno non metiesse mano en ellos, píu'.a 
fazerles mal. Otrosí farian contra el reyno, ca les qu1' 
tar ia aquella cabera, que Dios les diera: e la vida porr 
quo biuen en vno: e demás da r ían mala nombradia 
Reyno por siempre. E aun farian contra si mismos, rn»" 
tando su señor, a quien deuen guardar sobro todas 1»? 
cosas deste mundo, e denostarse y an de trayeion ass_ 
e todo su linaje, para siempre. E por endo todos aqu**" 
líos que tal cosa fiziossen, o prouassen de fazer seria** 
traydores de la mayor trayeion, que ser pudiesse, 
deuen mor i r por ello lo mas cruelmente, o lo mas a^1 ' ' 
tadamente, que puedan pensar: e aun detien Per ^r 
todo lo que ouieren, t ambién mueble como rayz: e se 
todo del rey: e las casas, o las heredades labradas, rto 
nenias derribar c destruyr, de guisa quo finque V° 
señal de escarmiento para siempre. Otrosi dezinio > 
que todos aquellos que fueren en consejar t a l to.0' 
como este, o dieren ayuda, o esfuerzo, o defendimie 
to, a los fazedores, que son traydores, e douen ro0.er 
por ello e auer la pena sobredicha. Otrosi qualq»1 
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que lo sopiesse, por qualquior manera: e non lo descu-
bnesse yuesto que non viniesse acabamiento de fecho, 
©s traydor, e deue morir por ello: o perder quanto 
qmcr que omero. Otrosi dozimos, que aquel que le 
linesse üo arma: aunque non muriesse, que doue morir 
por ello: e perder lo que ouiere, e ser del Koy. Pero 
non le Ueuen derribar las casas, nin estragar las here-
aa.des assi como do suso dixhnos. E por esto deue auer 
t a i pena, porque bien semeja, que pues que lo feria, 
que l o matara si pudiera. Esso mismo dezimos si lo 
nriesse de otra cosa, maguer non fuesse arma, mas si 
*e pnsiesse, doue auer t a l pena, como si le matasse: 
porque assi como por la muerte le tuolle el nome del 
reyno, e desereda del, otrosi por la pris ión le desapo
dera desbonrradamente. E essa misma pona dezimos, 
que douen auer todos aquellos, que dieren consejo, o 
ayuda, o esfuerzo a los que fiziessen contra el Eey al
gunas destas cosas sobredichas. 

ÍJJBST VII.—Como el pueblo deue bien semir al Rey e 
guardarse del contrario desto. 

Cinco sentidos que ha el alma sentidora en que obra 
de fuera, mostramos en las leyes ante dea ta, do como 
los a semejá ron los sabios al pueblo, en las cosas que 
son tenudos de guardar al Rey para sor honrrado, e 
amado, e guardado cumplidamente dellos. Mas agora 
queremos dezir los otros cinco que son do dentro que 
non parescon. E el primero dizun seso comunal a que 
aduzen todos los otros, aquello que sienten: assi como 
JM viso lo que ye, e el oydo lo que oyó: e assi cada vno 
de los otros, e el como mayoral jvidga lo que es, e de 
que semejanza, o do que color. Otrosi a somojaute des
to, deue el pueblo fazor al Rey en consejarlo, e en sor-
ui r le en las cosas quel fueren menester, onda vno se-
KUnd el seso que ouiere, o el logar que toniero, e el lo 
deue conoscer e galardonar según lo valiere e lo me-
rescieron. Onde los quo a sabiendas lo consejasseu mal, 
faziendole entender vna cosa por otra, assi como lo 
que fuesse ligero do acabar, enoarosciendolo, porque 
ouiosse y a meter grand costa, o grand mission: e lo 
que fuesso graue poniendogolo por ligero: farian gran 
yerro: e deuen auer muy grand pena. Ca si fuesse orne 
honrrado, el que lo fizicsse, deue ser ecliado de la tier
ra, o perder lo que ha. E si fuesse de menor guisa, 
deue morir por ello. Otrosi dezimos, quo los quo non lo 
gradesciossen, o non le siruiessen el algo, que los 
fiziesse, quo farian couoscidamente tan grand tuerto, 
que por el non conoscimiento deuen perder su amor: e 
Por el non soruir deuen perder su bien fecho. 

I J E V "VIH.—Ctomo el pueblo deue obrar en Ion fechos 
del Rey con assoseyamiento, e con seso, e non rehatosa-
mente, por antojañ<¡a. 
Fan t a s í a es el segundo sentido de los otros de dentro 

que obra el alma sentidora, e quiero tanto dezir, 
como antojamionto, de cosa sin razón, ca esta v i r tud , 
Juzga luego las cosas rebatosamente, e como non deue, 
&on catando lo-passado. con lo que adelante puede ve
nir . E por onde el pueblo, a semejante desto. non deue 
obrar en los fechos del Rey rebatosamente, nin con 
«•ntojanía: mas asosogadamonte, e con seso o con ra-
^on, e esto es de non creer ninguna cosa de mal, que 
íes digan del, on manera de mezcla porque les muoua 
ias voluntados, a non le amar como deuen: nin otrosí 
las cosas que el Roy fiziore por su pro, e por su bien, 
non las entender ellos, que son fechas a su daño, nin a 
^nala parte. Ca desto so deue mucho guardar. Porque 
assi como los que vsan la fantas ía en todas guisas, han 
«e caer en locura, otrosi los quo tales mezclas creen 
contra sus señores, pierden la lealtad, e por fuerza 
han de fazor talos cosas porque oayan on trayeion, o 
en alone. Onde los que tales palabras creyeren del Rey, 
e obran dolías, deuen auer t a l pena ses-und el fecho do 
aquella obra quo saliere. E si non obíassen dolías so
lamente porque las quisieron oyr e las creyeron, de
uen ser echados del Rey no, por tanto tiempo, como el 
Jtey tornero por bion. E sin esto pusieron avn otra se-
mojanQa los sabios, a la fantasía, de que se deue el 
pueblo mucho guardar.E esto seria quando alguno non 
conosciendoassi mismo demandassen al Rey, cosa quo 
non meresciesse auer por seruicio quo ouiesso fecho, nin 
por otra derecha razón, antojándesele, que lo valia, o 
mos t rándole la cosa mentirosamente do como non ora, 
laziendolo en creyente, que era poco lo que era mucho: 

•les f.rv —•' " y j i au«niui a i uufi.i^u ata-
Bu V^J1™11 se bfíssv. o lo diesso a ellos: o a otro por 
der o n""'.1?' a<luell0 Quel pidiesson deuen por pena por-
narlr. „ lo (1U0 163 dl0' 6 otro tanto de lo suyo, e tor-
se ««f* ^A*0 era on ante- E si alguno dellos non touies-

ü!^o, de que cumplir, si fuesse orne honrrado deue 
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ser echado do la tierra, e si lo fiziesse alguno do loa 
otros, denelo meter en prisión por tanto tiempo, como 
el touiore por bien. E esta pena les pusieron, de non 
fincar en la t ierra, porque non resoiban sabor en olla, 
de aquello que cuydaron ganar falsamente: o si finca
ren, y que prendan en ella pesar, por el plazer que 

l cuydaron y auer. 
L - E V IX.—Como elpueblo deue pensar, c conoscer aque-

lias cosas, que fueren a pro del Rey, para fazer: e la» 
que fueren a su daño, desuiarlas e tollerlas. 
Imaginac ión es llamado el tercero sentido del alma 

sentidora: e este ha mayor fuerza que la fantasía de 
que fablamos en la ley ante des ta: porque obra tam
bién en ymaginar sobre las cosas que passaron: como 
las que son de luego, © otrosi sobre las que han de ve
nir . Otrosi el pueblo, a semejanza desto, deue parar 
mientes en los fechos: e en las cosas del rey, catando 
las passadas, e las de luego: ca por aquellas pueden 
entender como han de fazer, en las que batí de venir. E 
lo que entendiere que fuere su pro, allegarlo, e guisar
lo como so cumpla, o lo que supieren que fuere o es su 
mal, o su daño, desuiarlo, e guisarlo, como non se faga. 
Ca aquellos que entendiessen el mal, o el daño de su 
señor, e nonio desuíassen, farian trayeion conoscida, 
porque deuen auer t a l pena, en los cuerpos, o en loa 
auores, segund fuesse aquel mal que pudieran estor-
uar, e non quisieron. E porque esta ymaginacion, cae 
a las vegadas sobre las cosas, que non son, nin podr í an 
ser, otrosi, pusieron los sabios, a semejanza desto, quel 
pueblo se deue guardar de non meter al Rey a las co
sas que non podr ían ser, por non le fazer despender su 
auer on balde, nin perder su tiempo. Ca los que lo 
fiziessen a sabiendas, farian aleue conoscído, porque fa-
zen en ello daño, e escarnio de su señor. E por el daño 
si íueron honrrados deuenlo pechar doblado. E por el 
escarnio deuen sor echados de la t ierra escarn ídamen-

non 0"ííer.eíl de I118 lo Pechar, deuen perder 
todo lo suyo. E si fueren otros ornes de menor guisa, 
deuen morir por ello. " i guio», 

I<E IT X.—Como elpueblo deue asmar las cosas que fue
ren a pro de la vida e de la salud del Rey, e facerlas e 
Uerjarlas, e las que fueren contrarias desto, non ker de
ltas fechores, e guardar que las non faga otro. 
Asmadora v i r t u d es el quarto sentido llamado, que 

asma e faze entender las cosas naturalmente por vis
ta, qual es amiga o a pro, e qual enemiga e a daño: e a 
semojanQa desto díxoron los sabios que el pueblo done 
asmar e conoscer las cosas que son como amigas e a 
pro del rey, porque pueda bíuír e sor sano, e allegar
las e fazerlas, en todas maneras, que podieren. E las 
otras que fuessen con t ra r í a s porquel pudiesse rece-
bir muerto o enfermedad, non las deuen fazer nin 
consejar que otro las faga. Ca loa que a sabiendas 
lo fiziessen, o non las desuíassen quanto pudiessen, fa
r ian aleue conoscído, porque deuen mori r e perder lo 
que ouíeren. 
IÍV.Y XI.—Como elpueblo deue Auer siempre en remem

branza, el SeUorio del Rey, para guardar e obedescer su 
mandamiento. 
R ímombran^a es la quinta v i r tud que ha en si el 

alma sentidora: e por osao le diznn este nome, porque 
olla es como repostura e guardador de todos los otros 
sentidos, también do los de dentro como de los de fue
ra, que obra e tiene a cada vno dellos guardada re
membranza d é l a s cosas que passaron, segund el tiem
po en que lo han menester. Onde a somejanpa desto, 
deeu el pueblo auer siempre en su memoria e en su re
membranza, al Señorío o la naturaleza, que el rey ha 
sobre ellos: e el bien que han recebido del, e grades-
cergelo, e fazerle seruicio por ello. E sin todo esto de
uen siempre remembrarse de los mandatmeutos e de 
las posturas quo el fizier para tenerlas. E guardarlas 
en todas maneras. E por ende los que non se quisie
ren remembrar del señorío del rey para conoscerlo e 
guardarlo loalmente deuen auer ta l pena como de 
suso diximos de los que le prísiessen, ca por preso o 
por desapoderado lo tienen en su voluntad, aquellos 
que non le quieren conoscer el derecho quel deuen 
fazer. Otrosí, los que non, le quisieren ser obedientes 
para guardar sus posturas e sus mandamientos, deuen 
auer ta l pena, segund fuere aquella cosa en quel des-
obedescíessen. 
I Í E V XII.—Corno los santos se acordaron con los sa

bios antiguos, que el pueblo es tenudo de. fazer al Rey las 
cinco cosas que en esta ley dize. 
Razones naturales mostraron los sabios segund di

ximos en estas otras leyes, en quo dieron semejanza a 
las cosas que el pueblo os tenudo do fazer al rey. Mas 
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agora queremos dezir en quo manera los santos do la 
fe de nuestro Señor lesu Christo se acordaron cbn 
ellos en esta razón. E mostraron por derecho, qne el 
pueblo deue fazer al rey seña l adamen te cinco cosas. 
L a primera conoscerle. L a segunda amarle. La terce
ra, temerle. L a cuarta, honrrarle. La quinta guar
darle. Ca pues que lo conoscieren amarle han, e amán
dole temerlo han, e temiéndole honrrarlo han, e honr-
randole guardarlo han. Onde de cada vna destas dire
mos-corno se deuen fazer, sogund lo ellos mostraron, e 
primeramente de l a conoscencia.. 

I i JSV Que a semejante del conoscimiento de tas 
cosas qual es por su essencia e por su operación, assi el 
pueblo ha de conoscer su Hey. 
Conoscimiento de las cosas segund dixo Ar is tó te les 

e los otros sabios, es en dos maneras. La vna qual es 
l a cosa conosciendola en si mesma. E la otra sogund 
las obras que fnze. Onde por esta razón dixeron, que 
deue el pueblo conoscer al rey, primeramente en el 
mesmo, como es temporalmente Señor, e otrosi, como 
es escogido de Dios, e quo en su nome tiene lugar en 
t ierra . Otrosi le deue conoscer por naturaleza, otro 
debdo de señorío que a sobre ellos. E por sus obras lo 
deuen otrosi conoscer, como os puesto para mantener
los en just icia e en verdad: o dar a cada uno su dere
cho segund su merescimiento, e para defenderles que 
non reciban mal nin fuerza. E conosciondole desta 
guisa, conoscerlo han derechamente: segund esto dixo 
el Apóstol sant Pablo al pueblo que les rogaua que 
conosciessen a los Reyes qne eran sus Señores e se 
t raba jar ían por ellos cas t igándolos . E por onde los 
que desta guisa non quisiessen conoscer al Rey erra
r í a n a Dios que les mando que lo fiziessen e a el: a 
quien son tonudos do lo fazer. E sin la pena que aurian 
en el otro siglo deuen ser desconoscidos del Roy en to
das las cosas, e darles t a l pona en esto mundo como 
diximos en la tercera ley ante desta. 

I«KV Porque razones deue el pueblo amar a l 
Bey, 

Segund dixeron los sabios antiguos a l l i do fablarpn 
que cosa era amor, mostraron como se departe en dos 
maneras. La vna quando viene sobro cosa flaca. L a 
otra sobro firme, e la flaca es quando entra en las vo
luntades do los omes como por antojanpa, assi como 
amando las cosas que nunca vieron, n in de quien es
peran n in pueden aiier bien nin pro. E quando cae so
bre cosa firme, es el amor que nasoe del debdo de l i 
naje o de naturaleza o de bien fecho que aya anido o 
esperan auer do aquella cosa que aman; e t a l amor 
como oste es derecho e bueno, porque viene sobro cosa 
con razón. E deste amor dixeron qiie deue el pueblo 
amar al Rey, e non por antojanpa. E para fazerlo 
complidamonte deuen catar tres cosas. La primera 
que lo amen el alma. La segunda el cuerpo. La terce
ra sus fechos: ca el alma le deuen amar consejándole, 
e ayudándo le que faga siempre tales cosas, porque 
non pierda el alma e el amor de Dios: nin caya en po
der del diablo. E al cuerpo, que faga otrosi aquellas 
cosas porque vala mas, e de que gane buen prez o 
buena fama. E sus fechos deuen otrosi querer que 
faga á ta les que sean a honrra e pro del e de los suyos. 
E sobre esto dixo el Rey Salomón a los pueblos casti
gándolos: con todas vuestras voluntades amad a Dios, 
e non oluidedes a los Reyes que tienen su lugar en 
t ierra . E esta palabra dixo firmando que deuian assi 
ser, porque n ingún orne non podria amar a Dios com
plidamonte, sinon amasso a su Roy. E esto mesmo 
predico ol Apóstol sant Pablo, diziendo al pueblo que 
amassen a los royes con todos sus coraíjones, ca ellos 
eran puestos para castigarlos e consejarlos. Onde los 
que assi non lo fiziessen non a m a r í a n derechamente a 
Dios nin a su Señor natural . E sin la venganza que 
tomarla dellos Dios en el otro siglo, non les deue el 
rey amar en este: mas darles pena segund fuere el 
yerro del desamor quel mostraren. 

I J E V XV.—Como el pueblo deue temer al Bey, e que 
departimiento lia entre temor t miedo. 

Mostraron los sabios antiguos por derechas razo
nes, que temor es cosa que se tiene con el amor quo 
es verdadero, ca n ingún ome non puede amar si non 
teme. E como quier que temor e miedo es natural-
monte como vna cosa, empero segund razón departi-
Jnicntq ha entre ellos, ca la temencia viene del amor, 
e el miedo nasce de espanto de premia, o es como des-
aniparamiento. E el temor que viene de amistad es 
fWCOI?\0 el ba el fijo al padre: ca maguer no le 
írw TT+Í?1 fa,ga llingun mal, siempre le teme natural -
íín R , .^01'^1 linaj0 con el ^a: e por el Señorío que 
•nasobie el, segund derecho porque es s u fechura. E 
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otrosi, por non perder el .bien fecho que bao espora 
ver del. JE de t a l temor como este nascen dos cosas, 
vergüenza, e obedescimiento, lo que oonuiene mucho 
que aya el pueblo al Rey. Ca siempre deue auer ver
güenza de fazer n m dezir cosa ante el, que sin razón 
sea, e quo el tenga por mal . Otrosi le deuen obedescer 
como a Señor en todas cosas. Ca antiguamente lo 
mando nuestro señor Dios en la Avieja ley, quando dio 
a Saúl por rey al pueblo de Israel, e dixo: el Rey sera 
sobre vos e sed leales e obedientes, e ayudarvos ha e 
sera vuestro defendedor. Otrosi, el apóstol sant Podro 
dixo al pueblo predicando, que fuesen a mandamiento 
e obediencia de su Rey con todo tomor. E aun dixo 
mas. Que non tan solamente a los buenos, mas aun a 
los que lo non fuessen. E esso mismo dixo el apóstol 
sant Pablo. Quo todo ome deue ser sometido a los re
yes, porque ellos son puestos por mano de Dios, e el 
poderlo que han del lo reciben. E quien los quisiere 
contrastar, fazo contra el mandamiento de Dios^ e 
gana para si perdimiento de alma para siempre ja
mas. E otros santos acordaron con estos e dixeron 
que aquellos aman e temen a Dios, que aman o temen 
a los Reyes que tienen sus lugares en t ierra. E el otro 
miedo que viene del espanto e de la premia es ta l co
mo el que han los sieruos a los señores, temiendo qvie 
por la seruidumbre, en que ellos son, toda cosa qae 
los señores fagan contra ellos que lo pueden fazer con 
derecho. Onde segund estas dos razones deue el pue
blo temer a l rey, assi como fijos a padres por la na
turaleza que han con ol, e por el señorío que ha sobre 
ellos: e por non perder su amor nin el bien que los fa-
ze, o quo esperan auer del. Otrosi le douen temor co
mo vassallos a señor, auiendo miedo de fazor t a l yer
ro, porque ayan a perder su amor, e caer en penu. que 
es en manera como de seruidumbre. Ca según dixeron 
los sabios, no ha departimiento entre aquel que fuesso 
preso en cadenas, o en poder de sus enemigos, e el que 
fuesse sieruo de su voluntad en manera que ouiesse a 
fazer cosa porque moresciesso pena. Ca sin dubda el 
q\ie fazo el yerro, el mismo so mete en seruidumbre, 
de la pena que moresce auer por el. E con esto se 
acuerda lo que dixo el apóstol sant l u á n . Quo quien 
faze el pecado os sieruo del. E por onde los que ou es
tas dos maneras que en esta ley dize non temiessen ai 
Rey bien da r í an a entender que non le conosoian n m 
lo amanan, e sin la venganza que Dios tomarla dellos 
en el otro mundo, por fuerza aurian a fazer cosa en 
este, porque el Rey les darla pona segund fuesse el 
yerro que se atreuiossen a fazor. 

I i E V XVI.—Como el pueblo deue enuergonqar e obedes
cer al Jte.y. 

Vergüenza segund dixeron los sabios, es señal de 
temencia, que nasco de verdadera amor. E ella faze 
dos cosas que conuiene mucho al pueblo que faga a sa 
Rey. La primera que fuelle atreuimiento a los onies. 
E la segunda que les faze obedescer las cosas que de
uen. Ca atreuimiento non es si non fazer o dezir lo 
que non deuen: e en el lugar do non conuiene. B deSw 
nascen muchos males. Ca después que los omes pior-
den vergüenza, e toman atreuimiento, por fuerza de
recha han a entrar en carrera, para sor desobedien
tes, al que han de obedescer, e jjerdor ve rgüenza de 
las cosas que han de enuergon<;ar. Mas la obediouci» 
os cosa, de que viene mucho bien. Ca ella faze a los 
omes obedescer sus Señores en todas cosas, assi como 
vassallos leales, e assi como fijos a padre, quando le 
aman, o temen verdaderamente. E por ende el pueblo, 
non deue ser atreuido, para perder vergüenza de s« 
Rey, mas dónenle ser obedientes, en todas las cosas, 
que el mandare, assi como de venir a su corte, e a st» 
consejo, por los que el ombiasse, o para fazerlo llu..eS" 
te, o para darle cuenta, o para fazor derecho, a Io3 
que dellos ouiessen querella. Ca estas son las J?11^0' 
res cosas, en que vassallos deuen venir, obedeciendo 
el mandamiento de su señor. Essa mesma obecue11' 
cia deuen auer [para yr do los embiare, assi como en 
mandaderia o en hueste, o en guerra, o en otro lu&al__ 
do les mandasse. E sin esto deuen auer otrosi ooe-
diencia, para estar do los pusiere, assi como en.{j'on' 
tera, o en cerca, o en bastida de vi l la , o de castillo, 
en otro lugar, do el Rey entendiesse, que mas es tar ía 
a su seruicio. Onde el pueblo que enuergon<?asse, 
obedeciesse a su Rey, assi como en esta loy o>z ' 
estos mismos m o s t r a r í a n , que le conoscian, e 
amanan, e le t emían verdaderamente, porque m 
roseen ser mucho amados, e honrrados del. ^ • 
que fiziessen a sabiendas contra esto por el at' ~r 
miento, deuen auer pena, segund fuere el fecho, e i 
la desobediencia si fueren omes honrrados, J^SSÍLÁ 
der lo que del Rey touieren, e ser echados del - " ^ r 
E si el Rey menoscabare alguna cosa de lo suyo, i 
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t a l razón como esta, deue ser entregado, en los bienes 
Oellos, í a s t a que cobre dellos, el daño que recibió. E 
si íueren otros ornes, que non tengan ninguna cosa 
aei, mas que! ayan a fazor seruicio, por razón del se-
nono, que ha sobre ellos, deuen perder, lo que ouie-
ren, e ser echados del reyno. 

I i £ Y XVH,—c,om() ¿i pugbio de'ie honrrar al Bey en 
dicho. 

í^0]n^ra> tanto quiere dezir como adelantamiento 
mi +• 0 Con ^oor' I116 gf''na ome l)0r razón del logar, 
3ue tiene, o por fazer fecho conoscido, que faze, o por 
oondad que en el ha. E aquellos que Dios quiere que 
la han complida, llegan al estado mejor, a que llegar 
pueden, en este mundo, que les dura todavía, t ambién 
en muerte, como en vida. E esto es quando la ganan 
derechamente, e con razón subiendo de grado en gra
do por ella, assi como de vn bien a otro mayor, e afir-
naandose e raygando en ellos: teniendo los omes que 
la merescen, o han derecho de la auer. E por ende, t a l 
nonrra como esta conuiene mucho a los pueblos, que 
Ja fagan seña ladamente a su Bey, e esto por muchas 
razones segund diximos de suso. Lo vno por la conos
cencia que le deuen auer. Lo otro, por el amor, lo al, 
por el temor. Otrosi porque son tenudos de le enuer-
gon^ar, e de le obedesoer. E faziendolo, honrrarle y 

complidamente. E honrrando al Eey, honrran a si 
naismos, e la t ierra onde son, e fazen lealtad conosci-
ua, porque deuen auer bien e hourra del, según lo que 
dixeron los sabios: honrremos a los que nos pueden 
bonrrar, e aun esto acuerda con lo que dixo el após
to l sant Pedro: temed a Dios, e honrrad a vuestro rey. 
Pero esta honrra que diximos, han de fazer on dos 
maneras. La vna en dicho. L a otra en fecho e en di
cho: ca ante el, se deuen guardar de non dezir si non 
aquellas palabras, que fueren verdaderas, e apuestas, 
e a pro, G humildes: e dexar las que fueron mintrosas, 
e euatias, e a daño, e con orgullo. Ca las buenas pala
bras, son acrescontamiento de su honrra, e las otras 
menguamiento della, de lo que se deue el pueblo mu
cho guardar, de non dezir. Onde aquellos, que dixes-
sen a sabiendas, palabras de que el Rey recobiesse 
deshonrra, o abiltanfa farian trayeion: porque de 
ninguna manera non puede el ome deshonrrar su se
ñor , en dicho o entecho, que non sea por ello traydor, 
e deuen auer t a l pena, los que lo fiziesson segund las 
palabras fueren. 
I ^ E V í l l .—Como el pueblo deue honrrar al rey de 

fecho. 
Honrrado deue el Rey ser del pueblo, no tan sola

mente en dicho, assi como diximos ou la ley ante des-
ta, mas aun en fecho. E maguer que la honrra, que 
viene de la palabra, es grande, mucho mayor es, la 
que viene por obra, e non seria complida la vna, si 
uon por la otra. Onde ha menester, qiie se acuerden 
en vno, el fecho con el dicho, ca si non, auernia assi 
como dixo nuestro Señor, por Esayas profeta: este 
pueblo con la boca me honrra, mas sus corazones lue-
ñe son de mi. E por ende el pueblo deue honrrar al 
rey de fecho segund dixo Aris tóteles en qual manera 
quier que le fablen, seyendo, o estando, o en andando, 
o yaziendo, o en seyendo, assi como non se atrouiendo 
a ser en agual con el, n iu assentar, de manera quel 
torne las espaldas, nin fablar a el a la oreja, estando 
ellos en pie, o el assentado. Otrosi mientra el Rey es-
tuuiere en pie, lo deuen honrrar, non se le queriendo 
egualar, nin ser en logar mas alto que el. para mos
trar lo sus razones, mas deuen catar lugar baxo, o fin
car los inojos ante el bumildosamonte. E aun tuuie-
ron por bien, que los que ostuuiessen assentados, se 
leuantassen a el, quando viniesso e quando estuuiesse 
en oración, que non se parassen a estar entre el, o 
aquel logar contra que ora, fueras ende aquellos «me 
ouiessen a dezir las horas. Otrosi mientra andaré en 
pie, o en cauallo, le deuen honrrar, ca non deue yr 
ninguno ante el, mucho acerca, nin egualarse con el, 
si non aquel, quol Uamasse, nin poner la pierna sobre 
la coruiz de la bestia, caualgando cerca del. E quando 
el descendiere deuen descender con el, aquellos, quol 
llamare, e tuuiere por bien. E ninguno non deue subir 
en la su bestia, si non el que lo el mandassej o la diea-

f ^ Dij su luojiu, m u ser en vulugar quamio ol y non 
estuniere, nm atreuorso a subir, nin a passar sobre ol, 
"uentra yoguiere. E en estas cosas: e en las otras se
mejantes dellas, dixeron los sabios que deue el pueblo 
ÉmSfJ" rey' 6 tellerle en caro. E esto dixeron mos-
bni i que ltts cosa8 caras sou mas preciadas, e las 
"amonas, son viles o rafozes. E con esto acuerda lo 
Hue ciixo a ^ apostóles el apóstol sant Pablo. Si nos 
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somos tenudos de honrrar vnos a otros, quanto mas a 
los reyes que son señores. Onde por todas estas razo
nes sobredichas, mandaron, que non tan solamente 
honrrassen al rey los pueblos, en qual manera quier 
que lo fallassen, mas aun las ymagines que fuessen fe
chas en assemejan<?a, o on figura del. E por esto estable
cieron en aquel tiempo, que los que fuyessen, a aquellas 
ymagines, por algunos yerros, que ouiessen fecho, que 
les non prisiessennin fiziessen mal, a menos de manda
do del Rey. E esto fizieron, porque también la ymagen 
del Rey, como su sello, en que esta su figura, e la se
ña l que trae otrosi en sus armas, su moneda, o su car
ta, en que se nombra su nome, que todas estas cosas, 
deuen sor mucho honrradas, porque son en su remem
branza do el non esta. Onde quien en todas las cosas 
que on esta ley dize, non honrrasse al Rey, bien faria 
semejanza, que non le conoscia, m i amana, n i l temia, 
e n i l enuergon^aua, nin le obedescia, nin auia sabor 
de honrrarle. E quien esto vsasse de fazer a sabien
das, faria aleue conoscido e deue auer ta l pona que si 
la deshonrra tangiesso a la persona del Rey, e si el 
que lo fiziese fuesse ome honrrado, que deue ser echa
do de la t ierra para siempre, e perder, lo que del rey 
ouiere. E si fuere ome de menor guisa deue morir por 
ello. 

IÍEIÍ ILlUi,—Como el pueblo deue honrrar al Rey des-
pues que fuere finado. 

Todas las cosas maguer aya buen comiendo e buen 
medio, si non han buen fin, non son complidamente 
buenas. E esto es porque el acabamiento, es cima de 
todo lo passado, e por esto dixeron los sabios, que 
todo loor en la fin so deue cantar. Ca aquella cosa es 
complidamente buena en si, que ha buen acabamien
to. Onde conuiene mucho al pueblo, que assi como en 
la vida sou tenudos de honrrar a su rey, que assi lo 
íagan a su finamiento. Ca a l l i se encima toda la hon
r r a quol pueden fazer. E en esto muestran aun mayor 
lealtad, que en fazerlo mientra que bine, pues que lo 
fazen en ta l tiempo, que do a l l i adelante non esperan 
auer grado mn gualardon del en dicho nin en fecho, 
nm otros í premia n in fuerza. E demás dan a entender 
que non se les oluida la bondad que en el auia n in 
los bienes que del rescobieron. E por ende, deuen ve
nir luego que lo sopieren al logar do el su cuerpo fue
re, los ornes honrrados: assi como los perlados e loa 
otros ricos omes, e los maestros de las ordenes e los 
otros omes buenos de las cibdades e de las villas 
grandes de su señorío, para honrrarle a su enterra
miento. E estos non se deuen escusar que]non vengan 
luego, e a lo mas tarde fasta quarenta dias, fueras 
ende, si algunos dellos ouiosson t a l embargo, porque 
lo non pudiessen fazer en ninguna manera. E estos 
quarenta dias, tomaron los antiguos en cuento de 
quatro, ca quatro vezes diez, son quarenta. E pusié
ronlos en semejante de las quatro edades o de los qua
tro tiempos del año, por do passa el ome toda su vida: 
e faz© todas las cosas que es tenudo, también por ra
zón de su alma, como do su cuerpo. E osto pusieron 
por quatro cosas que donen ser fechas a honrra del 
Rey finado, en este plazo, mas que a otro tiempo. La 
primera, por dolerse del, como de Señor, r emembrán
dose, como aquel es despedimiento para nunca verlo 
jamas en este mundo. La segunda para af í i rmar su lu
gar, tomando luego por su Rey a aquel que deue ere-
dar el Reyno por derecho: e que viene de su linaje. La 
tercera para ayudarle assi como vasallos, e amigos, e 
leales, para desembargar su alma, faziondo limosnas 
e oraciones por el. Otrosi ayudando a aquellos en cu
yas manos lo dexa a pagar sus debdas e sus mandas, e 
enderezar tuertos si los ouiere fechos. Ca bien assi 
como son tenudos de defender el cuerpo de su Rey, en 
quauto es biuo, del daño quel podria venir de los ene
migos terrenales, e ampararlo dellos: otrosí lo son 

que g a n o ei a m u j . u.o i/iua, 
quarta, para poner e asosegar con el Rey nueuo, los 
lechos del Reyno: porque non pudiesse y venir n ingún 
tornamiento niu embargo por la su muerte. E por osso 
les pusieron este plazo, porque los que non pudiessen 
luego llegar, viniossen después acordados fasta este 
tiempo, para lazarlo estas cosas, assi como dicho aue-
mos. E des ta guisa, deue el pueblo honrrar a su Roy, 
después (jue fuere finado, e los que contra esto fiziea-
son a sabiendas, farian aleue conoscido. Assi que por 
esta razón el Rey nueuo, non se deue doler dellos 
para tollerles lo que del touieren, e echarlos do l a 
t ierra para siempre. E non tan solamente, deuen hon
r ra r el cuerpo del Boy finado, mas aun el lugar e l a 
v i l la , en que el yoguiere, assi que qualquier que l o 
quebrantasse, si non por razón de justicia, deue auer 
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pena segtmd el fecho fuesse. E esto sin ol coto de los 
priuilegios que los Beyes ouiessen dado en. aquel 
lugar. 

I I E I T X X . — E n que manera deue honrrar el pueblo al 
Rey nueuo que reynare. 

Soterrado, seyendo el Hey linado, deuen los ornes 
honrrados que diximoa en la ley ante desta^ venir a l 
Rey nueuo, para conoscerlo honrra de Señorío, en 
dos maneras, la vna de palabra, e la otra de fe
cho. De palabra, oonosciendo que lo tienen por sil 
Señor, e otorgando que son sus vasallos, e prome
tiendo que lo obedesceran, e le se rán leales e ver
daderos en todas cosas, e que acrescentaran su hon
r r a e su pro: e desuiaran su mal e su daño, quanto 
ellos mas pudiossen. De fecho, en besándole el pie e la 
mano en conoscimiento de Señorío, o faziendo otra 
omí ldad , segund costtimbre do la t ierra: e en t regándo
le luego de los officios, e de las tierras, a que l laman 
onores, o de todas las otras cosas que tienen del rey 
finado, assi como cilleros e bodegas, e ganados o otras 
cosas, e rentas de qual manera quier que sean. E los 
que esto non fiziessen, farian aleue conoscido, porque 
seyendo omos honrrados deuen perder los oficios, e 
los honores que han e ser echados del reyno. E si al
guna cosa ouiessen ende llenado, en aquel tiempo dó
nenlo todo pechar doblado. E si fueren ornes do menor 
guisa deuen mor i r por ello, e entregarse el rey del 
doblo, en lo suyo, de quanto ouiessen leuado en aque
l l a sazón. Mas s i non los pudiessen luego fallar, han 
de perder ]o que ouiessen. Pero non los deue después 
matar , pues que por pena, les ouiessen tomado lo 
suyo. 
JLiKV J í ld í .—Como deuen entregar al Rey nueuo las v i 

llas, e los castillos, e las otras fortalezas, e en que ma
nera deuen fazer onienaje aquellos a quien los el diere, 
que los tengan por el. 
Entregar deuen al rey nueuo de las villas, e de los 

castillos, e de las otras fortalezas, t amb ién de aque
llas que ouiessen recobidas, por portero, como de las 
otras. E aquellos a quien las el quisiere dar, dónenle 
fazer ornen aje estonce que golas den yrado, o pagado, 
cada que geías pidiere, e t a l omenaje como este dene 
s e r fecho luego que comentare el rey nueuo reynar. E 
t a n gran fuerza ha segund costumbre antigua de Es
p a ñ a , que cumple tomándole vna vez, para todos 
aquellos, que las ouiessen a tener en vida de aquel 
rey: maguer las después cambiasse de vnos a otros. E 
entregas de tales fortalezas como estas, non las do
n e n tardar aquellos que las touieren, que non las ven
gan a dar al rey nueuo, luego que sopieren que el otro 
es finado, fueras ende, si algunos oiiiessen tales em
bargos, porque no lo pudiessen fazer en ninguna ma
nera. E este embargo, se deue prouar, verdaderamen
te, pero luego que fuere passado, son tenudos do lo 
venir a complir, e los que non lo fiziessen, e tardassen 
a sabiendas, maliciosamente, farian trayeion conos-
cida, e deuen mor i r por ello, e ser deseredados, de 
todo quanto que ouieren, assi como ellos que r í an 
deseredar al rey. 

t E l f XX IE.—Como deuen fazer omenaje al Rey nueuo 
de los castillos que ouiessen auido jjor eredamiento de 
los otros Reyes. 
Luego que el r e y nueno comience a reynar, o a lo 

mastar do a t reynta dias, deuen venir a el todos aque
l los que ouiessen castillos en su Señorío por donadlo 
de los otros royes, a fazerle omenaje dellos. Pero si les 
acaesciesse a lgún embargo, porque non pudiessen ve
n i r a este plazo sobredicho, deuen auor otro de nue-
ue dias: e después de vno, assi que sean por todos 
quarenta dias. E el omenaje que assi han de fazer des-
tos castillos, ha de ser que fagan dellos guerra e paz 
por su mandado, e que lo acojan en ellos quando y 
quisiere entrar, e que corra y su moneda. E ot ros í que 
gela den ende quando la hechare en la otra su tier
r a . Onde los que maliciosamente non quisieren venir 
a fazer omenaje, para complir de su derecho al rey 
destos castillos, assi como de sobredicho es, puedege-
los el tomar luego si quisiere, e nunca golos dar des
p u é s : e esta mesma pena donen auor si desaforaron a 
los moradores de aquellos lugares; fueras onde, si los 
cambiassen alguna cosa de los fueros que ante auian 
con plazor, e con otorgamiento del rey: esso mismo 
dezimoa, s i non quisiessen venir a su juyzio negando 
Jseñorio: o quando viniessen, e non quisiessen estar 
por lo que e l iudgasse, por esta razón, o non le fizies-
aui .hueste' quando la houiessen do fazer, o non le 
otros68,?611! coiÍer 811 moneda, e dargela quando los 
i-n«tín;„ ^ e r r a la diessen; o le ombargassen la 
j c ía , en aquellos lugares non l a faziendo ellos: n in 

ellos queriendo que la el íiziesse: o le acogiessen los 
malfechores en ellos, o non le guardassen las postu
ras que le pusiessen: ca qualquier que errasse a sa
biendas, en algunas destas cosas, que pertenescen a l 
Señorío del Royno, non lo queriendo emendar, assi 
como el Bey faílasse por derecho, dene ser dosereda-
do, de aquel lugar, que touiore, e nunca lo deuen co
brar el n in ome de su linaje: mas ha siempre de fin
car en el reyno, a quien lo el quiso tol ler negando su 
derecho. 
J j l i lV JL^Llll .—Como deuen fazer omenaje al Rey nue

uo de los castillos que son en su Señorio: maguer lo* 
otiiessen algunos heredado de otra parte. 
Heredando algunos omes castillos de otra parte, 

que los non ouiessen por donadlo de los Reyes: assi 
como dize en la ley ante desta, solamente por ser en 
su Señorio del Bey nueuo, le deuen venir a fazer ome
naje, luego que royj'.are, para complir ellos, todas las 
cosas, que dize en la ley ante desta. Fueras ende si 
ouiessen entre ellos, t a l postura, porque monguasse 
alguna dellas. E este omenaje, deue ser fecho, luego 
que el rey nueuo reynare. Pero los que ouiessen tales 
embargos, porque non lo pudiessen fazer, han de auer 
plazos de quarenta dias, assi como de suso diximos de 
los_ otros. E si a este plazo passado, dixessen, qne 
auian menester tiempo, para acordarse, sobre alguna 
cosa que pertenesciesse aquel fecho, deuen auer dos 
plazos, de t reynta en treynta dias, assi que sean to
dos ciento. E en este comedio non los deue tomar, 
aquellos lugares; fueras ende, si fiziessen dellos mal 
en el reyno: o los bastociessen para guerrear. Ca es-
tonze, t ambién gelos pueden tomar, como si non qui
siessen venir, a fazer omenaje dellos, a estos plazos 
sobredichos: o nogassen el señorio que denian dellos 
a fazer. E después que gelos ouiessen tomado por al
guna destas razones, non los deuen ellos jamas cobrar: 
n i otros que de su linaje viniessen. Pero el rey que les 
quisiesse fazer merced, puédeles dar cambio por ellos, 
en otro lugar, que vala tanto. Mas si en todas guisas 
les quisiesse tornar, aquellos lugares mesmos, que leS 
auian tomado, esto non lo pueden fazer, a menos de le 
pechar, primeramente, todas las costas, que fueron 
fechas, quando los tomaron. 
l i K i f X X I V . — C o m o deuen fazer omenaje délos casu

llas, que algunos touiessen, por postura, o por feudo. 
Fortalezas castillos teniendo algunos por posturas: 

o por feudo, deuen venir todos los que lo touieren al 
Bey nueuo a fazerle omenaje que le cumplan todas 
las cosas según los pleyíos e las posturas fueren fe
chas, porque lo han de fazer, e deuen auer plazo para 
fazer el omenaje, assi como de suso diximos de aque
llos que han heredamientos por donadío de los reyes-
£ deuen auer essa misma pena si non complieren 
aquellas cosas que son tenudos de fazer, por razón 
dellos. E todos estos ©menajes que de suso diximos, 
t ambién de los heredamientos que dan los reyes > 
como de los otros que han los omes de otra partei 
ot ros í estos de los feudos se deuen renovar cada qne 
se cambiaron por muerte o por vida de aquellos que 
los touieren. Mas los otros omes que non touiessen del 
Bey t ior ta nin oficios n in castillos nin otros hereda
mientos de ninguna de las maneras que dichas son en 
las leyes ante desta, deuen venir a honrrar e conos-
cer Señorio del rey nueuo. E los que maliciosamente 
lincassen e non lo quisiesson fazer, farian aleue conos-
oída: porque segund fuero antiguo de España, si fue
ren omes honrrados deuen ser ochados del reyno par» 
siempre, e nunca ser cabidos en aquel Señorío que ne
garon. E si fueren otros omes deuen mor i r por ello. 
IJJÍV yí . l í .Y .—En quales cosas deue el pueblo guardar 

al Rey. 
Gvardar deue el pueblo a su rey sobre todas las co

sas dol mundo. Ca la guarda os como la llaue que en
cierra: e tiene guardadas todas estas cosas que aue-
mos dichas, t ambién las conoscencias, como el amor 
o el temor a la honrra. Ca pues el ome conosce la cosa, 
o entiende que es buena en si, e yaze en olla pro dere
cho es que la guarde. Ca si la non guarda en su me
moria, veniendoselo en miente todavía dolía, por tuer
ca lo que cronoscío ha de desconoscer por oluidanc•ft• 
Otrosí lo que ama si lo non guardasse, da a entender 
qne lo non ama verdaderamente: o halo de perder por 
su culpa: de guisa quo el amor se torna en desamor. 
Otrosí dezímos que si non se sabe ome guardar de 1" 
que teme aguisando, que non caya en ello, que non 
puede ser quo non resciba ende aquel pesar o n i^ f* 
mal que temía de rosoebir do ello. Otrosí contesoe ae 
la honrra que ol que la non guarda como deue, po 
fuerza conuiene que la pierda o caya en deshonrra. 



TITULO X I V . - C U A L DEBE SEK E L PUEBLO... Á SU KEY, 
^ Í B ^ ^ K̂ a qUe. Ia S ^ r á n es como Uaue e cerra-
^ ™ f f ^ d a S estfts «osas que dicho auemos, quere-

Í u e ' r o m p fif^? e-ÍOS dixeron, non es menor seso en 
,fiTn o k " r i a Para guardar la cosa que es gana 
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?ieneUa ?5lasaberla ganar Se comiendo. Ca la ganancia, 
J p r ^ l ezes Por atientura, e la guarda ha do fa 
deue rn^pi, 650 6 Por maes t r ía . E por ende el pueblo 
lo h B ^ n ,pilnarei1 g u a y a r su rey; lo vno porque 
al ^f!1 ganado espiritualmente, por don de Dios: e lo 
pnnVvi almente U03* ra55011 e Por derecho. E esta 
giiarua que le han do fazer es en tres maneras. L a p r i -

*a do los es t raños . E la guarda que han de fazor a el 
«e si mismo es, que non le dexen facer cosa a sabien-
aas, porque pierda el anima, nin que sea a mal estan-
9a,_o doshonrra de su cuerpo o de su linaje, o a grand 
aauo de su torno. E esta guarda ha do sor fecha en 

paneras. Primeramente por consejo, mos t rándole 
6 Qiziendo razones, porque lo non deua fazor. E la otra 
por obra, buscándole carreras, porque golo fagan abo-
rescer e dexar de guisa que non venga a acabamiento, 
9 aun embargando a aquellos que gclo consojassen a 
tazer. Ga pues que ellos saben que el yerro o la mal 
estanca que fiziesse peor le estarla que a otro orne: 
niucho los conuiene que guarden que lo non faga. E 
guardándole do si mismo desta guisa que diximos, sa-
oorlo han guardar el anima o el cuerpo, most rándose 
por buenos e por leales, queriendo que su Señor sea 
bueno, e faga bien sus fochos. Onde aquellos que des-
tas cosas le pudiessen guardar, e non lo quisiossen 
tazer, dexandole errar a sabiendas e fazer mal su fa-
cienda, porque ouiosse a caer en v e r g u e t a do los 
ornes, farian traycion conoscida. E si merescen auer 
grand pona, los que de suso diximos en las otras leyes 
que onfamassen a su rey, non la deuen auer menor 
aquellos que le pudieren guardar que non cayesse en 
enfamamionto e en daño, e non quisieron (1). 

l i E V X .WI .—Como el pueblo es tenudo de guardara 
su señor. 

Semejanza, muy con razón pusieron los sabios en 
dos ¡naneras al rey sobre su pueblo. La vna a la cabe
ra del orne ondejnascen los sentidos. La otra al cora
ron do es el anima de l a vida. Ca assi como por los 
sentidos de la cabera se mandan todos los miembros 
del cuerpo, otrosi todos los del reyno se mandan e se 
guian por el seso del rey; e por esso es llamado cabe
r a del pueblo. Otrosi como el coraron esta en medio 
del cuerpo para, dar vida egualmente a todos los 
miembros de l : assi puso Dios al rey, en medio del 
Pueblo, para dar ogualdad e justicia a todos comunal
mente, porque puedan bibir en paz. E por esta razón 
Repusieron este nome los antiguos, anima e coraron 
a^ pueblo, e bien assi como todos los miembros del 
cuerpo, guardan e defienden a estos dos, otrosi el pnBr 
blo es tenudo de guardar e de defender al rey, que es 

. (I) Esta ley dió en lo antiguo ocasión a graves pertur-
¿pc™ne» en él reino. En las Cortes celebradas en el Real 
viu do' ar'0 /455> 108 procuradores de las ciudades y 
toa8' paTa evitarla repetición ude bollicios, levantamien-
cia ii esC('índalo8'n Que 4 la sombra de la torcida inteligcn-
<io n-i u mi8ma' 86 habían cometido contra la paz y sosie-
'(ah'rl f8' m deservicio del Rey y en daño de sus reinos 
covi,,* • á loH 81>ce808 <lue ocurrieron con motivo de la 
Ahin CWn de 1(1 woMesa contra el Rey 6 mi privado don 
ranTn0J eiLu?a)! Pedinn a s- M- Que interpretando y decía-
6e "0 "*c/ía ley, estableciese lo conveniente para quefue-
Que 6 verfl"(leramente entendida, sin los inconvenientes 
deláJl •a p'\nd''cido'Por la siniestra intención y so color 
la c o r U n - S' M- V(n efect0> con consejo y acuerdo de 
da fuese inL !» ̂ aMeció, mandando que la ley de Varti-
miento o)/? »7reÍada corno convenia,revocando el entendí-
recto seltiJw* abia dado en contra de su verdadero y 

«oda* rf, ' 4' u ' á 1H y ^ d^ XIII¡ 3-a del «*. ^ 
may f a ' f f 8M^lda Partida; í.a y (!.a, tit I I de la séti-
ev-ales sJ Ir JÍXXI1 del Ordenamiento de Alcalá, en las 
diü luán A I es vedndo V expresamente prohibido lo que 
Puestñ Z ia , Pac ión , e mayormente añade por lodis-
lib i t f í a l Uyea 1-a y 2-0. « ^ E Ubro 1; 5." y 24, tit. XXIL 
de Alrni* 0 Rtal y í-a.tü- X X V I I I del Ordenamiento 
X o v í s £ 'r,qUe ea feralmente la 3.", ttt. II , lib. I I I de la 
"¿das ^QPrtavon. Todas estas leyes se hallan conte-
de u<ir Ordenamiento que se formó en 15 de mayo 
CorteV'r,?]16 ae in8erta en el tomo ü." de la Colección de 
Por h, Al0* on/igj'os reinos de León y Castilla,publicada 

Academia de la Historia, págs.4ñ6 á 494. 

puesto a semojauía dellos: o domas que os Señor na
tura l . Ca maguer los señores son de muchas maneras 
el que viene por naturaleza, es sobro todos para auer 
los ornes mayor debdo de lo guardar. Onde non con
uiene al pueblo de guardar al rey tan solamente del 
mismo, assi como diximos en la ley ante desta: mas 
aun son tonudos de guardarlo dellos mismos, de le 
non matar en ninguna manera. Ca el que lo fiziesse 
quitarla a Dios su vicário, e al reyno su cabera, o al 
pueblo su vida: e faria a la muger del biuda, o sus fijos 
huérfanos, e sus vassallos sin señor. E por esto la pu
sieron por la mayor traycion que puede ser. Otrosi le 
deuen guardar que ninguno dellos non lo fiera, por
que la ferida es carrera de muerte, e non sabe el 
que la fazo a quanto puede llegar. Ca maguer non 
muera dolía, puede sor que lo quitara algxm miembro. 
E aunque esto non fnesse es vna de las mayores des-
honrras que sor pueden. Onde por todas estas razo
nes e por las otras que de suso diximos, farian muy 
grand traycion los que le flriessen. E aun lo deuen 
guardar do lo non prender, porque on esto yazen dos 
cosas muy malas. La vna desapoderamiento: e la otra 
abiltan^a, E por onde los que le prendiessen farian 
muy grand traycion. E guardarle deuen otrosi de le 
baldonar o pararse en campo para l idiar con el: por
que esto seria traycion conoscida, e los que lo fizies-
sen, non lo farian si non en fiuzia de matarlo o do fe-
r i r lo , o do prenderlo, o de echarlo muy deshonrrada-
mente del campo. Esso mismo dezimos de los que cor-
riessen el lugar do el fnesse, o le echassen celada. Ca 
la lealtad de España es t raño tanto esto que pusieron 
por fuero, quo maguer el natural del reyno fuesse va
sallo de otro si acaesciesse que fuesse en lugar do 
ouiesson do l idiar que este a ta l dexasse sus caualle-
ros a aquel con quion fuesse, e que se viniesse el para 
el otro cuyo natural fuesse para estar con el t ambién 
el como todos los otros que sus naturales fuesson: e 
non se deuen parar contra el en ningún lugar, do vies-
sen su sena o su pendón. Otrosi, le deuen mucho jruar-
dar de mala fama: ca maguer se fazo por palabra e 
va por el ayro, mucho mas faze es t r año golpe que'el 
arma, porque esta mata al ome non le tollendo la 
vida, lo que el arma non puodo fazor, e fazo aun muy 
peor golpe. Ca el arma non llaga a otro si non a aquel 
a quien fiere: mas esta llaga a aquel a quien la ponen, 
e a su linajn, e aun las orejas de aquellos que la qui
sieren creer. E aun ha en si otra manera de mal, que 
mas de grauo sanan los ornes desta quo de la llaga. E 
por ende los antiguos pusieron esta ferida, por mas 
estrana que la de la muerte: porque essa non es mas 
de vna vez, o esta es de cada (lia. Otrosi deuen mucho 
guardar los del pueblo que non descubran poridad de 
su rey. Ca esta es cosa de que nascon dos males, el vno 
deshonrra: e el otro daño. E doshonrra muy grande faze 
al rey el que descubre su poridad: porque semeja que 
non precia nada lo que el dixo, nin tiene quo es cosa 
quo deua guardar, c sin esto muestra que mas ama al 
otro a quien lo descubre que a su señor onde lo supo 
fiándose en el. E daño viene endo otrosi, porque t a l 
cosa lo podria descubrir, porque vernia a muerte o a 
alguno do ¡los otros males que diximos: o menguaria 
mucho en su honrra o en sus fechos. E por ende todas 
estas cosas quo diximos en esta ley, que t añen a l a 
persona del rey aquellos que las fiziessen a sabiendas, 
farian traycion, como quior que algunas y ha que son 
mayores que las otras. E deuen auer ta l pena por cada 
vna dellas como do suso diximos on las leyes quo fa-
blan en esta razón. 

TITULO XIV.— Qual deue ser pueblo en 
guardar el rey e su muger e sus fijas, e 
las otras sus parientas, e en las dueñas, e 
en las donzellas, e en las otras mugeres 
que andan con ella. 

Cosas ha on los ornes quo maguer non son de sus 
cuerpos, de guisa son ayuntados a ellos, que t a m b i é n 
deuen ser guardadas como sus cuerpos. Onde pues que 
en el t i tu lo ante doste mostramos qual dono sor el 
pueblo en guardar la persona del rey: queremos aquí 
mostrar como le done guardar en su muger o en sus 
lijos e en sus parientes, e en las dueñas, e on las don
zellas. o en las otras mugeres que andan con ella, por
que non podria el n-y ser bien guardado, si a olios non 
guardassen. E mostraremos como so dene fazer esta 
guarda. E que pro viene quando es bien lecha. E que 
daño quando so faze como non deue. E quo pena me
rescen los que yerran en ella. 
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l i E V I.—Como el pueblo deue guardar al Rey y a su 
muger la reyna. 

Otras cosas y ha, sin las que cliximos en las leyes del 
t i t u l o ante de este de que se deuen los del pueblo ixm-
cho guardar de las non íazor al Key: ca maguer non 
tengan en su cuerpo mcsmo por vista, tañen y por obra. 
E esto seria quando alguno quisiesse consejar o fazer 
a la mujer del rey, cosa en que flziesse tuerto a su ma
rido: o porque ella valiesse menos'de su cuerpo: ca en 
t a l cosa como esta nasce deshonrra ^n dos mane
ras. La vna quanto a Dios. La otra quanto al mundo. 
Ca segund Dios, aquella que le fuera dada derocha-
monte por ley, para serle ella sola compañera a seme
jante del casamiento que el fizo en parayso de vn ome 
e do vna ninger, tornarlo y i an losquo esto fiziessen 
a desordenamiento, íaziendola ser comunal, dándose a 
o t r i assi como a su marido. E el casamiento que fuera 
fecho lealmente, que segund estahloscimiento de san
ta oglesia, es llamado legitimo, tornarla a ser desleal. 
E quanto al mundo farianle vna de las mayores des-
honrras que ser pndiesse, en fazerle tuerto en aquella 
cosa qnel tenia apartadamente para si en que natu
ralmente, ninguna cosa que hiua non quiere aparce
r ía . E demás do todo esto farian a ella perder l a honr-
ra que ante aula, l legándola al peor denuesto quo mu
ger puede auer. É aun a los fijos que della nasoen fa-
r i a muy grand mal, met iéndolos en duhda: e fazien-
dolos siempre a\ier vergüenza del fecho de su madre. 
Onde por todas estas razones la pusieron los antiguos 
por vna do las mayores trayeiones que pueden ser fe
chas al rey. E mandaron quo los que la fiziessen o la 
consejasson a fazer que ouiosson t a l pena como si ma
tas sen al rey mismo. E en todas las otras cosas deuen 
honrrar e guardar a la reyna como al lley. Ca non po
dr í an fazer a el complidamente las cinco cosas que de 
suso diximos, si a ella non guardassen. E quien se 
atrouiosso a fazer contra ella alguna do las cosas que 
de suso son defendidas, que non deue fazer contra el 
Rey: lo vno por honrra del, porque ambos son como 
vna cosa: o lo al, x'orque los fijos que dellos nascen, 
son luego señalados por Señores, e deuen eredar los 
Eeynos, por onde farian trayeion conoscida los que lo 
fiziessen: deuen auer t a l pena como si lo ouiessen fe
cho contra el rey mismo. 

L í E y II.—Como el Rey deue ser guardado en sus fijas e 
en las otras sus partentas. 

Nescedad, e falsedad, son dos cosas muy malas. Ca 
nesoedad es entender las cosas como non son, e falso-
dad es obrar dellas muy malamente; e pues cada vna 
dellas es muy mala por si quanto mas quando se ayun
tan en vno. Ca non puede ser, que el que las ha, non 
sea tenido por nescio, e por falso. E por endo podr ía 
ser, que algunos queriendo vsar de la falsedad, por-
nian ante si el desentendimiento, mostrando, que el 
mal, que quieren fazer, que lo non entendian. E esto 
seria, quando algunos tuuiessen, que guardando al rey, 
en fecho de su muger, que non le auian a guardar en 
sus fijas, n in en las otras sus parientas. E t a l nesce
dad como esta, seria mucho es t raña , porquo aquellos, 
que a su linaje del Rey, se atreuiessen, a íazer les dos-
honrra, bien deuen entender, que non honrrauan, nin 
guardauan a el. E porque t a l fecho como esto se mo-
uia mas de atrouimiento, o de falsedad, que de doson-
tendimiento, establoscieron los antiguos do España : 
quo qvialquier que deshonrrasse fija de Rey, o su her
mana, o otra su parienta, faziendolo fazer maldad de 
BU cuerpo quo ouiesse t a l pena, como si la matasse. 
Ca assi como el que la matasse, le faria perder la vida, 
otrosi el que le fiziesso fazer maldad, do su cuerpo, le 
to l ler ia buena fama, o le darla mal prez e lo faria per
der casamiento, porque deue morir , t ambién como si 
la matasse. E sí non lo pudiessen fallar, deue perder 
lo quo ouiere, e ser ochado del reyno para siempre. E 
los que consejasson t a l cosa como esta, deuenles sacar 
los ojos, e tomarlos quanto que ouieren. Pero esto se 
entiende, de aquellas que anduuiessen en casa do la 
reyna, o que el rey dexasse en a lgún lugar. Mas por 
las otras que estuuiesse a otra parte, deue el rey es
carmentar, a los que tales cosas fizieren segund el 
fecho fuere: porque estos, non fazen tan grand aleue, 
como los otros, por razón do la casa de la reyna. E si 
alguno, con gran atrouimiento de locura passasse por 
fuerza a alguna dellas, en qual lugar quier que fues-
se, este faria trayeion conoscida, porque deue morir, 
si le pudieren auer, e si non, ser echado del reyno, 
para siempre. E demás, deue perder todo quanto que 
ouiere. 

IÍ E V III .—Como deue el pueblo guardar el Rey en las 
dueñas, e en las donzellas que andan en la casa de la 
reyna. 
C á m a r a l lamaron antiguamente, a la casa de la 

reyna. Ca bien assi como en la cámara , han de ser las 
cosas que y ponen encubiertas, e guardadas, assi las 
dueñas , e las donzellas que andan en casa d é l a reyna, 
deuen sor apartadas, e guardadas, de vista, e de baldo-
namiento de los ornes malos, o de malas mugeres. E 
esto por tres razones. La primera, por honrra, o por 
guarda del rey e de la reyna. La segunda por honrra 
dellos mismos. La tercera, por honrra de sus parientes. 
Onde, qualquier que a l l i se atreuiesse a fazer con a l 
guna dellas cosa, porque le fiziesso ganar mala fama 
de su cuerpo, faria aleue conoscido, porque deue morir, 
si le fallaren en el fecho, o andando en ello; si non, de-
nenlo echar del reyno, si fuere ome honrrado, e finca 
por enemigo de sus parientes. E si fuere orno de menor 
guisa, deue luego mori r por ello e quando quier que le 
fallen, e si non le fallaren, deue perder todo lo que 
tuniere. 

l i H Y .—Como el pueblo deue guardar al Rey, en las 
amas, e en las otras mugeres que fueren en casa de Id 
Reyna, 
Mvgeres muchas de otras maneras, conuiene que 

anden, e siruan en casa de las Reynas. Las vnas que 
biuen y cotidianamente, para fazer seruicio, elas otras 
que vienen y de otras partes, por cosas que non pue
den escusar assi como por pedir algo, o por querellar
se do a lgún tuerto, que les ouiessen fecho. E destas y 
ha dellas, que son de orden assi como monjas, o frey-
las, de qualquier rel igión que sean, e otras que son se
glares. E sin estas andan y otras, que son sieruas, assi 
como mugeres de otra ley. Onde también estas, como 
todas las otras, que y viniessenpor qualquier razón, es 
tenudo el pueblo de las guardar, por guarda del Rey» 
do manera, que ninguno non se atreua, de fazer fazi-
miento con ellas, porque las fagan malas mugeres. Ca 
qualquier que yoguiesse con alguna dellas, en casa de 
la Reyna, faria aleue conoscida, como quier quol non 
seria tan grande, como las quo en las otras leyes d ix i 
mos, de guisa quo si fuere ome honrrado, e lo falleren 
on el fecho, que le deuen matar, e si non ha de ser 
echado del reyno. E si fuere dé menor guisa deue mo
r i r por endo quando quier, quel fallen, e si non lo pu
dieren auer, hade perder la mitad de lo quo ouiere. 
Mas si aquella, con quien fiziesse el yerro fuesse amaj 
que diesse la teta, a alguno de los fijos del Rey: o co-
bigera que soruiosso a la Reyna cotidianamente guar
dándolo sus paños, o sus arcas, faria trayeion conos
cida, el quo con ella yoguisse, en casa de la Reyna. E lo 
del ama, defendieron los sabios antiguos, porque si 
t a l cosa fiziessen, en quanto diesse l a leche a l niño, 
podr ía ser que vornia por ello a grand enfermedad, o 
muerte. Mas lo de la cobigera, encarecieron tanto los 
Españoles leales, que lo pusieron como por egual de 
la Reyna e esto por dos razones. La vna, porquo ella e9 
mas cotidianamente priuada de la Señora, e sabe mas 
sus fechos, e sus poridades que las otras. E por ende 
la podr í an mas ayna meter a fazer maldad, e gelo en
cubrir mejor. E la otra, porque podr ía ser, que alguna 
cobigera orgnllosa, queriendo fazer maldad con algu
no, ves t i r ía los paños , o pornia las tocas de la Señora , 
por parescer mejor; e los que la viesson, sospechar ían, 
que ella era mesma, e g a n a r í a por ello mal prez non 
auíendo culpa. Onde por todas estas razones, qualquier 
que yoguiesse con alguna destas, deue mori r por ello, 
e_ perder la meytad do lo que ouiere. E sí non io pu
dieren fallar, deue ser echado de la t ierra, e perder 
todo lo suyo. 

T I T U L O XV.—Qual deue ser el pueblo en 
guardar al Rey en sus fijos. 

Debdo de oyuntamiento de amor, han los omes con 
sus mugeres: mas debdo de ayuntamiento de linaje, 
este han derechamente con sus fijos, mas quo con loS 
otros parientes. Onde pues que en el t í tu lo ante deste 
mostramos qual deue el pueblo ser en guardar al rey, 
on su muger e en sus fijas, e en las otras mugeros que 
andan con ellas, queremos aquí dezír: qual conuiene 
que sea en guardarle en sus fijos, e en los otros sus 
parientes. E mostraremos como deue ser fecha esta 
guarda. E porque razones, e en que cosas, e que bien e 
pro viene della, quando bien se faze, e que daño, quaii" 
do non es fecha como deue, e que pona merescen lOl 
que yerran en ella. 



T I T U L O XV.—CUÁL D E B E 

l ^ E Y 1.—COJHO deue el pueblo guardar los fijos del 
Rey. 

anr^8* coino ê  Pueblo es tenudo de conoscer, e de 
t)o 6 ^e temer' 6 de honrrar, e de guardar al Rey, 
t n l P1 os' 011yo logar tiene en tierra, e otrosi natnral-
xin? l:'or.<l1:,e es Señor, e por las otras debdas que di-
ínn S' assi son tenudos de fazor todas estas cosas a sus 
t ra 1,01 razon del. Casegund los sabios antiguos mos-
Püe 0n ê  jPftdre e el fijo, assi son-como una persona, 
í a t r i ^^í0 ^ 68 engendrado, e rescibe su forma, e esle 
de s a^mer|te ayuda e esfuerzo en su vida: o después 
ear nmuerte su remembranza, porque finca en su l u 
ís ei por todas estas razones, los deuen honrrar, 
tod i r ' ass^ COTa0 81 ê  ^e muerte, e de ferida, o de 
ho otras cosas, de que les pucliesse venir des-
d6nrra' 0 daño, o mal de aquellos que de suso diximos, 

que el rey mismo deue ser guardado, e mayormen-
aquol que deue ser Roy. E esto por dos razones. La 

def1 Por el padre que es Señor. La otra, por el Señorio 
ei reyno para que Dios lo escogió quando quiso que 
asciesse primeramente que los otros sus hermanos. 
P.or ende, en todas cosas, le deuen guardar a este, 

°si como a su padre. E quien fuosse contra el deue 
ta l pona, como si al padre mesmo lo ouiesse fe-

no: como de suso diximos. Fueras ende, si el quisies-
CattlataT' 0 Pren(ler! 0 í'erir, o desheredar a su padre. 

•* estonce, qualquier cosa que fiziessen los vassallos, 
por razón de defender a l Sey su señor, non aurian 
t or ende esta pena sobredicha. E esto es, porque el 

enor natural deue ser guardado sobre todas las co
as: e esso mismo dezimos, do los otros fijos, si algvina 

gestas cosas de suso dichas quisiossen fazor contra el 
T*y su padre, o contra su hermano el mayor. Otro t a l 
Qfzimos, si el hermano mayor, o alguno do los otros 
ujos del Rey, flziossen alguna destas cosas sobredichas 
contra la Reyna su madre. Fueras onde si olla ouiesse 
fecho t a l yerro, que el rey mismo, o ellos lo ouiossen 
de caloñar . Ca sobre tal razon como esta, qualquier 
que al Roy ayudasse faziendolo por su mandado, non 
auria culpa, nin caerla en la pena de suso dicha. E 
quien en otra manera matasse a sabiendas, o firiosse, 
o prisiesse alguno de los otros fijos del Rey, í'aria 
trayoion, e deue mor i r por ello. E si non lo pudieren 
ía l lar , ha de perder todo lo que ouiere, e ser destorra
do para siempre. 

l í U l f JX—Como el fijo mayor ha adelantamiento, e ma
yoría sobre los otros sus hermanos. 

Mayoría en nascer primero, es muy grand señal de 
amor que muestra Dios a los fijos de los Reyes, aque-
ios que el la da entre los otros sus hermanos, que 
aseen después del. Ca aquel a quien esta honrra quie-
e lazor bien da a entender que lo adelanta, e lo pone 

Bobre los otros, porque le deuen obedescer, e guardar, 
«ssi como a padre, e a Señor. E que esto sea verdad, 
£ r u e u a s e p o r tres razones. La primera naturalmente. 
* * segunda por ley. La tercera por costumbre. Ca se-
sun natura, pues que el padre, e la madre, oobdioian 
ce 11ilnajG I116 ^«rede lo suyo, aquel que primero nas-
aní61 mas ayna para complir lo que dessean ellos, 
,4uei por derecho deue ser mas amado dellos: o lo ha 
tro « E según ley se prueua, por lo que dixo nues-
Prou J :Dios' a ^braham quando le mando (Como 
ttiuol ^ I110 <:omasse su fijo Ysaac el primero: que 
dixo ai?aua' o le degollasse por amor del. E esto le 
que I10r razones. La vna, porque aquel era el fijo 
gUg ^s .amaua, assi como a si mesmo, por lo que do 
p0r "Oírnos. La otra, porque Dios le auia escogido 
esso ianto' quando quiso que nasciesse primero, o por 
Setruni ^ n ^ O t qUe de aquel le fiziesso sacriñeio. Ca 
que r, • <lixo a Moysen, en la vieja ley, todo masoulo 
ta de l)SClcsSe Primeramente, seria llamado cosa sanc-
gar do i I116 los hermanos le douen tener en l u 
cilos o ̂ " r e se muestra, porque el ha mas dias que 
descór o 0 Primero a l mundo. E que le han de obe-
dixo Yo a Señor: se prueua por las palabras', que 
cuvdnn iac' a Iacob su fijo, quando le dio Ja bendición, 
W n o 11(10 que era el mayor: t u seras señor de tus her-
aquol V aiíte ^ Se encornaran los fijos de t u madre. E 
Xcros que1ll0:ndixeres sera bendito, e aquel que maldi
g a s "ao.rle ha maldición. Onde, por todas estas pala-
b r e ' w * a entender, que el fijo mayor ha poder so-
e que •^txos sus hermanos, assi como padre, e Señor, 
antier,, 6n aquel lugar le deuen tener. Otrosi según 
Halj""8, eostumbre: como quier que los padres, comu-
ron Q ntei auian piedad de los otros fijos, non quisie-
dell0s • mayor 1° ouiesse todo, mas que cada vno 
sabios omesse su parte. Pero con todo esso, los ornes 
c cono 8 ?nten(lidos catando el pro comunal de todos, 

osciondo que esta par t ic ión , non se podria ía-
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zer en los reynos, que destruydos non fuessen, se
gún nuestro Señor lesu Christo dixo qiie todo rey-
no partido seria estragado, touieron por derecho 
que el señorío del reyno, non lo ouiesse si non el fijo 
mayor, después de la muerte de su padre. E esto vsa-
ron siempre, en todas las tierras del mundo, do quier 
que el Señorio ouieron por linaje: e mayormente en 
España . E por escusar muchos males que acaescieron, 
e podrian aun ser fechos, pusieron que el Señorio del 
Reyno heredassen siempre aquellos, que viniessen por 
la l iña derecha. E por ende establescieron, que si fijo 
varón, y non ouiesse, la fija mayor heredasse el royno. 
E aun mandaron, que si ol fijo mayor muiiesso, ante 
que horedasse, si dexasse fijo o fija, que ouiesse de su 
muger legitima, que aquel, o aquella lo ouiesse, e non 
otro ninguno (1). Pero si todos estos falleciessen, deue 
heredar el reyno, el mas propinco pariente, que ouies
se, seyendo orne para ello: non auiendo fecho cosa, por
que lo douiesse perder. Onde todas estas cosas es el 
pueblo tonudo de lo guardar, ca de otra guisa non po
dr ia el Roy ser complidamente guardado, si ellos assi 
non guardassen el reyno. E por ende, "qualquier que 
contra esto fiziesse faria t r acc ión conoscida, e deue 
auer t a l pena, como de suso es dicha, de aquellos que 
desoonoscen Señorio al Rey. 

LJBY III.—Como deuen ser escogidos los guardadores 
del Rey niTio si su padre non ouiere dexado guarda
dores. 
Aviene muchas vezos que quando el Eey muere, finca 

niño el fijo mayor, que ha de heredar, e los mayores 
del reyno contienden sobre el, quien lo guardara fas
ta que aya edad. E desto nascen muchos males. Ca las 
mas vegadas, aquellos que le oobdician guardar, mas 
lo fazen por ganar algo con el: e apoderarse do sus 
enemigos, que non por guarda del Roy, nin del Reyno. 
IS desto se louantan grandes guerras, e robos, c daños, 
quo se tornan on grand dostruymiento d é l a t ie r ra .Lo 
vno por la mñoz del Roy que entienden que non gelo 
podra vedar. Lo al, por el desacuerdo que os entre 
eUOS, que los vnos punan de fazer mal a los otros 
quanto pueden. E por ende los sabios antiguos do Es
p a ñ a que cataron todas las cosas muy lealmente, e las 
sopieron guardar, por toller todos estos males que aue-
mos dicho, establescieron que quando fincasse el Rey 
niño, si el padre dexado ouiesse ornes señalados, quo lo 
guardassen, mandándolo por carta, o por palabra, que 
aquellos ouiessen guarda del, e los del reyno fuessen 
tenudos de los obedescer en la manera que el Eey lo 
ouiesse mandado. Mas si el Rey finado, desto non ouies
se fecho mandamiento ninguno, estonce deuense ayun
tar a l l i do el Roy fuere toaos los mayorales del royno 
assi como los perlados, e los ricos ornes, o los otros 
ornes buenos, e honrrados de las villas. E desque fue
ren ayuntados, deuen ju ra r todos sobre santos Euan-
grlios, que catan primeramente seruicio de Dios, e 
honrra e guá rda del Señor que han, o pro comunal de 
la t ie r ra del Reyno. E segund esto, escojan tales ornes, 
en cuyo poder lo metan, que lo guarden bien, e leal
mente, e que ayan en si ocho cosas. La primera, que 
teman a Dios. La segunda, que amen al Rey. La terce
ra, que vengan do buen linaje. La quarta, que sean sus 
naturales. La quinta, sus vasallos. La sexta, que soan 
de buen seso. La sépt ima, que ayan buena fama. La 
octaua, que sean talos que non cobdicien heredar, lo 
suyo, cuydaudo que lian derecho en ello después de su 
muerte, e estos guardadores, deuen ser vno, o tres, o 
cinco, non mas: porque si alguna vegada desacuerdo 
ouiesse entre ellos, aquello en quo la mayor parte se 
acordasse, fuesse valedero. E denen jurar , que guarden 
al Rey su vida e su salud: e que fagan, e alleguon pro, 
o honrra del, e de su tierra, en todas las maneras que 
pudieren, e las cosas que fuessen a su mal, e a su daño, 
quo las desuion, e las quiten en todas guisas. L que 
el Señorio guarden, que sea vno, e que non lo dexen 
par t i r , nin onagenar en ninguna manera, mas quo lo 
acrescionten quanto pudieren, con derecho. E que lo 
tengan en paz, e on iusticia fasta que el Rey sea de 
edad de voynte años (ÜJ, e si fuere fija la que ouiere de 

r" sm 
(1) FA orden regular de primogenitura y representación 

en esta ley establecido es elhoy subsistentecmi arreglo al ar
ticulo fío de la Constitución de 187G, que está ennforme con 
el 77 de la de iSSO, el 60 de la de 1845,61 de la de I8.Í7 y 174 
de la de 1812.--E8 el mismo órden regular de sucesión en 
los mayorazgos, y en los títulos y grandezas, salvo lo dis
puesto en el orí . 13, ley de l l de octubre de 1820, y 17 de j u 
nio de 1866. 

(2) E l Reí) D. Alfonso X I se declaró mayor de edad á 
los 16 años, según se ve en el Ordenamiento de las Cortes 
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horodar fasta que sea casada. E que todas estas cosas 
faran e guardaran bien e lealmente, assi como de suso 
son dichas. E después que esto ouioron jurado deuen 
meter a l Rey en su guarda, de manera que faga con 
consejo dollos todos los grandes fechos que ouiere de 
fazer. E continuamente deuen tener tales ornes con el 
que sepan mostrarle aquellas cosas, porque sea bien 
costumbrado, e de buenas maneras, assi como de suso 
son dichas, en las leyes que fablan desta razón. E to
das estas cosas sobredichas dezimos, que deuen guar
dar e fazer, si acaesciesse que el Rey perdiesse el sen
tido, fasta que tornasse en su memoria, o flnasse. Pero 
si aueniesso que al rey niño fincasse madre, ella ha de 
ser el primero, e el mayoral guardador sobre los otros, 
porque naturalmente ella le dciie amar mas que otra 
cosa por la lazeria, e el aff'an que lleuo trayendolo en 
su cuerpo e de si oriandolo. E ellos deuenla obodoscer 
como a Señora , e fazer su mandamiento en todas las 
cosas que fueren a pro del Rey e del reyno. Mas esta 
guarda deue auer, en quanto non casasse, e quisiesse 
estar con el niño. Onde los del pueblo, que non quisies-
sen estos guardadores escoger, assi como sobredicho 
es, o después que fuessen escogidos, nonios quisiessen 
obedescer, non faziendo ellos porque farian traycion 
conoscida, porque darian a entender, que non amanan 
guardar al rey, n in al reyno e por ende deuen auer t a l 

Í)ena, si fueren omes honrrados, han de ser echados de 
a t ierra para siempre, e si otros, deuen mor i r por ello. 

Otrosi dezimos, que quando alguno dé los guardadores 
errasse en alguna de las cosas que es tenudo de fazer, 
en guarda del rey e de la t ierra, que deue auer pena, 
segund el fecho que flziero. 
I J E V IV.—Que, cosa es tenudo de fazer \guardar el Rey 

nueuo por el finado. 
Aviendo el rey niño la edad que dize en la ley ante 

desta,'o seyondo t amaño , quando comentase areynar, 
que pudiesse gouernar su reyno, tenudo es por dere
cho e por bien estanca de fazer estas cosas por el rey 
finado, Assi como eñ dar limosnas por su anima e fa
zer dezir missas, e otras oraciones, rogando a Dios 
que le aya merced. E otrosi en pagar sus debdas, e en 
cumpl i r sus mandas, e en fazer algo a los suyos, que 
lo ouieren menester, que non finquen desamparados. 
E otrosi en fazer guardar su fama, assi que los que 
en su vida, non dixeron mal del, non lo digan en su 
imierte. Ca pues que non tiene daño al finado, nin pro 
a l que lo dize, m u é s t r a s e por atrouido el dozidor, e 
tornase en deshonrra del rey niño, porque non lo deue 
sofrir en ninguna manera. E segund justicia e dere
cho, como quorria que fiziesson a el en su muerto, assi 
lo deue el fazer por la anima del finado pues que finca 
en su lugar e hereda sus bienes. Ca derecho es, que 
como gana la honrra e el pro de aquel a quien hereda, 
que assi tome la carga e el embargo de lo quel auia de 
fazer. E faziondolo assi, estarle ba muy bien, que 
quantos lo oyeron lo preciaran mas por ende, e lo tor
nan por mas leal, e demás, aura siempre buena fiu-
zia, que los que heredaren lo suyo, ansi faran por el 
quando finare. Pero esto deue ser fecho de manera 
que non menguo el señorío, assi como vendiendo, o 
enagenando los bienes del que son como rayzos del 
reyno; mas puédelo fazer de las otras cosas muebles 
que ouiere. Onde el rey que esto non ñziesso, auerlo 
y an por enatio o por desmesurado, e aun por tortize-
ro, que son cosas que le e s t a r í an mal en este mundo e 
porque le darla Dios pena en el otro, como aquel que 
deuiera guardar egualdad a todos, e non la guardo en 
si mismo. Mas si el rey fuesse tan niño que non po-
diesse'osto fazer, deuenlo complir por el aquellos que 
le touieren en guarda. E si ellos maliciosamente non 
lo compliesson, deuen auer por pena, que si alguna 
cosa tuuieren del Rey finado, assi como officio o he-
rodamiento, o t ier ra que lo deuen perder. E si non 

de Vnlladoh'd, en 12 de diciembre de i325 (Cortes de León y 
Castilla, 1.1, p. 872). D. Enrique I I I convocó por si las 
Cortes en 130S d la edad de 14 años no cumplidos (Id., tomo 
S.", p. 483). D. Juan I I tomó también elreqimiento delreino 
á los 14 años en las Cortes de 1410 (Id., t. 3.0,p. 10). Estos 
y otros casos prueban que n i antes ni después de publica
das las Partidas ha estado en vigor esta ley en cuanto fija 
la mayor edad del Rey á los 20 arios. 

Según la Constitución hoy vigente de 1876 (art. 66) la ma
yor edad del Rey empieza á los 16 años cumplidos. Las de 
1812 y 186.'), la fijaron á los 18 años, y á los 14 aTws cum
plidos las de 1837, 1846 y 1856. Esto no obstante, rigiendo 
'a Constitución de 1837 fué declarada mayor de edad la 
Reina Doña Isabel l i e n 10 de noviembre de 1843 teniendo 
solo 13 años y un mes. Véase la ley que sigue y su nota. 

tubieren nada del, desque e l rey fuere criado, han de 
salir de la t ierra, por tanto tiempo quanto"que ol e su 
corte fallaren por derecho. 
L E V V.—C'ímo el rey e todos loa del reyno deuen guar

dar que el señorío sea siempre vno, e no lo enagenen ni 
lo departnn. 
Fvero e establecimiento fizieron antiguamente en 

España , que ol señorío del reyno non fuesso departido 
n in enagenado. E esto por tres razones. La vna por 
fazer lealtad contra su señor, mostrando que amauan 
su honrra e su pro. La otra, por honrra de si mismos, 
porque quanto mayor fuere el señorío, e la su t ierra, 
tanto serian ellos mas preciados e honrrados. La ter
cera, por guarda del Rey e de si mismos, porque quan
to el señorío fuesse mayor, tanto podr ían ellos mejor 
guardar al rey e a si. E por ende, pusieron que quan
do el rey fuesse finado, e el otro nueuo entrasse en sn 
lugar, que luego jtirasse, si fuesse el de edad de cator-
ze años (1), o dende arriba, que nunca en su vida de-
partiesse el señorío, n in lo cnajenasse, E si non fuesse 
desta edad, que fiziessen la j u r a por el, aquellos que 
diximos en l a ley ante desta, que le han de guardar. 
E el que laotorgasse después quando fuesse de la edad 
sobredicha, e todos los que se acertassen y con el, que 
jxirassen de guardar dos cosas. La vna, aquellas que 
t a ñ e n a el mismo, assi como su vida e su salud e su 
honrra e su pro. La otra de guardar siempre que el 
Señorío sea vno, e que nunca en dicho n i en fecho, 
consientan, nin fagan porque se enajene, n in parta. 
E dosto deuen fazer omenaje los mas honrrados omeS 
del reyno que y fuessen, assi como los perlados, e los 
ricos omes, e los caualleros, e los fijos dalgo, e los 
omes buenos de la cibdades e de las villas, E esto mis
mo deuen venir a fazer los otros que se no acertassen 
y. Fueras ende, si algunos ouiessen enfermedad, o otro 
ta l embargo porque non pudiessen y ser, Ca estonce 
dónenlo recebir dellos, aquellos que el Rey embiare 
seña l adamen te para esto, E porque todos nonpodrian 
venir al Rey, n in seria guisado para fazer omenaje, 
deuenlo fazer en cada v i l la , en esta manera. Primera
mente ayuntando todo el concejo a pregón ferido, e 
después dando ornes señalados que lo fagan por todos 
los otros, t amb ién omes como mugeres, grandes e pe
queños, assi por los que entonce son biuos, como por 
los otros que han de venir, E este omenaje so deue to
mar, e mentando y que el que lo non touiesse, cayes-
se por ello en t a l pena, como si fiziesse la mayor tray
cion que podiesse ser fecha. E desque el omenaje des
ta guisa fuesse fecho, deue todo el pueblo al^ar las 
manos e otorgarlo. Pero este omenaje que dezimos, 
non so entiende sino de aquellos lugares que son del 
Rey, mas de los otros que los otros ornes- ouiessen por 
eredamiento, en su señorío, los señores mismos lo 
deuen venir a fazer por si e por los suyos, segund de
zimos de suso en las otras leyes. E aun por mayor 
guarda del Señorío, establecieron los sabios antiguos 
que quando el Rey quisiesse dar heredamientos a al
gunos que non lo podiesse fazer de derecho, a menos 
que non retouiesso y aquellas cosas que pertenesconal 
Señorío, assi como que fagan dollos guerra e paz por 
su mandado, e que le vayan en hueste, e que corra y 
su moneda, e gela den ende quando gela dieren en los 
otros lugares de su Señorío, e que la finque y justicia, 
enteramente, e las aleadas de los pleytos, e mineras, 
si las y ouiere: e maguer en el priuilegio del donadío; 
non dixesse que retenia el rey estas cosas sobredichas 
para si, non deue por esso entender aquel a quien lo 
da que gana derecho en ellas. E esto es, porque son de 
t a l natura, que ninguno non las puede ganar nin vsar 
derechamente dellas. Fueras ende, si el rey golas 
otorgasse todas, o algunas dellas en ol priuilegio del 
donadío. E aun estonce non las puede auer, nin dono 
vsar dellas, si non solamente en la vida de aquel Roy 
que golas otorgo, o del otro que gelas quisiere confir
mar. E por ende, todas estas cosas que dichas auemoS, 
deue el pueblo guardar que el Señorio sea todavía 
vno, e non consientan en ninguna manera que so en» ' 
gene, nin se departa. Ca los que lo fiziessen, e r r a r í a n 
en muchas maneras. Primeramente contra Dios, de
partiendo lo que el ayuntara. E despreciándolo, te
niéndolo en v i l lo que les el diera por honrra. E yon-
do contra lo palabra que el díxo por Ysayas profeta, 
non enajenaras tu honrra nin la da r á s a o t r i . E avn 
contra si mismos e r r a r í an , sí ellos consojassen a l rey 
e le diesson carrera para esto fazer: o non lo estoruaS" 
sen quanto podiessen, que non fuesse fecho. E los qn® 

(1) Aquí, en contradicción con la ley 3.a, parece que fiJ* 
la mayor edad en los 14 años. 
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TITULO XVI . -COMO E L PUEBLO DEBE GUARDAR A L REY. 
assi non lo ñziessen, e r r a r í a n en trayoion, e deuen 
auer t a l pena como aquellos a quien plaze e guisan 
que su señor sea cleseredado. 
I j E V VI.—QMÍIÍ deue el pueblo ser al rey en guardar los 

parientes del Rey. 
De una sangre son llamados aquellos que han pa-

entesco entre si, e como quier que-son todos yguales, 
on lo pueden ser en las lionrras, e en las buenas an-

^«•n(?as desto mundo. E por ende non tan solamente 
ueue el pueblo guardar al rey en su fijos e en sus fijas: 
t x f •SiaUn en ̂ os otros sus parientes, por honrra del, e 
Qui allegan(;a del linaje que con el han. Onde, qual-
Saí] rnafasse o feriesse o deshonrrasse a alguno 
aj osi .sin mandado del Roy, deue auor pena por su 
fii 0' a *:)̂ en vis^ti ^e su corte, segund qual orne 
^ ere el su pariente, e el fazedor del yerro, e el t iem-
í10' o el lugar en que lo fiizo. 

TITULO XVI.—Como el pueblo deue guar
dar al Rey en sus officiales e en su corte, 
e ios que vienen a ella. 
Ouardada non podria ser la cosa complidamente se-

gund que conuiene, si non fuessen guardadas, aquellas 
otras que la guardan. Onde, pues que en el t i tu lo ante 
«este auemos dicho, qnal deue ser el rey, e qual deue 
^VUeblo sor en guardar al rey, en aquellas cosas que 

co'1 ac^lrcn(las a el por linaje, queremos aqui dezir, 
ü-1110 ha otrosi de guardar los otros que son cerca, h i 

endo con el cotidianamente por ofñcios que tienen 
on que le han do seruir. E mostraremos en que ma-
era ol pueblo deue guardar al Roy en sus officiales. 

Y Por quo razones. "É que pro viene ende, quando es 
lecha como deue. E qual daño, quando assi non se 
lazo. E que pena morosoen los que yerran en ella. E 
después diremos de la corte, como deue sor guardada, 
6 los que vienen a ella. 

t<M'if X.—Como deuen ser guardados los oficiales de la 
corte del Rey. 

Conoscer e guardar deue el pueblo al rey en sus off;-
ciales por la honrra e ol bien que los el faze. E por los 
officios que tienen del cotidianamente, en quo le han 
de seruir, assi cojno mostramos en el t i tu lo que fabla, 
qual deue el rey ser a sus officiales. Ca los vnos han de 
guardar su anima, e los otros su cuerpo, e los otros le 
nan de ayudar de consejo, e de obra, como mantenga 
*¡u gente bien e derechamente. E pues que todas estas 
cosas toman a guarda, e a pro del su pueblo, derecho 
s otrosí, que ellos sean por el guardados. E por onde, 
^uguno non deue ser atreuido adeshonrrarlos de d i -

Zr*0i uin de fecho, ca el que lo fiziesse e r r a r í a muy gra-
ft^euto, porque el tuerto, e la doshonrra que les 
uesse fecha, non tañe a ellos tan solamente, mas al 

ei^i en cuyo seruicio e guarda ostan, o merescen por 
nde nitiy grand pena. E porque las personas de los 
lu-iales del rey, uin los que errassen contra ellos, non 

est ian Ser siempre de vna natura, nin e s t a r í an en vn 
tai o, por ende non les podemos poner cierta pena, 

auT (lue lo fi^iessen de palabra o do fecho, deuen 
e r, l\ena segund el rey con su corte fallare por razón 
Lti • recl10 catando primeramento estas seys cosas: 
8UiHilltneia' <íu^ olne es el í'azedor del yerro. La so-
tuerla' "l*1*11 e3 el ofñoial. La tercera, que yerro o que 
nianp0es,el que fizo. La quarta sobre que, o en qual 

6 í'echo. La quinta, el lugar do lo tizo. La 
tjta 6 tlompo 6n que ^ue fecl10-

^ M»—COÍTIO deuen ser guardados todos los que / m -
^ ren en la corte del rey, o viniessen a ella. 

offig-^^ülos. honrrados o guardados, deuen ser los 
ley Bi t81*^* •^ey' ass^ como auemos mostrado en la 
ro ant esta' mas agora queremos dozir, segund fue-
>*iíaU^Uo tle España, como deuen sor guardados co
certe o ^to 1161 Puebl0 todos los otros quo son en su 
pues riUfiVí0nen a t'lla' maguer non tengan officios. Ca 
Servirlo Su venida es para venir ver al rey, o para 
algUn ^ 0 Por alcanzar derecho por el o por recabdar 
fa2er Oosas de su pro, que non pueden en otro lugar 
rey e' "orecho es, que sean honrrados, por honrra del 
ttiúv ^ardados porque vienen en su seguranza. Ca 

(ni S+a cosa es, ser segura e guardada la corte, 
^KUrai? todos los otros lugares, pues que de a l l i salo 
deue se , ̂  0 8uai(la para toda la otra tierra. E esto 
etl ella + cl1.0 on dos maneras. La vna a los que es tán 
Van ej1JC0̂ Vlianamente: la otra a los que vienen o se 
^er a jS6', a los l ú e y son, non se deue ninguno atre-
^eshonr i l los ' n in a ferirlos uiu a prenderlos, n in 
*¿t6 loa i*1 ' d^el10) n in de fecho, nin por consejo: 

ueuon guardar por la honrra, o la soguranfa 
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del Rey. Poro por estas muertos, o feridas, o deg-
honrras, deuen auer pena los fazedores dellas, segund 

i los lugares on que fueren fechas, mas acerca del Rey, 
o mas alueñe. Ca si alguno matasse o feriesse delante 
del Rey, far ía trayeion, porque le deuen luego matar, 
quando quier que lo fallen: e domas ha de perder la 
meytad de quanto ouiere. E tanto e s t r a ñ a r o n esto los 
antiguos de España , que touieron, que far ía aleñe el 
quo sacaua arma delante del Rey, para ferir a otro, 
maguer non lo feriesse: o si le dize palabras de de
nuesto, de guisa, quo el otro ouiesse a pelear con el; 
fueras ende, si el denuesto fuesse en razón de riepto. 
Mas el quo matasse o feriesse, en las casas, o en el 
corral, do el Rey posasse, como quier que non fuesse 
el atreuimiento tan grande como si lo ouiesse fecho 
estando el delante, con todo osso, dixeron que faria 
trayeion, por dos razones: La vna por la grand des-
honrra que faze al rey, menospreciándolo o boluiendo-
le su corte. E la otra, por el peligro que le podria ende 
venir. Ca atal podria sor la buelta, que e n t r a r í a el 
mismo a despartirla, e podria ende prender muerte o 
doshonrra en su cuerpo. E por ende touieron por de
recho, que sí lo podíosso luego auer al que lo fiziesse, 
que muriesse por ello: e sí non quando quier que lo 
fallassen. 

. L E Y í l l , — Q u e pena deuen auer los que voluieren pelea 
en el lugar do el rey fuere, e ios que matáren oferieren 
a tres viigeros en derredor. 
Boluiendo algunos pelea a sabiendas, en la vi l la , o en 

el lugar do el rey fuesse, farian muy grand atreui
miento, e segund establescimiento de los antiguos, 
deuen rescebir muy grand pena por ello. Ca touieron 
por derecho, que los que lo fiziessen, e todos los quo es-
touiessen apercibidos, para ayudarlos, si en la buelta 
ouiesse feridas de que muriesse alguno, que los ma-
tassen por ello, bien assi como si lo ouiessen fecho de
lante del Roy. E esto flzíeron, porque tanto podria 
crescer aquella buelta, que l legar ía a peligro de muer
te, o deshonrra del Rey e de todos los ornes buenos e 
honrrados que con el fuessen. E por ende, a t a l fecho 
como este, de que tanto mal podr ía venir todos son to
nudos de venir luego a tollerlo, e a despartirlo, bien 
assi como farian al fuego, que encendiesse la v i l l a o las 
casas en que morassen. E aun tanto e s t r aña ron esta 
pelea, que mandaron, que los que andan cotidiana
mente con el Rey, por la compaña que han de so vno 
que es como hermandad, que si a sabiendas matasse 
vno a otro tortizeramente si fuesse de los mayores, 
que le diossen muerte segund aluedrio del rey. E si 
non moriesse de la ferída, aquel a quien firiesse que 
fuesse el echado del Reyno. E sí el matador fuesse de 
los menores que le metíessen bino so el muerto, e non 
moriendo de la ferída, que le cortasson la mano. Otro
si mandaron, que si un ome honrrado, matasse a otro, 
a tres migeros, de derredor del lugar do el rey fuesse, 
que es vna legua, que muriesse por ello: e non mu
riendo de la ferída que le cortassen la mano. Estas 
penas han de rescebir, segund aluedrio del Rey. E 
aun pusieron, que los que salles sen del lugar, do el 
rey fuesse para tornar, y osso día, maguer passassen, 
y los tres migeros quo qualquier, que matasse, o fe
riesse alguno dellos, que ouiesse pona, segund alue
drio del rey. Catando todas aquellas seys cosas que 
de suso díximos: fueras onde, si fuesse su enemigo da
do por juyzio. Pero qualquier que matasse o feriesse, 
on algunos destos lugares, que dicho auemos en esta 
ley, e en la que es ante della, faziendolo por mandado 
del rey, o defendiéndose, o tornando sobre sí quer ién
dolo otro matar a tuerto, non caer ía en esta pena. 
Mas este defendimiento se deue fazer sobre t a l razón, 
si el otro sacare el arma e veniosso contra el, para 
matarle, o le ouiesse primeramente ferido, e aun es
tonce, non le deue dar mas de vna ferída por otra, 
porque non semejo que lo fizo adrode, por le matar, 
sí non por defenderse, non podiendo mas: fueras ende, 
si se sentiosso forído de muerte. E aun establescieron 
mas, que non tan solamente fuessen guardados los 
cuerpos de los que viniessen en la corte assi como d i -
ximos, mas todo lo suyo que traxessen. Ca quien quier 
que les tomasse alguna cosa de lo suyo, por fuerza, 
sí fuesse de los ornes mas honrrados, mandaron, que 
fuesse echado de la tierra, por ende, o si de los otros 
que muriesse por ello. E quien lo furtasso, que ouies
se t a l pena como si lo robasse en otro logar. Mas 
quien deshonrrase a otro, de palabra, en alguno des-
tos lugares sobredichos: mandaron, que ouiesse pena 
segund aluedrio del rey, por qual fuesse la doshonrra, 
e ol fazedor della: e aquel a quien la fiziesse, e el lugar 
en que fuesse fecha. 
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X i E V J.V.—Como deuen ser guardados, los que vienen a 

la corte del Bey, o se fueren della. 
Vienen los ornes a la corte del Rey, o so van della 

por algunas de las razones que dize en la ley ante des-
ta. Pero algunos dellos vienen de su grado: e otros por 

Íiremia. E los que vienen por premia son aquellos, que 
lama el rey por sus cartas, o por sus mandaderos, en 

razón de emplazamiento: o de otra cosa, de aquellas, 
que de suso auemos dicho, a que deuen venir, por 
mandado del rey. Onde dezimos que todos estos deuen 
venir seguros, ellos e sus cosas: e ninguno non so de-
ue atreuer a matarlos, n in a ferirlos, n in a prender
los, n in a deshonrrarlos. n in a tomarles ninguna cosa 
de lo suyo, por fuerza. E esta seguranf-a deuen auer, 
dende el dia que salieren de su casa, fasta que lleguen 
a ella. E de si al torno, fasta que lleguen a sus luga
res andando todavía , jornadas comunales, assi que 
por mucho andar, non perdiessen los cuerpos, o lo 
que tvaxessen. E otrosi que por pequeñas jornadas, 
non tardassen tanto, que ouiesse aparescer, que lo ñ-
ziessen con engaño. Onde quien les fiziere mal en la 
manera que de suso dicha es, faria aleue, porque que
brantar la seguranza del rey, por cuyo mandado v i -
niessen a el. E si el que esto fiziesse, fuesse orno de los 
honrrados, deue pechar doblado quanto daño fiziere, 
e ser echado de la tierra, por quanto tiempo el rey to-
uiere por bien. E si fuere de los menores, deue mor i r 
por ello. Pero si alguno de los que ouiessen de venir 
por mandado del rey, como dicho auemos, touiesse 
enemigos, dados por juyzio, o otros ornes de quien se 
temiesse por desafianza, o por menaza, o por otra co
sa, quel ouiessen fecho, que cntendiosse que aurian 
r azón de lo caloñar , deuengelo fazer saber, E si non 
podiesse, o non osasse deuelo dezir a los juezes o a los 
alcaldes o a los otros ornes, del lugar que touiessen 
algunos portillos, o a ornes señalados del Rey, si los y 
ouiesse que gelo digan, e los aperciban dello, de gui
sa que se puedan guardar, de quebrantar la seguran
za del rey, porque no cayan en la pena sobredicha. 
Mas si alguno después que le apercibiessen, matasse 
a sabiendas, a qualquier de los que viniessen a la cor
te del rey, por el atreuimiento que faze deue morir 
por ello. E si el que ñriesse, fuesse do los ornes honr
rados, e non muriesse de l a forida, el otro quel ouies
se ferido, deue ser echado de la t ierra . E si fuero de 
los otros, quo le corten la mano. E si alguna cosa le 
tomaren de lo suyo, hanlo do pechar doblado. Mas si 
estos non se temiessen n i n quisiesson apercebir a los 
otros, de quien ouiessen miedo en 1» manera que di
cho auemos:.si por auontura los otros, de quien ouies
sen miedo, non sabiendo que yuan a la corte del rey 
los matassen, o ñr iessen en el camino, deuen auer pe
na, como quien quebranta camino. E si en otro lugar, 
deue auer pena segund el fuero de aquella t ierra, en 
que lo fiziera. Otrosi deziraos, que los que viniessen a 
l a corte del rey, de su grado, non seyendo llamados, 
quo los non deue ninguno matar, n in ferir, n in robar 
n in fazer otro mal. Ca el que lo fiziesse, merescoria 
muy grand pena, porque si todos los caminos de la 
t ie r ra , deuen ser guardados, e seguros, por honrra del 
rey: mucho mas lo deuen ser aquellos, que venieren a 
su corte. Onde, quien los quebrantasse faria muy 
grand yerro, porque meresceria pona, segund alue-
drio del rey, catadas primeramente las seys cosas, que 
de suso son dichas. Pero auiondo alguno enemigos, 
que le f'ucssen dados por juyzio, si lo matassen, o lo 
firiessen, non oaorian en esta pena. Fueras ende, si lo 
fiziessen, en los tres migeros, cerca del lugar, do el 
rey fuesse. E t ambién de yda, como de venida, deuen 
ser seguros en ellos maguer non sean llamados. E esto 
por honrra del Rey e de su corte. 

T I T U L O XVII.—Qual deue el pueblo ser en 
guarda del rey en sus cosas muebles, e 
rayzes que pertenescen a el, para su 
mantenimiento. 

Bienes son llamados, aquellas cosas, do que los 
ornes se siruen, e se ayudan. E estas son en dos mane
ras: las vnas muebles: las otras rayzes. B como quier 
que todos los omos deuen ser muy guardados on esto, 
mucho mas lo deuen ser los reyes. Onde pues que on el 
t i tu lo anto dcste, diximos, qual deue ol pueblo s e r ó n 
guardar al rey, e sus oficiales en su corte, queremos 
aqui dezir, como le han de guardar las sus cosas mue
bles e rayzes, quo pertonescon al rey seña ladamente , 
para su mantenimiento. E mostraremos, porque las 
llaman assi. E como deuon ser guardadas. B que pro 
viene ende, quando las guardan, como deuen. E que 
daño, quando non es assi. E que pena merescen, los 
qne passau contra esta guarda. 

PARTIDA. 
J J R V I.—Como deue el Rey ser guardado en sus cosas, 

quier sean muebles o rayzes: e por que las llaman assi. 
Complidamente, non podria ser guardado el rey, si 

todas sus cosas, non fuessen guardadas, por honrra 
del. Onde sin todas aquellas, que auemos dicho, aun 
y ha otras, que queremos agora dezir, en que le done 
el pueblo guardar. E estas son aquellas, quo son l l a 
madas muebles e rayzes. E las muebles entienden por 
aquellas, quo binen, e se mueuen por si naturalmente. 
E otrosi, por las otras, que maguer non son binas e s« 
non pueden por si mouer, pero mueuenlas. E las ray
zes son las heredados e las labores que se non pueden, 
mouer en ninguna destas "maneras, que dichas aue
mos. E destas heredades, que son rayzes, las vnas son 
rayzos quitamente del Rey, assi como cilleros, o bo
degas, o otras tierras do labores, do qual manera 
quier que sean, que ouiesse heredado, o comprado, o 
ganado, apartadamente, para si. E otras y ha que 
pertenescen al reyno assi como villas, e castillos, o los 
otros honores, quo por t ierra los reyes dan a los ricos 
omos. Onde en todas estas cosas deue ol pueblo guar
dar al rey, de manera, que ninguno non sea osado de 
tomar por fueroa, n i n de furtar, n in de encobrir nin
guna dolías. Ca si on todo orne, es deshonrra furtarle 
lo suyo, o for<?argolo, quanto mas, quien lo faze, a su 
rey, que os su Señor. E domas es cosa muy desaguisa
da, en fazer los del reyno al rey, aquello, do quo ellos 
quieren ser guardados, por el. B aun sin todo esto, el 
daño quo le fiziessen, non seria solamente suyo, mas do 
todos aquellos, a que el rey es tonudo de fazerbien. Cft 

pues el ha mucho de complir, e de dar en muchas ma
neras, menester ha otrosi qno aya de muchas partes 
de que 1 o pueda fazer, porque lo pueda fazer, e que 
lo ayuden los ornes a oí, e non lo pstoruen. Onde por 
todas estas razones, qualquier quo a sabiendas tomas-
so por fuerza: o furtasso las cosas muebles del rey se
gund fuero antiguo de España , faria aleue conoscida: 
e si fuesse orne honrrado o lo tomassen en el fecho 
deue morir por ende. E si non, ha de pechar diez tan
to, como aquello quo tomo: e si non omero do que lo 
pechar, deue ser echado del reyno, por toda su vida-
E si fuere de los otros, deue ser en pr is ión del rey, ^ 
seruirle por ello tanto tiempo, fasta que sea entrega
do do aquello que le tomo. Pero como quier que d ix i 
mos quo faria alone, el que furtasso, o robasse, el auer 
del rey, tanto podria sor el furto, o el robo: e en t a l 
manera, o on t a l sazón fecho, que so tornarla en t ray-
zion conoscida. E por ende, el quo lo fiziesse, den© 
auer pena por el aluedrio del rey, segund qual orne 
fuere, e ol robo, o el furto que flziero, e la manera, e la 
sazón en que lo ouiore fecho. E esto que diximos, so 
entiende, del mueble. Mas si fuere rayz, lo que enco-
briesse, o enajenasse alguno: tomándolo para si o para 
otr i , sin mandado del rey, o consintiesse, que lo to-
masse alguno, podiendolo vedar, si fuosse el que lo 
fiziesse de los omos mas honrrados, deue perder la ho
nor que touiere del rey. E domas, hanle de tomar de 
la su heredad, tanto como aquello quo encubr ió o ena
jeno, o el consint ió a o t r i , que lo tomasse. E si non 
ouiere de quo lo pechar, deuenlo ochar del reyno, por 
quanto el rey touiesso por bien. E si fuero otro orno 
o ouiere do que lo pechar, hanle otro tanto de tomar, 
do lo suyo, o deue ser metido on prisión, fasta tiempo 
señalado segund el roy touiere por bien. E si non 
ouiere do que lo pechar deue mor i r por ello. B como 
quier que diximos de suso, que los quo encubriessen, 
o enajenassen alguna heredad del rey, que deuen auor 
pena, assi como sobredicho es. Con todo osso, non de
uen entender, aquellos que la touieren, que han, de
recho en ella nin que los deue fincar, por esta razón, 
n in por tiempo, que la ouiessen tenido. Porque las co
sas que pertenescen al roy, o a l reyno non so pueden 
enajenar por ninguna destas razónos. 

I í E V 11.—Como deue el pueblo guardar las cá sa se lo s 
cilleros del Rey: e que pena meresce quien errare en csf<* 
guarda. 
Mótense los ornes algunas vegadas en las casas, e o» 

los cilleros dol Rey, por miedo, que han de yerros, qu« 
fizieron cuydando y guaroscer. E on esto touioron p^r 
bien los antiguos que guardasse el pueblo al rey d© 
manera quo ninguno non se atreuiesso a sacarlos den-
de, por fuerza, sino si acaosciesso, qno algunos ouies
sen fecho trayeion o aleue. Ca tales omos como estoS, 
non los deuen amparar en casa del roy, nin en o*1"** 
lugar. Mas después quo fuosson y entrados, a q u e l l ^ 
que vinieren empos ellos, deuaulo dezir a las Ju | " 
cias, quo los saquen ende, o que los tengan guardado» 
fasta quo sopan, si son en culpa, de aquel fecho. ^ * 
pues quo ellos han a complir la justicia fallándolo 
en ol yerro, a ellos conuieno sacarlos ende, o non 



t i l l 
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ot r i . Pero ornes tan honrrados, podr í an ser, que ma-
KUor fallassen las justicias en verdad, que eran en cul
pa de aquel yerro, e que merescian la pena, que non 
R K ellos por 6880 justiciar, mas deuenlo fazer 
saber al rey, que mande como tiene por bien que fa-
sau. t , aun por los otros yerros, que non fuessen tray-
?10n' nin aleue, ninguno non se deuo atreuer, a sacar
los dende. Mas los que ouieren querella dellos deuenlo 
<Jezir al ome del Itey, que touiere aquella su casa, e el 
aeueles fazer alcanzar dellos derecno. Onde quien de 
otra guisa se atreuiesse, a sacarlos ende, por fuerpa, 

Kund fuero antiguo de España , doue morir por ello, 
esto por dos razones, que son ambas a deshonrra 

La vna' en entrarle> 6 quebrantarle sus casas, 
a otra, en atreuerse a fazer y justicia, lo que non 

^u iene a otro si no al Rey. Mas si fuessen ornes en
cartados, o enemigos conoscidos del Rey, los que se 
Gncerrassen y, quien los sacasso ende, non caerla por 
^«de, en la pena sobredicha. Pero esto se entiende, 
uon seyendo el rey en las casas. Ca si a y fuesse non se 
"eue ninguno atreuer, a sacarlos dende sin su manda-
uOp por ningxina cosa que ouiessen fecho. 

TITULO XVIII.—Qual deue el pueblo ser 
en guardar, e en bastecer, e en defender 
los castillos, e las fortalezas del Rey, e 
del Reyno, 

Ovardar los castillos, e las fortalezas, e dar los cas-
lios, a aquellos cuyos son e a los que gelos dieron es 

cosa que deuen log ornes en todas guisas fazer. Onde 
PUes que en el t i tu lo ante deste fablamos qual deue 
~er ol pueblo en guardar a l rey, en las cosas que son 
jamadas, muebles, O rayzes, que portenescen a el, se
ña l adamen te para su mantenimiento, queremos aqui 
Mostrar, como deue el rey ser guardado, en sus villas, 
e en sus castillos: e en las otras fortalezas, que perte-
Uescen al Rey, e al reyno. E mostraremos como deuen 
los del pueblo fazer esta guarda. E porque razones. E 
quales deuen ser los Alcaydes que han de tener los', 
castillos, e como los deuen rescebir, e que'es lo que 
han de fazer para guarda e amparan<;a dellos, e como 
se deuen dar e emplazar los castillos, e a quien: e so
bre todo diremos de las fortalezas, que dan los reyes 
en fieldad entre si, e de los castillos, que cobran e ga
ñan, los naturales del rey en su conquista, de como so 
deuen dar segund fuero antiguo de España . E en cada 
ley deste t i tu lo , diremos la pena que deuen auer los 
l ú e de otra guisa guardassen o diessen, o retouiessen, 
o enagenassen los castillos, e las otras fortalezas, que 
Pertenecen al rey, e al reyno para si. 

líJGlT I.—Como deue el pueblo guardar al Rey, en sus 
castillos, e en sus fortalezas: e que pena merescen los 
que errassen en esta guarda. 
Rayz segund lenguaje de España es llamada toda 

osa que non es mueble, assi como diximos en las le-
J^8 del t i tu lo ante deste. Mas como quier que mostra
rlos de los heredamientos, desta manera, que son qui-
anaente del Rey, queremos agora aqui dezir de los 
|ros que maguer son suyos, por Señorío, pertenescen 

i.1 reya0 de derecho. E estas son las villas, e los oasti-
Com 6 1rs otras fortalezas de su tierra. Ca bien assi 
dan estos heredamientos sobredichos le ayudan en 
tal al:)0nd0.para su mantenimiento, o t ros í estas for-
da sobredichas, le dan esfuerzo, e poder, para guar-

' e amparamiento de si mismo, e de todos sus pue-
eu Sii por en<ie deue el pueblo mucho guardar al rey, 
pej,? as- E esta guarda es en dos maneras. La vna que 
Sef inesce a 'todos comunalmente. E la otra a ornes 
fü la,lados. E la que pertenesce a todos es que non le 
eri rc.en, nin le furten, nin le roben, n i le tomen por 
oti--ano ninguna de sus fortalezas, nin consintíessen á 
c i ^ ' i u e lo faga. Ca los que lo fizíessen, farian tray-
q\iB conoscicia, porque deuen mori r o perder quanto 
d ® 0uieren. E esta pena pusieron los antiguos egual 
qvie iUert,e del Señor, porque t a l podr ía ser el castillo 
hiUf. + fizíessen perder, que podr ía por y ser el rey 
l0 „, to' o deshonrrado, o perdidoso de la t ierra, e de 
10 *ne ouiesse. E esta misma pena donen auer los que 
g^n^sentiessen, o lo consejassen. E esta manera de 
e9 ' tHñe ft todos comunalmente. Mas la otra que 
do „ onves señalados se parte en dos maneras. La vna 
ñiieV^61103 a quien el rey da los castillos por ereda-
aqijftii - E la otra a quien los da por tenencia. Ca 
Whro V>s l ú e los han por eredamiento, deuenlos tener 
las of ' 6 bastecidos de omos, e de armas, e de todas 
tfor c i 8 C09as que les fuessen menester: de guisa que 
Uo v,- bellos, non se pierdan, nin venga dellos da-
na"r eJ1 í̂18,1 al Roy> nin al reyno, nin los deuen enaje-

«n ninguna manera, en vida, n i en muerte, a ornes 
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de fuera de su señorío, n i a otros de quien podiosse 
venir guerra nin daño al reyno. Ante segund fuero 
antiguo de España, silos quísiossen vender o cambiar, 
deuenlo primeramente fazer saber al rey. E queriendo 
el dar tanto por ellos, en auer, o en cambio, como otro 
de la t ierra diesse, a el los deuen dar. Ca maguer en la 
carta, o en el priuilegio del donadío, dixesso que gelo 
daua para fazer su voluntad dello, como de lo suyo: 
non se entiende por osso que aquel cuyo es el hereda
miento, deue ende fazer cosa porque ol rey n i el reyno 
finquen desheredados, n in que reciban daño n i mal de 
aquello que el dio para fazer bien: ante se entiende 
que le deuen con ello aguardar e seruirle con ello. Por 
ende el que perdíesse el castillo, o lo enajenasse a sa
biendas a quien fizíesse daño o guerra al reyno, o al 
rey del, faria trayeion conoscida porque deue .perder 
todo el heredamiento que ouiere, e ser echado de l a 
tie_rra para siempre jamas, e el castillo deue tornar al 
señorío del reyno como de primero. La otra manera 
do guarda, es de aquellos a quien da el rey los casti
llos que tenga por el. Ca estos son tonudos mas que 
todos los otros de guardarlos, teniéndolos bastescidos 
de ornes e de armas, e de todas las otras cosas que les 
fuere menester, de manera que por su culpa non so 

fiuedan perder. Ca si el pueblo os tenudo por natura-
eza, de guardar al Rey en ellos: assi como de suso d i 

ximos, e los otros a quien los da por- heredamiento, 
porque non venga dellos mal nin daño a los reyes de 
quien los ellos heredaron, quanto mas estos á ta les , a 
quien los da el Rey seña ladamente , non por otra ra
zón, si non porque gelos guarden, de manera que gelos 
puedan dar sin embargo ninguno quando los pidiere. 
Onde qualquícr dellos que por su culpa perdiere el 
castillo que tuuiesse, desta manera, fara trayeion co
noscida. Porque deue auer t a l pena, como sí matasse 
a su señor. E esta misma pena deuen auer todos aque
llos que fuessen ayudadores e consejadores dellos. 

t E l f II.—Como deuen ser dados e recebidos los casti
llos, e en que manera. 

Lealtad, es cosa que endereza los omes en todos sus 
techos, porque íagan siempre todo lo mejor. E por en
de los Españoles que todavía vsaron délla, mas que 
otros omes, veyendo el grand peligro que podr ía acaas-
cor a sus señores, e a ellos mismos,' si las fortalezas 
del reyno se perdiessen, pusieron quatro cosas, porque 
fuessen mejor guardadas. La primera, de como reci-
bitssen los castillos: e por quien. La segunda, do como 
los guardassen. La tercera, de como los defondiessen 
e los acorr íessen quando menester fuesse. La quarta, 
de como 'gelos diessen, quando los pidiessen, o gelos 
ouiessen a dar por derecho. E en el recebir que es la 
primera, deuen guardar, que los castillos, que fueron 
del Rey: que los reciban ante el, seyendo, y aquel que 
ha de dar el castillo, e el otro que lo ha de recebir. K 
otrosij deuen ser recebidos por su mandado: e señala
damente, por su portero. E el portero ha de ser natu
ra l del Roy, e conoscido por nome, e por la tierra, onde 
es natural. E que el mismo gelo de por su mano, que 
faga entrega de aquel castillo que le manda dar al que 
le ha de recebir. E sobre todo esto douenle poner pla
zo, a que lo reciba segund el Rey entendiere que sea 
guisado, assi que aquel que le ha de recebir, se pueda 
guisar, para venirlo a tomar. E el que lo tiono, non 
faga grand costa esperándole: ca de aquel plazo en 
adelante el recebídor es tenudo de pagar las costas al 
otro que lo tiene, si non quisiere venir a reoebirlo. 
Pero ante deue ser entregado del castillo, que las pa
gue, e estas costas deuen ser pagadas por aluedrio 
del rey, o por asmamiento de omes buenos, en quien 
se auongan ambas las partes. E aun quando el portero 
llegare al castillo por su mano, lo ha de recebir, aquel 
que lo ha de tener, en t regándolo delante testigos, e 
conosciendo el que lo recibe, y, ante ellos, que es pa
gado de la entrega, que el portero, le ouo de fazer, por 
mandado del Roy de aquel castillo. E esto íizíeron los 
antiguos, guardando honrra de su Señor e lealtad de 
sí mismos, porque ninguno por carta falsa que fizíes
sen, non le diessen ol castillo, nin otrosí maguer díxes-
se que era portero, non le entregassen, por el, si non 
por el otro conoscido, que el Rey le ouiesse dado por 
su mano, assi como sobredicho es. 

L . K r IIÍ.—Pori/we razones touieron por bien los anti-
quos, que las entregas de los castillos fuessen/echas por 
mano de portero, e que deuen auer los que non fueren a 
recibirlos al plazo que les posiessen. 
Qvisieron los antiguos e touieron por bien, que la 

entrega de los castillos fuesse fecha por mano de los 
porteros, o non por otro oficial: porque ellos es tán a 
la puerta del rey e conocen mas los omos, que entran 
e salen, e los otros del reyno, a quien van muchas ve-
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zes con cartas e con mandaáe r i a s , e son ellos ot ros í 
mas conocidos de las gentes, e porque ellos son temi
dos de i'iizer entrega, e emendar los tuertos que reci
ben: por esso touieron por bien que las entregas de 
los castillos fuessen fechas, otrosí por ellos. E porque 
los recibidores non fuessen perezosos en rescebir los 
castillos, después que porteros les ouíessen dado para 
ello; assi como sobredicho es, touieron por derecho, 
que si al plazo que les pusiessen non los fuessen a re-
cebir, non mostrando escusa derecha, porque non lo 
pudiessen fazer: que si el castillo perdinsse después 
del plazo, aquel que lo tenia, por non lo tenor bas
tecido do omes e de armas e do vianda, estando a 
fiuzia que el otro gelo ve rn í a a recebir al día que 
con el pusieron, que la culpa fuesse del otro, que le 
deuiera recebir, o lo podiera fazer e non quiso, n i se 
embio esousar, e por ende deue auer t a l pena como 
aquel que fazo perder castillo do su Señor. Mas si el 
se embiasso a cscusar, mostrando razones derechas, 
porque non podía venir a rescebir el castillo al plazo 
que le au ían puesto, e el otro que lo tuuiesse, lo des-
amparasse, o non lo tuuiesse bastecido, do guisa, que 
lo ouiesse a perder: estonce seria el culpado. E deue 
auer t a l pena por ende como quien pierde castillo de 
su Señor. E deue auer mayor pena que el otro, por 
dos razones. La vna, porque teniendo el castillo lo 
perdió. E la otra, porque auenturo su lealtad en fiuza 
de o t r i , que non era su señor, e como quior que estos 
yerros ambos sobredichos, son do trayeion, con todo 
esso non son las penas eguales, porque mayor culpa 
es aquel que lo perdió, teniéndolo, que el otro que lo 
non tenia e lo fizo perder. B por esso, los que han a 
dar los castillos, non los deuen desamparar, n i men
guar ninguna-cosa del bastescimionto dellos, maguer 
non los vengan a rescebir, al plazo qvie les l'ue puesto, 
n i se ombien escusar, aquellos que lo auian a tomar. 
Fueras ende, si fueren castillos aplazados assi como 
dizo adelante, en las leyes que fablan dellos. 

I J E V IV.—Como e quantaa maneras son de castillos 
qüe sepueden recebir sin portero epor quales razones. 
Castillos e fortalezas y ha que se pueden rescebir 

sin portero, segund el fuero do España . E estos son 
en quatro maneras. La primera es, cuando el rey fues
se en conquista o en hueste e le diesson algund casti
l lo tan a so ora, que, non pudiosse auer portero seña
lado, que lo diesse luego para recebirlo. Ca estonce, a 
qualquier que lo el rey mandase recebir, puédelo fa
zer sin portero, por r azón del tiempo apressurado. 
Pero t a l castillo como este, assi lo deue guardar el 
que lo tuuiere, como si lo ouiero el portero entregado 
del. E si lo perdiesso por su culpa, essa misma pena 
deue auer. Mas después que por si lo aya recebido, 
deue luego que el Eoy viniere decirle, que lo mande 
tomar. E si el Rey quisiesse quo lo tonga, dende ade
lante, deuelo dar su portero, que le entregue del. La 
segunda manera es, quando alguno dixesse a l rey, 
quel non tomaria castillo mal labrado, o otro lugar 
tan flaco, que non se atreuia guardar, temiéndose de 
caer en peligro de trayeion, si se perdiesse, ca t a l co
mo este, non deue ser entregado por mano de portero, 
pues el mismo conoce el peligro en quo podr ía caer sí lo 
tuuiesse. Ca mucho es cosa que deuen los reyes giiar-
dar do non dar carrera a sus vasallos, porque cayan 
en yerros. Onde qualquier que mostrasse al rey, ver
daderamente el peligro que podr í a acaescer por la 
flaqueza del castillo, assi como sobredicho es, si el rey 
gelo mandasse después tomar por portero, contra su 
voluntad e por fuerza maguer lo perdiesse, non cae
r í a por ende en pena de trayeion, porque dixera la 
verdad, e non gela quisieron creer, e gelo fizieron to
mar como en razón de premia. Mas si el pusiesse ante 
si t a l r azón como esta, mentirosamente, seyendo el 
lugar atal que se pudíesse amparar, estonco si lo per
diesse, caer ía en pena do trayeion. La tercera manera 
es do los castillos que el rey tuuiesso en peños o por 
entregas de malfotnas, quo algunos ouíessen fechas, 
que fuessen tenudos de emendar. E como quior que 
estos á ta les , se pueden recebir sin portero, si ol rey 
quisiere, porque non son suyos quitamente, con todo 
esso, los que los tuuieren assi, son tenudos do los 
guardar como sí porteros gelos ouíessen entregado. E 
á ta les castillos como estos han de sor muy guardados, 
porque muy ayna podr í a ser quo aquellos de quo el 
Rey los ouiesse anido, so trabajarian de los cobrar. 
Onde quien los perdiesse por su culpa, pudiéndolos 

guardar, cae en pona de trayeion. La quarta manera 
e castillos que se han de recebir por mandado del 

rey es de aquellos que el rey da a algunos por here
dad, en que le han de acoger e de apoderar en tiempos 
señalados, por reconoscímiento de Señorío, segund el 
fuero antiguo de España . E tales como estos, puede el 

rey mandar recebir sin portero, sí quisiere, o por el. E 
ta l apoderamionto como este, l laman en algunas tier
ras potestad. E ha de ser fecho dosta guisa: que aquel 
que tuuiere el castillo, deue sacar del toda su compa
ña, e rescebir en la fortaleza los omes del Rey e poner 
y la su señal en l a mas alta torre que y ouiere. E el 
pregonero del Rey ha ie pregonar, manifiestamente, 
como aquel lugar es real, e deuen y estar los omes del 
Rey, tantos días quantos fueren puestos, en el par t i 
miento que fue fecho quando el castillo fue dado, des
pendiendo de lo que fallaren en el, non a fazer mal 
mas gouernandose. E si non fallassen y lo que les fue
re menester, hanles los Señores del castillo, apagar, 
la despensa quo y rizieren. Onde, qualquier que desta 
guisa non quisiesse dar poder al Rey en el castillo 
que desta manera ouiere rescebído faze trayeion por
que desoreda su Señor que heredo a el, a leándose con 
lo quo pertenesce a su Señorío. E por ende, si el Rey 
lo pudíesse prender en el puédelo matar si quisiere, 
por derecho: e sí non, deue ser deseredado de aquel la 
gar para siempre, fueras ende, si el Rey le quisiere fa
zer tan grand merced que gelo non quisiesse tomar 
esto mas por merced que por derecho. Pero en ante le 
deue dar el otro todas las misiones e las cosas que 
ouiesse fechas sobre esta razón. Ca non touieron por 
derecho los antiguos, que por la rebeldía que desta 
guisa fizíesse, maguer el Rey le quisiesse fazer mer
ced, quo todo fuesse quito, que non ouiesse pena al
guna. Pero ante que el rey le tomasse el castillo, n in 
passare contra el en ninguna de las maneras sobredi
chas, dónele afrontar en tres maneras. La primera, 
ha de embiarle su mandadero, o su carta con consejo 
de su corte, quel vonga, a í'ay.or emienda. La segunda, 
sí viniere el mismo, deuegelo demandar por su corte. 
La torcera, si por todo esso non quisiesse venir, de
uelo fazer reptar, nueuo días, e tres días, o vn día. E 
si a todos estos plazos non viniere, deuelo dar la pona 
sobredicha. Mas sí por auentura veniesse, ante que el 
plazo del riepto pasasse e pidiesse merced al Rey que 
se diesse plazo en quo se pudíesse aconsejar, para fa-
zerle emienda, deue gelo dar, de treynta días, toman
do del primeramente fiadores, e omenaje, o otro re-
cabdo, ol mayor quo pediere, que non bastezca el cas
t i l l o , n i faga otra cosa, porque so le amparaase mejor. 
Pero si el Rey entendiesse que el plazo demandan* 
engañosamente , o después que gelo ouiesse otorgado: 
fizíesse alguna cosa que fuesse contra lo que ouiesse 
prometido dende en adelante, non ha el Rey, porque 
atenderlo mas, n i dexar de fazer contra el assi como 
dicho es. 

I J E V V.—Por quales razones pueden los que han de res-
cebir los castillos, dar otros que los resciban por ellos. 
Vsaron quatro cosas los antiguos de España , que to

uieron que era razón que por qualquier dellas pue
den los que han de recebir los castillos dar otros q**0 
los reciban por ellos. La primera os, qnando el rey 
quisiere dar castillo a alguno que non ouiesse edad 
complida e fuesse de buen lugar, por merescimiento 
de su padre o de su linaje, o por merced que quisiesse 
fazer a el mismo. La segunda es, quando aquel que lo 
ouiesse do rescebir, fuesse enfermo, de manera qne j 
non le pudíesse y r a tomar. La tercera, si fuesse ene
mistado, de guisa que non lo pudiosse yr a resoobir 
sin peligro do muerto. La quarta. quando fuesse acu
sado o reptado sobre t a l cosa, que el por sí mismo so 
ouiesse de defender en juyzio. Ca por qualquier destas 
razones, el que ouiere do recebir castillo puede ern-
biar a otro que lo resciba por el. Pero esto que lo ouie
re de rescebir, deue catar que embie t a l orno en su l u 
gar, quo pueda o sepa fazor en guarda del castillo, to
das aquellas cosas, que el era tonudo de fazer o do 
guardar. Ca sí t a l orne non embiasse, e el castillo so 
perdiesse, caer ía el por ende en pena do trayeion. 

I J E V Ifl.—Quales deuen ser los alcaydes de los castillos, 
e que es lo que deuen fazer por sus cuerpos en guarda 
dellos. 
Tener castillo de Señor segund fuero antiguo de Es

p a ñ a es cosa en que yaze muy grand peligro. Ca pnes 
ha de caer el qne lo tuuiere, si le perdiere por su cu l ' 
pa en trayeion, que es puesta, como egual de la muer
te del señor, mucho deuen todos los que los tuniereHt 
ser apercebidos en guardarlos, de manera que non ca
yan en ella. E por ende, pues que en las leyes ante deS-
ta auemos dicho, de como los deuen recebir, e Por 
quien: queremos y mas dezir, de como los deuen gvl*r' 
dar e ^n que manera. E para esta guarda ser fechfl' 
cumplidamente, deuen y sor catadas cinco cosas- L * 
primera, que sean los alcaydes tales como conuien6» 
para guarda del castillo. La segunda que fagan ello» 
mismos lo que deuen en guarda dellos. La tercera, 1ae 
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tenga y de ornea cumplimiento. La qnarta, de vianda. 
f1» quinta de armas, p: cada vna dostas queremos mos
trar como se deue fazer. E por ende dezimos, que todo 
|wcny(le que tiiuiere castillo do Señor, deue ser de 
ouen linaje, de padre o de madre. Ca si lo fuere, siem
pre aura vergüenza de fazor del castillo cosa que le 
este mal, ni por quel sea denostado, n i los que del des
cendieren. Otrosi deue ser leal, porque todavía sepa 
5u*rdar que el Rey n i el Reyno, non sean deshereda
dos del castillo que tiiuiere. E aun ha menester de ser 
estorijado, que non dubde de se parar a los peligros, 
4Ue al castillo auinieren. E sabidor conuiene que sea, 
Porque sepa fazer e guisar las cosas que conucnieren 
-Suarda e a defendimiento del castillo. Otrosi non 
2*** ser mucho escasso, porque ayan sabor los ornes, 

6 luicar de mejor miente con el. Ca assi como seria 
~*%1 de ser muy desgastador de las cosas que fueren 
^enestor para guarda del castillo, otrosi lo seria, de 

on saber par t i r con los ornes lo que tuuiesse, quando 
^enester los fuero. E non deue sor muy pobre, porque 
tton aya oobdicia, do querer enriquescer de aquello 
que le dieren para la tenencia del castillo. fi¡ demás de 
codo esto, deue ser muy acucioso en guardar bien el 
^ s t i l l o que tuuiere, e non se par t i r del en el tiempo 
^el peligro. E si acaesciesso que gelo cercassen, o gelo 
Combatiessen. donólo amparar fasta la muerte. E por 
tormentar o ferir o matar la muger o los íi.jos, o otros 
oiíios qualesquier que amasse, n i por ser el preso, n i 
^tormentado, o ferido de muerte, o amenazado de ma-
v**) n i por otra razón que ser pudiesse, de mal, o de 
oien, que le íiziessen o le prometiessen de fazer, non 
Jjeue dar el castillo, n i mandar que le diessen. Ca si lo 
"Ziesse, caerla por onde en pena de trayeion, como 
4Uien trae castillo de su Señor. 

l i E V V i l . — Q u a l deue ser el alcayde que finca en el cas
tillo por mano del mayor quando el va a alguna parte, e 
que es lo que deue fazer el t los otros que y fincan. 
Escusar non puede el alcayde que non vaya algunas 

Vegadas del castillo quo tiene a otra parte, por cosas 
que le acaescan, pero esto non deue fazer en tiempo 
que entendiere que el castillo se podr ía perder. Mas 
quando desta guisa que dicha es, ouiesse de yr, deue se
gún fuero de España , doxar a otro en su lugar, por A l 
cayde, que seafijodalgo derechamente, do parte de pa
dre e de madre: e que non aya fecho trayeion, n i aleue, 
n in venga de linaje, que lo aya fecho. E que sea orne 
con que aya debdo do parentesco o de grand amor, de 
hartera que aya grand razón de liar el castillo en el, 
assi como en si mismo. E a t a l como este puede dexar 
®n su lugar, e dar las llaues del castillo, e fazer que le 
^San omenaje, quantos y fueren, assi como a el mis-
^ o lo auian fecho para guardar el castillo, bien e leal-
^?ente, en todas cosas fasta que el venga. É deue otro-
^ mandar a aquel que dexare on su lugar, que si acaes-
eiesse que el muriesse, por qual manera quier: o fuesse 
Preso, que el entregara el castillo al Señor cada que 
** mandasse, assi como el era temido de lo fazer: otro-
r,1' que cumpla todas las otras cosas, en tenencia e en 
»uarda del castillo, assi como las deuia el complir. E 
odas estas cosas deue tomar omenaje del, que las 

- <J i e r i r ai otro que le aexo en su lugar, con nmo 
e,So. non deue dar el castillo a los enemigos: maguer 
« S e l o mandasse, ni a aun el mismo, mientras fuesse en 
Ve 5r ^e^08- si lo fiziesse, faria atal trayeion, como 
jj-udedor de castillo de su Señor, e deue auer essa 
. esm.a pena. E como quier que en todo tiempo deue 
^ el castillo al Alcayde, que le dexo en su lugar, 

jM^ndo gelo pidiere, pero con todo esso non lo deue 
ejZer, en sazón, que so pudiesse perder. Ca assi como 
ca 1^° I116 ̂ e Aexo en su logar, era tenudo de dar el 
taH a 811 Señor, en essa manera lo es el. E la leal-
da ^e España , por tan e s t r a ñ a cosa touieron desere-
j^Uiiej^Q de Señor, que non tan solamente, defendie-
s 11 al alcayde que touiesse el castillo, que lo non dies-

por mandado del otro que estouiesse de fuera: mas 
Q̂ 11 que si ambos fuessen auenidos para darlo, quo los 
eüro? que fuessen en el castillo, non gelo dexasson fazer 

u Uinguna manera. Ca como quier que los que esto-
c eren en el castillo, sean tenudos de obedescer a l A l 
fa 6 en todas cosas, en t a l como esta, non lo deuen 

zer, pues que por ella caer ían en pena dé trayeion, 
^ • í V V Jfr i .—fin que manera dcuen/azer alcayde quan

do el que tiene el castillo, muriesse sin lengua. 
Estando el Alcayde en el castillo, si acaesciesse que 

otr jSSe sin lengua, de guisa que non pudiesse dexar 
pj 0 Ue su mano, deue fincar en su lugar el mas pro-
ed ¿i0 Paiú6nte que en el castillo ouiere si fuere de 

a<J> e t a l orne que sea para ello. E si ta l y non le fa-
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lleren, deuen fazer Alcayde el mejor orno que y ouiero 
on el castillo, para tenerlo: pero todavia deuen mucho 
bien catar que sea leal e amigo del Señor del castillo." 
E t a l Alcayde como este, tenudo es de fazer, e de guar
dar, e de -complir todas las cosas en guarda del cas
t i l l o , assi como dichas son de suso. E si errare en algu
na dellas caer ía en la pena sobredicha. E aun mas 
pusieron on el fuero antiguo de España, que si alguno 
que ouiesse seydo alcayde, después que non touiesse 
el castillo, fiziesse el mismo fecho, porque lo perdiesse 
el señor cuyo fuesse: o consintiesse a o t r i que lo fizie-
re, pues quel sabia las entradas e las salidas o las 
otras cosas, porque el castillo se podr ía perder, e 

f uisasse porque se perdiesse, por ende touieron ^or 
erecho que cayesso en pena de trayeion, t ambién 

como sí fuesse alcayde. 
I Í K V IX.—Que el alcayde deue tener en el castillo tantos 

ornes e tales, con que le pueda bien guardar. 
Tener deue el alcayde en el castillo caualleros, e es

cuderos, e ballesteros, e otros ornes de armas, quantos 
entendiere que le conuiene, o segund la postura que 
touiere con el señor de quien touiere. E deue mucho 
catar, que aquellos que y metiere, si fueren hijos
dalgo, que non ayan fecho ninguno dellos trayeion, n i 
alone, n i venga de linage de traydores. E estos á t a l e s 
deue apoderar sobre los otros omes que estouieren on 
el castillo, porque lo guarden de manera porque el 
pueda complir su derecho del. E los ballesteros que 
son omefs que cumple mucho a guarda e defendimien
to del castillo, deue catar el alcayde que sean tales, 
que sepan bien fazer su menester: e que aya delloa 
que sepan adobar las ballestas e todas las otilas cosas 
que conuienen a bal les ter ía . E los otros omes que y 
fueren, deuen catar que sean omes conocidos e rezios, 
para ayudar bien, e defenderle el castillo quando me
nester fuere. E sí sopíesse que alguno entre ellos 
ouiesse fecho trayeion non lo deue y tener, o si vinies-
se de omes que la ouiessen fecho. Otrosí , las velas e 
sotoreuelas, a que l laman montarazes, e las rondas 
que andan de fuera, al pie de] castillo, e las atalayas 
que ponen de día: e las escuchas do noche: todos estos 
ha menester quo guarde el alcayde quanto mas pu
diere, que sean leales, fazíendoles bien, e non les men
guando aquello que les deue dar. E halos de cambiar 
a menudo, de manera que non estén todavia en vn 
logar. E el que fallare que non faze bien aquello que 
deue, en el lugar do lo posiere, deue fazor justicia, 
dol, a-ssi como de orne que le quiere fazer trayeion. 
Peroles antiguos vsaron, a d e s p e ñ a r alos quefallauan 
durmiendo, en la sazón que denen velar, después que 
tres vegadas los ouiessen despertado, cast igándoles 
que lo non fiziessen. E el alcayde qiíe tales omes non 
catasse para guardar el castillo, caer ía por ende en 
trayeion, porque seria la culpa suya, en non fazer lo 
que auia de complir, en guarda de aquel lugar . 

S,i: V ya.—En que manera deuen ser bastecidos los casti-
líos de viandas, e de todas las otras cosas que son me
nester. 
Vianda es cosa sin que los omes non pueden biuir . E 

por ende ha menester que la aya siempre: e sf en los 
otros lugares non la pueden escusar, mucho menos lo 
pueden fazer en los castillos en que han a estar, como 
encerrados, guardándolos assi que non deuen salir a 
ninguna parte sin mandamiento del alcayde. E aun 
sin todo esto podr ía acaescer que maguer los mandas
se salir, non podr ían salir, seyendo cercados, o muy 
guerreados de los enemigos. E por onde ha menester, -
que en todo tiempo tenga el castillo bastecido de 
vianda. E mayormente de agua, que es cosa que pue
den menos escusar que las otras. E si la ouiere, que la 
sepan guardar e despender mesuradamente , porque 
non les fallezca. Ca deuen buscar e fazer todas las 
otras cosas que pudieren, porque la ayan. E assi como 
el castillo non se puede defender, sin omes, ot ros í 
ellos, non podr í an viuir , n i guardarle, si non ouiessen 
con que se gouernar. E por ende la primera cosa de 
que se deue bastecer es agua. Ca non tan solamente la 
han menester para beuer: ma s para otras cosas muchas 
que non pueden los omes escusar. E pues que por men
gua desta podr ían mas ayna venir a muerte, que por 
otra cosa: por ende la deuen mucho guardar que les non 
fallezca. Ca maguer es el agua, muy baldonada, e ratez 
entre los omes, non es ninguna cosa mas cara que ella, 
quando non la pueden auer, por ende deue ser muy 
guardada. Otrosi se deuen bastecer de pan, de aquello 
que entendieren que mas se puode tener según elayre 
de la t ierra. E esso mismo deuen fazer de carnes e de 
pescados, e non deuen oluidar la sal m el olio, m las 
legumbres, n i las otras cosas que cumplen mucho para 
bastecimiento del castillo. Otrosí deuen ser aperoebi-
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dos de atier molinos o muelas de mano e ca rbón e 
loña, e todas las otras cosas que l laman preseas, sin 
las que non se pueden ayudar bien de la vianda, ma
guer la ayan. E el vestir, e el calcar de los ornes, que 
es cosa que non pueden escusar, porque les ayuda 
a biui r , e a sor mas apuestos, e para bien fazer, ante 
deue el castillo ser bastecido de todo esto que dicho 
auemos, que la priessa venga. E por ende, todo lo que 
dioren al alcayde para el castillo, deuelo meter en el, 
t ambién en esto que dicho auemos, como en las otras 
cosas que y fueren menester. Ca si de otra guisa lo 
fiziesse e el castillo se perdiesse por mengua de algu
na destas cosas caeria por ende en pena de traycion, 
como quien tenia auer para guardar castillo de su se
ñor , e non lo met ió en el, porque se ouo de perder. 

f i E V JLT.—Como deuen ser bastescidos los castillos de 
armas. 

Armas muchas ha menester que aya en los castillos 
para ser giiardados e defendidos quando menester 
fuere. Ca maguer sean bastescidos de ornes e de vian
das: si non ouiesse bastocimiento de armas non seria 
todo nada, porque con ellas los han de defender los 
ornes. E sin todas las cosas do armas que el señor de-
xaro y en su almazen, deue siempre el alcayde tener y 
las suyas, para mostrar que ha sabor de guardar su 
lealtad. E deue y tener todas aquellas cosas que son 
menester para adobar e enderezarlas, de guisa que se 
ayuden dellas, quando menester fuere. Ca el arma de 
que el ome non se puede ayudar, mas fazo embargo 
que pro. E sobre todo esto deue guardar que los que y 
cstouiessen , que las non furten n i las mengüen en 
ninguna manera, porque las ayan, quando las ouieren 
menester, ante deuen fazer grand escarmiento de los 
que lo fizieren. Ca si grand pena deue auer el que fur-
ta a o t r i cosa, porque le íaze menguar en lo suyo: 
quantomas el que va a furtar aquello, porque faze a 
otro menguar en su lealtad, e caer en pena de tray
cion- B por ende todas las armas del castillo, t ambién 
las del señor como las que toViiessey el alcayde, denen 
ser muy guardadas, non tan solamente en non las de-

• xar furtar, n i enajenar, assi como diximos: mas aun en 
no las dexar d a ñ a r n i perder: fueras ende aquellas 
que se pe'rdiessen en deíendimiento , o amparando el 
castillo. Pero esto non deue ser fecho en manera de 
baldonamiento e despreciándolas , o faziendo con ellas 
aquello que non les tornasse a pro, n i a guarda de-
llos, e del lugar. Onde el alcayde que desta guisa non 
touieso bastesoido el castillo de armas, o malmetiesse 
las que touiesse etí el, porque el castillo se ouiesse a 
perder cae r í an por ende en pena de traycion. E ma
guer el castillo non se perdiesse, deue pechar dobla
das todas las armas que por su culpa se perdiesaen. 

I i E Y XI I .—Como se deuen los castillos con esfuerqo e 
con ardimiento defender e guardar. 

Sabidores fueron mucho los antiguos de España , pa
ra guardar su lealtad: por ende catando todas las co
sas, porque los castillos fuessen mejor guardados de 
manera que los señores non les perdiessen: e catando 
todo aquello porque esto se fiziesse meior, posieron que 
aquellos que estouiessen en los castillos, fiziessen dos 
cosas. La vna en defenderlos con ardimiento e con es
fuerzo. La otra con sab idu r í a e con cordura. E la que 
ha de ser con ardideza, e con esfuerzo, es que deuen 
defender el castillo muy ardidamente, feriendo e ma
tando los enemigos, lo mas de rezio que pudieren, e de 
manera que los non dexen llegar a el. Ca en esto non 
deuen acatar padre n i a fljo, n i a señor, que ante ouie-
re auido, n i a otro orno del mundo que del otro cabo 
fuere, quel castillo les quisiessen fazer perder: porque 
mucho seria cosa sin razón, e contra derecho, de guar
dar el ome a aquel que le fiziesse traydor. Otrosi, de
uen auer gran esfuerzo en sofrir todo miedo e todo 
trabajo que les y venga, t ambién en velar como en su
friendo sed e fambre, o frió, o todo trabajo, que y p r i -
siesse. Ca puds que el castillo non han a dar, si non a 
su señor, menes té r ha que tomen esfuerzo en si porque 
lo puedan fazer, e non cayan por su culpa en traycion. 
E por ende muerte n i otro peligro que es passadero 
non deuen tanto temer, como la mala fama, que es co
sa que fincarla siempre a ellos e a su linaje, si non 
fiziessen lo que deuiessen, en guarda del castillo. E por 
esso touieron por bien los antiguos, que quando los al-
caydes viessen armar engenios, o fazer cauas, o otra 
manera de combatir contra los castillos que deuen en 
esto mostrar a los que fuessen y con ellos, como non 
desmayen.. Ca maguer na tura l cosa es de auer los ornes 
miedo de la muerte. Pero pues que saben, que por ella 
han de passar: ante deuen querer morir, faziendo leal
tad e derecho, e dar a los ornes razón verdadera de los 
loar, después de su fin mucho mas que quando eran ui-

uos. E dexar otrosi a su linaje,, buen prez, e buena fa
ma, e carrera abierta porque los señores con quien 
biuieren ayan debdo de les fazer bien e honrra, e de 
fiar siempre en ellos, que mostrar luego cobardía , por
que sean tenidos por malos, e de si rsscebir y muerte, 
como de traydor, si estorciernn venir a denuesto o a 
deshonrra, e dexar su linaje mal enfamado para siem
pre. E por ende, los antiguos ponian siempre en los 
castillos ornes señalados que predicassen e sopiessen 
mostrar estas cosas a los que y estouiessen de manera 
que touiossen esfuerzo para fazer bien, e que se sopies
sen guardar de caer en pena de traycion. E esto deue 
fazer en la m a ñ a n a quando los ornes es tán ayuntados, 
ante que se esparzan: estando ayunos que non coman 
n i beuan, e deueles predicar, que non sean tafures n i 
ladrones, n i peleadores n i mezcladores vnos de otros, 
porque non vengan a baraja, o contienda con el alcay
de, si non supieren ciertamente que queria fazer tray
cion o otro mal, porque venga daño al castillo. Pero en 
ta l manera, que se le pueda prouar o dar señales por
que se dona creer. E los alcaydes son tenudos de fazer 
en esto mas que los otros omes. 

IÍEIT X I I I . — Q u e en defender los castillos ha menester 
cordura e sabiduría. 

Sab idur ía grande e seso han menester los omes en 
defender los castillos. Oa maguer el esfuerzo e el ardi
miento son muy nobles en si, pero en las mas cosas, ha 
menester que sean ayudados, por seso, e por cordura, 
porque aquello que los omes cobdician ser vence
dores, non los torne a ser vencidos. E maguer en 
todos los fechos de guerras, es esto mucho menester, 
s eña l adamen te conuiene a los que han a defender los 
castillos de los enemigos, porque mas vegadas gelos 
toman por sabidur ía , e por arte, que por fuerza. E 
atal ardimiento podr ían mostrar los de dentro, en sa
liendo a los de fuera, que si non lo fiziessen con sabi
dur ía , e con seso que el castillo que fuesse en saluo, se 
podr ía perder. E por esto fue puesto en España , que 
después que el castillo fuesse cercado, que ninguno non 
abriesse la puerta por fazer espolonada, sin mandado 
del alcayde. Ca el que lo fiziesse, si el castillo se per
diesse por ello, fincarla por traydor, e deue mor i r por 
ello,la mas cruel muerto que le puedan dar, e perder 1» 
mi taddelo que o u i e r é . E m a g u e r el castillo non se per
diesse, deue mor i r por ello, porque salió de mandado 
del alcayde en tiempo peligroso. Mas del alcayde to
uieron por bien, que lo non prouasse en ninguna ma
nera, ca si lo fiziesse, maguer fuesse muerto, o preso, 
non podr í a ser quito de la traycion, si estonce el cas
t i l l o se perdiesse, porque pues el es dado para guardar
lo non deue partirse del, sin mandado del Rey o del 
otro señor de quien lo touiere. E el mandamiento que 
sea cierto, de manera que se pueda aueriguarpor tes
tigos que sean creederos. Otrosi deuen auer sabidur ía 
para tener armas y piedras, e las otras cosas que fue
ren menester con que defiendan el castillo, de guisa 
que non ayan de derribar de los muroSj n i de las torres 
ninguna cosa, en defendiéndose, ca si lo fiziere, e el 
castillo so perdiesse, non se podr ía escusar de la pen» 
sobredicha. Otrosi, deue guardar las armas, que las 
non despenda, si non en quanto le fuesse menester, 
assi como sobredicho es. 

í i E l T XIV.—Como el alcayde del castillo deue vsar de 
su sabiduría. 

Ingenioso deue ser el alcayde, porque es cosa que se 
le torna en grand prouecho,para guarda de su castillo. 
Ca muy grand derecho es, que el orno do tiene su leal
tad, que meta todo su seso para guardarla. E por ende, 
si el supiesse fazer engeños, o otras cosas con que pue
da defender el castillo que touiere, deuo vsar de la sa
biduría , non tan solamente en tiempo de guerra, mas 
aun estando en paz, porque se pueda acorrer della, 
quando le fuere menester. E non se ha de tener en ca
ro, n in tomar vergüenza en fazerlo. Ca mucho le seria 
mayor, si el castillo se perdiesse por mengua de obra 
del, n in labor que por sus manos pudiesse fazer, que lo 
escusasse de non caer en pena de traycion. E aun de
zimos mas, que si el non fuesse sabidor destas cosas que 
deue ser anisado, de auer algunos omes consigo que lo 
sean, para fazer contrastar los engeños de los enemi
gos, o para ayudarse de los que .el fiziere fazer de den
tro si menester le fuesse. E deue otrosi el alcayde de 
ser sesudo, e sabidor, el e los omes que touiere en el 
castillo, para saber encobrir la mengua que ouiere, o 
el daño que rescebiere de los de fuera, en manera qne 
ellos ganen esfuerzo, e los enemigos non fallen razón 
para atreuerse a ellos, n i sepan su mal andanza. E los 
que desta guisa lo fazen guardan y aquella lealtad que 
son tenudos de guardar. E demás fazen cosa porque 
deuen auer de los señores honrra, e bien señalado. 
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I J E Y XV.—Como ios castillos deuen ser acorridos 

labrándolos. 
Entendimiento e seso son dos cosas que fazen a los 

ornes mucho guardar lealtad. Ca el entendimiento lea 
satiiduriapara fazerla. E ol seso para guardarla. E 

Por onde los antiguos de España , que ouicron en sies
tas dos cosas cataron aquello, porque su Señor fuesse 
•PWraádo de deseredamiento, o ellos do mal estanca: e 

-Keyno do daño. E catando osto, tron les somojo que 
ationdaua para guardar oomplidamente los castillos, 
«mbasticiondolos de ornes e do armas, e de las cosas 

diximos en las leyes ante desta: mas aun touieron, 
douen sor acorridos en tiempo de la guerra, quan-

^0 los vieseen cercar o combatir. E oste acorro deue 
fecho en dos maneras. La vna de labor. La otra de 

socorro de ornes, e las otras cosas quo on los castillos 
luoren menester. E la primera que es de labor, deue 
^ei' fecha en esta guisa: que si en el castillo ouiere en-

e derribado alguna cosa, o cayosso de nueuo, quo do-
loa ornes que y ostouieren acorrer lo mas ayna 

l ^e pudieren, labrándolo , porque el castillo non se 
pierda por y. E como quier que estas labores denon ser 
If)^has en tiempo de paz: pero si ol Señor non las fiiiies-
86 por mengua de seso, o por grandes embargos que 
ouiessen, con todo esso, aquellos que los castillos to
l e r e n , deuen luego acorrer a labrarlos on aquellos 
bogares que entendieron que es menester. E dosto non 
sc deue ninguno escusar, por linaje, n i por bondad, que 
aya en si, que non ayude en ella, en todas las guisas 
que pudiere. Ca lealtad es mas cara cosa que linaje, n in 
otra bondad que el pueda auer. Onde quien esto non 
quisiere assi fazer, si el castillo se perdiesse por y, 
caerla en pona de trayeion, de que se non podr í a sal
dar por ninguna manera. 
' J E V Xi V l . — E n que manera deuen los alcaydes acorrer 

«« tiempo de guerra a los castillos que iouieren del Rey. 
Acorrer deuen los alcaydes a los castillos que to-

Uioren del Rey si se non aoortassen y, e fueren a otra 
parte, en tiempo de guerra, o de otro peligro. Ca todas 
las otras cosas deuen posponer, e dexar por acorrer a 
su lealtad. E por esso luego que lo sopieren, deuen ve
nir con ornes, o con armas, e con conducho, e con to
das las otras cosas que entendieren que les soran y 
menester, porque los que estouioren on los castillos, 
non los ayan a desamparar, e a perder por fambre: o 
por otra mengua. Pero si alguno dellos entendiere que 
por razón de traer el conducho, t a r d a r í a tanto, que el 
oastillo seria en peligro de se perder: estonce todas 
las cosas deue posponer, e venirle acorrer quanto mas 
pudiere. E si los castillos que touiere fueren mas de 
v»o, deue priraoramente acorrer al que entendiere 
ciue lo ha menester mas. Mas si por auentura todos 
e3touiessen en egual peligro, deue primero acorrer 
a[lael de quien cntendiesse que mayor daño podr ía ve-
^ r si so perdiesse. E si touiere tanta compaña, con 
ílue a saluo del castillo se atreua a l id iar con los que 
le touieren cercado deuelo fazer: e si non, deue p u ñ a r 

todas las maneras que pudiere, de entrar on el de no-
^lle o de dia por guardar su lealtad, e dar el castillo a 
?u Señor. E si acorr iéndolo en qualquier destas guisas 
^esso muerto o preso, maguer el castillo so pordies-
o> non caer ía ©n pena do trayeion, pues que ol flziero 

torl 0' 0n acorr iéndole , o dexando y alcayde, e 
ociag las otras cosas que son dichas: pero si non lo 
^orriesse desta manera si el castillo se perdiesse por 

omílí'Ua 110 íazielltl0 esto I116 diximos, caerla por 
de en P6na ^e trayeion como quien pierde castillo 

SÍI señor por su culpa. 

^ ^ V X VII.—Como los del pueblo deuen acorrer a los 
Uts^08 ^uan^0 ôs enemigos los cercassen e los comba-

l^^o r r idos deuen ser los castillos, non tan solamen-
otr 0̂S alcaydes que los touiesson: mas aun de los 
8ar0S ^ej7110 que 1° sopiossen, o estouieren en l u -
t r ^ lo puedan faxor. E esto deue ser fecho por las 
lev ra2ones que diximos en el comiendo de la tercera 
g ^ ^ t e desta. E quando assi non lo fiziessen, farian 
3ü J1 - traycion, e yerro, como quion podr ía guardar 
ene li0r'- e dosoredamionto, e non quiere. E aun mas 
0a ^"escieron los antiguos deseredamiento de señor, 
^ar +an^aron I116 ŝ  l"s enemigos tomassen algún l u -
|»u . uerte que non fuere castillo para poblarlo, o 

—-ir, e estoruargelo 
implan. B como 

caer ían on pena 
tan paycioni como por ol castillo, poro sería el yerro 
ítiíSf*11"6) porquo se non podria oscusrtV de yazer en 
l'obln ''uH>a: ca tan fuerte podria sor aquel lugar que 

arian los enemigos, que se podria por y perder 
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toda la tierra, o grajid parte della, o ñnca r i a el Rey 
desorodado: o tan grande podr ía ser ol poder que y en
t r a r í a , porque el Rey podria .venir a peligro de muer
te o de prisión, o de otra grand doshonrra. Ca pues 
que las cosas son aparejadas para fazer daño, non pue
den los omes poner medida fasta quanto puede llegar. 
E por ende los que t a l cosa pndiessen estoruar, e 
non qnisíessen, deuen auer grand pena. Pero los anti
guos non Ies pusieron cierta pena, mas touieron por 
bien que el Rey gela pudiesse poner con aluedrio do 
su corte. 
I<E Y X V I H . — í t e que manera deuen ser dados los cas

tillos a los Señores cuyos fueren para guardar los ornea 
su lealtad. 
Dicho auemos en las leyes ante desta, las tres ma

neras de como se deuen los castillos recehir, e guar
dar, ©_ defender segund lo pusieron antiguamente en 
España: mas agora queremos mostrar, de como ©sta-
bloscieron, que fuessen dados a sus señores. E esto se 
parte, o t ros í on dos maneras. La primera, quando los 
señores gelos pidiessen. La segunda quando ellos los 
ouiessen a dar por si, maguer non gelos pidiessen. 
Onde de la primera dezimos, que quando el Rey qui
siere demandar su castillo al que lo touiere del, que 
lo deuo emhiar su mandadero, o au carta, que gelo 
venga a dar: e el deue luego venir d© que el mandado 
oyesse, sin tardanza ninguna a complirlo. E el que 
assi non lo fiziesse, non se podria escusar de pena de 
trayeion si non por dos cosas. La primera, por ser el 
castillo en peligro de so perder. La segunda, si fuesse 
el mismo preso, o enfermo, o ferido, de manera que 
non pudiesse Teñir. E tanto encaroscieron los do Es
paña , fecho de castillo, que touieron, que por ningu
na de las otras cosas, porquo se p a r í a n escusar los 
omes de non venir, que non se escusauan por ello, 
aquellos que los castillos touiesaen. mas que so deuen, 
aiienturar, a todo peligro, por dar los castillos a sus 
señores. Ca touieron que era mucho mojor do prender 
muerte, en viniéndolos a dar, que caer en pona de 
trayeion, non lo queriendo fazer. Pero si acaosoies-
se que el Rey por oluidan^a embiasse mandar, por 
qual manera quier que diesso el castillo, a l l» anta 
que vimesse ante e l , tuuieron por bien, que' esto 
non fuesse fecho, en ninguna guisa, por guardar 
el peligro, que podria acaescer, por falsedad, de man
dadero, o de carta: mas quando fuere án t e ©1, si el rey 
gelo pidiere, deue demandar portero a quien lo de. E 
después, que el réy gelo metiere por mano deuele pre
guntar, el que tiene ©1 castillo, si sera pagado del, 
dandol© aquel castillo, nombrando! portero: © desque 
©1 rey, respondiere que si, deue dezir a los que y ©sto-
uioren ante el, que sqan ende testigos, e yrse ©ntonoe 
con el portero, e entregarle ©1 castillo, de manera 
quel pueda libremente rescebir, e dar al que lo ouiere 
de tener. Pero este portero, non lo deue rescebir fasta 
que sea delatito ol alcayde que lo ha de tomar, o aquel 
a quion ol diere por mano quo lo rescíba por el. E 
quando le entregare al portero, douole dar con el to
das las armas del almaz©n del Rey, e las otras qu© lea 
ol mandara comprar, o el precio qu© los diera por 
ollas, sí las non ouiera comprado. E esso mismo dezi
mos, que den© fazer de todas las otras cosas, que 
deuen dar con el castillo sacadas las que ouiessen 
despendido en guarda del. Ca aquellas non golas deue 
el Rey demandar, ante les deue pechar, e emendar 
aquello que ellos y ouiessen metido de lo suyo, por 
falta de lo qnol Rey loa ouiera a dar. Ca assi comojal 
r©y deue auer querella dellos por el mal, o el daiio 
que ouiessen fecho ©n el castillo e fazergeles ©mon
dar, o pechar, assi les deue gradeseor ol bien que en el 
fizieren, e pecharles, e emendarles lo qtie y metieren 
de lo suyo, e domas deue fazerles honrra, e algo, seña
ladamente por ello: onde quien desta guisa que dicho 
auemos no diesso el castillo al señor quando lo de-
mandasse faria ta l trayeion como aquel que se alija 
con castillo de su soñor que la pusieron ygual de l a 
muerte: e aun pusieron o ade lan tá ron la los de E s p a ñ a 
en sus rieptos que quando alguno riepta a otro de 
trayeion primero dize como quien trae castillo e ma
ta señor, e esto fizieron tomiondo que por desereda
miento del castillo podria mori r e perder quanto 
ouiesse e decebir grand deshonrra en su cuerpo. 

I i E Y JLITÍ.—Porque razones non esta mal al alcayde, 
en non dar el castillo por mandado de su señor maguer 
aya recehido portero del rey. 
Maguer on la ley ante desta, auemos dicho que si 

non da el castillo al Señor, quando lo demandare, es 
vna de las mayores trayeiones que ser pueda. Pero dos 
cosas y ha, porque non cae en ella, ol que lo fiziesse, 
ante tuuieron los antiguos de España , que faria leal-
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tad. E la vna es quando alguno aduxesse con t raycior , 
e falsamente, mandaderia o carta (assi como dize en 
la ley ante desta) al qne oniesse el castillo que gelo 
diesse. Jí la ot ra es, quando aquel que tuuiess© el cas
t i l l o entendiendo que el otro que lo aula de recebir, 
tenia-tan poca c o m p a ñ a que non lo pod r í a con ella 
guardar, e que se podria el castillo por y perder. Ca 
por guardar bien su lealtad, tuuieron por derecho, 
que non gelo diesse. seyendo en tiempo peligroso, por
que el castillo se ouiesse a perder, maguer el rey gelo 
ouiesse mandado, assi como dicho es, a menos de lo 
embiar apercebir primeramente dello. Pero esto non 
tuuieron por bien que se íiciesse por palabra de aquel 

.que tuuksse el castillo, n i del portero que lo auia de 
recebir, porque podria ser, que serian amos de vna 
falda. Mas deue el que el castillo tiene l lamar ornes 
buenos de qxiien faga testigos, e mostrarles la razón, 
porque lo non da, enrabiar lo esso mismo a dezir al 
rey por su carta. E si sobre esto le embiare el rey otra 
vez su carta, en que gelo mande dar, deue cumplir 
su mandado en todas guisas. Ca dende en adelante, 
que quier que le a'caezca del castillo non le esta mal 
en darlo, pues qiie apercibió a su señor, e su señor 
tiene por bien en todas guisas que lo de. 
I j R V X X . — E n que manera deuen los alcaydes emplazar 

los castillos, quando los señores son en culpa, nonios 
queriendo tomar. 
Segunda manera y ha, que fue puesta antiguamente 

en España , para dar el castillo, maguer no lo pida el 
Señor, assi como mentamos en la tercera ley ante 
desta. E esto es, quando lo emplaza. B porque esto es, 
como deí iamparamiento del, cataron los antiguos ma
nera, poique los señores non fuessen desheredados 
dellos, n i cayessen en blasmo n i en pena los que los de-
xassen. E por ende, tuuieron por bien que los pudiessen 
emplazar, aquellos que los tuuiessen. E estos empla
zamientos pueden ser sobre quatro razones, e las dos 
dellas vienen por culpa del Señor, e las otras dos por 
culpa del vassallo. E las del señor son estas. La p r i 
mera, non q ueriendo tomar el castillo a aquel que lo 
tuuiesse, sabiendo ciertamente, que non lo podria te
ner. Ca este seria el mayor mal quel señor puede fazer 
a l vassallo, quando le diesse carrera, para fazor cosa, 
porque cayesse en trayeion. E por ende, tuuieron por 
bien, que el vassallo, quando esto entendiesse, ouiesse 
poder de emplazar el castillo a su señor . E la segunda 
razón es, quando el señor, non le quisiesse dar, para 
tenencia del casti l lo, lo que ouiesse puesto con el, 
quer iéndole fazer despender lo suyo. Ca esto es cosa, 
que esta mal al señor, quando quier por t a l engaño, 
Wizer perder al vassallo, lo que ha. E por ende, tuuie
ron por bien, que por t a l razón como esta, pudiesse 
otrosi el vasallo, emplazar el castillo a su señor. E 
porque la razón primera, de aquel que non pudiesse 
tener el castillo, es ipas peligrosa que la otra, por 
esso tuuieron por derecho, que el emplazamiento, 
fuesse mas cuytoso. E pusieron, que fuesse fecho, do 
manera que aquel que tuuiere el castillo, viniesse al 
Bey, e le dixesse en poridad, como non podia tener el 
castillo, en ninguna manera, mos t r ándo le derechas 
razones, e convenientes, porque lo non puede tener. 
E si entonce, non le quisiesse mandar recebir el cas
t i l l o , deuegelo dezir otra vez, ante algunos de aquellos 
que entendiere, que son mas de su consejo assi como 
la primera vez fizo. E si por todo esto, non le quisiesse 
dar, quien lo rescibiesse, deuegelo d« zir la tercera vez, 
por su corte, ante los mas ornes e mejores, que y pu
diere fallar, de que faga testigos, e pedirle por merced 
ante ellos, que gelo mande tomar, mostrando las razo
nes sobredichas porque non lo puede tener. E si aun 
por todo esto, non quisiesse mandar rescebir el cas
t i l l o , puedf gelo emplazar luego, que lo mande tomar 
a nueue dias. E si por auentura fuesse enfermo, o 
ouiesse otro embargo porque lo non pudiesse venir a 
dezir, embiando alguno que sea fidalgo, derechamente, 
que lo diga por el, tanto vale, como si ej mismo lo 
dixesse. 

1*15 4" yLJLÍ.—Que deue aun fazer el alcayde después que 
ouiere emplazado el castillo. 

Afrontado auiendo el alcaydo al rey, que tomasse el 
castillo, assi como dize en la ley ante desta, si non le 
die sse, luego quien lo recibiesse, n i embiasse tomarlo 
fasta nueve dias, deue el que lo tiene, estar en el ter
cero dia, después deste plazo. E si non embiare aun 
quien lo resciba, deue l lamar ornes buenos, de cauallo-
ros, e ornes de orden, o labradores, de loa mejores que 
fueren en el castillo, si los y ouiere, e si non de los 
otros, qYie pudiere auer, de los otros lugares, que fue
ren mas acerca. E deueles dezir, como passa aquel fe-
•ho con gu señor, en razón de aquel castillo. E mos-
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trarles otrosi, lo que y dexare do lo que lo dieron, por 
guarda del que non auia despendido, assi como diximos 
en las leyes ante desta, e otrosi, que dexa ay en el de 
lo suyo, e si'por auentura, ninguna otra cosa en el 
castillo non fincasse, seña ladamen te y deue dexar, a 
lo menos can. e gato, e gallo, e eeda^o, e artessa, e olla, 
e algunas otras preseas de casa, para mostrar quel 
touiera siempre bastecido: e que todo se despendió en 
guarda del castillo, si non estas cosas seña ladas que y 
fincaran. Pero esto deue ser fecho verdaderamente sin 
engaño. E después que esto ouiere fecho deue sacar 
ante si toda su compaña, e salir el postrimero que 
todos, e cerrar las puertas del castillo con su UauOj 
ante los testigos, que diximos, e dar la llauo al rey si 
fuere acerca: e en lugar que lo pueda fazer eu saluo. 
E esto por señal del castillo quel ouiera a dar si gelo 
quisiera auer tomado. E si esto non pudiere fazer te
miéndose, que le t o m a r í a n la llave en el camino, por
que se podr ía perder el castillo, deue esta razón mos
t rar a los que y estouieren, o echar la llane sobre el 
muro, dentro en el castillo, ante ellos todos. E después 
que todo esto fuere fecho, si ouiere v i l l a fuera del 
castillo, deue fazer repicar las campanas, e llegar a 
concejo," e mostrarles como lo dexa, e porque razones. 
E si v i l l a y non ouiere, douelo fazer en dos, o en tres 
lugares poblados, de aquellos que fuessen mas acerca 
del castillo, en que aya eglesia, o concejo, porque los 
omes sepan como el castillo finca desamparado, e que 
puedan y tomdr consejo, ante que su Señor lo pierda. 
E emplazando el castillo desta guisa, e faziondo todas 
estas cosas como dichas son, maguer el castillo se 
perdiesse, después desto non caer ía en pena ninguna, 
el que lo touíesse, porque la culpa seria del señor, e 
non del. 

L E V XXH,—-Como el alcayde, puede emplazar él cas' 
tillo, non le queriendo dar el Señor, lo que ouiesse a dar 
por la tenencia del. 
Tardando el Señor al vasallo aquello que le ouiesse 

a dar por la tenencia del castillo, non gelo queriendo 
dar por fazorle despender lo suyo, assi como dize en 
la ley ante desta, puedegelo emplazar, e dexar en esta 
misma guisa que diximos del otro. Fueras ende, que 
los plazos deuen ser mas luengos, porque non es ta
maño el peligro deste como del otro quauto es menos 
perdida, de auer, que de lealtad. E por esto deue dezir 
al rey, primeramente en su poridad, como non pxiedo 
tener el castillo, mostrando razones derochas, porque 
non assi como diximos del otro, e pediendo merced 
que gelo mande tomar. E si por la primera vez, non 
gelo quisiere mandar rescebir, deuegelo dezir otro 
día, ante algunos de su consejo en essa misma manera. 
E sí aun por esso non gelo mandasse tomar, deuegelo 
afrontar, al tercer dia, ante su corte. E después desto 
deuegelo dezir cada dia, vna vegada, fasta nueve dias. 
E si por todo esto no le quisiere dar, quien lo resci
biesse, deuegelo emplazar por t reynta dias. E si a cabo 
de los t reynta dias, non le diesse por mano quien lo 
recibiesse, n i embiasse, después deue aun tener el 
castillo nueue dias. E después tercer dia. e cumplidos 
estos plazos todos, douelo dexar el castillo, en la ma
nera que diximos del otro. 

L E V X X H I . — Q n e es lo que deue ser guardado quan
do los alcaydes emplazan los castillos como non-deuen. 
Cvlpado es mucho el Señor, quando fazo contra el 

vassallo, cosa porque el deue emplazar el castillo qiie 
tiene del, segund en las dos maneras que diximos en 
las leyes ante desta. Mas otras dos y ha que fazen los 
vassallos algunas vegadas contra los Señores , quo 
tuuieron los antiguos, que era mas que culpa. Porque 
la una es llanamente aleue. La ot ra trayeion oonosci-
da. E sin falla, grand aleuosía faze el que quiere dexar 
el castillo a su Señor, podiendogelo bien tener por 
sabor de llenar del algo, faziendole entendiente: que 
non gelo ternia otro también, e encaresciondogelo, de 
manera que el Señor non gelo podr ía cumplir. E esto 
quier fuesse verdad o mentira, solamente que por t a l 
entencion lo faga, pero esto non seyendo en tiempo de 
peligro, porque el castillo se pudiesse perder. Ca es
tonce, el vassallo en ninguna manera, non lo podr í» 
fazer, que sí lo fizíesse, e el castillo se perdiesse por 
ello, faria trayeion, porque deue auer t a l pena como 
quien faze perder castillo a su señor. Pero si fuere en 
tiempo de paz, e gelo quisiesse dexar, aunque lo fizíes
se con este engaño, assi como sobredicho es non lo 
puede fazer, a menos de gelo emplazar primeramente 
en la maí iera que diximos en la ley ante desta, de aquel 
que deue auer mas luengos plazos, quando emplazare 
el castillo, mas el otro que le emplazare, porque le 
perdiesse el Señor, este faria muy grand yerro. E esto 
seria quando el supiesse alguna razón, porque el cas-
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t i l l o se podr ía perder, de que el señor non ñiesse saM-
dor. Ca maguer golo quisiesse dexar sobre aquella 
enteneioii, non lo puede fazer, a menos, de gelo ompla-
zar complidamente, assi como de suso diximos, o pues' 
Que assi lo ouiere emplazado, puedegelo dexar en la 
juanera que de suso diximos e mostramos. Pero con 
todo esso, es traydor el que lo flziero assi, maguer non 
6elo sepa ninguno porque lo faze con mala entencion. 
Assi que quando le fuere sabido, deuo auer t a l pona, 
como quien da carrera porque au señor perdiesse el 
«astil lo, de quel era tenedor. E non tan solamente es 
^a.Vdor por perderse el castillo, teniéndolo el, assi 
como sobredicho es, mas aun lo seria, perdiéndolo 
otro q\\e después lo tuuiesse por aquella razón que el 
encubriera falsamente. 

I Í E Y X X I V . — C o m o se ñeuen emplazar, e dar los 
castillos que son dados en fieldad. 

Trabajarse deuen mucho los que tnuieren castillos^ 
do señor de saber las maneras en como los han a dar, 
quaudo gelos demandaren; o a emplazar, quando de
ja r los ouieren, assi como diximos en las leyes ante 
"Mta . Pero porque y ha otras maneras, de que non 
auomos fablado, querérnoslas agora mostrar, o estas 
son dos. La primera es de los castillos de fieldades, que 
Ponen los Reyes entre si, por razón de amor, e. de pos
a r a s que ayan prometidas o juradas de se tener vnos 
• otros. La segunda, de los castillos que conquieren 
los que son en su señorío del rey. E de los castillos do 
neldadee, dezimos que so han de rocebir por portero, 
* tener segund las posturas que entro los reyes fueron 
Puestas. Jlas non se deuen dar desta guisa, segund 
íue ro de España . Oa si por auentura aoaesciesse, que 
aquel rey cuyo vassallo natural fuesso el que tuuiesse 
«1 castillo, errasse contra el otro rey, non lo guardan
do los pleytos que con el ouiosse puestos, e aquel Rey 
que tuuiesse, que rescibiesse tuerto, le demandasse el 
castillo quo gelo diesse segund los ploytos, que oran 
entre el e el otro rey, non gelo deue dar aquel que lo 
tuuiere catando el vassallajo e la naturaleza que ha 
con su Señor, por non le desheredar del. Mas deuelo 
dar a su señor natural, maguer el pleyto, o la postura, 
diga de otra guisa. Pero esto non deue fazer, si non 
quando el Señor, cuyo natural fuero, gelo pidiesse 
muy afincadamente, diziendole, o faziendolo dezir por 
ello mal. E esto non vna vez, nin dos, mas fasta nueve 
días: diziondogelo cada día, por corte, o en lugar que 
lo oyan muchos, que de aquel plazo en adelante, quan-
to lo touiere, que sea traydor por ello, fasta que gelo 
do. E passados los nueue dias, donóle emplazar el cas
t i l l o , complidamento, en la manera que sobredicha es, 
e e.ste emplazamiento deue fazer por tres razónos. La 
Primera, por catar que le de en guisa a su Señor que 
«on le esto mal. La segunda porque lo pueda fazer 
8aber al otro rey, a quien fiziera oraenaje, porque non 
^einoje lo faze en furto, e que pueda y tomar consejo. 
« * tercera porque pueda sacar lo suyo en saluo, por 
el omonaje que ha fecho, a ambos los Reyes. 

I Í E Y HLVÍV,—Por quales razones defendieron los anti
guos, que non reptasse el Rey a su natural. 

Noluntad auiendo el Rey de dezir mal a su natural, 
i non le diesse el castillo que touiesse en fieldad fas-
a nueue dias: assi como dize en la ley ante desta, non 
ouiGrorl p0l. i}{0n ios antiguos, quel reptasse el por 

s "llsnio, mas que le diesse vn cauallero quo lo dixos-
qn í el" ̂  Gsto fizioron' Por ¿os razones. La vna por-
¿6° H sel"lnr•11011 perdiesse el castillo, non gelo que-
n̂ .1}*10 dar el que lo touiesse, por miedo de non ser 
•non ^a trayeion, maguer lo diesse. E la otra por 
j0 .p ra del Rey, porqixe si aquel que touiesse el castillo 
«lie efS'? a su SGÍior 6 pidiesse después que le fiziesse en-
dpt , d d mal que le auia dicho, conuenia por fuerza 
dado i 81 (!|lle aquel que gelo dixera lo dixasse que pues 
la^ , 'yo auia que era bueno e leal. E porque esta pa-
ron „ es tanto como desmentirse, por ende non touie-
dixe*0r t)ion los antiguos de España , que el Rey lo 
dasí •M-as aquel a quien su Señor natural doman-
td,!, eI castillo tan afincadamente, denególo dar en 
di,.), Su¡«as auiendolo emplazado, assi como sobre-
niad es- IJero mostrando todavía que es mucho agra-
« s n c - 5 desta guisa faziendo, non yaze en culpa 
flzo s t1101,1 nin al " t ro reyi pues que con tiempo gelo 
War " •G guando el castillo ouiere a dar. deue to-

portero a quien lo de assi como lo rescibio. 

• :¥, ¿^^Vl .—(Tomo deuefasyr el que touiesse castillo 
^"'-fieldad, después que lo ouiesse dado a su Seuor. 

qxx^i^P el. castillo de .fieldad a su Señor natural, el 
el o t^ touiesse, assi como dize en la ley ante desta, si 
ra20n0 ^ l o pidiesse, deuese escusar del con buena 

> 81 'a pudiere fallar, e gela cupiere. Mas si por 
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auentura aqued Rey que gelo pidiere, non gelo quisie
r e caber, e le demandasse el castillo tan afincadamen
te, que le reptasse por ello, diciendole o faziendole 
dezir que era traydor, porque le diera a otro, auien-
dolo a el a dar, estonce deue yr a aquel Rey, e mos
trarle, que fizo su derecho, en dar el castillo a su se
ñ o r natural , por non lo desheredar, e dezirle o t ros í , 
que por quel fizo omenaje, que se mete en su poder, e 
en su merced. E faziendo desta guisa, guardara su 
derecho, t ambién a l vn rey como al otro porque nin
guno non le pueda dezir mal con razón. 

I Í K V JÍJÍVH.—Como el que touiere castillo en fieldad 
nol deue dar al otro liey, maguer gelo mandasse su tfeñor. 

Mandando el Señor natural al que tiene el cast i l l o 
del en fieldad, que lo diesse al otro rey con quien auia 
la postura, esto aun non touieron por bien los anti
guos que lo fiziesse, a menos de gelo emplazar cotnpli-
damente, assi como sobredicho es. E maguer todos los 
plazos sean passados con todo esso, non lo deue dar 
al otro Rey mas al portero de su Señor, que le diesse 
seña ladamen te para esto. B deuelo assi fazer, porque 
si su Señor mandare dar el castillo al otro Rey, non 
cayga en el blasmo, quel puedan reptar, después, por
que lo dio. 
I Í E Í JÜ^LVITI.—Como deue fazer del castillo de fiel

dad, el que lo tiene si ha debdo de naturaleza o de vas
sallajo con vn Rey, e non con otro. 
Acordándose ambos los Reyes de dar el castillo de 

fieldad, atal orne que ouiesse debdo de naturaleza, o 
de vassallaje, con el vn Rey, e non con el otro, si des
pués desto el Rey cuyo fuere el castillo errasse al otro, 
e le quebrantasse los pleytos que ouiesse con el, e por 
aquesta razón aquel Rey que rescibiesse el tuerto, de
mandasse el castillo a aquel que era su vassallo o su 
natural , con todo esso non gelo deue dar a monos de 
se lo afrontar por su corto al Roy cuyo os, el castillo, 
a tres plazos de treynta dias. E si a estos plazos non 
le quisiere fazer enmienda, douele guerrar tanto de 
aquel castillo í a s t a quel faga enmienda del daño que 
ñzo a.su señor, o quel mande entregar de aquel casti
l lo quel demanda. Ca de otra manera, non le deue dar, 
pues que se fio en el, non seyeudo su vasallo, n i su na
tura l . E si de otra manera diesse el castillo, faria co
sa quel es ta r í a mal, e porque va ld r í a siempre menos. 

IÍ K »' X X I X . — C o m o deuen fazer de los castillos de fiel
dad, aquellos que los tienen, e non son vassallos, nin na
turales del vn itey, nin del otro. 
Aeaespiendo que aquellos que tuuíessen los castillos 

de fieldad non fuessen vassallos, n i naturales del vn 
rey, n i del otro, mas que fuessen tomados por auenen-
cía de amas las partes, cada vno destos, bien puede 
dar el castillo que fuñieren a aquel rey que rescibies
se tuerto. Pero deuelos afrontar, a amos, pr imoró si 
lo pudiere fazer: e después emplazarlo a aquel que 
con derecho lo deue auer. Ca estonce, puede fazer esto 
que auemos dicho, sin mal estanca. Mas el que fuesse 
su vassallo o su natural , dezimos, que lo non puede 
fazer: maguer dixesse que se dosnaturaua del. Ca por 
derecho, non se puedo ninguno desnaturar de su se
ñor, si ante nol faze porque. Onde los que emplazas-
sen, o díessen los castillos de fieldad, que tuuíessen, 
assi como sobredicho es en esta ley, e en las sobredi
chas, non caer ían en blasmo, porque les pudiessen de
zir mal con razón. E los que de otra guisa fiziessen, 
caer ían por ende en pena de trayeion como aquellos 
que desheredan a su señor natural: o dan castillos co
mo non deuen. 

LéüY JÍTLK.—Porque razo7ies deuen tomar con derecho 
los castillos de fieldad de los que los tuuieren. 

Guardados deuen ser los castillos que son puestos 
en fieldad de que fablamos en la ley ante desta, non 
solamente" de aquellos que los tuuieren: mas aun de 
los royes por quien los tienen. Que bien assi como 
ellos son tonudos de los guardar, o de los defender de 
los enemigos, bien assi lo son de si mismos. Ca non 
los deuen tomar por algund engaño, mn por fuerpa, 
n in consentir a otro que lo faga, ca si lo íiziessen se
r ia la culpa suya, e non de los que los tuuíessen. Pero 
tres razones y ha porque fuñieron los antiguos, que 
gelos podr ían tornar con derecho. La primera, cuando 
los reyes fuessen auenidos para tollerlos a aquellos que 
los tuuíessen, e darlos a otros, e les diosson porteros 
quo los fuessen a reoebir, e ornes señalados, a quien los 
entregassen. Onde sí aquellos que los tuuíessen estonce 
nonios quisiessen dar, bien gelos pueden los Royes to
mar por fuerza, o furtar en otra manera qualquier, & 
mayormente aquel en cuyo señorío fuessen. E quaudo 
los assi tomassen, farian derecho. E los que los per-



326 l i A SEGUNDA PARTIDA. 
diessen, fincarian por traydores, porque non los qui
sieron dar qnando geloa demanclauan. E deuen auer 
t a l pena como aquellos quo rebelan con los castillos a 
sus señores , deuiendogelos dar por derecho, e por 
pleyto porque merescen perder los cuerpos, e quanto 
han. La segunda razón es, quando dixessen, que los 
da r í an e tomasson plazo para ello, e entretanto bas-
tesciessen los castillos de ornes e de armas, e viandas, 
metiendo y mas de aquello que deuen y tener, para 
guarda del, e de lo que les el Eey diere, para tener en 
su bastimento: ca por t a l razón otrosi bien gelos pue
den tomar, porque so muestra que so bastosce por non 
gelos dar, o por fazer dellos guerra. La tercera, quan
do los que tuuiessen los castillos robassen manifiesta
mente, la t ie r ra de su señor o fiziossen otro daño en 
ella, n i aun a sus enemigos si los ouiessen, si después 
non quisiessen dello fazer emienda: assi como el Rey 
fallasse por derecho. Ca estonce bien los podr ía to
mar, por t a l razón como esta, e fazer entregar de lo 
suyo todo el daño que ouiesen fecho doblado. E esto es 
porque aquellos que tonieren los castillos de fieldad, 
non deuen dellos fazer otra cosa si non guardarlos, 
para complir dellos aquello, porque los metieron en 
su fianza. Pero ante quo los castillos les manden to
mar, deuen embiar a dezir a aquellos, que los touíe-
ren, que gelos den e fagan emienda del daño que dellos 
ouieren fecho. E si del dia que lo supieren, f asta nue-
ue dias non lo quisiessen fazer, denue adelante, puede 
gelos tomar: assi como tiioho es. Onde por estas tres 
razones fallaron los antiguos, que pueden tomar los 
Señores , los castillos^do fieldad, a aquellos que dellos 
los touieren, sin ninguna mal estanca, e non por otra 
ninguna. Onde cualquier Señor que de otra-manera lo 
tomasso, í a r i a muy grand aleue, como aquel que quie
re meter a su vassallo sin derecho en yerro de tray-
cion. 

IÍKV *K.yLJÍI.—Forqt¡erazcves se pueden los Reyes to
mar los cnstülos, los vnos a los otros, que auian metido 
enjicldad, e por quales maneras se los tornan sí los han 
de tornar. 
Tomar se pueden los Reyes vnos a otros, segund vso 

antiguo de España , los castillos que se ouieren meti
do en fieldad: e esto por dos maneras, e non mas. La 
primera es, quando alguno dellos quebrantasso al 
otro la postura, que ouiessen de so vno porque los 
auian puestos en mano de fieldad, e aquel a quien fue 
quebrantada lo afrontasse al o t ro , embiandogelo a 
mostrar por su carta, t reynta dias e nueue dias, e aun 
tres mas. Ca si a ninguno destos plazos non gelo qui
siessen emendar, si dende adelante pudiese tomar 
aquellos castillos, por qual manera quier, fincarían 
por suyos. L a segunda, quando se leuautasse t a l guer
ra entre ellos, que se ouiessen a guerrear, el vno al 
otro manifiestamente. Ca estonce el que tomare el 
castillo do fieldad al otro sera suyo quitamente: pues 
que el amor y non fuesse sobre que eran las fieldades 
puestas, mas si acaesciesse que ambos los Reyes se 
acertassen a tomar el castillo a aquel que lo touiosse 
en fieldad dellos por alguna de las tres razones que 
dize en la- ley ante desta, touieron por bien los anti
guos que diessen luego t a l ome que lo touiesse por 
ellos, e sopiesse guardar a cada vno su derecho según 
los ploytos que de so vno ouiessen, e si ganare el cas
t i l l o aquel en cuyo señorío es, deuelo luego fazer sa
ber al otro Rey porque se puedan amos acordar para 
lo dar a t a l ome que lo tenga por ellos como sobredi
cho es: mas si por auentura lo tomasse el otro en cuya 
t ier ra non fuesse, non lo deue tener para si, mas darlo 
luego a aquel rey cuyo es: e de si dar ambos omes se
ña lados que lo tengan por ellos en la manera quede 
suso mostramos. E todos los sabios antiguos de Espa
ñ a se acordaron en esto que por otra ninguna razón 
non pueden tomar los Reyes los castillos de neldad 
vnos a otros, que los non ayan luego a tornar para sor 
guardadas las posturas que entre si ponen si non por 
las dos razones que mostramos en el comiendo de la 
ley: e el Rey que de otra guisa lo tomasse sin el pley
to que quebrantaTÍa al otro, caer ía en la pena de di
cho o de fecho qiie en el fuesse puesta, e faria mal-
estanca porque t a l como este caer ía en blasmo de la 
gente como quien mengua en su verdad. 

JjjEY X X X I Í . — C o m o deuen dar los castillos al rey 
que/uessen ganados o combatidos en sus conquistas por 
sus vassallos o por sus na turales. 
Naturaleza e vassallaje son los mayores debdos que 

ome puede auer con su Señor. Ca la naturaleza le tie
ne siempre atado para amarlo: e non yr contra el, e 
el vassallaje, para scruirlo lealmente. E por onde los 
antiguos de E s p a ñ a cataron mucho estas cosas, e pu
sieron de como los Reyes í'uessen guardados, e serui-

dos de sus naturales o de sus vassallos. E sobre esto 
mostraron de amas estas ayuntadas en vno: que fuer
za auria a cada vna por si. E como quier que esto mu
cho catassen de como lo deueu guardar en su vida y 
en su salud, e en su honrra, e en todas las otras cosas 
que dicho auemos, touieron que lo deuian esto mucho 
fazer: on aquello que tocasse a su heredamiento: o a 
mengua de su Señorío. Por todas estas razones falla
ron por derecho quo sus naturales non quisiessen otro 
castillo n in otra fortaleza en su tierra sinon su leal
tad, e su verdad, e aquello que los Reyes les diessen, 
o ganasseu, o fiziessen de nueuo so su plazer e con su 
mandado. E esto fizieron por ser siempre bien aueni-
dos con sus Señores guardando su lealtad contra ellos 
complidamente, de manera que non le ouiessen de 
errar Rtreuiendoso en sus fortalezas. E otros í los so-
ñores non ouiessen a íazerles mal, por el daño, o el pe
sar quo rescibiessen dellos. E por esta fianza que ouie-
ron en los señores fueles otorgado quo las casas de los 
nobles omes fuessen guardadas como castillos. Pues 
que la seguramja del señor touieron por fortaleza. E 
que ninguno non las osasse quebrantar nin for jar x^or 
poder que ouiesse: e qualquior que se atreuiesse a fa-
zerlo deue auer pena qual fuesse el yerro a bien vista 
del rey, o de la corte. E por esta misma razón pusie
ron quo todo su vassallo aunque non fuese su natural , 
que quando quier que ganasse v i l l a o castillo, o o t ra 
fortaleza en su conquista, o do quier que la pudíesse 
ganar, que se la diesse por razón de señorío, e si non 
que flneasso traydor por ello: e que ouiesse ta l pona 
como aquel que deshereda a su señor: mas si esto el 
ganasso non seyendo vassallo del rey; touieron por de
recho que lo diesse al otro señor cuyo vassallo fuosse: 
pero esto a pleyto que lo de al Rey. E si desto non 
fuosse bien seguro, que el mismo gelo diesse e esto l i -
zieron porque non deseredasse al rey cuyo natural es. 
E otrosi porque guardasse a aquel su señor do yerro, 
de manera que non ouiesse de errar contra el rey que 
es mayor señor. E el que contra esto fiziesse, faria t a l 
t raye íou , porque meresciesse auer la pena sobredicha. 
E aun pusieron mas, que si alguno que fuesse su na
tura l , o su vassallo, ouiesse castillo do su heredamien
to, o por donación de señor, o por compra, o por o t ra 
manera qualquier, e le perdiesse por su culpa e des
pués lo cobrasse, que si el rey gelo pidiesse quo fuosse 
tenudo de gelo dar: pues que lo ganara, seyendo su 
vassallo e su natural . Pero si ante que el castillo co
brasse teniendo que le auria se despidiesse del rey, 
por auer escusa en si, de non gelo dar, por razón del 
vassallaje, t a l engaño como este, non touieron por 
bienios sabios antiguos que valiesse. E por tol ler le 
pusieron que quando el rey supiesse quo por t a l enga
ño fuera fecho, que cada que golo demandasse, fuesse 
tenudo de gelo dar: maguer fuosse vassallo de o t r i . E 
el que no lo fiziesse, deue auer la pena sobredicha-
Mas si esto ta l , fuesse su natura l e non su vassallo, 
maguer cobrasse t a l castillo como este, que fuesse an
tes suyo, non seria tenudo de gelo dar, como quier que 
por derecho le deue dar todos los otros que después 
ganare, por razón de la naturaleza que ha con el. E 
si assi non lo fiziesse, deue auer aquella misma pona. 
E si por auentura fuesse vassallo de vn rey, e natura l 
de otro, e ganasse a lgún castillo, en la conquista de 
aquel, cuyo natural fuesse: si gelo demandasse, eston
ce su Señor, non gelo deue dar, n in tomar al rey cuyo 
natura l es en ninguna manera: saluo si le ouiesse fecho 
ante cosa porque con derecho se le pudiesse desnatu
rar. Onde quien errasse en alguna dostas cosas, mereS-
ce auer la pena, que de suso diximos. E pusieron mas 
aun, que si alguno engañosomente se despidiesse, o se 
desnaturasse del rey, auiendo fablado, o puesto j l e 
ganar algund castillo, o fortaleza que fuesse en Seño
río: o en conquista de aquel cuyo vassallo o natural 
fuesse, que por se par t i r desta guisa, o se desnaturar 
del, si lo ganare después, mandaron que gelo diesse: 
bien assi como si fuesse su vassallo. E esto fizieron 
porque con engaño non se destoriiasse la lealtad e que 
ninguno non se partiesse, n i se desnaturasse de su se
ñor, si non por gran razón, e muy derecha, que le fues
se primeramente mostrada en su poridad: e después 
paladinamente por su corte, fasta tres vezes. E si do 
otra guisa lo fiziesse, non va ld r í a nada, e caer ía en la 
pena sobredicha. 

T I T U L O XIX.—Qual deue ser el pueblo, en 
guardar al rey de sus enemigos. 

Complída non puede ser la guarda, que el pueblo fi
ziesse al rey, si el daño que le podr ía venir de sus ene-
migos, non fuesso estoruado. Onde pues en el ***?*2 
ante doste, fablamos, do como el pueblo deue guarda 
a l rey, en sus cosas muebles e rayzes de qual natur* 
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quier qvie sean, queremos aqui dezir, como deuen 
guardar a el e al reyno de sus enemigos. E mos t rá ro 
nos que cosa os enemistad. E quantas maneras son 
ue enemigos. E como deue el pueblo guardar al rey, e 
a la t ierra dellos. E que pena deuen auer los de la tier-

<lue se les mostrassen por enemigos. E como deue 
el pueblo venir en hueste, para defender al rey e al 
reyno. E para estragar a sus enemigos. E que pena 
^lerescen los del pueblo, quando assi non lo fiziessen. 

I i U V 1.—Qus cosa es enemistad e quantas maneras son 
de enemigos. 

Enemistad es malquerencia con mala voluntad que 
^a orno contra sus enemigos por razón de deshonrra, 
0 de tuerto que fizioron, a el o a los suyos, assi como 
Mostramos en la setena Partida deste l ibro en las le
yes que fablan del significamiento de las palabras. E 
son dos maneras de enemigos: los vnos de la tierra: e 
ios otros de fuera. E los do la t ier ra son aquellos que 
^ o r a n o binen cotidianamente en ella: e estos son 
toas dañosos que los de fuera, porque son como los do 
casa: e non se puede orne bien guardar dellos porque 
«*& semejanza de bien, e fazen a las vegadas muy 
grandes males e grandes daños a los que mal quieren. 
•* por ende dixo el sabio que ninguna pestilencia non 
68 mas fuerte para empecer al orne, que el enemigo de 
cftsa, porque sabe todo su fecho e puédele estoruar 
mas de ligero. E los otros enemigos que son de fuera 
son aquellos que han guerra con el rey paladina
mente. 

I* E V H . Como deue el pueblo guardar al rey e a, todos 
sus vassallus de sus enemigos. 

Ovarda de tres maneras diximos de suso que deue el 
pueblo fazor al Key e a todos aquellos que son sus 
Vassallos, e sus naturales. La primera del mismo. La 
Segunda dellos mismos. E destas dos auemos mostra
do en que manera dexien ser fechos sogund fuero anti
guo do España . Mas agora queremos dezir de la terce
ra que es de los enemigo^. Ca por guardar a el en 
si que non ñziesse cosa que le estuuiesse mal o se le 
tomasse en daño, n in por guardalle dellos mismos que 
non fiziessen cosa contra el que le estuuiesse mal, todo 
aquesto non le ahondarla si non le guardassen de 
los enemigos, porque esta guarda encierra todas las 
otras cosas. E esto es porque si algunas vezes errasse 
el, faziendo cosa desaguisada que fuosse a su vergüen
za o â  su daño, puédese enderezar e emendar muy 
hien. E si ellos contra el fiziessen cosa que no deuian, 
puédelo castigar o sofrir o perdonar si quisiere, por
f í e el Señor e los vassallos son como vna cosa. Mas el 
toal, o el daño qtie el Key rescibiesse de los enemigos 
Por mengua de guarda de los suyos, este seria peor 
SUe los otros, o mas dañoso, e con mayor vergüenza . 
Lo vno, porque seria mas sabido. Lo al, que lo farian 
con mayor crueza. E sin todo esto acaescerle y a otra 
cosa muy desaguisada que gana r í an ellos e la t ierra 
onde fuessen, mala fama para siempre, que seria tan 
toalo, como muerte, o peor. Ca de vna parte fincarla 
SU Señor deshonrrado, e ellos denostados, e mal an
dantes, e perdidosos, dexando sus enemigos apoderar, 
' enriquecer de lo suyo. E por ende los Espoñoles ca
nudo su lealtad, e queriéndose guardar desta ver-
|uen<;a, touieron por bien, e quisieron, que todos fues-
6n muy acuciosos, en guarda de su rey. Ca en guar-

8o a el guardaran assi mismos e a la t ierra onde 
|vtt. E esta guarda se deue fazer en quatro maneras, 
^a primera que guarden su cuerpo cotidianamente. 

uis otras tres, son en tiempos señalados, assi como 
¡J? las huestes. Cá la vna, se faze quando alguno se ' 

Za en. la t ierra misma del rey. La otra, quando los 
e ^toigos entrassen en ella. E la tercera, quandb el rey 
j/^rasse en la t ierra de los enemigos. E cotidiana-
Ue n1:e lieuen l03 vasallos guardar al rey, e non dexar 
^ g a r n ingún ome a el, que sea su enemigo conoscido, 
gUnU*6n eiltendiessen que le podria venir mal, en al-
gei! a l ane ra . E como quier que algunos sean puestos, 
sus ain6nte Para guardarle el cuerpo, como do 
otr es dicho, con todo esso, non son escusados. los 
q °3' que non le guarden cada vno segund su estado, 
aar 0 Pudiere. Ca assi como el deue, todavía, guar-
son ttii^08 los ornes, con justicia e con derecho, assi 
leaU J tenudos, otrosi de guardar a el, siempre con 
de r. ' e cou verdad. E por ende, ninguno non se pue-
aou nUSar' n in deue, diziendo que non es puesto para 
o df. i guarda, que si viere a su Señor ferir o matar 
Ulan rrar ' <lue non faga y todo su Poder' Para des-
É el quo no11 sea' e aca loñar lo , quanto mas podiere. 
nati/111]6 a?si.non 1° fiziesso, seyendo su vassallo, o su 
auer í i ^aria traycion conoscida, porque moresce 
touerf VENA' como ome Que puede desuiar, o acaloñar , 

rte de su Señor, o deshonrra, e non lo faze. 

LÍSIT Hl,—Como deue guardar el pueblo la tierra, e ve
nir en hueste, contra los que se alqassen en ella. 

Reyno es llamado la t ierra que ha rey por Señor e 
ha otrosi nome rey, por los fechos que ha de fazer en 
ella manten iéndola en justicia, e con derecho. E por 
ende dixeron los sabios antiguos, quo son como alma, 
e cuerpo, que maguer en si sean departidos, el ayunta
miento, íes faze ser vna cosa. Onde maguer el pueblo 
guardasse al;rey, en todas cosas sobredichas, si al rey-
no non guardassen de los males, que y podrian venir, 
non seria la guarda complida. E la primera guarda 
destas, que le conuiene a fazer, es quando alguno ae 
alpasse con el reyno, para holleoer, o fazerle otro 
daño. Ca atal fecho como esto, donen todos venir, lo 
mas ayna que pudieren por muchas razones. Prime
ramente, para guardar al rey su Señor, de daño, e de 
vergüenza, que nasce de t a l leuantamiento como este. 
Ca en la guerra que le viene de los enemigos de fuera, 
non ha marauil la ninguna porque non han con el deh-
do de naturaleza nin de Señorío. Mas de la que se le-
uanta de los suyos mismos, desta nasce mayor des
honrra, como en querer los vassallos egualarse con el 
señor, e contender con el, orgullosamente, e con so-
heruia. E es otrosi mayor peligro, porque t a l leuanta
miento como este, siempre se mueue con grand false
dad, seña ladamente por fazer engaño e mal. E por 
esto dixeron los sabios antiguos, que en el mundo non 
auia mayor pestilencia, que rescehir ome daño de 
aquel en que so enfia, n in mas peligrosa guerra, que de 
los enemigos de que ome non se guarda, que non son 
conoscidos, most rándose le amibos, assi como de suso 
diximos. E al reyno viene otrosí grand daño, porque 
le nasce guerra de los suyos mismos, que los na assi 
como fijos, e criados, e viene otrosi dopartimiento de 
la t ierra, de aquellos que la deuen §yunta r , e destruy-
miento de aquellos que la deuen guardar, porque sa
ben la manera de fazer y mal, mas que los otros qub 
non son enda naturales. E por ende es assi como la 
ponzoña que si luego que es dada, non acorren al ome, 
vale derechamente al coraron, e má ta lo . E por esso 
los antiquos, l lamaron a ta l guerra, como esta, l i d de 
dentro del cuerpo. E sin todo esto viene grand daño, 
porque se leuanta grand blasmo, non tan solamente a 
los que lo fazen, mas aun a todos los de la tierra, si 
luego que lo saben non muestran que les pesa, yendo 
luego al fecho, e vedándolo muy cruelmente, porque 
tan grand enemiga como esta, non se encienda, n i el 
Roy resciha por ende mengua, en su poder, nin en su 
honrra, nin otrosi al Reyno, pueda endo venir gran 
daño, o destruimiento, n i que los malos atreuiendose 
tomassen ende exemplo, para fazer otro tal . E por esso 
deue ser luego amatado, de manera, que solamente, 
non salga ende fumo, porque pueda enegrescer la 
fama buena de la t ierra. E por ende, por todas estas 
razones deuen todos venir, luego que Ib sopieren, a 
t a l hueste, non atendiendo mandado del rey: ca t a l 
leuantamiento como este por tan e x t r a ñ a cosa, lo to
uieron los antiguos que mandaron, quo ninguno, no 
se pudiesse escusar, por honrra de linaje, n i por p r i -
uanc^a que ouiesse con el rey, nin por priuillegio, que 
touiesse del rey nin por ser de orden, si non fuosse 
ome encerrado, en claustra, o los quo fincassen para 
dezir las horas, que todos viniessen eneje, para ayudar, 
con sus manos, o con SITS compañas, o con sus aueres. 
E tan gran sabor ouieron de la vedar, que mandaron, 
quo si todo lo al fallosciesse, las mugeres viniessen 
para ayudar a destruir t a l fecho como este. Ca, pues 
que el mal e el daño t añe a todos, non touieron por 
hien nin por derecho, que ninguno se pudiesse escusar, 
que todos non veniessen a desraygallo. Onde los quo 
ta l leuantamiento como este fazen, son traydores, e 
deuen morir por ello, e perder todo quanto omeren. 
OtroSi, los que a t a l hueste como esta, non qnisiessen 
venir, o se fuessen della sin mandado, porque semeja 
que leá'non pesa de t a l fecho, deuen auer tal pena como 
sobredicho es. Ca derecho conoscido es, que los íazedo-
res del mal e los consejadores, ygualmente sean pena
dos. Pero non caer ían en pena, los que non pudiessen 
venir, mostrando escusa derecha, assi como aquellos 
que son de menor edad, de catorze anos, o mayor de 
setenta, o enfermos, o feridos, de manera que non pu-
diessen venir, o si fuessen embargados por muy gran
des nieues, o auenidas grandes de nos, que no pudies-
sen passar por ninguna guisa. Mas de la hueste, non 
seria ninguno escusado para venirse della, si non fues-
se enfermo o llagado tan grauemente que non pu
diesse tomar armas. Pero a lo que dize de suso de los 
viejos, que donen ser escusados, non se entiende de 
aquellos que fuessen tan sabidores que pudiessen ayu
dar por su seso a los de la hueste. Ca vna dp las cosas 
del mundo, en que mas son menester estos ea en fecho 



m L A SEGUNDA PARTIDA, 
de armas. E por esta razón, los antiguos fazian engo-
ños, e maes t r í as , para leuar consigo on las huestes, los 
viejos que non podían caualgar, para poderse ayudar 
do su seso, e de su consejo. 
IÍE Y IV.—Gomo deue el pueblo venir en la hueste, quan-

do los enemigos de fuera entrassen en la tierra para f a -
zer dallo de passada. 
Gverrean los ornes de dos maneras, oa o lo fazen por 

defender lo suyo, o por conquerir lo ageno. E cada 
vna destas ha menester que se faga con hueste, e con 
poder ío de ornes e do armas. Ca pues que la cosa se faze 
por vencer loa enemigos, quanto mas poderosamente 
es fecha,/tanto mas ayna viene a acabamiento. E por 
ende, en la ley ante desta, mostramos de vna manera 
de hueste, que so faze quando alguno se louanta en la 
t iorra . E non queremos por esso olu ídar que non fable-
mos en las otras que fozímos emiento, en la primera 
ley deste t i t u lo . E la vna dellas es, quando los enemi
gos del rey entrassen en su reyno por fuerza. E esto 
puede acaescer en tres guisas. E la una dolías es, quan
do los enemigos entran por fazer daño en la tierra, de 
passada. E la otra a t reu íendose tanto, que cercassen 
v i l l a o castillo. La tercera, quando quisiessen l id iar 
con el rey dentro en su reyno, a dia señalado. E a cada 
vna destas, es el pueblo tenudo de venir por guardar 
su rey de daño de sus enemigos. E si esto guardaren, 
guardaran a si mismos, e la t ier ra onde son. Mas la p r i 
mera, que es quando entran en la t ie r ra para fazer 
daño de passada, porque es mas arrebatosa que las 

. otras, deuen luego acorrer todos los que lo sopiessen, 
para dofendorgela, e punar de echarlos della. E ma
yormente aquellos que fueren mas cerca. Ca pues el 
fecho les llama, non es menester otros mandadores, n in 
cartas que los llamen. E los quo assi non lo fiziessen, 
m o s t r a r í a n , q\ie non les pesaua, con deshonrra de su 
Señor , n i auian sabor de guardarlo della, con el daño 
del reyno onde son naturales. E por ende deuen auer 
t a l pena, que pierdan amor del Eey, a quien non qui
sieron acorrer: © sean echados del reyno, a quien non 
ouieron sabor de amparar. E esto fue puesto anti
guamente en España , porque si en gran culpa yazen 
los que non quieren ayudar al Bey, quando entra a 
ganar algo en t ierra de los enemigos, quanto mas en 
mayor caen los que non quisieren venir a amparar lo 

. suyo, quando los enemigos le entran a fazer daño en 
la suya. Pero si por mengua de acorro, fuesse el rey 
muerto, o ferido o preso, o deseredado, deuen auer to
dos los que non le acorrieron t a l pona como aquellos, 
por cuya culpa su señor cayo, en alguno destos males 
sobredichos, de que lo podieran guardar, e non qui
sieron. Pero esto non se entiende, auiendo escusa de
recha, porque non pudiesse venir, sogund dize en la 
ley ante desta. 
IÍE Y V.—Oemo deue elpueblo venir en hueste, quando los 

enemigos defuera cercassen alguna vil la o castillo en la 
tierra del Bey. 
Deshonrra muy grande, diximos en la ley ante des

ta, que seria a todos los de la t ier ra quando los ene
migos entrassen en ella, para correrla o para fazer 
otro daño de passada, si non viniessen luego a defen
derla. Mas" mayor les seria quando les dexasseu cercar 
v i l l a o castillo. Ca seria como manera de assosega-
miento para querer ñ n c a r en la tierra, ouydandola ga
nar. Ca assi como so m o s t r a r í a n en ésto los enemigos 
por esforzados, assi se m o s t r a r í a n los de la t ie r ra por 
couardes e flacos, si luego que lo sopiessen non vemes-
sen todos a leuantallos tiendo: o fazer y todo su poder, 
porque su Señor non fuesse deseredado, dexando sus 
enemigos heredar en su t ierra. E por ende atal hueste 
como esta, touieron por bien los antiguos, quo todos 
fuessen tonudos devenir: maguer non fuossen llama
dos, t amb ién como si los Uamassen. E esto es, porque 
el hecho, e la naturaleza que han con la t ior ra los l l a 
ma. Otrosi el Señorío del reyno, a quien son tenudos 
de guardar; ca de otra manera, non podr ía el Hey bien 
ser guardado. Onde los que a t a l hueste, non quisiessen 
venir, non auiendo escusa derecha, assi como sobredi
cho es si el castillo se perdiesse, e ellos fueren ornes 
honrrados, deuen ser echados del reyno, e ser desere-
dados de quanto ouíessen, porque semeja que les plogo 
del deseredamiento do su señor. E si fueren de menor 

fuisa, deuen morir por ende, e perder quanto ouieron. 
ero si el rey rescibiesse y algunos de los males que 

diximos en ia ley ante desta, deuen auer essa misma 
pena, que en ella dize. 
I j l i Y VI.—Como deue el pueblo venir en hueste quando 

loa enemigos de fuera entrassen en la tierra para l idiar 
con el fíey a dia señalado. 
Algunas vezos acaosce, que tan grande es el poder 

- de los enemigos, que se atreuen a entrar en el reyno 
para dar batalla al Rey e a todos los de su tierra. E 
porque esto fazen atrouiendose en su esfuerzo, e en la 
fortaleza dellos, por esso es mayor deshonrra al rey, e 
a todos los de la t ierra , que en las otras entradas que 
dichas auemos. Por esso todos los de su Señorío deuen 
venir luego que lo sopieren, en la manera que dize en 
la ley que fabla, quando algunos se leuantan en el 
reyno. E a t a l hueste como esta touieron por bien los 
antiguos que acorriessen, non tan solamente los que 
fuessen naturales do la t ierra mas aun todos los otros 
quo en ella morasson, e armas pudiesson llenar. E esto 
han assi do fazer, porque esta deshonrra t añe al Rey 
su Señor primero, e de si a todos los otros comunal
mente. Ca seyendo y el rey, si por auentura fuesse 
muerto o preso, o vencido, todos los mejores de la tier
ra so pe rde r í an y con el, porque si endo alguno esca-
passe con auoleza, non va ld r í a nada para mantener el 
reyno. E si acaesoiesse que el rey non fuesse en aque
l l a batalla, por ser niño: o por enfermedad manifiesta 
que ouiesse, o porque sus vasallos non gelo consen-
tiessen por ninguna guisa, por guardalle de peligro; 
con todo esso, tales omes se podr í an y perder, que si 
los de la t ier ra non les viniessen luego acorrer, que el 
rey mismo después non lo podr ía t ambién defender, 
n in los otros que fincan con el. E podr ía por ende todo 
venir a peligro de perdimiento. E porque la perdida 
seria comunal de todos, como diximos de suso, por 
ende non se deue ninguno escusar desta hueste. Ca el 
que lo fiziesse, faria trayeion al Bey e al reyno e de
n o s t a r í a a su linaje por siempre, porque deue auer t a l 
pena en el cuerpo, e en lo que ouiere como el que dexa 
caer a su Señor en peligro de todo mal, e al reyno 
onde es natural , o do mora en perdición, por mengua 
de su cuerpo e de su acorro que pudiera fazer, e non 
fizo. Pero non se entiende esto de aquellos que ouíes
sen escusa derecha, assi como de suso es dicho, en la 
ley que fabla del leuantamiento. 

I Í E Y VII.—Como elpueblo deue venir en hueste, quan
do el Rey su señor, entrasse en la tierra de los enemigoŝ  
parafazerles mal de passada. 
Ent ra r puede el rey en hueste, en t ie r ra de los ene

migos, para fazer guerra, en aquellas tres maneras 
mismas, que diximos en las leyes ante desta, que los 
enemigos pod r í an entrar en la suya. E como quier que 
el pueblo sea tenudo de venir a estas huestes, muy 
apressuradartiente, assi como de suso diximos, porque 
son a guarda de su señor, e de su tierra, non deuen 
otrosi estar, que non vayan en estas otras para hon-
r r a r a si, e quebrantar a sus enemigos. E por ende los 
antigos de España, que cataron todas estas cosas muy 
con razón, non tuuieron por menor guarda que aui» 
menester el Roy, quando entrasse en t ier ra de los ene
migos, que sí ellos entrassen en la suya. Ca en la su 
tierra, maguer fuesse mayor, el poder délos enemigos, 
que el suyo, si non se a t reu íesse a ""lidiar con ellos, 
auria villas, e castillos, e fortalezas a que se podr ía 
aoojer, e armas © viandas, e las cosas que lo fuessen 
menester, lo que non podr ía auer, en t ier ra de los ene
migos. E otrosí sabe mejor el, e los suyos el fecho de 
su t ierra, que la agena. E por endo, quando el Rey qui
siere entrar en la t ier ra de los enemigos, para fazerles 
mal, como de passada, donólo ante fazer saber a los 
suyos a aquellos que tuuiere por bien, que vayan con 
el, poniéndoles plazos, en que se puedan guisar, para 
venir a le sentir e tanto tiempo, quanto entendiere, 
que conuiene a aquel fecho, e lo puedan ellos sofrir. E 
por esso los antiguos, non pusieron plazo de acorri-
míen to , a t a l hueste como esta, porque podr ía ser de 
pocos dias, o de muchos, segund los fechos acaescies-
sen. Mas touieron por bien, que aquellos que el rey 
llamasse, e pusiesse plazo señalado, para venir, e non 
viniessen podiendolo fazer, non auiendo escusa dere
cha, assi como dize en estas otras leyes, que perdíes-
sen bien fecho del Rey, porque non le quisieron sentir, 
e fuessen echados de la tierra, porque non le quisieron 
honrrar. E a los que con el entrassen, e se veniessen 
de la hueste, pusieron mayor pena, porque esta seria 
como trayeion, en desamparar su señor en t ierra do 
los enemigos. B tanto lo tuuieron por e s t r aña cosa, 
que solamente por el desamparamiento, touíoron por 
bien, que fuossen ochadas de la t ierra. Mas si el Rey 
recibíesse y daño assi como de muerte, o deshonrra, 
pus iéronles t a l pena, según el mal que assi ouiesso 
recebido, pues por el desamparamiento dellos, lo reci
biera. 

I j E Y VIH.—Como elpueblo deue venir en hueste, quan
do el Hey quisiere cercar villa, o castillo de sus ene
migos. 
Cercar queriendo el rey vi l la , o castillo, on t ierra de 



TITULO X X . - C U A L DEBE 
sus enemigos, porque ouiosse a l lamar sus pueblos, 
que viniessen en hueste, deuegelo fazer saber, e po
derles plazos, a que vengan guisados, de armas, e de 
viandas, e de las otras cosas, que conuienen a aquel 
lecho. E esso mismo seria, quando ouiesse fecho la 
cerca, e embiasso por ellos, que le viniessen a ayudar. 

Para esto son tonudos de venir, aqnellos por quien 
el « e y ombiare, por muchas razones. Primeramente, 
Por fazer mandamiento de su Señor.La otra por guar-
aarle do sus enemigos, e por honrra e acresconta-
Euento de su Eeyno, e su tierra, e heredar a si mis-
jdos, ca todo auiono quando gana t ierra dcllos. Onde 
«)s qne n iiueste non viniessen, o esensa derecha 
don mostrassen, aesi como j-a diximos solamente por el 
°osdiftndamiento deuen ser echados, de t ierra del rey-
do. E si se fuessen de la cerca sin mandado, si el Eey 
con pndiosse por mengua dollos ganar aquel lugar, 
P0nieron por bien los antiguos que perdiessen la mey-
ad de sus heredades; porque por su culpa'fue el Rey des-

credado de la heredad, que pudiera auer de sus enemi
gos. E si el l íey fuesso muerto, o ferido, o deshonrrado, 
Gemen auer t a l pena, según el mal, o la de.shonrra, que 
y rescibiera, assi como en la ley ante dcsta diximos. 

—Como deve el pueblo v m i t en la hueste: quan
do el Bey ouiesse auer batalla, con sus enemigos, dentro 
en la tierra dellos. 
Dentro on la t ierra de sus enemigos, podria el Eey, 

entrar, por auer batalla, con ellos, a dia señalado. E a 
tal hueste como esta, touioron por bien, los antiguos, 
que viniessen todos los que lo sopiessen, t ambién los 
4Uo non ouiessen seydo llamados, como los que lo 
InegSon) \)[on agsj como a leuantamiento del royno: o 
a la otra hueste, miando los enemigos eutrassen para 
ftUer batalla con el, dentro en su t ierra. E en esto non 
tou¡eroil j)0r bien, que deuia auer tardanza, n in otro 
plazo, si non aquel que fuosse puesto, e señalado por 
los que ouiessen de auer la batalla. E los Españoles , 
que fueron siempre muy sabidores do gnorra, e mucho 
vsados do lecho de armas, maguer que entendieron 
que la batalla que diossen al Rey su Señor, dentro su 
reyno, era muy peligrosa, muy mas touioron aun que 
lo era esta. Porque si en la otra, non lo ouiessen luego 
matar, o prender, poderse y a acojer en la su t ier ra 
misma, a algún lugar do anria guarimionto. E otrosi 
los que con el fuessen fa l la r ían lo que ouiessen menes
ter, e se le podr í an después Hogar sus gentes, con que 
Be vengaria. Mas el que fuosse vencido, dentro en la 
t ierra de los enemigos, muy de duro podria ser que 
escapasse, el nin los suyos de muerte o de prisión. E 
auiique se pueda acoger, a a lgún lugar, non fa l lar ía 
ninguna cosa, de lo quel fuesse menester e menguarle 
y ftn cada dia sus gentes, e cresceria el poder de los 
enemigos. E acatando todos estos peligros, mandaron 
Ide viniessen todos, a t a l hueste como esta, e que nin
guno non so podiesse ende escusar, si non por aqne-
^as razones que dichas son. E esto fizioron por hon-
rrar a su señor, e guardarlo en t amaño peligro como 
este, de sus enemigos, e por auer acuerdo de las cosas 
9Ue ouiessen a fazer, porque mejor las pudiessen aca-
P8^, ante que en la batalla ontrassen. Ca toda l i d os de 

^ n>g. j;; anj[ene nssi, qne como quier que se puedan 
c.0?PUcs vengar del daño que y toman, nunca bien so 
j , "i'a la vergüenza que y reoiberr, por su mal recabdo. 
W¿0,r todas estas razones, deuen venir todos, a t a l 

í^to como esta: luego que lo sopieren. E el que lo 
Pu • e Por so10 ê  desmandamiento de non venir: 
tinf1Grou' I116 si fuesse ome honrrado, que perdiesse 
otr0r ^ ^ey ' e fuosse echado del reyno. E si fuesse 

0 0niG que le echasse por ende de la tierra, o per-
se I6 â mtiytad de lo que ouiesse. E los que se fues-
*Jj ^e t a l hueste, como esta, sin mandado del Rey, 
Uen CJUe se fiziesse Ia batalla, seyendo nobles ornes, de-
j n ser echados de la tierra, para siempre, e perder la 
d('if,tacl ^e ^0 <lue ouieren. E si fueron otros ornes: 
Cul morir por ello, porque podria acaescor que por 
^ ¿Pa de la fuyda dellos, non yr ia el Roy a la batalla, 
ejj i c a r i a con verguenpa, o deshonrra. O si fuesse a 
em ^"^ ' ' ia y sor mal andante, e todo esto vernia, por 
Ua Pf tlellos- Mas de aquellos que fuyessen de la bata-
Be 'a <llle la8 Pazos, fuessen partidas, fasta que fues-
(iiej al:iada, o se fuessen para los enemigos, a estos 
ello0n 1)01 traydores conoscidos, e deuen morir por 
la^ ' e Perder quanto ouieren. E aun por sor mas s&ña,-
^etVK la trayeion que flzieron, mandaron que les 
cOsa iassen las casas- tanto touieron por e s t r aña 
8Us aosamparar Señor en la batalla, que ouiesse con 
püg:^ tímigos, qvder en su tierra, o en la dellos, que 

eron, que las mugeres, nin los fijos, non acojessen 
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estos áta les , en las casas, nin morasson con ellos, den-
de adelante, por la fama, e la nombradia mala, que 
por ello ganan. 

T I T U L O XX.—Qual deue ser el pueblo a la 
tierra onde son naturales. 

Nodresoer, e acrescentar, e fazer linaje, son tres 
virtudes, que puso Aristóteles , e los otros sabios per 
semejanza al alma, que llamaron criadera. E según 
assemejarou al pueble en sus obras, queremos nos lo 
assi mostrar. Ca ya de las otras dos naturas del alma 
fablamos de suso en esto l ib ro , segund lo ellos depar
tieron, de que dieron semejante, de la razonable a 
Dios e do la sentidora al Rey. E por ende dezimos, que 
assi como esta alma criadera, obra de las tres virtudes 
naturalmente por debdo de amor que ha para fazer-
las: que otrosi es tonudo el pueblo a semejante desto, 
de obrar por amor en la t ierra onde son naturales, en-
nodresciendola, e acrescentaudola, e faziendo linaje 
en ella que la pueble. E en cada vna destas deuen 
obrar segund que conuiene, e de otra guisa, non po
dr í an mostrar amor verdadero a la t ier ra do moran. 
E como quier que los sabios en sus libros pusieron 
primeramente la v i r tud , que es del nodrescer, e des
pués la del acrescentar, e de si la del engendrar, nos 
catando el ordenamiento deste nuestro l ibro, muda
mos aquella manera. E fablamos primero de la v i r tud 
que es de fazer linaje, donde vienen las otras. E des
pués diremos en las leyes deste t i tu lo de la que es 
para criar. E de si de la de acrescentar. E sobre todo 
diremos, de que cosas deue estar el pueblo apercebido 
e guisado, para guardar su t ierra e apoderarse de sus 
enemigos. 

IÍE V I.—COMO el pueblo deue punar de fazer linaje para 
poblar la tierra. 

Acrescentar, e amuohiguar e fenchir la tierra, fue 
el primero mandamiento quo Dios mando al primero 
ornee muger después que los ouo fecho. E esto fizo 
porque entendió quo esta es la primera naturaleza, e 
la mayor que los ornes pueden auer en la t ierra en 
que han de biuir . Ca maguer es muy grande la otra, 
que ganan por crianza, que les es assi como ama que 
los gouierna. E otrosi la que toman morando en la 
t ierra aprendiendo e vsando en ella, las cosas que han 
de fazer, o se les faze assi como ayo, o maestro quo les 
enseña lo que han de aprender: eon todo esso, por ma
yor tuuieron los sabios antigos, quo fablaron en todas 
las cosas muy con razón, aquella naturaleza que de 
suso diximos, que los ornes han con la tierra, por nas-
cer en olla. Ca esta les es assi como madre, de que sa
len al mundo, e vienen a sor omes. E por ende ol pue
blo deue auer todas estas naturalezas con la t ierra, 
en que han sabor de beuir. E mayormente que el linaje 
que dollos viniere que nazca en ella, Ca esto los fara 
que la amen e ayan sabor do auer en ella tos otras na
turalezas, que de suso diximos. E para fazer este l ina
je conuiene que caten muchas cosas, porque názca l e 
amuchieue. E la primera, que casen luego que sean, 
de edad para ello. Ca desto vienen muchos bienes 
que fazen mandamiento de Dios, asai como mostra
mos; e otrosi que biuen sin peccado, porque ganan el »> 
su amor, e les acrescienta el linaje. E demás reciben 
en su vida plazero ayuda de los que dellos descienden 
de que les nasce esfuerzo e poder. Pero lo quo less es 
mas quo toman gran conorte, porque dexan otros en 
su lugar, que son semejantes de si, e son como vna 
cosa con ellos, en quien ha de fincar lo suyo, e cum
p l i r después de su muerte, lo que eran ellos tonudos 
de fazer. E sin todo aquesto, y ha otro gran pro, que 
quando los ornes casan temprano, si fina alguno de
llos, el que finca, puede casar después, assi que fara 
fijos, con sazón, lo que non podr ían también fazer, si 
casassen tarde. 

II .—De guales cosas se deuen los omes guardar 
que non sean embargados de fazer linaje. 

Apercebidos deuen los omes ser en sus casamientos, 
para catar que cassen de manera que puedan fazer 
linaje: para poblar la tierra, assi como dize en la ley 
ante desta. E para esto poder fazer ha menester que se 
guarden de las cosas que en esta ley dize, quo gelo po
dr ían embargar. E esto seria seyendo la muger e el 
marido muy niños o muy viejos, porque a los vnos em
ba rga r í a mengua de edad: ealosotros enflaquecimien
to de días. Otrosi deue ser muy guardado, que non sea 
el casamiento muy desigual assi como casando el moco 
con la vieja, o el viejo con la muy mo<?a. Ca sin la mala 
parecencia que y seria auernian dos males, el vno que 
non au í r i an amor entre si, el otro que non podr í an fa
zer linaje, por la desigualcza de tiempos. E esso mismo 
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dixeron de los qtie fuesscn embargados de complision 
o de enfermedad, porque non pudiessen fazer linaje. 
Ca essos tales maguer casassen con sazón, pe rde r í an 
su tiempo, porque non auria ninguno dellos, aquello 
que conuiene al casamiento. Por ende: entendiendo 
que estas cosas embargauan mucho fazer linaje es
qu iná ron las e buscaron otras porque mejor podria 
ser fecho, assi como de suso diximos, de casar con 
tiempo: e la otra que fuesson ambos sanos, e de buena 
complision. E otrosí , que fuessen ambos fermosos, si 
pudiesse ser, o al menos la mugor. E sobre todo, que se 
quisiessen bien. E esto es cosa que vence todas las 
otras cosas. E sin todas estas, cataron aun otra cosa 
de que viene gran peligro, esto fue que el marido non 
se llegasse a la muger en t a l sazón, que por culpa del 
padre, o enfermedad de la madre, nasciesson los fijos, 
ocasionados (1), que si estonce fuessen fechos, nasce-
r ian enfermos, de manera que mejor les fnesse la 
muerte que la vida. E como quier que todas estas co
sas cataron bien los antiguos, e fablaron en ello se
gún natura, corporalmente, como omes que eran muy 
sabidores. Los santos que establoscieron la fe catho-
lica, teniendo que el fecho del alma, deua primere ser 
catado que el del cuerpo, establescieron, que ios ca
samientos fuessen fechos, sin pecado, de manera que 
plugiüesse a Dios. E el linaje que dellos saliesse, pu
diesse biuir entre los omes, e heredar los bienes de sus 
padres, o de sus parientes, sin embargo, assi como 
mostramos en las leyes que fablan en esta razón. Onde 
el pueblo quedesta manera faze, a sulinaje,fazelo que 
Dios mando, e m u é s t r a s e por amigo, e por natxiral de 
la t ie r ra en que moran. E los que assi non lo flziesáen, 
cae r í an en yerro contra Dios, e darles y a pena por 
ende, e mostrarse y an otros í por enemigos de la tier
ra do moran a quien eran tenudos de amar, porque 
non deuen en ella auer ol bien e la honrra que los 
otros. 

I J E V I I I . — Como el pueblo dcue criar su linaje, e acos
tumbrar bien e saberse seruir del. 

Amuchiguar non se puede el pueblo en la t ie r ra so
lamente por fazer lijos, si los que ouieren fecho non 
los sopiessen criar e guardar que vengan a acaba
miento de ser omes. E como quier que todos ayan vo
luntad desto, por natura, e por razón, pero mucho 
conuiene que sean sabidores de lo fazer. Ca maguer el 
orne quiera la cosa, e la pueda fazer, si non ouioro sa
b idu r í a en fazerla nunca bien la puede auer, nín venir 
a acabamiento della. E por ende los sabios, que fabla
ron en la crianza de las cosas, iños t ra ron que para fa-
zerse complidnmente, deuen y ser catadas tres razo
nes. La vna que viene por su natura. E las dos por 
soso. E la natural es que amo orne la cosa que cria. E 
las que son por seso. La vna es, que la cosa que criare, 
que la sepa guardar, de guisa que la aduga a crianza 
acabada. E la otra que se sepa aprouechar della. E si 
en todas las cosas esto mandaron guardar, quanto 
mas en los fijos que han. E si qualquier otra cosa que 
el orne faga, ama porque es su fechura, quanto mas 
deue amar su fijo, que es fecho de su cuerpo mismo se
gún natura, con gran amor, e que finca después del 
en su remembranza. E por esta natura da á los padres 
amar los lijos mas que otra cosa. E esta amistad los 
aduzo a criarlos con grand piedad, dándoles aquellas 
cosas, que entienden que les serán buenas, o porque 
mes ayna, e mejor se crien. Dales ot ros í seso, para 
guardallos, que vengan a crianza complída, e a ser 
omes acabados non solamente en los cuerpos, y en sus 
miembros, mas aun en costumbres, e en maneras, mos
t r á n d o l e s aquellas cosas que deuen fazer. E después 
que gelas mostraren, conuiene que se sepan seruir de
llos. Ca assi como es razón, e natura, e derecho, que los 
fijos sepan obedescer a los padres, e seruirlos, o t ros í 
es, que los padres sepan seruirse, e ayudarse dellos, 
porque de otra guisa, non se mos t r a r í a , que les auian 
amor verdadero, n ín se les t o r n a r í a n en pro la crian
za, n in la guarda que en ellos ouiessen fecho. E demás 
es cosa muy sin razón e que parosce mal quando el 
ome non se sabe seruir de lo suyo, e mas de los fijos 
que son suyos quitamente mas que otra cosa, para 
seruirse dellos, a su volüntad . Onde aquella gente, se 
mostrara por amador de la tierra, en que mora, que 
dosta guisa sopiore amar, e criar, e seruir, e ayudarse 
de sus fijos. 

(1) Seyun Avicena, dice Gregorio López, amenaza peli
gro al feto con el acceso del varón á la mujer en el pr in
cipio de la concepción, porque si bien la matriz se cierra 
después de la concepción, ex delectatione tamen a l i -
quando aperitur; y consiguientemente la materia todavía 
no coagulada se derrama y desvanece. 

JJTRY TV.—Que el pueblo se deue trabajar de traer los 
frutos de la tierra, « las otras cosas de que se han de go-
uernar. 
Criar deue el pueblo con muy gran femencia los fru

tos de la t ierra, l abrándola , e enderezándola , para 
auerlos dolía: ca desta crianza se ha de mantener la 
otra de que fabla la ley ante desta: e desta se gouier-
nan, e se ayudan ellos, e todas las otras cosas mansas 
e brauas. E por ende todos se deuen trabajar, que 1* 
t ie r ra onde moran, sea bien labrada. E ninguno desto, 
con derecho, non se puede escusar, nin deue, ca los 
vnos lo han de fazer por sus manos, e los otros que non 
sopieren, o non les conuiene, deuen mandar como se 
faga. E a todos comunalmente, deue plazer, e cobiciar, 
que la t ier ra sea labrada. Ca desque lo fuere, sera 
abondada de todas las cosas, que les fuere menester-
Porqué bien assi como a todos plazo, con su vida, assi 
les deue plazer con aquellas cosas, que la han de man
tener. E non tan solamente dezimos esto, por las here
dades de que han los frutos, mas aun de las casas, en 
que moran, o tienen lo suyo, e de los otros edificios, de 
que so ayudan, para mantenerse. Ca todo esto deuen 
labrar en manera quo la t ierra sea por ello mas apues
ta, e ellos ayan ende sabor e pro. E esto es vna de l^S 
cosas, porque grand sossegamiento, e naturaleza to" 
man los omes con la tierra, lo que les conuiene mucho 
de fazer, e buscar todas aquellas carreras que pu"Jf' 
ren, porque fagan en ella pro, e non anden baldíos. Oft 
assi como los que son raygados, e assossegados en la 
t ierra, han razon'naturalmente, de la amar, e de fazei' 
bien; otrosí los sobojanoselos baldíos, han por fuerza, 
de serle enemigos, íaziendo en ella mal. E demás, oS 
cosa muy sin razón, que los que son a daño de la tier
ra, se ayuden de los bienes della. E por esto estables
cieron los sabios antiguos, que fizioron los derechos, 
que tales como estos, a quo dizen en la t ín mendicantes 
val idi , e en lenguaje castellano baldíos, de que non 
viene ninguna pro a la tierra, que non tan solamente 
fuessen echados della, mas aunque sí seyendo sanos de 
sus miembros, pidiessen por Dios, quo non les diessen 
limosna por que escarmontassen a fazer bien hiñiendo 
de su trabajo. 

J j E V V.—Que partimiento ha entre lauor e obra. 
Lauor, e obra como quier que sean fechas por maes

t r ía , depa r t ímien to ha entre ellas, ca lauor es dicha, 
aquellas cosas que los ornen fazen trabajando, en dos 
maneras. La vna por razón de la fechura. La otra por 
razón del tiempo, assi como aquellos que labran po1* 
pan, e por vino, e guardan sus ganados, o que fazen 
otras cosas semejantes destas, en que resciben traba
jo, e andan fuera por los montes, o por los campos, e 
han por fuerza a sofrir frío, e calentura, según el tiem
po que faze. E obras son las que los omes fazen, estan
do en casas, o en lugares encubiertos, assi como lo* 
que labran oro, e plata, e fazen monedas, e armas, e ar
maduras, e los otros menestrales, que son de muchas 
maneras que obran desta guisa, maguer ellos trabajan» 
por sus cuerpos non se apodera tanto el tiempo delloS) 
para fazerles daño, como a los otros que andan de fue
ra. E por ende, a estos l laman menestrales, e a loS 
otros labradores. Pero porque estas cosas se han de 
íazor por maes t r í a , e por arte, conuiene que los que 
las flzioren, deuen guardar tres cosas. La primera, qxie 
las fagan lealmente, de aquello que conuiene, non cam
biando las cosas do que las fazen, n in las falsando. L * 
segunda quo las fagan complidas, non escatimando, nin 
menguando en ellas. La tercera que sean acuciosos, en 
fazerlas, trabajando, e afanando, e íaziendo y todo su 
poder: porque las fagan ayna, e bien, e sabiéndose 
aprouechar de los tiempos, que les ayuden a fazerlaS-

IJ K "VI.—CO«IO el pueblo se deue apoderar de la tierf^ 
e enseTiorearse de las cosas que son en ella, para acrei' 
centarla. 
CreBcentando e criando el pueblo su linaje, e labran

do la t ierra, e seruiendose della, assi como diximos en 
las leyes ante desta, son dos cosas, porque se muchigua 
la gente, e se puebla la tierra, segund Dios manda. Ma» 
aun y ha otra cosa, que deuen fazer los omes para ser 
el mandamiento complido. E esto es, que se apoderen, 
e sepan ser señores della. E este apoderamiento, v^e^ 
en dos guisas. La vna por arte, e la otra por fuerza./-'* 
por seso, deuen los omes conoscer la tierra, e saber 
para que sera mas prouechosa, e labrarla e deriscarlf^ 
por maes t r ía , ca la non deuen despreciar: diziendo que 
non es buena, ca si lo non fuere, para vna cosa, ser^ 
ha para otra assi como de suso diximos en algunas í0 ' 
yes deste l ibro . E esso mismo detien fazer de las ani 
malias, que en ella son. Ca por entendimiento, deue 
conoscer, quales serán mas prouechosas, e que se P0 
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mas ayna amansar con maes t r ía , e por arte, 

'ara poderse ayudar, e sertiirse dellas, en las cosas que 
as ouieren menester. E otrosi, de las que fueren bra-

P^8, auiendo sabiduría , para prenderlas, e saberlas 
™eter en su pro. E fazíendo esto, se apoderan de la 
werra, e seruírse han do las cosas, que son en ella, 
ambien do las bestias, como de las aues, e de los pes

cados, segund mandamiento de Dios. 

1<EV VH,—Como elpueblo se deue apoderar de la tier
ra por fuerza. 

Apoderarse deue el pueblo por fuerza de la t ierra ' 
quando non lo pudiessen fazer por maes t r í a , e por ar
te. Ca estonce, se deuen auenturar a vencer las cosas, 
Por fuerca, e por fortaleza, assi como quebrantando 
•las grandes peñas, e foradando los grandes montes, e 
allanando los logaros altos, e aleando los baxos o ma-
arL(lo las animalias brauas, e fuertes, auenturandose 

con ellas, para aduzir su pro. E porq\ie todas estas co-
".as, non se pueden fazer sin porña , por ende t a l con
tienda como esta, es llamada guerra. Onde aquel pue-
£ 3 es amador de su t ierra, que ha en si sabiduría , e 

síuergo, para apoderarse della, fazíendo estas cosas 
Sobredichas. E si esto deuen fazer contra todas las co
sas que diximos, con que han de contender, quanto 
^as contra los ornes, quando fueron sus enemigos, e 
quisieren guerrear con ellos, para fazerles fuerza, 
queriéndoles tol ler su t ierra, o fazerles mal en ella. E 
Para esto fazer bien conuiene al pueblo: que ayan las 
^0s cosas, que de suso diximos: sab idur ía e esfuerzo: 
Porque sepan bien defender lo suyo: e ganar lo de los 
enemigos. E por ende dezímos, que el pueblo que esto 
«on fiziesse e r r a r í a en muchas guisas. Primeramente, 
Jlue passaria el mandado de Dios, e de si, que se mos
t r a r í a por de mal seso, e de flacos coraponos, non sa
biéndose guardar de sus enemigos, dándolos carrera. 
Porque se apoderassen dellos mismos, e de su t ierra. 
E sin la pena que Dios les daria, non seria pequeña la 
que do los enemigos les vernia, quando los ñziessen 
perder la tierra, a daño o a deshonrra do si. E t a l pue
blo como esto non deue ser llamado amigo de su tier
ra, mas enemigo morta l como aquel que lo suyo quie
re para sus enemigos, e sor vencido ante que vence
dor, e quiere ser gieruo, ante que libre. 
IÍE V V i l I.—De que cosas ha de estar el pueblo aperci

bido e guardado, por guardar su tierra e apoderarse de 
sus enemigos. 
Apoderado seyendo el pueblo en su tierra, es cosa 

^Ue so les torna en pro, e en honrra. Ca muy grand 
Pro les viene ende, porque quando sus enemigos les 
^tendieren, que son poderos, non so atreueran a aco
meterlos, n i fazerles daño. E honrra les es grande, 
JJüando estén apercebídos, e apoderados, en manera 
5ue tieneh en su mano la guerra, e la paz: para fazer 
jallas qual entendieren que es mas su pro, mas para 
^•*0 ha menester que estén apercibidos e guiados de 
Saatro cosas. La primera, que tengan los castillos 
í ^ n labrados, e bastecidos. La segunda, que ayan 
"^eiia caualleria, e gente de pie. La tercera compli-
^ lento de cauallos, e de armas para ellos. La quarta ¿ ¿ "o cauaiios, e ae armas para e n o b . -u» qu«ii.« 
tfiT1Vlanrta' Porque sin esto, non se puede lo al man-
co^?r' ^ sin todo esto' deuen p u ñ a r quanto pudieren 
Q a y a n auer apartado, de que fagan las missiones, 
QUn ouieren de fazer en tiempo de la guerra, de guisa 
que í1011 ayan de echar pecho al pueblo, que es cosa 
en LIA? Srauesoe mucho en toda sazón, o mayormente, 
dest leinP0 que han a guerrear. Onde el pueblo que 
Ja a guisa estuniere apercibido e guisado, complira 
EUB ' q110 muestro Señor lesu Christo dixo en el 
¿aaneol iq : quando el orne fuerte e bien armado guar-
aSsi í casá ' en Paz esta todo lo que tiene. E los que 
tad fiziereu podran complidameute guardar leal-
í i t o f 8U Seü0:r> e se rán tenidos por de buen seso, e te-
tierr 1:ian 9118 enemigos, e serán apoderados de su 

a> e mostrarse han por amigos della. E los que 
de ^on ñziessen, caer ían en todo lo contrario desto, 
gUe^9a :rescibirian daño , e gran pesar e gran ver-

^ T l J L O XXI.—De los caualleros, e de las 
cosas que les conuiene fazer, 

qt5se/ensores son.vnos de los tres estados porque Dios 
los Qi qile B0 mantuuiesse el mundo. Ca bien assi como 
res n rue?an ft Dios por el pueblo, son dichos orado-
a<3Üe1i 08i los 1u(i labran la tierra, e fazen en ella 
tenejT C08as, porque los ornes han de bi t i i r o de man-
defe,, je' 80n dichos labradores: otrosi los que han a 
los or^Gr a todos, son dichos defensores. E por ende 
los anf?S qi:ie t n l olbra lian de fazer, touieron por bien 

"•utiguo^ que fuessen mucho escogidos. E esto fue 
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porque en defender yazen tres cosas: esfuerzo, e hon
rra, e poderío. Onde pues que en el t i tu lo ante deste, 
mostramos qual deue ser el pueblo a la t ierra do mo
ra, fazíendo linaje que la pueble: e l ab rándo la para 
auer los frutos della: e enseñoreándose de las cosas 
que en ella fueren, e defendiéndola e gua rdándo la de 
los enemigos, que es cosa que conuiene a todos comu
nalmente. Pero con todo esso, a los que mas pertenes-
ce, son los caualleros a quien los antiguos dizen de
fensores. Lo vno porque son mas honrrados. Lo al por
que seña ladamente son estableseidos por defender la 
t ierra e acrescontalla. E por ende queremos aquí ta
blar dellos. E mostrar porque son assi llamados. E 
como deuen ser escogidos. K quales deuen sor en si 
mesmos. E quien los puede ^.azer. E a quien. E como 
deuen ser fechos. E como se deuen mantener. E qua
les cosas son tonudos a guardar. E que es lo que deuen 
fazer. E como deuen ser honrrados, pues que son ca
ualleros. E por quales cosas deuen perder aquella 
honrra. 

l i i i i í I,—Porque razones la caualleria e los caualleros 
ouieron assi nome. 

Caualleria fue llamada antiguamente la compaña 
de los nobles ornes, que fueron puestos para defender 
las tierras. E por esso le pusieron nome en la t ín m i l i -
t ía: que quiere tanto dezír, como compañas do omea 
duros e fuertes, e escogidos, para sofrir trabajo e mal: 
trabajando, e lazrando, por pro de todos comunal
mente. E por ende ouo este nome de cuento de m i l i , 
ca antiguamente de m i l i ornes escogían vno para fa
zer cauallero. Mas en España llaman caualleria, non 
por razón que andan caualgando en cauallos: mas por
que bien assi, como los que andan a cauallo, van maa 
honrradamente que on otra bestia, otrosi los que son 
escogidos para caualleros, son mas honrrados, que to
dos los otros defensores. Onde assi como el nomo de 
la caualleria, fue tomado de compaña de omes escogí-
dos, para defender, otrosi fuo tomado el nome de ca
uallero de la caualleria. 

I Í E V H.—Como deuen ser escogidos los caualleros. 
M i l i , os el mas henrrado cuento que puede ser. Ca 

bien assi como diez, es el mas honrrado cuento do los 
que so comienzan en vno: e el ciento entre los diez: 
assi entre los centenarios, es el mayor m i l i ; porque 
todos los otros se encierran en el. E de a l l i adelanto 
non puedo auer otro cuento nombrado señalado por 
sí: e han de tornarse por fuerza a ser nombrados por 
los otros que diximos que se encierran en el mil lar . E 
por esta razón escogían antiguamente de m i l i omes 
vno, para fazerle cauallero: assi como diximos en la 
ley ante desta. E en escogiéndolos, catauan que fues
sen omes que ouiessen en si tres cosas. La primera 
que fuessen lazradoros, para sofrir la grand lazeria, e 
los trabajos que en las guerras, e en las lides les acaes-
ciessen. La segunda que fuessen vsados a ferir, porque 
sopíessen mejor, e mas ayna matar, e vencer sus ene
migos, e non cansassen ligeramente fazíendolo. La 
tercera, que fuessen crudos para non auor piedad, de 
robar lo de los enemigos, n i de ferir, n in de matar, n i 
otrosi que non desmayasson ayna por golpe quo ellos 
rescibiessen, n i que diessen a otros. E por estas razo
nes antiguamente, para fazer caualleros, escogieron 
los venadores del monte, que son omes que sufren 
grand lazeria, e carpinteros, e forreros, e pedreros: 
porque vsan mucho a ferir o son fuertes de manos. E 
otrosí de los carniceros, por razón que vsan matar las 
cosas binas, e esparcer la sangre dellas. E aun catauan 
otra cosa en escogiéndolos, que fuessen bien faoiona-
dos de miembros, para ser rezios, e fuertes, e ligeros. 
E esta manera de escoger vsaron los antiguos muy 
grand tiempo. Mas porque estos á ta les vieron des
pués muchas vegadas, que non auiendo vergüenza, 
oluidauan todas estas cosas sobredichas: e en lugar de 
vencer sus enemigos, vencíanse ellos, ouieron por bien 
los sabidores, que catassen ornes nafa estas cosas, que 
ouiessen en si vergüenza naturalmente. E sobre esto 
dixo vn sabio que vno nome Vegecio, que fabla de la 
orden de caualleria: que la v-ergaen<?a vieda al caua
llero que non fu ya de )a batalla: e por ende ella le fazlfc 
vencer. Ca mucho touieron que era mejor el ome flaco 
e sofridor, que el fuerte ligero para fuyr. E por esto 
sobre todas las cosas cataron que fuessen omes de 
buen linaje, porque so guardassen de fazer cosa porque 
podiessen caer en vergüenza. E porque estos fueron 
escogidos do buenos logares, e con algo, que quiero 
tanto dezír en lenguaje de España como bien: por 
esso los llamaron fijos dalgo, que muestra tanto como 
fijos de bien. E en algunos otros logaros los l lamaron 
gentiles. E tomaron este nomo de gentileza, que mues
t ra tanto como nobleza de bondad: porque los genti-
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les fueron ornes nobles e buenos: e biuieron mas orde
nadamente que las otras gentes. E esta gentileza 
auian en tros maneras. La vna por linaje, La otra por 
saber. La tercera por bondad de costumbres, e de 
maneras. E como quior que estos que lo ganan por 
sahiduria, e por su bondad, son por derecho llamados 
nobles e gentiles mayormente lo son aquellos que lo 
han por linaje antiguamente: e fazen buena vida, por
que les viene de lueñe como heredad. E por ende son 
mas-encargados de fazer bien e de guardarse de yerro, 
e de "mal estanca- Ca non tan solamente, quando lo 
fazen, rescibon daño, e ve rgüenza ellos mismos: mas 
aquellos onde ellos vienen. E por ende fijos dalgo 
deuen ser escogidos, que vengan de derecho linaje, de 
¡adre e do abuelo, fasta en el qnarto grado a que 
laman bisabiaelos. E esto touieron por bien los anti

guos, porque de aquel tiempo adelante, no se puedan 
acordar los ornes. Pero quanto deudo en adelante, mas 
de lueñe, vienen de buen linaje, tanto mas crescen en 
su honrra o en su fidalguia. 

J J E V III.—Como losfi-josdalgo deuen guardar la noble
za, e la fidalguia. 

Fidalguia segund diximos en la ley ante desta, os 
nobleza que viene a los ornes por linaje. E por ende 
deuen mucho guardar los que han derecho en ella que 
non la dañen, n i la mengüen. Ca pues que el linaje faze 
que la ayau los ornes assi como herencia, non doue 
querer el fidalgo que el aya de ser de tan mala ven
tura, que lo que en los otros se comento e heredaron,-
mengue, o so acabe en el. E esto es quando el men-
guasse en ío que los otros acrescentaron, casando con 
vi l lana, o la fidalga con el vil lano. Pero la mayor 
parte de la fidalguia, ganan los omes, por honrra de 
los padres. Ca maguer la madre sea vi l lana e el padre 
fidalgo: fijo dalgo es el fijo que dollos nasciere. E por 
fijo dalgo se puedo contar: mas non por noble. Mas si 
nasciesse de fija dalgo, e de villano, non touieron por 
derecho que fnesse contado por fijo dalgo, porque 
siempre los omes el nome del padre ponen primera
mente delante, quando alguna cosa quieren decir. N i 
otrosi la madre, nunoa le seria mentada, que a de
nuesto non se tornasse del fijo e della. Porque el ma
yor denuesto, que la cosa honrrada puede auer, es 
quando se mezcla tanto con la v i l , que pierde su nome, 
e gana el de la otra. 
l i K ] f .IV.—Como los caualleros deuen auer en si quaíro 

virtudes principales. 
Bondades son llamadas las buenas costumbres que 

los omes han naturalmente en si, a que llaman en la t in 
virtudes, e entre todas son quatro, las mayores: assi 
como cordura: o fortaleza, o mesura: e justicia. B como 
quier que todo ome aya voluntad de ser bueno: e deua 
trabajarse de auerlas: t ambién los oradores, que dixi 
mos como los otros, que han de goucrnar las tierras 
por sus labores, e trabajos: con todo aquesto, non ha 
ningunos a que mas conuenga, que a los defensores: 
porque ellos han a defender la eglesia, o los Boyes, e 
todos los otros. Ca la cordura les fara que lo sepan 
guardar a su pro e sin su daño. E la fortaleza que es tén 
firmes en lo que fizieren, e non sean cambiadizos. E la 
mesura que obran de las cosas como douen o non pas-
sen a mas. E la just icia que la fagan derechamente. E 
por onde los antiguos, por remembranza desto, flzie-
xon fazer a los caualleros, armas de quatro maneras. 
Las unas que vistan e calcan. Las otras que ciñan. 
Las otras que ponen ante si. Las otras con que fieran. 
E como quier que estas son en muchas maneras, pero 
todas se tornan en dos. Las vnas para defeuder el 
cuerpo, que son dichas armaduras. Las otras armas 
que son para ferir. E porque los defensores non aurian 
comunalmente estas armas: e aunque las ouies&en 
non podr í an siempre traerlas: touieron por bien los 
antiguos, de fazer vna, en que se mostrassen todas 
estas cosas por semejanza. E esta '̂ue la espada. Ca 
bien assi como las armas que el ome viste para defen
derse, muestran cordura que es v i r t ud que le guarda 
de todos los males que le podrían venir por su culpa, 
bien assi muestra esso mismo el mango del espada 
que orno tiene en el puño: ca en quanto assi lo touie-
re, en su poder es de algalia o do baxalla o do ferir 
con ella, o de la dexar. E assi como las armas que ome 
para ante si para defenderse muestran fortaleza que 
es v i r t ud que faze a ome estar firme a los peligros que 
tiuinieren: assi en la man<?ana es toda la fortaleza de 
la espada: ca en olla se susfre el mango e el arrias e «1 
fierro. B bien como las armaduras que el omo ciñe, 

medianeras entre las armaduras que se viste e las 
armas con que fiere: e son fissi como v i r t ud de la me
sura, entre las cosas que se fazen adornas, o de menos, 
de lo que deuen, bien a essa semejanza es puesto el 

arrias entre el mango e el fierro della. E bien otrosii 
como las armas que el omo tiene enderezadas para 
ferir con ellas a l l i do conuiene, muestran justicia qua 
ha en si derecho e ygualdad, esso mismo muestra el 
fierro de la espada, que es derecho e agudo, e taj* 
egualmonte de ambas las partes. E por todas estas ra
zones, establecieron los antiguos, que la traxiesseD-

' siempre consigo los nobles defensores, e que con ella 
resoibiessen honrra de caualleria. E con otra arma 
non, porque siempre les viniesse emiente destas qua* 
tro virtudes, que deden auer en si. Ca sin ollas, noQ 
podr í an oomplidamonte mantener el estado del deí'en' 
dimiento, para que son puestos. 

I Í E V V.—Que los defensores deueii ser entendidos. 
Avn otras bondades ha sin las que diximos en la ley 

ante dosta, que deuen auer en si los caualleros. E esto 
es que sean entendidos. Ca entendimiento es la cosa1 
del mundo, que mas endereza al ome para ser ooin' 
plido en sus fechos: y que mas le e s t r aña de las otras 
criaturas: e por ende los caualleros que han a defen
der a si, e a los otros segund dicho auemos, deuen ser 
entendidos. Ca si lo non fuessen e r r a r í a n en las cosas 
que ouiessen de fazer: porque el desentendimiento, le3 
fariaque non mostrassen su poder, contra aquellos 
que lo ouiessen de mostrar: e de la otra parte q ^ 
fiziessen mal a los que fuessen tonudos de guardar. í ' 
otroai los farian ser crueles, contra la cosa que de-
uiesaen auor piedad, e piadosos en lo que deuian ser 
crueles. E aun les faria fazer otro yerro mayor, (tff*, 
se tornarla en deslealtad. Ca íazer les y a amar a la3 
que ouiessen a querer mal, e desamar a los que ouies
sen de querer bien. E aun les faria ser esforzados, do 
non lo deuian ser, e ñacos do deuian auer esfuerzo e 
oobdiciar lo que non deuiessen auer, e oluidar lo que 
deuiessen cobdiciar. E desta guisa les faria errar el 
desentendimiento, en todas las cosas que ouiessen a 
fazer. 

I J E Sf VI.—Que los caualleros deuen ser sabidores pard 
saber obrar de su entendimiento. 

Entendidos seyendo los caualleros assi como dixi
mos en la ley ante desta, como quier que va ld r ían por 
ello mas con todo esto non les ternia pro, sino lo SO" 
piessen meter en obra. Ca maguer el entendimiento 
les mostrasse que douen auer poder para defender, 31 
sahiduria non ouiessen para saberlo fazer, non les val
dr ía nada: ca la obra aduze al ome a acabamiento do 
lo que entiende, e es assi como espejo en que se mues
t ra la su voluntad, e el su poder qual es. E por end0 
conuiene que los caualleros sean sabidores e ciertoSi 
para saber obrar de lo que entendieren. Ca en otra 
manera non podr ían ser complidamente buenos 

de
fensores. 
IÍE Y V i l .—Que los caualleros deuen ser bien acostum' 

brados. 
Vsaudo los fijosdalgo, de cosas con t ra r í a s , les faz6 

que lleguen a acabamiento de las buenas costumbre3-
E esto es, que do vna parte sean fuertes e brauos: e da 
ot ra parte mansos e omildosoa. Ca assi como les est* 
bien d» auer palabras fuertes o brauas para espantar 
los enemigos, e arredrarlos de si quando fueren entre 
ellos, bien de aquella manera las deuen auer en cosa3 
mansas e omildosas para falagar e allegar a aquello3 
que con ellos fueren, e serles de buen gassajado en 
sus palabras e en sus fechos. Ca natural cosa es q^a 
el que vsa de su bondad, a l l i do non le conuiene, qu6* 
fallezca después a l l i do mas lo ouiere menester.' 
ItF.ÍL VIH.—Como deuen los caualleros ser arteros e 

maTiosos. 
Arteros e mañosos deuen ser los caualleros: e estaS 

son dos cosas que les conuiene mucho, porque bie^ 
assi como las m a ñ a s les fazen sabidores de aquello 
que han do fazer por sus manos: otrosi el arteria la^a 
buscar carreras para saber acabar mejor e mas en sal' 
uo, lo que quieren. E por ende se acuerdan muy ^ ie° 
estas dos cosas, en vno. Ca las mañas les fazen que 3J 
sepan armar bien e apuestamente, e otrosi ayudar3*» 
e ferir con toda arma, e ser bien ligeros e bien caual' 
gantes. E el a r t e r í a les muestra como sepan venca 
con pocos, a muchos, e como esfuerzan de los peligr08' 
quando en ellos cayeren. 

t E V IX.—Como deuen ser los caualleros muy lealt*-
Leales conuiene que sean en todas guisas los oa.u* 

lloros. Ca esta es bondad en que se acaban e se f1101?^ 
ran todas las buenas costumbres, e olla es assi c0I^ík 
madre de todas. E como quier que todos los ome9i.09 
deuen auer, s eña ladamen te conuiene mucho » 68 ^ 
que la ayan, por tres razones: según loa antiguos 
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n^0?" ^ primera 68 porque son puestos por guarda 
I* de íendimiento de todos: e non podr ían ser buenos 
guardadores los que leales non fuessen. La segunda 
Por guardar honrra de su linaje lo que non guarda-
« » n quaudo en lealtad errassen. La tercera por non 
azer ellos cosas porqué cayan en vergüenza en lo que 

caerían, mas que por otra cosa, si lóales non fuessen. 
f Por ende lia menester que ayan lealtad, en las vo-
r'utades, e que sepan obrar della. Ca de otra manera, 
uon podr ía ser que non errassen en ello: porque mu-
cnas vegadas acaesce que por guardar lealtad a su 
señor e a aquellos a quien la han de tener í'azen tuer-
?o. a ornes que nunca gelo merescíeron e daño a si 
f?1Smos, e a todas las cosas con que han debdo, me-
ilendoso a peligro e a muerte, e yendo contra sus vo-
«ntades, desando todo lo de que a u r í a sabor: fazien-
0 aquello que non qiierr ían fazcr, podiendolo escu-

j ^ r . E todo esto fazen, por non menguar en su lealtad. 
Por ende ha menester que la entiendan bien qual 

es:e sepan obrar della assi como conuiene. 
t - l l V X.—Que los caualleros deuen ser sahidores para 

conoscer los cauallos, e las armas que traxieren si son 
buenos o non. 
Cauallos e armaduras, e armas son cosas, que oon-

uiene nmcho a los o.aualleros, de las auer buenas, cada 
na segund su natura. Ca pues que con estos han de 
«•zer loa fechos de armas, que es su menester, conuiene 

to ? Sean tales de que se puedan bien ayudar. E entre 
o í a s aquellas cosas de que ellos han de ser sabido* 
es. e esta es la mas seña lada cosa en conoscer el ca

se 1 ^>or sor ê  oauali0 grande, e fermoso, si fuos-
, . <le malas costumbres: e el cauallero non fuesse sa
le í l)ara conoscer esto, auenirle y an ende dos ma-
es. Lo vno 2,er<}ei.ia quanto por el diesse. E lo al, 

í u e podr ía por el caer en peligro de muerte, o de oca-
8lon. E esto mismo lo auernia, si non fuessen las ar
maduras buenas, e bien fechas e con razón. E por 
Gndo segund los antiguos mostraron, para ser los ca-
tiallos buenos deuen atier en si tres cosas. La prime
ra, sur de buen color. La segunda, de buenos ooracjo-
nes. La tercera, auer miembros oonuenientes, que res
pondan a estos dos. E aun sobre todo esto, quien bien 
los quisiere conoscer, ha de catar quo vengan de buen 
linaje, Ca esta es la animaiia del mundo que mas res
pondo a su natura. E aun los antiguos que fablaron 
10 esta razón, touicron que sin todas estas sabidur ías , 
deuen auer los caualleros en si tres cosas para fazer 
buenos los cauallos. La primera, saberlos mantener 

sus bondades. La segunda, si alguna mala costura
re ouiesscn, tollerlos della. La tercera, guarescerlos 

Sal' f enfermedades que ouiessen. Otrosí deuen auer 
atuduria en las armaduras en tres maneras. La p r i -
,era, si es bueno el fierro, o el fuste, o el cuero, o l a 

s, ra cosa de que las fazen. La segunda, para conoscer, 
Son fuertes. La tercera, que sean ligeras. Esso mis-

c,0 es de las armas para ferir, que han de ser bien fe-
roif8' e ^uertesi 6 ligeras. Ca quanto mas los caualle-
e rn (íonoscieren estas cosas, e las vsaren, tanto mas 

^ j o r se ayundaran dellas, e las tornaran en su pro. 

^ t ? ^ ^ í . — h a poder de fazer los caualleros, o non. 
otriB Cllos non Pueden ser los caualleros, por mano de 
que tqiile caviallero non sea. Calos sabios antiguos, 
ro^ to"Rs las cosas ordenaron con razón, non touie-
d6r63iUü ejra cosa con guisa, nin que pudíesse ser con 
a38j "0' dar vn orne a otro, lo que non ouiesse. E bien 
drin'̂ -01110 ias ordenes de los oradores non las po-
t0derU|JSUuo llar' ŝ  non ei I116 la9 lia: otro fca^ non ^a' 
Pero ?e fazer níngl^no cauallero, si non ol que lo es. 
el li0l. PUll0a y ouo, que touieron que el Key, o SVT fijo 
lo nn%a?TO' maguer caualleros non fuessen que bien 
Son .. 6^en f a!!er, por razón del reyno, porque ellos 
.6ueie abeva3 de la caualleria, e todo ol poder della, se 
vsan n'*1 ^ ei su mandamiento, e por esso lo vsaron e 

bU0S la j ÍCIOÍO. m IHLLÜU eiic«.iuaiiiv;j.uii 
^ a d o í - n de caualleria, que touieron quo los Em-
Ui coro ' in i los Reye8, non deuen ser consagrados, 
*ei'ori "aLlosi fasta que caualleros fuessen, E aun di-
si ^ni8Z:as, I116 ninguno non puede fazer cauallero, a 
en ajj,10'Por honrra que ouiesse, E como quier que 
tuinbre lugares lo fazen los Reyes, mas'por eos-
Por bior,*1!10 P01- derecho: con todo esto, non touieron 
^ i o r ( W .s antignos, que lo fizíesson. Ca dignidad, 

^ rescibñ "A? u"s Personas: aquel que 
?Ue ouips troai' touieron, que muger, por h o ñ r r a 

eredamÍB +maguer fue8Se Emperadora, o Reyna por 
«uto , qU6 n0n p0¿r ia fazer cauallero, por 
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sus manos, como quier que podr ía rogar, o mandar, a 
algunos de su señorío, que los fizíesson, aquellos que 
ouiessen derecho do los fazer. E aun dixeron, quo ome 
desmemoriado, n i el que fuesse de menor edad de oa-
torzo años, que non dcuia ninguno dellos esto fazer: 
porque la caualleria es tan noble, e tan honrrada, que 
deue entender el que la da, que es lo que faze en darla 
lo que estos non podr ían fazer. Otrosi, el clérigo n i n 
ome de religión non touieron, que podr ían fazer caua
lleros: porque seria cosa muy sin razón de entreme
terse do fecho do caualleria, aquellos que non ouiereu 
n i han poder de meter y las manos, para obrar della. 
Pero si alguno fuesse cauallero primeramente, o des
pués le aeaoscíesse, que ouiesse de ser maestro de or
den do caualleria, que mantuuiesse fecho de armas, 
non fue atal como este defendido de los fazer. E non 
touieron otrosi por bien, que ninguno ome fiziesso ca
ualleros, a aquellos, que por derecho n i por razón non 
pueden, n i lo deuen ser, segund adelanto se muestra 
en las leyes desto t i tu lo . 

J j E i f XII ,—Qwaíes non deuen ser caualleros. 
Fallescimiento, para non se poder fazer bien las co

sas, es en dos maneras. La vna por fecho. La otra por 
razón. E la de fecho, es quando los ornes non han com-
plimiento de lo que han menester para fazerlas. E l a 
que vioue por razón es quando non han derecho, porque 
las deuan fazer. E como quier que esto auenga en todas 
guisas, seña ladamente cao en fecho de caualleria. 
Porque bien assi, como razón fuelle, que dueña non 
pueda fazer cauallero, n i ome de religión: porque non 
hade meter las manos en las lides: otrosi el que es 
loco o sin edad porque non han complimiento de seso, 
-para entender lo que fazen. Otrosi lo fuelle derecho, 
que non sea cauallero, ome muy pobre, si non le die
re primeramente consejo, el que lo faze, porque pueda 
bien beuir. Ca non touieron los antiguos, que era cosa 
muy guisada, que honrra de caualleria que es esta-
blescnla para dar e fazer bien, fuesse puesta en orno 
que ouiesse a mendigar en olla, n i fazer vida desbonr-
rada: n i otrosí que ouiesse de í u r t a r , o facer cosa por-
que meresciesse auer pena, que es puesta contra los 
viles maltechores. Otrosí non deue ser fecho cauallero 
el que fuesse menguado, de su persona, o de sus miem
bros, de manera que se non pudíesse en guerra ayudar 
de las armas. E aun dezimos, que non deue ser orne 
cauallero, que por su persona anduuiesse faziondo 
mercadur ía . E non deuen otrosi fazer cauallero a l 
que fuesse conoscidamente traydor, o aleuoso, o dado 
p o r j u y z í o p o r tal , n i ome que fnesse juzgado para 
muerte, por yerro que ouiesse fecho, si primero non 
fuesse perdonado, non tan solamente la pena mas aun 
la culpa. E non deue ser cauallero, el que vna vegada 
ouiesse recebido caualleria por escarnio. E esto po
dr í a sor en tres maneras. La primera quando el que 
fiziesso cauallero, non ouiesse poderio de lo fazer. L a 
segunda, quando ol que la recibiesse, non fuesse ome 
para ello, por alguna de las razones que dixímos. La 
tercera, quando alguno que ouiesse derecho do ser ca
uallero, la recibiesse a sabiendas por escarnio. Ca 
maguer aquel que la diesse ouiesse poder de lo fazer, 
non lo podr ía ser el que assi la recibiesse, porque la 
recibió, como non deuia. E por ende, fue establoscido 
entiguamonte por derecho, que el que quisiesse es
carnecer tan noble cosa como la canallefiR, que fln-
casso esoarnescído della de manera que non la pudíes
se auer. Otrosí pusieron, que ninguno non recíbiesa» 
honrra do caualleria, por precio de auer n i de otra 
cosa que diesse por ella, que fuesse como en manera 
de compra. Ca bien assi como el linaje non se pued» 
comprar, otrosi la honrra que uiene por nobleza, non 
la puede la persona auer, sí ella non fuere atal que la 
merezca por linaje, o por seso o por bondad que aya 
en si. 

I Í E V TUllX*—Que cosa deue fazer el escudero ante que 
reciba caualleria. 

Limpieza faze bien parescor las cosas a los que las 
veen: bien assi como el apostura, las faze estar apues
tamente cada una por su razón. E por ende tuuieron 
por bien los antiguog, que los caualleros, fuessen fe
chos limpiamente. Ca bien assi como la limpieza, deuen 
auer dentro en si mismos, en sus bondades, e en sus 
costumbres, en la manera que dicha auemos, otrosí l a 
deuen auer de fuera en sus vestiduras, e en las armas 
que truxeren. Ca maguer el menester os fuerte, e cruo, 
assi como de ferir o de matar, con todo esso, las sua 
voluntades non pueden oluidar naturalmente, que 
non se paguen de las cosas fermosas, e apuestas, ma
yormente, quando las ellos traxeren. Porque de vna 
parte les dan alegría, e conorte, e de la otra les faze 
cometer denodadamente fecho de armas, que saben 
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que por ellos se rán mejor conoscidos, o qae les tornan 
todos mas mientes, a lo que fizioren. Onde por esta ra
zón, non les embarga la limpiedumbre, e la apostura, 
a lafortaleza n i a la crueldad que deuen auer. E demás 
que es signiíican^a. segund de suso diximos, la obra 
qne parosce de fuera, a lo que tienen dentro en las 
voluntades. E por ende, mandaron los antiguos, que 
el es<mdoro, que fuesse de noble linaje, vn dia ante 
que reciba caualleria. que deue tener vigi l ia . E esse 
dia quo la touiere, desde el medio dia en adelante, 
l ian los escuderos a bailar, e lanar su cabera con sus 
manos, e ecbarle en el mas apuesto lecbo que pudie
ren auer. E a l l i l e ban de vestir e de cal<?ar los caua-
lleros, de los mejores paños que touieren. E desque 
este alimpiamiento le onieren fecho al cuerpo hanlo 
de fazer otro tanto al alma l lenándolo a la eglesia en 
que da de recebir trabajo velando, e pidiendo merced 
a Dios, que le perdone sus peccados, e que le guie, 
porque faga lo mejor, en aquella orden qne quiere ré-
cebir en manera que puóda defender su ley, e fazer las 
otras cosas, según que le conuiene, e que le sea guar
dador e defendedor, a los peligros, e a los trabajos: e 
a lo al que seria contrario a esto. E deuesele venir en 
miente, como Dios es poderoso sobre todas las cosas, e 
puede mostrar su poder en ellas, quando quisiere, e 
s eña l adamen t e lo es, en fecho de armas. Ca en su ma
no es la vida e la muerte, para darla, e tol lerla , e fa
zer que el flaco sea fuerte, e el fuerte flaco. E quando 
esta oración fiziere, ha menester de estar los ynojos 
fincados, e todo lo al en pie, mientra lo podiere sofrir. 
Ca la v ig i l ia de los caualleros non fue establesoida 
para juegos, n i para otras cosas, si non para rogar a 
Dios ellos e los otros que y fuessen que los guarde, e 
que los enderosce, e almie, como a omes que entran en 
carrera de muerte. 

TiJ&'V XIV.—COMO han de ser fechos los caualleros. 

Espada, os arma que muestra quatro significan^as, 
qne ya auemos dicho. E porque el que ha de ser cana
nero, deue auer por derecho aquellas quatro virtudes, 
estahlescieron los antiguos, que recibiesson con ella 
orden de caualleria, e non con otra arma, e esto a de 
ser fecho en t a l manera, que passada la vigi l ia , luego 
que fuere de dia, deue primeramente oir su missa, o 
rogar a Dios que le guie sus fechos para su seruioio. E 
después ha de venir el que le ha de fazor cauallero, e 
preguntarle, si quiere rescebir orden de caualleria, o 
si dixerc si, halo de preguntar, si la manterna, assi 
como se deue mantener, o después que gelo otorgare, 
detiele cal<?ar las espuelas, o mandar algund cauallero 
quo gelas calce. E esto a de ser segund que el orne fue
re, e el lugar que touiere. É fazenlo desta guisa, por 
mostrar si assi como el cauallero pone las espuelas 
de diestro e de siniestro, para fazer correr al cauallo 
derecho, que assi deue el fazer derechamente sus fe
chos de manera quo non tuerca a ninguna parte. E de 
si, hale de ceñir el espada sobro el br ia l que viste, assi 
que la cinta non sea muy floxa: mas que se llegue al 
cuerpo. E esto es, por semejamja de las quatro v i r t u 
des quo diximos que deuen auer tornadas assi. Pero 
antiguamente establecieron que a los nobles omes 
fiüiesseu caualleros, seyendo armados de todas sus ar
maduras, bien assi como quando ouiessen de l idiar . 
Mas las cabegas non touicron por bien que las touies-
sen cubiertas, porque los que assi las traen, non lo fa
cen si non por dos razones. Da vna, por encobrir al
guna cosa quo en ollas ouiesse que les párese la mal. 
Ca por t a l cosa, bien las puede encobrir de alguna 
cobertura que sea fermosa e apuesta. La otra manera, 
porque cubren la cabera, es quando el ome faze algu
na cosa desaguisada de que ha vergüenza . E esto, non 
conuiene en ninguua manera a los nobles caualleros. 
Ca pues han de rescebir, tan noble, e tan honrrada 
cosa como la caualleria, non es derecho que entren en 
ella, con mala vergapnija n i con miedo. E desque el 
espada lo ouieren ceñido, deuenla sacar de la yayna, e 
ponergela en la mano diestra, e fazerle ju ra r "estas 
tres cosas. La primera que non recele de mor i r por su 
ley, si fuere menester. La segunda por su Señor natu
ra l . La tercera por su tierra. E quando esto ouiere j u 
rado, deuele dar vna pescozada, porque estas cosas 
sobredichas, le vengan en miente, diziondo que Dios le 
guie al su seruicio, e le dexe complir lo que a l l i lo 
promet ió , o después desto, hale do besar en señal de 
fe, e de paz, e de hermandad: que deue sor guardada 
eiitre los caualleros. E osso mismo bando fazer todos 
los caualleros que fueren en aquel lugar, non tan so
lamente en aquella sazón: mas en todo aquel año, do 
quier que el venga rmouamente. E por esta razón, non 
se ban do buscar mal los caualleros vnos a otros a 
monos de echar en t ierra la fe que a l l i prometieron, 

e desafiándose primeramente según se muestra do fa-
bla do los desafiamientos. 
LÍKV XV.—Como han de desceñir la espada al nouel, 

después que fuere/echo cauallero. 
Desceñir el espada, es la primera cosa que deuen fa

zer después quo el cauallero nouel fuere fecho. E por 
ende ha de ser muy catado, quien es el que gola ha de 
desceñir . E esto non deue ser fecho, si non por mano 
de ome que aya en si alguna destas tres cosas: o que 
sea su señor natural , que lo faga por el debdo que h»u 
de consuno. O ome honrrado que lo fiziesse por sabor 
que ouiesse de fazorle honrra, o cauallero que fuesse 
muy bueno de armas, que lo flziesse, por* su bondad. B 
en esto se acordaron los antiguos mas que en 1»S 
otras dos, porque tuuieron que era buen comienfOi 
para lo que el nouel era tenudo de fazer. Pero qual-
quier dellas que sea, vale e es buena. E a este que le 
desciñe el espada, llamanle padrino. Ca bien assi co
mo los padrinos, al baptismo ayudan a confirmar, e a 
otorgar a su fijado, como sea'christiano: o t ros í el que 
ss padrino del cauallero nouel desciñiendole el espa
da con su mano otorga e confirma la caualleria que 
ha recebido. 

I i E V X V I . — Q u e debdo han los noueles conloa quelos 
fazen caualleros, e con los padrinos que los desciñen las 
espadas. 
Debdo han los caualleros nouelos non tan solamen

te con aquellos que los fazen: mas aun con aquellos 
padrinos que les dosciñen las espadas. Ca bien assi co
mo son tenudos de obedescer, e de honrrar a los quo 
les dan la orden de caualleria, otrosí lo han de fazer 
a los padrinos que son confirmadores della. E por en
de estahlescieron loe antiguos, que el cauallero, nun
ca fuesse contra aquel de quien ouiesse recebido ca
ualleria; fueras ende si lo fiziesse contra su señor 
natural . E aun estonce, quando contra el fuesse, que 
se guardasse quanto podiesse de le ferir, n i de le ma
tar con sus manos, si non viesse que quer ía ferir O 
matar a su aoñor. E o t ros í non ha de ser en fecho niu 
en consejo de ninguna cosa, que su daño fuesse, mas 
alo destoruar quanto pediere, que non sea; o si non, 
apercebirlo deílo. Fueras ende si fuesse cosa que s0 
tornasse en daño de su señor, si gelo fiziesse saber, o 
del mismo, o de su padre si lo ouiesse, o de su fijo, 0 
de su hermano, o de su pariente de quien el fuesse te-
nudo do demandar su muerte. Pero esto se entiende» 
si por el apercobimiento que aquel fiziesse, pudiess6 
uenir a alguno destos sobredichos, muerte, o deshere
damiento, o deshonrra. Ca por otras cosas, en fuera 
destas non le done dexar de apercebir. E sin todo ostoi 
deuele ayudar ;contra todo ome que lo quisiesse mal 
fazer sinon contra estos sobredichos, o contra otro 
ome con quien ouiesse puesto el o su padre pleyto de 
amistad. Ca en quanto el amor durare, deue guardar 
que non sea contra aquel con quien lo han. E esso mis
mo dezimos que deuen guardar fasta tres años al que 
lo ouiesse desceñido el espada. Pero algunos y ouo 
que dixeron, qne deue esto ser fasta siete años. E por 
ende los caualleros noueles, pues que tan gran debdo 
han, con los que les desciñeu las espadas, deuen catar 
ante que el fecho venga, quien son aquellos a quien-
han de rogar, que sean sus padrinos, para desoe-
ñ i rgo las . 

IÍICV X V X I . — Q u e cosa deuen guardar los cauallero» 
quando caualgaren. 

Mantenerse deuen los caualleros segund dixero» ' 
los sabios antiguos, on manera que ellos fagan buen 
cxemplo a los otros. E por ende, pusiéronles estonce 
maneras ciertas de como biuiessen, t ambién en su oa-
ualgar, como quando oomiessen, e beuiessen, e quando 
ouiessen a dormir, e ordenáronlo desta guisa: que quan
do ouiessen de caualgar por vi l la , que non caua lg»3 ' 
sen si non en cauallos, quien los pudiesse auer. E esto 
fizieron, porque van on ellos mas honrados, que en» 
ninguna otra caualgadura. E otrosi, porque vsassen 
el caualgar, que os cosa que pertenesce mucho a 1°" 
caualleros, o porque andan en los cauallos, mas loza
nos e mas alegres, e afeytanlos por ende mejor, o ma^ 
a su guisa. E aun mandaron, que quando^ ouiesse a ca
ualgar, fuera de v i l l a , en tiempo de guerra que íue^ ' 
sen on sus cauallos armados, en manera que si aeae» ' 
ciesse pudiessen fazer daño a sus enemigos e guardar
se de lo recebir dellos. E otrosí estahlescieron, q^L 
quando oaualgasson non lieuassen otro en pos si. ^ 
esto fizieron, porque non tolliossen la vista a* 
fuesse en la silla, e porque non semejasse qne y6' 
troxa. E estas son cosas quo peor paresoe al caua fjg. 
que a otro ome, porquo son enatias e desapuesta • 
Otrosi pusieron, que quando caualgassan por v u 
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que traxessen todavía mantos. Fueras ende, sifiziosse 
?! tiempo que gelo destoruasse. E sobre todo eata-
oleseieron que el cauallero quando caualgasso, que 
leuasse todauia espada ceñida, que es assi como habi
to de caualleria. 

L R Y ' K ' V l l J . — E n que manera sedeuen vestir los ca-
ualleros. 

Paños, de colores pstablescieron los antiguos que 
traxessen vestidos los caualleros nobles mientra que 
'uesseu mancebos, assi como bermejos, e jaldes, e Vé»* 
^es, o cárdenos, porque les diessen alegr ía . Mas prie-

' 0. pardo, o de otra ooloir, que sea que les fiziesse 
^utristecer, non touieron por bien que los visticssen. 
f'J esto fizieron, porque las vestiduras fuessen apues-
âs> e ellos fuessen alegres e les creciessen los cora<;o-

^es, para ser mas esforzados. E como quier que las 
testiduras fuessen de tajo de muchas maneras scguud 
J'an. departidas las costumbres, e los vsos de la tier-
»• Pero el manto acostumbrauan a faaer, e a traer 

fodos des ta guisa, que los fazian grandes e luengos 
jpe les cubriessen fasta lós pies, e sobraua tanto paño 
**e la vna parte, como de la otra, sobre el ombro dies-
^""t porque podían y fazer un ñudo, e faziendolo de 
f u ñ e r a , que podian meter e sacar la cabera sin nin-
s i n embargo. E llamauanlo manto caualleroso. E es-
Je norne le dezian porque non lo auia otro ome a 
traer desta guisa, si non ellos. E el manto fue fecho 
esta manera, por mostraiKja, que los caualleros de-

ser cubiertos de humildad, para obodescer sus 
^ayores. E el ñudo les fizieron, porque es como mane
j a de atamiento de religión, e a mostralles que sean 

hedientes, non tan solamente a sus Señores, mas aun 
a sus cabdillos. E por esta razón sobredicha, tenian 

manto t ambién quando comían e beuian, como 
guando seyan e andauan e caualgauan. E todas las 
0tras vestiduras t rayan limpias, e mucho apuestas, 
eada vno soguud el vao de sus lugares. E fisto fazian, 
Porque quien quier que los viesse, los podiesse conos-
cor entre todas las otras gentes, para saberles honrar. 
E esso mismo establescieron de las armaduras, como 
do las otras armas que traxessen, que fuessen fermo-
sas, e mucho apuestas, 
ij K Y XIX.—Como los caualleros deuen ser mesurados. 

Comer, beuer e dormir, son cosas naturales, sin que 
los ornes non pueden beuir. Pero destas deuen vsar en 
tres maneras. La vna con tiempo. La otra con mesura-
La otra apuestamente. E por onde los caualleros eran 
w i c h o acostumbrados antiguamente a fazer esto. Ca 
j^en assi como en tiempo de paz comian a sazón seña-
ada de manera que pudiessen comer dos vezes al dia, 

de manjares buenos e bien adobados, e con cosas 
^ue les supiessen bien. Otrosí, quando auian a guer
rear, comian vna vez en la mañana , e poco; © el mayor 
„ m*rr fazianlo a la tarde, e esto era jiorqne non ouies-

tambre, n i grand sed, e porque si fuessen foridos, 
f iares ciessen mas ayna. E en aquella sazón, dauanles 

oonaer carnes duras e rezias, e viandas gruessas, 
* "̂"que comiesson poco dellas, e les abondasse mucho, 
Ha ^es sen las carnes rezias e duras. Otrosí les da-
qu? a l5euer vino flaco e mucho aguado: de manera 
qua i0Q destoruasse el entendimiento n i e l seso. E 
de v 0 fazia las grandes calenturas, dauanles yn poco 
sod lnaere> con mucha de agua, porque les tolliesse la 
que' 0 11-on ^exasso ascender la calentura en ellos, por-
e 01UeSsen a enfermar, beuiendo entre dia, quando 
laand611 gran so(i- & beuian otros í entre día, agua 
*8at ] teniari gran sabor de beuer. E esto les fazian 
C9Utaa>8 antiguos porque el comer y el beuer les acres-
do 0 ^8e vida o la salud, e non gela tolliesse comíen-
0tj.o "ouiendo ademas. E sin todo aquesto fallauan vn 
inelli^rand pro, que menguauan en la costa cotidiana-
(íranjf jP^que podíessen mejor cumplir a los fechos 
lían d s' que es cosa que conuione mucho a los que 
íV0gg 0 guerrear. Otrosí los acostumbrauan, que non 
&rand ílorinúlores, porque nuze mucho a los que los 
Ualler^s techos han de fazer, e seña ladamente a los ca-
lo8 P °s quando es tán en guerra. E por esso assi como 
^ U e í i p ^ n l ^ t u en tiempo de paz, que traxessen ropas 
611 U ox e l audas , para su yazer, assi non quer ían que 
o 6^ s?,̂  r ra yoguiessen, si non en poca ropa, e dura, 
Ur>s, e Perpuntes. E fazianlo porque dormiesson me-
^ ^ U m acPst,lmbras8en de sofrir lazeria. Ca tenian 
ll0i co,̂ 1̂11111 vieio que auer podíessen, non era tan bue-

"JUo ser vencedores. 

toriax^i'~Cc"no ante 108 caualleros deuen leer las es-
APa Orandes fechos de armas quando comieren. 

í¡}:ie8slntfmenie tuuieron por bien los antiguos que 
^n la lev caualleros estas cosas, que dichas auomos 

y ante desta. E por ende ordenaron, que assi 
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como en tiempo de guerra aprendiessen fecho de ar
mas, por vista o por prueua, que otros í en tiempo de 
paz la prisiessen por oyda por entendimiento. E por 
esso acostumbrauan los caualleros, quando comian, 
que les leyessen las estorias de los grandes fechos de 
armas que los otros fizierau, e los sesos, o los esfuer-
90S, que o u í e r o n p a r a saberlos vencer, e acabar lo que 
quer ían . all í do non auian tales escrituras, fazianlo 
retraer a los caualleros buenos, e ancianos, que se en 
ellos ucertauan. E sin todo esto aun fazian mas, que 
non consent ían que los juglares dixessen ante ellos 
otros cantares, si non de guerra, o que fablassen en 
fecho do armas. E esso mismo fazian que quando non 
podian dormir cada vno en su posada, se fazia leer, e 
retraer estas cosas sobredichas. E esto era porque 
oyéndolas les crescian las voluntades e los corazones 
e esforfauanse, faziendo bien, e queriendo llegar, a lo 
que los o t íos fizieran o passaran por ellos. 

L i K V XXI .—Qwe cosas son tenudos los caualleros de 
guardar. 

Señaladas cosas ordenaron los antiguos, que guar-
dasson los caualleros, de manera que non errassen en 
ellas. E son aquellas que dichas auemos, quo ju ran 
quando reciben orden de caualleria, assi como non se 
escusar de tomar muerte por.su loy, sí menester fuere, 
n i ser en consejo por ninguna manera para menguar
la, mas para acroscenta l ía lo mas que pedieren. Otros í 
que non dubdaran de morir por su señor, non tan so
lamente desaliando su mal, e su daño; mas acrescentan-
do su tierra, e su honrra, quanto mas pudieren, e su
pieren; e esso mismo faran, por el pro comunal de su 
tierra. E porque fuessen tenudos de guardar esto, e non 
errar en ello, en ninguna manera, fazianles antigua
mente dos cosas. La vna que los seña lauan en los bra-
90S diestros, con fierros calientes de señal, que n íngund 
otro ome non la auia de traer, sí non ellos. E la otra 
que esenuian sus nomos, e el linaje onde venían, e los 
lugares onde oran naturales, «n el l ibro que e s t a ñ a n 
escritos todos los nomos do los otros caualleros. E fa
zianlo assi porque quando errasen en estas cosas so
bredichas, fuessen conoscidos, e no so pudiessen escu
sar, de recebirlapenaque meresoiosson, segundel yer
ro que ouíessen fecho. E esto so auia do guardar, en t a l 
manera, que non fuessen contra ello en dicho, n i en 
fecho, n i en obra que fiziessen, n i en consejo que dios-
sen a otro: otrosí acostumbrauan mucho de guardar 
pleyto, o omenaje que fiziessen, o palabra firmada que 
pnsiessen con otro, de guisa, que non la mentiessen, n in 
fuessen contra ella. E guardauan aun quel cauallero, 
o dueña que víessen cuytado de pobreza, o por tuerto 
que ouiesse recebido de que non podiesse auer dere
cho, que punassen, con todo su poder en ayudarles 
como saliessen de aquella coyta. E por esta razón lí-
diauan muchas vegadas por defender el derecho des-
tos átalos. E otrosí , auian a guardar todas cosas que 
derechamonte les oran dadas en encomienda,'defen
diéndolas assi como lo suyo. E sin todo esto, guarda
uan, quo canal los, n in armas, que son cosas que conuíe-
nen mucho a los caualleros de las traer siempre con
sigo, que non las empeñassen, n i las mal metiessen, sin 
mandado de sus Señores, o por grand coyta, manifies
ta que ouíessen: a quo n ingún acorro non podiesse 
auer. E otrosí que las non jugassen en ninguna mane
ra, e tenian aun que deuían sor guardados, de fazer 
ellos por si furto, n i engaño, n ía consejar, a otro que 
lo fizíesse. E entre todos los furtos, señaladamente , en 
los cauallos, e en las armas de sus compañeros , quan
do ostouiossen en hueste. 

I J K V X X I I . — c o s a s deuen fazer, e guardar los ca
ualleros, en dichos e en fechos. 

Fazederas son a los caualleros cosas señaladas, que 
por ninguna manera non las deuen dexar. E estas son 
en dos guisas. Las vnas en dicho. Las otras en fecho. E 
las do palabras son que non sean villanos, n i desme
surados en lo que dixeren, n i soberuios, si non en aque
llos lugares do les conuione assi como en fecho do ar
mas, do han de esforzar los suyos, e darlos voluntad 
de fazer bien, nombrando assi, o montando a ellos, que 
fagan lo mejor, trauandolesen lo que entendieron quo 
yerran, e non fazen como donen. E aun porque osfor-
(jasson mas, t en ían por cosa guisada, que los quo onies-
sen amigas, que las nombrassen en las lides, porque 
les cresciosson mas Iqs corazones, e ouíessen mayor 
vergüenza de errar. Otrosí tenian por bien que se 
guardassen de mentir, on sus palabras: fueras ende, 

" en aquellas cosas, que se ouiesse a tornar la mentira 
en a lgún grand bien, assi como desuiando daño, que 
podr ía acaescer, si non mintiessen. Otrosí trayendo al
guna pro. metiendo algún asosegamionto on los ornes 
que fuessen mouídos a fazer a lgún grand mal, o po-
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niendo piiz, o acuerdo, entre aquellos que se dessamas-
sen, o en otra cosa que por aquella mentira so tollies-
se mal, o aduxesse bien. Otrosí que las palabras que 
dixessen iurando, o faziendo omenaje, o prometiendo 
de fazer alguna cosa que la guardasson assi como d i -
ximos en la ley ante desta defeclio. Otrosí dezimos, que 
deuen ser leales e firmes en lo que fizieren: ca la leal
tad les fara guardar de yerro, e la firmedumhro fara 
que non sean mouedizos de vno a al, qtxe es cosa que 
non conuione a los defendedores, oa non son tan duda
dos por ello los que lo fazen. Otrosí deuen también sus 
paños como las armaduras, c armas que traxcren fa-
aorlas fermosas e apuestas a pro de si; de manera que 
parezcan bien a los que las vieren, e sean ellos conos-
oídos assi que se aproueoben dellas e de cada vna se-
gund aquello para que fue fecha. E ot ros í deuen ser de 
buena barata. Ca si lo non-fuessen todo su guisamien-
to non les va ld r í a nada, e serian á ta les los qiie esto 
fiziessen segund los sabios antiguos dixeron, como el 
á rbo l sin corteza, que paresce mal, o secase ayna. E 
aun deuen jpunar quanto pudieren, en ser mañosos, e 
ligeros, assi como diximos que son dos cosas de que se 
pueden ayudar en muchos lugares. E sobre todas co
sas, que sean bien mandados. Ca maguer todas las 
otras cosas los ayudan a ser vencedores, del poder de 
Dios en ayuso, esta es aquella que lo acaba todo. 

. L E V X X I I I . — q u e manera deuen honrrar los ca-
ualleros. 

Honrrados deuen mucho sor los caualleros: esto por 
tres razones. La vna por nobleza de su linaje. La otra 
por su bondad. La tercera por el pro que dellos viene. 
E por ende los Reyes los douen honrrar como aquellos 
con quien han de fazer su obra, guardando e honrran-
do a si mesmos con ellos, e acrescentando su poder o su 
honrra. E todos los otros comunalmento los douen 
honrrar, porque les son assi como escudo, o defendi-
miento, e se han de parar a todos los peligros, que 
acaesc íe renupara defenderlos. Onde assi como ellos se 
meten a peligro de muchas guisas, para fazer estas co
sas sobredichas: jissi douou sor honrrados, en muchas 
maneras, de guisa que ninguno non deue estar en egle-
sia ante ellos, quando es tuuíessen a las horas, sino los 
perlados, o los otros clérigos, quo las dixessen, o loa 
Keyes, o los grandes Señores, a que ellos ouiessen de 
obedescer, e de seruí r . N i otro ninguno, non deue yr a 
offrecer, n i a tomar la paz, ante que olios, n i al comer, 
non deue asentarse con ellos, escudero, n i otro ningu
no, si non cauallero, o orne que lo meresciesse por su 
honrra, o por su bondad. N i ot ros í ninguno, non se 
deue baldonar con ellos, en palabras quo non fuesse 
cauallero, o otro ome bonrrado, E otros í deuen ser , 
honrrados, en sus casas, que ninguno non gelas deue 
quebrantar, si non por mandado del rey, o por man
dado de'justicia, por cosa quo ellos ouiessen meresci-
do. N i les deuen otrosí prender los cauallos, n i las 
armas fal lándoles alguna otra cosa mueble, o rayz, en 
que puedan fazer la prenda. E aunque non fallassen 
cosa en que la fiziossen, non les deuen tomar los ca
uallos de sus cuerpos, n i descenderlos de las otras 
bestias, en que caualgassen n i entrar en las casas a 
prendar, estando y ellos o sus mugores. Pero cosas y 
ha seña ladas sobre que les pueden poner plazo, a que 
salgan do las casas, porque puedan fazer la entrega 
en ellas, o en lo que y fuere. E aun los antiguos, tanto 
encarescieron la honrra ide los caualleros, quo non 
tan solamente, dexauan de fazer la prenda do ostauan 
ellos o BUS mugeres, mas avn do fallauan sus mantos, 
o sus escudos. E sin esto les fazian otra honrra, que 
doquier que los omos so fallauan con ellos se les omí-
llauan. E oy en día tienen aun por costumbre en Es
paña , dezir a los buenos e honrrados, omillamosnos. E 
aun otra honrra ha, ol que es cauallero, después que 
lo fuesse, que puede llegar a honrra de Emperador, o 
de Rey: e ante non lo puede ser, bien assi como non 
podr í a ningund clérigo, sor obispo, si primeramente 
non fuesse ordenado, do preste missacantano. 

I J K V X X I V . — m e j o r í a lian los caualleros aparta
damente mas que los otros ornes. 

Conoscidas e apartadas honrras han los caualleros 
sobre otros ornes, non tan solamente en las cosas que 
diximos en la ley ante desta, mas aun en otras que 
aquí diremos. E esto es, quo quando el caualloro estu-
uiero sobre algund pleyto, do que espere auor juyzio 
el, o su personcro, que sí acaescíere, que dexe de po
ner alguna defensión ante si, porque podiosse vencer 
BU pleyto, o defenderse, de la demanda que lo fizíessen; 
que maguer que ante que esta defensión fuesse pues
ta, diessen juyzio contra el que bien la podr ía después 
poner. E p reñándo la , non le empescer ía el juyzio, lo 
que otro ome non podr í a fazer, si non fuesse de menor 

edad de X X V . años. Otrosí quando acaesciesse quo 
a lgún cauallero fuesse acusado en juyzio de algund 
yerro, que ouíesse fecho, maguer fallassen contra el 
señales o sospechas, de las que fallan contra otro ome, 
que merescia sor tormentado non deuen a el meter 
a tormento. Fueras ende, por fecho de trayeion, que 
tangere a l rey, cuyo natural , o vassallo fuesso o al 
Beyno do morasse. por razón de alguna naturaleza 
que y ouiesse. E aun dezimos, quo maguer le fuesse 
prouado, que non le deuen dar ab í l t adamente , assi 
como ras t r ándo le , o enforcandole, o dostorpandole. 
Mas hanle do descabezar por derecho, o matalle de 
fambre, quando quisíesson mostrar, contra el, gran 
crueza, por algund mal, que ouiesse fecho. E aun tan
to touieron los antiguos do España, que fazian mftl 
los caualleros, de so moter a furtar, o a robar lo age-
no, o fazer alone, o trayeion, que son fechos quo fazen 
los oraos viles do coraron, e de bondad, que mandaron 
que los despoñasson de lugar alto, porque se demem-
brassen, o los afogassen en l a mar, o en otras aguas, 
porque non paresciessen, o los diessen a comer a las 
bestias fieras. E aun sin todo esto: han otro priuil lejo 
los caualleros, que mientra estuuieren en hueste, o 
fueren en m a n d a d e r í a del Rey, o en otro lugar qual-
quior, que estén seña ladamente en su oficio, o serui; 
cío, e por su mandado, que todo aquel tiempo que assi 
es tuuíoron fuera de sus casas, por alguna destas razo
nes sobredichas, non pueden ellos n i sus mugores, 
perder ninguna cosa por tiempo. E si alguno razonas-
se que auia ganado alguna cosa dellos, por razón del 
tiempo sobredicho, puedenla demandar por manera 
de res t i tuc ión , desde el dia que tornaren a sus casas 
fasta quatro años. Mas sí en este plazo, non las do-
mandassen, dendo adelante, non lo podr ían fazer. E 
otros í han pr iui l le jo de otra manera, que puedan fa
zer testamento, o manda, en la guisa que ellos quisie
ren, maguer non sean todas aquellas cosas y guarda
das, que douen ser puestas en los testamentos, de los 
otros-omes, assi como se muestra, en las leyes del t i 
tulo, que fablan en esta razón, en la sesta Partídft) 
deste nuestro l ibro. 

IÍ K V X X V.—POJ" quales razones pierden los caualleros 
honrra de caualleria. 

Perder los caualleros por su culpa honrra do 1» 
caualleria, es la mayor ab i l í t anca que pueden resoe-
bir . Pero segund los antiguos fallaron por derecho) 
esto podr ía acaescer en dos maneras. La vna quando 
los tuollen tan solamente orden de caualleria, e non 
les dan otra pena en los cuerpos. E la otra quando 
fazen tales yerros porque meroscen muerte. Ca es
tonce, ante les deuen tol lcr la orden de caualleria, 
que los maten. E las razones porque les pueden tollef 
la caualleria son ost«g. Assi como quando el cauallero 
estouiesse por mandado de su señor, en hueste, o en 
frontera, e vendiesse, o mal metiosse el cauallo, o las 
armas, o las perdiesse a los dados o las diesse a If-3 
malas mugoros, o las empeñasse en tauerna, o furtftS-
se, o fiziesso furtar a sus compañeros las suyas, o ei * 
sabiendas fizíesse cauallero, a ome que non deuíesse 
serlo, o si vsasse publicamente el mismo de mercadu
ría, o obrasse de algún v i l menester de manos, p o í 
ganar dineros, non seyendo catino. E las otras razo
nes, porque han de perder honrra, de cauallovia, ante 
que los maten, son estas: quando los caualleros luyen de 
la batalla, o desamparassen su señor, o castillo, o a lgún 
otro lugar que touiessen por su mandado, o si le viessen 
prender o matar, e non lo acorriessen, o non le diessen 
el cauallo, si el suyo matassen, o non le saoasaen de 
pris ión podiendolo fazer, por quantas maneras p11' 
diessen. Ca maguer justicia ha de prender por estas 
razones, o por otras qualesquier que fuessen aleñe, o 
trayeion, pero ante le deuen desfazer qüe lo maten- B 
la manera de como lo deuen toller la caualleria es 
esta: que deue mandar el rey, a vn escudero, que le 
calce las espuelas, e le cinga el espada, e que le corte 
con vn cuchillo la cinta de la parte de las espaldas, o 
ot ros í que tajo las correas do las espuelas, teniendo-
las calcadas, E después que esto le ouiere fecho, noJ1 
dono ser llamado cauallero, e pierde la honrra de ' * 
caualleria, e los priuillejos. E domas, non deue sel 
recebido, en n ingún oficio de Rey, n i de concejo, 
puede acusar, n i reptar a n ingún caualloro. 

TITULO XXII.—De los adalides: e aimo-
gauares, e de loa peones. 

Mostramos' en el t i tu lo ante deste de los caualleros* 
Agora queremos dezir de los adalides, e de los ^ 
ganares, e de los peones, que aon mucho menester e 
tiempo de guerra. E fablarentoa primero de l0.B1?' 
des, quales deuen ser en si. E porque son assi l lam 
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«os. E de quales cosas deucn ser sabidores. E como 
«euen ser escogidos. E quien los puede fazer. E como 

euen ser fechos. E de si mostraremos, quales deuen 
orn i almogauares. E como deuen ser fechos. E que 

"íes deuen escoger, para traer consigo en las guerras. 
IÍE k l .~Que cosa dezie auer el adalid en si: e qual deue 

ser, e porque son assi llamados. 
Q ^ t r o cosas dixeron los antiguos, que deuen auer 

esfS1 ôs a('aíi(lÜS- La primera sabidur ía . La segunda, 
stuer^o. La tercera buen seso natural. La quarta 

f a l t a d . V, aoy,;A^a i „ . i pa i tad . E sabidores deuen ser, para guardar las hues-
*es> e saberlas guardar de los malos passos, e peligros, 
j * otrosi deuen ser sabidores, do han de passar las 
gestes, e las caualgadas, t ambién las paladinas, 
la8 que fazen ascondidamento, guiandolas a ta l 
gares que fallen agua e leña, e yerna, do puedan to 
Posar de so vno. Otrosi deuen saber los lugares, 
Soii buenos, para ochar coladas también de peouco, 
f onio de caualleros, e de como deuen estar en ellas ca
llando o aoHi. i ~ —-.essen menester. E 

bien la t ierra que 
- correr: e onde han a embiar l f 

Porque lo puedan mas ayna o mejor 
salüo con lo que robaren. E otrosi, co 

como 
tales l u -

todos 

JJ* buenos, para ochar coladas t ambién de peones, 
nio de caualleros, e de como deuen estar en ellas ca-
*ndo e salir ende quando lo ouiessen menester. E 

v rosi les conuiene, que sepan muy bien la t ierra que 
^au de correr: e onde han a embiar las algaras. E esto 

r fazor, e salir en 
. H«0 ^ v w w w . ^ .-U.UOÍ, uomo sepan poner 

i alayas, e escuchas, t ambién las manifiestas, como 
otras, a que llaman escusanas. E traer barrunte 

e sus enemigos para auer siempre sab idur ía dellos. 
t» v * ^ 0 <^e3ta guis»! non lo podiessen fazer, deuense 

a b a j a r como sepan tomar algunos de los de aquel 
tt gari a que quieren fazer guerra, porque por ellos 
i «edan saber ciertamente, como es tán los enemigos, 
i en manera los deuen ellos guerrear. E vna de 
as cosas que mucho deuen catar, os que sepan que 

«lauda han de leuar los que fueron en las huestes, e 
«O las caualgadas, e p a r a quantos dias, e que l a sepan 
í a z e r alongar s i menester fuere. E por ende, los ant i
guos que oran miiy sabidores de guerra, tan grande 
auian el sabor de fazer m a l a sus enemigos, que l l e u a -
Uau sus viandas toxadas en arguenas, o en talegas, 
quando y u a n en las caualgadas, e non quer ían leuar 
otras bestias. E esto fazian, por yr mas ayna, e mas 
encobiertamente, e quanto mas honrrados eran, tan
to mas se preciauan, e se tenianpor mejores, en saber 
Bofrir afán, e passar con poco en tiempo de guerra. E 
esto farian por vencer sus enemigos semejandolos que 
Precio nin sabor deste mundo non ora mayor, que es 
este. E porque su vianda leuauan, assi como sohredi-
^no es, l l amáron lo después talegas. Onde de todas es-

cosas, que agora en esta ley diximos, deuen ser 
^ U y sabidores los adalides, para saberlas ellos mos-

ar' a todos los otros ornes como lo sepan. E porque 
3 a<Juello que a ellos conuiene de fazer, les deuen los 
j /ues ser bien mandados t ambién Emperadores como 

eyes, e todos los otros que en las guerras fueren, e 
Db» ?^os se ouieren a guiar, e por onde el su aeabdi-
8e n?lento 68 muy grande. E los que non lo quieren 
elS? mandados, deuen auer t a l pena qual ía l lasse 
bio •V' 1ne meresciessen, segund el daño que resci-
r o n ü 1 1 ' l o s de la caualgada, porque se les desmanda-
de m e8Íoríados de coraron ha menester que sean, 
Pelj nfíra I " 8 non 86 pierdan, n i desmayen, por los 
el i,81"08' luando los acaescieren, assi como do errar, 
o co^111"(l0 cuydauan i r , e salir a otro mas peligroso: 
^eiÍT-0 cluail(i0 les diessen salto, ^ran poder de los 
Cons"lgo's a 80t)re vienta, e ellos touiessen poca gente 
jant !g0i' 0 guando les acaesciessen otras cosas some-
zios 8 osta8: ante deuen auer buenos corazones re-
otrosl1ara esí0i,<?ar e confortara si mismos, e a los 
l^ar ' 6 nieter y las manos, e ayudarles bien con ellas, 
atalol menester fuesse. Ca non es derecho que estos 
tan ln 130,1611 sus cuerpos, pues que los otros auentu-
Oient-o fUyos' >endo en guiamiento. E non tan sola-
labra i 11611 auer esfuerzo de fecho, mas aun de pa-
HortaV ^«•uera quo sepan los otros esforzarse, e co-
^gUoa con e'lla- 15 palabra verdadera es de los au
l a ¡ ¿ S que muchas vegadas vence el buen esfuerejo, 
que "'"•ndaneja. E buen seso natural, deuen auer, por-
Coino i ? obrar tiestas cosas, también de la sabiduria, 
SePan esfuerzo, de cada vno en su lugar. E que 
e par(.¡ Uenir los omes quando estuuieren desauonidos, 
los oiv, C¿'n ellos lo que ouiessen. E honrrar, e seruir 
las can i Ueno8' I116 anduniessen en las huestes, o en 
las otr gailas I110 ellos guiassen. Mas sobre todas 
que Se a8 cosas, conuiene, que sean leales, de manera 
Pafia pan a m a r su ley, e su señor natural, e la com-
Col)dici f?uian- 15 Que desamoi-, n i malquerencia, n i 
Sea. Oa*' non le8 m u e u a a fazor cosa que contra esto 
611 PodnPniOS que ell08 fiándose en su fieldad, se meten 
^ a r o n • sus enemigos, o en lugares do nunca en-

tayciór,Sl 61108 leales non fuessen, mayor s e n a l a 
U) e mas dañosa, que de otro orne, porque todo 
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el mal que quisiessen, podr ían fazer en ellos. E por 
ende antiguamente, fueron catadas todas estas quatro 
cosas, que las ouiesse en si el adalid. E por esto 
los l laman adalides, que quiere tanto dezir como guia
dores, qiie ellos deuen auer en si, todas estas cosas so
bredichas, para bien saber guiar las huestes e las ca
ualgadas, en tiempo de guerra. 
l E í f I I . Como deue ser escogido el adalid, e quien lo 

puede fazer. 
Antiguamente pusieron los sabidores de guerra, 

cierta manera como fuessen fechos los adalides, e en 
qual guisa los honrrassen los Señores, e sobre que co
sa les diessen poder. E nos querérnoslo mostrar en es
tas leyes, porque es cosa que conuiene mucho a fecho 
de guerra. Onde dezimos, que quando el rey o alguno 
otro Señor, quisiere fazer adalid, que deue l lamar do-
ze adalides, de los mas sabidores, que pudieren fallar. 
E estos que juren que le d i rán verdad, si aquel que 
quisieren al^ar adalid, ha en si las quatro cosas que 
diximos en la ley ante desta. E si ellos sobre la j u ra 
dixeren que si, deuenlo estonce fazer adalid. E si tan
tos adalides, non podieren fallar, que diessen este tes
timonio, han de tomar los que menguaren, de los 
otros omes, que sean sabidores de guerra, o de su fa-
zienda del. E dando estos testimonios con los otros 
valen tanto como si fuessen adalides todos. E desta 
guisa, deuen ser escogidos, e non de otra. M el non se 
puede fazer por si mismo, maguer fuesse para ello, n i 
lo puede fazor sinon Emperador, o Bey, o otro, en hoz 
dellos. E qualquier otro, que se atreuiesse a fazerlo, si 
non aquellos que en esta ley dize, o si alguno por si 
mismo tomasse poderlo, para ser adalid, maguer fues
se para ello, deue morir por ende, t ambién el vno como 
el otro, porque se atreuieron a lo que les non conuie
ne. E s! por auentura, non los podieren fallar, han de 
perder lo que ouieren. 

I iJEY ÍKl.—Como deuen fazer el adalid, e que le deue 

^ ^ f í ^ / X m . ^ ^ e 9ue honrra ga"a de8-
Alpar queriendo a alguno, por adalid, deuenlo honr

rar desta guisa. E el quo lo ouiere de al^ar, e a fazor, 
hale a dar que vista, e vna espada, e aun cauallo, e 
armas de fuste, e de fierro, según la costumbre de la 
tierra, e deuen mandar a un rico ome señor de caua
lleros, que le cinga el espuela. Pero pescozada, non le 
deue dar. E desque gela ouiere cinta, han de poner vn 
escudo en t ierra allanado, de lo que es de parte de 
dentro, contra arriba: e deue poner los pies de suso, 
el que ouiere de ser adalid. E de si hale de sacar el es
pada de la vayna, el Bey, o el que le fiziesse, e poner-
gola desnuda en la mano. E deuen estonce, alearlo en 
el escudo, lo mas que podieren, los dozo que dieron 
testimonio por el. K teniéndolo ellos assi al<?ado de
uenlo tomar luego de cara contra oriente, e ha de fa
zer con el espada dos maneras de tajar aleando el 
brapo, contra arriba, t i r á n d o l a contra ayuso, e l a 
otra de trauiesso, en manera de cruz, diziendo assi: yo 
fulan desafio en el nome de Dios, a todos los enemigos 
de la fe: e de m i señor el Boy, e de su tierra. E esso 
mesmo deue fazer e dezir, to rnándose a las otras tres 
partes del mundo. E después desto, ha de meter el 
mismo el espada, en la vayna, e ponerle el Bey, vna 
seña en la mano, si lo el aleare adalid, e dezirle assi. 
Otorgóte que seas adalid, de aqui adelante. E si otro 
lo fiziere, en boz del rey, deueie esse poner la seña en 
la mano, diziendole assi: yo te otorgo en nome del 
Bey, que seas adalid, y dende adelante, puede traer 
armas, e cauallo, e seña, e assontarse a comer con los 
caualleros, quando acaesciero, e el que le desonrrare, 
ha de auorpena segund por cauallero, por j ionrra del 
rey. E después que fuere fecho adalid, honrradamen-
te, assi como sobredicho es, ha poder do cabdillar los 
omes honrrados, e a los caualleros, por palabra. E a 
los almogauares de cauallo, e a los peones de fecho, 
firiendolos e cast igándolos, mas non en tal lugar, n i 
en t a l manera que rosciban daño. 

l i K V IV.—Por quales razones deuen ser feolios losada-
lides honrradamente. E que poder han. E que pena me-
rescen, si non fazen bien, lo que lian defazer. 
Honrradamente establescieron los antiguos, que fues

sen fechos los adalides, segund en la ley ante desta 
diximos. E esto fizieron por muchas razones. .Lo vno 
por los grandes fechos que fazen con ellos. JJO al, por 
los grande» peligros a que se meten. E otrosí por el 
poderío quo han de judgar muchas cosas, lo que otros 
omes non podr ían fazer. Ca ellos judgan los de las ca
ualgadas, sobre las cosas que acaescen en ellas. E han 
de ser entre aquellos, que partieron lo que ganaren, e 
fazer enderezar de lo que perdieren, E ellos han poder 
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do mandar a los almogauares de cauallo, e a los peo
nes, e de poner de dia atalayas, e de noche esouonas, 
e rondas. E han de ordenar las algaiRS, e ot ros í las 
celadas, como se fagan, cada una ¿e l las segund deuon. 
E ellos han poder de fazer almocadenes, a los peones: 
segund dize en la ley que fabla en esta razón. E por 
ende deuen ser entendidos, o de buen seso, para escoger 
quales ornes conuiene para estas cosas sobredichas. E 
si desta guisa non lo fiziessen deuon reoebir pena en 
los cuerpos, e en los aueres, segund el mal que viniere, 
por el yerro que ouiessen fecho. Pero si el yerro non 
viniere por culpa de los adalides, mas de ios que ellos 
pusiesseu, donen los otros que soles desmandaron auer 
la pena sobredicha. 

J i E V \T.—Que cosas deue auer en si, el almocaclen; e 
que deue fazer el que lo fiziere. 

Almocadenes l laman agora, a los que antiguamente 
sol ían l lamar cabdillos, de los peones. E estos son muy 
prouechosos, en las guerras. Ca en lugar pueden entrar 
los peones, e cosas cometer, que non lo podr í an fazer, 
los de cauallo. E por ende, quando a lgún peonouiere 
que quiere ser almocaden, ha de fazer desta guisa e 
venir primeramente a los adalides: e mostrar, por qua
les razones, tiene lo que moresce, de lo ser. Estonce 
deuen l lamar doze almocadenes, e fazorles j u r a r que 
digan verdad si aquel que quiere ser almocaden, es 
orne, que ha en si quatro cosas. La primera que sea sa-
bidor de guerra, e de guiarlos que con el fueren. La se-
cnuda que sea esforzado, para cometer los fechos, e es
forzar los suyos. La tercera que sea ligero: ca esta es 
cosa, que conuiene mucho al peón para poder ayna 
alcanzar, lo que a tomar ouiesse. E otros í para saber 
guaresoer, quando fuesso gran menester. La qnarta 
que deue ser leal, para ser amigo de su señor, e de las 
compañas que acabdillare. Ca esto conuiene que aya 
en todas guisas, el que fuere cabdillo de peones. E dan
do ellos testimonio que ha en si estas quatro cosas, 
deuenle llenar al rey, o a otro cabdillo, que fuere en la 
hueste, o en la canalgada diziendo do como es bueno, 
para ser almocarlon. E desque gelo otorgaren, ha lo 
a_ dar, que vista de nueuo, según la costumbre do la 
t ierra, e ha le a dar vnalan^a, con pendón pequeño, que 
sea fecho como posadoro. E esto pendón na do ser de 
qual señal quisiere, porque sea por el conoscido, e me
jor guardado de sus compañas . E ot ros í porque sepan 
quando fazo mal, o quando faze bien. 
JLEJT VI.—Como deue ser fecho el almocaden, e quepena 

meresce, si non vsasse bien de su ofjicio. 
Ivrado auícndo los doze almocadenes, por el que qui

sieren fazer almocaden, assi como dize on la ley ante 
desta, han ellos mismos a tomar dos lanpas, e fazerlo 
sobir en ellas de pies, sobre las astas tomándo las cer
ca, de manera que non se quebranten, n i caya, o alear
lo, quatro vezes, alto de la t ie r ra a las quatro partos 
del mundo, o ha de dezir a cada vna dellas aquellas 
palabras, que de suso diximos, que deue dezir el ada
l i d . E mientra que las dixore, ha de tener su lan^a, con 
su pendón en la mano, siempre enderevando el fierro, 
contra la parte do el touiero la cara. E maguer alguno 
f'uosse a tal , que meresciesse ser adalid, non lo puedo 
ser, a menos do ser a lgún tiempo, almogauar de caua
l lo . E según dixeron los antiguos, las cosas que han de 
yr bien siempre han de yr, e de sobir de vn grande a otro 
mejor. Assi como fazen del buen peón baen almocaden, 
e del buen almocaden, buen almogauar de cauallo e do 
aquel, el buen adalid. E desta manera, ha do sor fecho 
almocaden. E quien de otra manera lo fiziere deue per
der el lugar que touiore, solo por atreuerse de fazerlo. 
E demás ay otra pena, q u o s í a l g u n d daño, por atreuer
se viniesse, por culpa do aquel almocaden mal fecho que 
deuo auer pena el que lo fiziere segund aquel daño fues
so. Ca si fuere fecho en la manera que sobredicha es, que 
se deue fazer, non auria culpa ninguna, el quo lo fizie
re almocaden, si algund yerro fiziesso, mas el mismo 
dene lazerear por el, según su fecho, Esso mismo dezi
mos, si se le desmandassen sus compañeros : que donen 
auer pena, segund el daño que vinioro, por su desman-
damieuto. Pero ent iéndese si el almocaden, non gelo 
podiesse vedar. Ca el podiendolo vedar, l a culpa, c la 
pena, suya deuo ser. 

í i H V Vi l .—Quales deuen ser los peones, por la tierra, 
e como deuen ser escogidos e guisados. 

L a frontera do España , es de natura caliente e las 
cosas que nascen on ella, son mas gruesas, o de mas 
f uerte complision que las de la t ierra vieja. E por ende 
los peones, que andan con los adalides, o con los almo
cadenes, en fecho de guerra ha menester que sean fe
chos, e acostumbrados, e guisados al ayre, e a los 
trabajos do la t ierra . E si tales non fuesaen, non po

d r í a n luengo tiempo b í u i r sanos, maguer fuessen a r d i 
des, e val ientes . E por ende, los adalides, o los a lmoca
denes, deuen mucho catar , que l i c ú e n consigo peones 
en las caualgadas , o en los otros fechos de guerra , qu.e 
sean vsados de guerra , e destas cosas que de suso dixi-
mos. E domas que sean l igeros o ardides, e bien facio-
nados, de sus miembros, p a r a bien sofrir el a f á n de Ift 
guerra . E que anden s iempre bien guisados, de bue^ 
ñ a s langas, o buenos dardos, o cuchi l los e p u ñ a l e s . L 
o t r o s í deuen t r a e r consigo, ornes quo sepan t i r a r de 
bal les ta , o que t r a y a n los guisamientos, que pertenes-
cen a fecho de b a l l e s t e r í a : c a estos omes, cumpl611 
mucho, a fecho de g u e r r a . E qnando tales fueren, deuen 
los adalides, e los almocadenes, amarlos mucho, e 
h o n r r a r l o s , on dicho, e en fecho, part iendo bien coo 
ellos, las ganancias , que fizieren, de consuno, assi co
mo delante se mues tra . E s i por anentura , tales peones 
como estos, que sobro dichos son, non p u d í e s s e n auer, 
ante deuen el los'querer e n t r a r en t i e r r a do los enemi" 
gos, con pocos peones, o buenos, que con muchos 0 
malos. 

T I T U L O XXIII.—De la guerra que deue» 
fazer todos los de la tierra. 

Gverra es cosa quo h a en s i dos cosas. La v n a del 
m a l . La o t r a del bien. E como quier que cada v n a des-
tas sean depart idas en s í , s e g ú n s\is fechos, pero quan-
to en el nomo e en l a m a n e r a , do como se faze, todo eS 
como vna cosa. Ca ol guerrear maguer h a en si mane" 
r a de des truyr , e de meter departimiento, o enemistad 
ontre los omes; pero con todo esso, quando es fecha co
mo deuo, aduze d e s p u é s paz, de que viene asosegamien-
to, e lo lgura , o amis tad . E por ende dixeron los sabios 
antiguos que era bien de sofr ir los omes los trabajos, 
o los x'eligros de l a guerra , por l l egar d e s p u é s po í 
ellos a buena paz, e a folgura. E pues que el m a l qne 
ha on ella, aduze bien, o por aque l la sospecha so mue-
uen los omes a fazer la , deuen los omes que las quieren 
comentar , ser mucho enuisos ante que la comiencen. 
Onde pues que en e l t i tulo ante deste, fablamos apar
tadamente, de los caua l l eros , e de los adalides, e de l»9 
cosas quo son tonudos de guardar , e de fazer, quere
mos a q u í mostrar , en las leyes deste t í t u l o , de la guerra 
que conuiene que fagan, t a m b i é n ellos, como los otroSi 
catando pro de su t i erra , en dos maneras . La v n a sa
b i é n d o l a guardar , o defender de sus enemigos. La otra 
acroscentandola, ganando de lo suyo dellos. E mostra
remos pr imeramente , que cosa es guerra . E quantaS 
m a n e r a s son d o l í a . E porque razones deue orne faze1"' 
l a . E de que cosas deuen es tar apercebidos, e guisados 
los que l a quis ieren fazer. E quales deuen ser los qnjj 
fueren escogidos para ser cabdil los de l a guerra . E 
que es lo que deuen fazer, e guardar . E como se deuen 
acabd i l l ar todos los otros del pueblo, por ellos. E q11* 
pro nasce del acabdi l lamiento . E de s i mostraromoSr 
quantas maneras son do hazos. E como se deuen partir» 
quando ouieren de entrar en fazienda, o en bata l la , -o 
o t r o s í como donen ser apercebidos los cabdil los ©n 
a c a b d i l l a r las huestes, quando v a n de v n lugar a otro, 
o qnando los aposentan, o quando quieren c e r c a r v i l la ; 
o cast i l lo . E sobre todo diremos, de las caualgadas- & 
de las celadas. E de las a lgaras . E de todas las otra9 
n a t u r a s de guerras , que los omes fazen. 

IA H »' J •—Que cosa es guerra, e quantas maneras so» 
dtlla. 

Los sabios antiguos que fablaron en fecho de guerra 
dixeron que g u e r r a es e s t r a ñ a m i e n t o do paz, © nioui-
miento de las cosas quedas, o destruymiento de l**9 
compuestas. E a u n dixeron que g u e r r a es cosa de_qu* 
se louanta muerte , o capt iuer io a los omes, o dañOi 
perd ida i des truymiento do las cosas. E son q?8'*1' 
maneras de guerra . La p r i m e r a l l a m a n en l a t í n iuS ^ 
que quiere tanto dezir en romance como derechurer*' 
E es ta es quando orne l a faze por cobrar lo suyo de 10 
enemigos, o por a m p a r a r a si mismos, e a sus cosas 
líos. La segunda manera l laman en l a t ín injusta, q ^ 
quiere tanto dezir como guerra que se mueue P 
soboruia, e sin derecho.La tercera l laman ciuílis , q 
quiere tanto dozír como guerra que so louanta 611 0 
los moradores de a lgún lugar, en manera de vandos, 
en el reyno. por desacuerdo que ha la gente entre • * 
La quarta l laman plusquam ciuílis, que quiere *a,íai, 
dezir como guerra, en que combaten, non tan aC':a, 
monto los cibdadanos de a lgún lugar, mas aun ôS 
rientea de vn lugar vnos con otros, por razón de v* ^ 
do. Assi como fu© entre Cesar, o Pompeio, que e j , 
suegro o yerno. En la qual guerra los Romanos Su, rai 
roauan, los padrea contra los fijos, hermanos co" o3 
los hermanos, teniendo los vnos con Cesar, e los ot 
con Pompeio. 



T I T U L O x x i r r . -
í í E l f IT,—Porque razón se mueuen los ornes a fazer 

guerra. 
Mouer guerra es cosa en que deuen mucho parar 
uentes los qne la quieren fazer ante que la comien

cen, porque la fagan con razón o con derecho. Ca des-
o vienen grandes tres hiencs. E l primero que ayuda 

J^iospor ende a los que assi lo fazen. E l segundo, por
que ellos so esfuerzan, mas en si mismos, por el dere
cho que tienen. E l tercero, porque los que lo oyen, si 
son amigos ayudanlos de mejor voluntad, e si enemi
gos receíanse mas dello. E este derecho segund mos
tearon los sabios antiguos sobre que la guerra se deuia 
Jazer, es sobre tres razones. La primera, por acrescon-
^ar ol pueblo su fe, e para destruyr los que la quisies-
°encon t r a l l a r . La segunda, por su señor , queriéndole 
8eruir e honrrar e guardar lealmonte. La tercera para 
* ínpa ra r a si mismos, e acrescentar, e honrrar la tier
ra donde son. E aquesta guerra se deue fazer en dos 
llaneras. La vna manera os de los enemigos que son 
dentro del reyno, que fazen inahon la tierra, robando, 
6 lor iando a los omes lo suyo sin derecho. Ca contra 
©stos deuen ser los Royes, e aquellos que han de jud
i a r , e de complir la justicia por ellos. E comunalmen
te todo el pueblo, para derraygallos e redrallos desi. 
"orque según dixeron los sabios, tales son los malfe-
chores en ol reyno, como ponzoña en el cuerpo del 
orne, que mientra que y esta non puede ser sano. E 
Por ende conuieno que guerreen con tales ornes como 
estos corr iéndolos o faziendoles allanto mal pudieren, 
í a s t a que los echen del reyno, o los maten, assi como 

suso diximos en las leyes de los t í tu los , que fablan 
en esta razón: porque los omes que moraren en la tier-
rn, puedan v iu i r en paz. Mas la segunda manera de 
guerra de que agora queremos fahlar, es do aquella 
que deiien fazer contra los enemigos que son fuera del 
reyno que los quieren tomar por fuerza su tierra, e 
amparalles lo que con derecho douen auer. E desta que
remos mostrar en qual manera la deuen fazer, según 
dixeron los sabios antiguos que lo sopioron natural
mente, e los otros caualloros que fueron sabidores 
della, por obra, e por vso de luengo tiempo. 

I,il3 IT I I I . — D e que cosas deuen estar apercebidos, e guar
dados los que quieren fazer guerra. 

Aperoehido en todo grado G en muchas maneras 
deue estar el pueblo quando quisiere guerrear con sus 
enemigos, non tan Bolamente de ornes, e do cauallos, e 
do armas, e de conducho, mas aun de engeños, e de 
herramientas, e de todas las otras cosas que han me
nester, t ambién para acometer como para defenderse, 
^a algunas y ha dellas, que conuienen a vnos fechos, 
6 otras a los ot ros fechos. E por ende deuen ser aper
cebidos ante de tiempo, para auer todas ostas cosas, 
S* manera que non ayan mengua dellas. Ca si les fa-
^osciessen, quando las ouiessen menester, fincarían 
Perdidosos e sin pro, e con desseo de lo que oobdicia-

auer. E demás serian tenidos, por de poco reoab-
Jw- E apercebiraiento douen otrosí auer, para saber 
todavia fecho de sus enemigos, e a guardarse todavía 
^Ue los otros non puedan auer sabiduria dellos. E por 
®ste lugar guardaran a si mesmos e a sus cosas, quan-
Vo luisieron guerrear a su pro, o mostrarse han y por 

buen seso. E quando assi non lo fizieren venirles y a 
odo el contrario, ca fincarían maltrechos e perdido-
,0st e seria la guerra a su daño. E demás serian teni
a s por de mal recabdo. 

l \T.~Quáles deven ser escogidos para cabdillos de 
la guerra, e por quales razones. 

^ Cabdillos tionon lugar de grand bonrra. Ca sin ellos 
eaj.11 se puede fazer ninguna cosa acordadamente. E 

sto en todos fechos, t ambién en los pequeños como en 
b ^.grandes. Pero porque en las mayores cosas e mas 
jr^grosas, deue esto ser acatado; por ende queremos 
f- V ^ fahlar, quales donen tomar para cabdillos, e mos-
,j ar según dixeron los antiguos, por quales razones 
t esto ser fecho. Onde dezimos, que por vna destas 
r cosas, deuen los omes ser tomados por cabdillos. 

* Priniera por linaje, que es cosa que fazo ennobles-
¿** al orne, e ser honrrado, e tenido en caro porque le 
lurf 11 toruar por cabdillo, maguer non tenga gran 
DOH ' n i sea muy sabidor. La segunda es. por razón de 
Sor r io ' assi como Emperadores, o Reyes, o los otros 
j ^ o r e s que tienen grandes lugares e honrrados. Ca 
!3a7?Ver estos non fuessen de muy gran linaje, n i muy 
han 0res' solamente por el señorío, e por el poder que 
p0~' el mismo os cabdillo. Mas el tercero que viene 
<lu JJ^i^uria, ha mayor fuerza, que estos otros dos 
¿ e "uximos. Porque también aquel que lo es por l ina-
nói?0rno ol otro q110 lo gana por poderlo, si sabidores 

11 son, conuiene en todas guisas que tornen a seso 
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de aquellos que lo saben fazer. E por ende en fecho da 
guerra deue esto sor muy catado, que t ambién los'al-
tos omes, como los de buen linaje, porque se mandan 
e se acabdillan, que ayan yso, e sabiduria do acabdi-
l lar , Ca los que do otra guisa lo fiziessen, a ta l estado 
podr ían traer su fecho, que poderlo n i linaje non les 
va ldr ía nada. Ca natural razón es, que el orne, a aquel 
lugar vaya a buscar la cosa que cobdicia, do sabe que 
la fallara, o la podra auer, 
I t H V \.—Como deuen ser los cabdillos esforzados con

tra los enemigos. 
Esfuerzo e m a e s t r í a e seso son tres cosas que con-

uionen en todas guisas que ayan loa que bien quieren 
guerrear. Ca por eéfaerQQ se rán cometedores. E por la 
maes t r í a maestros de fazer la guerra, guardando a si, 
e faziendo daño a sus enemigos, e el seso les fara que 
obren de cada vna destas, en el tiempo, e en lugar que 
oonumiere. E por ende los antiguos que fablaron en 
fecho de guerra touieron que como quier que esto de-
uiessen auer todos comunalmente, mas conuiene a los 
cabdillos, que a los otros omes pues que ellos han po
der de cabdü la r . Ca estos deuen ser esforzados para 
cometer las cosas peligrosas, e costumbrados de fecho 
de armas, en saberlas traer e obrar bien con ollas. E 
sabidores e maestros de fecho de guerra, ha menester 
que sean non tan solamente en sofrir los trabajos e los 
peligros que della vienen, mas aun que sepan mostrar 
a los otros omes como la han de fazer. E en qne mane
ra se deuen cabdillar e vsarlos a ello ante que ol fe
cho comiencen, porque quando en el fueren que sean 
apercebidos e sabidores de como han de faz-er. E por 
ende los antiguos tanto touieron por bien, que los 
ornes íuossen acabdíl lados, que non tan solamente les 
semejo que lo deuían ser por palabras: mas aun por se
ñales que les fiziessen. E esto fizieron porque los ene
migos non entendiessen lo que ellos dixessen nin to-
massen ende aperoebimiento. Ca vna de las cosas 
porque mas ayna pueden los omes fazer mal a sus ene
migos, es en fazer sus fechos enoobiertamente. E otro
sí cataron los sabios antiguos sobre todo, que el cabdillo 
omesse buen seso natural, porque sopiesse guardar la 
vergüenza, all í do conuiene: e el osfuerpo, e la sabidu
r ía , cada vna en su lugar, porque el seso es sobre todo. 
E sobre cada vna destas cosas aduzir allí , do ha me
nester. Ca el faze el esfuerzo, cometer aquello que en
tiende que se puede acabar. E faze otrosí a la sabidu
ría , obrar a l l i , do deue. E faze e l vso cambiar de vna' 
manera por otra,"segund conuiene a los fechos. E faze 
otrosí a la vergüenza, entender el lugar, do ha de ser 
guardada. E porque el seso es sobre todo linaje, e po
der, por osso los cabdillos lo han menester mas que 
otros omes, Ca si cada vn ome lo ha de auer para cab
di l la r a sí mesmo estando en paz, quanto mas lo ha 
menester el que esta en guerra, e ha de cabdillar a si 
e a otros muchos. E aun dixeron los antiguos, que los 
cabdillos deuen auer dos cosas, que semejan contra
rias. La vna que fuessen fabladores, E la otra, calla-
dores. Ca bien razonados, e de buena palabra, deuen 
sor, para saber fablar con las gentes, e apercebirlas, e 
mostrarles, lo que han de fazer ante que vengan al fe
cho. Otrosi deuen auer buena palabra, e rezia, para 
darles conorte e esfuerzo, quando en el fecho fueren: 
e callado deue ser de manera, que non sea cotidiana
mente fablador, porque ouiesse su palabra a enuiles-
cer, entro los omes: n i deue otrosí alabarse mucho de 
lo que fiziere, n i contarlo de otra manera c[u.e non 
fuesse. Ca en a labándose el mismo asi se pierde la 
honrra del fecho, e enuílescelo, e en re t r ayéndo lo como 
non es, fallanlo por mentiroso, e non le creen después 
en las otras cosas en que le deuían creer. Onde el cab
dillo, por quien se deuen acabdillar todos los de las 
huestes, conuiene que aya en si todas estas cosas so
bredichas. E si el Emperador, o ol Rey o el otro señor, 
cuyo fuere el fecho, ouieren en si todas estas cosas, 
sera mejor: e si non, tales omos deuen escoger para 
esto que las ayan, porque el mismo se mande, e todos 
los otros. Ca el fecho de guerra, es todo Uono de peli
gros, e de auenturas, e demás, el yerro que a y auinie-
re non se puede después bien emendar. E por ende non 
se deue traer, si non por seso, e por grand acabdella-
miento. 

L i E l f VI.—Como los cabdillos deuen ser auisados de lo 
que ouieren de fazer ante que al fecho vengan. 

Cvydar es vna de las naturales cosas, que en si han 
los omes. Ca bien como el comer, n i el beuor, ni el dor-
mi r non puede escusar sus sazones, otrosí pensar en 
las cosas, non puede ser escusado. E por ende los sa
bios antiguos, que fablaron en todo, muy con r a z ó n 
dixeron, que pues que el pensamiento era cosa, que 
non so podia escusar, que deman los ornea vsar del 
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quanto mas pudiessen en aquello que fuesse a su pro, 
e non a su daño. E como quier que esto deua ser cata
do, en todos los fechos, que los ornes fizieren, mucho 
mas conuienc en los de las guerras, que son llenas de 
peligros, e de miedos. E por ende, los cabdillos deuen 
ser apercebidos, que los cuydados, que ouieren, en que 
ayan a lgún miedo, que piensen en ellos ante que al 
fecho vengan. E faziendolo assi tomaran apercebi-
miento, en aquello que ouieren de fazer, porque lo fa
gan mejor, e mas cnderopadamente de guisa que se 
guarden de recebir daño e de caer en vergüenza, que 
son dos cosas, de que se deuen los ornes mucho guar
dar en toda sazón, e mas en tiempo de guerra. Ca el 
pensamiento, que viene en vno, con el fecho, es daño
so: porque lo vn5 estoma a lo otro. E demás los que 
assi lo fazon muestranse por de mal recabdo, en non 
cuydar lo qiie han de fazer ante que al fecho vengan. 
E por ende los cabdillos, deuen ser anisados, assi como 
diximos de suso: para cuydar en las cosas, ante que 
en ellas sean. E el miedo, e el peligro, que yaze en los 
fechos encerrado, catarlo, e temerlo, quando es t án 
de vagar e oluidarlo, quando fueren en el fecho. Ca el 
pensamiento que estonce les aduxiesse a remembran
za, e el miedo, o el peligro que les podria acaescer los 
estoruaria, de manera que non pudiessen fazer buen 
fecho, e non sacar ían ende ningund pro: si non que 
fincarían por mal andantes e g a n a r í a n prez de me
drosos. E por ende en aquella sazón non detien al pen
sar, si non en las cosas que les dieren esfuerzo para 
acabar su fecho, porque puedan ganar, honrra, e prez. 

I J E I T \U,—Como los cabdillos deuen siempre catar 
su mejoría. 

Embargar orne a sus enemigos, quando ouiere a l i 
diar con ellos, es vna de las cosas del mundo, según 
dixeron los sabios antiguos, que mas cumple en fecho 
de armas. Ca esto os carrera para desbaratarlos sin 
grand su daño . E por ende, el cabdillo, para fazer esto, 
deue siempre catar su mejoria, assi que quando es-
tuuiere con poca compaña, e los enemigos fueren mu
chos, e entendiere, que non se les podr ían yr , en su 
saluo, n i desuiar, que non lidien con ellos, que cate al-
gnnd lugar a t a l , en que les pueda fazer daño, assi que 
la grauedumbre del lugar sea como egualan^a a la 
muchedumbre dellos. E si fuere tanta su compaña, 
como la de la otra parto, aun con todo esso non deuen 
dexar de catar su mejoria, de manera, que si el sol, les 
diere de cara, que aguise, si pudiere, como de a los otros. 
E si non que sea partido entre ellos assi que todav ía 
venga a los suyos, de la parte siniestra e a los enemi-

f os de la diestra. Esso mismo dezimos que deuen guar-
ar si ñziere grand viento que les de en las caras que 

les embargue la fabla, o que aduga poluo que les faga 
d a ñ o embargándoles la vista, o cubriéndoles las seña
les de las armas, porq^ie se non puedan conosccr. E 
aun deuen ot ros í mucho catar, que si los enemigos 
traxeren peones, o ellos non queden alguna parte de 
sus caualleros, que los embarguen, porque la peonada 
aya que ver en aquellos, e non vengan bueltos en vno 
con la su oaualleria. Otrosí, deuen ser mucho aperce-
bidos, que si fueren a lugar, do ouiere peones de la 
otra parte, e ellos non los traxeren, que non vayan a 
ellos a barreras, nin a cabo de sierra, n in a mal passo, 
mas que pune de los sacar a llano, quanto pudiere. Ca 
bien assi como los peones, han mejoria de los caualle
ros, por las sierras, e por los granes passos, assi la han 
los caualleros de los-peones, en el llano, por los caua-
llos, e por las armas, que han de mejoría, e por el l u 
gar, que non es embargóse . E por ende, los cabdillos, 
en estas cosas sobredichas, e en las otras semejantes 
dellas deuen siempre catar su mejoria, porque puedan 
vencer sus enemigos, sin su daño lo mas que pu
dieren. 

ü E V VIJII.—Quales cosas deuen fazer los cabdillos que 
vsen los ornes en fecho de guerra. 

Yso e arte son dos cosas, que fazen al orne ser sabi-
dor de lo que quiere fazer. E si aquesto deue ser giiar-
dado en aquellos yerros, que los omes fazen, que son 
emendaderos, quanto mas lo deuen ser en fecho de 
armas, e de guerra, en que non se emiendan, muy de 
ligero, las faltas que y ha. E por ende conuiene que 
los eabdillos fagan, aquellos que se han de acabdellar 
por ellos fazer estas dos cosas. La vna, que sean arte
ros e sabidores en fecho de armas. La otra, que vsen 
dellas. E l a sab idur ía que deuen auer es, que paren 
mientes en las armas, con que mayor daño les fazen 
los enemigos. E que sepan ellos fazer armaduras, con
t ra aquellas, con que se defiendan, porque non reciban 
ligeramente muerte nin daño dellos. Otrosí las armas 
que ellos traxeren, que las fagan de l a guisa que en
tendieren, que mayor daño podran fazer con ellas, a 
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aquellos con quien guerrean. E porque sepan los 
omes, que depa r t imíen to ha entre armaduras e armas, 
dezimos assi, que todo aquello que visten, o ponen so
bre sí para defendér sus cuerpos, es dicha armadura.. 
E todo lo al que es para ferir, ha nome armas, assi 
como de suso diximos en el t í tu lo de los caualleros. E 
otrosí , deuen ser sabidores, que t ambién las armas, 
como las armaduras que traxeren, que las sepan man
dar fazer fuertes, e ligeras, e apuestas. Ca la fortaloz» 
de las armaduras, los ampara mejor, e podran sofrir 
mas, con las armas, que fueren fuertes, podran fazer 
mayor daño, e mas ayna. E el apostura les fara pare
cer mejor con ellas, e ser temidos de sus enemigos. E 
la ligereza les fara que las puedan mas sofrir, e ayu
darse mejor dellas t amb ién de las que traen para am-
paraneja, como de las con que han de ferir. Ca semejft 
cosa enatia mucho que el que trae armaduras, o armas 
para defenderse de muerte, o de pr is ión de otro, que el 
sea muerto, o preso, por embargamiento dellas. E por 
ende non tan solamente conuiene a los caualleros, de 
ser sabidores para traer tales armaduras, e armas 
como dicho auemos, mas aun que sepan armarse dellas, 
bien e ayna, de guisa, que ellos se apoderen de las ar
mas, e non sean ellas apoderadas dellos. Esso mesmo 
dezimos de los cauallos, que los deuen prouar ante, de 
como fazen, e se dexan enfrenar, e ensellar, e armar, 
porque quando al fecho vinieren, tengan todas sus 
cosas prestas, e ciertas, porque non cayan en falla, 
quando menester fuere. E deuen ser sabidores de ca-
ualgar, en el cauallo, e descender del ayna, y t amb ién 
a la fiarte diestra, como a la siniestra. Ca esto es cosa 
que se torna en grand pro, porque en t a l priessa p o d r í a 
alguno caer, que sí non ouiesse quien lo ayudasse, o e l 
non sopiesse caualgar, podria ser muerto, o ,preso. E 
otrosí deuen saber ferir con las armas, que traxeren, 
en la manera que entendieren, que mas ayna podran 
matar, o prender a sus enemigos, e todas estas cosas 
deuen ellos usar por si e los cabdillos fazer que las 
fagan. Porque el vso, les faze ser sabidores de todo 
esto que dicho auemos. E demás faze las cosas graues 
tener por ligeras. E sobre todo, faze los omes ciertos, 
de las cosas que han menester, e deuen fazer. E aun 
demás que son mejor mandados a sus cabdillos. E por 
ende los que estas cosas non vsassen sin el daño quo 
resc íb i r ían por su culpa, deueles el Rey dar t a l pena, 
segund el mal que viniere, por el yerro que ellos 
fiziero». 

JJTE'ÍL IX.—Como los ornes deuen ser acabdellados por 
mandamiento del cabdtllador, e que manera se ha de. 
tener, para encobrir lo suyo, e saber lo de los enemigos. 
Acabdellar segund dixeron los que fueron sabidores 

de armas, e de fecho de guerra, se deue fazer en dos 
maneras. La vna, de dicho. La otra de fecho. E la de 
palabra es, que el cabdillo, mande a los suyos, quo 
tengan bien poridad, porque los fechos que quisieren 
fazer, non lo sepan los de la otra parte. Mas quo ellos 
ayan sab idur í a de los otros, segund dize en algunas 
leyes, que de suso diximos, Ca assi como es grand 
trayeion, mesturar los omeSj lo que saben, e cosa de 
que viene grand daño, otrosí los que se trabajan de 
auer sabidur ía , de sus enemigos, fazen lealtad, o viene-
Ies ende grand pro. E deuen otros í mandar a los omes 
que vsen fazer ayna las cosas, que les mandaren. E 
quo en pocas palabras entiendan, lo que les dixeron, 
como si fuesse grand razón en las señales. E otrosí lo 
que con ellos pusieren, que lo conozcan, e fagan por 
ellas como si gelo dixessen por palabra. E estas son 
dos cosas de que deue el cabdillo vsar, e los que el 
cabdellare: porque pueda fazer sus fechos ayna, e en
cubiertamente. E si por auentura acaesciere que esto 
sepan los enemigos, deuelo cambiar el en otra mane
ra. Porque todavía el arte e la sab idur í a del vencer 
en su poder la aya, e non la den a los otros. E deue 
otrosí mandar, que los suyos que es tén callando, e non 
fablen, sí non quando gelo mandaren. E esto por dos 
cosas. La vna, porque el roydo de las muchas pal*" 
bras, faze que los omes non se entiendan vnos a otros-
E la otra, porque los que han mucha fabla, non pue
den tanto fazer, por sus manos, como los que es ta» 
callando: e esto porque vna grand partida de la san»» 
pierden por las palabras que dizen. Otrosí deuenlo3 
tener castigados que quando fueren en a lgún fecho, do 
gran afrenta, sí non se pudieren tener de non fabla1"» 
que digan pocas palabras e tales, que non onflaquezcfti1 
los suyos, mas que tomen esfuerzo. E aun sin todo 
esto, les deuen todavía mostrar que non sean entre si 
referteros, nin mezcladores, que esto es cosa que torna 
en gran daño en toda sazón. E mayormente, en tiempo 
de guerra, porque ta l podr ía ser la mezcla, o el ' 
cío, que farian que todo fecho, que cuydasse fazer se 
pe rde r í a por y. Onde el cabdillo, que bien quisiere pe 



su palabra acabdillar, dene mandar, que fagan, e guar
dón, todas estas cosas sobredichas. E si alguna cosa 
Por el menguasse, el yerro, e el daño, que por onde 
Vxniesse, toda la culpa seria suya. E meresce t a l pena, 
«orno el mal que los ornes rescobiossen, por mengua 
«e lo que el auia de mandar. 

I Í E V X.—Que los que ouiereh de ¡juerrear deuen ser 
sofridores e feridores. 

Sofridores, e feridoros, segund los,antiguos dixeron, 
<louon ser los caualleros, e los otros que guerrean, 
Qesque fueren bueltos, en las lides, con los enemigos. 
Para fazor lo que les conuiene en feclio de cabal ler ía . Ca 
maguer fuessen feridoros o supiesson fazer daño, si 
sofridores non fuessen, de manera que non desmayas-
86fi, por las feridas que dellos recibiessen, n i por los 
otros grandes peligros, que les y aueniessen, non po
d r í an vencer, ante conucrnia por fuerfa, que fuessen 
yencidos. E otrosí, maguer fuessen muy sofridores en 
todas estas cosas, que diximos, si non fuesson ferido-
r08, de guisa que por sus feridas, supiessen fazer daño 
a sus enemigos, non los va ld r í a el sofrir nada, que 
huertos o feridos non fuesson. E por ende conuiene 
en todas guisas, que ayan en si estas dos cosas. E que 
sean apercebidos todavía de usar dellas en vno. Ca la 
viia sin la otra non va ldr ía nada. 

1<E fc' XI.—Quales son los bienes, que vienen por el buen 
acabdilíamiento, quando es bien fecho como deue. 

Acabdillamiento, segund dixeron los antiguos, es la 
primera cosa que los ornes deuen fazor, en tiempo de 
guerra. Ca si esto es fooho como deue, nascon onde 
tres bienes. E l primero, que los faze ser vnos. E l se
gundo, que los faze ser vencedores, o llegar a lo que 
Quieren. E l tercero, que los faze tener por bien an
dantes: o por de buen seso. E por ende los vnos lo l la
maron llauo, e los otros freno. E los otros maestro. E 
estos nomes le pusieron muy con razón. Ca bien assi 
como la llauo abre los lugares cerrados, e da entrada 
para llegar los omes a lo que demandan: ot ros í el 
acabdillamiento, quando es bien fecho, faze a los omes 
entrar do quieren, e acabar lo que quieren. E freno, 
ouo nomo muy con razón. Ca bien assi como el freno 
fazo a la bestia, que non vaya, sinon por do quiere 
aquel que caualga, otrosí, el acabdillamiento endere
za los omes, e faze que non tuertan n ín sobrelieuen 
«n la guerra. Mas que vayan como conuiene a l fecho, 
que quieren fazer. E maostro fue llamado, porque en 
«1 yaze toda la maes t r í a de como los omes deuen ven
cer sus enemigos, e ñnca r ellos honrrados. Ca bion 
assi como el nauio va por el mar, e maguer so mueuo 
oon velas, o con remos, non pueden llegar los que en el 
van do quieren, o han peligrar muchas vegadas, si el 
Maestro que tiene el gouernalle non los endereza: 
ot ros í los que quieren guerrear, non pueden acabar 
Su voluntad, e son vencidos, e desbaratados mucbas 
Vfv.es' guando non son bion acabdillados. E domas por 
•» bueil acabdillamiento, vencen muchas vegadas los 
Pocos a los muchos. E fazen otrosí cobrar, e vencer a 
J,08 que son vencidos. E por todas estas razones, tuuie-
' « n por bien los antiguos de adelantar, e honrrar, el 
acabdillarmentQ entre todas las otras cosas, que se 
QyUeu fazer en la guerra. E fizieron del, como Rey a 
Kr-6 jUu^csson mientes, e obedesciosson. E pusieron 
Kuu i i l>enas a quien quier que contra el fuesse, se-
ttlu a la cosa, en que se desmandasse: assi como se 

8tra en las leyes que fablan en esta razón. 

Í)»^*? ^íí-—<2M«íes deuen ser las señales que traxeren 
caodillos, e quien las puede traer, e porque razones. 

Xoŝ 18,168 oouoscidas pusieron antiguamente que tra
en i l i 0 s grandes omes en sus fechos, o mayormente 
que guerra. Porque es fecho do grand peligro, en 
*uÍ6T>*0nuieno I116 ayan los omos mayor acabdilla-
fciom ' assi como de suso diximos. Ca non tan sola-
tuinn? Se han de acabdillar por palabra, o por manda-
Son i 6 los cabdillos, mas aun por señales. E estas 
arm i muchas maneras. Ca los unos pusieron en las 
seün i 113 I116 traen sobre si, e sobro sus cauallos, 
ÔHO-H8 <lePartidas vnas de otras, porque fuessen co-

coinn 0s- E otros las pusieron en las cabovas, assi 
ciert en los yelmos, o on las capellinas, porque mas 
Pri6«» enfcG los pudiessen conoscor, on las grandes 
o las ' I1™11110 lidiasseii. Mas las mayores señales, 
S) tod'118'8 COnosciontes, son las señas, o los pendones, 
^oinV* esto fizieron por dos razones. La vna porque 
otra guar<:iassen los caualleros a sus señores. La 
ttitn'j^or<iuo tuessen conoscidos, quales fazian bien o 
ras "a* ?stas señas, e pendones, son de muchas rnane-

' 81 como adelante se muestra. 
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l i E i ' JL l í l .—Quan tas maneras son de señas, mayores, 

e quien las puede traer, e porque razones. 
Estandarte l laman a la seña, quadrada sin farpas. 

Esta non la deue otro traer, si non Emperador, o Rey. 
Porque assi como ellas, non son departidas, assi non 
deuen sor partidos los reynos onde son Señores. Otras 
y ha que son quadradas, e farpadas en cabo, a que l l a 
man cabdales. E éste nome han, porque non las deue 
otro traer, si non cabdillos, por razón del acabdilla
miento, que deuen fazer. Pero non deuen sor dadas si 
non a quien ouiere cien caualleros, por vasallos, o 
donde arriba. Otrosí las pueden traer concejos do cib-
dados, o de villas. E por esta razón los pueblos se de
uen acabdillarpor ellos, porque non han otro cabdillo, 
ai non el señor mayor: que se entiende por el Rey, o el 
quel pusiere por su mano. Esso mismo pueden fazer 
los conuentos do las ordenes do caualleria. Ca maguer 
ellos ayan cabdillos a que han de obedecer, según su 
orden. Porque non deuen quanto a l o temporal, auer 
ninguno dollos cosa estremada, vnos do otros, por 
esso non pueden auer seña, si non todos en vno. 

L E V XIV.—QMawía» maneras son de pendones. 
Pendones posaderos son llamados aquellos, que son 

anchos contra el asta, o agudos facía los cabos, e l le-
uanlos en las huestes, los que van a tomar las posa
das, e sabe otrosí cada compaña do hade posar. Tales 
pendones como estos pueden traer los maestros de las 
ordenes, de la caualleria, e aun los Comendadores, do 
ellos non fuessen. Otrosí los pueden traer los que ouie
re de cien caualleros ayuso, fasta on cinquenta, mas 
donde fasta diez, ordenaron los antiguos que traxesse 
el cabdillo, otra seña quadrada que es mas luenga 
que ancha, bien el tercio del asta ayuso, e non esferpa-
da. E osta l laman en algunos lugares vandera. Otra 
sena y ha que es angosta e luenga contra fuera o par
tida en dos ramos. E ta l como esta establescieron los 
antiguos que la truxessen los oficiales mayores del 
Rey, porque supiessen los omos que lugar tenia cada 
vno dellos en la corte do auian de yr , o de posar en la 
hueste. Essa misma sena, tuuieron por bien que tra-
xessen señores de dos caualleros fasta cinco. Pero que 
fuesse mas pequeña que la de los oficiales. Los guia
dores de las huestes, e de las caualgadas, a que l la
man adalides, que puedan otrosí traer señas caudales, 
si gelas diere el Rey, mas non de otra guisa. E esto, 
porque non an compaña cierta, de que sean señores, 
porque merezcan auer seña, si non assi como so lea 
acaesoe por auentura vna vegada mas, o otra menos. 
E el almirante mayor de la mar, deue llenar en la 
galea, en que fuere, el estandarte del Rey. vna seña 
cabdal en la popa do la galea, de señal de sus armas. 
E todos los otros pendones que truxore en ella meno
res, puédelos aun traer de su seña, porque todas las 
otras galeas, que se han de acabdillar por ol, allí co
nozcan la suya en que el va. Mas en todos los otros 
nauíos de la hueste, non deuen traer seña si non del 
Rey, o del Señor que mando fazer ol armada. Fueras 
ende, que el comitre de cada galea, que puoda lleuar 
en olla vn pendón de su seña, porque se aoabdille su 
compaña, e sepa qual faze bien o mal. 

L iE V X V.—Que otro orne non deue traer seTia, ninpen
dón cotidianamente, si non el Rey. 

Traer puede qualquier destos sobredichos las señas 
que dichas auemos en las huestes, o en las guerras. 
Mas con todo esso, non la deue traer otro ninguno co
tidianamente, si non Emperador o Rey, porque son 
cabdillos de cada día. E otrosí por honrra de los I m 
perios e de los Reynos, que han de mantener. E aun 
porque sean conoscidos por do fueren. Ca Por estas 
razones, pueden traer consigo seña, o pendón ca da que 
caualgaren, t ambién en tiempo de paz, como de guer
ra. E ninguno de todos ostos que diximos, non lo deue 
auer, si non aquellos a quien lo ellos diessen de co
miendo, dándoles con ellos aquel poder, e íaziendoles 
aquellas honrras, que do suso son dichas. E por osta 
razón establescieron los antiguos, qne qualquier a 
quien el rey ouiesse dado seña, que nunca se parasse 
contra el, n i la tendiesse c o n t r a í a suya, n i pondon.m 
otra seña alguna de aquellas qüe ouiesse amdo del o 
aquellos de quien el doscendiesse, o de su linaje del 
Rey, o del mismo. Ca qualquier que lo fiziosso, pusie
ron que faria trayeion conoscida, porque deue ser 
echado dolReyno, solamente por mostrarla contra j a 
vista del Rey. E esto tuuieron que ora mucho e x t r a ñ a 
cosa, que aquellos a quien los Reyes dauan senas, o pen
dones, por fazerles honrra, que les doshonrrason ellos 
después oon ello, parándoseles en contrario, con el 
bien que dellos recibieron. 
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l E l T 'X.VJLt—Quanfas maneras son de Ztas.es, e como se 

deuen part ir . 
Nomes departidos pusieron los antiguos, que supie

ron, e vsaron fecho de armas a las compañas de las 
huestes, segund se parauan, quando eran acerca de 
sus enemigos. Ca los que estauan tendidos, parados 
vnos cabo otros, l laman haz. E a los que se parauan 
como en manera de carro redondo, llamauan muela. 
E cuneo llamauan a los que yuan todos en vno, e fa-
zian la delantera aguda, e ancha la ^.aga. E muro d i -
xeron a los que estauan todos ayuntados en vno, en 
manera de quadra. E otra manera y ama a que l la
mauan cerca, que era fecha en manera de corral . E 
auia otras hazes a que llamauan en E s p a ñ a citaras. 
E tropel l lamaron al ayuntamiento do ornes que es t án 
en compaña , maguer sean muchos ornes, o pocos, en 
qualqmcr manera que sean partidos. E estos nomes 
les pusieron sognn la honrra, e la pro que de cada vna 
dolías nascen. Las hazes tendidas fizioron, porque pa-
resciessen mejor en ellas los caualleros, e se muestran 
por mas de lo que son, que ea cosa que faze a la mala 
gente tomar mayor espanto, e vencerse mas ayna. E 
aun y ha otra razón porque lo lizieron, porque la vna 
compaña , si fuesse menor que la otra, e quisiessen fe-
r i r en medio, que les pudiessen fer ir en derredor. Lo 
que non pudieran fazer en otra manera, si non fuesse 
tendida la haz. E por ende los antiguos ponian a ta
les hazes como estas, tendidas, vnas en pos de otras, 
por mostrar mas su poder, e porqixe si la vna haz 
fuesse cansada o desbaratada, la otra que estuuiesse 
folgada la pudiesse acorrer. E la muela fazian otrosi 
porque si los enemigos los ceroassen en derredor, que 
los faliassen todav ía de cara, defendiéndose contra 
olios. E la otl'a manera que llaman cuneo fue sacada, 
porque quando las hazes de los enemigos fuessen fuer-
tos e espesas que las podiessen romper, e departir, o 
venzer, mas ayna. Ca desta guisa vencen los pocos a 
los muchos. E deue ser fecha desta guisa: poniendo 
primeramente delante tres caualleros, e a las espaldas 
dellos seys, e en pos de los seis doce, e en pos destos, 
veinte e quatro, o assi doblándolos e cresciendolos 
todavía , según fuere la compaña . Pero si la gente 
fuesse poca, bien podr í an fazer la delantera de vno e 
de si doblar de dos e de quatro, segund la manera que 
de suso diximoe. E el muro fizieron para quando vies-
seu los enemigos que pudiessen meter todo lo suyo en 
medio, para tenerlo en saluo, porque non gelo pudies
sen desbaratar, n in forcar. Esto vsauan quando los 
Beyes auian auer batalla los vnos con los otros, qu.e 
dexauan los unos para guardar la compaña del rastro 
de la hueste, assi como sobredicho es, e los otros yuan 
a l idiar . E corral , o cerca fazian para guardar sus 
Reyes, que estouiessen en saluo. E esto fazian de ornes 
de pie, que los parauan en tres hazes, vnos en pos de 
otros, e atauanlos a los pies, porque non se pudiessen 
yr , e fazianles tener los cuentos de las langas fincados 
en t ierra, e las cuchillas enderezadas contra los ene
migos, e ponian cabe ellos piedras, o dardos, o balles
tas, o arcos con que pudiessen t i r a r e defenderse de 
lueñe . E esto fazian por tener honrrado su Señor, que 
los enemigos non pudiessen llegar a el, n in le fazer 
mal; e que si los suyos venciesen, que sol non aemejas-
se, que el se mouiera de vn lugar, nin mostrara que lo 
tema en nada. E que si fuessen vencidos, que faliassen 
cobro, e esfuerzo, a l l i do el estouiesse, porque pudies
sen ellos después vencer. E las citaras ptisieron, por
que si acaesciesse que las hazes se alongassen mucho 
vnas de otras, que non pudiessen los enemigos de 
trauiesso entrar en ellos. E otrosi, porque quando las 
hazes se ayuntassen, pudiessen venir mas ayna, los de 
las alas dellos a ellos, por ferir los enemigos de trauies
so o tomarles las espaldas. E las compañas de los trope
les, fueron fechas, e apuestas, para íazer derramar las 
huestes. E o t ros í para rescebir los que uiniessen der
ramados, tomándoles las espaldas de manera que los 
desbaratassen. E todas estas cosas pobredichas deuen 
saber los cabdillos por dos razones. La vna, para fa-
zerlas ellos, e ayudarse dellas, quando menester les 
fuere. E la otra para saberlas desfazer, quando los 
enemigos las íiziessen. E en cada vna destas maneras 
de compañas deue el cabdillo mayor poner otros que 
sean esforzados, e sabidores, para fazer guardar e 
mandar todas estas cosas, assi como sobredichas son. 
E deuense todos acabdillar, por los que el pusiesse, 
bien assi como por el mismo. E qualesquier que se les 
desmandassen, non queriendo yr en haz de qual ma
nera quier que fuessen , destas que dicho auemos, o 
Qespucs que estouuiesen en ella se derramassen, toda 
cosa qwc, •¡eB fiziessen, t amb ién los otros cabdillos 
como el mayor assi como ferirlos, o matarlos, o fazer-
-ics, o aecirles otra cosa qualquier, por escarmiento, 

non caen por ende en pona ninguna, nin se pueden por 
ende l lamar a deshonrra de aquellos a quien lo íizies
sen, n in deuen auer enemistad dellos, nin de sus pa
rientes, pues que es fecho por mandado de aquel que 
tiene ol lugar del Señor e por pro comunal de todos. 
Mas si por auentura los cabdillos fuessen á ta les que 
non escarmentassen esto assi como sobredicho ea, 
deuen ellos auer t a l pena como meresciere aquel o 
aquellos que derramassen, o non quisiessen estar acab-
dillados. Pero si otro daño mayor viniesse, por aquel 
derramamiento, deuen auer t a l pena los derramado
res, e los que non gelo vedassen, como el mal, o el daño 
que el Rey fallasse, que fuera o el que viniere por 
ellos. 

I / K Y XV11.—Como los de la hueste deuen ser acabdiüa-
dos quando se mueuen. 

Yendo las huestes de vn lugar a otro, deuen ser muy 
guardadas, según los antiguos mostraron, porque mu-
cbas vegadas acaesce, que a l l i son vencidos o desbara
tados de los enemigos si non se saben bien guardar. E 
esto viene en muchas maneras assi como quando los 
de las huestes se parten por muchos caminos. E otrosi 
quando passan por tales lugares, que non pueden yr 
en hazes, n in en tropeles, e ha se de fazer ol rastro 
luengo. E si so quieren esperar embarganse, que non 
pueden passar, o demás cansan las bestias con las car
gas, e mueren muchas dellas, o se d a ñ a n , que es eos» 
que se torna en gran menoscabo de la hueste. E aun 
han de passar a las vezes, por tan fuertes passos, que 
muy pocos ornes podr ían desbaratar a muchos. E sin 
todo esto acaosco que passan a las vegadas, acerca de 
los lugares do son los enemigos, porque han menester 
los cabdillos que soan sabidores de guardar que non re
ciban las huestes daño , en estos lugares sobredichos. 
E por onde deuen ordenar, auto que la hueste niueua, 
como vaya ol rastro todo por vn lugar, e non se parta 
por muchas partes. E si lo fizieron, viedenlo muy 
cruelmente, en los cuerpos. E otrosi deuen poner 
quales vayan en la zaga, e en la delantera. Pero siem
pre deuen dexar mas poder, on la zaga, porque si sua 
enemigos vienen a ella mas de graue se les faze a los 
omes, de tornar a acorrer qvie non la delantera, que 
les es on su camino do han de yr. E aun deuen catar, 
que si el rastro se les alongare, que pongan quien lo 
guarde en todos los lugares, como entendieren que 
han menester: porque non se aya a detenor n in cansen 
nin mueran las bestias. Otrosi quando ouieren de 
passar fuertes lugares, assi como por malos barran
cos, o tremedales que non puedan desuiar, deuen fazer 
yr adelanto tantos omes que los adoben, porque pue
dan sin embargo passar e dexar quien los guarde, 
porque non reciban daño. Mas si el passo fuerte fuere 
assi como sopeña, o en t a l angostura, que pocos omes 
la pudiessen tener a muchos, deuen embiar adelante 
tantos omes á ta les que se apoderen del, anto quo los 
enemigos lo tomen, porque la hueste pueda en saltio 
passar. E quando les acaesoiere que passon corea del 
lugar do los enemigos fueren, douen a l l i fazer estar l a 
delantera, fasta que llegue tanta gente de caualleros, 
e de peones, que puedan guardar ol rastro, fasta que 
venga la zaga, e sea toda la hueste passada en saluo. 
E todas estas cosas deuen saber los cabdillos, e ser mu
cho apereebidos en ellas para guardarse del daño que 
les podr í a venir de los enemigos. 

J j E l í X V I I I , — Como deuen fazer quando los enemigos 
dieren salto en la hueste. 

Salteando los enemigos en alguna parte de la hues
te, deiien los cabdillos ser muy apereebidos, para non 
dexar y r al ia tanta gente, que fagan gran mengua en 
los otros lugares; porque podr ía ser que lo farian con 
arteria, para ferir do entendiessen que mayor daño 
podr ían fazer. E para y r siempre apereebidos, de guar
darse en todas las cosas que dicho auemos, deuen fa
zer dos cosas. La primera, que den caualleros que va
yan delante, a diestro, e a siniestro, a que l laman des-
cobridoros: porque si los enemigos vinieren, aperciban 
a la hueste, e non reciban daño. La segunda, que en 
viendo la hueste, vayan todavía los caualleros arma
dos e apereebidos; porque si los enemigos vinieron a 
ellos a so ora, que se pviedan amparar, e non se ayan 
mucho a detener en armándose , n in en parándose 
a cabdillar. Ca todo orne cuerdo, deue entender, que 
pues el enemigo viene para le fazer mal, non le da r» 
lugar para poderse armar, n i para auer luengo conse
jo de como cabdillara. E demás semeja gran locura, 
quo las armas que fueron fechas, para ayudarse lo* 
omes dellas, en loa lugares de miedo, que ayan ver
güenza los caualleros, n i los otros omes de las traer. 
E yendo en esta manera, que auemos dicho apereebi
dos, e oabdillados, los de la hueste, non podr í an reoe-
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W» daño de los enemigos, si non fuere poderlo dellos 
grande, e demás: en lo que los de la hueste non aurinu 
culpa. Onde los que se desmandassen de los cabdillos, 
ae manera que por culpa dellos, recibiessen daño los 
ue.la hueste; o si los cabdillos errassen en lo que 
ouieasen de fazer, deuen auer t a l pena cada vno dellos, 
Begund diximos en la ley tercera ante desta. 
I I I S Y X I X . — E n que lugares deuen los cabdillos apo

sentar las huestes. 
Aposentar huestes es muy grand maes t r í a e ha me

nester de ser muy sabidor el cabdillo que lo ha de fa
zer, E para esto deuen siempre traer consigo ornes que 
°epau bien la tierra, a que llaman agora adalides, que 
8ouan antiguamente auer nombre guardadores. E 
estos deuen yr todavía en la delantera, con los que 
11 l / ian â se^a' 0 ê  Pellclon del Rey? o del mayor cabdi-
10 de la hueste, en pos de que han de yr los otros. E 

^e que llegaren al lugar do ha de posar la hueste, deue 
y^Uel que hade aposentarla, catar qUe si la gente 
lUere mucha, que los non faga posar de guisa, que 
«yan grand angostura. E si poca, que non estén alon
gados vnos de otros. Ca esta es cosa porque podr ían 
ayna recebir grand daño de los enemigos. Mas deuelos 
razer posar en vno, e eníbr ta lesoer la hueste, quanto 
í&as pudiere. E por esto llaman antiguamente en la
t ín a ia hueste castra, que quiere dezir tanto como 
Posada fuerte, e ordenada para defenderse de los ene
migos. E por ende los antiguos, quando trayan mu
chos carros, poníanlos al derredor de la hueste, e fa
cían dellos como muro. E quando non los tenian, auian 
Palos agudos, ferrados, en que auian sortijas de fierro, 1 
e nncauanlos, e trauauanlos con cuerdas, e cercauan 
con ellos toda la hueste en derredor. E tan fuertes los 
lazian, e tan ordenadamente ponian las tiendas, que 
ôs enemigos nenias podr ían ligeramente quebrantar. 

^ aun fazian otra cosa, ca quando los palos non te
nían, que pusiossen al derredor de la hueste, ponian 
las tiendas vna cerca de otra. B de t a l manera las tra-
Uauan, que ningund ome de oauallo, n i de pie, non las 
pudiessen quebrantar. E esto fazian los cabdillos, con 
muy gran maes t r í a que auian, entendiendo que los de 
la hueste que trauajauan mucho de dia, que pudiessen 
de noche dormir, e folgar, seguramente. E aun cata
rían mas los que la hueste aposcntauan que non la pu-
siessen en lugar que fuesse so otero, o sierra alta por
que los enemigos non se apoderassen de aquel lugar 
alto, para fazerles daño, e se acogiessen en saluo. B 
que non fuesse puesta en tremedal, n i en lugar que le 
Pudiesse aguaducho fazer mal. E fuesse siempre cerca 
ue agua, y de yerua, y de leña, que son cosas que mu
cho ha menester la hueste, que non pueden escusar. 
^a bien assi como es de catar el logar, do quieren fa-
*er alguna buena vi l la , que sea sano, e fuerte, e abon
a d o , de agua, e de otras cosas, que fueren menester: 
«ssi lo deuen fazer para posar la hueste, fallando l u -
sarpara olio conueniente. E si non deuen escoger el 
*?ejor lugar que pudieren auer, segund el lugar que 

I t J y XX.—£ÍI que manera deuen aposentar lashuesteS' 
, Aposentada deue ser la hueste, segund la facion del 
jUgar si faere luenga, o quadrada, o redonda. E poner 
as tiendas del Señor, en medio, e las de los oficiales, 

jj16 lo han de serulr en derredor della, que estén en 
, añera de alcafar. E todas las puertas destas tiendas 
r - ^ n estar fazia las del Señor, o deuen dexar en der-
Uin' <iesto pla^a para en que descaualguen los que 
baf en a ver al rey! e onde se alleguen, si a lgún re-
¿6 6 acaesciere en la hueste. E después destas tiendas 
Co en posar todos los otros de la hueste, que es ansi 
UerT* Puebla de la vi l la , e aderredor dosto deuen po-
ton Pendas de los cabdillos e de los otros hombres 
nitor ra^os' I116 cer<iuen la hueste como en manera de 

Otf^o 
di0 o ^os Pueblos; e si fuere luenga dexar vna enme 
X&fttn Rea to(la derecha, e si fuero cuadrada deuen de-
traü;08 0 fastaquatro, las vnas en luengo y las ot ras en 
ñ{lla ej8<,i e todas estas carreras deuen los cabdillos se-
ha^Q 0 manera que entiendan los de la hueste como 
Beñai I,0sar,e que ellos mismos se acabdillen según la 
^sceí11 68 posieren, e no deue el rey nin sus caualleros 
dar es! asta (lnft Heg"0 Ia ?aga,anto los deue man-
n^Udo f 611 ^erre(lor de la hueste que la guarden po
sen ia -. alayas a todas partes, e ornes que descobries-
^año >i , r r a en derredor, en manera que non resciban 
fuer."6 los enem igos en posando. E si otras guardas 
^eUen lmGstas al rastro, assi como en las costaneras, 
cha« ' e8Perar fasta que llegue la ?aga. Porque mu-

egadas acaesce, que los enemigos, quando en-
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tienden que la hueste es posada, vienen a ferir en los 
que la Uouan, cuydando que los que están aposenta
dos, que non les acor re rán . 

I J E Y XXI.—Como-deMe» ser acordadas las Jiuestes. 
Carcauear deue el cabdillo la hueste en derredor, 

quando supieren que a l l i han de fazer morada luenga 
en algund lugar. Lo vno porque non reciban daño de 
los enemigos. Lo otro, porque non pierdan sus bestias, 
nin les furten sus cosas. Otrosí deuen dar tantos de 
caualleros, o de peones, que la guarden de noche: se
gund entendieren que es el poder de los enemigos, e 
conuione al lugar do estuuieron posados. E t ambién 
estas guardas como las que pusieren de dia. hanlas de 
par t i r , de guisa, que puedan sofrir el trabajo. E todas 
estas cosas que diximos, deuen fazer' los cabdillos, e 
maridar a los otros como las fagan. E el que lo non 
quisiere fazer, si fuere de los mayores omes, deuele el 
Rey dar pena, segund fuese la cosa, en que sé desman-
dasse. E si fuere de los otros, toda cosa, que el cabdi
l lo le fiziere, en manera de escarmiento, non le deue 
ser acalonado segund adelante se muestra. Mas si el 
yerro fuere por culpa del cabdillo, deue el rey darle 
pena segund el daño que viniere por su meresci-
miento. 

I J K V X X I I . — C o m o deuen ser guardadas, e guiadas 
las recuas, quando fueren con las viandas a las huestes. 
E los que van por yerua o por paja o por leña. 
Leña, e yerua, e agua, e paja son cosas que los de la 

hueste non pueden escusar. E otrosi de embiar recuas, 

f iara traerles aquello que han menester. E por ende, 
os eabdillos, que ouieren de guardar, e de guiar a los 

que fueren por estas cosas, deuen ser sabidores, para 
llenar la compaña toda ayuntada en vno. E non es
parcidos, n i derramados con faga, e con delantera, se
gund fuere el lugar por do ouieren de passar. E deuen 
todav ía ser apercibidos, para auer sab idur ía de los 
w W ^ S ? ca Que lo supieren, a l l i do los enemigos 
d 0 . S A aU fa2er/lR."o le podr ían rescobir dellos E 
deuenlos fazer yr, abmados, porque si a desora vinies-
sen los enemigos, que se pudiessen mejor defender. 
Pero por todo esso non deuen dexar d¿ traer omes, 
que descubran la tierra, e que los sepan guiar, por 
aquellos lugares, que mas derechos, e mejores fueren: 
guardándolos de los malos passos, e de los lugares 
que entendieren, que podr ían resoebir daño. E quando 
los enemigos vieren deuelos el cabdillo conortar, e es
forzar en dos guisas. La primera do palabra diziendo 
que non son los enemigos tantos, como parescen, n i 
tan buenos como ellos, e otras razones semejantes des-
tas, con que les de conorte, e esfuerzo. La segunda de 
hecho, conortandoles, e poniendo, e mandando, a cada 
v»o, como este apercebido, e mos t rándoles lo que de
uen fazer, si a ellos vinieren, E si poca compaña fuere: 
e truxeren muchas bestias, sin cargas, deuen fazer so-
bir los omes en ellas, por mostrar que son muchos. E 
de si mandarles que fagan todas las otras cosas, que 
entendieren que les d a r á n conorte, e esfaerco, para 
vencer, E como quior que los cabdillos deuen esto fa
zer, en cada lugar, mucho mas cao, en guardarlos, que 
van por estas cosas sobredichas, do se acogen gentes 
menudas, e de poco esfuerzo, porque á ta los como estos 
deuen los cabdillos mas esforzar que a otros omes: ca 
segund dixeron los sabios antiguos, que vsaron fecho 
de armas, a t a l es la palabra e el esfuerzo del buen 
cabdillo a su gente, quando han miedo, como el físico 
al enfermo quando cuyda morir . E esto mesrao deuen 
fazer, a los que fueren por leña, o yerua, o por paja. 
E aun mas oonuiene que fagan, que mientra la cogie
ren, que sean armados los caualleros, que los guardan, 
e pongan sus atalayas, que descubran la t ierra, e los 
puedan apercebir, ante que los enemigos vengan a 
ellos, a desora. E aun sin todo esto, deuonles mandar 
que los omes fagan todas sus cargas en vno, e las 
carguen otrosi, porque non vengan tan derramados, e 
se faga el rastro malo de guardar, e que non resciban 
otrosi daño, en veniendo a la Imeste, que les sena ma
yor vergüenza, que de otra guisa, porque semejarla 
que lo recebian non catando ninguna cosa, con sabor 
de tornarse a las posadas: e por esto les deue el cabdi
llo mas guardar a la tornada que a la yda, porque al l í 
van mas medrosos: e a la tornada vienen mas seguros: 
onde los que non se quisieren oabdillar, deuen auer 
ta l pena como en esta otra ley diximos. ÍL SI los cabdi
llos errassen, en lo que ellos deuen fazer, deuen auer 
t a l pena segund que en esta ley misma dize: 

LdEY X X I I I . — C o m o deue ser aposentada la hueste, 
quando cercan alguna villa o algún castillo de los ene
migos. 
Cercando, la hueste, vi l la , o castillo sobre que quie-
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re estar, fasta que l a tomen, deno el Señor mayor o ol 
otro oabdillo que y fuere por el, fazer tomar las posa
das en derredor do aquel lugar que quiere cercar: si 
tanta compaña touiero, porque lo puedan bien en su 
saluo cercar. E si todo non lo pudieren cercar, deuen 

fiosar a compañas , ante las puertas, porque les tuelgan 
a entrada, e la salida, c si non todos en vno, e en el 

lugar do entendieren, que mayor daño, podr ían fazor 
a los de dentro. Óa cerca, non quiere al dezir, si non 
cosa que ciñe todo en derredor. E la que non es assi 
fecha non la llaman, si non aluergada. Pero deuon 
aposentar a la hueste en t a l lugar, qne sea cerca de los 
enemigos, por apoderarse dellos e fazerles mal. E non 
meterla primeramente, tan adentro, que la ayan des
pués de tornar a fuera, ca dosto les vernia vergüenza 
e daño. E luego que assosogada fuere la hueste, deuen 
fazer entre si e los de dentro oarcauaen derredor: por
que los de la v i l la , non les puedan dar rehato, n i ellos 
non les puedan y r a combatir, sin mandamiento de 
sus cahdillos, e si el aluergada fuere a vna parte o mas, 
non seyendo la v i l l a cercada, deuen fazer ante aque
llas posadas cercanas entre si, e los de la v i l la . Pero 
estos, t ambién como si toda la v i l l a ceroassen en der
redor, deuen fazer otra caroaua, contra fuera. E eato 
fallaron los antiguos, porque muchas vegadas, an 
acuerdo, los de dentro, con los otros, a sus amigos de 
fuera que los vengan a acorrer. E t ambién los vnos como 
los otros, de guisa pod r í an ferir en la hueste, que aun 
que fuessen menos que ellos, que si non fuessen guar
dados podr ían ser vencidos, o maltrechos. Lo que se
r i a cosa que paresceria mal, sin el daño que dende ver
nia: que aquellos que tienen lugar de vencedores, fues
sen vencidos, por su culpa. E aun en estas carcauas, 
fallaron otros prouechos, que los enemigos, se tienen 
por mas ouytados, por ellas, pues que non pueden en
t ra r , n in salir, n in auer las cosas que les son menester. 
E los de la hueste, es tán mas en saluo: e pueden mejor 
guardar sus cosas, que non las pierdan n in gelas fur-
ten. E aun sin todo esto, quando los enemigos, les die
ren rebato a desora, que se pudiessen armar, de su va
gar, e auer acuerdo para defenderse. E aun demás, vie-
nelesendo muy grand pro, quando carcauados fuessen, 
assi como sobredicho es. E non auran menester otra 
guarda si non atalayas do dia, e escuchas de noche, e 
podran mas seguramente dormir, e folgar, e sofrir 
mejor el trabajo que ouieren. Ca segund los sabios 
mostraron, maguer el orne gana prez, e honrra, en 
vencer sus enemigos, e traerlos a lo que quisiere, mu
cho la gana mejor, quando lo sabe fazer de manera, 
que el sea guardado de daño, e lo faga en ellos. E por 
ende non tan solamente, mamlauan los antiguos, que 
se carcauassen, mas aun que si fuessen en lugar de ma
dera, que ñziesen palenques todo derredor: e cadafal-
sos, en derecho de las salidas de la hueste que assi 
fuesse contra los de fuera, como contra la vi l la . E aun 
fazian otra cosa que porque los de fuera fuessen mas 
esforzados, e los de dentro cogiessen mayor espanto: 
que las credades de los que fuessen cercados, p a r t í a n 
a los do la hueste, e las fazian labrar a vista de los 
enemigos. E esto fazian por dar voluntad a los suyos, 
para fazer bien e que les entre miedo a los de dentro 
para traerlos mas ayna, a lo que ellos quisieren. E to
das estas cosas deuen fazer los cabdillos: e mandarlas 
fazer cada vno, en su lugar: assi como conuiene. E 
sobre todo deuen catar, que n i n g ú n orne non sea osa
do, de derramar, n in de yr a los enemigos, si non 
quando gelo mandaren, en aquella guisa, que mayor 
daño les podran fazer. E los que assi non lo fiziessen 
que quiera que los cahdillos los fiziessen, por escar
miento, non les deue ser aca loñado: segund dize en la 
ley sobredicha. E por el yerro que los cahdillos fizies
sen, deuen auer pena segund essa misma ley. 

IJM IT X X I V . — C o m o deuen los que fueren en hueste ser 
aparejados de engeños, e de las otras cosas que son me
nester para fazer daño a los enemigos. 
Engeños , e armas, e ferramientas de todas maneras, 

deuen tener los Boyes guardadas en sus villas, mayor
mente en aquellas que estuuiessen en frontera para 
l lenar consigo quando ouieren de cercar algund logar, 
o para fazer mal de otra guisa a sus enemigos, ca este 
es tesoro que se torna en grand pro. Lo vno, porque 
aquellos que los han se muestran en ello por mas po
derosos. Lo al que se honrran por ello, apoderándose 
de sus enemigos. Ca muchas vezes auiene que mas ayna 
los toman por sab idur í a e por arte, que por otro es
fuerzo nin por mucha gente. E por esto denon traer 
ahondo de todas estas cosas, t ambién de los engeños 
que t i r an piedras por contrapeso, como de los otros 
que los t i r an por cuerdas de mano. Otrosí, ballestas 
muclias e arcos, e todas las otras cosas que t i r an sac
ias, o aun fondas de aquellas que se t i r an por mano: e 

de las que so t i r an con^ fustes. Ca todas estas cosas, 
son mucho menester para combatir los enemigos, de 
que fueren cercados..E aun otros engeños ay, que se 
deuen fazer, para derribarles las torres e los muros, o 
para les entrar por fuerza. E estos son de muchas ma
neras, assi como Castillos de madera, e gatas, o bezo-
nos, e farzos tras do se han de parar los ballesteros, 
para t i r a r en saluo a los de dentro. Otrosí, oauas e car-
catoas cubiertas que fazen para derribar los muros. B 
sin estas, han de traer otras ferramientas muchas, para 
fazerles daño, assi como picos, e agadones, e abadas, e . 
palancas de fierro pequeñas e grandes, que sean para 
derribar las torres, e los muros. Otrosí, segurones, e 
segures, para cortar los arboles, e las v iñas , e guada
ñas , e fozes para tajar los panes e todas las otras co
sas que pudieren auer: o entendieren con que los po; 
dran fazer daño, porque mas ayna los conquieran. E si 
supieren que han de llegar a lugar peligroso ante que 
mueuan, a do quieren yr: e no han ahondo de madera^ 
con que puedan fazer todas estas cosas sobredichas, 
deuenlo llenar consigo, o de qne fueren alia, yr por 
ello al lugar do entendieren que lo podr í an a mas cer
ca fallar. E en esto non deuen recelar trabajo, nin 
costa que fagan, pues que por ello podran acabar lo 
qne quieren. Ca mayor el es pro que dende han, qne la 
misión que y meten, si por ello acaban lo que quieren. 
E todas estas maneras de engeños, e de ferramientas 
que dicho auemos, deuen los cabdillos mayores, dar a 
otros que las guarden, e qne las tengan prestas, e las 
den a ornes que sepan obrar con ellas, quando menes
ter fuere. E estos cahdillos, que las ouieren de guar
dar, deuen ser cuerdos, e leales. E que sepan leer, e es-
orebir, e contar, e sí non traer ornes consigo, que sean 
sabidores dello, porque sepan recebir las cosas con 
recabdo, e darlas otrosí . Onde si aníniesse yerro por su 
culpa de los que estas cosas deuiessen de guardar, de
uen auer pena por a luedr ío del rey, segund el daño 
qne viniere, por el yerro que fiziessen. B esto mismo 
dezimos si viniesse por culpa de los cabdillos, que lo 
ouiessen de mandar. 

I J K V XXV.—OBWIO deuen fazer daño a los enemigos en 
la manera que supieren que verna mas daTw. 

Ferramientas n in engeños, n in armas, maguer las 
han menester en la hueste los omes, assi como diximos 
en l a ley ante desta, non les tiene pro sí non supies-
sen fazer daño a sus enemigos con ellas. Ca ante l^S 
vernian dende dos males. E l vno, que les cos ta r í a mu
cho en auerlas. E el otro, para fazerlas llenar. E pof 
ende los aut íguos que vsauan mucho las guerras, e 
eran bien sabidores de lo fazer, cataron todas aquellas 
cosas, con que mayor daño podr í an fazer, a aquellos 
con quien guerreasen, e mas ayna los podr í an traer, a 
lo que quisiesson. E es tablec iéronlas por leyes, e por 
fuero, porque fuessen mejor guardadas: e fazíanlaa 
leer a los caualleros e a los omes, ante que entrassen 
en la guerra: porque supiessen como deuían obrar quan
do fuessen en ella. E seña ladamente , vna de las cosas 
que ellos catanua, era esta: que quando los enemigos po
dían vencer con guerra ligera, que non se met íessen en 
aquellas cosas, en que yaze peligro. Assi como podíen-
dolos conquerir solamente por tirarles los frutos e la 
vianda, dexarlos de combatir, o otra cosa semejanto 
desta. Ca lo vno les era en saluo. E lo al grand peligro. 
E catauan mucho al que quando a sus enemigos daño 
auian de fazer, que gelo fiziessen primero en aquellas 
cosas en que mayor gelo pudíossen fazer. Assi como 
en los panes, e en los frutos: si los ouiessen a tajar, que 
los tajassen. E los de mas cerca, porque non se pudies
sen dellos ayudar. Ca desto vienen dos proes. Lo vno 
que t i r an a sus enemigos aquello de que mas ayna se 
pueden valer, e lo al, que les finca a ellos en saino, 
para acorrerse dello, quando quisieren. E esso mis
mo del agua. Ca esto es la cosa del mundo que ante 
les deuen t i rar , cada que pudieren; porque muy menos 
pueden los omes sofrir la sed, qne la tambre. E esso 
mismo deuen fazer, en todas las otras cosas. Ca aque
llos les deuen ante fazer perder, lo que entendieren 
que mayor daño les fara. Otra cosa vsauan aun mucho 
los antiguos que era mucho proneohosa, que en aque' 
l i a guisa far ían daño a sus enemigos que en tendían 
que mas connenía para ello, e con que mas les podr ían 
nnzir. Assi como tirarles el agua de los pozos por 
caño, o desuiarles los r íos a otra parte, por aceqiiía8» 
o quebrantar los engeños que touíessen de dentro, con 
otros, que supiessen ellos fazer, que tirassen de lexos, 
e mas ciertamente. 

IJK V X X V I . — C o m o deuen parar engeño a villa, o a 
castillo. 

Grvardaub-nse mucho los antiguos, de parar engeño, sx 
non a castillo o v i l l a pequeña, porque en talos lugares 
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tazian daño derribando los muros, e las torres, e aun 
ias casas, o matando los ornes lo que non podían fazer 
en las villas grandes. Ca estas de lieuo non se toman 
«mo por fambre, o por fur to , o por cauas, o por feri
nas de bocones, con que, derribassen los muros, o por 
castillos de madera que llegassen a las torres con que 
*es entrassen por fuerza o por combatirlos tan añn-
cadamente, que non los dexen parescer hasta que les 
subiessen por escaleras. Pero también en los lugares 
^leaores que diximos, como estos mayores non se pue-
l ^ n tomar por ninguno, de estos combatimientos, 
^Oftio sobredicho auemos: menos de ser los de fuera 
fauchos, e mejores que los de dentro. Onde ha menes
ter en todas estas cosas que diximos en esta ley, e en 

que os ante della, que sean sabidores della los cab-
.' I116 ês manden fazer, e los omes que sean 

otrqsi a ellos, bien mandados. Ca de otra guisa, non 
Podría ser que non viniesse ende vno, o dos daños, o 
aue se perdiesse el fecho, que cuidauan fazer: o que en 
^ügar de fazer daño rescebirlo y an. Por ende la pena 
Ue los cabdillos, e de los otros, que errassen en alguna 
Cosa destas sobredichas, seria tal , como sobredicho es. 
t U l T XXVII.—Qweporee diuersos nombres e maneras 

de guerrear. 
Combatir, sogund los antiguos mostraron, tanto 

quiere dezír, como oombatimiento, que faze ambas las 
Partes, la vna contra la otra. Esto puede ser on dos 
paneras. La vna, quando son amas eguales, e puna 
cada vna de vencer la otra, o quando la vna es flaca, e 
Pina en defenderse de la mas fuerte. E por ende en 
las tierras, do se fabla lenguaje de la t ín , dizen com
batir, a todo fecho de armas, t ambién cuando l idian 
en campo, como quando combaten vi l la , o castillo, o 
« d i a n vno con otro. Mas los de E s p a ñ a antiguamente, 
laudaron esto nome en muchas maneras, segund los 
lechos do armas, e los omes, que los fazian. E por ende 
al combatir que diximos, touieron que conuieno para 
dezirlo, non sobre otra cosa si non sobre fortaleza, 
que quieren tomar. B el embarrar, es dicho quando 
los embarran de manera, que ninguna parte, non osan 
salir, o quo los han después a entrar por fuerza. E por 
esso a cada vno llamaron su nome: porque los que lo 
oyessen, maguer non fuessen en el fecho, supiessen 
por el nome en que manera fuera. E l i d llamaron, 
quando se combaten en campo vno por otro, o dende 
adelante, quantos quier que fuessen: do non ouíesse 
eabdíllos, do la vna parte e de la otra, que traxessen 
seña caudal. E esse mismo pusieron quando se ayun-
tauan rebatosamente de la vna parte e de la otra ca
balleros armados, que non yuan por hazes, nin trayan 
«enas. E fazionda, l lamaron do ay cabdillos de amas 
c?^ partes, que faze cada vno su poder, atendiendo su 
' enor, e parando mientes, en acabdillar su compaña. 
.. batalla pusieron, do ay Keyes de amas las partes, e 
icnen estandartes, e señas, para sus hazes, con delan
era, e con costaneras, e con paga. Mas seña ladamen te 

Í
Pusieron este nome, porque los emperadores, e los re-
A8.) quando se auían de ayuntar vnos con otros, para 
iciiar, solían t añe r trompas], e bat ir atambores , lo 

dn i"ou era dado a otros omes. E otra manera ay aun 
, e lidiar, a que llamaron Torneo. E esto quando la 

"este passa cabo do la vi l la , o del castillo de los ene-
tro 0 0̂ tienen cercado: e salen a l idiar los de den-
lu Cou los de fuera: e tornase cada vno aluergar a su 
tien í" 15 osso mi81110 es quando las huestes posan en 

aa8 vnas cerca de otras, e salen los oaualleros de 
Pañíf • i f Par*es para fazer daño, a tropeles, o a com-
e^- • -fero non tengan los omes, que este torneo se 
^Igu0 e' Por ^os torne amentos, que vsan los omes en 
las B as berras, non por matarse, mas por fazerse a 
^an l ^ 8 ' que las non oluiden: porque sepan como 
Srosn azer eon ellas, a los fechos, verdaderos, e peli-
qtian f" ^ espolonada l laman a otra manera do l id , 
ene¿;. 0 ios de la hueste tienen algund lugar, do los 
tro i S0s cercado, e passassen cabe ellos, e los de den-
poj. f0s cometen, de guisa, porque los de fuera, han 
Ser d er<?a a deronchar con ellos. E porque esto deue 
^ada ^z\0> e muy ayna, por esso la l lamaron espolo-
cll0 ' Unde en todas estas maneras de lidiar, que d i -
cabdi]i6mos' i18, menester que sean muy sabidores los 
^ n d ' d6 aoa1:)diliar los omes en cada lugar, se-
^anfi coniiiene al fecho, que quieren fazer. Ca de otra 
allí d 611 iugar de vencer, podr ían ser vencidos, e 
hueste " ^ y ^ i a n ganar, perder ían . Otrosí, los de la 
no^ donen ser muy mandados, de sus cabdillos, de 
^ t tdp (;orraínar, n in do yr, a ningund lugar, sin man-
^ostr de sus cabdillos. Ca segund los antiguos 
que i ' „on' tres males grandes yazen en esto, a los 
de s " razen. Primeramente, que salen do mandado 
aUolezíaay0res' <lue 68 muy loco a t reu ímien to , e gran 

•'a, porque se muestra, que lo fazen, por non se 
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atreuer a fazer bien, con los buenos, e porque no pue
den sofrir miedo, en que semejan a los malos. Lo al, 
por el daño, e por el mal, que podr í a venir a los de la 
hueste, por su desmandamiento. E l tercero mal que 
dende vernia, seria la pena que ellos deuian recebir, 
por el yerro quo fiziessen a los cabdillos, por razón 
dellos, si gelo vedassen. Ca segund los antiguos dixe-
ron, mayor miedo deuen auer los de la hueste de la 
pena que entienden de recebir del Señor, en l a ma
nera que sobredicha es, por los yerros que ñzieren , 
que non el peligro, o la muerte, que los enemigos les 
pueden dar. 

I iEkT X X V I I I . — C o m o los omes deuen ser acabdilla-
dos: e quantas maneras son de caualgadas. 

G-uerras, ay otras de muchas maneras, sin las que 
diximos en las leyes ante desta, con que pueden los 
omes fazer mal a sus enemigos, en que se aoaesce, que 
l id ian algunas vegadas. Otrosí: en que han menester 
do ser bien sabidores, de fazerlas, e muy cabdíl lados 
en ellas; e porque los nomes que han, sean sabidos, e 
conozcan los que en ellas fueren, lo quo han de fazer, 
queremoslo dezír en este l i b r o , segund los sabios 
mostraron, que llamaron algunas dolías caualgadas. 
Assí como quando parten algunas compañas sin hues
te, para yr apressuradamente a correr algund lugar, 
a fazer daño a sus enemigos, o quando se apartan de 
la hueste, después que es mouida para esso mismo. E 
estas caualgadas soq, en dos maneras, Ca las vnas se 
fazen concejeramente , e las otras en encubierta. E 
aquellas concejeras han menester tan grand poder de 
gente, que se atreuan a armar tiendas, e a fazer fue
gos mientra en la caualgada andan, e en la salida 
della. E en esta han de yr muy cabdíl lados, porque 
no sean descubiertos en la entrada, e puedan mejor 
acabar su fecho. Ca después que lo ouieren acabado, 
bien se pueden mostrar, según diximos, si fueren tan
tos, e á ta les que se atreuan a l idiar con los que con-
tra-ellos vinieren. La segunda, que se faze encubier
tamente, es quando los que van en caualgada, son 
poca compana: e han t a l fecho de fazer, que non quie
ren ser descubiertos, mientra en la t ier ra do los ene
migos fueron. E este nome de caualgada pusieron, de 
que han de oauaigar a priessa. E non deuen llenar las 
cosas que les embargue, para yr ayna a fazer su fe
cho. Ca bien como a los de la hueste poderosa conuie-
ne que vayan apriessa a los enemigos, catando, e me
t iéndolos en miedo, assi conuiene a los de la caualga
da, de no yr de vagar. E donen mucho mas andar de 
noche, que non de día. E ayan tales homes que lo se
pan guiar por lugares encubiertos porque no sean vis
tos de los enemigos. E por essa mosma razón, deuen 
passar por lugares baxos, e t ambién en yendo, como 
en passando, deuen auer de día atalayas, e descubri
dores, e de noche escuchas, e rondas, porque non sean 
a desora desbaratados. E todas estas cosas que dicho 
auemos han menester de saber los cabdillos. Ca mu
chas vegadas, do les conuerna fablar se rán callando: 
e quando quisieren comer, o beuer, o dormir, non gelo 
dexaran fazer. E esto, porque non vengan a peligro do 
ser descubiertos: porque no puedan ser desbaratados, 
o presos, o muertos. E sin estas caualgadas que d ix i 
mos, aun y ha otras, a que llaman dobles, e esto es 
quando los de la caualgada han hecho su presa, e 
ante que lleguen con ella al lugar donde salieron, 
tornan otra vez a t ierra de los enemigos a fazerles 
daño, e por ende llamanlos ladinos riedro caualgada. 
E los antiguos sacaron esta manera de guerra, porque 
fallaron que era mas dañosa, que las otras, en razón 
que las gentes están mas seguras; e resciben por ende 
mayor daño , que de otra guisa. Onde los cabdillos 
que en todas estas maneras de caualgadas non supies
sen bien cabdillar a los que con ellas fuessen, si a lgún 
daño los viniesse por culpa del, deuen auer pona se
gund diximos en las otras leyes. E esso mismo dezi-
mos de los que se desmandasen. 

I Í E V X X I X . — C o m o deuen fazer las algaras, e las 
correduras. 

Algaras, o correduras, son otras maneras de guer
rear, que fallaron los antiguos, que eran muy proue-
chosas, para fazer daño a los enemigos. Ca el algara, 
es para correr la tierra, e robar lo que y fallaren. 
E esta so deue fazer segund diximos en la loy q.ue ta
bla de las atalayas, corriendo los logares de los ene
migos, e robando primeramente lo quo mas cerca ta
llaren. E destas vienen dos bienes. E l vno que les fa
zen daño. E el otro quo se muestran on ello, por mas 
esforcados. Poro en fecho destas algaras, es de catar 
tres cosas. La primera, que los corredores, sepan bien 
la t ierra, por do han de correr. Otrosí do han de tor
nar a sus compañas , e que lieuen buenas bestias, a 
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sean ligeramente armados. Ca si esto non fizieren, en 
ta l lugar, podr ían echar el algara, que serian y des
baratados. E si non lo fuessen de yda, serlo y an de 
tornada, quando non sopiessen, do se auian de aco
ger. La segunda razón os, que caten donde echaran 
las algaras, e que aguijen mucho a t a l lugar, que pue
dan, y Urgar los que lo fazen, ante que les cansen los 
cauallos. Ca de otra guisa, venirles y an onde dos da
ños. E el vno, que non podr í an hien robar. E lo al, que 
podr ían ser por ello ayna desbaratados, o a lo menos 
perder ían , lo que ouiessen tomado. La tercera es, que 
sea el algara muy guardada de buena compaña , que 
vaya siempre en pos della: e que se pueda ayna aco
ger con la presa, que tomaren, en que ayan ayuda e 
cobro, si desbaratados fueren, fal lándolos los enemi
gos departidos, e robando. E la corredura os, quando 
algunos ornes salen de alguud lugar, o toman talegas, 
para correr la t ier ra de los enemigos, o tornanse al al-
uergada, donde salieron. E esta se deue fazer e cabde-
l la r , en manera que el algara, non reciba daño de los 
enemigos. E porque esto non so faze, sí non de poca 
compaña , por esso han de yr a furto, e non paladi
namente, como los do la algara. E por esso os llama
da corredura, porque los que van en ella, han de y r 
ayna, e uenirse, quanto mas ayna ellos venirse pu
dieron. 

I / E l f X X X . — Q u e cosas deuen catar los que se meten en 
las celadas. 

Celada, es otra manera de guerra, que los antiguos 
asacaron, para fazer daño a sus enemigos. E en esto 
deuen ser catadas tres cosas. La vna, a qual lugar la 
echa, si ay gran poder, o non, o sí son omes que vsen 
de guerra, o do otra cosa. La segunda razón, que ca
ten en qual lugar ponen la celada: si es cerca, o lesos 
de al l í do quieren fazer el daño, e que sea en lugar 
celado, ca por esso han este nomo. E seña ladamen te 
deuon catar, que el lugar do yoguieren, que sea ta l , de 
que puedan ayna salir. E esto por dos razones. La 
primera que non sea lugar embargóse , porque quan
do los enemigos sacassen a la celada, non pudíessen 
ayna recodir della. L a segunda porque si tan pode
rosos fuessen los enemigos, que viníessen a la celada 
a ellos, que pudíessen- ayna salir della, e pararse en 
otro lugar, que luesse mas sin su daño. La tercera 
razón que deuen otrosí mucho guardar, es que sean 
sabidores de guerra, los que han do atender los ene
migos, que viníessen a la celada, e saberlos sacar, e 
fazer los cosas porque los ayan a traer a ella. E aun 
deuen ser sabidores, los que los sacaren, de non los 
Ueuar derechamente a l a celada: mas passarlos allen
de dolía, de guisa que non la vean: porque puedan en
t r a r entre los enemigos, e el lugar donde salieren 
para fazerles mayor daño. E los que jroguiessen en la 
celada, deuen yacer muy celados: e todau ía tener sus 
atalayas encubiertas, do no puedan ellos ser vistos, e 
puedan ver los otros quando uin íeren . Onde t amb ién 
en estas celadas, como en las algaras, e en las corre
duras que de suso diximos, deuen ser muy sabidores los 
cabdíl los, en mandar fazer todas estas cosas sobredi
chas: e las otras que entendieren, que conuienen al 
fecho, que quieren fazer. E los que se ouíeron por ellos 
acabdollar, deuen ser muy mandados, e los que assi 
non lo ñziessen, t ambién los cabdíl los, como los otros, 
deuen auer la pena sobredicha, que es en estas otras 
leyes. 

T I T U L O XXIV.—De la guerra que se faze 
por la mar. 

Mar es lugar señalado en que pueden los omes guer
rear a sus enemigos. Ondo pues que en los t í tu los ante 
deste, auemos fablado de la guerra, que los homes fa
zen por la tierra, queremos aquí dezir dosta otra que 
fazen por mar. E mostraremos que guerra es esta, e en 
quantas maneras se deue fazer, e de que cosas han de 
estar guisados los que quieren guerrear por mar. E 
quales omes son aquellos, que son y menester. E como 
86 deuen acabdellar. E quantos nauíos son menester 
para fazer esta guerra. E de que cosas deuen ser bas
tecidos, E que pena meresoen los que en alguna deltas 
errassen. 
I Í E V l . ~ Q ü e cosa es la guerra de la mar, e quantas ma

neras son della, e de que cosas ha menester estén guisa
dos los que la quieren facer. 
La guerra de la mar, es como cosa desamparada, e 

de mayor peligro, que la de t ierra: por las grandes de-
sauenturas, que pueden y venir e acaescer. E t a l guer
ra como esta se face en dos maneras. La primara, es 
flota de galeas, e de ñaues armadas con poder de gen
te, bien assi como la grand hueste; que faze camino por 

la tierra. La segunda es, armada de algunas galeas, o 
de leños corrientes, e de ñaues armadas, en curso. E los 
que desta guisa se quisieren trabajar deuen auer en 31 
quatro cosas. La primera, que aquellos que la ouíeren 
de fazer sean sabidores de conoscer la mar e los vien
tos. La segunda, que tengan nanios tantos e talos, e 
assi guisados de omes, e de armas, e de las otras cosas 
que ouíeren menester, segund conuiene al fecho que 
quieren fazer. La tercera es, que non se den vagar, nin 
tardanza a las cosas. Ca bien assi como la mar non eS 
vagarosa en sus fechos, mas fazelos ayna, assi los qno 
andan en ella, douen ser acuciosos, e apresurados, en 
lo que ouíeren de fazer, porque cuando tiempo touie-
ren, non lo pierdan, mas que lo metan en su pro. La 
quarta cosa es, que sean mucho cabdellados. Ca si los 
de la t ierra lo deuen ser que pueden y r en sus pies, a 
en sus bestias a qual parte les pluguiere, quando qui
sieren, quanto mas los de la mar, que i r , n in estar n o n 
es en su mano, como aquellos que van por píes, o por 
caualgaduras. E los nauíos que son de madera, e han 
los vientos por freno, de que non han poder de se de
fender, cada que quisieren, nin dexarse caer do aque
llas caualgaduras, en que van: nin dosuíarse, n in fny^ 
para guarescer, maguer sean en peligro de muerto. E 
por todas estas razones, que diximos, deuen al su cab-
di l lamíento , sor tales, que cada vno sepa lo que ha de 
fazer, quando vinieren al fecho, e non gelo ayan do de
zir muchas vegadas. E por ende, los antiguos que W" 
blaron, en la guerra do la mar, t amb ién como en la de 
la t ierra, non pusieron otra pena a los que de fecho de
l l a se dosmandassen, si non que perdiessen las cabe
ras._E esto fizieron, entendiendo el daño, que podr ía 
venir, por el desmandamiento, que seria mayor, e mas 
peligroso, que el de la t ierra. E por esso pusieron los 
cabdíllos, sobre toda cosa, segund se demuestra en es
te t í tu lo . 

IÍEIT í í .—Qua les omes son menester para armamienío 
de los nauios quando quisieren guerrear. 

Omes de muchas maneras son menester en las ñaues, 
quando quisieren guerrear por mar, assi como el al
mirante, que es guarda mayoral del armada. E comi^ 
tros ay en toda galea, que son como cabdíllos. Otrosí 
ha naocheros, que son sabidores dé lo s vientos, e de lo9 
puertos para guiar los nauíos . E marineros que son 
omes, que los han de seruir, e de obedesoer. E sobresal 
lientos, que es su offlcio seña ladamen te de lidiar- B 
otros omes muchos, assi como adelante se muestra, en 
las leyes deste t i t u lo . 

IÍE V IH.—Qual deue ser el almirante, y como deue ser 
fecho. 

Almirante os dicho, el que os oabdillo de todos los 
que van en los nanios, para fazer guerra sobre mar. E 
ha tan grand poder, quando va en flota, que es assi co
mo hueste mayor o en el otro armamiento menor, qne 
se faze en lugar de caualgada, como si el rey mismo y 
fuosse. E sin todo deue judgar todas aquellas cosaSi 
que diximos en la ley que fabla de su oficio. E por este 
poderío tan grande que ha, deue ser ante mucho esco
gido el que quisieren fazer almirante, catando que aya 
en sí todas estas cosas. Primeramente, que sea de buen 
linaje, para auer verguenpa. -E de si que sea sabídor 
del fecho de la mar, e de la tierra, porque sepa lo que 
conuiene de fazer en cada vna deltas. E que sea de 
gran esfuerzo, ca esta es cosa que le conuiene, para ía-
zer daño a sus enemigos, e otrosí para apoderarse de 
la gente, que traxesse, que son omes, que han meneS; 
ter siempre justicia, e gran acabdel lamíento . Otrosí 
deue ser muy granado, que sepa bien partir , lo que to-
uiere, con aquellos que le han de ayudar, e de seruir-
E como quier que todos los omes ayan plazer, e sabor 
naturalmente, cuando les fazen bien, e les dan buena 
parte de lo que ganan, mucho lo han mayor los de l» 
mar. Lo vno por la gran cuyta que sufren en ella. Lo 
al, porque son en lugar que n o n pueden auor las cosas, 
sí non por mano del Señor. E sobre todo le conuienOi 
que sea leal, de guisa que sepa amar, e guardar al Se
ñor, e a los que van con el, e a si mismo de non fazer 
cosa, que mal le este. E el que desta guisa fuere e9^0' 
gido para ser almirante, quando lo quisieren fazer, de
ue tener vigil ia, en la eglesía, como si ouíesse de ŝ .1 
oauallero. E otro día venir deue delante del rey, vesti
do de ricos paños de seda. E el hale de meter vna sor
t i ja en la mano derecha, por señal de honrra que le i * " 
ze. E otrosí vna espada, por el poder que le da. E en n* 
yzquierda mano, v n estandarte de la seña l de las ar
mas del rey, por señal de acabde l lamíen to que le o* ." 
ga. E estando assi dónele prometer que n o n escnsai 
su muerte por amparar la fe: e por acrescentar í 
honrra, e el derecho de su Señor, e por pro comunal 
su t ierra, e que guardara, e tara lealmente todas i " 
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t r , ^ omere de fazer segtind su poder. E desque 
alTr0- esto luore acabado, dende adelante, ha poderío de 
«•«nirante, en todas estas cosas segund dicho es. 
1̂13 V W .—Qualea deuen ser comitres, e como deuen ser 

fechos, e otrosí que poderío han. 
caT^r?**1 es' son ^ainados otra manera de ornes qxio son 
11 í, ^e mar' so el ftlmirante, e assi cada vno de-
l0s, ha poder de cahdellar bien los de snnaiiio. Otrosí 

Piietlen judgar las contiendas, que nascioren entre 
euos, Pero si non se pagaren de su juyzio, puedonse al-
var para el almirante, pero non para el rey, si non 
Muanclo el mesmo fuesse en la flota, o quando la fiziesse 
í1 t a l manera, que esse día tornasse a lugar do fuesse. 

*»fl comitres non deuen ser puestos, si non por el rey 
Juismo o por su mandado. E por ende el almirante non 

8̂ llviede dar pena en los cuerpos, nin en cosa que sea 
,ayz. si el non gelo mandasse, como quier que los pue-

Jj? Prender, e fazerles emendar de las cosas muebles, 
1 auer que ouieren de pechar segund su fuero, o la 

Postura, que ouiessen fecho en aquella flota o armada. 
^ Porque ellos son juezes de los pleytos, e cabdillos de 
ae conxpañaa, que en los nauios traen, deuen ser fechos, 

e escogidos, de manera que ayan aquellas cosas, que 
^ixunos del almirante. Ca pero que es cabdillo .sobro 
¿?¿0B ©líos, tanto ha poder de fazer cada vno de los co
mitres, en su nauio, como el almirante sobre la flota o 
arrnada en que fuesse. E la manera, en que deuen ser 
fcchos los comitres es esta: que quando alguno totiiere 

que es para ello, que ha de venir primeramente a l rey, 
1 ay fuere, si non al almirante, e dezirle las cosas, por-

siue lo quiere ser, estonce el rey, o el almirante por su 
ínandado, deue mandar l lamar doze ornes, sabídores do 
*• mar, que conozcan aquel orne. E fazerles ju ra r que 
^igan verdad, si ha en si todas aquellas cosas que d ix i -
Dlos, porque lo doue ser, e dando ta l testimonio, dé
jenle vestir de paños bermejos, e ponerle en su mano, 
^n pendón de las armas del Rey, e meterlo en la ga
lea, t añ iendo trompas, e añaíiles, e ponerlo en ella, en 
aquel lugar, do deue ser, e otorgarle, que dende ade
lante, que sea comitre. E después que desta guisa fue
re fecho, ha poder de acabdellar, e de judgar en la 
manera que de suso diximos. E si dende adelante 
errasse, en razón de acabdillamiento, desmandándose 
al mayoral, faziendo vando contra el, con los otros 
comitres, o con algunos otros del armada, deue mori r 
Por ello. Mas si errase en los juyzios que diesse, deue 
ñiier t a l pona segnnd el fuero. E si monoscabasso, o 
Perdiesse algunas cosas, por su cxilpa de aquellas do 
la galea, deuelas pechar dobladas, e el es tonudo do 
^ttr recabdo, de todos los que en s u nauio fueren, e 
Rieren algún yerro. Pero sí ellos se desmandassen, 
p o s t r á n d o l o al almirante, o s í les fuere prouado, 
U6Uen mor i r por ello. 

Í'EV V,—QwaZí* deuen ser los naocheros, e como deuen 
ser fechos; e que poder han, 

•Naocheros, son llamados aquellos, por cuyo seso se-
suian i0g nauios p0r ia mar. E porque estos son como 
c p v es 611 t ierra, por ende quando los quisieren re
lés ' Para aquel oficio, deuenles catar, que sean ta-
SenY.qUe aj'an en si estas quatr0 cosas. La vna, quo 
qu l O i d o r e s de conoscer todo e l fecho de la mar, en 
con lo&ares, es quedo, Q en qual es corriente, e que 
Pos2 can los vientos, e el cambiamiento de los tiem-
bej-N6 se.Pan toda la otra mar ine r í a . Otrosí, deuen sa-
s0n â  islas, o los puertos, e las agxias dulces, que y 
en J las entradas, e las salidas, para guiar su nauio 
etrot' ^ levlar los suyos do quisieren, e guardarse 
teoifi • 6 ^ecel^il• daño, en los lugares peligrosos, e de 
fr | r ^ c i a . La segunda, que sean esforcados, para so-
e otr OS-^B^gros ^e ^a mar' 6 el n^edo de los enemigos: 
^©st 0Bf liara acometerles ardidamente, quando me-
^lieiff1 Uer6- La tercera que sean de buen entendi-
fazer para entender bien las cosas, que ouieren de 
alj^i J 6 Para saber consejar derechamente al Rey, o a l 
Sej0 y ^ t e , o al comitre, quando les demandassen con-
e er¡a ^ q vi arta que sean leales, de manera que amen, 
los J r^en la pro, e la honrra de su señor, e de todos 
flere qlIe han de guiar- E el que ta l fallaren, s i 
que }, ace,rca de la mar, deuenle meter en el nauio, en 
^ftiOT, e y r ' 6 Ponerle en la mano el espadilla e el 
E si ?' 6 otorgarle, que dende adelante, sea naucher. 
^ a l p,6^1108 desto por su engaño, o por culpa de su 
6ran i -miento' se perdiesse el nauio, o recibiessen 
l i l f l0S qUe en el fuf•ssen, deV16 lnorir Por e110' 

Ü e n t ^ * ' — Q u a l t s deuen ser los proeles, e los sobresa-
dag j e 9ue han de guardar las armas, e las vian-
j> ' e ío otra xarciu de los nauios. 

de la0 l̂eiS son llamados aquellos, que van en la proa 
salea, que es en la delantera. E porque el BU ofi

cio, es de íe r i r en las primeras feridas quando l i d han: 
por ende deuen auer en si tres cosas. La primera que 
sean esforzados- La segunda quo sean ligeros. La ter
cera que sean vsados de fecho de la mar. E sin estos 
ay otros, a que llaman alieres, que van acerca dellos 
en las costaneras: que son assi como alas en el nauio: 
e por ende les dizen este nome. E estos han de sor es-, 
cogidos para acorrer, e seruir all í do menester í uere: 
segund les mandare el noacher, o el comitre. E por 
esto que han de fazer, deuen ser átales , que ayan en 
si las tres cosas que diximos de los proeles. Sobresa
lientes l laman ot ros í a los omes que son puestos ade
mas en los nauios: assi como ballesteros e otros ornes 
de armas, e estos non han de fazer otro oficio sí non 
defender a los que fueren en sus nauios, lidiando con 
los enemigos. E estos han de ser esforzados e rezios: e 
ligeros lo mas que ellos pudieren auer. E quanto mas 
vsados fueren de la mar, tanto sera mejor. E sin todos 
los que auemos dicho, han menester otros marineros, 
para seruir la vela, e fazer otras cosas que los manda
ren los naocheros: assi como echar las anchoras e 
t irarlas e atar el nauio en el puerto: e estos han d© 
ser sabídores de mar iner ía , e ligeros, e bien manda
dos. Otros omes deuen poner para guardar las armas, 
e la vianda. E estos deuen ser leales para saberlo fa-
üer derechamente, o sin cobdicia, e darlas a l l i do lea 
mandare el maioral del nauio: esso mismo dezimos de 
aquellos que han de guardar la sarcia del nauio. E 
todos estos sobredichos, quo diximos, deuen ser aoab-
dellados e bien mandados. B si contra esto fiziessen, 
deuen auer pena, segund el yerro que flzieren. 

I j E Y VH.—Quales son mejores nauios, para guerrear, 
e de como deuen ser aparejados. 

Nauios para andar sobre mar, son de muchas gui
sas. E por ende pusieron a cada vno de aquellos su 
nomo segund la facion, en que es fecho. Ca los mayo
res, que van a viento, llaman ñaues . E destas ay de 
dos masteles, e de vno, e otras menores que son desta 
manera, e dizenlcs nomes, porque sean conosoidas, assi 
como Carraca, Nao, Galea, Fusta, Balener, Leño, Pina
da, Carauela, e otros barcos. E en E s p a ñ a ha otros 
nauios, sin aquellos que han vancos, o remos, e estos 
son fechos seña ladamente , para guerrear con ellos. E 
por esso les pusieron velas, e masteles como a los 
otros, para fazer guerra o viaje sobre mar, e remos, e 
espadas, e timones para yr quando les fallesce el vien
to, e para salir, o entrar en los puertos: o en los ren-
cones do la mar, para alcanzar a los que se los fuyes-
sen, o para fuir de los que los siguiessen. Ca bien assi 
como el aue, non podr ía yr por el ayre, si non ouies-
se alas, con que bolasse: nin quando descendiesse en 
tierra, non se podr ía mouer si non ouiesse piernas, e 
pies sobre que se sufriesse, otrosí estos nauios, que 
son guerreros, non podr ían y r sobre mar a viento, si 
non ouiesse velas en que lo rescibíessen: e otrosí re
mos quo los fiziessen mouer quando les fallosciesse. E 
por esso os grande el poder destos átales , porque se 
ayudan del viento, quando lo han, e de los remos 
quando les es menester, e muchas vegadas de todo. Ca 
a estos llaman galeas grandes e menores, a que dizen 
galeotas, e tardantes, e saetyas, e sarrantes. E otros 
pequeños que ay, que son destas faciones, por seruicio 
de los mayores, e de que se ayudan a las vegadas, los 
que quieren guerrear, a furto, porque puedan con 
ellos estar mas encubiertamente, e mouerlos ayna, d© 
vn lugar a otro. E por ende, estos nauios, quien los 
quisiere auer, para fazer con ellos guerra, deue catar 
tres cosas. La primera, que quando los mandare fazer 
que sea la madera cogida para ellos, en sazón, que 
deue, e non se dañe ayna. La segunda que sean fechos 
de buena forma, e fuertes, e ligeros, según conuiene, a 
lo que han do fazer. La tercera que ayan sus aparejos: 
a que llaman sarcia: e son estos arboles, e antenas, e 
velas, e tymones, e espadas, e ancoras, e cuerdas, de 
muchas maneras. E todas, e cada vna dellas, ha su 
nome: segund el oficio que fazon. 

I d ü Y T l L l . — E n que manera pusieron los antiguos se
mejante a los nauios de los cauallos. 

Caualgaduras son los nauios, a los que van sobre 
mar, assi como los cauallos, a los que andan por l a 
t ierra. Ca bien assi como aquel cauallo, que os luengo, 
e delgado, e bien fecho, es ligero, e corredor, mas que 
el gruesso, o redondo, otrosí el nauio que es techo 
desta manera es mas corriente, que el otro. E de los 
remos fizioron semejante a las piernas e a los pies de 
los cauallos, quo han de ser luengos e derechos. E esta 
es cosa que conuiene mucho otrosí a los remos de los 
nauios. Ca bien assi como el cauallo, non se podr ía 
mouer sin ellos, otrosí el nauio, non se moner ía sin 
los romos, quando el viento íallesciesse. E la si l la 
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assomejaron al entablamiento, do van assentados los 
remadores, que non deuen ser mas pesados de la vna 
parte que de la otra: porque vaya el nauio egual. Otro
sí pusieron la vela, por semejanza de las espuelas. Ca 
bien assi como el cauallo, que maguer aya buenos 
pies, non corre también , como quando le dan de las 
espuelas, o t ros í el nauio, aunque aya buenos remos, 
non puedo y r tanto como ellos que r r í an , como quando 
fiere el viento en la vela: e le faze y r por fuerza. E la 
espadilla, fizioron semejanza, al freno del cauallo: 
porque assi como non se puede mouer a diestro, n ín a 
siniestro, sin el, assi el nauio non se puede enderezar, 
n i n reboluer, sin esta, contra la parte que le quiere 
leuar. E sin esto, las cuerdas que son para t i r a r el 
nauio, son ansi como el cabestro, e las falquias con 
que atan el cauallo. E sin todo esto, assi como non le 
pueden fazer estar quedo sin sueltas, en essa mesma 
manera, fueron asacadas las ancoras, para fazer estar 
quedo el nauio. Onde todas estas cosas, deuen los cab-
dillos de los nauios tener bien aparejadas: en guisa 
que tengan todavía dellas, de mas que de menos. Ca 
l a mengua que por G&O auiene,en lugar podr ía aoaes-
cer, que todo el fecho se pe rde r í a por ende. Porque la 
culpa, e la pena seria dellos segund el daño, que por 
ello viniesse. Otrosí deuen auer sus ornes bien man
dados: de guisa que les den todas estas cosas, quando 
las ouieren menester. E si assi non lo íiziessen, nan de 
auer pena: segund el daño que viniesse por su des-
mandamiento. 

I J K V TTii.—Como los nauios deuen ser bastecidos de 
ornes, e de armas, e de sus viandas. 

Bastimiento ba menester de auer en los nauios, bien 
assi como en los castillos, non tan solamente de ornes 
e de xarcia assi como en las otras leyes diximos, mas 
aun de armas, e de vianda. Ca sin ello, non podr í an 
b iu i r n in guerrear. E por ende ha menester que ayan 
para defenderse, lorigas, e lorigones, e pespuntes, e 
corabas, e escudos, e yelmos, para sofrir golpe de pie
dra, e para ferir a manteniente. E deuen auer cuchi
llos, e puñales , e serraniles, e espadas, e fachas, e por
ras, o lanpas. E estas con garauatos de fierro, para 
trauar do los ornes a derribarlos: e ayan trancas con 
cadenas, para prender los nauios, porque non se va-
5ran para t ierra. E han de auer ballestas con estribe
ras, e de dos pies, e de torno. E dardos, e piedras, e 
saetas: quantas mas pudieren llevar. E terrazos con 
cal, para cegar los enemigos.' E otros con xabon para 
fazerlos caer. E sin todo esto, fuego de a l q u i t r á n para 
quemar los nauios. E de todas estas cosas, deuen traer 
siempre ademas, porque non les fallezcan. Otrosí de
uen traer mucha vianda, assi como vizcocho, que es 
pan muy liuiano, porque se cueze dos vezes: e dura 
mas que otro, e non se daña . E deuen leuar carne sa
lada, e legumbre, e queso, que son cosas que con poco 
dellas se gouiernan muchas gentes, e ajos, e cebollas, 
para guardarlos del corrompimiento del yazer de la 
mar, e de las aguas dañadas , que beuen. E otrosí , de
uen llenar agua, l a que mas pudieren. Ca esta non 
puede ser mucha: porque se pierde, e se gasta de mu
chas guisas, e demás, que es cosa que non pueden es-
cusar los ornes. E muchas vegadas, quando non cuy-
dan la fal lan menos, porque han de mor i r quando fa-
llesce, o vienen a peligro de muerte. E vinagre deuen 
o t ros í leuar, que es cosa, que les cumple mucho, en sus 
comeres: e para beuer con el agua, quando ouieren 
gran sed. Ca la sidra, y el vino, como quier que los 
ornes lo aman mucho, son cosas que embargan el seso, 
lo que non oonuiene en ninguna manera, a los que han 
de guerrear sobre mar. E por ende los antiguos, de
fendieron, que non traxessen estos beueres áta les , en 
las grandes guerras, t amb ién de mar como de t ierra: 
n in otros que ombargassen los sesos a los ornes. Ca es
ta es cosa del mundo que mas nuze a los fechos, que 
han de fazer: e mayormente ai los grandes. Pero quan
do non los pudiessen escusar deuonse ayudar dellos: 
de guisa que non les faga daño, beuíendo dellos poco, 
e echando en ellos mucha agua. Ca assi como es bien 
de beuer los ornes para biuír con ello, o t ros í seria 
mal, e grand auoleza, de cobdíciar b iu i r para beuer. 
Onde de todas estas cosas deuen ser sabídores , los 
cabdí l los de los nauios, en tres maneras. La primera, 
deuen tener las cosas con tiempo, ante que vengan al 
fecho. La segunda de guardarlas, e non despenderlas 
sin recabdo. La tercera de obrar con ollas, segund con-
uiene, e quando menester les fuere. E los que desta 
guisa non lo fizíessen, si por su culpa perdiessen los 
nauios, son por ende traydores, t amb ién como sí per
diessen vn castillo, e deuen perder los cuerpos, e todo 
•lo que ouieren. 

JJEIT X.—Como los que se auenturan a guerra de mar 
deuen ser guardados, e honrrados, quando bien fazen, c 
escarmentarlos quando fizieren el contrario. 
Ardimiento muy grande fazen aquellos que auentu

ran sus cuerpos, andando en guerra, por tierra, segund 
que de suso mostramos, mas mucho os mayor de los 
otros, que guerrean en la mar. Ca la guerra de la tier
r a non es peligro, sí non de los enemigos tan solamen
te: mas en l a mar es dessos mesmos, e demás del agua 
e de los vientos. E aun sin esto ay otro peligro: oa el 
que cae del cauallo, non puede descender, mas de faS" 
ta la t ierra, e si estouiere armado, non se fara nial-
Mas el que cae del nauio, por fuerza ha de y r fasta en 
fondo de l a mar, e quanto mas armado fuere tanto 
mas ayna desciende, e se pierde. Otrosí los de la tier
ra si combaten v i l la , o castillo puedense t i r a r a v n * 
parte, o a otra, mas los de la mar, non lo pueden fazer. 
Ca pues que los nauios se acercan vnos a otros, e 
trauan non se pueden desuiar, los que es tán en ellos, 
a ninguna parte. Porque por fuerza ha de ser la l id a 
manteniente, con todas las armas que traxoron. B po1" 
ende es tán en gran peligro de los enemigos, oa non ay 
entre ellos, si non las manos, e las armas, con que se 
fieren. E otrosí , de parte de la mar, non ay sinon vn» 
tabla, entre ellos, e el agua, e a los vientos, e a la tem
pestad son descubiertos de todas partes. E sin todo es
to, el comer, e el beuer, hanlo todo por medida, e muy 
poco, e non de las cosas que quieren: mas de aquella3 
con que pueden solamente biuir , assi como de SUSO 
diximos. E sí aquellas les fallesoen, non han a que se 
tornen, lo que non contesce a los que guerrean en 1* 
t ierra . Ca sí les menguan las viandas de las talogaSi 

Iiueden yr a otra parte, a buscarlas. E si las non fa-
lassen, comer ían de las yernas, e de las sus bestias 

mesmas, que traxeren. E aun demás de todos estoS 
peligros, e lazer ías , que diximos, aun ay otro muy 
grande. Ca non les dan lugar en el nauio en que fol-
gadamente puedan estar n i dormir. E por todas estas 
razones, que auemos dicho, deuen los que se auentu
ran a guerrear por mar, ser esforcados, e acuciosos, 
para saber escapar de los peligros de la mar, e de los 
enemigos. E quando tales fueren, deuen ser honrra
dos, e guardados. Otrosí los deuen dar sus soldadas,® 
su parte do las ganancias, que fizieren de los enenU' 
gos, e escarmentar a los que erraren en el armada? 
segund qual fuere el yerro, e el lugar, e el tiempo, e31 
que fuere fecho. 

T I T U L O XXV.—De las emiendas a laS 
quales dizen en España enchas. 

Emendarse las cosas de que los ornes reciben daño 
como quier que conuenga mucho en toda sazón, s e ñ a ' 
ladamente conuíene mas en tiempo de guerra. Onde 
pues que en los t í tu los ante deste, fablamos de aque
llas cosas, que los omes deuen guardar, e fazer tam
bién en la guerra, que se faze por t ierra, como por maA 
queremos aquí dezir, de las emiendas, que deuen auef 
por los daños que en ellas resciben. E mostraremos, 
que quiere dezir emienda, a que dizen en España en-
cha. E de quantas maneras es. E porque razones se 
deue fazer. E como deue ser fecha. E quien la puedo 
fazer. E quales, E en que tiempo. E en que manera. 

l i K 'V l.—Que quiere dezir emienda, e porque razones l® 
deuen fazer, e en quantas maneras. 

Encha l laman en E s p a ñ a a las emiendas, que los 
omes han de rescebir, por los daños que resciben 6 ° 
las guerras. E tomo este nome de vna palabra que di
zen en l a t i n orígere, que quiere tanto dezir como 1?' 
uantar la cosa que cayo, e desto tomaron entendi
miento los que andan en guerra para l lamar enohaSi 
a las emiendas que dan a los omes de lo que gan»» 
por los daños que rescibieron en los cuerpos, o en *̂  
suyo. B dostas enchas vienen muchos bienes, ca f a^ l^ 
a los omes auer mayor sabor de cobdíciar los fechos d 
la guerra, non entendiendo que caer ían en pobreza^ 
por los daños, que en ella rescibieren, e o t ros í de cíi, 
meterlos de grado, e fazerlos mas esfor9adamente. ^ 
t i r an los pesares, e las tristezas, que son cosas Q1* 
tienen grand daño a los corazones de los omes, qu 
andan en guerra. Mas queremos primeramente * ¿ 
de las enchas dé los cuerpos de omes, porque son ma^ 
honrrados. E después fablaremos de las otras, segu11 
los antiguos lo departieron. 
I , K V II.—Como deuen ser fechas las emiendas de Io8 

daílos que los omes resciben en sus cuerpos. 
Ome es la mas honrrada cosa que Dios fizo en es 

mundo, e bien assi como los sus fechos son a(^. 
dos entre todos los otros, o t ros í touieron por bien 
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antiguos, de fablar primeramente de lo qne a ellos 
Pertenesce, e por ende pusieron que las enchas que 
Pertenescen a sus cuerpos fuessen primeramente fe-
cnas. que las otras. E estas pueden ser en quatro gui-
8?s, e las tres son por vida, assi como catiuar o ser fe-
"ao, de guisa que non pueda sanar ayna, o fincar l i -
Biaao para toda su vida. E la quarta es, quando lo 
i^iuassen los enemigos. E por estas razones, touieron 
Por derecho, que si alguno dellos en caualgada, o en 
otra manera do guerra, de las que de suso diximos ca-
wuassen, que diosseu otro por el, de los que ellos 
oniessen presos, segund qual ome fuesse cauallero, o 
P^on, e si non lo ouiessen, que diessen tanto de la ca-
«n.lgada, de que pudiessen otro comprar, que diesso 
Por si, para salir de catiuo. E si fuesse ferido, de ma
nera, que non perdiosso miembro, si la ferida fuesse 
en la cabera, de guisa que se non pudiesse encobrir 
^0n los cauellos, que le diessen doze marauedis, e por 
herida de la cabera de que le sacassen huesso diez ma-
rauodis. E por otra ferida, que non le sacassen huesso, 
cinco marauedis. E por la ferida del cuerpo, que pas-
oasse do vna parte a otra, diez marauedis. E por ferida 

brapo, o de piorna que passasse al otro cabo cinco 
niarauedis. E por otra ferida que non passasse la mey-
tad desto que diximos, de ferida que passa por que
brantamiento de pierna o de bra<;o de que non fuesse 
"Siado para toda via, doze marauedis. Mas si acaescies-
s?> que alguno fuesse ferido, de guisa que fincasse l i -
Slado, assi como si perdiesse ojo, o nariz, o mano, o 
Ple: por cada vno destos, deuen auer cient marauedis. 
i£ por la oreja quaronta marauedis. E si perdiesse el 
r̂a<?o, fasta el cobdo, o pierna, fasta la rodil la, o den-

ae arriba, ha de aucr cient e voynto marauedis. E 
in ien pordiesse el pulgar de la mano, deuo auer cin-
QUenta marauedis. E por el dedo segundo que os ca
bo del pulgar quarenta marauedis. E por el tercero 
treynta marauedis. E por el quarto veynte marauedis. 
E por el quinto diez marauedis. E por los quatro de
dos, si aoaesciere que gelos cortón en vno, ochenta 
marauedis, si el pulgar le fincare. E si perdiesse de 
los dientes delanteros de los quatro do suso, o de los 
quatro de yuso, por cada vno dellos, deue auer qua
renta marauedis. E por otra ferida do que fuesse l i 
siado, assi como quebrado deue auer cient marauedis. 

L E V I I t [ .—Por quales razones deuen fazer las enchas 
por los que mataren en las caualgadas. . 

Reciben muerte muchos ornes en las caualgadas, 
aniendo voluntad do fazer seruicio a Dios, e de ampa
rar la t ie r ra onde son, e de honrrar a su Rey, que es 
su señor natural . E por ende touieron por bien los an
egues, que el que assi muriesse, si fuesse cauallero, 
ine le diesse toda la caualgada, por razón del, ciento 
S cinqvionta marauedis, e si fuesse peón, la meytad 
^esto. E estos marauedis, que los diessen por su alma, 
^n quanto el mandasso, en aquellas cosas, quol touies-
°e por bien si muriesse con lengua, o ouiese fecho tos-
^amento: e si non la tercera parte, e lo al que fincasse 
* sns herederos. E esto mandaron, entendiendo que era 
•^ny derecha razón. Ca si los que rosciben menos daño 
^ sus cuerpos han enchas, mucho mas las deuen auer 
stos qUc mueren p0r ias raZoiuís sobredichas. E los 

^ 0 assi rescibiessen muerte: como quior que los cuer-
C*" jnueran, non touieron por bien los antiguos, que 
atní10sse el bien (lue flzieron. E por derecho, a estos 
ciert mas los (ieuen l lamar passados que muertos. Ca 
Por i c9sa es, que el que muere en seruicio de Dios, e 
qiio a í'6! que passa dcsta vida al parayso. Otrosi el 
nov Itl'u're Por defendimiento de su tierra, e'por su se-
(.ai r f^nra l , faze lealtad e mudase de las cosas que se 
^Urn)"111 ca('a dia e passa a ganar nombradla e firmo-
J "re para si e su linaje para siempre. 

i V •—Como deuen apreciar las bestias, e las armas 
lun 7'Ue8tes> e de la caualgada ante que se vayan del 

""'•> porque sepan como se han de fazer las emiendas. 
las -^as, e armas, e otras cosas pierden los ornes en 
ment ras' de q«o han de auer emienda, e señalada-
cobdi '• á% lo 'l116 ganaren de los enemigos. E porque 
do lo faze demandar a los ornes a las vegadas mas 
Por hqUG vale ^ cosa, que pierden, por ende touieron 
nal»'?11 los antiguos, que ante que la hueste o la ca
l l e fS moniesse dtd lugar, onde ouiessen de mouer, 
que ilesson apreciadas todas las cosas, bestias, e armas 
que PnulRssen- E esto pusieron, non tan solamente por-
Perdíil vno Pndiesse auer emienda de lo que ouiesse 
a los 0> mas aun porque los perdidosos non agrauien 
q t t e V a r 8 ' demandándoles por las cosas mas de lo 
6scoeift S8en- ^ Para esto fazer, touieron por bien que 
que f«ii los mas sabidores ornes, e los mas leales 
tes. in_ Sj0n entre si. E estos que fuessen apreciadq-

J arando primeramente por Dios, que guarden a 
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cada vno su derecho, también a aquellos cuyas son las 
cosas que aprecian, como a los otros que han de fazer 
las enchas por ellos. E de que desta guissa ouiessen j u 
rado, deuen ver, e apreciar las bestias, e las armas, o 
fazerlas escreuir quantas son las que cada vno llena, 
c quanto vale cada una por si. E quanto tomaren do la 
caualgada, o de la hueste, done sor fecha la emienda 
de lo que ganassen en ella, segund apreciamiento des-
tos sobredichos, de aquello que fallassen por verdad, 
que perdieron por ocasión, e sin su culpa, de aquellos 
cuyo era. 
L E V V.—Como deuen fazer las enchas del daño que los 

ornes resciben de sus cosas, quando ñon las ouieren apre
ciado. 
T a m a ñ a seyendo la hueste que ouiesse, que resciben 

grand tardanza, apreciando, o escriuiendo sus cosas, 
assi como dize en la ley ante desta, si la caualgada 
quisiere salir en poridad, o tan aprossuradamente, 
porque esto non lo pudiessen fazer, touieron por bien 
los antiguos, por non se destoruar los fechos de la 
guerra, pues que aguisados estouiessen, que el caual-
gador que perdiesse cauallo o otra bestia de silla, des
pués que saliesse en la caualgada por qualquiera des-
tas guisas, si gela mataren, o se le fuyere, que non l a 
pueda tomar, o se le muriesse, o gela furtassen, deuen-
le dar de la caualgada, tanto por ella, quanto le costo, 
si la muerte o la perdida fuesse en aquel año que la 
compro. E del año adelante deuenle dar quanto la fizie-
re por su iura, con dos caualloros de la caualgada: 
quter sean fijosdalgo, o otros. E quien perdiere bestia 
mular, o cauallar de carga, o azemila, muriendose, o 
matandogela, han de dar tanto por ella, quanto juras-
se fasta en veynte marauedis. E por bestia asnal, cinco 
marauedis. E si cauallo, o bestia de silla perdiere por 
ferida, o le tajaren la cola, o ouiere otra lisien, do que 
non puede guarescor deuele tomar la caualgada, e pe
charla a aquel cuya era: según la manera que de suso 
dixunos. Ji. si omero ferida, de que ouiesse de guares-
cor tagala guardar el cabdillo, o el adalid, fasta treyn-
ta días. E si sanare a aquel plazo, denla a su dueño, si 
non, pechengela los do la caualgada, e fagan dolía lo 
que quisieren. E esto dezimos si lo mostraren al cabdi
l lo , o al adalid fasta tercero dia. E esso mismo dezimos 
de todas las otras bestias, de qualquier manera que 
sean. Otrosi el que perdiere armas en caualgada, o on 
algara, auiendo batalla, o fazienda, o l id , pechengelas 
de lo que ganaron por quanto jurare el que las perdió 
con dos caualleros, de los que fueren, en aquel fecho. 
E si de otra g u í s a l a s perdiere por su culpa,non ea de
recho que le fagan enmienda dellas. Otrosi las armas 
e el cauallo del que mataren, o del que catiuaren los 
enemigos, si so perdiesse a l l i , o lo mataren o lo catiua
ren deuengelo pechar los de la caualgada, a el o a sus 
herederos. E demás dezimos, que si alguno muriesse y 
su cauallo, o gelo mataren, que le deuen dar de la ca
ualgada alguna bestia de sil la en quo venga, de aque
llas que ganassen, fasta quel pechen la suya. E si fuere 
enfermo, o ferido, han le dar aloguero, de la bestia en 
que viniere, si non ouieren ganado alguna que le don. 

TITULO X X V I — D e la parte que los ornes 
deuen auer, de lo que ganaren en las 
guerras. 

Ganancia, es cosa quo naturalmente cobdician fazer 
todos los omes, e mucho mas los que guerrean. Lo vno, 
por la costa que fazen. Lo al, porque se auenturan a 
grandes peligros por ello. Onde pues que en el t i tu lo 
ante deste fablamos de las emiendas que los ornes de
uen auer por los daños que en las guerras resciben, 
queremos aqui dezir do la parto que deuen auer de lo 
que en la guerra ganaren. E mostraremos que quiere 
dezir par t ic ión. E a que tiene pro. E en que manera 
deue ser fecha. E cada vno quanto deue auer. E sobre 
que razón. E quando deue ser fecha. K por quales ornes. 
E que bien viene quando se faze como deue. E que da
ño quando assi non lo fiziessen. 
I J E V \ .~Que quiere dezir partición, e a que tiene pro; e 

como se deue fazer. 
Par t ic ión, tanto quier dezir como dar a cada vno su 

derecho, e de la cosa que se parte, e nasce grand pro 
della. Ca seyendo partidos derechamente los bienes 
que ganan viene ende dos proes. E l primero, que guar
dan que non cayan en desacuerdo. E l segundo, que los 
faze ser pagados de lo que han; que es según dixeron 
los sabios, la mas sabrosa vida, e folgada que puede 
auer el ome en este mundo. E si en todas las otras ga
nancias, que los ornes fazen, deuen esto fazer, mucho 
mas lo deuen fazer on lo que ganan de las guerras do 
sufren muchos trabajos, e se auenturan a muy grandes 
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peligros, lo que les da razón de tener qne por cada 
vno dellos, deuon auer buena parte, e con gran de
recho. E por ende antiguamente fue puesto, entre 
aquellos que vsaaan las guerras e eran sabidores do
lías, en qual manera se partiessen, todas las cosas que 
y ganassen, según los ornes fuesson, e los fechos que 
fissiessen. E por esso pusieron,-que quando venciesson 
batalla, que mandasse el Rey, o el cabdillo, que y fues-
Se, ayuntar todo lo que en el campo yoguiesse. E de 
que lo ouioKsen todo llegado, que uon partiessen dello 
ninguna cosa, fasta que tornassen los que fuessen en 
el alcance, siguiendo los enemigos. E esto fizieron peí
dos razones. La vna, porque los ornes ouiessen sabor 
de fazer mal, a los con que guerreassen, e de seguirlos, 
non teniendo que rec ib i r í an perdida nin daño, nin men
gua de lo que deuian auer, si ouiessen fincado. La se
gunda razón, porque los deuen esperar es porque del 
seguimiento que aquellos fizieron, rescibioron los que 
ñnoa ron honrra e pro: e por ende touieron por dere
cho, que los honrrassen esperándolos . E los qtie de 
ot ra guisa robassen, o tornassen, o partiessen alguna 
cosa, quanto quier que fuesse, ante que los que fuessen 
en el alcance tornassen, deuen auer ta l pena como ade
lante se muestra. Pero si aquellos que diximos, que si-
guiesseu los enemigos, rescibiessen a lgún desbarato 
por vileza do coraron, o por mengua do seso, non se 
sabiendo acabdellar, non deuen auer parte de lo que 
los otros ouiessen ganado. Ca pues que ellos fallescie-
ron en seso o en esfuerzo, que son las dos cosas del 
mundo quo mas son menester en guerra, touieron por 
bien los antiguos que los fallescicssen, otrosi en aque
l l a parte de la ganancia que esperanuan auer. 

L i E V I I .—Do como los ornes se deuen guardar, de non 
querer ser mucho cobdiciosos, en las guerras e en las 
otras cosas que/azen. 

Daños do muchas maneras vienen a los ornes, por la 
grand cobdieia: e mayormente a los que andan en 
guerras. Ca estos, si della non se saben guardar, caen 
en muerto, o en deslionrra, o en perdimiento de lo que 
han, e a las vezes en todo. E sin el daño quo les ende 
viene, fincan por ende muy doshonrl'ados, porque lo 
resciben, mos t rándose por viles : queriendo ante ganar 
otras riquezas del mundo, que vencer a sus enemigos, 
que es la mayor honrra, que sor puede. E aun sin todo 
esto, nasco ende muy grand mal, que quando so dexan 
vencer a la cobdieia, que muchas vegadas, la saña quo 
deuen mostrar contra sus enemigos, tornanla assi 
mismos: t i r ándose vnos a otros lo que tienen por 
fuerza, firiendose, e matándose , o cobdioiando ganar 
de qual manera quier, n in catando derecho n in razón. 
E por onde los caualleros antiguos, que fueron do no
bles corazones, defendiéronlo muy afincadamente, por 
los grandes malos que sintieron que venia por esto, en 
tres maneras. La vna, desmandándose a sus mayora
les, en salirlos do cabdellamiento. La segunda, en 
querer ser vencidos de sus enemigos, por su culpa, 
auiendolos ya ellos vencido. Ca muchas vegadas auie-
ne, que por el desacuerdo que veen los enemigos entre 
aquellos que andan robando en el campo tornan a 
ellos, e los vencen. E non tan solamente pierden aque
l lo que ganaron: mas aun los cuerpos, o lo al que tie
nen. La torcera porque algunas vegadas, aquellos que 
yuan siguiendo los enemigos, pierden la ganancia quo 
podr ían auer por el yerro que los otros fazen, que fin
can robando. E esto era cosa muy sin razón , que los 
buenos perdiessen por los malos. E domas, porque po
d r í a acaesoor, que por aquel robo serian ellos perdidos 
e el Rey o el otro señor que y fuesse, seria y muerto o 
preso. Onde por todas estas razones sobredichas, esta-
blescieron que cuando algunos vonciessen batalla o 
fazionda, o l id , o torneo, o entrassen alguna fortaleza, 
por fuerza o por furto o nauio do los enemigos, que 
ninguno uon se parasse a robar fasta quo ouiessen 
acabado aquel fecho: do manera que ellos fincassen 
vencedores, e honrrados, e los enemigos bien vencidos, 
o quebrantados. Pero touieron por guisado, quo aque
llos que guardasson el alcance quando ouiessen ven
cido sus enemigos, que lo fiziessen todavía cuerda
mente, de guisa que los que fuyossen non les viesson 
yr empos de si muy dosoabdillados: porqiie tornassen 
a ellos e los ouiessen a desbaratar, o echarlos en al
guna celada, en que les auornia esso mismo. Mas esso 
que dozimos do seguir el alcance, non se entiende de 
los iiabdillos quo non touieron por guisado que ellos 
se partiessen dol campo quo auian ganado do sus ene
migos, mas que ostouiesson quedos, guardando su 
honrra fasta que llegassen los quo fueron en el alcan
ce, que sopiossen lugar cierto a que ouiesson de tor
nar. E si por ventura viniessen desbaratados, que 
fallassen cobro o esfuerpo con ellos. 

1*15 i f líí.—Como Jos ornes non se deuen parar á rohar, 
quando entraren en villa, o castillo, o otra fortaleza, (• 
que pena deuen auer los que lo fiziessen. 
Entrando algunos por fuerza, vi l la , o castillo, o otra 

fortaleza, non se deuen parar a robar: ca en esto vie
nen muy grandes peligros a los quo lo fazen, porqne 
los omes so han a derramar entrando por las casas de 
los quo y moran, de que son siempre mas sabidores los 
do aquel lugar que los otros que vienen de fuera. B 
demás, andando assi non se pueden venir a acorrer 
vnos a otros: assi como farian on campo o en logar 
doscubiorto. E por esto son muchas vegadas vencidos, 
o muertos, o presos. E aun viene ende otro mal: ca 
fazen perder al señor aquel lugar por su culpa, de q110 
podr í a ser heredado, o ellos otrosi pierden el bion que 
podr ían auer. E por todas estas razones non se doue 
ninguno parar a robar, fasta quo sean bien apodeí*" 
dos de todas las fortalezas. Otrosi mandaron que 
aquellos quo entrassen en los nauios sobre la mar, q^e 
non se parassen a robar ninguna cosa, fasta quo todo 
el nauio fuesse ganado. Onde qualesquier quo hziessen 
otra cosa contra esto, que en esta loy dizo, e en la ante 
dolía, o se parassen vilmente, por su cobdieia de yr 81 
robar en alguno destos fechos que diximos, si fueren 
do los mas honrrados omes, deuen perder el bien fecho» 
que del rey ouiessen, o non auor parto dosta gananoia-
E si fuessen de los otros, donen pechar doblado lo qU0 
tomaron, o non auor parte de la ganancia: mas si non 
ouiessen de que lo pechar, deuen ser presos fasta qne 
el Boy o el señor do la caualgaila los de la pona qne 
entendiesso quo moroscen. Pero si acaesciesse quo por 
culpa do robar, fuessen ellos vencidos: o ol Roy, o el 
otro señor que y ouiessen muerto o preso, deuon auer 
t a l pona, como si ellos mismos lo fiziessen. E ossa 
misma pena dozimos quo han de auer los que en l i 
diando con los enemigos, en alguna de las maneras 
sobredichas, ante que los ouiessen vencido, tomasson 
alguna cosa, o so fuessen luego con ella. Ca los anti
guos, tanto touieron esto fecho por malo que pusieron, 
que maguer pechassen aquello doblado, que ouiessen 
furtado, o robado, quo non le perdonassen onde del 
todo: mas que le motiossen vna vez por la hueste, 0 
oaualgada, en quo lo fiziora cauallero auiessas 011 vn* 
yegua, o asno, e la cola en la mano. E esta pena le pn ' 
sleron por deshonrrarle, porque non sopo sofrir miedo 
por razón do cobdieia, nin quiso ser bueno. Pero si el 
rey, o los otros señores, ouiessen fecho posturas, en 
que pusiessen mayores penas que estas, aquellas de-

: uen valer. Ca segund los tiempos, e los fechos acaes-
cloren, assi pueden los señores t i ra r , o croscor, o men
guar en las cosas que entendieron quo auran pro, * 
to ldran daño. 

I<JE V IV.—Porque razones deueñ dar al Rey sus derecho/ 
de lo que ganaren en las guerras. 

Apuestas razones, e ciertas fallaron los sabios an
tiguos, porque los omes diessen al rey con derecho, su 
parte do lo que ganassen en las guerras. E por ende 
establescioron, que le diessen ol quinto, do lo quo alb 
ganassen, o esto por cinco razones. La primera por 
reconocimiento do señorío que es mayor sobro ellos o 
son con el vna cosa, el por cabopa, e ellos por cuerpo-
La segunda, por dobdo de la naturaleza, que han con 
el. La tercera por agrados oimiento del bien fecho que 
del roscibon. La quarta, porque es tonudo do los de
fender. La quinta, por ayudarle alas rnissionos que ha 
focho, o podr ía fazer. E este derecho del quinto, non 
lo puedo otro auer sino el rey, ca a el pertenece tan 
solamente por las razones sobredichas. E maguer 1° 
quisiessen dar a alguno por heredamiento por siem
pre, non lo podr ían fazer, porque es cosa que taño a* 
señorío del reyno, seña ladamonte . Mas queriendo i " ' * 
zor bien, e merced a alguno, puédele otorgar, qué ay* 
la pro que saliere del quinto, fasta tiempo señalado o 
por vida de aquel rey, quo golo otorgasso. E otros de
rechos y a que deuen dar al rey de las cosas mayores 0 
mas honrradas que ganasen de los enemigos, e e-y 
seña ladamen te por fazerle honrra: o sin todo esto» 
deue auor aun otros derechos de lo quo ganaren, po* 
razón que les da el con que lo ganon, assi como S 
muestra en las leyes deste t i tu lo . 

I i E V V.—2>e quales cosas deuen dar su derecho al 
de lo que ganaren en las guerras. 

Qvinto touieron por derecho los antiguos, que ̂ ieK 
sen al rey do todas las cosas muebles, que los oTI1!fe 

f anassen en las guerras de qual manera quier q 
ueasen, vinas o muertas. E pusieron aun, que fluaU*r 

ol rey venciesse batalla, que ouiesso el cabdillo may 
de la otra parto quo fuesse y proso con sus muger^. 
vna o mas, segund de «nal ley fuere, con sus fijos, 
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los y traxere, e con los ornes que s e ñ a l a d a m e n t e fues-
seu p a r a su seruicio de cada dia: e con todas las otras 
cosas muebles quo y fuessen fal ladas, que pertenes-
ciessen a el mismo. Otrosí deue auer las v i l la s , e los 
cast i l los , e las fortalezas, en qual m a n e r a quior que 
las ganen, e las casas honrradas de los reyes, e do rey 
non ouiesse l a s de los ornes mas honrrados , que fues
sen en aquellos lugares , que ganassen. E esso mesmo 
dezimos do los nauios que ouiessen tomado de los ene
migos. E a u n touieron por bien que todo preso, que 
SRcassen del a lmoneda por m i l marai iedis o dendo 
a rr i ba , q\ie lo ouiesse el rey dando por e l cient m a r a 
v e d í s , e a u n otro qualquier maguer non val iesse tanto, 
podiendo el rey auer por el v i l l a , o casti l lo, o o t ra for
taleza: o rescebir ta l seruic io por e l que acabasse su 
lecbo. E esto deue ser: dando por el aquello que v a -
"esae. E esto sobrediebo, non se entiende tan sola
mente de l a gananc ia quo fiziesson quando el Rey 
Veuciosse bata l la , mas aun si lo ganassen en fazi.'nda, 
0 en l id , o en caualgada, o on torneo, o en espolonada, 
0 en a lgara , o en celada, o entrando v i l l a , o cast i l lo , 
Por fuerza, o por furto, o nauios de los enemigos por 
m a r o por t i e rra , o en o tra m a n e r a qualquier, que po-
diesse ser de guerra: s í por a u e n t u r a el rey non so 
^certasso en aquel fecbo, en que ouiesse auido a lgu
nas ganancias de estas sobrediebas, el cabdil lo ma
yor, que fuesso en su lugar las deue recabdar, por el, 
aniondo mandado del s e ñ a l a d a m e n t e , que lo fiziesse. 
E aun touieron por bien, que s í e l Rey diesse talegas, 
5 alguno otro, quo estoiiiesse en su lugar , a los quo 
í u i — 

anassen 
)me que 

gada, dándolos el señor talegas para yr en ella, o res-
cibiendo ellos del Rey su despensa, p a r a cada dia: to-
nioron por bien, quo de aquello quo ganassen, que dies-
Sen al neo orno la meytad, porque oran sus vasallos, e 
moiiioron con sus talegas. E el doue dar a l Roy la mey
tad de todo lo que do ellos rescibiere. Porque del ros-
cibio aquello que complio a ellos. 
l i E V V I . — q u e manera deuen dar al Rey m derecho 

de lo que ganaren en las guerras. 
Departimiento fizieron los antiguos, en que manera 

deuen dar los ornes al rey estos dorecbos que diximos, 
de lo quo ganassen en la guerra. E pusieron assi, que 
quando el Rey venciesse batalla, quo esto non podr ía 
ser a menos de se acertar el mismo on ella quo lo dios-
sen el quinto de todas las cosas muebles que ganas-
sen, ante que saoassen ende las encbas, u iu fiziessen 
otra par t ic ión, nin metiessen ninguna cosa en almo
neda. E este quinto so deue dar en esta manera: vno 
Ue cinco. E s i algunos ouiessen tomado presos, o algu
na de las otras cosas mayores quo los portenescen por 
*'azon de honrra, ass i como ya diximos, si non gelo le-
naasen luego que lo ouiessen tomado, o lo diessen al 
onie que estouiesse en su lugar para recabdar por el 
a<lUellas cosas, deuen auer ta l pona como aquellos 
«ine non conoscen los derechos que deuen fazer, n in 
entienden las razones porque conuiene que las fagan, 
"'f1. saben la manera en que lo deuen guardar. E por 

l a pena quo estos átalos deuen auer en los 
no Pos' 0 en f!l au<?r'lia de ser segun(1 ol E'ey í'aUrtl'0 
I 01" su consejo: catando todas las cosas que fueren to
madas, e los omes que lo ñzieren, e el tiempo e ol lu -
|.ar en que fuere fecho. Pero si fuero batalla en que el 
SH , nori 80 acertasso de su cuerpo, e la venciessen los 
ba-OS' ^euen sacar primeramente las encbas, para re-
Son0!1" los daños que ouiessen recibidos, e lo que ouies-
n (ie auer las gualdas, que guardassen la presa, que 
e K 86 í , erc l iesse , n in l a furtassen. Otrosí las escuebas 
b ^ 8 atalayas que fuessen puestas liara guardar la 
al ' 0 ^a canalgada, después do todo esto, ban dar 
ne i6y su quinto de lo que fuere vendido, en e l a lmo-
QUe est<) non so entiende de las cosas mayores, 
oom^ jrtenescen a el mismo' Por razon (íe bonrra, assi 
d6rL0 (le suso diximos. Ca esto non se deue almone-
f a2 : mas hanlos a dar al rey los que las tomaren, e el 
nioii ^ Kualardon por ello, según entendiere quo con-
en Sf*.* "sso mismo dezimos, de lo que fuere ganado 
j t tnd « VJ?? 0 en li<1'0 en caualgada, do andouíesse al-
^ 11 cabdillo, por su mandado. 

' ^ t ^ y ^ —FM que manera deue dar quinto al Rey la 
Parte%ada' quando saU del lugar, do es el Rey, o de otras 

a^nl?*?^0 la caualgada del lugar do el rey fuosse, de-
edesi el i n i n t o . Primeramente por bonrra del, 
Perteu 0ear las «ncbas, e todas las otras cosas que 
ronios M611 * fnGro de caualgada, segund adelante d i -
non nri 8 81 8aliesse del lugar, do el non fuesso, de-

1 meramente pagar todas estas cosas que de su-
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so diximos, e después el quinto. Otrosí dezimos, que 
la riedro caualgada que saliesse de a lgún lugar, e 
ante quo tornasso a el, viniesse a otro do estuviero el 
rey, que y le deuen dar el quinto, auto que otra cosa 
den. nin partan. Otrosí touieron por bien los antiguos, 
que fizieron el fuero de España, que quaudo alguno 
fuesso vasallo del rey o mouiesse de su t ierra, o fizies
se alguno de los vencimientos sobredichos, en lugar 
que le pertenesciesse, por razon de su conquista o se 
acogiesse a alguno de los lugares de su señorío, con la 
ganancia que fiziesse. Ca por qualquier destas razo-
nos, es tonudo de dar al Rey el quinto, e todas las co
sas mayores que dichas son, que deue auer por hon
rra . E aun dixoron mas los antiguos, sobre esta razon: 
que si aquel quo Venciosse, o acabasse a lgún fecho 
grande de armas, fuesso vasallo, o natural do vn Rey, 
e viniesse a t ierra de otro, e ante que so tornasso suyo 
de aquel en cuyo reyno entrasso, mouiesse para yr a 
fazer alguno destos fechos, que de suso diximos, e to
rnasso talegas de su tierra, que le deue dar el quinto, 
de todo lo que ganare, por razon del señorío, donde 
mouiesse: e de las talegas que dendo ouiesse sacadas. 

I i K V X I W . — D e quales cosas, que son ganadas en las 
guerras, non deuen dar derecho al Rey. 

Ganancias fazen los omes, en las guerras, de mu
chas cosas, de quo non deuen dar derecho al Roy. assi 
como lo quo ganan en torneo, que deue ser todo suyo, 
del que lo ganare. Funras ende, si fuere y preso t a l 
orne, porque el Rey pudiesse acabar su fecho. Poro 
esto deuelo auer el Rey, dando buen ga la rdón a los 
que gelos diessen. E esso mismo dezimos, do lo que 
ganan en el espolonada seyendo focha por mandado 
del cabdillo. Otrosí de lo que fuesse ganado en apell i
do yendo en pos de los enemigos si los tirassen lo que 
leuassen, non auiendo trasnochado, en su poder, n in 
otrosí do los que so redimiossen a rescato vno do otro, 
íue ras si fuesso y presso cabdillo, según diximos: n in 
rte aquellas cosas que les el quitare por su priuil lejo. 

para sacar catinos, o para fazer algund otro bien que 
les torna en pro de su fecho. E esso mismo dezimos de lo 
que ganassen en hueste, o en caualgada, o en otra mane
ra qualquier, de guerra en que les otorgasse el Rey por 
su palabra qne fuesse Real, la ganancia, que en aquel 
feclao fiziessen. E esta palabra, como quier que se en-
tendiesse sobre todas las cosas que portenescen al 
Rey e al Reyno, quanto en el fecho de guerra ha su 
entendimiento apartado: ca en este lugar, tanto de
muestra como si ol Rey mismo dixesse quo todas las 
cosas muebles, que cada vno y ganasse que fuessen su
yas quitamente. E esta palabra, non la puede otro de-
zir, sino el Rey mismo, por su boca o por carta en 
que lo mandasso: o si dixesse a otro que lo pudiesse 
dezir por el. E aun sin todas estas cosas que dicho 
auemos, pueden los omes fazer otras ganancias do que 
non deuen dar derecho al Rey, assi como quando en-
trassen los enemigos por su t ierra a darles batalla, e 
los venciessen. Ca estonce lo que cada vno ganasse, 
deue ser suyo. Si non tan solamente el Roy de la otra 
parto, si fuesse y preso, ca este el Rey lo deue auer e 
dar gran gualardon por el. Otrosí quando aoaesciesse, 
que alguno catiuassen en qual manera quier de guer
ra, e los otros de la caualgada, diessen por el algund 
catino, de los que ellos traxesseu presos, o dineros 
para comprarlo; de t a l catiuo, nin de los marauedis 
quel diessen, de que lo comprassen, non deuen dar al 
Rey quinto nin diezmo, n m otro derecho ninguno. 
Otras ganancias ay, de que non deuen los omes dar 
derechos al rey, assi como de aquello que ganan las 
atalayas, e las escuchas, e los barruntes, e los que van 
a tomar lengua do los enemigos. Ca lo qui5 cada vno 
destos ganare, fazíendo su officío, non deue dar quin
to dello, n in derecho alguno. 

IÍEIT IX.—Como se deue fazer la partición, de manera 
que aya su derecho cada vno. 

Dadas al Rey todas las cosas, quo le pertenescon se
gund diximos en las leyes ante desta, lo al que fincare, 
deue ser partido entre los otros. De manera, que cada 
vno aya lo que le conuiene. E esto por tros razones. 
La primera, porque fizieron esfuerzo en ganarlo. La 
segunda, porque fizieron lealtad en guardarlo. La, ter
cera, porque fueron sesudos en ampararlo, l i por ende 
los antiguos de España, pusieron, quo sin aquel dere
cho que cada vno deue auer en su parte de la ganan
cia que fiziessen, que han primeramente de auer 
emienda, o encbas do los daños que ouiessen recebido, 
assi como de suso es dicho, en el t i tu lo , que fabla on 
esta razon. E a osto se mouieron por dos razones. La 



852 L A SEGUNDA PARTIDA. 
primera, por piedad, doliéndose de los males que los 
omes ouiessen priso. La segunda, por darles gualar-
don del bien que ouiessen fecho. 
L í; V X . — Como las atalayas e las escuchas, deuen/azer 

su officio, e auer par t t de todo lo que ganaren. 
Atalayas, son llamados aquellos ornea que son pties-

tos para guardar las huestes de dia, veyendo los ene
migos de lexos, si vinieren, de guisa que puedan aper-
cebir a los suyos que se guarden, de manera que non 
reciban daño; e estos hanlo de fazer paladinamente: 
mas otros y a que han de atalayar en escuso de mane
ra que non parezcan: e por ende son llamadas escusa-
nos. E esta es manera de guerra que tiene nuiy grand 
pro. Ca por y saben sin mostrarse quantos son los 
enemigos que van o vienen, e en que manera. E osso 
mismo dezimos de las escuchas, que son guardas para 
de noche. Ca lo que fazen las atalayas por vista, esso 
han ellos de fazer por oyda. E como quier que sea 
mucho peligroso, el oñcio de las atalayas, porque han 
todo el dia estar catando a cada parte que es menes
ter, que es cosa graue, e muy enojosa: e sin esto que 
han de sofrir la lazeria de los tiempos, quanto fuertes 
quier que sean, muy mas lo es de las escuchas. Ca es
tos han de guardar a si mismos, e los otros con quien 
son. B auiene muchas vegadas, que si non lo saben 
bien fazer, que los prenden, o los matan los enemigos, 
e son los de su parte por ende desbaratados. E porque 
destos á ta los , es su offlcio muy peligroso, que los han 
de matar, si lo non fiziessen como conuiene, por ende 
deuen ante ser pagados primero, ante que la pa r t i c ión 
se haga, e sin aquello, que les deuian dar, según la 
postura, que con ellos ouiessen fecho ha de ser suyo 
todo lo que ellos ouieren a mano, en quanto ñzieren 
su officio. 
I i E V XI.—Como Zos barruntes, e los que fueren a tomar 

lengua, deuen auer parte de lo que ganaren los otros. 
Barruntes son llamados aquellos omes que andan 

con los enemigos, e saben su fecho dellos, porque 
aperciben a aquellos, que los embian, que se puedan 
guardar: de manera que les sepan fazer daño, e non lo 
resciban. E estos deuen catar sab idur ía e arte, para 
saber verdaderamente fecho de loa enemigos, porque 
a los suyos puedan dar certidumbre dellos. Ca esta es 
cosa que conuiene mucho a los que son en guerra. E 
otros ay, que van a tomar lengua. E esto es, quando 
los omes quieren yr en hueste, o en caualgada, e non 
saben fecho de los enemigos, ciertamento: e embian a 
algunos omes que tomen orne, o muger, el primero 
que fallaren, porque puedan auer sabiduria dellos. E 
como quier que t ambién los barruntes que diximos, 
como estos, es su oficio de dar sabiduria, de los enemi
gos, a los suyos, con todo esso, ay dopai-timicnto 
entre ellos. Ca les barruntes, lo han a dar por si; e los 
otros, por aquellos que prendieron. E porque esto, non 
se puede fazer sin grand peligro, pusieron los antiguos 
que fuessen pagados, de lo que con elJos ouiessen 
puesto, ante que la pa r t i c ión fiziessen. E sin todo esto 
lo que ganassen, yendo a aquel fecho deue ser suyo 
quitamente. Ca derecho es, que assi como quando esto 
non fiziessen lealmente, deuen rescebir muerte por 
ello; o t ros í es muy guisado, que ayan buen gualar-
don, quando bien lo fiziessen. 

IÍK V X l l . — Q u e deuen fazer los qnadrUleros, e las 
guardas, de lo que se gana en las guerras, e que parte 
deuen auer dello. 
Guardadores deuen ser puestos en las huestes, o en 

las caualgadas, para guardar todas las cosas, que y 
ganaren de los enemigos, que non se pierdan, n iu las 
roben, n in las furten. E destos deuen escoger, que 
sean á ta les , que lo sepan fazer lealmente, faziandoles 
j u r a r primero, que lo guarden bien, o que non fagan 
en ello engaño, por cobdioia que ayan. E por que han 
de guardar estas cosas, por esso los llaman guarda
dores. E como quier que ellos esto han do fazer, e so 
torna en grand pro de los que la ganancia fizieron, 
tanto es el trabajo que en olio llenan, que touioron 

f )or bien los antiguos, que ante fuessen pagados, que 
a par t ic ión fiziessen. E otros oficiales y a que l laman 

quadrilleros: e estos han do ser tomados, faziendo 
quatro partes de la hueste, o de la caualgada, o esco-
gendo de cada quatro vn bueno, que sea atal que sepa 
temer a Dios, e auer en si vergüenza . E sin todo esto, 
touieron por bien los antiguos, que cada vno destos 
quadrilleros, ouiesse en si tres cosas. La primera que 
fuessen leales. La segunda que fuessen de buen enten
dimiento. La tercera sofridos. Ca la lealtad los guar
dara, que non les faga la cobdicia errar. E el buen 
entendimiento, les fara dar a cada vno su derecho. E 
la suí rencia que non se ensañen, n in se quexen, por 

las muchas razones, e de muchas guisas, que los omes 
desmesuradamente dixessen. E por esto son llamados 
quadrilleros, porque cada uno dellos, ha de saber las 
enchas, que caen en los de su quadrilla, quanto es, se
gún aquella parte, que han de auer de lo que fuere. E 
por ende han de tomar la j u ra dellos, luego que los 
ouieren escogido, que estas cosas sobredichas, fagan 
bien e lealmente. E porque el officio destos e de los 
guardadores, que diximos es trabajoso: por ende de
uen ser pagados de aquello que les prometieron en 

j ante que la pa r t i c ión se faga. E si alguno dellos er-
| rasse, faziendo a sabiendas furto o engaño en su offl* 

ció, dónelo pechar, trasdoblado. E esto do guisa qne 
la pa r t i c ión non sea embargada por ello. E si non 
ouiere de que lo pechar, dónenle matar, como a ome 
que faze falsedad, contra aquellos que se fian en el. 

I J E V XIII .—Como deuen ser pagados los officiales, 
quando non pusieron cierta cosa que les den. 

Contesce algunas vegadas, qxie los que van en hues
te, o en caualgada, oluidandosoles, non ponen cosa 
cierta, que den a los atalayadores, nin a las escuchas, 
nin a los barruntes, nin a los que van tomar longu»; 
nin a las guardas, nin a los quadrilleros. E por t i r a r 
contienda que podria acaescer, sobre esta razón, tu-
nieron por bien los antiguos, que quando esto acaes-
ciosso que los do la caualgada escogiessen otros en 
que se flassen que fuessen buenos: e fuessen átales, 
que ouiessen en si las tres cosas que diximos en la 
ley ante dosta de los quadrilleros. E por esto deuen 
ser tres o cinco, porque si desacuerdo acaesciesse en
tre ellos, en lo que acordaren los mas de aquellos, 
vala: e luego que los ouieren escogido, deuenles tomar 
la j u r a que fagan esto bien, e lealmente, E de que es
to ouieren fecho lo que ellos mandaren que los don, 
deue valor t amb ién como si todos lo ouiessen puesto 
comunalmente. E el que lo contrallasse, o non qui-
siosse por ello estar, deue auer t a l pena, como quien 
desdize juyzio de Señor, o mandamiento de cabdillo. 

líJBif "ÍLIV .—Como deuen p a r t i r l o que (janaren en 
la l id . 

Fazienda, o l i d acaesciondo que alguno la venf.a, 
deue guardar, que non lo roben el campo, fasta que 
torne el alcance, assi como dize en la ley que fabla 
do la batalla, que el Rey vence. E el quo de otra guisa 
lo flziesse, deue auer t a l pena como y dize: mas des
pués que ouieren vencido los enemigos, todo lo que 
ganaren, deue sor ayuntado, por las razones que en 
esta ley son dichas. E si el cabdillo que ouieren, fuere 
Señor por naturaleza de linaje, o por herodamionto, 
maguer que non sea Rey, dónenle dar el sépt imo de lo 
que ganaren. Mas si lo fnesse por naturaleza de buen 
fecho, o si lo ouiessen ellos de su voluntad escogido 
por cabdillo, a este atal, hanle de dar el diezmo. Ca 
los antiguos, non tuuieron por bien que otro orno 
ouiosso el quinto, si non el Roy, o a quien el lo diesse, 
assi como es dicho en la ley que fabla en esta razón. 
E esto dozimos, si el cabdillo, o el Señor saliesse de sn 
heredad, o de otra, que non sea del Rey, quando fuere 
a aquella fazienda: mas si saliere de t ierra del Rey, o 
por su mandado, por alguna dcstas cosas que diximos, 
estonce deuen dar al Rey su quinto, de todo lo que 
ganaron, sogund de suso diximos. 

I* E !kr X V . —Como non deuen robar el campo de las cosas 
que y (janaren. 

Robar non donen los de la hueste, el campo de q^e 
vencidos ouieren loa enemigos en batalla, n in fazien
da, nin en l i d . E esto pusieron los antiguos, porque 
non perdiosson las cosas que y ganasson, e pudiesson 
venir mejor a par t ic ión: o non tan solamente lo pn-
sieron en el dia que fuere vencido, mas aun fasta tres 
dias después, e que a aquel lugar Uegassen las cosas 
biuas, e las otras quo ay fincassen. E qualquier que 
ouiesse tomado algunas dolías, si golas oonosciessen 
fasta este plazo sobredicho, que las tomassen do 
quier que fuessen falladas, o golas fiziessen pechar 
con el doblo. Pero esto se entiende, si los que este f e 
cho fiziessen non ouiessen alguna escusa derecha, por
que non pedieran fazer la par t ic ión en esto plazo, so
bredicho. Mas si por auentura acaesciesse que tornas* 
sen los enemigos al campo e venciesson a aquellos que 
primeramente fueren vencedores, de manera que loS 
echassen ende, o l lenándolos vencidos, sobrouiniesson 
otros que cobrasson lo que ellos ouiessen perdido; es
tos que la postrimera vegada ouiessen vencido loS 
enemigos, donen auer toda la ganancia, quo los otros 
desampararon en el campo, quando fueron vencidos, 
e non son tonudos de les dar dello parte, por razón 
la pr imera ganancia que fizieron. E esto es, porque 
ellos lo ganaron de nneuo, e los otros o auian perdido-



Comci rí- pa^assen ios maies, que omessen iccno, 
Beu , "tcho es. E si esto non compliossen que pudies-
2itís Uego vender las heredades, tanto dolías que fi-
0Uie 8 entregas. E los quo lo comprassen, que lo 
Rl QI?86^1 segtlro Sel Roy, o de los del reyno: o todo lo 
f6ch "nctt8s«, fuesse realengo. E porque ouieron oste 
al„ 0' Por muy es t raño, mandaron quo si acaesciesse 
f u L na vez, quo los d é l a assonada, lidiassen que non 
ni^g, 6 Osado ninguno, de robar, nin de part ir , entre si 
í i l ? » * cosa de lo que en el campo yoguiesse. Ca pues 
^ere?hn 0̂ Sanaran derechamente, non touieron por 
qlle , h ° ' que lo partiessen, e pusieron por pena, quo el 
ÍÍJ' 0 <)Sse• que ^0 torllasse» C011 s í e t e a tanto. 

v n \ ^ ' V l - t ' ~ Q u e en las assonadas, non dcue prendtr 
de9Q a' ot'ro' Para Ueuarlo a su prisión, nin matarlo, 
. "uea que fuere vencido, nin destorpallo. 

en astUer non ae deue ningund orne, a prender a otro, 
í ^ i e s s a(la' í ' a ra Ueuarlo a su prisión, maguer lo 
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íuoras ende, s i aquellos que los vencieron l a primera 
vez, tornasssen en ayuda de los otros que los voncie- : 
ron la segunda. Ca estonce douen auer su parte, por 
razón do la ayuda que les fizieron. Pero s i aquellos 
que vencieron los enemigos la primera vez, non qui-
Siessen seguir el alcance: e viniessen otros algunos, de 
otra parte, e dosharatassen a los que fuessen luyendo, 
aqnellos que estonce les desbaratasscn, donen auer la 
ganancia, e non han a dar parto a los que primero los 
ouieSen vencido, pues.quo non quisieron yr en pos de
nlos. Mas esto se entiende, si fuessen tantos, los vence-
loros, que pudieran seguir el alcance, e non quisieron: 
<;a royendo pocos, que non se atreui^ssen yr en pos 
pollos, o tan cansados que lo non pudiossen fazer, es-
tos á ta les non douen perder su parte, de lo que los 
0tros ganasson. E esto por dos razónos. La primera, 
Porque ellos los vencieron primeramente. La segunda 
porque con el su voncimionto los vencieron los otros, 
Royéndolos yr feridos e cansados. Mas si fuesse, que 
1OS pocos venciessen a Ips muchos, mas por manera 

espanto, que por fuerza, o aquellos en fuyendo v i -
niessou otros que los desbaratassen, non los fallando i 
íeridos nin cansados: estos segundos, deuen auer l a | 
ganancia, e non dar parte a los primeros. Eneras ende, 
81 algunos de los que los ouiessen vencido primera
mente, siguiessen todavía ol alcance. Ca estonce aque
llos deuen auor parte en la ganancia: mas non los 
otros que fincassen en el campo. E todas estas cosas 
soii, quando la batalla, o la fazienda, o la l i d fuos-
80 contra los enemigos de la Fe, o del Rey, o del 
« e y n o . 

-^E i f X V I . — C o m o non deuen traer a partición ninguna 
cosa de lo que se ganare en las assonadas. 

Assonada tanto quiere dozir, como ayuntamiento 
que fazen las gentes, vnos contra otros, para fazerse 
nial: e assi como aquellas que son fechas, contra los 
enemigos de la F e , o del Rey, o del Reyno son a su 

Jiro, e a su honrra, otrosí, aquellas quo se fazen ontre 
os de la tierra, son a deshourra, e a daño. E esto por 

muchas razones. Primeramente, que fazen pesar a 
Dios t i randol aquellos, que serian para fazerle sorui-
cio, contra los enemigos, de -su fe, faziendo que se 
maten vnos con otros. E deshonrra fazen otros í gran
de a su señor, non queriendo xecehir enmienda por ol, 
del tuerto que les fizieron mas por fuerza lo quisieron 
tomar por si mismos, atreuiendose en su osadia, e en 
su poder, e non en la justicia, que por el Rey han de 
auer. E sin todo esto, fazen otrosi gran daño on la 
tierra, tomándolo de su Señor, que ellos deuen guar
dar: o de otros muchos, que non les merescieron mal. 
Porque los fazen andar pobres, e mal andantes: e de 
^al cosa como esta, posa mucho a Dios. E lo es t raña-
^on tanto los santos padres, que la justicia espiritual 
^e santa Eglosia dio por descomulgados a los que esto 
nziesson. E los antiguos, quanto a la pena temporal, 
Pusiéronles, que perdiesson amor del Rey, e que los 
eehassen del reyno, es t rañandolos del, por el os t raña-
^ len to que ellos y metieron, faziendo y el daño, que 
ueuon fazer en t ierra de los enemigos. E sin esto^to-

íeron por derecho, que pochassen de lo suyo, a siete 
^ l o , la malfetria, que fiziossen. E si el Rey fuesse a 

*0s! o otro por su mandado, e non lo quisiesson de-
ar! que los pudiessen matar, o prendar, o tollerles, 

d e f í í 0 (lue ouiessen, como a enemigos conoscidos 
tuo . y' 6 del reyno, en quo son naturales, e donde 
pAgj*a> 6 esto sin ca loña ninguna do omezillo, n in de 
taUaKi ^ ' r o 8 Í d e los sus bienes, que les fallasscn en 

obles, que pagassen los malos, que ouiessen fecho, 

^ 5 ^ * 1 ^ lo ouiosse muerto, n in tuuieron por bien, 
iastimassen, nin le tajassen miembro ninguno. 

SE GANA EN LA GUERRA. 353 
E los que contra esto fiziessen, touieron por derecho, 
que si mayores, con mayores, o eguales, con eguales 
fuessen los fazedores deste lastimamiento, que rosci-
biessen otro tal , en su cuerpo, como ellos ouiessen fe
cho. E si fuessen de los menores, que muriessen por 
ello. E si non los pudiessen auer, que perdiessen quan
to quo ouiessen: e estas penas pusieron a los que l i 
diassen, lo vno, porquo se atreuian contra defendi-
miento del Rey, e lo al, porque se atreuian, a cortar 
miembro: lo que ninguno non doue fazer, sinon el que 
ouiesse lugar de justicia. E si acaesciesse, que alguno 
prendiesse a otro que sea fidalgo, non le deue meter 
en fierros nin en cárcel, n in encepo, nin darle otras 
malas prisiones, nin deshonrradas,fueras ende, si fues
se su enemigo conoscido, dado por juyeio. E aun a este, 
non le deue dar prisión, de que muera, por achaque 
della, nin deue seruirse del, metiéndolo a fazer lauor, 
nin otra cosa quo le non conuenga, mas si el preso non 
fuesse enemigo, deuele dexar yr, sobre su omenaje to
mándole pleyto, que le non venga mal del, por razón 
que lo prendió. E si esto non quisiere fazer, puédelo 
tener cerrado, fasta nueue dias, non dándole otra pe
na: mas en este plazo, non lo douo sacar a señorío de 
otro rey nin fazerle redemir, n in darlo otra pena nin
guna, porque lo faga: n in forirlo, nin matarlo, en nin
guna manera, por saña, n in por enemistad que le tó
mese, nin ante, nin estonco desquel ouiese preso. E non 
le deue apremiar, que le faga pleyto, que non se que
relle, al Rey, o al que su lugar tuniosse, o al fuero de 
la t ierra. Ca t a l pleyto non valdría , porque lo fiziera, 
teniéndolo on su poder, e en su prisión. E el plazo so
bredicho, de los nueue dias establescieron los antiguos, 
porque on esse cofaiedio pndiesso el que fuesse preso, o 
sus parientes fazerlo sabor al rey, e si después que lo 
sopiere, le ombiare su mandado, o su carta, en que le 
mande, que lo suelte, o goío mandasse por su palabra, 
deue ser fecho. E después quo por el Roy, lo diere, ol lo 
deue fazer segurar, que non lo venga mal, de aquel, n in 
de sus panontes, al quo lo tuno preso, nin a los suyos 
por esta razón. E esto es, porque fue quito, por su 
mandado, mas si el que lo prendiera, quisiere quitar al 
preso por ruego dol mismo, o de sus parientes, si la se
guranza, ouiere menester de ellos, la deue auer. Ca 
non es derecho de la demandar después al Rey, pues 
que primero la quiso tomar, fueras onde si ellos le 
qnebrantassen el pleyto, que con el ouiessen puesto. 
Ca estonce, bien gelo podría demandar. E si algunos de 
los que touiessen presos, non les quisiessen por su 
mandado quitar, mandaron que si a ellos mismos pu
diessen tomar, que los touiessen en prisión, tantos me
ses, quantos dias touieron ellos presos, a los otros so
bre su defendimiento. E aun sin esto mandaron que los 
que robassen algo del campo, quo lo pechassen con no-
uenas. E la par t ic ión que estos á ta les deuen aner de 
lo que ganaren en las assonadas es, que les deuen to
mar tanto de lo suyo, de que puedan entregar las mal-
fotrias, quo fizieron, o matarlos, o echarlos del reyno, 
assi como de suso os dicho. 

J L K Y X V ÍII.—QMC derechos deuen auer los ornes de lo 
que ganaren en el torneo, o en la espolonada, o en Justa, 
o en l id . 
Torneo que se boluiesse de dos huestes, que estuuies-

sen vna cabo otra, o de los que touiessen coreado vi l la , 
o castillo con aquellos quo fuosson dentro, touieron 
por bion los antiguos, que lo que cada vno y ganasse, 
que lo ouiesse quitamente. E esto por dos razones. La 
vna, porque lo fazo por mandado de su cabdillo. La se
gunda, porque auenturan sus cuerpos a peligro de 
muerte, para fazer bondad yendo solos, o con pocos 
mas que los otros, que van en esfuerzo de grandes com
pañas . E por ende non han de dar parte a otro, n in 
quinto al Rey, nin otro derecho: fueras ende aquellas 
cosas señaladas , que dizo en la ley que fabla en esta 
razón. Esso mismo seria de lo quo fuesso ganado en es
polonada, si non si acaesciesse que por ella fuesse to
mada vil la , o castillo, ca este douo ser del RejT con to
das las otras cosas, quel pertenescen por razón do su 
honrra, seguud en las leyes de suso es dicho: mas 
el torneamiento quo se faze por razón de vsar las 
armas o non por matarse, n in por otra enemistad, que 
los ornes ouiessen unos con otros: ta l como este, con 
todo lo quo y ganasse, douo ser suyo, e non ha de par
t i r con ninguno, nin dar quinto, nin derecho al Rey, 
n in a otro Señor quo aya. E aun-si acaesciere, que al
gún cauallero fuesse y preso, puede y bien lleuar aquel 
quo le prisio, t a m a ñ a cuan t ía de auer segnn la postu
ra que ante ouiesse puesto, que aquel torneamiento 00-
menq-asse. E si auiniesse, que algunos se remouiessen, 
e ouiessen de justar vno por otro, tan solamente de 
langas, el que derribasse, auna el cauallo del derriba
do, de aquella manera que lo fallasse armado, o por ar-
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mar. E desto non ha ile dar parto, nin derecho a n in 
guno. Mas si por auentnra fnease, qnc lidiassen en 
prueua, vuo por otro, o mas por razón de riepto, deuen 
los vencedores auer para si, todas las cosas, que gana
ren de los vencidos. E non deuen dello dar parte, n in 
derecho a ninguno. Fueras ende, si aquello que traxes-
sen los vencidos, toda ó alguna partida dolió, fuosse 
de otro. 

I i E Y XIX.—Como deuen par t i r lo que fallaren en villa 
o castillo que sea entrado porfuerqa. 

Villas e castillos, se ganan en las guerras de muchas 
maneras. Ca las vnas toman por fuerza de combatir, e 
las otras por furto. E nos queremos dezir, como deue 
ser partido lo que ganaren, de cada vno delloa, según 
loa antiguos lo departieron. E por ende dezimos que 
qüando ganaron vi l la , o castillo por fuerza do comba
t i r o por furto, que non se deuen parar los ornes a ro
bar ninguna cosa, fasta que toda la vi l la , o el castillo, 
ayan ganado, e sean apoderados de todas las fortalezas, 
assi como ya auemos dicho. E loa qiie contra cato íizie-
ren, deuen auer t a l pena como diximos de los que se 
paran a robar el campo. E después desso, la primera 
cosa, que deuen fazer, es dar al Rey aquel lugar que 
ganaren, si se acertare y, apoderándolo de todas las 
fortalezas; e si non a l cabdillo que y fuesse en su l u 
gar. Mas si por auentnra n o n se acertasso y, n in otro 
por su mandado: mas algunos por si auenturaudose, lo 
ganassen, deuen ellos entre si escoger ornes señaludoa 
a quien lo den en hoz del Rey, que lo tengan. E ellos 
han lea de ayudar a guardarlo fasta que el Rey embie, 
qiiien lo reciba por el. E después desto deuen allegar 
todas las cosas muebles, e dar primeramente al Rey, 
aquellas cosas que deue auer por razón de la honrra, 
e do la mayor ía ; ássi como dicho es, en las leyes que 
fablán en esta razón. E de si dar luego axis gualardo-
nes a aquellos que primero entraron la vi l la , o el cas
t i l lo por fuerpa de combatir, o por furto en la manera 
que dicho es. all í do fabla desto. E otros í a aquellos 
que guiaron a aqiiel lugar, porque lo ouieron de auer. 
Ca a ostoa deuen dar gualardon, según la postura que 
con ellos pusieron, e si postura non ouiessen fecho, de-
uenlos gualardonar, según conuiene a l seruicio que 
flzieron. E esto a de sor en a luedr ío de ornea buenos, e 
comunales de los que se acertaren en aquel foobo. E si 
ellos non se auiessen, deuelo fazer complir el Rey, se
gún entendiere que lo mereacieron. E después que es
tos gualardonea fueren pagados, deuen sacar lo que 
han de auer las guardas, e los quadrilleros, e los otros 
officiales que oonuienen a aquello, según diximos en 
las leyes que fablan en esta razón. Pero esto so entien
de si los ouiessen puesto, s eña l adamen te en aquel fe
cho. E estonce deuen dar al Rey su quinto, de todas las 
cosas muebles que ganaren. Fueras ende aqucllaa que 
fueren tajadas, con tixeras, e cosidas con aguja. E eato 
pusieron los antiguos por nobleza del Rey: porque non 
touíeron , que le conuiene vestir paños , qne para otro 
fuessen comeníiadoa, o fechos. E lo al que fincare, deue 
ser partido , segund adelante mostraremos. Mas si 
acaescíesse que las villas, o fortalezas non fuessen en
tradas por fuerza, o por furto, mas que se diessen por 
fambre, o por premia, a t a l pleyto que fuessen todos 
captiuoa a merced del Rey, estonce puede el dellos, e 
de sus aueres fazer lo que quisiere, dando a los que 
fueren con el parte, segund las compañas que traxes-
sen, e teniendo las otras para si en ayuda de las des
pensas que ouiease fecho. E si ouiessen a salir con los 
cuorpios, e dexarles el auer, done y ser partido, lo que 
y fallaren en esta guisa: que aya el rey la mi tad , e to
da la hueste la otra meytad. Mas si pleyto ya fuesse 
puesto que saliesson con los cuerpos, e con los aueres, 
esto deue ser guardado fuertemente en todas guisas 
en la manera que fue feolio. E qualquier que lo que-
brantasse, si fuesse de los mayores omes, deue ser 
echado de la tierra, e si de los otros menores, deue mo
rar por ello, e perder todo lo que ouieese, si non lo 
fallassen. 

l jF4lf XX.—Que deuen fazer d é l a s cosas que ganaren 
en la guerra después que ouiessen dado todos sus dere
chos al Rey, o a los officiales, ante que lleguen a la par
tición comunal. 
Caualgada sencilla, o doblada, a que l laman riedro 

caualgada, e celada, e algara, e corredura, son maneras 
de guerrear, en qiie ganan a las vegadas algo, los omes 
que lo fazen. E por ende queremos dezir. segund los 
antiguos lo mostraron en que guisa lo fiziessen, quan-
do lo quisiessen part i r , porque non le8_ nasciesse des
pués sobre ello contienda, en la par t ic ión. E por ende 
pusieron, que todas las cosas que fuessen ganadas en 
qualqtvier destas maneras dichas do guerra, que des-
pwea que fueron traydas a montón, quedando al Rey 

sus derechos en la manera que sobre dicha es, e pa
gando las enchas, e las otras cosas que han de auer los 
officiales, segund otrosí mostramos: de todo lo al q^e 
fincare, deuen ser apoderados los quadrilleros, porque 
puedan fazer sin embargo la par t ic ión . E ellos hanlo 
todo de llenar al almoneda, e tomar los fiadores, de 
aquellos que lo compraren, faziendo esoreuir por quaU" 
to se vende cada una cosa. E después que ende recibie
ren el precio, han de dar a cada vno su parte, segunU 
le conuiene, assi como diremos adelante. E los que al
guna cosa sacaren del almoneda, deuengelo contar eU 
su parte. E si valiesse mas de lo que deue auer, hal0 
de tornar, o si menos, deuen gelo complir. E los que de 
otra guisa lo fiziessen, deuen pechar tres doblado 1° 
que tomassen. E l vn tercio para el Rey, porque p»8' 
sanan su mandado. E el segundo a los quadrilleroS) 
porque los despreciaron. E el tercio a la caualgada, a 
quien fizieron el daño . 

t E T X X I . — Como deuen par t i r las ganancias <?w,e 
fizieren los que se echaren en la celada sobre alguna v i ' 
lia, o camino, qmer sean dos compañas o vna. 
Estoruo grande viene a los omes en lo quieren fazer 

quando contienden los vnos con los otros seña lada ' 
mente sobre vna cosa. E como quier que en todotieiU' 
po desto auiene gran daño, muy mayor lo es, quando 
los omes son en guerra. E por ende ios antiguos, P,01' 
que tuuieron que era vna de las cosas que mas valiaU 
en guerra, t i r a r la contienda entre los suyos, e tor
narla sobre los enemigos, establescieron assi, que 
quando alguna cosa les acaesciesse guerreando, sobre 
que ouiessen de contender, que catassen carrera dere
cha, con que lo partiessen : porque non tan aolament0 
pudiessen la pa r t i c ión de lo que ganassen fazer dere
chamente, mas aun la ganancia que podr ían fazer nou 
se les estoruasse contendiendo sobre ella. Onde sobre 
esto pusieron, que sí acaesciesse que dos compañas, 
yoguíessen en celada, non sabiendo la vna de la otra 
sobre alguna v i l l a o castillo, que quisiessen correr, o 
para ganar dellos algo: o sobre algund camino por do 
cuydassen, que passaria aquella ganancia, que cny-
dauan fazer, e después en corriendo, cada compauai 
andouiesse cada vna por si, e non se ayuntassen en 
vno: e lo que cada vna ganasse, fuesse suyo: e iion 
diease parte a la otra, maguer fuessen ambas de vn 
Señor, e mouiessen ambas de vn lugar, si non ouiessen 
y antes t a l postura, do los que los embiassen, que to
do lo que ganassen viniesse a par t ic ión, de so vno. 
Pero porque mouieron por mandado de vn Señor, o de 
vn lugar, tenudos son de tornar a par t ic ión , de lo que 
ganassen cada vno por sí, a l l í donde fue la mouída. E 
esto pusieron por guardar, que el Señor o el lugar don
de mouieron, non perdíessen sus derechos. Mas si Por 
auentura acaesciesse que en to rnándose ambas estas 
compañas , o la vna dellaa, non pudiessen tornar a 
aquel lugar donde salieron, porque fuessen perdidoS) 
o cercados, o por llenas de ríos, o por grandes nieues, 
que gelo estoruassen: o sabiendo que les tienen los ene
migos las carreras o los pasos por do auian de y r o P̂ 3*' 
que el Rey, o el Señor, o el cabdillo que ouiessen le= 
dixesse, o mandasse y r a otro lugar, o por otro embar
go semejante de estos, que ouiessen comunalmente 
toda aquella compaña, que troxiessen la presa. Ca es
tonce deuen y r si pudiessen a aquel lugar que los m»n; 
daren, o al otro mas conueniente, que fallassen, e all1 
dar su derecho al Rey, o al otro Señor, que los ouiesse 
erabíado, o al lugar donde mouieron segund dicho es 
en las leyes ante dcsta, e lo al par t i r lo entre sí. Ees*0 
porque non perdíessen su ganancia, por razón de non 
poder tornar onde mouieron. 

I J E Y X X I I . — C o m o deuen fazer, quando dos compaño 
yazieren en celada, y ouieren sabiduría, la vna de la oti'v 

Yazíendo dos compañas en celada, que se viessen, 
ouiessen sab idur ía de si, la vna mayor que la otr») 
les embiassen dezir como eran mas que ellos, e qu^ 
quieren correr primero, que non les embagassen 
ganancia que cuydauan fazer : mas que corriess6^ 
quando ellos, en vno, o después qne ellos ouiesse 
corrido, estonco la menor compaña , deue fazerla vn 
¿el las . E faziendolo assi, todo lo qne ganassen deuen 
lo par t i r con ellos, bien assi como si ambas corriesse 
de so vno. Mas si la menor compaña, otorgasse, q 
corriesse la mayor primero, e ellos después, ^-.^¿Q 
cada vno ganasse, deue ser suyo. E si fuesse aoor ge-
que corriessen en vna sazón, cada vna a su part^i ° 
yendo la vi l la , o lugar, t a l porque lo pudiessen la g 
a su pro, todo lo que ganassen, deue ser ayun taoo^ 
par t i r lo todos entre sí, tornando a fazer la partie 
a aquellos lugares donde salieron, o dando 8US¿ej0g 
clios al rey, e par t iéndolo assi como dicho es. ^ j . . 
que fiziessen contra lo que dize en esta ley, deuen p 
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oh I,°1\Pena su parto de la ganancia qne onicssen fo-
wn». & demás si otro estoruo nasciesse dcllos al Rey, 
" a la otra compaña, deuen recebir pena por ello, se-
Kwml entendiere el rey que lo merescen, catando el 
lecho quai es. e los fazedores dello, e el lugar do lo 
ameren, e el tiempo en que fuero fecho. 

fí'—Gomo deuen fazer par t i r lo que ganas-
guando dos caualgadas, o mas, o riedro caualgada 

*« fallaren en vno. 
í a l iándose dos caualgadas en vno ambas que qui-

«lessen entrar on algund lugar señalado en t ierra de 
os enemigos si se acordaron todos a fazor vna yda, lo 

HUo ganaren, deuenlo par t i r entre si. comunalmente. B 
«sto es, porque se fnze como vna compaña , mas si fues-
e a t a l lugar en que cada vna de las compañas , por si 

Puedan algo ganar, non faziendo estoruo la vna a la 
tra, lo que ganaren sea suyo e non den parte a los 

"tros. Pero si entendiessen, que aquel lugar era t a l 
4Ue la vna compaña ostoruaria a la otra en manera 
jpe non podrian acabar aquel fecho, que quisiossen 
azor, estonce deuen saber qual compaña fue pr imero 

« a b i d o r de aquel fecho, e aquella deuon dexar entrar, 
c la que Aneare, deue yr a buscar do faga su pro, o 
esperar fasta que salga la primera, e de si, entrar 
eilos si quisieren. Mas si acaesciere, que ambas las 
compañas fuessen sabidores de aquel fecho en vna sa-
^on, aquella que ante se guisasse e mouiesse primero 
j.Ssa deue antes entrar, fueras ende si lo fiziessen ma
liciosamente, por estoruar a la otra. E esto seria, 
HUando aquella que primero mouiesse fuesse menor 
compaña, e lo flziesse por estoruar a la otra mas que 
Por fazer daño a los enemigos. E estos á ta les , por su 
atreuimiento, deuen auer pena por aluedrio del Bey, 
«egund entendiere, que raoresoon por el estoruo que 
hzieron a el, e a la compaña de la otra caualga-da. E s i 
acaesciere que alguna dcstaa compañas non pudiesse 
tornar con lo que ganaren a los lugares quo ouiessen 
a dar su derecho, por alguno de los embargos, que dizo 
en l a ley que fabla de las celadas, estonce deuen fazer 
segund en aquella ley dize. E esto mismo dezimos de 
las r i edro caualgadas. 

I J E V X V I V — Como deuen part ir lo que ganaren en 
apellido, e como deuen part i r lo que ganaren después. 
Apell ido, tanto quiere dezir como hoz de llama-

ruiento que fazen los ornes para ayuntarse, e defender 
10 suyo quando resciben daño o fuerza. E este se faze 
Por muchas señales, assi como por boz de ornes, o de 
campanas, o de trompas, o de añañlos, o de cuernos, o 
^Q atamboros: o por otra señal, qualquier que sea, 
a G. faga sueno o mostramja que oyan e vean de lexos, 
r^si como atalayas o almenaras, segund los ornes lo 
gouen e lo vsan entre si. Pero estos apellidos son en 

os maneras. Los vnos que se fazon en tiempo de paz: 
los otros de guerra. E nos queremos fablar de cada 
no dellos, segund los antiguos lo mostraron: prime-
"•"lente de aquellos que se fazen en paz. Onde dezi-
uo? qU8 t ambién en los unos apellidos, como en los 
^ros, todos aquellos que los oyessen, deuen salir lue-

Para ello assi de pie como de cauallo, e yr en pos 
tip quel,0.s quel daño les fazen. E por ende los que en 
f j ^ P o de paz salieren en apellido, deuenlos seguir 
10 ^ .que cobren lo suyo que perdieron. E después que 
lo i lereii cobrado, non deuen seguir a aquellos que 
si0rGllaron para fazerles mal. Mas si los leñadores qui-
f ^ 1 1 Porfiar en leuarlo, o ampararlo, teniendo que 
ftio,,? oerecho, estonce los que gelo van a t i rar , deuen 
daTi(ír(^r I116 con derecha razón gelo quieren tomar, 
inie ? "adores o peños, que estaran a fuero o amanda-
^JUií Rey, E s i sobre esto, aun los otros non lo 
naafleron dexar, amparandogelo por fuerpa con ar -
Vfin Gstonce si gelo t i raren o les lizioren daño, los que 
<!ai„Sn Pos dellos, non caen por ello en pena n in en 
^SIUB "'uguna. Pero quanto quier que les tomassen, 
uini», e lo que llenan de lo suyo, non lo deue auer 
^s.no 0 Para 8Í' sin moterlo en par t ic ión. E esto 
eooTv.que quando los otros viniesson a emienda para 
Tobos les de derecho, auergelo y an a tornar. E los 
qUiJf» e las prendas, que desta guisa so fazen : como 
i-en l ^ u e lo fagan con armas, o se maten, o se fie-
oln-V^chas vezes los omas, yendo en los apellidos: 
qlle t l ran de lo que les fallan de mas de lo que llenan 
Ketl ? s todo esto a manera do. guerra. Pero porque fa-
lend 0Si ome8 esto, por demandar su derecho o por de-
na^!rIo> non deuon auer ninguna cosa do lo que y ga-

Por s u y a quita, nin meterla a part ic ión, como 

latu*. % ' " " i ^ f t i o por razón ae justicia. L'» vas&auo, o 
í'echoq non deue contrastar a su Señor, sobre tales 

8 como estos: si no demandándole que le tenga 
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a derecho, e con omildad, pidiéndole merced. E loe 
que de otra guisa lo fiziessen, caerian en t a l pena, se
gund el atreuimiento que ouessien fecho. 
I Í E V XXV.—Como (feMen ser partidas las ganancias 

que ganaren en el apellido que fuesse fecho en tiempo de 
guerra. 
Grverreando los ornes con los enemigos de la fe, o de 

su Señor natural, o de la t ierra donde son naturales, 
acaesce muchas vegadas, que salen en apellido, para 
defender lo suyo. E como quier que esto han do fazer 
con derecho, pero en t a l manera conuiene que lo fa
gan, que aquellos lugares, donde salieren, que los de-
xen con recabdo, porque los enemigos non gelos pue
dan tomar, n in fazer y mayor daño de aquel que han 
recebido, en pos do qual van en apellido. E conuiene 
otrosi, que vayan apercebidos, e se guarden alia do 
fueren, quanto mas pudieren de celada, o de otro en
gaño, que les podrian faaer los enemigos, porque se 
ouiessen y a perder, e aquellos lugares donde salieron. 
Ca los antiguos, estas dos cosas entre todas las otraa, 
mandaron guardar a los que estuuiessen en l a guerra. 
La primera, que so sopiessen guardar de daño de los 
enemigos. La segunda, que estuuiessen guisados, e 
apercebidos, para podergelo fazer. Onde si aquelloa 
que sopiessen el apellido bien seguir, e alcan^assen los 
enemigos, e les tomassen lo que leuassen, todo lo quo 
les tomassen, demás de la presa, que les ouiessen to
mado, deue ser suyo, e par t i r lo entre si egualmente, 
segund lo que ganassen en la caualgada, pagando sus 
enchas, primeramente de los daños que ouiessen rece
bido, e de si dando al Rey sus derechos, segund que 
dicho es en las otras leyes. E como quier quo aquellos 
yendo en apellido, primeramente, alcan^assen, e to
rneasen por esta razón, que deuen auer mayor parte 
da la ganancia, que los otros que viniessen en pos de
llos, non tomeron por derecho los antiguos, quo assi 
tuesso: mas cataron cosa egual e derecha, para los que 
fuessen primero, e para los que fuessen en pos dellos. 
E por ende pusieron assi que los que ante fuessen, 
alcanzando, e tornasson la cabera, en pos de si, tres 
vegadas, e quantos viessen que venian cerca a ellos, 
quanto fasta vna legua, que son tres m i l passos, que 
estos ouiessen parte de la ganancia, llegando y con 
ellos, luego que el fecho fuesse acabado. E esto fizie-
ron por dos razones. La vna, porque non finco por ellos, 
en fazer todo su poder, para alcanzar. E la otra, por
que muchas vegadas, aquellos que primero llegan, son 
desbaratados, e los que vienen en pos dellos, cobran e 
vencen el fecho. Mas los otros que tardassen por auo-
leza de si, o por fazer mal, a los que fuessen primero, 
non deuen auer parte de aquello, que los primeros 
ganassen, mas deuen pechar la pena, que les fuesse 
puesta por non salir en apellido, e demás el daño, que 
los primeros ouiessen rescebido, por non ser acorri
dos dellos: e esto segund aluedrio de ornes buenos, o 
del Rey, si dellos se agrauiassen. Pero esto non se en
tiende, si non de los omes menores, o medianos, mas si 
fuessen de los mayores, e se quorellassen a el Rey de
llos los que han daño recebido, deuengelo pechar, se
gund que sobredicho es. E demás desto donen ser 
ecbados de la t ierra, por quanto tiempo el Rey touie-
re por bien. E esto pusieron los antiguos, porque el 
yerro que viene de los mayores, paresce peor, e es. 
mas dañoso que el de los otros. Pero de vna guisa 
podria ser, porgue estos, como quier que fuessen en 
culpa, non caer ían en la pena sobredicha. E esto seria 
quando los que alcanzasen primero, e los otros que 
llegassen a cabo ellos, fuessen muertos, o presos, o 
desbaratados, e los que viniessen a postre, cobrassen 
todo el fecho, e desbaratassen los enemigos. 
J L E V X X V I . — C o m o deuen fazer los que fueren en 

apellido de U que tiraren a los enemigos ante que lo me-
tan en su pro. 

Tollendo los que fuessen en apellido la presa a los 
enemigos, assi como es dicho en las leyes de suso, todo 
aquello que les tirassen, deue ser tornado a sus due
ños, dando a cada vno su parte, bien assi como la 
auian, de ante que les fuesse tomado. E esto por dos 
razones. La vna, porque os pro comunal de todos, a 
que son tonudos de yr, porque aquello que acaesce v n 
dia a vnos, puede acaesoor otro dia a otros. .La segun
da, porque tan grande podria ser el daño, que aunan 
recebido los del alcance, que quando las onchas fues
sen sacadas, non sacar ían nada aquellos a quien las 
robaran, primeramente: o aun aunan y a poner mas 
do lo suyo. Pero si algund daño, ouiessen.recebido, los 
alcanzadores, deuengelo pechar aquellos que cobra
ron por olios, aquello que auian perdido, fueras onde, 
si la prosa que tomassen fuesse de aquellos mismos, 
que siguiessen el apellido. Ca estos como lo siguen, 
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por i'azer su pro, o t ros í deuen catar el daño que y 
recibiessen. Pero lo que diximos, que se deue tornar a 
sus dueños de la presa, que ouiessen tirado a sus ene
migos, non se entiende de aquello que ouiessen tras
nochado, en su poder vna noche, o al dia, metido en 
pos de muro, de alguna su fortaleza, o dentro en hues
te, porque aquel dia, n in aquella noche, non lo pudies-
sen cobrar, los que fuessen en pos dellos. Ca por qual-
qnier destas razones, ganan el Señorío, aquellos que 
lo lleuan, e pierdenlo los otros cuyo era. E por ende, 
quien dende adelante lo ganare, deue por derecho sor 
suyo, pues que lo saca de poder de los enemigos, fue
ras ende, si los seguidores del apellido, lo fiziessen 
engañosamen te , dexandogelo leuar, c meter en su po
der, non lo queriendo segxür, n in tirargelo, como de-
uicssen. Ca por esta razón, maguer después lo ganas-
sen, non touierou los antiguos por bien, que fuesse 
suyo, n in lo pudiessen par t i r , n i aun que les fuesse 
fecha emienda, de los daños, que ouiessen rocebido, 
mas dieronles aun por pena, que pechasson aquello, 
que pudieran t i r a r a los enemigos, e non quisieron. 
Otrosi, fue puesto antiguamente, por derecho, que los 
que siguiessen el apellido, e tiraesen a los enemigos 
los ornes que leuassón presos, de otra ley que non 
fuessen antes captiuos, que non ganassen n ingún de
recho en ellos, mas que los tornassen a aquel lugar, 
onde los auian leuado, o los dexassen yr, quitamente, 
por do qnisiessen. E si después que desta guisa los 
ouiessen dexado, se quisieren yr a los enemigos, ante 
que fincar oon ellos, donde adelante quienquier que 
los prendiesse, deuen ser sus captiuos, t amb ién como 
si los ouiessen de guerra, e esso mismo seria quando 
los enemigos touiesseu á ta les omes como estos, presos 
en su saino, e los soltasson, auiendo piedad dellos, 
porque sopiessou que eran de su ley, e aquellos des
pués que fuessen sueltos, non quisiesson tornar al l u 
gar, do los aduxeran, podiendolo fazer, 

IJ K V X X V i l . — C o m o deuen str partidas las cosas que, 
ganaren en guerra según la quantidad de los omes. 

Touieron por bien los antiguos porque las particio
nes de lo que ganassen en las guerras, fuessen fechas 
derechamente, e ouiesso cada vno lo que le conuieno, 
segund ya auemos mostrado en las otras leyes, que 
t ambién lo que se ganasse en batalla, o en fazienda, o 
en l i d , o en caualgada, o en riedro caualgada, o en ce
lada, o en corredura, o en algara, o en siguiendo ape
l l ido , o entrando vi l la , o castillo, o otra fortaleza: que 
dando a l Bey sus derechos, en la manera que dicho 
auemos: por todas aquellas razones, que en las otras 
leyes son mostradas, que gelas deuen dar. compli-
das otrosi las enchas de los que han rescebido daño, o 
pagadas las guardas, e las escuchas, e las atalayas: e 
otrosi los quadrilleros, o las promessas, que fueren 
fechas a Dios, e a pro comunal, de los que los fechos 
sobredichos fiziessen, en las guerras, e los barruntes, 
e los que van a tomar lengua segund con ellos lo ouie-
ren puesto: todo lo al que fincare, deue venir a par t i 
ción, e ser partido desta guisa, dando a cada vno su 
parto, segund traxiesse armas, o omes, o bestias. Pero 
aeuen sor contados los ornes en esta manera: veyen-
dolos por el ojo, e nombrándolos cada vno por su 
nome, e passando todos so una lainja, que tengan 
dos omes en las manos, porque non pudiesse en ello 
venir yerro. E esto pusieron los antiguos que eran 
sabidores de guerra, porque assi como quando algunos 
saliessen de v i l la , o de castillo, o de otra fortaleza; o 
auian de salir por puertas señaladas , para yr en hues
te, o en caualgada, para que los pudiessen contar, para 
saber quien era cada vno, o donde, o cuyo, o que leua-
tia, que assi los pudiessen contar, passando so la lan-
q». E esto íizieron por cinco razones. Da primera, por 
saber quantos eran. La segunda por sabor como yuan 
guisados. La tercera por saber cada vno que parte 
deuia auer, de lo que ganassen. La quarta porque si 
algunos nienguassen por muerte o por f'erida, o por 
enfermedad, o por alguna cosa, o que los embiassenlos 
de la hueste, o los de la caualgada, o los que mal qui
siesson fazer, para tornarse a sus tierras, o para yr a 
percebir, o ayudar a los enemigos, que luego fuesse 
sabido, qualcs eran, o quantos: e e^to por saber'quan
tos eran los quo fincauan: e para estar apercebidos, o 
para se guardar do los eni migos. La quinta, porque si 
algunos ostrañoa viniessen entre ellos, que fuessen 
luego conoscidos, porque pudiessen luego guardarse 
de su daño, o para non les dexar llenar parte engaño
samente, de lo que ellos ouiessen ganado, quer iéndo
les fazer creyente que eran do su compaña. E por ende 
a semejante desto, en la hueste, o en la caualgada, do 
non ha puerta de lauor pusieron dos omes como en 
manera do paredes, o de pilare s, e la lamja de suso atra-
uessada en lugar de cumbre, E touieron por bien que 

todos saliesson por a l l i como por puerta assi como 
sobredicho os. Pero esta lan<;a, para ser contados los ue 
cauallo, deuenla tener dos eaualgantes, e p á r a l o s peo
nes dos omes de pie. E pusieron por pena que los que 
desta guisa non se quisieren contar, que non ouiessen 
parte de la ganancia que fiziessen. Fueras ende,^! 
fuesse orne tan honrrado, o que le ouiessen taman.0 
amor los de la hueste, o de la caualgada que no q^i-
siessen que perdiesse su parte por no ser contado con 
los otros, pasando so la lancja. 
I J E Y X X V I I I . — P a r que lia nome caualleria la parte 
que los omes ganan en las guerras, e como deue ser dada. 
Par t i c ión , segund diximos en la ley ante desta, deuo 

ser fecha, como traxessen omes e armas, e armaduras, 
e bestias, los que fuessen en la hueste, o en la caufll' 
gada. E esto fizioron los antiguos, porque los ornes 
fuessen mejor guisados, e ouiessen mayor sabor de lie* 
uar complidamente las cosas que ouiessen meuesteri 
para guerrear los enemigos, E por ende porque serne-
jasse mas fecho de guerra, pusieron nome do caualle
ria, a la parte quo cada vno cupiesse de la ganancia 
que ouiessen fecho, ordenándolo desta guisa. Que el 
que lleuasse cauallo, e espada, o lan^a que ouiesse vn* 
caualleria, e por loriga de cauallo otra o por l o r i g* 
complida con almófar, vna caualleria, por braf onerflS 
complidas, que se cingan, modia caualleria, e por lo-
rigon e escudo, e capillo de fierro, vna caualleria, e 
por loriga que llegasse la manga fasta el cobdo coa 
brafoneras vna caualleria, e por camisote e perpunte, 
vna caualleria: e el que lleuasse guardabra(?os con 
perpunte, e capillo de fierro, vna caualleria. E lorigon 
es dicho aquel que llega la manga fasta el cobdo, e non 
passa mas adelante fasta la mano. E camisote es, el 
que llega la manga fasta la mano. E guardabra90 es, 
el que tiene mangas. E el que traxiero fojas con caj'i* 
11o do fierro, vna caualleria. E el que traxiore fojas 
complidas con mangas fasta la mano, e lorigon fasta 
al cobdo, con faldas de loriga, vna caualleria. UalleS' 
toro de cauallo, con cuerda e con auancuerda, e con 
su ciato, e con cient saetas, o dende arriba, e con stt 
carcax, vna caualleria. E por sus armas, e por su caua" 
l io , segund que sobredicho es. E ballesteros de pie coi» 
su ballesta e con todo su cumplimiento, assi como de 
suso os dicho, vna caualleria. E el peón quo lleupr® 
lan<;a con dardo, o con porra, media caualleria. P01' 
cauallo o por otra bestia, o por azemila, media oa-
ualleria. Por bestia asnal media peonia. Otrosi dezi' 
mos, que el cabdillo done auer doble caualleria, denifl^ 
do los oti;os derechos, que diximos en las otras leyeS-
E el adalid que los llenare, e el que llenare la seiifti 
deuen auer dobles cauallerias, pero si tantos adalides . 
fuessen, porque se tornasse grand daño do la hueste o 
de la caualgada, si dobles cauallerias lleuasseu, eston; 
ce non las deuen auer, si non senzillas. Fueras ende, si 
lo ouiessen ante en postura que las lleuassen dobla' 
das. E pusieron assi, que qualquier quo fuesse conti"** 
lo que en osta ley ttize, que lo que demás de contra 
esto lleuasse de lo que en ello montasse, quo lo pcchaS-
se doblado: e quo non ouiesse parte en aquella ganan' 
cia. E esso mismo seria si lo negasse: mas si lo furtas-
se, douo auer pena de ladrón, segund adelante dize-

I i E Y X X I X . — ^ w e derecho deuen dar al Rey de lo qa6¡ 
ganaren en mar. 

Flota o armada faziendo ol Rey, para guerrear loS 
enemigos sobre mar, dando el los nanios, con todos 
sus aparejos, e las armas: e pagando las viandas, e l8^ 
soldadas de los omes, todo lo que ganaren deue 
suyo del Rey: e non han los que fueren en ella, auer 
parte, fueras onde, aquello que el les quisiere dar P0* 
fazerlcs merced. E si el Rey diesse los cuorpos de je 
nauios, con los gnisamientos que les pertenescen, o 
armas, e la vianda, e los otros pagasson las se^8;^^!* 
de los omes, deue auer el Rey las tres partos, e e. ° 
la quarta. Mas si el diesse los nauios, con sus gulS... 
miontos, o con las armas, e ellos que fiziessen el arr,1'r 
da, o pagasson los omes o la vianda, estonce deue au;| 
el Rey la meytad, e ellos l a otra meytad. 9trfos' 
quando el Rey diesso, los nauios oon sus guisamien*0^ 
tan solamente, e los otros las armas, e la vianda, e I ' 
gassen las soldadas a los omes, deue el Reyi t1116^-
quarta parte e ellos las tres. E esso mismo seria, l 1 ' ^ . ^ 
do algunos fiziessen el armada, en qualqiiier maue 
destas sobredichas, que deuen auer toda la gailftlU'sgi 
para si, o las tres partes, o la meitad, o la quarta, a ^ 
como es dicho. E esto touieron por bien los au*'1^,'!lfti 
porque non podria ser fecha el armada, sin estas 1 ^ 
t ro cosas, quo son los omes e los cuerpos de los níU"il.u' 
e las armas, e la vianda. E por ende pusieron 
quien diesse todo esto, que ouiesso toda la gaua":es. 
E quien diesse alguna cosa, o partida dellas que ou 



TITULO XXVI.—DE LO QUE 
So otros í su parte, según aquello. Pero s in todo esto, 
«euo auor el Rey, el quinto, por razón do Señorío, fue-

as ende, si ei fiziosse la flota, e el real assi como dize 
*iri las leyes, que fablan dosto. Otrosí lian de dar aque
j a s cosas que done auer por razón de la honrra, o 
9* mayoría : assí como dize en las leyes que fablan de 
^a guerra, que so faze por tierra. E todo esto que d ix i -
mos deuo ser guardado, quando los que fiziossen la flo
j a , o ol armada, non ouiesscn postura, con el rey seña
ladamente, o tuuiesse su preuíllojo. Ca estonce, según 
â Postura fuesso fecha, o el preuillojo dixero, deue ser 

« l a r d a d o : fueras ende, sí fuere fecho engañosamente , 
S â  daño del Rey. Ca engaño, que sea fecho, contra 
'Señor, en ninguna sazón, non deue valer. Porque bien 
~s.si, como el que se fazo contra otro orne, es falsedad, 
^trosi el que es fecho contra Señor, es como en manera 
^e aleue. E por ende el que lo faze deue auer ta l pena 
8egund t a l fecho como este. E los que negaren sus de
fechos, o gelos encubrieron han de auer otrosí pena, 
^0mo dize en las leyes, que fablan do las ganancias, 
HUe se fazcn on la guerra, que es focha por t ierra. 

I < E v X X.X.—-De como deuenpartir entre si lo que ga
naren en la flota o en la armada. 

Pa 
r t i r deuen entre s í los que fuessen en la flota, o 

Jj& el armada, o en otra cosa sobro mar, para guerrear 
*os enemigos, aquello que les cayesso en su quiñón do 
Ja ganancia, que fiziessen, dando primeramente al rey, 
Jos derechos, que deue auer, por razón de Señorío, y de 
mayoría , assi como dize en la ley ante desía. Otrosí 
^ouenUar al almirante, después dosto, el séptimo: por-
^ue es cabdillo dellos mayor, so el rey: e de la otra 
merced que les fizieren los Señores, qne ayan cada vno 
stt parto, sogund la postura, que ouiessen fecho con 
ellos, ante que entrassen on el armada. E como quíer 
' lúe antiguamente, non fuesse acostumbrado, a estos 
cursarios, de darlos emiendas, de los daños, que ouios-
Sen recebido en guerreando, por razón que yuan a sol
dada: nos catando las lazerías, e los muchos trabajos 
que passan, e lleuan, e los grandes peligros, a que se 
auenturan, sogund mostramos, on algunas leyes deste 
nuestro l ibro, auiendo voluntad, que ellos se metan 
mas de rozio, a seruir a Dios, e a los Señores, que los 
embian, non recelando muerte, nin foridas, nin otro 
peligro que los auiniesse, sabiendo, que aurian emien
da, e gualardon por ello: o t ros í porque vayan mejor 
guisados do armas que connienc mucho para tales fe-
chos, tenemos por bien, que los que y fuessen muertos, 
o presos, o resoibiesen feridas en sus cuerpos, t ambién 
^0 las que pudíessen guarecer, como de las otras, onde 
Jincassen lisiados, que ayan sus emiendas, dê  la ga-
paucia que ouioren fecha, en la manera que dize, en las 
eyea que fablan de las enchas, que deuen rocebir los 

HV6 guerrean por t ierra. E esto mismo dezímos, sí por-
J^essen y algunas armas que fuessen suyas; pero s í el 
armada íiziere el rey en emienda de las armas, que se 
* Perdiessen, deue sor primeramente fecha a el fueras 
?¡*r*i ^e aquellas que se monoscabassen, lidiando, o 
fuessen con cuyta de tormenta, a echar en la mar. 
j^aa si O2jof3 flzj'esseTi ei armada por si, non se deue 
azer emienda de los daños quo rescibiessoiv e de las 

fin as <lUo ouiessen perdido, sino sogund la postura 
g^6 PUsiessen entre sí, o con aquellos, que los ombias-
les1 en e^a" Mas ŝ  la gananc ía que ouiessen do fazer. 
sen pUsiesseri entre sí, o con aquellos, que los ombias-
les e^a" Mas 6i la ganancia quo ouiessen do fazer, 
f0ck orgasse el Rey en ante que fuesse real: porque el 
gj â 0 de la mar es mas peligroso que el de la tierra: e 
p0 Parassen a robar, podr ían caer con ello en peligro 
'lae 1 6 Se Pel"derian todos, por ende tenemos por bien 
tu,n *0 I116 cada vno ganare que lo alleguen e lo par-
esta*)0r los omes segund fueren o traxeren armas, en 
CQUI ln,^riera: tanto a los comitres, e a los nancheros, 
\ietl0 uizo en las ífeyes de guerrear por tierra, quo do-
tea cauer los adalides, e a los proeres, e los sobresalien-
íos c0rno a los almogauares, do cauallo, e a los balleste-
otro80mo a los almocadenos e a los galeotes como a los 
assi ft P60nes- E en esta gananc ía que partieren que 
los nn re í'^cha real deuen ser contados los cuerpos de 
otras los' e las armas e los conduchos o todas las 
Hoa SfiC0Bfls quo ganaren de los enemigos. Pero esto 
lügai, ^"tiondo si non después que fueron traydos al 
Uoda fi í]1'̂ 6 mouíeron, en quo deue ser fecha el almo-

par as' *ífts ŝ  l1or auontura descondiessen a t íer-
del̂ Q a Suorroar los enemigos e ganassen alguna cosa 
í e n ¿ ' 0 entrassen v i l l a o castillo todo lo que y gana
b a 0ll„Ue sr9r Partido assí como es dicho do la ganan-
í01" leal SQ 0 guorroando por tierra. E para esto fa 
*a floti mente deuen escoger quatro omes buenos d 
el y a ¿ L Y n C0Tlsej0 del almirante, o de 
0n la 1.', 1'ler6> * fazer los quadr í l lc ros 
*ir la ^ <,e suso, que fabla dellos. E es 

ger quf 
loa comitres sí 
assi como dize 

„ estos han de par-
«anancia en la manera ave dicha es. 
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I i E V X X X I . — Q u e cosa es almoneda, e como se deue 

vender en ella lo que ganan en guerra. 
Cvrsaríos fazen muchas vegadas grandes daños so

bre mar: matando los omes, e prendiéndolos, e r obán 
doles, lo que traen, porque auíene que salen nauíos , 
en pos dellos, como en apellido, e t í ran les lo que l le 
uan. Onde los antiguos de España, touieron por bien, 
que quando algunos robassen a los que traxessen pos 
mar algunas cosas seguramente, a la t ierra del rey, o 
louassen a otra parte, que non fuesse al Señorío de 
los enemigos, quanto desta guisa les t í rassen que fues
se tornado, a los dueños primeros. Fueras ende si los 
enemigos, lo ouiessen leuado en su saluo, e gelo tiras-
sen después, los otros por fuerza. Ca estonce deue ser 
suyo, sí non fuessen a soldada, e part i r lo entre sí, en 
la manera que dízimos, de lo que ganan, los quo si
guen el apellido por t íorra. Mas sí a soldada estuuíes-
sen, deue ser todo del Señor, de quien la tomassen. 
Otrosí dezimos que desta manera, deuen fazer, de lo 
que les t í rassen demás de la presa, que ouiessen leña
do. Mas si acaescíesse, que en pos de aquellos cursa-
ríos, que ouiessen robado non saliessen en apellido, e 
se fallasen en la mar, con otros que gelo t í rassen: ante 
que lo ouiessen metido, en su pro, e en su saluo, e 
fuessen de aquel Señorío de aquel Roy, do fuesse fe- ' 
cho aquel robo, deuen fazer de lo que les t iraren, bien 
assí como diximos de los que fuessen en apellido, on-
pos dellos. Mas si fueron de otro Roy si non gelo qui
sieron dar, douengelo acaloñar , como a enemigos, e 
sin todo esto touieron por derecho, que los quo l le-
uasson algunas cosas, sin mandamiento del Rey,, a 
t í o r r a de los enemigos, quior fuessen chr ís t ianos , o 
moros, que quien quier, que gelo t í rasse que fuesse 
suyo: o quo lo pudiossen par t i r entre si, como aquello 
quo so gana derechamente on guerra; o mayormente, 
si lo fiziessen contra defendímiento del rey. Ca eston
ce dónenlos matar, e prender, e fazer quanto mal pu
dieren. E todas las otras cosas, que diximos, t ambién 
en esta ley, como en las otras, ante dol ía , de las 
que ganaren sobro mar loa omes, de que so deue 
hazer par t ic ión , han de ser traydas a almoneda, e 
vendidas en ella: assi como diximos, do las quo se ga
nan por tierra. E quien de otra guisa, las vondiosse, o 
las oucubriesse ha de auer ta l pena, como aquellas le
yes dizen. 

IÍE V XXXIff .—Q?te cosa es almoneda, e como se deue 
fazer de. las cosas que se ganan en guerra. 

Almoneda es dicha el mercado de las cosas, que son 
ganadas en guerra, o apreciadas por dineros, cada vna 
quanto vale. E esto fizíoron los antiguos, por tres ra
zones. La vna, porque a l l i fuessen las cosas apreciadas 
quanto mas pudíessen: do manera que los que las gana
ren , ouiessen onde pro, e sabor de yr a ganar mas. La 
segunda porque los señores non perdíessen sus dere
chos. La tercera porque non pudíesse ser fecho en ellas 
engaño, n i furto, vendiéndolas escondídamente . E por
que osto se guardase, pusieron los antiguos que fuesse 
fecho desta manera. E esto es, que lo fagan conce-
jeramonte, en lugar do puedan los ornea ver las cosas 
e llegar a ellas: e aun tomarlas si quisieren: e apre
ciar a cada vna quanto semejare, a pujarlas otrosí 
como se atreuiere. E el reeabdo es, que sean y los 
quadrilleros que esto fizieren: e que tomen fiadores, 
de aquellos que alguna cosa sacaren dolió, porque pa
guen aquello, que compraron luego de mano, o fasta 
tercero dia: o a lo mas tarde a nueue días. Pero si 
ouiero y algunos de los do la caualgada, que quieran 
sacar alguna cosa de la caualgada, e del almonedaren 
precio de la parte, que deuon auor, han gelo assí a 
dar como dizo en la ley, que fabla de los quadrilleros. 
E si por auentura, los fiadores non pagassen a este 
plazo o ante, puedenlos prendar los quadrilleros sm 
caloña, e ^in juj-zio ninguno. E non lo deuen ellos de-
xar de fazer, n i los otros defenderles los peños, por 
honrrados, n i por poderosos que sean, ante gelo de
uen dar luego, e sin vergüenza ninguna. E esta pren
da pueden fazor en sus casas: e on lo suyo, do quier 
que lo fallen. E sí non les fallaren al, dónenles tomar, 
las bestias on que caualgaren e aun los panos que vis
tieren: assi como mantos o garnachas e capas e otros 
paño s quo desta guisa sean. Pero esto se deue íazer 
de manera que non finquen desnudos del todo si ornes 
honrados fueren. E sí otros omes deuenlos desnudar: 
e tomar cuanto les fallaren. E sí otra cosa non les fa-
llassen dónenles prender los cuerpos o meter en cá r 
cel, o en manos de los fiadores, que los fiaron. E estos 
han los de tenor bien guardados: fasta que paguen lo 
que deuan, doblado, por los plazos quo passaron, e 
que se tuuieron en caro, de non querer pagar. Ca por 
osso pusieron este plazo, tan pequeño, los antiguos 
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para fazer las pagas, porque entendieron, que en fe
cho de guerra non ama menester tardanza ninguna 
de auer los ornes su parte de la ganancia, que ouioa-
sen fecho: porque les embargasen sus voluntades, de 
no yr y otra vegada o que no podiessen auer las co
sas, que y ouiessen menester, porque non lo pudiessen 
fazer maguer quisiessen. E otrosi los honrrados ornes 
o poderosos, que por su poderlo o por su honrra qui
siessen contrallar, de fazer estas pagas passados loa 
plazos deuen pagar doblado aqviello que dcuen, de
m á s desto quantos dias passaren de a l l i adelante de
uen pechar las missiones que íiziessen, t ambién los 
que lo ouiessen de recabdar, como los otros que lo 
ouiessen de auer. E si alguno desdeñosamente , se tu -
uiesse por desbonrrado por la prenda que le fiziessen, 
que el auia merescido por su culpa, la pena que dieron 
los antiguos a tales,como estos, fue que demás desto 
que diximos que deuen pechar que non ouiesse parte 
de la ganancia que fiziessen. E por ende los Empera
dores, e los Beyes, el tiempo antiguo ellos mismos sa-
cauan alguna cosa del almoneda: e a sabiendas non lo 
querian pagar a los plazos sobredichos, e consen t ían 
que los prendasson, porque los otros, non ouiessen 
vergüenza , n i se tuuiessen por [deshonrrados, quando 
t a l fecho los acaesciesse. 

I < E V X X X I U . — Q u a l e s cosas deuen fazer los corre
dores en/echo de las almonedas. 

Corredores son llamados aquellos, que andan en las 
almonedas, e venden las cosas, pregonando, quanto es 
lo-que dan por ellas. E porque andan corriendo, de la 
vna parte a la otra mostrando las cosas, que venden, 
por esso son llamados corredores. E estos deuen ser 
á t a l e s que lo sopan almonedear, de manera que tray-
gau todas las cosas a pro e mult ipl iquen la valia do
l ías a pro do aquellos, que lo ganaron. E que non las 
den, n i las prometan de dar, n i las fagan esoreuir, fas
ta que lleguen al postrimer precio que por ellas pro
metieron de dar. E aquello que ouieren prometido por 
ellas deuen dezir muchas vegadas a grandes bozes 
quanto es aquello: de manera que todos lo oyan. E de 
que non ouiero y quien responda a quererlas pujar: 
deuongelas fazer esoreuir e non ante. E del precio 
que dieren de lo que assi fuere almonedeado, deuen 
los corredores auer parte segundla postura, que ouie
ren con aquellos que gelo dieron a almonedear. E por 
ende, si el corredor tomasse mas de aquello que le 
ouiessen puesto de dar deuelo pecbar doblado, o non 
ser corredor por esse año. E si otra vegada en t a l lo 
fallassen, deuenlo matar por ello, porque lo primero 
podr í a ser por necedad, e con cuyta, e lo segundo por 
vso malo. Mas si falsedad liziesse a sabiendas en algu
nas de las cosas que ouiessen de almonedear, furtan-
dolas, q faziendolas auer a algunos, por menos de lo 
que valiessen, de manera que se tornasse a daño de la 
caualgada, deue mor i r por ello. 

I t l i Y X X X I V . — Q u a l e s deuen ser, e que deuen fazer 
los escriuanos de las almonedas. 

Fieldad grande deuen auer los escriuanos, que es-
criuen las cosas de la caualgada, en el almoneda. E por 
ende deuen auer en si estas dos cosas. La primera, que 
sean leales para guardar comunalmente de engaño, e 
do perdida, a todos los de la caualgada: o otrosi a los 
compradores, non escriuiendo por miedo, n i por amor, 
n i por mal querencia, si non la verdad. Lo al, auer 
sabiduria, para saber escreuir todas las cosas, que 
vendieren, quales son: e como han nome si fueron omes, 
o mugeres. E que es lo que saben fazer, e de quales 
tierras son, e que non vendan engañosamen te lo de 
paz por de guerra. Otrosi, deuen escreuir los nomes, 
do los compradores, e qual es la cosa quo compran, o 
por quanto, e en que lugar, e dondo fue fecha el almo
neda, e el mes, e el dia, e la era. E desto, deuen dar 
carta al comprador sellada con el sello que fue fecho, 
para esto del Bey, o del que estuuiesse en su lugar: 
porque pueda llenar seguramente la cosa, que com-
prare, e fazer della sin embargo ninguno como de lo 
suyo. E estos escriuanos deuen auer por su trabajo, 
segnnd aquello que fuere puesto, en la caualgada, o 
fuere acostumbrado en la t ierra. E si engaño e false
dad fiziessen en las cosas que auemos dicho, que per-
tenescen a su ofñcio, deuen mor i r por ello. E el me
noscabo, que viniesse a los otros, por r azón dellos dó
nenlo pechar doblado. E t ambién destos, como de los 
corredores, quando los posieren, para fazer esto de-
nenies fazer j u ra r que faga cadavno dellos su officio, 
bien e lealmente, e de ot ra guisa, non los deuen rece-
hir para ello. 

T I T U L O X X V I I — D e los gualardones, e de 
como se deuen fazer. , 

Bien por bien, e mal por mal recibiendo los omes se
gnnd su meroscimiento, es just icia complida que faz© 
mantener las cosas en buen estado. E como quier qn® 
esto sea menester en todos los fechos, seña ladamente 
conuiene esto mucho-en los d é l a guerra. Onde pues 
quo en los t í tu los ante desto, auemos fablado de las-
enmiendas, que los omes deuen recebir, por los danoS 
que los omes reciben en las guerras, e de la parte quo 
deuen auer de lo que ganaren, queremos aqui dezir 
de los gualardones quo les deuen ser dados por loS 
buenos fechos, que fizieren guerreando. E mostrare
mos que cosa es gualardonf'E quien lo doue fazer, e a 
quien, o en que tiempo, e a que tiene pro, e de quantaS 

. maneras es. E sobre que cosas deue ser fecho. 
I j fOV 1.—Que cosa es gualardon, e quien lo deue fazer> 

e a quien deue ser fecho. 
G-valardon es bien fecho, que deue sor dado f ranca

mente a los que fueron buenos en la guerra, por r a 
zón de algund bien fecho señalado que fiziessen eo 
ella. E deuelo dar el Bey, o el Señor, o el cabdillo de 
la hueste a los que lo merescen, o a sus fijos, si sus pa
dres non fueren biuos. E deue ser t a l el gualardon, e 
dado eiftiempo que se pueda aprouechar del, aquel » 
quien lo diere. 
I i E V II.—Que pro nasce del gualardon quando es dado 

como deue. 
Departieron los sabios, que la natura es v i r t u d que 

esta encerrada dentro en las cosas, o fazo a cada vna 
obrar assi como conuiene, segund el ordenamiento 
quo Dios puso en ellas.Esta es en el orne, on dos mane
ras. La vna de lo que veo, e siento de fuera, asi como 
pesarle, e auer miedo,, de aquello que entiende quel 
podra venir daño, e plazerle do lo quol piensa, quo 1® 
verna bien. Mas lo que esta dentro en el mesmo, e3 
quando obra do la v i r t ud que ha en si non por mic^0^ 
n i por amor, que aya de ninguna cosa: mas señala"** 
monto, por fazer bien. E por ende como quier que nie-
rosoen buenos gualardones los que diximos que se 
acabdillan bien, en fecho de guerra por sus mayora
les, o que fazen fechos señalados, en las guerras, O 
atendiendo de auer bien de aquellos, a quien simen: o 
recelándose de recebir mal si mal fiziessen, mucho 
mas tuuieron por bien los antiguos que lo merescen 
los que son bien acabdollados, e fazen los grandes fe
chos por si mosmos: e non por miedo de pena, n i P01* 
cobdicia de gualardon quo esperen auer: mas por fa-
zerlo mejor, por bondad que han en si, naturalmente. 
E por esso a tales como estos, pusieron gualardones 
señalados , porque ellos se seña lan assi faziendo leal^ 
tad, e dexauan buena señal a los que dellos vienen: 
bien assi como dieron penas ciertas a los que contra 
esto fizieren por el yorro, o la falsedad que íazian por
que ellos non tan solamente fincauan amanzi l lado» 
mas aun los que dellos venían. Ca dar gualardon a 
los que bien fazen, es cosa que conuiene mucho a to
dos los ornes en que ha bondad, e mayormente a lo* 
grandes Señores, que han poder de lo fazer. Porque en 
gualardonar Jos buenos fechos, m u é s t r a s e por conoS-
cido el que lo faze, e otrosi por justiciero. Ca la jus t i 
cia non es tan solamente en escarmentar los malea: 
mas aun on dar gualardon por los bienes. E deniad 
desto nasce ende otra pro. Ca da voluntad a los bue
nos, para ser todauia mejores, e a los malos para en
mendarse. E quando assi non se fiziesse, vemia ende 
todo el contrario. E como quier que de muchas mane
ras sean los buenos fechos, porque merezcan guala^* 
don aquellos que los fazen, s eña l adamen te lo deuen 
auer, por los que son fechos en l a s guerras. E P0^ 
ende, antiguamente .los nobles omes de España (lu 
supieron mucho de guerra, como biuieron siempre.6" 
ella, pusieron señalados gualardones a los que bien 
fiziessen, assi como adelante se muestra. 

I<E Y lll .—Quantas maneras son de gualardones. 
Los gualardones, que merescen los que son kie^ 

acabdollados e fazen los grandes fechos, en las &uf g 
ras, son en dos maneras. La primera es, sobre bondau 
ciertas, quo los ornes fazen segund los fechos qne i 
acaescen. La segunda, por aquellos que los kAI1.J0. 
gualardonar. E esta primera que es de los g u a l a i u 
nes ciertos, se parte en tres maneras. La Prirne^,a' 
quando el orne recibe gualardon, sin perdida que »> 
fecho. La segunda, quando gelo dan por perdida cj 
recibe. La tercera, quando le gnalardonan e l bien u 
faze, mas do razón. E nos fablaremos en las leyes t 
te t i tu lo , de cada vna segund ellos departieron. V 
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ttieramGnte de los gualardones qne son ciertos. E de 

la pena que deuen auer, los que esto pudieron fa-
zer, e non quisieron. 

IdS V IV,—Que los ornes han de recebir gualardones sin 
perdidas que ayan fechas. 

Ciertos gualardones pusieron los antiguos, a los que 
oziessen buenos fechos, e señalados en las guerras, 
•*ssi como dixhnos de suso, c fhayormonte aquellos 
H^e trabajassen on lealtad. E estos gualardones son 
sn tres maneras, segund dize en la ley ante desta. E l 
Primero dellos es, quando algunos non reciben perdi-
~a) o passan muy graml peligro, assi como quando al-
Ktino fuease bien mandado en guerra a su señor, e sir-
«lesse en ella lealmente: t a l seruioio como este, de-
uegelo el Señor gualardonar, gradesciendogelo cíe su 
Palabra: e faziendole bien; de manera que se tenga por 
ayudado, e por amado del también, como quando le 
n^iesse el contrario desto, le deue castigar dello si bu-
^iere: e si non par t i r lo de si. Ca segund dixeron los 
sabios antiguos, en el mundo non ay tal enemigo como 
^ do su casa. E por ende le deue alongar de si el orne 
l l a n t o pudieref de manera que el vassallo, non aya do 
errar, nin el Señor non reciba daño del. Mas si el ser
vicio fuesse en algund fecho de armas que ouiesse con 
Sll8 enemigos, en que le ayudasse por sus manos a 
vencer, e honrrarse dellos, assi como derribando l a 
Sena del cabdillo de la otra parte: porque los que con 
*1 fuessen ouiossen ende ser vencedores, deuele doblar 
todo el bien que ante le fazia. E si esto non fiziesse, 
1 v^n(ío P01̂ 61" de 1° fazer, deuele t i r a r el Señor todo 
1̂ bien fecho, que del aula, e quitarlo de si, deshonrra-

^amente, porque mostró , que non aula sabor, de honr-
^arle do sus enemigos. Mas si le matasse el cauallo. 
Porque ouiesse de ser preso el cabdillo sobredicho, o 
ei lo prisiesse por su mano, o le matasse, a t a l como 
este deuele su señor heredar, o fazer otro bien de su 
auer, porque pueda siempre beuir honrradamente. E 
demás darle las armas, e el cauallo de aquel que p r i -
Sio, o mato, assi como tuuieron por bien que el que 
esto non fiziesse, pudiéndolo fazer, que non tan sola
mente lo quitasse de si, e le tirasse su bien fecho, mas 
aun heredamiento, si gelo ouiesse el dado, o otro ome 
de su linaje. Porque se muestra, que aquel no ouo sa
bor que el fuesse heredado de lo de sus enemigos. E si 
por auentura heredado non le ouiesse, deue fincar 
uende adelante por su enemigo, dándole primeramen
te por torpe, e prouandogelo, e si fuesse este seruioio, 
en acorriendo a su Señor, dándole el cauallo si le 
ouiesse el suyo muerto: e sacándolo luego de mano de 
sus enemigos, o después de otra prisión, en que yo-
guisse, este deuia auer gualardon señalado de hereda
miento, o de' otro bien fecho, porque bina siempre 
j a r r a d o , assi como diximos, e los que del viniessen, 
f^en assi como quando esto non fiziesso, flncasse por 
^raydor: e deue mor i r por e.Uo, como aquel que pudie-
í a .Suardar a su Señor, de muerte, o de pris ión, e non 
Ijuso. E si non lo pudiessen auer, para fazer del jus t i 
cia deue perder quanto que ha: e nunca auer bien fecho, 
r*8 que del vinieren, de aquel a quien ñzo el yerro, cu-
yo Vassallo era, n i de los de su linaje. 

l E V V.—ne los gualardones que a los ornes fazen por 
las perdidas que resciOen en las guerras. 

( j ^ ^ i d a s fazen los ornes en guerras, porque merea-
u auer gualardon, con lo que cobran. E como quier 

,J 6 esto sea, como en manera de gualardon, por perdi-
Per(V avia entiéndese, que deue ser mejor, que lo que 
g^j 10: porque la perdida fue en guerra, ca de otra 
ale a non seria gualardonado, e esto auiene quando a 
giio no muere el cauallo, o otra bestia, andando en 
Reí ra' Gn s©ruicio de su Señor, non muriendo, nin 
o *0 datando, on fecho de armas mas por enfermedad, 
eun^ t ra ocasion que auiniesse. Ca t a l como este, se-
oUfm Uero antiguo de España , deuengelo pechar tan 
frías 0 niojor. Mas si gelo matassen en fecho de ar-
Ujj ' ayudando a honrrar su señor, o vencer a sus eno-
q U f ) ' ^o116!6 pechar aquel cuyo vassallo fuere, otro 
pe ,Yala tanto e medio, o auer para comprarlo. E si lo 

lesse amparando a su señor deuele dar otro por el 
Sü „ V{lla dos tanto. E osso mismo seria de las armas de 
Si p„ rP0, que en tales fechos como estos pordiesse. E 
«Jas i re on captiuo. deuele el Señor guisar, por to-
"HUv marioras que pueda, que lo saque de a l l i . Ca 
110 y erand (jaherio le seria, si dexasse mucho el vasa-
el A,, • Zor en prisión, en poder do los enemigos, que a 
frienf 6886 sacado della, e que le ouiesse seruido leal-
dolp r?' Cí>ntra ellos buscándole su honrm, e guardan-
Ventn su daño. Pero si con todo esso. Dios lo diesse 
en a| a' ^ o acabasse honrra, en guarda de su Señor, 
quíe ^Uno de los fechos, qaa de suso diximos: como 

r l u e l pechassen lo que perdió, sogun dicho es, con 
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todo esso, non deue perder los otros gualardones que 
deue auer, segund que diximos en la ley ante desta, 
bien como recibirla las penas que en ella dize si non 
lo fiziesse. Mas si en qualquier destos fechos, que en 
estas leyes diximos, acaesciesse, que ouiesse de perder 
miembro, que fuesse en afeamiento de su figura, o en 
menguamiento de su obra: deue el su señor fazer por 
ello bien señalado, con quepuedaguarescerensu vida, 
do guisa que non ande pobre. Ca muy grand derecho 
es, que le t ire pobreza en este mundo, pues que la ver
güenza que el recibió, , non le puede t irar . Pero si lo 
matassen en algunos destos fechos, que el gualardon 
que el Señor lo aula a dar, ha de sor dado a sus fijos, o 
a su muger, e si non los ouiere, al otro mas propinco 
pariente, que del fincare. E si muriesse con lengua, o 
ante que en aquel fecho entrasse, pusiesse con su Se
ñor, que por qualquier destos fechos, le diesse gualar
don señalado, en aquella manera, lo deue después el 
señor complir, que la postura fue o el testamento, que 
el muerto fizo. E los señores que en estas cosas que di
ximos errassen a sus vassallos, sin la grand mal estan
ca, que fanan, puedengelo ellos mesmos, si biuioren 
demandar, o los que dellos vinieren por corte del Bey: 
assi como las cosas que son seruidas, e merescidas, e 
non son gualardonadas, ni pagadas, según deuen, por 
meresoimieuto, o por justicia. E como quier que á t a l e s 
gualardones deuen fazer los señores a sus vassallos. 
Pero esto non se entiende, si non de aquellos, que han 
de que gelo cumplan. Mas por esso non fincan los otroa 
escusados, de non fazer lo mas que pudieren, en gua
lardonar estos seruioios sobredichos. Mas la demanda 
que de suso diximos, que pueden fazer los vassallos a 
los señores, non se entiende contra aquellos que quie
ren dar gualardon e non pueden; mas contra los otros, 
que pudieren e non quisieren. 

I 4 K V 'Vi.—De los gualardones que son mas derazon. 
Noble razón han los gualardones que pueden ser fe

chos en los ornes quando fazen seruicíos señalados a 
sus señores en guerra assi como diximos. Mas non lo 
pueden fazer otro si non Emperador, o Bey, o otro señor 
a quien conuenga, e aya poder de fazer todas estas co
sas, en su Señorío; assi como dar heredamiento cum
plidamente, o cambiar los omes de vn estado en otro 
segund tuuiere por bien. E por ende quando alguno 
fiziesse al rey, los seruicios que de suso diximos, que 
fazen los vassallos a los otros Señores, puede el gua-
lardonargelo, como los otros. E demás, a los que le 
ayudaren a ser heredado de lo de sus enemigos, puéde
los heredar de mayores heredamientos e de mejores, b 
franquearlos también en las heredades que son de los 
otros en su señorío, como en las de sü realengo. Otrosi 
a los que lo honrrassen de sus enemigos, matando el 
cabdillo de la otra parte, o prendiéndolo, puédeles dar 
honrra, de fijosdalgo a los que lo non fueren por l ina
je. E al que fuesse sieruo de otro, puédelo el fazer l i 
bro. E si fuere pechero, quitarlo do pecho, non tan 
solamente en lo suyo, mas aun en lo de los otros segund 
de suso diximos. Otrosi, ha poder de los guardar de 
mal estado, e ponerlos en bueno, a aquellos que su 
cuerpo del Bey guardasson de daño de sus enemigos, 
sacándolo de su poder, si lo tuuiessen preso, o lo qui-
siessen prender, e le desuiassen el golpe, o se parassen 
ante el, quando lo quisiessen ferir, o lo diessen el ca
uallo, si le matassen el suyo. Ca tales omes como estos, 
porque sacaron a el de mal estado puédelos el poner, 
en el estado de los mayores, mos t rándoles honrra e fa-
ziendoles bien, en caualleria, o en casamiento, o en 
otra cosa, que entiendan los omes, que han cumplida
mente su amor. E segund esto dezimos, del que alijasso 
su seña si los enemigos la ouiessen derribado, o la to-
masson por fuerza al que la ouiesse tirado al alférez 
do su señor el Boy. Ca al t a l como este, puédelo el por 
derecho alf ar entre los otros do su linaje, e en bien, e 
en honrra, por este fecho señaladamente . Ca los sabios 
antiguos, que todas las cosas cataron, tuuieron por 
bien, e por derecha razón, que á ta les fechos como estos, 
fuessen gualardonados, a los ornes que los faziessen, 
maguer ouiesse algunos dellos, que non lo mereacies-
son por linaje, n in por otra bondad que en ellos ouies
se. E esto fizierou por tres razones. La primera, por 
quel conosciessen los omes señorío natural, que es so
bre todas las otras cosas. E lo supiessen honrrar, auen-
turandose a darle honrra do sus enemigos e guardarle 
otrosi, t ambién de daño de los enemigos. La secunda 
ra^on fue fallada, porque se esfor^assen a fazerlo me
jor, metiéndose a grandes peligros, por ganar bondad 
e honrra. La tercera, porque pudiessen acabdillar assi 
mismos, guardándose de fazer cosas, que les ostuuies-
sen mal, sufriendo affan, e miedo para fazerlo mejor. 
Mas si otros omes honrrados, e de buen lugar, hziessen 
alguna cosa destas sobredichas, deueles el Bey fazer-



gualardon, por ende en tres maneras. La primera, 
loamiolos el bien fecho que fizieren. La segunda, gra-
desoiendoles de palabra, el seruicio que por ellos reci
bió. E estas son cosas, que esfuerzan, e alegran los co
razones nobles,para fasserlo todavía mejor. La torcera, 
gualardonandogelo de fecho, e acrescentandoles en su 
bien, e en su honrra. E por ende tuuieron por derecho 
otrosí , que qualesquier que en estas maneras sobredi
chas orrassen contra sus señores, que sin el mal que 
les farian mos t rándose por malos e por viles de cora
zones; solamente por la trayzion que les y cabria en 
non querer guardar n i honrrar el señor natura l n i a 
su Eey que perdiessen ellos los cuerpos e lo que ouies-
sen como traydores. E si acaesciesse que el Rey fuesse 
muerto o preso que ñncassen sus casas derribadas e 
yermas para en siempre. E los que dellos descendiessen 
derechamente que ñiessen echados de la t ie r ra por 
toda via. Lo vno por vergüenza del mal que fizieran 
aquellos de quien ellos vienen: lo al por el escarmien
to que los que lo oyessen so guardassen de fazer otro 
ta l . Pero esto non se entiende de los fijos, que ouiessen 
fecho, ante que errassen; mas de los que después íizies-
sen. seyondo ellos tan de mala ventura, que biuos ñn
cassen. Ca ios derechos que fallaron los antiguos de 
España , en todas las cosas, a l l i do pusieron pena a los 
fijos por razón de sus padres, siempre guardaron esto, 
quo non ouiessen pena los que ante auian que el fecho 
malo íiziessen. Eneras ende, si fuessen con ellos apar
ceros en los yerros. E a los otros que metieron en la 
pona, fue porque los fizieran después que estauau pon
zoñados en el mal que ouiessen fecho, temiéndose que 
en alguna razón recudiessen a aquellos mesmos. Por 
ende mandaron que fuessen destruydos, de guisa que 
nunca pudiessen fazer mal, n i la t ierra fincasse por 
ende denostada o los otros que lo oyessen, tamassen 
ende escarmiento. Como quier que segund las leyes de 
los Emperadores, los fijos destos ornes á ta les , non 
deiien auer esta pena, segund adelante se muestra, en 
l a setena Partida en las leyes que fablan en esta razón. 

K S t V i . —Que gvalctrdon deuen auer los que por fuer
za entrassen villa, o castillo, o otra fortaleza. 

Combatiendo algunos v i l la , o castillo, o fortaleza, 
aquellos que primeramente la entrassen, farian doa 
cosas. Primeramente gran esfuerzo, como aiier seydo 
pocos a tomar a muchos la fortaleza de que eran apo
derados, e prenderlos, e tomarlos dentro en ella. La 
otra razón, lealtad oonoscida, como en ayudar a su 
señor que sea honrrado sobre sus enemigos, e acres-
centandolo en heredamiento dellos, que es cosa de que 
le viene pro, e honrra. E por ende pusieron antigua
mente, que el quo entrasse primero a alguno destos 
lugares sobredichos, que oixiesseu del rey m i l mara-
vedis, e vna de las casas mejores que y ouiesse, que 
non fuesse a lcázar , o casa de morada del Señor de 
aquel lugar, con el heredamiento d«j aquel cuyo os. E si 
lo non j ouiesse, que lo diesse con ellas heredad en que 
pudiesse bien biuir . E el segundo, que entrasse, touie-
ron por bien que le diessen quinientos marauedis, e 
las otras mejores casas, so aquellas que diximos: e el 
heredamiento según aquello. E al tercero pusieron la 
meytad del auer quo al segundo, e las casas con here
dad, segund aquella razón. E demás desto, les otorga
ron, que cada vno destos tres ouiessen dos presos, los 
mejores que ellos pudiessen prender, sacando el señor 
de aquel lugar, o su muger, e sus fijos si los ouiesse. E 
otrosi, quo ouiessen todo lo quo ellos pudiessen robar 
por si mesmos, si non fuessen cosas que seña ladamen te 
pertenesciessen a l rey. Pero quando algunas destas 
cosas ganassen, dóneles el rey dar algo por ellas, non 
por compra, mas por gualardon del servicio que dellos 
recibió. Mas si algunos destos que diximos, después 
quo comenzassen t a l fecho como este, non lo pudiessen 
acabar, o acaesciesse que todos, o alguno dellos fuesse 
y presso, deuele el rey guisar por qual manera lo po
dra fazer mejor, como salga de aquella prisión. Mas si 
alguno dellos muriesse en entrando a aquel lugar, to-
nieron por derecho que el gualardon que el denla auer, 
que lo ouiesse su muger, o sus fijos. E si non los ouies
se, que lo ouiessen los parientes mas propinquos que 
del lincassen. Pero si el muriesse con lengua, deuenlo 
dar a l l i do el mandare. E si non muriesse e perdiesse 
y algund miembro, touieron por derecho que le fizies-
sen bien, demás desto sobredicho, de manera que pu-
diesse b iu i r honradamente. Mas si los que esto íizies
sen, fuessen ornes honrrados, deueles el Bey dar gran 
heredamiento e bueno, e acrescentarles en otro bien, 
segund entendiere que les conuiene, e el lo pudiere 
fazer. 
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L . K V V i l i . Que gualardon deuen auer los que/urtan 

villa, o castillo de los enemigos. 
Furtando alguna v i l l a o castillo, o otra fortaleza) 

fazen otrosi muy grand esfuerzo, porque esto non se 
puede fazer, si non de noche, o mucho encubierta
mente; e a las vegadas con muy fuertes tiempos, e por 
peligrosos lugares. E por ende este fecho es de muy 
grand peligro: e porque los que lo fazen non veen cier
tamente el es torno que yazft en los de dentro, n i el 
ayuda que tienen en los de fuera. E demás, que non 
pueden ser muchos aquellos que lo acometen, n i yr tan 
armados como.los otros para combatirse, n inpara de
fenderse. E esto os, porque t a l fecho como este, se deue 
fazer muy encubiertamente, e sin ruydo, yendo los que 
alia fueren muy passo, que los non oygan. E auiendo 
señales ciertas entre si porque so entiendan vnos a 
otros sin palabras que se digan. E por ende a estos quo 
asi lo fiziesou, maguer se metan a todos estos peligros 
que diximos, porque es el fecho escondido, non tonie-
ron por bien los antiguos, que por esto les diessen gTia' 
la rdón, de auer conoscido luego de mano assi como ft 
los otros que diximos en la ley ante desta, que lo fazen 
paladinamente a vista de todos. Mas por el grand pe--
ligro a quo se meten auonturandose, a todas estas co
sas que diximos, pusieron que orüessen el gualardon 
en todo lo al, que los otros que ganan por fuerza laS 
fortalezas, segund dize en la ley ante desta. 

JLiK V IX.—Que gualardon deuen auer los que entrassen 
por fuerqa en los nauios de los enemigos, 

Ventura tanto quiere dezir como las cosas que han 
de venir: e porque esto no es cierto en los fechos, ma- | 
yormonte en la mar, por ende se auenturan a grandes 
peligros los que guerrean sobre ella, e muchas vezeS 
cuydau yr a vn lugar, e han por fuerza de yr a otro. E 
quando tienen sus fechos como acabados, a las vezeS 
guísaseles assi que fallescen en ellos. E estos les auie-
ne, porque la ventura les es mas cierta de sor a su da
ño que a su pro. E por ende a tales como estos, que B& 
meten a los peligros que diximos en las leyes, que f»' 
blan de la guerra que se faze sobre mar, non les pusie
ron los antiguos cierto gualardon, quando entrassen 
nauio por fuerza, si non se auiniessen con aquel qne 
fiziesse la flota, o el armada. Pero si la postura non y 
fuesse, deuen auer gualardon del cabdillo, con quien 
fuesse segund entendiesse, que merescian por el laze-
rio que ouiessen sufrido, o por el esfuerzo que ouiessen 
mostrado en acometer aquel fecho, o por la grand bon
dad que ouiessen fecha, en saberlo bien acabar. E en 
esto touieron, que les d a ñ a n mayor gualardon, con to
das estas tres cosas que si gelo diessen en otra guis» 
seña ladamen te . E si acaesciesse que-aquellos fechos , 
que ouiessen comenzado non los pudiessen acabar, e 
muriessen y, touieron por bien que aquel gualardon 
que ellos deuen auer, que fuesse dado segund dize en 
las leyes ante desta, de los que entran por fuerza o \>ot 
furto, v i l la , o castillo de los enemigos. E si algunos de
llos perdiessen y miembros, deuenles fazer bien, assi 
como en estas otras leyes manda. E si cayessen en ca
tino, otro ta l . E si por auentura acaesciesse que ouies
sen de salir a t ierra, o tomassen vi l la , o castillo por 
fuerza, o otra fortaleza, o venoiessen y alguna l i d , de
ue auer cada vno dellos ta l gualardon, como dize en 
las otras leyes, que auemos dicho que fablan en esta 
razón . 

|jifl!kr X .—En que manera deuen guálardonar por alue-
drio los buenos fechos que los ornes Jiziessen. 

Aluedrio quier tanto dezir como asmamiento que 
deuen los ornes auer sobre las cosas que son dubdosaS, 
porque cada uno aya su derecho, assi como conuiene. 
E por ende quando algunos ornes fazen algunos fechos 
en las guerras, porque merescen auer gualardones, qne 
quiere tanto dezir como egualdad de su merescimion-
to, e el fecho es en dubda, si es assi, o non como dize 
aquel que lo demanda, deue estonce el cabdillo auer 
su consejo, e aluedriar sobre aquello catando quaJ 69 
aquel ome, que lo demando el gualardon, e el fecho qne 
fizo, e el lugar, e el tiempo en que lo ouo de fazer, e se
gund aquello deuele g u á l a r d o n a r . E esso mismo d021' 
mos, que deuen fazer los otros señores, quo vasallos 
ouiessen cada vno segund su poder. Otrosi, los conce
jos, ca a todos pertenesce guá l a rdona r los fechos qu^ 
los omes fizieren. E mayormente los que fueren fechos 
en guerra cada vno según su poder. 

TITULO XXVIII.—Como se deuen castigar 
e escarmentar todos los ornes que andan 
en guerra, por los yerros que fizieren. 

Yerran los omes en muchas maneras qtmndo andan 
en guerra. E porque los yerros que y fazen son m 



TITULO X X V I I I . - D E LOS CASTIGOS Ó ESCARMIENTOS. 
peligrosos, que los que son fechos en otros lugares, 
porque non se pueden t i e n emendar, pusieron los an
tiguos que ouiessen escarmiento. Ca de otra guisa non 
&eria justicia derecha como de suso dixlmos, si los ma-
os non ouiessen escarmiento del mal que fmessen, 

HSSI como los buenos gualardon, por los bienes. E sin 
OÜO esto, son mas dañosos los yerros que los ornes 
azen en la guerra. Oa assaz ahonda a los que en ella 

«aaan, de auerse de guardar del daño de los enemigos, 
^ a n t o mas del que les viene por culpa do los suyos 
Viesmog, Onde, pues que en las leyes del t i tu lo ante 
ueste se muestra quales gualardones deuen los omes 
»Uer por los buenos fechos que fazen en las guerras; 
queremos agora dezir en este, de como se deuen cas-
igar los que errassen en ella. E primeramente dire-

JUos que es castigo, e escarmiento. B a que tiene pro. 
Porque razones deue ser fecho. E quien lo ha de 

J-azer. E a quales. E en que tiempo. E que pena meres-
8 ° n0s <lue euibargassen la justicia, que non se flzies-
e- O que non guardassen las posturas que ouiessen 

Puesto entre si. 
1<E V T.—Que cosa es castigo e escarmiento, e a que tiene 

Pro, e porque razcmes se deuefazer en guerra, e quien lo 
na.defazer. 
CastigQ es ligero amonestamiento de palabra, o de 

'Brida, o de palo, que faze el oabdillo contra algunos, 
guando le fuossen desmandados, como fuessen sabido-

e3 do las cosas que se han de guardar en la guerra, 
^scarmiento es pena que manda dar el cabdillo con-
J'ra los que errassen, como en manera de justicia. E las 
Razónos porque esto se deue fazer son doze. La p r i 
mera, si diossen sab idur ía a los enemigos de los suyos, 
^.a segunda, si se fuossen para ellos. La tercera, si 
viniessen con ellos a fazer mal a los suyos. La quarta, 
•1 non se quisiessen acabdillar. La quinta, si metiessen 
desacuerdo en la gente. La sesta, si holuiessen pelea. 
La setena, si se firiessen, o sa matassen o deshonrras-
sen vnos a otros por palabra, o por fecho. La otaua, si 
Se furtassen, o se tomassen por fuerza, o por engaño 
lo que touiessen los vnos a los otros. La nouena, si non 
guardassen la vianda, o la dospendiessen, ante de 
tiempo. La dezena, si non ayudassen a fazer justicia. 
La onzena, si la embargassen de fazer. La dozena, si 
quebrantassen las posturas que ouiessen puesto entre 
si, o con otros. E sobre cada vno destos yerros, mos
traremos en las leyes deste t i tu lo , que pena meresoen 
los que lo fazen, segund los antiguos lo pusieron. 

l'SS V S.Í.—-Quepena deuen auer los que dtessen sábidu-
r ia a los enemigos, e se fuessen para ellos, e les ayudas-
sen a fazer mal a los suyos. 
Pena muy grande, pusieron los sabios antiguos a 

<lUellos, que descubriessen a los enemigos, el fecho 
e los de su parto. E esto flzieron con grand derecho, 

í ^ l u e egtQ mai se leuanta, de grand doslealtad, e es 
^Rycion conoscida. Ca bien assi como lo seria, si lo 
2iesSe en vno solo, quanto mas si fuesse fecho en mu-
uos. Ca algunas vezes acaesce que por tales fechos 
ODIO estos, son muertos, o presos, o desbaratados los 

v L - t e s t a s o los de las caualgadas. E aun podria y 
Iie otra cosa, que seria peor, que se acertasse ay el 
seiu! 0iSU fij0' I116 ouiesse de ser su heredero, o algund 
^arn r aquellos en que so faria la trayoion compli-
sabo llto' ^nd-6 para guardarse deste daño , e para 
Eiiern <=iUales eran los que en t a l culpa cayessen, pu-
6ra i1 3 autiguos, t ambién en la hueste, do el Rey 
otra 0 en ^a I116 nou fuesse, o en la caualgada, o en 
des ^ n e r a de guerra que los cabdillos, o los adali-
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en ^^antas compañas y auia, e quantos omes eran 
^Hca1 compaña, faziendolos todos passar so vna 
Parti ' • S e ^ ^ ya es dicho en otra ley, qvie fabla de la 

supie ssen ciertamente por escrito, o por otra ma-

traudo]0' "í116 ^0 matassen cruelmente por ello, ras-
^niaagt. ' 0 desmembrándolo en manera que todos 
lllesma 1 escarmiento para non fazer otro ta l . E esta 
que fugl*6118, touieron por derecho, que ouiessen los 
^on a SSe-u sabidores dello, si luego que lo sopiessen, 
Su ̂ g a r A al :Rey 0 al cabdillo, que fuesse en ! 
Sü Partp ^ o s i pusieron que si fallassen algunos de 1 
^ íéad i f i 0 otro 1ue fuessen a los enemigos de que 
Prisies^S0n les Podria venir daño: e yendo los 
S?n su f0,?i,<lue los touiessen presos fasta que acabas-

Uedrio H i o d08!'1108 desso que los diessen pena por 
0llles bu ^cy- o del cabdillo mayor, con consejo de 
SeSUi,d ft.1108 ,le ios de la hueste o de la caualgada, 
^ l i r , d6 iSSo el mal, que entendiossen que los podria 
^feoienA i <1Ue a1uellos querian fazer. Pero si en 

noio3 se quisiesson defender, e los matassen, 

o los feriessen, non touieron por derecho que ouiessen 
omezillo, n i cayessen en caloña, los que lo fiziessen: 
mas si por auentura non los pudiessen tomar, deuen 
perder la moytad de lo que-ouiessen en el reyno, e 
nunca ser y cabidos, como omes que fazen trayeion, 
par t iéndose de los suyos en guerra a quien deuen ayu
dar, e yéndose a los enemigos para estoruarlos; e de 
los otros que se fuessen para los enemigos, e yiniessen 
con ellos, para fazer mal a aquellos con quien ante 
e s t añan esto touieron entre si por tan e s t r aña cosa 
que pusieron, que luego que los cogiessen en mano, 
que les cortassen las caberas, si fuessen fljosdalgo, e 
si de los otros, que les diessen la mas es t r aña muerte 
que pudiessen, e si non los pudiessen auer que perdies-
sen quanto que ouiessen, e nunca fuessen cabidos en 
el reyno. Oa maguer tuerto, o fuerza ouiessen resce-
bido, en alguna manera de los de su parte, en quanto 
estuuiessen en t ierra de los enemigos non se deuen 
par t i r de la hueste, o de la caualgada, con quien ouies
sen ydo, si el fecho non fuesse de los mismos, que el 
tuerto les fiziessen, n i aun dessos non se deuen partir, 
si les prometiessen que les complirian de derecho, 
luego que llegaren a aquel lugar onde mouieron: o a 
otro que sea en saluo e non en t ierra de los enemigos. 
Mas si el Rey este tuerto les fiziere mientra estouie-
ron en guerra, non se deuen par t i r del si fueren sus 
vasallos, o ouiessen su soldada recebido, que non gola 
siruan, e ante afrontándole tres vezes por su corte si 
les quiere emendar aquello, e si non se lo quisiere 
emendar puedense quitar del, desnaturándoselo p r i 
mero, assi como diximos en otro lugar. E con todo esto 
non deuen yr a lugar do sean en su muerte n i en su 
doshonrra, n i en su deseredamiento, ni'deuen otrosi 
y r a omes de otra ley para les ayudar contra la suya. 
Ca esto fue tenido antiguamente por tan gran mal, 
que los que lo fazen dauanlos por partidos de la fe, e 
por descomulgados, o por traydores del señor, contra 
quien yuan, e de la t ierra donde oran naturales. E 
^ n d a u a n l o s matar do crueles muertes, assi como a 
omes viles echándolos a las bestias que los dosmiem-
brem o matándolos do famhro. o echándolos en fondón 
de las aguas que los comiessen los pescados, porque 
nunca parosciesse ninguna cosa dellos. E si acaesciesse 
que los que esto fiziessen, non los pudiessen auer para 
complir en ellos la justicia sobredicha, maguer fues
sen ricos omes e honrrados, si muriesson en otra t ierra 
non los douen traer a soterrar, a aquella contra quien 
fueron. Ca non lo touo por bien santa eglosia que fuos
sen soterrados en lugares sagrados. Ante mandaron 
que si los fallaren y metidos que sacassen ende sus 
huessos, o los derramassen por los campos, o los que-
masson: e los sus bienes dellos mandaron que fuessen 
metidos en realengo por siempre, porque como ellos 
assi quisieron el reyno desfazer, que assi fuossen olios 
desfechos, o el reyno acrescentado de lo suyo. 

Xt K i f lH.-- .De los bienes que nascen del acabdillamien-
to: e que males quando non se faze como deue, e que cosas 
deuen fazer los cabdillos contra aquellos que se des
mandaren. 
Cadellamiento, es cosa que deue ser mucho guar

dada, en todos los fechos do guerra, assi como do suso 
diximos en algunas leyes. E como quier que desto ven
gan todos los bienes que estas leyes dizen, aun ay otros 
tros que queremos mostrar. E l primero es, que fazen 
mas ayna sus fechos. E l segundo mas con recabdo. E l 
tercero mas piadosamente. E los que assi non lo saben 
fazor, vienelos ende todo el contrario. E por ende to
uieron por bien los antiguos, que los que andouiessen 
en las guerras, fuessen muy acabdillados, e a mandado 
de sus mayores. B maguer todo el acabdillamionto 
que de suso diximos, es de muchas maneras, enciérrase 
todo en tres que queremos mostrar aqui, assi que los 
cabdillos las entiendan e las sepan mostrar a los su
yos. La primera es, que non sean desdeñosos de entrar 
ayna en cabdillamiento, quando gelo mandaron, 
segunda, que non so rebaten de salir de su manda
miento. La tercera, que non sean perezosos en non y r 
ayna do touieron por bien los cabdillos. E por cada 
vna dostas tres, si non fuessen fechas como doiunsson, 
poderse y a perder y todo el fecho. E por ende íue 
puesto antiguamente, que el que derranchasse, que le 
pudiesse el cabdillo amenazar, o maltraer de su pala
bra: non le diziendo cosa a sabiendas, do que onten-
diesse que podria sor desfamado. E puede otrosí í e n r 
a el, o al cauallo, con palo o con asta de lan9a: assi 
que so muestre mas por castigo que por sana, ni por 
mal querencia que del ouiesse, de que so quisiosse del 
vengar. E si por auentura fuesse porfiado que non le 
quisiosse dexar, puede matarle el cauallo, e í e n r l e el 
cuerpo, e si muerte le viniere ende, non ha el cabdillo, 
porque pechar por ende caloña ninguna, n i deshonrra. 
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mn que sea enemigo de ans parientes. Pero si acaes-
ciesse, que alguno, que por cosa que le fagan non se 
pueda vedar que non derranche, aunque otro mal non 
viniesse a los suyos, por ello solamente, porque se 
desmando, deue ser preso del Rey, o del cabdillo, 
mientra quel fecho durare, e tenerlo en t a m a ñ a , 
prisión, si quisiere, e tan deshonrradamente. Assi co
mo en grandes fierros, o en cormas, yendo cauallero 
en asno,-o de pie, l eñándolo en cadena a la garganta, 
o a tándo lo con vna soga a la cola de alguna bestia, o 
al ataharre. E todas estas penas de abiltamiento pu
sieron los honrrados ornes, por l a gran abiltancja que 
touieron, que fazian en derramar sin mandado de sus 
mayorales por non sofrir miedo. Ca esta verguenca 
touieron, que les era peor de muerte. E aun pusieron 
sobre esta razón, que si el Rey les quisiesse fazer mer
ced en mandarles quitar estas prisiones sobredichas, 
que los echassen del reyno, por quanto touiere que 
sea cosa guisada. Mas si el derramamiento fiziessen 
los menudos, dónenlos matar. E pusieron mas aun, 
que si el Rey los quisiesse perdonar, que non lo pu -
diesse fazer si non fuesse tomarlos por sus sieruos. 
Pero si destos derramamientos nasciesse algund daño 
al Rey, o a la hueste, o a la oaualgada, o a los que en 
ella fuessen, puedenles dar pena demás de aquesto 
que diximos, assi como es dicho en las leyes, que fa-
blan del acabdillamiento. 

L i E V XV.—Que pena deuen auer loe que metieren des
acuerdo en las compañas con quien vienen seyendo en la 
guerra. 
Desacuerdo, es cosa de que vienen muchos daños, ca 

bien assi como el acuerdo ayuda a las cosas e las man
tiene, otrosi el desacuerdo las departe, e las destruye, 
e mayormente quando es fecho a mala parte, assi co
mo tirando el bien, e trayendo el mal . E como quier 
que en todos los fechos tenga esto grand daño, mayor 
lo tiene en los de la guerra, porque a l l i deuen ser 
los omes mas acordados para guardar assi de daño, e 
fazerlo.a los enemigos. Por ende antiguamente fue 

Euesto que qualquier que metiesse desacuerdo en la 
ueste, o en la caualgada, o en otra cosa en que fues

sen los omes en fecho de guerra, de que los fuesse pro-
uado, que segund el mal que ellos q u e r r í a n fazer, que 
atal pena ouiessen: e si lo fiziessen con voluntad, que 
aquel fecho non se acabasse, estonce deuen ser pre
sos, e sacarles los ojos por el aleño que flzieron, porque 
nunca vean con ellos lo que oobdioiauan ver. E aun
que esto los ayan fecho, non los deuen dexar ante los 
han do tener presos, fasta que acaben su fecho. E esto 
se entiende de los omes medianos, o menores. Mas si 
fuessen mayores, deuen ser metidos en muy fuertes 
prisiones mientra aquel fecho durare, assi que aun 
quando el Rey les quisiesse fazer merced, que los 
echasse del reyno por quanto tiempo el touioro por 
bien. B esto fue escogido, porque es derecho, porque 
el desacuerdo destos á ta les non t añe tan solamente al 
señorío , mas a todos aquellos que en aquel fecho son-
E des ta guisa deue ser escarmentado todo desacuer
do, que alguno metiesse entre la compaña con quien 
fuesse, segund el daño que fallassen en verdad, que el 
que r í a fazer. 

I i E i T V.—Como deuen ser escarmentados los que holuie-
ren entre los suyos pelea en tiempo de guerra de que 
nasciessen muertes, oferidas, o deshonrra. 
Pelea, o robuelta, fue cosa que e s t r a ñ a r o n mucho 

los antiguos en todo tiempo: o mayormente en fecho 
de guerra. E esto fizieron por dos males que en ello 
entendieron. E l primero auoleza en dexar do fazer el 
bien que comentaron por valer mas, e tomaron a fa
zer mal para valer menos. E el segundo, falsedad en 
no querer acabar aquel fecho porque van, dando la 

• honrra a sus enemigos, e deshonrra a si mismos. E por 
ende establesoieron que todo aquel que sacasse armas 
en hueste, o en caualgada, para t a l fecho como este, 
que gelas tirassen, e estouiesse recabdado mientra 
aquel fecho durasse. E de a l l i adelante que non ouies-
so parte do la ganancia que los otros fiziessen, mas si 
deshonrrassen de fecho, o do dicho, ha de auer doble 
pena, que si lo fiziessen en otro lugar, saino ende, en 
corte del Rey. E si acaesciesse que diesse feridas de 
que fuesse lisiado, que le cortassen aquel miembro, 
con que gelo diera, assi como pie o mano. E si muries-
se dello, que lo soterrassen so el muerto: fuera ende 
si fizicsse alguno destos fechos en defendimiento de 
su cuerpo, o acabdillando, o castigando su compaña . 
E esto non se entiende de los mayores: ca estos quan
do ta l cosa fiziessen deuen ser presos e metidos en 
pris ión por siempre. Pero si honor les'quisiesson fa
zer, puedenlos echar del Reyno por todavía : mas si el 
rey se acertasse a do esto acaesciesse, quan cruda

mente el quisiere lo puede castigar y escarmentar, 
segund el Rey mandare, e esto puédelo fazer con de
rechos e si non acaesciesse y, touieron por bien qn0 
fuessen recabdados los que lo fiziessen, e qne les dies
se el Rey pena por su aluedrio, segund quales ornes 
fuessen los fazedores del daño, e el que lo rescibiesse, 
e el lugar, e el tiempo en que fue fecho, e catando to
do el mal , que dende vernia o podr ía venir. 
JtiE ti ' VI.—Como deuen ser escarmentados los que f ^ r ' 

tan en tiempo de Querrá algunas cosas a sus comp®' 
ñeros. 
Cruelmente deuen ser escarmentados los que furtaDi 

mayormente aquellos que lo fazen en tiempo de gn61' 
ra, en que deuen ser todos vnos, para fazer daño a Io3 
enemigos, e guardar a si dello. E por ende los qne en 
aquel tiempo fur tan fazen grand falsedad, porque los 
omes andan seguros non auiendo casas, n i arcas, en 
que guarden lo suyo, si non en lealtad que se dei^en 
guardar vnos a otros. Onde por todas estas razones» 
establescieron los antiguos, que los que furtassen 6a 
guerra, vnos a otros, e mayormente en t ier ra de los 
enemigos, que si gelo pudiessen prouar con los onie3 
de los do la caualgada, que fuessen de buen testimO' 
nio, sí aquel que lo fiziesse fuesse de los menores, qi10 
lo pechasse doblado, e lo señalassen cor tándole l»8 
orejas, e la mano, con que lo furtasse. E esto fizieron 
por dar escarmiento a los otros, porque se guardassen 
do fazer otro tal , e porque si aquel furtasse otravegft' 
da, que el furto e la señal, le fuessen testimonios para 
darle muerte. Pero si este furto fiziessen los mayores, 
deuen por ello pechar quatro tanto, e non auer parte 
de la ganancia que se fiziesse en aquella hueste. MaS 
si la segunda lo fiziessen, porque lo t o m a r í a n por vso, 
touieron por bien que lo peohassen assi como sobredi' 
cho es. E demás que fuessen echados de la t ier ra do 
morassen, por quanto tiempo el rey touiesse por bien-
E si el furto fuesse de la vianda que traxessen, par* 
gouernar a si e a sus bestias, a que l laman taleg»s> 
mandaron, que el que lo fiziesse, sí fuesse de los mS' 
ñores que lo pechasse a quatro doble, e demás, qne le 
cortassen las orejas. Fueras ende, si lo fiziessen con 
gran cuyta do tambre, e aquello que furtasse fuesse 
tan poco qne lo comiesse luego. E esto por la p r imer» 
vez, mas si lo fiziesse la segunda que lo matasson do 
fambre. E si fuesse de los mayores, que pechasse por 
la primera vegada que lo fiziesse dos tanto, que pof 
otro furto que ouiesse fecho en t a l lugar como estfl' 
Mas si lo fiziesse la segunda, que lo pagasse como di
cho es, e demás que fuesse echado de la t ierra. E com" 
quier que los antiguos touieron por bien, que los qu0 
tales furtos fiziessen, fuessen escarmentados, cortan' 
doles las orejas e las manos. E nos teniendo que lisiftr 
orno, es fuerte cosa, fueras ende por t a l fecho, qu0 0̂ 
non pndiesse escnsar, pareciónos mas derecha razoo 
de les mandar seña la r en las caras con un fierro 0íl' 
l íente assi como es dicho en el t i tu lo que fabla de lo3 
furtos (1), porque quando otra vegada lo flziessen> 
fuessen conoscidos por el. E el segundo furto, e e s t » 
señal fuessen testimonio, para escarmentarlos, daO' 
doles muerte. Otrosi vsauan los antiguos que el qu0 
furtasse a los otros vianda, a que l laman talegas, q.v.0 
lo soterrauan fasta la cinta, e aquel a quien aula i0 ' 
cho aquel furto, t í r a u a l e vna lan^a de nueue pass» ' 
das, e si le acertaua e lo mataua non aula por ell0 
omezillo, n i caloña ninguna, e si non le acertaua er* 
el otro quito del furto. Mas nos entendiendo que ta* 
vso como este non auia cumplimiento de justicia, poi" 
que era la primera vez, e el que perdiera las taleg»3 
non las cobraua; otrosi, que podían y matar orne, qu^ 
t o r n a r í a en mengua a la hueste, o a la caualgada, p0 
todas estas razones, nos semejo que ora mas dereoh0 
el que de suso es dicho, que este que vsauan. 

J J R V VIÍ.—Como deuen ser escarmentados los quefvt ' 
tan o roban a sus compañeros en tiempo de guerra. 

For j a r e robar lo ageno, es cosa que se t o rn» 0^ 
daño de aquellos contra quien es fecho, e mal 0 
tan<;a de los que lo fazon. E por ende touieron po 
bien los antiguos, qne lo que esto fiziessen, qne 10 
fuesse muy escarmentado, e mayormente a los que 
atreuiessen a fazerlo en guerra. E esto por dos va'z e 
nes. La vna, porque lo fazen mas paladinamente, <1 
el furto. La segunda, porque toda su voluntad, d611^, 
meter, en forjar, e en robar a los enemigos, e t o r r L ^ 
la entre si, faziondo lo contrario. Por ende fue puest > 

(1) Dice Gregorio López que no se encuentra tal ̂ 2' 
el título de los hurtos en este libro de las Partidas, 2/.w .w, 
otros no la hallamos tampoco en los Códigos que van 
serlos. 
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que el que robasae, o for(?asse alguna cosa que tornas
te lo que robara, a su dueño, e demás que pechasse 
Qos tanto de lo que furto. E si fuesse de loa menores 
que non ouiesse de que lo pechar que le cortassen la 
Diano, Oon que ñziera la tuerca, o el robo. E esto por 

primera vez, e por la segunda, que lo matassen. Mas 
si fuesse de los mayores, que pechasse dos tanto que 
^os otros, e fuesse echado de la tierra, por la primera 
Vegada. E si le perdonassen la primera, e lo fiziesse l a 
Segünda, que lo matassen por ello. E si el cabdillo, o 
el adalid que fuesse por el, fiziesse esto, que pechasse 
"Os tanto, que los otros mayores que auemos dicho 
que han de pechar. E demás que sea echado de la t ie r -
ra. e el adalid metido en prisión. E esto la primera 
vez. Mas si esto les perdonassen, e lo liziessen la se
gunda, que el cabdillo fuesse metido en pr is ión, e que 
Matassen al adalid. E este mismo escarmiento, deuen 
auer los que ouiessen parte, en la cosa furtada, o ro
bada, e lo encubriessen. 

t t E y VIH.—Como deuen ser eacarmentadoa, loa que 
fizieren engañoa en laa guerraa. 

Engañanse los ornes los vnos a los otros,muchas ve
gadas, cuydando fazer su pro. E esta cobdicia los cie
ga, de guisa, que non les dexa ver la verdad, de como 
es de su daño, aquello que cuydan que es su pro. E 
Por ende, t a l cosa como esta, touioron los antiguos, 
flUe era mucho de escarmentar, e mayormente a aque
llos, que lo fazen en guerra. Lo vno porque es falsedad. 
J« lo al, porque el engaño que deuen fazer a los enemi
gos, fazenlo a si mesmos.E este engaño se faze en ante 
que partan las cosas que han ganado, o después en 
par t iéndolas . E el que se faze ante do la partición,-es 
como si pleytoassen a lgún preso que ouiesse do ser 
uel Hoy, ante que lo metiessen en almoneda, o le dies-
Sen por otro captiuo, porque ouiessen mas auer por 
el, de aquello que deuen, porque el Rey pordiesse su 
derecho, o que ouiesse menoscabo en ello. O si cam-
biassen alguna de sus cosas por otras mejores, de las 
de la caualgada, porque se tornasse en daño comunal
mente de todos. Onde porque tales engaños como es
tos, que fazen contra el Señor, son como manera de 
aleue: touieron por derecho, que el que se atreuiesse 
a fazerlo, quo ouiesse t a l pena que el mesmo fuesse 
tenido, de traer al almoneda, lo que engañossamente 
pleyteasse, o cambiasse vno por al, assi como sobredi
cho es. E demás, por la osadia, quo pechasse otro tan
to al Key, e que perdiesse su parte de aquella ganan
cia. E si traer non la pudiesse, que pechasse el doblo, 
de todo esto. E si non ouiesse de que lo pechar, que 
fuesse metido su cuerpo, en poder del rey, para lo es
carmentar, según entendiesse el, que era derecho, ca-
^ando todas aquellas cosas por aluedrio que son di-
cnas en algunas otras leyes deste l ibro. Pero si el cab
a l l o , o el adalid, lo fiziessen, porque son mayores, e 
Pueden, e son mas tenidos, que los otros, do guardar 
jOS derechos del Rey, touieron por bien, que si amos 
0 naiessen, o alguno dellos, que perdiesse la parte, de 

f u e l l a ganancia, e que pechasse quatro tanto. E si 
ouiesse de que lo pechar, e fuesse cabdillo, este 

?^e este engaño fiziesse, que perdiesse la tierra, o el 
*en fecho, que del Rey touiesse, e el adalid, que fuos-
^ t i d o en pris ión del Rey, por quanto tiempo el to-

te i 6 por ^cu-" e que oaiesse por escarmiento t a l 
que 61 Slue esto fiziesse> según el daño, e la perdida, 
Que í68?^6886 el rey por el. E este engaño quien quier 
cies ^ziesse en algunas destas cosas, que pertenes-
Co 88eu a l rey) p0r razon de honrra, e de maioria (assi 
dar 0 ^u108 en la ley que fabla en esta manera de 
gu 8üs derechos al Rey de lo que ganaren en las 
ft©^ *B) deuen auer t a l pena, los que lo fiziessen, 
COSb0 en d í a dizo. Mas si este engaño fiziessen, en las 
Por i •quo pertenoscen a los de la caualgada, touieron 
8en i n' I116 lo pechasse doblado, según lo aprecias-
qtt(1 j 08 quadrilleros. E si dellos ouiessen sospecha, 
ualBB iaPre8ciassen dos omes buenos, de los de la ca-
Parti^a' que Ouiessen que eran para ello. E si en la 
en fa, n fallassen alguno, que fizo engaño assi como 
^azer^*80 escreuir dos vezes cambiándose el nome, o 
üon t P8creuir, mas omes, o mas bestias, o armas que 
taeti- es8en! Para leuar mas, que non deuian, o si 
los ní, 11 en la cuenta, mas peones, o caualleros de 
HasseW eran' 0 si touiessen alguna cosa, de las que ga-
que fa, 0 norl 1» descubriessen el dia de la par t ic ión, 
*echo 8011 tenidos, de tornar el engaño, quo ouiessen 
la » a ' ^ o n . o t r o tanto de lo suyo y perder su parte de 
0oUiDaí Cia- E demás ser echado por malo do aquella 
quadriiia andaua. E si el cabdillo, o el adalid, o el 
Sen ]a i 0 fiziessen alguna destas cosas, que ouies-

0Urra i18, sotredicha, e demás que nunca ouiessen 
^ s en «• cabdillos, n in de adalides, n i de quadrille-

«u n ingún lugar. 

DE LOS CASTIGOS Ó ESCARMIENTOS. 
IÍKV I X . — D e como deuen ser eacarmentadoa los que 

non guardan su vianda. 
Comiendo alguno sus talegas, ante de su tiempo, o 

perdiéndolas, por non las saber guardar, es cosa de 
que viene grand daño non tan solamente a los que lo 
fazen, mas a aquellos, en cuya compaña andan. Ca 
muchas vegadas acaesce que se tornan los omes por 
ello e dexan el fecho a que van, e matanlos, los ene
migos o préndenlos, e han sabidur ía por ellos, de loa 
otros en cuya compaña yuan. Onde por escusar estos 
daños, fue puesto antiguamente, que truxiessen todas 
las talegas a vn lugar, e que las partiessen, aquellos 
que ouiessen comidas las suyas, o perdidas. E esto que 
lo fiziessen fasta dos vegadas, porque puede la prime
ra ser que lo farian, por non saber la costumbre d© 
las caualgadas, lo segundo por llegarse a ellos, algu
nas compañas, con quien las comiesen, mas ayna que 
non ouiessen menester, e non poniendo y la guarda 
que deuen. Mas los que esto fiziessen, la tercera vega
da, mandaron que los prendiesseu, porque non fues-
sen descubiertos, por ellos, e que los lleuassen toda 
via presos, fasta que acabassen sus fechos, e que non 
les diesson a comer fninguna cosa, si non pan e agua. 
E esto tan poco, porque pudiesaen tan solamente sos
tener su vida, que non pudiessen mor i r de tambre n i 
de sed. E aun esto, que non fuesse ninguno osado, de 
gelo dar, por premia, a los que lo fiziessen, si non de 
su gjrado, o auiendo piedad dellos. E este escarmiento 
touieron que cumpl ía assaz, lo vno porque les diessen 
pena en los cuerpos, yaziendo a l l i presos, e sofriendo 
fambre e sed, e lo al de vergüenza, porque los omes 
sepan, que es por su grand necedad, o por grand glo
tonía . 
I Í K Y X.—Que escarmiento deuen auer los que non ayu-

dassen, o embargaren la justicia, en el tiempo de la 
guerra a loa que la ouiessen de fazer. 
Ayudarse deuen todos aquellos que fueren en las 

huestes, o en las caualgadas, para fazor justicia oom-
plida, a los que fueren puestos en ella para fazorla 
por el Rey, o por el cabdillo mesmo, quo estouiesso en 
su lugar, o por los que ellos ouiessen puesto entre si. 
Ca al Rey deuen todos comunalmente ayudar, como a 
su Señor, por las razones que dicho auemos en algu
nas leyes deste libro, o al cabdillo que y fuere por el, 
porque tiene su lugar, e ha de complir su mandamien
to. E aun porque lo han ellos de obede'scer, e otrosi a l 
adalid en aquellas cosas que pertenescen a su officio. 
Ca en esto guardan al Rey su Señorío e su derecho, o 
fazen pro en ello a si mesmos, en ayudar a aquellos 
que han de escarmentar los malos que entre ellos 
fuessen. E por ende los que esto non quisieren fazer, 
segund las leyes ontiguas, deuen ser echados de la 
hueste, o do la caualgada, si fueren de los menores: e 
si de los mayores deuen perder el bien fecho que del 
Rey ouiessen. Mas si por auentura algunos fuessen 
tan locos o tan atreuidos, que esta justicia quisiesen 
embargar, deuen auer essa mesma pona que dixlmos 
de los otros. E domas perder todo quanto a l l i t r u -
xessen. 

I i £ V XI.—Como deuen ser escarmentados, los que non 
guardassen las posturas entre si, o con otros que andu-
uiessen en la guerra. 
Posturas ponen entre si los que andan en guerra. E 

esto se puede fazer en dos maneras: la vna sobre los 
fechos que acaescen entre si mesmos; e la otra con los 
enemigos: e cada vna destas es mucho de guardar. E 
la que ellos mesmos pone^ vnos oon otros, de su gra
do e sin premia ninguna, bien se entiende, que non lo 
fazen si non por su pro, porque puedan mejor acabar 
su fecho. E por ende deuen ser mucho temidos, seyen-
do toda via segurados e guardados los derechos del 
Rey o de los otros Señores. Ca ninguno non puede 
contra esto fazer postura ninguna, si non la liziere 
por su mandado. E como quier que lo quebrantasse, 
deue auer ta l pena por escarmiento, segund la postu
ra que ouiessen entre si: mas si la non ouiessen pues
to, han gela a dar por aluedrio del Rey. E lo que po
nen con loa enemigos, quier sea de paz, o de guerra: 
deue otrosi ser mucho guardado: fueras ende, si lues-
se contra fe o a daño del Rey, o del Reyno. E esto por 
dos razones. La vna por guardar su lealtad. .La segun
da, porque aquellos que lo oyeren, ayan mayor sabor 
de auemrse con ellos, e fazer lo que quisieren tenien
do que ellos e s t a r á n en lo que con ellos pusieren. E por 
ende deue ser mucho escarmentado, el que ta l postura 
quebrantasse, assi que non le ha de menguar nada de 
la pena que en ella fuere puesta. E si non la y ouiesse 
deuele ser dada por aluedrio del Rey, catadas todas 
las cosas que dichas son. 
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T I T U L O X X I X . — De los captiuos e de sus 
cosas, e de los lugares que caen captiuos, 
en poder de los enemigos. 

Naturalmente se deuen los ornes doler de los de su 
ley, quando caen en captiuo, en poder de los enemigos: 
porque ellos son desapoderados de l iber tad que es la 
mas cara cosa que los ornes pueden auer en este mun
do. Onde pues que en los t í tu los ante deste, fablamos 
de la guerra e de todas las cosas que y deuen ser guar
dadas, queremos aqui dezir, de los ornes que captiuan 
en ella, segund los sabios antiguos lo departieron. E 
primeramente que quiere dezir captiuo. fí como deuen 
ser quitos. K después quales son tenidos de los qi i i tar . 
Otrosi, como deuen ser guardadas sus cosas, mientra 
yoguieren en captiuo. E por quales razones non se 
deuen perder, por tiempo, los bienes de los captiuos. 
E otrosi, quales cosas non deuen valer, maguer las 
fagan los ornes mientra yoguibren en poder de los 
enemigos. E que derecho han los fijos que los omes 
fazen yaziendo en captiuo en los bienes de sus padres, 
e de sus madres. E otrosi como e en que tiempo pue
den vsar los herederos de los bienes de aquellos que 
yazen en captiuo. E que aquellos que captiuan por su 
culpa, o por su yerro, non deuen auer las franquezas, 
que han los otros captmos. E otrosi como los lugares 
que pierden los Christianos, e después los cobran, 
deuen auer aquellos derechos que primero auian. E que 
derechp han en los captiuos, aquellos que los sacan, o 
pagan algo por ellos. E por quales razones los que sa
can a otros de captiuos , non les deuen demandar 
aquello que pagan por ellos. 

ItíSiX' í.—Que quiere dezir captiuo, e que departimiento 
ay entre preso, e captiuo. 

Captiuos e presos como quior que vna cosa sean 
quanto en manera de prendimiento, con todo esso, 
gran departimiento ay entro ellos, segund las cosas 
que después les acaesce. Ca presos, son llamados aqixe-
llos que non reciben otro mal en sus cuerpos, si non 
es quauto en manera de aquella pr is ión en que los 
tienen, o si llenan alguna cosa dollos en razón de cos
ta que ayan fecho, teniéndolos presos o por daño que 
ayan recebido dellos, queriendo ende auer emienda. 
Peto con todo esso, non los deuen matar luego a des-
ora, después que los tonieren en su poder, m u darlos 
pona, n i fazerles otra cosa porqtie mueran. Fueras 
ende si fuessen presos por razón de justicia. Ca de 
o t ra guisa, non touieron por derecho los antiguos que 
después que el orne touiessen preso, que lo matassen, 
n i n lo diessen grand tormento, porque ouiesse de mo
rar, n in lo pudiessen vender nin soruirse del como de 
sieruo, n in deshonrrarlela muger delante, nin apartas-
sen a ella del n in a los fijos, para venderlos, partiendo 
los vnos de otros. Pero esto so entiende de los presos, 
de vna ley, assi como quando fuosse guerra entre 
Christianos. Mas captiuos son llamados, por derecho, 
aquellos que caen en pr is ión de omes de otra creen
cia. £ a estos los matan después que los tienen presos, 
por desprecio quo non han la su ley, o los tormentan 
de crueles penas, o se siruen dellos, como de sieruos, 
met iéndolos a tales seruicios, que. que r í an ante la 
muerte que la vida. E sin todo esto, non son señores 
de lo que han, pechándolo a aquellos que les fazen to
dos estos males, o los venden quando quieren. E avn 
fazen mayor crueldad, que departen lo que Dios ayun
to, assi como marido de muger, que se í'aze por ley o 
por casamiento. E otrosi estreman el ayuntamiento 
na tu ra l assi como fijos de padres o de madres, o her
manos, de hermanos, e o de los otros parientes que 
son do una sangre. Otrosi los amigos, que es muy fuer
te cosa de pa r t i r a unos de otros: ca bien como el 
ayuntamiento del amor, passa e vence al linaje, e a 
todas las otras cosas, assi es mayor la cuyta, e el pe
sar quando so parten. Onde por todas estas razones, e , 
otras muchas que sufren, son llamados con derecho 
captiuos, porque esta es la mayor malandanpa que 
los omes pueden auer en este mundo. 
I / R Y ll.—Comodetien ser quitos los que yoguieren en 

captiuo. 
Qvitar deuen los ornea a los que yazen en captiuo 

por quatro razones. La primera, porque plaze a Dios 
de auer orne dolor de su Christiano, ca según el dixo, 
assi lo deue ama,r como assi mesmo, quanto en la fe. 
-La segunda, por mostrar y piedad, que deven auer los 
ornes de aquellos que mal reciben, porque son de vna 
natura, e cíe vna forma. La tercera por razón de auer 
gualardon de Dios e de los omes, quando le fuere 
menester: ca bien assi como el q u e r r í a ser acorrido, 
si yoguiosso en captiuo, bien assi deue el acorrer a l 
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que en el yoguiere. La quarta, por fazer daño a los 
enemigos, cobrando de ellos los que tienen presos de 
auparte, sacándolos del su poder. Ca esta es cosa enqUQ 
yaze pro, e honrra a los que lo fazen, e los otros resci-
ben por ello perdida e mengua. E por ende todos deuen 
acorrer a t a l cuyta como esta, e dar y de lo suyo, de 
grado, parando mientes en todas estas razones que 
suso son dichas, e non se deuen agrauiar do. lo que y 
dieren. Ca el auer passa según el mundo, e piérdese, e 
non finca dello otra remembranza, si non loque es bien 
empleado. E sin todo esto, deuenlos omes parar mucho 
mientes e temer la palabra que dixo nuestro Señor, 
que el dia del juyzio d a r á guí í lardon a los quel viei'8* 
en cárce l e lo acorrieran, e pena a los que non lo qui
sieran fazer. 

l i E V J.\l.—Quales omes son tenudos de sacar de captiva 
a los que yazen en el. 

Sacara los omes de captiuo, es cosa que plaze mucho 
a Dios, porque es obra de piedad e de merced, e esta 
bien en este mundo a los que la fazen según mostrft' 
mos en la otra ley. E los debdos que fallaron los anti
guos, porque los omes son mas tenudos de fazer esto, 
son en cinco maneras Lafprimera, por ayuntamiento 
de la fe, ansi como en la ley sobredicha es mostrado. 
La segunda, por ayuntamiento del linaje. La tercera 
por postura. La quarta por Señorío, o por vassallaje-
L a quinta por amor de voluntad. Ca en estas cinco se 
encierran todos los debdos que han los omes vnos con 
otros, para acorrerse quando fueren cuytados. E por 
ende dezimos que quando aoaesciesse que el fijo se 
alougasse maliciosamente de sacar de captiuo al pa
dre, o al pariente mas propincuo, o a otro: t a l como 
este, quando saliere, puede desheredar a qualquior de 
aquellos que non le quisieren sacar. E esto por dos 
razones. La vna porque se muestran por cobdioiosos, 
e dan a entender, que por qualquier manera, auian sa
bor de heredar lo suyo, e de los que yazen captiuos. La 
segunda, porque fazen muy grand crueldad, non se 
doliendo orne de su linaje, que esta en seruidumbre, e 
en peligro de muerte. E esto mesmo dezimos, de loS 
que fueren adeudados por postura, assi como marido 
e muger: ca maguer son dos personas, fazense como 
vna, quanto en ayuntamiento natural . E por ende el 
que al otro viesse yazer en tan grand cuyta como de 
catiuerio, e non lo quisiesse sacar, el que saliere, pue
de desorodar a el otro de los derechos que deue auer, 
por razón del casamiento. Otro t a l seria, del que ouieS-
se debdo con otro, por postura, profijandole, que pn* 
diesse heredar lo suyo, segund so muestra en el t i tu lo 
do los profijamientos: ca maguer este non es fijo natu
ra l , el profijamiento gelo faze fazer con derecho, para 
sacarlo de captiuo, pues que en el tiene mientes par* 
heredar lo suyo: e si non lo fiziesse, puédelo deseredar 
por ello. E dol Señor e del vassallo dezimos, que estos 
son tenidos de sacar de captiuos vnos a otros. Ca 
vassallo, non tan solamente es tenido de lo sacar por 
su auer, mas aun auenturar el cuerpo a muerte, o a 
pr is ión para sacarlo. E si lo pudiosse fazer, e non qn1' 
siesse sin la trayoion que faria, porque deue moriri 
quando el Señor saliesso puédele con derecho tomar 
todo lo que ouiero. B el Señor otrosi, que non quisiere 
sacar a l vassallo de captiuo, que cayesse en su serui-
cio, podiendolo fazer, en manera que non fuease gran
de su daño, assi como perdiendo lo que ouiesse, 0 
grand partida dolió, o menguando en la honrra de sn 
Señorio, sin el aleuo que en ello faria, puede aqnel 
vassallo, partirse del, desna tu rándose le , por esta ra
zón, e yrse a otro Señor, e fazerle guerra, e sor en sn 
destruymiento, sin mala catanga de si. E el anil?g 
otrosi, que con otro ouiesse grand amor de voluntad e 
non lo quisiesse ayudar, en aquello que lo pudieSS 
quitar de captiuo: quando ende saliere, puédelo dezi 
mal ante el Rey, mos t rándo le quo vale por ello menos-
E demás, si alguna cosa ouiesse de auer de lo suyo^ 
deuelo perder. Pero si qualquier de la manera de 1° 
captiuos quo diximos, por mengua de non auer I1116.! 
los sacasso, so muriesse en la prisión, deue estonce 
rey, o el quo estuuiesse en su lugar, tomar todo lo q ^ 
ouiesse, e mandarlo meter en carta, al escriuano V 
blico, e venderlo en almoneda, con consejo del jobisp^ 

o del que touiesso sus vezes. E el precio que dello ou 
ren, darlo para sacar captiuos, porque los ana hî 11 • ̂  
non sean heredados, de aquellos que le doxaron mo 
en captiuo, podiendolo sacar, e non quisieron 

de 1°* J L E V IV.—Co?wo deuen ser guardados los bienes • 
captiuos, e quien los deue guardar: e en que manera. 

Q-vardados deuen ser mucho todos los biñnes de o ^ 
captiuos, de mientra que ellos en captiuono tue 
assi que ninguno non geloa tome por fuer?a, n i gi 
engaño, n i en ninguna otra manera. Fueras en » 
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mS t ,0massen, para tornarlos en pro dellos: oa e l 
que de otra guisa lo ñziosse, deoe pechar doblado 

quo donde leñare , sin la pena que ha de auer de 
toreador, si lo tomo por fuerza: o de engañador , si lo 
ionio por engaño. E estos bienes, como qui^r que to
ó o s los ornes son tenidos de los guardar, mayormente 
comiieue a sus parientes mas propinóos. Pero esto se 
entiende, seyendo ornes de buen recabdo, e s in sospe
cha, que non ayan oobdicia de su muerte, por razón 
ae heredar los sus bienes, o que ayan sabor que este 
Caucho en captiuo, porque se aprouechen ellos de lo 
suyo. E s i tales parientes non ouiessen, estonce deue 
el .Rey, o el que estuuiere en su lugar, dar otros ornes 
ouenos, que los tomen, e loa guarden: de manera, que 
non se pierdan, nin se menoscaben. E si estos propín
eos sobredichos, falsedad fíziessen, non queriendo dar 
* los captmos su derecho, o tomando mas para s i de 
lo que deuiessen, deuenlo pechar doblado e domas per-
?er W derecho que deuian auer en heredar lo suyo, 
^las ai fuessen es t raños , deuenlo pechar sencillo: e otro 
tanto de lo suyo. E la manera en que han de rescebir 
estos bienes, t ambién los parientes como los otros, que 
jos resciban por escrito e ante los testigos, nom-
orando quantas son las cosas que resciben, e quales, 
porque puedan dar cuenta o recabdo, quando gelo 
demandaren, que fizieron dellas. Otrosí deuen fazer 
aderezar los heredamientos que fueren rayzes, labran-
íJoios, e aliñándolos, porque ayan ende pro sus due
ñ o s . E lo a l que fuere mueblo, otrosí, poniéndolo en 
recabdo, en t a l manera, que se aprouechen dello los 
Onytados que yazen en captiuo. E los que do otra gui
sa los dexaren perder, non los al iñando, deuen pechar 
otro tanto de lo suyo, quanto fuesse aquello que por 
j1?- culpa so perdió. E si de lo que dende leuassen, non 
cuessen cuenta derecha, deuen pechar doblado el me
noscabo, e domas auer pena, sogund fuesse el fecho 
por furto, o por fuerza, o por engaño. 
I Í E Y V.—Por quales razones non se deuen perder por 

tiempo los bienes, e los derechos de los captiuos. 
Tiempo tojuieron por bien los antiguos, que non 

passase a daño de aquellos que yoguiesseu en captiuo, 
porque perdiessen sus bienes, e los derechos que ouies
sen de auer. E por ende ninguno non los puede ganar, 
mientra ellos assi y ognieren maguer alguno dellos fues
se tenedor, quanto tiempo quier. Ca si yaziendo en cap
tiuo alguno non va ldr ía vendida, n in cambio, nin do
nación que fiziossen a daño de si, según en este t i tu lo 
se demuestre, quanto menos deue valer lo que algunos 
quisiessen tomar de lo suyo por tiempo. E por ende si 
el captiuo después que saliesse de la prission, fallasso 
alguna de sus cosas en poderío de otro, que dixesse 
que la auia ganado por tiempo, bien la podr ía deman-
uar, fasta quatro años e auerla por derecho. E estos 
^nos se deuen comen<?aí a contar, del día tercero que 
llegasseu a sus casas, fasta en quatro años acabados. 
2*8 sí en este tiempo, non los demandasso, dende en 
pelante, non lo podr ía fazer con derecho, fueras ende 
Sl_el captiuo fnesse de menor edad de veynte e cinco 
«nos. Oa este atal, bien lo puedo demandar, e auerlo 
j f8** que a y a edad complida, o después quatro años. 
? Bi en este tiempo non lo c'emandasso, non lo podría 

e'Spues fazer, porque se muestra, que lo perdiera por 
vi1 Pereza, o menospreciando su derecho, o non lo sa
cando demandar. 

• " ^ V Vl,—Quales cosas non deuen valer, maguer lasfa-
9«rt los ornes de mientra que yoguieren en captiuo. 

los alor non (ieue testamento, n i manda que fíziessen 
PorOm0S' ^ mientra que yoguieren en captiito, o esto 
Sus ^ a n t o yazian en poder de los enemigos, e eran 
KanSlt;-ruos" Por en(ie, testamento, ni manda, que fa-
fij^'111 ^tra'cosa, non deue valer. Casi ellos poderío 
Se~e oniessen de lo fazer, tantas penas les da r í an sus 
si n 0r(,s' que non establescerian a otros por herederos, 
raZo,n a los qne ellos mandassen. Onde por todas estas 
Valiot08 ^ r e d i c h a s , mandaron los antiguos, que non 
ger. ^sse ninguna cosa que fíziessen, mientra yognies-
Serin CaPtiuo. Eneras ende en dos maneras. La vna 
quk;' cuando aquellos que los touiosson presos, les 
eUos i011 íasier tanto de amor, que dexassen venir a 
qUje alBun08 sus, parierltes, o a otros ornes ante 
bi, , " Pndiossen fazer su testamento, o su manda sin 
Hon r,n j-prernÍR- ^a segunda razones, quando ellos 
cOnio v88611 fazt!r su testamento libremente, assi 
tes con i dicho es' 6 embiassen a dezir a sus parien
do veri v guno en quien se tíassen, como fíziessen de-
captivi7> ol0' 0 empeñándolo para sacar a ellos de 
lo qüQ ' ° Para complir sus dobdas, o sus mandas. E 
^OQje ?stos á ta les fíziessen por su mandado, e en s u 
fizies' "el¿e va l er t ambién como si ellos mesmos lo 

en. . f ero si prouado les fuere, que e n g a ñ o ouies-
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son fecho, en algunas de sus cosas, que fuessen en 
auer, o en heredad, deuenlo pechar doblado, e otro 
tanto de lo suyo. E si non ouiessen de que, deuen mo
r i r por ello. E esto, porque mostraron oobdicia, e fa l 
sedad en loa bienes do aquellos que se fíauan, en su 
lealtad. E otrosí, porque faeron crueles, en lo que de
nle ran sor piadosos. Mas si acaesciesse, que alguno 
dellos, ouiesse fecho mandas, o testamentos, ante que 
captiuasse, e muriesse después, yaziendo en captiuo, 
o si saliesse dende, e non lo reuooasse, o lo mandasse, 
en otra manera, valdría . E esto seria porque quando 
lo fizieron, eran en su libre poder. 

l í E V V I L — Q « e derechos han los fijos que nascen de los 
ornes, de mientra que yoguieren en captiuo, en los bienes 
de los padres. 
P r e ñ a d a seyendo alguna muger quando la captiuas-

sen, maguer pariesse en t ierra de los enemigos, quan
do quier que saliesse de poder dellos el fíjo, o la fíja, 
que alia nascíesse, deue ser recebido en los bienes 
quel pertenesciessen de su padre, o de su madre, e 
auer en saluo su derecho, en todas las cosas, bien assi 
como si fuesse nasoido en la su casa dellos. Mas si por 
ventura acaesciesse que captiuassen marido e muger 
en vno, e yaziendo en captiuo, se empreñasse de su 
marido, si después de esso, saliesen de poder de los 
enemigos, amos de so vno, e el fijo o fija con ellos, 
deue auer su derecho en todas cosas, t ambién como si 
fuesse engendrado, o nasoido en t ierra de los Chrís-
tianos. E si el fijo, saliesse de captiuo, tan solamente 
con el padre, o con la madre, en los bienes de aquel 
con quien viene es heredero, e fincanle en saluo todos 
sus derechos on ellos. Mas en los bienes del que finca 
captiuo, non ha que ver: fueras ende, si después salies
se el otro de poder de los enemigos, e lo conosciesse 
que era su fijo. E otra manera y a aun, porque touie-
ron por bien los antiguos, que pudiesse el fijo here
dar, en Jos bienes de su padfe. E esto seria, quañdo 
acaesciesse que el que yoguiesse en c í p t i u o , fuesse 
desíuziado, que le non quer ían dende sacar, aquellos 
que eran renudos de lo fazer, o el con cuyta de salir 
de aquella prisión, ouiesse fijo de alguna muger de 
aquella ley, que le prometiesse de sacarlo della, si 
después desta promessa lo sacasse, e saliesse ella con 
el, e el fijo o la fija con la madre, o sin ella: si aquel 
que salió de la prisión, seyendo eu su poder, lo conos
ciesse por fijo, o por fija, e lo tornase a su ley, e mos-
trasse que sus herederos, non lo quisieron sacar de 
captiuo, podiendolo fazer, e que por razón de aquel 
saliera del, estonce aquel deue heredar sus bienes,' & 
non los otros. 

I Í E V Vl l í .—Como e en que tiempo pueden usar los he
rederos, de los bienes de aquellos, que yoguiereú en 
captiuo. 
A menudo acaesce que mueren los ornes yaciendo en 

captiuo: por ende establecieron los antiguos r que 
quando sopiesseu ciertamente aquellos que con dere
cho han de heredar lo suyo, que dende adelante pue
den vsar de sus bienes, e de sus derechos, t ambién co
mo faria el finado, si viuo fuesse, e salido de captiuo. 
E esto fizieron por derecha razón, ca bien como^los 
herederos son tonudos de pagar las dobdas, o las man
das, de aquellos de quien heredaron, assi es derecho 
que so aprouechen de sus bienes, e vsen dellos, assi 
como farian ellos si fuessen vinos. Pero esto se en
tiende, non seyendo eu culpa por dexarlos mori r en 
captiuerio, podiendolos quitar, e non queriendo, assi 
como dixímos en las otras leyes. 

JLE V IX,—Como aquellos que captiuan por su culpa o 
por yerro, non deuen auer las franquezas que tos otros 
captiuos an. 
Depart iéndose algunos christianos de sus Señores, 

o de la t ierra donde son naturales, para y í a ayudar 
omes de otra ley, e morando alia so desaumieseen, 
con aquellos a quien ayudauan, ansí que los ouiessen 
de captiuar ellos mismos, o algunos otros, con quien 
ouiessen guerra, non touieron por bien los antiguos, 
que estos átales , ouiessen aquellas franquezas que los 
otros captiuos sobredichos deuen auer en sus cosas, 
según dixímos. E si alguna cosa de las suyas, se eua-
ienasse por tiempo, estando ellos captiuos, o murien
do alia, non touieron por derecho, que la pudiessen 
después cobrar, por aquella razón; ante lo deuen per
der, t ambién como si ellos mismos estuuiessen delan
te, e las pudiessen demandar, e non quisiessen. Otro 
ta l seria de aquellos, que sin mandado del Bey, o de 
sus Señores, morassen luengamente, con los moros, de 
su grado maguer non los captiuassen. E aun tanto 
e s t r aña ron loa buenos Christianos antiguos, t a l fecho 
como este, que mandaron, que si a lgún Chriatiano, 
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fuesse preso estando en sernioio de loa moros, aunque 
non lo touiessen por captiuo, que lo pudiessen vender 
en almoneda, t ambién como si fuesse moro, solamen
te que lo vendiessen a Christianos. .e non a omes de 
otra ley. Otrosí , touieron por derecho, que aquellos 
que se pudiessen defender de los enemigos, e non qni-
siessen, e se doxassen captiuar, que non ouisssen las 
franquezas, que lian los otros captiuos según que en 
estas otras leyes diximos. E esso mismo mandaron, de 
aquellos que sobre su omenaje saliessen de captiuo, 
para tornar a dia señalado, para complir los pleytos 
que ouiessen puesto, con sus Señores, podiendolo fa-
zer, e non quisiessen. 

I < K V JC.—Como los logares que ganan los enemigos si 
después los cobran aquellos cuyos fueron, deuen ser tor
nados al primer estado. 
Imperios, Beynos, e otras tierras, caen muchas ve

gadas, en poder de los enemigos, perdiéndolos aque
llos que dende son naturales, e uiniendo en mano de 
otros ex t raños , que cambian los nomes de los logares, 
e departen los té rminos , e vsan de los derechos, de 
ot ra manera, que ante eran; e después acaesce que a 
tiempo tornan en poder de aquellos cuyos fueron p r i 
mero: e por ende los antiguos l lamaron captiuos, 
aquellos logares en quanto eran desapoderados de-
llos, aquellos cuyos solian ser por derecho. E touieron 
por derecho, que después que los cobrassen, e salies
sen de aquel captiueno, que fuessen tornados al p r i 
mer estado derechamente, assi como ante es tañan . E 
si quisiessen, que pudiessen demandar el Señorío, e 
todos sus t é rminos , e los otros derechos, e cobrarlos 
como de primero los auian. E que n ingún tiempo, non 
passasse contra ellos, para fazerles perder su dere
cho. E esto se entiende de los Señoríos mayores por
que non menguassen n in se desfiziessen del todo. Mas 
de los menores, si después que los ouiessen cobrado, 
aquellos cuyos deuen ser, fasta quatro años, non qui
siessen demandar los derechos que pertenesciessen a 
aquellos sus logares, puedenlos perder por tiempo, 
fueras ende, si aquel que lo ouiesse a demandar, non 
fuesse de edad: ca este en quanto non lo fuesse e aun 
después fasta en quatro años, en saino ñnca su derecho 
para demandarlo si quisiere. E esso mismo dezimos, 
sí alguna cibdad, o v i l la , o otro logar, que fuesse per
dido, o cobrado, assi como diximos, quisieron deman
dar sus té rminos , o sus derechos, fasta quatro años, e 
su Señor non gelo consintiesse: C8 _ mientra el Señor, 
non quisiesse, non lo puedo fazer, n in correrla tiempo 
contra ellos, pues que por fuerza de mandamiento lo 
ouiessen dexado. Mas después, quando al Señor plo-
guiesse, bien lo pod r í an demandar. 

I Í E V XI.—Que derecho han en los captiuos aquellos, 
que los fian e pagan algo por ellos. 

Sacando vn ome a otro de catino, maguer por el 
diesss cierta quantia de maraixedis, o otra cosa de lo 
suyo, non se ha por esso de seruir del como de sieruo: 
mas puédelo tener guardado, como en manera de pe
ños, en razón de aquello que por el pago, e el otro non 
deue salir de su poder, fasta que le faga pagamiento, 
o le s ima por ello cinco años, a lo menos, en aquellas 
cosas que le mandare, que sean guisadas de fazer, se-
gund cjual ome fuere. E si por ventura ante que se 
compliesse este seruicio, o le oniesse fecho paga, de 
aquello porque lo quitara, fuyesse de su poder, si des
pués lo fallassen e pudiessen auerigar por carta, o por 
testigos ante el Señor, o juez de aquel logar, como lo 
tenia sacado do captiuo, e que le non siruiera, n in le 
pagara, lo que por el aula dado, estonce aquel ante 
quien lo mostrasse deuelo prender y meter en poder 
de aquel que lo vino a demandar e puede l lenar las 
missiones, que ouiesso fechas, en buscándolo, e seruir-
se del, o fazerle pagar, lo que ouiesse dado, para qui
tar lo assi como sobredicho es. 

IÍFSY XII .—-Pof quales razones, los que sacan a otros 
de captiuo, non les deuen demandar lo que pagan por 
ellos. 
Ciertas razones mostraron los sabios antiguos, por

que ome que sacare a otro de captiuo, pagando a lgún 
precio por el, non gelo podr ían después demandar, n in 
seruirse del, en ninguna manera. E estas son por cinco 
cosas. La primera, como si ol que lo quitasse lo fizies-
se seña ladamente , por amor de Dios. Ca este non deue 
auer otro gualardon si non aquel. La segunda es, por 
razón de piedad, e viene por debdo de naturaleza, assi 
como quaudo el padre saca al fijo de captiuo, o alguno 
de los otros que descienden del, por la l iña derecha, o 
el fijo al padre, o a la madre, o a alguno de los otros 
*lu° subiesson por ella. L a tercera es, por razón de 
debdo de casamiento: assi como si vn ome o muger, 

sacasse vno a otro de captiuo, e se casassen después 
en vno, o sí quitasse el marido a l a muger. La quarta, 
es por razón de yerro, que nasce de maldad, e esto 
seria, como si alguno sacasse muger de captiuo, e des
pués yoguiesse con ella, o oonsintiesse a otro |le, 
fazer. La quinta es, por razón que nasce de sospecha, 
esto seria, como si lo quitasse alguno de captiuo, e non 
le demandasse en su vida, que le pagasse aquello, que 
auia dado por el. E esto se entiende, fasta vn año, des
pués quo lo oiiiesse pagado: ca si muriesso, después de 
aquel plazo e el otro non gelo ouiesse ante demanda
do en juyzio, n in fuera del, e después lo quisiesse de
mandar a sus herederos, non lo podr ía fazer, n in se' 
r í an ellos tenidos de le responder por ejlo. Ca pue3 
que ouo tiempo para demandarle lo que auia pagado 
por el, e non quiso, bien se entiende, que fue su volun
tad, de nunca gelo demandar. 

TITULO X X X — D e los alfaqueques, e de lo 
que estos han de fazer. 

De los que catiuan, e de las sus cosas dellos, fabl» ' 
mos complidamente, en ol t i tu lo ante deste. E agora 
queremos dezir en este, de los alfaqueques, que son 
trujamanes, e fieles, para pleytearlos, e sacarlos d© 
captiuo. E mostraremos, que quiere dezir alfaqueque. 
E que cosas deue auer en si, aquel que escogieren par» 
este oficio. E como deue ser escogido e fecho. E quie11 
lo puede fazer. E que cosas deuen fazer, e guardar los 
alfaqueques. E que gualardon deuen auer, quando 
bien fizieren su oficio. E que pena quando mal. 

I i E V I.—Que quiere dezir alfaqueques, e que cosa deuen 
auer estos en si. 

Alfaqueques, tanto qiiiere dezir en arauigo, como 
omes de buena verdad, que son puestos para sacar lo» 
catinos. E estos según los antiguos mostraron, deuen 
auer en si seys cosas. La vna, que sean verdaderos, 
onde lleuan el nome. La segunda, sin cobdicia. L» 
tercera, que sean sabidores, t amb ién del lenguaje de 
aquella t ierra a que van como del de la suya. La qua1" 
ta, que non sean mal querientes. La quinta que sean 
esforyados. La sexta que ayan algo de lo suyo. Ca de 
la primera que diximos que ayan en si verdad, esta e9 
cosa que oonuiene mucho a lo que ellos han de fazer, 
porque si verdaderos no fuessen farian daño a atnaS 
las partea, t amb ién a la que quiere salir de oaptiu0 
como al otro que lo tiene en su poder, porque cada vno 
esta sobre esperanza de verdad, que creen que aque
llos traen. E si fueren sin cobdicia, cataran primera; 
mente la pro de los captiuos, que la su ganancia. E 31 
sabidores fueren de las lenguas, en t ende rán lo que 
dixeren amas las partes, e s a b r á n responder a ello, e 
dezir o t ros í a cada vno lo que conuiene. E mal que
rientes non deuen sor: ca si lo fuessen contra los cap' 
tiuos, o a sus parientes, o a sus amigos, mucho ay ' í* 
podr í an guisar, que los podr ían matar o fazer s o í n r 
grandes penas, o a lo menos yazer gran tiempo en 
pris ión. E esfuerzo conuiene ot ros í que ayan, por no» 
dubdar de y r a aquel logar do quier que los captiuos 
sean, non recelando malos passos, n i peligrosos de 
mar, n in de t ierra, e viniéndoseles en miente, de todos 
los bienes que fazen, en sacar los ornes de captiuo, asS1 
como diximos en algunas leyes deste t i tu lo . Algo con* 
uiene otrosí que ayan do suyo. Lo primero porque 
ayan miedo de fazer mal; lo al porque si lo fiziessen, 
e se fuessen, que fallen aquellos que han de fazor 1» 
justicia, a que se tornen, para emendar los tuertos 
que los captiuos recíbiessen. E sobre todas estas cosa* 
que dichas son conuiene que sean de buena piedad: o» 
si tales non fuessen, non podr ían guardar su verdfta 
assi como de suso diximos. 
I í E V 11.—Como deuen ser fechos, e escogidos los 

queques, e que cosas deuen auer en si, e otrosi quien ia 
puede fazer. 
Escogidos mucho afinadamente deuen ser los 

queques, pues tan piadosa obra han de fazer, como e 
sacar captiuos. E non tan solamente los deuen eSCfcft 
ger, que ayan en si aquellas cosas que diximos en e? 
ot ra ley, mas ha menester que vengan de linaje bi 
famado. E este escogimiento ha de ser por doze o511:̂  

logar 
buenos, que tome el Rey, o aquel que estuuiere en 

, o el concejo do morassen aquellos que oa*oS*íiel 
de ser alfaqueques. E estos han de ser sabidores o 
fecho de los otros, porque puedan dezir verdad, s,0" 
los euangelíos, o en mano del Rey, o del que í'1 
puesto en su logar, que aquellos que escogen para ''' t0' 
han en sí todas las cosas quo diximos en la ley .a,of,( 
desta. E después que desta guisa fueren escogí" ^ 
deuen ellos otrossi jurar , que sean leales, en ío0 ! ^Q, 
los captiuos, allegando su pro, e arredrando su a 



cuanto ellos pudieren. E que por amor, n i por mala 
querencia, que ouiessen a alguno, non dexassen de 
razer esto ; n in por don que les diessen, n i n les 
proinetiessen de dar. E después que esta ju ra ouies
sen fecha, deueles el rey otorgar, o el que estouiere 

su logar, o los mayorales de aquel concejo o mora-
Jen, o donde los fizieren, que dende adelante, sean al
aqueques. E darles carta abierta con sello de aquel 
que gelo otorgare, e pendón de señal del Rey, porque 
Puedan yr seguramente, a lo que ouieren de fazer. E 
tiesta guisa deuon ser fechos los alfaqueques. E quien 
ue otra manera los fiziero, o ellos tomassen poder, por 
^ l mismos, para serlo, e r r a r í a n grauemente, porque 
aeuen auer pena, según el aluedno del rey, t ambién 
e* vno como el otro. 
I<KV Hl .—Que cosas deuen guardar los alfaqueques, 

después que fueren fechos: e que gualardon deven auer 
guando bien guardaren su oficio, e que pena deuen auer, 
fiando mal lo fizieren. 

aziendo el alfaqueque bien o derechamente su ofi
cio, gana y amor de Dios, e de los ornes. E por ende 
ueue guardar las cosas que aqui diremos. Primera-
mente, que lieue el pendón del rey aleado, por do 
lu ie r que vaya, por honrra del Señor que gelo dio, e 
Porque sea conoscido por qual t ierra fuere. Otrosí que 
Víiya todavía por el camino mayor, e mas derecho, e 
non fuera del, e que en el mismo aluergue, sí la noche 
i o n le tomare en poblado. Otrosí quando entrare en 
Villa o en castillo, t ambién en t ierra de los de su par-
*Gi como de los enemigos, que cate posada, e que pue
dan aluengar en saluo, con todo lo que troxieren. 
Porque sí aquel logar fuesse corrido, non gelo pudies-
Son ayna tomar, porque los captiuos fuessen perdido-
sos, de aquello con que los ouiessen de quitar, e ellos 
en sospecha porque se perdieran por su culpa. E aun 
dezimos que cada que ouieren de y r a t ierra de los 
enemigos, deuen fazer carta, en que sea escripto, todo 
lo que lieuan, e quanto es, e cuyo. E deuonla sellar 
con sus sellos, o dejarla en guarda del juzgador ma
yor del logar, porque sí acaesciesse que muriesse al
guno dellos, o lo robassen en los caminos, que puedan 
saber ciertamente, quanto es lo que llenan e cuyo. 
Otrosí deuen y r apercebidos, que quando se encontras-
sen con caualgada de los de su parte, que desuien del 
camino los que ouieren sacado de catino los que fue
ren de la ley de sus enemigos. E esto deue fazer, por
que aquellos enemigos que ellos traen consigo, non 
puedan saber a qual jparte va la caualgada, para aper-
cebir a los suyos. E sm todo esto, se deuen guardar, 
de non Henar ningunas cosas, de la vna parte a la 
otra, como en manera de mercader ía , si non tan sola
mente aquellas que fueren para sacar los captiuos. E 
mas cosas deuen aun guardar, que sí a lgún alfaque-
Jlie, sacasse de su grado capt íno, que sea de su ley, o 
Por auer, o por otra cosa que de por el, non señalando 
Plazo a que pague, maguer el otro, non lo pudiosse 
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c °f aniente, el que ouíesse sacado de captiuo, assí 
zer r- teniendo do que lo pagar, e non lo quisiesse fa-
Porí •a si 68 to le pudiesse ser prouado, estonce bien lo 
e esr8, t'?ma:ri 6 tornar al lugar, donde lo auia sacado: 
isaeaí mÍ!mo dezímos del captiuo, que el alfaqueque 
^ndft8^- a oferto, podíendolo pagar, e non quisiesse. 
Sua Oien assí como los alfaqueques, que estas cosas 

f í a l a ^feen a8ŝ  como sobredicho es, deuen auer buen 
ene ' Por e^0' 0trosi los que assí non lo fizíessen, 

serin11 atler Pena, segnnd que el fecho fuesse. E esto 
tiUer,rlCC¡mo ŝ  c^09 fiziesson algun menoscabo, en el 
Selo 'J.0 ios captiuos que lo peohassen a tres doblo e sí 
muert leSSen recebir en los cuerpos, assí como de 
SuJ,0s v 0 ^e ^ision' que otr0 ta l ouiessen ellos en los 
alon ' ^ esso mismo dezimos, que sí maliciosamente 
^eiien u631 de los sacar de catino, otro tanto tiempo, 
que el? Jr yazer presos, quanto fue el alongamiento, 
quandr,0, fizieron a los catinos. Otrosí dezímos, que 
que ¿ft los alfaqueques fueren buenos, faziendo lo 
gtiajj, j en bien, e lealmente, que les deue dar buen 
VSílssen ^n el •Rey' 0 el concej0 de aquel logar, donde 
^0lirra i ofloi0' e demás desto, tienen ser mucho 
Piedad ' 6 gn^dados. porque andan en obras de 
" j i . ^ , ' 6 en pro comunal de todos, 

ao LO XXXÍ — De los estudios en que se 
Prenden los saberes, e de los maestros, 

los escolares 
}a t íer r í10 el •Rey 6 el pueblo deuen amar e guardar 
i0a enem 0n ^ ^in611! poblándola, e amparándo la de 
tulog anf S8' ^iximos asaz complidamcute, en los t i 

l l e deste. E porque de los ornes sabios, los ornes 

e las tierras e los Reynos se aprouecban, e se guardan, 
e se guían por el consejo dellos, por ende queremos en 
la fin desta Partida tablar de los estudios, e de los 
maestros, e de los escolares: que se trabajan do amos
t rar e daprendor los saberes. E diremos primeramente 
que cosa es estudio. E quantas maneras son dol. e 
por cuyo mandado deue ser fecho. E que maestros 
deuen ser los que tienen las escuelas en los estudios, 
e en que lugar deuen ser- establescidos, e que priui le-
gio, e que honrra deuen auer los maestros e los esco
lares, que leen e que aprenden cotidianamente. E des
pués fablaremos de los estacionarios que tienen los 
libros, e de todos los ornes e cosas que pertenescen al 
estudio general. 

I Í E V I.—Que cosa es estudio, e quantas maneras son 
del, e por cuyo mandado deue ser fecho. 

Estudio es ayuntamiento de maestros e de escolares 
qxie es fecho en algund lugar con voluntad, o entendi
miento de aprender los saberes. E son dos maneras 
del. La vna es a que dizen estudio general, en que ay 
maestros de las artes assí como de Gramát i ca , e de la 
Lógica, e de Retorica, o de Arísmetica, e de Geome
tr ía , e de Astrologia. B otrosí en que ay maestros de 
Decretos, e señores de leyes. E este estudio deue ser 
establescído por mandado del Papa o de Emperador, 
o del rey. La segunda manera es: a que dizen estudio 
particular, que quiere tanto dezir como quando a lgún 
maestro muestra en alguna vi l la apartadamente -a 
pocos escolares. E a t a l como este, pueden mandar 
fazer perlado o concejo de algún lugar. 
I i E V ü . — E n que logar deue ser establescído el estudio, 

e como deuen ser seguros los maestros e los escolares. 
De buen ayre, e de fermosas salidas, deue ser la v i 

l l a do quisieren establescer el estudio, porque los 
maestros que muestran los saberos, e los escolares 
que los aprenden, binan sanos en el o puedan folgar, 
Lr,faCne^= í ?20r: 6A- la *arde' í l ^ n t l o so leuantaren 
cansados del estudio. Otrosí, ¿feue ser abondada de 
pan, e de vino, e de buenas posadas, en que puedan 
inorar, e passar su tiempo, sin grand costa. Otrosí de-
zimos, que los cíbdadanos de aquel lugar do fuere 
fecho el estudio deuen mucho guardar, e honrrar, a 
los maestros e a los escolares, e a todas sus cosas. E 
los mensajeros que vienen a ellos, de sus lugares, e 
non los deue ninguno prendar, n in embargar, por dob-
da que sus padres deuiesBen, n i los otros de las tier
ras, donde ellos fuessen naturales. E aun dezimos, que 
por enemistad, nin por malquerencia, que alguu orne 
ouíesse contra los escolares, o a sus padres, non les 
deuen fazer deshonrra, nin tuerto nin fuerza. E por 
ende mandamos, qne los maestros, e los escolares, e 
sus mensajeros, e todas sus cosas sean seguras, e atre
guadas, en viniendo a las escuelas, e estando en ellas, 
e yendo a sus tierras. E esta seguranza los otorgamos, 
por todos los logares, de nuestro señorío. E qualquier 
que contra esto fiziere, tomándole por fuerza, o ro
bándole lo suyo, deuegelo pechar quatro doblado e sí 
lo finere, o deshonrrare, o matare, deue ser escarmen
tado cruelmente, como orne, que quebranta nuestra 
tregua, e nuestra seguranpa. Mas si por ventura, los 
judgadores, ante quien fuesse focha esta querella, 
fuessen negligentes enfazerles derecho, assí como so
bredicho es, de lo suyo lo deuen pechar, e ser echados 
de los oficios, por enfamados. E si maliciosamente so 
moníessen contra los escolares non queriendo fazer 
justicia, de los que los deshonrrassen, o firiessen, o 
matassen, estonce los officiales que esto fiziesson, de
uen ser escarmentados, por aluedrio de Rey. 

I J E V Hl.—Quantos maestros deuen ser en el estudio 
general, e a que plazos deuen ser sus salarios, e de como 
deuen ser pagados. 
Para ser el estudio general complido, quantas son 

las sciencias, tantos deuen ser los maestros, que las 
muestren, assí que cada vna dellas, aya un maestro a 
lo monos. Pero sí para todas las sciencias non pudies-
sen auer maestro, ahonda que aya de Gramát ica , e de 
Lógica, e de Retorica, e de leyos, e Decretos. E los sa
larios de los maestros, deuen ser establescidos por el 
Rey señalando ciertamente quanto aya cada vno se-
gund la scíencia que mostrare, e según que fuere sa-
bidor della. E aquel salario que ouieren de auer cada 
vno dellos, deuengelo pagar en tros vezes. .La vna 
parte los deuen dar luego que comentaren el estudio. 
La segunda por la pascua de resurrecion. .La tercera, 
por la fiesta de sant loan Bautista. 

I J E V TV.—En que manera deuen los maestros mostrar 
a los escolares los saberes. 

Bien e lealmente deuen los maestros mostrar sus sa-
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beres, a los escolares leyendo loa libros, o fazieudo-
gelo entender lo mejor que ellos pudieren. E de que 
comentaren a leer, deuen continuar el estudio, toda-
uia, fasta que ayan acabado los libros, que comenta
ran. E en quanto fueren sanos, non deuen mandar a 
otros, que lean, en logar dellos, fueras ende, si alguno 
dellos mandasse a otro leer alguna vez para le honr-
rar, e non por razón de se esousar el del trabajo del 
leer. Mas si por ventura, alguno de los maestros en-
fermasse después que ouiesse comentado el estudio, 
de manera que la enfermedad fuesse tan grande e tan 
luenga, que non pudiesse loor, en ninguna manera, 
mandamos, que 1« den el salario, t ambién como si le-
yesse. E si acaesciesse que muriesse do la enfermedad, 
sus herederos deuen auer el salario t ambién como si 
leyesse todo el año . 

i E V V.—-Bw que logares deuen ser ordenadas las 
escuelas de los maestros, e de los escolares. 

Las escuelas del estudio general deuen ser en vn 
logar apartado de la vi l la , las vnas cerca de las otras. 
Porque los escolares, que ouieren sabor de aprender, 
ayna puedan tomar dos liciones, o mas si quisieren, e 
en las cosas que dubdaren puedan preguntar los vnos a 
los otros. Pero deuen ser las vnas escuelas tan apartadas 
de las otras, que los maestros non se embarguen, oyen
do los vnos, lo que leen los otros. Otrosi dezimos, que 
los escolares deuen guardar, que las posadas o las ca
sas, en que moraren los vnos, no las loguen los otros 
en quanto en ellas moraren e ouieren voluntad do mo
rar en ellas. Poro si entendiesse vn escolar, que la casa 
en que moraase otro, non auia voluntad de fincar mas, 
de fasta el plazo a que la auia logada, si el ouiesse 
sabor de la auer, deuelo pregimtar al otro, que la tie
ne, si ha voluntad de fincar en ella del plazo en ade
lante. E si le dixere que non, estonce puéde la logar, e 
tomar para si, e non de otra guisa. 

I Í E Y VI,—Como los maestros, e los escolares pueden f a -
zer ayuntamiento, e hermandad entre si, e escoger vno que 
los castigue. 
Ayuntamiento o cofradías de muchos ornes, defendie

ron los sabios antiguos, que non se fiziessen en las 
villas, n in en los Re5rnos, porque dello se leuanta mas 
mal que bien. Pero tenemos por derecho, que los maes
tros e los escolares, puedan esto fazer, en estudio ge
neral, porque ellos se ayuntan con entencion do fazer 
bien, e son os t raños , e de logares departidos. Onde 
conuiene que se ayunten todos a derecho, quando les 
fuere menester en las cosas que fueren a pro de sus 
estadios, e a amparan(?a do si mismos, e do lo suyo. 
Otrosi pueden establecer de si mismos, vn mayoral 
sobro todos, que l laman en l a t in rector del estudio, al 
qual obedezcan en las cosas conuonibles, e guisadas, e 
derechas. E el rector deue castigar, e apremiar a los 
escolares, que non leuanton vandos nin peleas, con los 
ornes de los logares do fueron los escolares n i entre si 
mismos; e que se guarden en todas guisas, que non 
fagan deshonrra, n in tuerto a ninguno. E defenderles 
que non anden de noche, mas que finquen sosegados en 
sus posadas, e que punen do estudiar, e de aprender, e 
de fazer vida honesta, o buena. Ca los estudios para 
esto fueron establecidos, e non para andar de noche, 
n in de dia armados, t raba jándose de pelear, o do fazer 
otra locura, o maldad, a daño de si, e estoruo de los l u 
gares do binen. E si contra esto fiziessen, estonce, el 
nuestro juez, los deue castigar, e enderezar, de manera 
que se quiten del mal, e fagan bien. 

I i E X " VXI.—Quales juez es deuen Judgar a los escolares. 
Los maestros que muestran las scicncias en los estu

dios, puedan judgar sus escolares en las demandas, que 
ouieren vnos con otros, e en las otras que los omes les 
fiziessen, qne non fuessen sobre pleyto de sangro, o non 
les deuen demandar, n in traer a juyzio delante otro 
alcalde, sin su plazer dellos. Pero si les quisieron de
mandar, delante de su maestro en su escogencia es de 
responder a ella o delante del obispo del logar, o de
lante del juez del fuero, qual mas quisiesso. Mas si el 
escolar, ouiesse demanda contra otro que non sea es
colar, estonce deuelo demandar derecho, ante aquel 
que puede apremiar al demandado.Otrosidozimos, que 
si el escolar es demandado, ante el juez del fuero, e 
non alegare su priui l le jo, diziendo que non deue res
ponder, si non adelante de su maestro, o ante el obis
po, assi como sobredicho es, si respondiere llanamente 
a la demanda, pierde el pr iui l le jo que auia, quanto en 
aquellas cosas sobre que respondió, e deue y r por el 
pleyto adelanto, fasta que sea acabado, por aquel juez 
ante quien lo oomenco. Mas si por ventura, el escolar 
se quisiesse ayudar de su priui l le jo, ante que respon-
uxesse a la demanda, diziendo que non querxa, n in deue 

responder, si n o n ante su maestro, o delante del obis
po, e el le apremiasso, e le fiziesse responder a la do-
manda, estonce el que auia la demanda contra el deue 
perder por ende, todo el derecho, que auia, en la cosa 
que le demandaua. E el juez que assi lo apremiassei 
deue auer pena por ende por aluedrio del Bey, fueras 
si el pleyto fuesse de justicia, o de sangre que fuesse 
mouido, contra el escolar, que fuesse lego. 

IÍE V Viri .—Qítc honrms señaladas deuen auer los 
maestros de las leyes. 

La scienoia de las leyes es como fuente de justiciftt6 
aprouechase della el mundo, mas que de otra scienoia» 

j E por ende los emperadores que fizieron las leyes, otor-
[ garon priuil lejo, a los maestros de las escuelas, en qaa' 
i t ro maneras. La vna, ca luego que son maestros han 

nome de maestros e de caualleros, e l l amáron los Seno-
res de leyes. La segunda os que cada vegaaa que el na*' 

| estro de derecho, venga delante de a lgún juez que esw 
judgando, deuese leuantar a el, e sainarle, e recebirl6' 
que sea consigo: e si el judgador contra esto fizie^6' 

£one la ley por pena, que le peche tres libras de oro-
a tercera, que los porteros de los Emperadores, e d0 

los reyes, e de los principes, n o n les deuen tener puer
ta, e n in embargarles, que n o n entren ante ellos quftB' 
do menester les fuore. Fueras ende, a las sazones, qlie 
estuuiessen en grandes poridades. E aun estonce de-
uengelo dezir, como es tán tales maestros a la puertfti 
e preguntar si les mandan entrar o n o n . La quarta eSi 
que sean sotiles, e entendidos, e que sepan mostrar es
te saber, e sean bien razonados, e de buenas maneraSi 
e después que ayan veynte años te^do escuelas de 
las leyes, deuen auer honrra de condes. E pues que laS 
leyes, e los Emperadores, tanto los quisieron honrrai1! 
guisado es que los Royes los deuen mantener en aque
l la misma honrra. E por ende, tenemos por bien qae 
loa maestros sobredichos, ayan en todo nuestro Seño
río, las honrras que de suso diximos, assi como la ley 
antigua lo manda. Otrosi dezimos, que los maestros 
sobredichos, e los otros, que muestran los saberes, 
los estudios, en las tierras del nuestro Señorío, que 
deuen sor quitos do pecho, e noi> son tenidos de yr en 
hueste, n in en caualgada, nin de tomar a otro officif 
sin su plazer. 

L i E if IX.—Como deuen prouar al escolar que quiere 
maestro ante que le otorguen licencia. 

Discípulo deue ante ser el escolar, que quier an61-
h ó n r r a do maestro. E desque ouiesse bien aprendidOi 
deue venir ante los mayorales de los estudios, que h»11 
poder de les otorgar la licencia para esto. E deuen ca
tar en poridad, ante qne lo otorguen, si aquel que Ift 
demanda, es orne de bueira fama, o de buenas maneras-
Otrosi, (ieuo dar algunas liciones dé los libros de aque
l l a sciencia, en qne quiere comonpar. E si ha buen e.11' 
tendimiento del testo, e de la glosa, de aquella soioneia| 
eha buena manera, e desembargada lengua, para mo8' 
t rar la , e si responde bien a las questiones, o a las Pr®' 
guntas, quo le fizieren, dónenle después otorgar publ*' 
camento honrra, para ser maestro, tomando ju ra deii 
que demuestre bien e lealmente la su sciencia, e qu^ 
n in dio n in promet ió a dar ninguna cosa, aquelloS 
quo le otorgaron la licencia, n in a otro por ellos, por
que lo otorgassen poder, de ser maestro. 

t E V X.—Como todos los escolares del estudio ayanv]l 
mensajero a que llaman bedel, e qual es su oficio. 

L a vniuersidad de los escolaros, deue auer su H16?1' 
sajero, a que llaman en l a t in bidellus.E su oficio deste 
atal n o n es si n o n andar por las escuelas, pregonar"*, 
las fiestas por mandado del mayoral del estudio: e 
acaesciesse que algunos quieren vender libros, o o01?, 
prar, deuengelo dezir. E assi deue el andar, pregu** 
tando e diziendo que quien quiere tales libros, I1* 
vaya a t a l estación, en que son puestos, e de que s 
pioro quien los quiere vender e quales quieren c0ígi 
prar, deue traer la trujamania entre ellos lealmcn* ' 
E otrosi pregone este bedel, de como los escolaros s 
ayunten en v n lugar, para ver o ordenar algunas c ̂  
sas, de su pro comunalmente, o por fazer esaminar 
los escolares, que quieren fazer maestros. 

I Í E V XI.-—Como ios estudios generales deuen «Mf̂  
tacionarios, que tengan tiendas de libros para 
plarios. 
Estacionarios ha menester que aya en todo es*t',j0. 

general para ser complido, quo tenga en sus estac ^ 
nes, buenos libros, e legibles, e verdaderos de íeal '0f 
de glosa, que los loguen a los escolares para í8,3®3'^-
ellos libros de nueuo, o para emendar los que to ^ 
ren escritos. E t a l tienda o es tación como esta, n0" 



TITULO I.—DE 
•lene ninpruno tener, sin otorgamiento dol rector del 
estudio. E el rector, ante quo le de licencia para esto, 
ueue fazer esaminar primeramente, los libros de aquel 
<lue deuia tener la estación, para sabor si son bnenos, 
e legibles, e verdaderos. E aquel que fallare, que non 
tiene tales libros, non le deue consentir que sea esta
cionario, n i n logue a los escolares los libros, a menos 
de sor bien emendados primeramente. Otrosi deue 
•^Preciarlo el rector, con consejo del estudio, quanto 
done recebir el estacionario por cada quaderno que 
Prestare a los escolares, para escreuir, o para emendar 
sUs libros. E deue otrosi recebir, buenos fiadores del, 
l ú e guardara bien, e leaimente, todos los libros, que a 
el fueren dados, para vender, que non fara engaño 
ninguno. ' 

FIN DE JJA SKGUSDA PARTIDA. 

TERCEHA PARTIDA 
QtrI2 FABLA DB LA USTICIA, E COMO SU HA DE 

pACBR ORDKNAI)AMKVfE BN CADA LOGAR POR PALABRA 
DK luiziO. E POR OBRA DE FECHO. PARA 

DESEMBARGAR LOS I LEVTOS (1). 

EÍ20 nuestro señor Dios todas las cosas muy compli-
'lamente, por el su grand saber, e después que las ouo 
lecbas, mantouo a cada vna, eu su estado. E en esto 
Postro, qualesla su grand bondarl, e justicia. E enqual 
l a n e r a la deuan mantener aquellos que la ban de fa-
2er en la t ierra. Ca bien assi como quando la el quiso 
fazer, ouo saber o querer, e poder para fazerla, otrosi 
los que la justiciaban de fazer por el, lian menester que 
Ryan en si tres cosas. I-ia primera, que ayan voluntad 
de quererla, e de amarla un coraron, parando mientes 
en los bienes o proes que en ella yazen. La segunda, 
que la sopan fazer, como conuiene, e los fechos la de
mandaren: los vnos con piedad, e los otros con rezie-
dumbre. La tercera, que ayan osfuer(?o, e poder para 
cumplirla, contra los que la quieren toller o embar
gar. Onde pues que en la primera Partida deste l ibro 
aliemos tablado de la justicia espiritual que faze B ! 
0nie ganar el amor de Dios por voluntad que es la p r i 
mera espada, porque se mantiene el mundo. E otrosi, 
en la segunda Partida mostramos de los grandes se-
uoros que la han de mantener generalmente en todas 
.cosas, con fortaleza, e con poder, que es la otra espa
da temporal, que fue puesta pontra aquellos que la 
(iuisiegaen embargar o destruyr por fuer9a, errando 
contre Dios soboruiosamente, o contra el señor tem
poral, o contra la t ierra onde son naturales, queremos 
y1 esta tercera Partida dezir do la justicia que se deue 
lazer ordenadamente por seso o por sab idur ía en de
mandando, e defendiendo cada vno en juyzio, lo_ que 
z?**' que sea de su derecho, ante los grandes señores 
sobredichos, o los offloiales que han de judgar por 
Vs08- E do si fablaremos de todas las personas, e cosas 
Ĵ16 son menester, para acabamiento de juyzio: ca 

ca?Uml dixeron los sabios antiguos, dos tiempos han de 
atar los grandes señores, en quo han do estar gnisa-

-g s Para obrar en cada vno dellós, segund conuiene. 
vuo en tiempo de guerra, e de armas, e de gente, 

esta tercera Partida, dedicada principalmente á 
íadí r 0Ce*l"liew'0*J^tí^^c^aíes, ^íce Marina 5Me 8U8 rompi
ble Oei recoffieron con bello método lo mejor y más estima-
en ei J? 9ue sobre la materia de que es objeto se contiene 
canrf *Oeato, Código y algunas Decretales, y que entresa-
Om d poco que había diyno de aprecio en nuestro anti-
tnunir- ecl10' U ñ a r o n el inmenso vacío de la legislación 
Una n / ^ ' ^ consiguieron servir al Rey y al público con 
de Qn ,a completamente nueva en todas sus partes. Yaña -
fecta eSta Pitsa de jurisprudencia serta acabada y per-
PtoltíM Su ffenero, si se hubiera evitado la demasiada 
al (fórf-d y no *e hubiera diferido tanto y tan ciegamente 
i l a r t í w 0 Di8eet0- Preciso es convenir con el ilustre 
cera p Z harina, en que las leyes contenidas en esta ter
ete eniTT^ ' marcan un Oran progreso en nuestro Órden 
con m i 1 ^ ' ' íaí como se conocía entonces, pues atienden 
zar ^ ^cipso esmero d proveer sobre la manera de empe-
ir\terv!tgmr lo8 litiffioa V «obre las personas que en ellos 
j^s t ic i w' Procurando, como dice el prólogo, que se haga 
niandwnJ>r'íenadament& Por seaoépor sabiduría en de-
êcho e defendiendo cada uno lo que cree de su de-
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contra los enemigos de fuera, fuertes e poderosos. E el 
otro, en tiempo de paz, dé leyes, e fueros derechos, 
contra los de dentro tortizeros e soberuiosos: de ma
nera que siempre ellos sean vencedores. Lo vno con 
esfuerzo e con armas, e Lo al con derecho, e con jus t i 
cia. E sobre todo mostraremos del derecho, e de la 
justicia, porque se gana, o se pierde el señorío, o la pos-
sesion, o la seruidumbre en las cosas, e de las lauores 
viejas o nueuas, e de los edificios, como se pueden 
perder, o ganar, non los labrando, nin los mantenien
do como deuen. 

T I T U L O I.—De la lusticia. 
Ivst icia es vna de las cosas, porque mejor e mas en

derezadamente se mantiene el mundo. E ee assi como 
fuente onde manan todos los derechos. E non tan so
lamente ha logar lust icia en los pleytos que son entre 
los demandadores e los demandados en juyzio: mas 
aun entro todas las otras cosas, que auionen entre los 
omos, quier se fagan por obra, o se digan por palabra. 
E porque en el comiendo desta tercera Partida fabla-
mos en general de la justicia, queremos en este Ti tu lo 
dezir della especialmente. E mostraremos que cosa es 
justicia en si. E que pro viene della. E porque ha assi 
nome. E quantas son las razones de los sus manda
mientos, porque se deue obrar. 

I J E Y I.—Que cosa es lusticia. 
Raygada v i r t u d es la lusticia, segund dixeron los 

sabios antiguos, que dura siempre en las voluntades 
de los ornes justos, e da e comparte a cada vno su de
recho egualmente. E como quier que los omes mueren, 
pero ella, quanto en si nunca desfallece ante finca 
siempre en los corazones de los omes biuos, que son 
derechureros e buenos. E maguer diga la escriptura, 
que el orno justo cae en yerro, siete vezes en el aia, 
porque el non puede obrar todavía lo que deue por la 
flaqueza de la natura que es en el, con todo esso en la su 
voluntad siempre deue ser aparejado en fazer bien, e 
en cumplir los mandamientos de la justicia. E porque 
ella es tan buena en si, comprehende todas las otras 
virtudes principales, assi como dixeron los sabios: por 
ende la asemejaron a la fuente perenal, que ha en si 
tres cosas. La primera, que assi como el agua que 
della sale, nasce contra Oriente, assi la lust icia cata 
siempre do nasce el sol verdadero, que es Dios, e por 
esso llamaron los Santos en las escripturas a nuestro 
señor IESV Christo, sol de lusticia. La segunda es, 
que assi como el agua de la fuente corró siempre, o han 
los ojnes mayor sabor de beuer della, porgue sabe me
jor , e es mas sana que otra; otrosi, la lusticia siempre 
es en si, que nunca se desgasta, nin mengua, e resciben 
en ella mayor sabor los que la demandan, e la hiin 
menester, mas que en otra cosa. La torcera es, que assi 
como el agua della es caliente en inuierno, e fria en 
verano, o la bondad della es contraria a 1» maldad do 
los tiempos, assi el derecho que sale de la lusticia, 
tuelle, e contrasta las cosas malas e desaguisadas quo 
los omes fazen, 

I < E V II.—Quepro viene de la lusticia. 
Pro muy grande es el que nasce de la lusticia: ca el 

que la ha en si, fazel beuir cuerdamente e sin mala 
estanca, e sin yerro, e con mesura: e aun faze pro a los 
otros. Ca si son buenos, por ella se fazen mejores, res-
cibiendo gualardones por los bienes que fizieron. E 
otrosi, los malos por ella han do ser buenos, recelán
dose de la pena que les manda dar por sus maldades. 
E ella es vi r tud, porque se mantiene el mundo, fazien-
do beuir, a cada vno en paz, segund su estado, a sabor 
de si, e teniéndose por ahondado de lo que ha. E por 
ende la deuen todos amar, assi como a padre, e a ma
dre, que les da, e los mantiene. E obedecerla, como a 
buen señor, a quien non deuen salir de mandado, 
guardarla como a su vida, pues que sin ell») n o i pue
den bien biuir . 
I A I I * Ul.—Que quiere dezir lusticia, e quantos manda

mientos son della. 
Según departieron los sabios antiguos, lusticia tan

to quiere dezir, como cosa, en que se encierran todos 
los derechos, de qual natura quier que sean. a. loa 
mandamientos do la lusticia, e del derecho son tres. 
E l primero es, que orne biua onestamente, quanto en 
si. E l segundo, que non faga mal, nm daño a otro. E l 
tercero, que de su derecho a cada vno. J!. aquel que 
cumple estos mandamientos faze lo que deue a Dios: e 
a si mismo, e a los omes con quien biue, e cumple, e 
mantiene la lusticia. 

'¿4 
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T I T U L O II.—Del demandador, e de las co
sas que ha de catar, ante que ponga la 
demanda. 
Mcmimiento de los fechos, íogund razón natural , es 

la primera cosa, que t i r a las otras a si. E por ende, 
pues que en el t i tu lo ante deste fablamos do la j i i s t i -
cia, queremos aqui dezir del demandador, quo la viene 
a pedir. Ca el es la primera persona, por cuya razón se 
mueuen los pleytos, sobre que después ha de venir el 
juyzio. E por esso queremos primero fablar del. E mos
trar , que cosa es demandador. E como deue catar^ 
quien es aquel a quien quiere fazer su demanda. E 
que cosa es aquella, quel quier demandar. E ante 
quien deue fazer su demanda. E el tiempo on que l a 
quier fazer. E que derecho, o quo recabdo ha por si 
para auerigiiar aquello que quiero demandar. E en que 
manera deue fazer su demanda. Onde catando todas 
estas cosas, el demandador sab rá mostrar, e demandar 
su derecho como deue, ante aquellos que han poderío 
de fazer la lust icia. 

I i E V T.—Que quiere dezir demandador. 
Demandador derechurero es aquel que fazo deman

da en juyzio, por alcancar derecho, qviier por razón do 
dobda, o de tuerto que ha recobido, en el tiempo pas
eado, de que non ouo justicia, o de lo que fazen on aquel 
en que esta, tomándole , o embargándo le aquello, de 
quo es el tenedor, o en que lia a lgún derecho. Esso 
mismo de lo que atiende, que done auer en el tiempo 
que es por venir, de quel semeja, que le fazen cosa, 
porque adelante puede ser embargado, o perderlo 

• todo. 
l i l ü V II-—Como el demandador deue catar a quien faze 

la demanda. 
Demanda, queriendo fazer vn orne a otro en juyzio, 

doue catar ante que la comience, quien es aquel con
t r a quien la faze. Ca por auentura t a l orne seria, con
t ra quien non la podria fazer sobre todas cosas. Ca si 
fuesse padre, o abuelo que lo touiesse en su poderlo, 
non puede fazer demanfla contra el, por el debdo do la 
naturaleza, e del señorío que sobre el ha: e otrosí , por
que bine con el de so vno. Esso mismo dezimos de los 
(jue estuuiessen en poder de los que los ouiessen profi
jado, que les son otrosi en logar de padres. Pero razo-
nos ay, porque t amb ién contra el abuelo, como contra 
el padre natural , en cuyo poderlo estuuiessen, e aun 
contra el que ouiesse profijado, podria el que estouies-
ae en su poder, mouer demanda en juyzio, sobre cosas 
que fuessen suyas quitamente: assi como de aquellas 
ganancias que los caualleros fazen de las soldadas, 
que les dan sus señores por el seruicio que dellos res-
oitaen, e de lo que ganan en guerra, por razón de su 
trabajo. E esto flzieron los antiguos por honrra de la 
caualleria, e porque los omes ouiessen sabor d é l a man
tener, e de non oluidar fecho do las armas, entendien
do que sin el precio, e la honrra que ende han, les vie
ne dellas pro e bien. Esso mismo pusieron de lo que los 
maestros ganan en las escuelas, por los saberes que 
muestran a los omes que les f^zen ser mas entendidos, 
de que viene grand pro a la t ierra. Otro t a l fizieron, 
de las ganancias que fazen los juezes e los escriuanos. 
en r azón de las soldadas, que ganan en las cortes de 
los Reyes, o en las cibdades, o en las villas. E bien assi 
como otorgaron esto a las ganancias que fazen los ca
ualleros por honrra de la caualleria, e porque guer
rean contra los enemigos: otrosi tuuieron por derecho, 
que lo ouiessen estos oficiales sobredichos, que son co
mo guerreros, e contralladores, a los que embargan la 
justicia, que es otra manera de muy grand guerra, que 
vsan los omes en todo tiempo. Otro t a l seria, si acaes-
ciesse contienda entre el padre o el fijo: o el nieto, e el 
abuelo, en razón de su linaje, negando el vno al otro, 
el parentesco que ouiessen de so vno o non le querien
do dar lo que oxiiesse menester, podiendolo fazer. E 
aun dixeron los sabios antiguos, que si alguno destos 
fuesse tan brauo contra el que touiesse en poder suyo, 
quel diosse tan fuejte vida, que la non pudiesso sofrir, 
o le consejasse, o quel diesse carrera para fazer algu
na maldad, que entonce bien podria mouer ploy to con
t ra el para mostrar el agrauiamiento que le fiziesse, 
para salir de su poder. Otrosi mandaron, que si el pa
dre, o el abuelo, que touiesse en poderlo al fijo, o al 
nieto, que ouiesse auido alguna cosa de otra parte, e 
non por razón de ninguno dellos, que si gelo desgas-
tasse, o gelo mal metiesse, en t a l razón como esta, 
bien podria el que estauiesse en poder del otro, seyen-
do de edad, demandarle en juyzio, que le entregue de 
aquellos bienes. E si non ouiere edad complida, deue 

i juez ante quien acaesciere esto pleyto, escoger omes 

buenos, e sin sospecha, e darles en guarda aquellos 
bienes. Pero si el padre, o el abuelo fuere menguado, 
deuenle dar de las rentas, o de los frutos destos bienes, 
lo que fuere menester, para en su vida e lo al guardar
lo para cuyo es: de guisa, que non gelo enagenen, nm 
gelo mal metan, mas que le finque en saluo, para acor
rerse dello, assi como de lo suyo, quando le fuere me' 
HCSl IT. 
J J K V H l . — E n que manera puede el fijo, e él nieto de' 

mandar al padre, e al abuelo después que fuere salido 
de su poder. 
Salen a las vegadas, los fijos e los nietos, de poderío 

de sus padres, e de sus abuelos, assi como mostramos 
en el t i tu lo que fabla en esta razón. B después que son 
salidos de su poder, si alguna demanda han estos mis
mos contra aquellos, en cuyo poder ante eran, bieD 
gela pueden entonce demandar en juyzio. Pero en esta 
manera: que en ante que los emplazen, muestren S11 
querella al judgador del logar, flemandandol que l©8 
otorgue, que los puedan emplazar, e el deuelo fazer-
Fueras ende, si entendiesse que la demanda era tal, de 
que podiesso nacer muerte, o perdimiento de miembro, 
o enfamamiento, a aquellos sus mayorales, a quie11 
quieren emplazar. Ca atal demanda como esta nou 
les deue ser otorgada que la puedan fazer, e esto por 
dos razones. La primera porque non g u a r d a r í a n a sus 
mayorales aquella honrra, e aquella obediencia, qje 
naturalmente eran tenudos de les guardar, faziendo 
ta l demanda contra ellos. La otra por el linaje q̂ 16 
han con ellos. Ca si aoaesciesse, que por la su dema.ii-
da, ouiesson de rocobir alguno destos males sobredi
chos, aurian muy gran deshonrra en ello, aquellos por 
cuya demanda les viniesse. Poro si gran tuerto ade
mas les fiziessen en sus cuerpos, o en lo suyo, por ta l 
razón como esta, bien pod r í an demandar on juyziO; 
que gelo endore^assen porque ouiessen emienda dello» 
de manera que non rescibiossen daño en las personas, 
nin deshonrra, n in denuesto. E todas estas cosas sobre
dichas, son tenudos de guardar, aquellos, que ouiesse» 
seydo captiuos, e después aforrados, quando quisies-
sen mouer pleyto, o demanda, a aquellos que los afor
raron. Ca derecho es, e muy guisada cosa, que siempre 
aya gran reueroncia, el sieruo a su señor que lo sa5^ 
de premia, e de seruidumbre, e lo torno a libertad-
los antiguos, por tanto los judgaron, como si lo fiziesse 
orno de nuevo. 

J J K Y IV.—Que hermano a su hermano non puedefa'^f 
demanda en Juyzio sí non por cosas se%aladas. 

Hermano contra hermano non puede fazer demancl8, 
en juyzio, sobre cosa, porque recibiesse muerte, o per* 
dimionto de miembro, o ser echado de l a t ierra. Fue
ras ende, si lo fiziesse por fecho que tangesse a el mis
mo. Assi como, si el se trabajasse por si de lo matft''' 
o do le fazer perder miembro, o de otra cosa que se * 
tornasse en muy gran deshonrra o si le quisiesse «esj 
heredar sin derecho, o por muerte de señor, que j-
ouiesse muerto a trayeipn, non auiendo o t r i quien L 
demandasse, o por fecho de otra gran trayoion I " 
tangesse al Rey, o al reyno. 
J i K V V . — Que el marido e la muger, non se puede11 

demandar en juyzio, si non por cosas señaladas. 
Marido, e rauger, son vna compaña, que ayunto nuf3' 

t ro señor Dios, entra quien deue siempre ser verda
dero amor, e gran auenencia, E por ende touieron p0* 
bien los sabios antiguos, que los maridos vsen de lo* 
bienes de sus mugeres, e se acorriessen dellos, quanoo 
les fuesse menester. E otrosi que gouernassen ell*^ 
ellas, o que les diessen aquello que les conueni» se 
gund la riqueza, e el poderio, que ouiessen. E mag»"^ 
quo acaesciesse que el vno tomasse de las cosas a 
otro, que aquel a quien fuessen tomadas non le V 
diesse fazer demanda por ellas en juyzio como P 
razón de fuorf a, n in el nin sus herederos. Mas *0jlflr) 
ron por bien, e por derecho, quel podiesse demaU" ' 
que le tornasse aquello quo le auia tomado de lo 
a sin razón, o que le fiziesse emienda de otro tanto-
otras demandas, non se deuen mouer do que les 
ciosse denuesto, o mala fama, o porque ouiessen de _ 
cebir pena do just icia en los cuerpos en quanto dur ^ 
el matrimonio. Fueras ende, si fuesse en razón e 
adulterio, que alguno dellos fiziesse, o sobro ra5,01;. o 
trayeion, que fiziesse alguno dellos contra el * £'Te-
contra su señorío: ca en tales cosas como estas 30 
dichas, quando nasciesse entre ellos, bien so pue 
demandar en juyzio, para auer derecho. 
I Í E V Vi,—Que los criados, e seruientes nondeueñ tiü6 

a sus señores en juyzio, si non por cosas seTialaaa • 
Seruientes, n in criados que orno tenga en su 
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L̂Qe biuan a su bien fecho, o por soldada (juo del to-

ttaon, non puede ninguno dallos, moner demanda con-
t ra aquel con quien bine, o biuio sobre cosa de quel 

_ Podiesse venir muerte, o perdimiento de miembro, o 
^e su fama, o de gran partida de sa auer, a tanto que 
^uiesse de fincar pobre si lo perdiesse. E si alguno 
pellos t a l demanda mouiesse, contra qualquier de los 
4Ue de suso diximos, en manera de acusación, non le 
tteue ser cabida, e demás deae morir por ello. Fueras 
eíl^Oi s i lo fiziosse por descubrir traycion que tangesse 
9& Key, o al reyno, o alguna de las otras personas que 
°0n ayuntadas a oí, porque podiesse caer en pena de 
P'aycion si lo non dixesse. E esto es, porque maguer 

tenudos a los señores con quien binen por ol bien 
^echo que rosciben dellos, mayormente lo deuen ser al 
'Key que es señor natural, t ambién de aquellos con 
Tuien binen, como dellos mismos. E otrosi por la na-
^i 'a loza e «1 bien fecho que resoiben del, t ambién 
eilos como sus señores. 

l í E l f Vil .—Quando ni huérfano puede entrar enjuysio 
sin su guardador. 

Contra el fijo, o el nieto que estouiesse en poder de 
811 padre, o de au abuelo, auiendo alguno a fazer de-
Kianda en juyzio, apercebido deue ser el que la quiere 
conienQar, que la faga, estando delante el que lo tiene 
en su poder. Ca de otra guisa non gela podria fazor con 
derecho. Pero si el que lo ouiesse en guarda non f aesse 

la t ierra, deue el querelloso pedir a l juez del logar 
^o quiere fazer la demanda, que de algund orne que 
tome en guarda a aquel a quien quiere demandar, 
quanto en aquel pleyto, e que sea como su personero 
en el, e el juez deuegelo dar. E entonce este que quiere 
demandar, puede fazer su demanda seguramente. E 
fisso mismo dezimos, que deue sor guardado quando 
Aquellos que diximos, que es tán en poder de otro, 
quieren comentar alguna demanda en juyzio, contra 
otros. Casi aquel que tiene en su poderío, algunos de
llos, non fuero en la tierra, do quiero fazer la deman
da, el lijo, o el nieto, la puede por si mismo fazer, se-
yendo mayor de veynte e cinco años. Mas si fuesse 
menor, el juez del logar le deue dar alguno que sea su 
guardador en aquel pleyto, e que lo ayude en la de
manda, que non resciba engaño en ella. E desia guisa 
puede faze* su demanda, maguer non este delante 
aquel en cuyo poder esta. 

I ^ E I T V I H . — Q m el amor non puede traer su sieruo a 
Juyzio sino por cosas señaladas, nin al sieruo a su 
señor. 
Querella aniendo el señor de su sieruo, non le puede 

uemandar en juyzio, mas el deue tomar derecho del 
^astigandolo de palabras o de feridas, de manera que 
10 non mate, nin lo lisie. Mas si aquel sieruo fuesse de 
0tro, bien pueden demandar a su señor, por razón del, 
* 61 es tenudo de responder. Ca segund derecbo, el 
°leruo non puede estar por si mismo en juyzio, porque 
°s en poder de o t r i , e non en el suyo, e demás, porque 
•B señor es cabera del. Pero cosas y a señaladas , en 
nne lo podria fazer, assi como quando alguno fiziesse 
estamento, en que mandasse, que afforrassen algund 
n sieruo, e aquel a quien lo mandasse esoondiesse 
^gañ os amenté la carta del testamento en que era 

porgado, que lo afforrassen. Ca en t a l razón como 
QUni' pi?ede el sieruo fazer demanda en juyzio, contra 
^ a l ln ierqu6lo touiesse. Otrosi dozimos, que si algund 

ruo ouiosse dineros que non fuessen de su señor, 
aj 8 ine los ouiesse anido de otra parte, e los diesse a 
lo o no 6n gnarda, fiándose del sobre t a l pleyto, que 
f0 ^0mPrasse de aquel cuyo era, e después que lo af-
ll6 asse> si este atal, desque ouiesse reoebido los di -

08> non lo quisiesse comprar, o auiendolo compra-
rftT-n1011 lo 'inisiesse afforrar, dezimos, que sobre t a l 
e » ¿ ? como esta, bien puede el sieruo estar en jnyzio, 
Post al ^ez i n o l faga estar al otro, e guardar la 
Pnsi a I116 con el pnso. Esso mismo seria si el sieruo 
bre t ,e Con algnno, que lo comprasse de su señor, so-
ge , (:aI Pleyto que lo afforrasse después que le ouios-
qy^Sado los dineros que el diera por el, si deapuea 
Hon est'a. postura fuesse fecha auiendolo comprado 
atjip^j^losse resoebir los dineros para afforrarlo, o 
con S 8 rescebido nol quisiesse afforrar assi como 
V 61 Oniosee puesto. 

' ' ^ V l ^ í .—por quales cosas puede el sieruo fazer de
manda a otros en Juyzio. 

gar, porque podiesse amparar au derecho, en-
con+r'bien PU(!,le el sieruo fazer demanda on juyzio, 

a aquel que lo fiziesse. E otrosi quando acaes-

oiesse, que matassen a su señor, e los parientes del, 
nin otro non quisiessen demandar la muerte a loa 
matadores, entonce bien puede ol sieruo estar en j u y 
zio, para fazer t a l demanda. E aun dezimos, que si el 
sieruo faziendo a lgún yorro, porque meresciesse per
der miembro, o rescebir muerte, si le fuesse prouado, 
bien gelo pueden a el mismo demandar, sin su señor . 
Otrosi dezimos que todo sieruo de Emperador, o de 
Rey, puede fazer demanda en juyzio, sobre oosa que 
perteneciesse a su señor, o por razón de su persona 
misma. E esta mayor ía fue otorgada a tales sieruos 
como estos por honrra de los señores, cuyos son. 

£ i E Y X.—QM« los religiosos non pueden estar en juyzio 
sin mandado de su mayoral. 

Monje, e otro religioso que alguna cosa deuiesse, 
ante que entrasse en orden, non gela pueden deman
dar en juyzio. Ca pues quel ha fecho voto para fincar 
en la orden, t a i cuenta han a fazer del, como de orne 
muerto. E por ende si alguno ouiesse demanda contra 
el, deuela fazer a au mayoral. Ca este es tenudo de 
responder en juyzio, o dar quien responda, pues que 
loa bienea del passan al moneaterio, de que el ea ma
yoral. Pero esto ae entiende, fasta en aquella quantia 
que montare aquello, que ouieron del. Ca bien assi 
como les plaze, de auer sus bienes, assi deuen sufrir 
el embargo, o la carga, que les viniere por razón de
llos. Esso mismo dezimos que deue ser guardado, 
quando el Rey, o otro por el, tomasse los bienes de 
algunos, por razón de yerros que ouiessen fechos, e 
después viniessen otros a fazerles demanda sobre 
ellos, por deuda que les deuen, ante que aquel mal 
ñziessen. Ca sobre t a l razón como esta, bien pueden 
fazer su demanda al Rey, o al otro que touiesse aque
llos bienes por el, fasta la quantia que fuesse prouado, 
que dellos ouo. Poro si la deuda fuere menor que los 
bienes, lo domas, done fincar al Rey, o si fuere ma
yor, non es tonudo de pagar, si non fasta aquella 
quantia que resoibio, Otrosi dezimos que si alguno 
fuesse sieruo, e lo ouiesse afforrado su s e ñ o r - e en 
aquel tiempo, que estouiesse forro, fiziesse deuda con 
otro orne, e después ouiesse fecho cosa porque lo tor-
nasse en seruidumbre como de primero, aquel cuyo 
era, que si alguno lo quisiesse demandar aquella deu
da, non lo puede fazer a el, mas al señor en cuyo po
der fuesse. 

JJSÍ Y JLS.—Que el Juez deue dar quien responda por el 
huérfano yue non ha tutor en la tierra. 

Menor seyendo alguno de edad de veynte e cinco 
años, non pueden fazer contra el demanda ninguna, 
en juyzio, a menos que sea delante, aquel que lo ha de 
guardar, a el, e a sus bienes. E si por auentura acaes-
ciesse, que t a l demandado como este", non ouiesse 
quien lo guardasse, aquel que quiere fazer demanda 
contra el, deue pedir al juez del logar, quel de quien 
lo guarde, e responda por el en juyzio, e el juez deue 
catar alguno orne bueno que sea su pariente, o vezino, 
sm sospecha, assi como dize en el t i tu lo de los guar
dadores, e dargelo que- sea su guardador en aquel 
pleyto, e aquel deue responder por el, e guardarle su 
derecho bien e lealmente. E el que de otra guisa fi
ziesse demanda contra t a l persona, qwe non ouiesse 
edad complida, si el juyzio fuesse dado contra el de
mandado non deue valer, e si fuesse dado a su pro e a 
daño del demandador es valedero, 

IÍEÍT XII.—QM« el Juez deue dar quien responda so
bre los bienes que son desamparados. 

Vegadas y ha que catiuan o non son en la tierra, 
aquellos contra quien el demandador quiere fazer su 
demanda, o mueren sin herederos porque han de nn-
car aus bienes desmamparados. E por ende el que qui
siere fazer t a l demanda como esta, deue pedir al juez 
del logar que de quien guarde en aquel pioi*0 Io8 bie
nes de aquel a quien quiero demandar, e el deuelo fa
zer. E esto es, porque su Señor non sena y para res
ponder nin otro por el. E quando ta l guardador fuere 
dado, puede entrar en juyzio con el, e todo quanto 
razonare, o fiziere por el derechamente e Sin engaño, 
sera valedero, t amb ién como si estouiesse delante, 
aquel cuyos fuessen los bienes. Ca de otra guisa, non 
va ldr ía la demanda, que fiziesse. E si por auentura 
acaesciesse que loa bienes de los sobredichos fuessen 
tantos, que loa non podiesse guardar vn orne solo, e 
ouiessen a dar mas guardadores , cada vno deatos que 
fuessen puestos para guardarlos, puede demandar en 
iuyzio, e responder por razón do aquello que ha de 
guardar, bien assi como los guardadores dé los huérfa
nos lo pueden fazer sobre los bienes de aquellos que 
tienen en guarda. 



L A TEKCERA fAf íT lDA. 
I j E V X l l l . — C o m o si alguno ha demanda contra con

cejo de algund Ivgar, o cabildo, o conuento la deuefazer 
a su personero. 
Concejo de ciudad, o de v i l l a , o cabildo de eglesia o 

conuento de religiosos, a quien quisiessen demandar 
en juyüio: t a l demanda como esta, non puede ser techa 
atodos comunalmente,porque son muchos,mas deuon-
la fazer al personero quefuesse puesto para responder 
por ellos. Ca si de otra g u í s a l o í iziessena otras perso
nas seña ladas , maguer de aquel logar fuessen, non 
va ld r í a . Porque l a cosa que todo el concejo, o el ca
bildo, o el conuento deuiesse, o fuesse tenudo de fazer 
non pueden apremiar por ella a, personas ciertas de 
aquel lugar que lo cumplan, como quier que todos en 
vno, sean tenudos de lo_ cumplir, bien assi como la 
deuda, que deuiessen, a ciertas personas de a lgún l u 
gar que non lo pueden todos en vno demandar: mas 
solamente aquellos a quien pertenesciesse la demanda. 

I i E V X I V . — Como pueden mouer demanda contra las 
otras personas de que non fa l l an las leyes sobredichas. 
Nombradas auemos en las leyes ante desta, todas 

las personas e los lugares que son mas dubdosos, para 
mouer demanda contra ellas en juyzio. E por ende fa-
blamos rlestos seña ladamente , porque aquellos que los 
han a demandar , sepan de como deucn fazer su de
manda, o non yerren, nin pierdan su derecho. Ca con
t ra estos sobredichos, non podr ían los demandadores 
mouer sus demandas, si non sobre aquellas razones, e 
en aquella manera que en las leyes de suso mostra
mos. Mas contra todos los otros puedo ser fecha qual-
quior demanda, tan bien a elJos como a sus persone-
ros o a los que lo suyo heredaron. 
U E V XV.—-En guales cosas deue ser anisado el deman

dador en fazer la demanda. 
Catar deixe el demandador non tan solamente a 

ün ien faze su demanda en juyzio, assi como en estas 
leyes diximos, mas aun que cosa es aquella que quiere 
demandar. E primeramente si es mueble o rayz. E des
pués desso, si quiere por su demanda, auer el Señorío 
della, o la tenencia o si quiere razonarla por suya. O 
si quiere demandar la possession dolía, tan solamen-' 
te. O si pide emienda de daño, o de tuerto o de des-
honrra que haya rescebido en si mismo, o en lo suyo 
o alguna otra cosa seña lada quel deuen dar o fazer. 
Ca si la cosa quisiere demandar por suya, e fuere mue
blo e biiia, assi como sieruo deue dezir el nome del, si 
lo supiere, e si es va rón o muger,o mancebo, o viojo, o 
negro, o blanco, e si fuere canallo o mu ía o otra ani-
malia, deue dezir de que natura es, e que color ha. E 
si fuere pieca, de oro, o de plata, o otra cosa semejan
te, de aquellas que se suelen pesar, deue dezir el peso 
de ella. E si fuere lauor, que sea focha de mano de 
orne, assi como vaso, o escudilla de plata, deiTela nom
brar. E si es auer monedado, conuiene que diga de 
qual metal es, e la quantia dello. E si fuesse trigo, o 
ceuada, o vino, o azeyte, o alguna de las otras cosas, 
que se suelen medir, deue dezir de qual natura es, e la 
medida dello. E si es seda, o lana, o lino, para l ib ra r 
deue dezir la quantia del peso. E si fueren paños te-
xidos, que non sean tajados, n in cosidos, deue dezir la 
color, elamedida dellos, assi como si fuere pie^.a ente
ra, o media, o quantia cierta de varas: esso mismo de
zimos si fnesée pie<;a de seda, o de pu rpu ra ,o de cen
dal, o de lieniyo. E si por auentura demandasse paños 
que fuessen tajados, o cosidos, de qual manera quier 
sean, deue dezir el nombre dellos, e quantos son, e la 
color. Mas si demandare arca o maleta, o saco cerrado 
con llaue, o sollado, que oi^iesse dado a alguno en 
guarda, e lo razonasse por süyo, non es tenudo el de
mandador de dezir s eña l adamen te las cosas que son 
dentro en ella. Pero si quisiere demandar el arca, e 
nombrar las cosas que son en ella, puédelo fazer, e 
non se puede el demandado escusar de le responder, 
maguer diga, que non sabia que cosas eran las que 
yazian dentro. Esso mismo dezimos, que deue ser 
guardado, en todas las otras cosas semejantes d'estas 
que auemos dicho, s eña l adamen te en esta ley. Pero si 
aquel que faze la demanda, sobre la cosa que se suele 
medir, q pesar, dixere por BU jura, que non sabia, n in 
se acuerda ciertamente, de la quantia del peso, o de 
la medida, bien puede el juez rescebir su demanda, 
maguer non diga s eña l adamen te quanto es. E por 
quanto pudiere prouar que fue aquello que demanda, 
sobre tanto le deue ser dado el juyzio, e non por mas. 

I - E I Í l íTI .—Quetas cosas muebles, que son demanda
das, deuen parecer en juyzio. 

Parecer deue en juyzio la cosa mueble que demanda 
un orne a otro, ca muchas veaes acaescoria que non 

podr ía él demandador ciertamente fazer su demanda, 
nin aduzir prueuas sobre ella, si la cosa que deman
dasse non fuesse mostrada. E por ende dezimos, que el 
demandado es tenudo de mostrar aquella cosa, q116! 
demandan ante el judgador, seyondo delante aquel 
que fazo la demanda, o su personero, quier l a deman
de por razón que es suya, o porque fuera empeña
da, o porque auia otro derecho señalado en ella. Otro
sí dezimos que si el demandador dixere que el sieruo 
del demandado, o algund otro su ome, le dzo daño, o 
tuerto, o furto, e non sabe el nome del, n in lo puede 
conoscer, a menos de lo ver: e por ende pide qu6* 
muestro toda su compciña para saber sil conoscera en
tre ellos. O si dize quel dexo alguno en su testamento, 
por manda que oscogiesse de sus sieruos, o de sus bes
tias, o de las otras sus cosas, de qual manera quier que 
sean, o tomasse qual quisiosse e que pide al que I»3 
tiene, que golas muestre, para escoger qual tomara-
Ca dostas cosas muebles, e de todas las otras que rft7 
zonare el demandador, que non las puede prouar, 81 
non pareciessen, deue ser fecha muestra dellas en juy
zio. Esso mismo dezimos, de piedra preciosa, que fueS* 
se de alguno, e otro la engastonasse en su oro, cuy-
dando que era suya, o que auia a lgún derecho en ella» 
o si pusiesse rueda de carro ageno en el suyo, o tablas 
agonas en su ñaue, o cendal ageno en su manto, o &' 
ziesse de otra cosa mueble, que fuesse age'na, ayunta
miento con la suya, o en otra manera qual quier se-
mejanto dostas. Ca entonce tenudo seria el demandado, 
de estremarla do aquel logar, do la auia ayuntado, © 
mostrarla en juyzio, si l fuere demandada. Pero si v i 
gas, o otra madera, o piedras, o cal, metiere alguno 
en labor de su casa, non es tenudo de las sacar, par* 
mostrarlas en juyzio a BU contedor. E esto touieron 
por bien los sabios antiguos, por esta razón, porqWO 
las casas, o los edificios, que los omos fazen en las v i 
llas, non tan solamente, so tornan en pro de sus seño
res, mas aun en fermosura comunalmente do los loga
res do son fechos. E quando se desfazen, parecen por 
ende mas feos. Ca se tornan como en manera de her-
mamiontos. Pero el quo fizo poner en sus casas, algu
na de las cosas agenas, que de suso diximos, deuelas 
pechar dobladas, n aquel cuyas fueren. E esto so on-
tiende, quando lo ouiesse fecho a buena fe, cuydand0 
quo non eran agenas, e que non pesar ía a su dueño. Ca 
sí a sabiendas lo fiziesse, estonce deue pechar tanto 
por ellas, quanto su dueño jurare que ha recebido 36 
daño, o de menoscabo, por aquello quel fue tomado, 6 
que non pudo auer. E por quanto el quisiere j u r a r con 
apreo íamiento del judgador, tanto le deue fazer pe
char, al que ñzo la labor de las cosas agenas, o a suS 
herederos. 

I Í E V yLYil .—Quales otras cosas deuen ser mostrada8 
en juyzio. 

^Carta de testamento, o de otra manda, que alguno 
touiesse, sí lo fuere en juyzio demandada, quo la mues
tre, razonando el demandador, que el era y esenpt0» 
por heredero, o que le era dexada alguna manda en 
ella, tenudo es el demandado de gola mostrar. Otrosí 
quando fuessen muchos los herederos, e el vno delloS 
touiesse todas las cartas, o el testamento, que perte-
nociesse a la heredad que si alguno de sus coherederos 
lo pidíosse que gelas mostrasee por querer aueriguar 
alguna cosa con ellas, en qualquier destas razones o 
en otras semejantes dellas, son tenudos los demanda
dos, do mostrar el testamento, o la carta, a los de
mandadores, que lo demandan, si la tuuieren. Otrosí» 
tenudo es el vendedor, al comprador, de mos t ra r í a 
las cartas e el recaudo, que tiene de aquella cosa, qw6-1 
vendió porque el se pueda amparar, de aquellos, q ^ 
gela demandan o porque pueda prouar si acaoscie1^ 
alguna dubda en razón de los t é rminos e de los mo.l0* 
nes della. Otro t a l deuo fazer quando vn ome ^ e t 
obligado a otro por carta de fazerle alguna cosa 88?fg 
E aun el que afforra sus sieruos tenudo es do ^•&v. 
carta do afor ramíento , que puedan mostrar en juyz1^ 
quando les fuer menester. E aun sin todo esto dea» 
mos, que seyendo alguno obligado a otro, por ca.1 
que ouiesse fecho, sobre si, tonudo es el que la t011.1^ 
de entregarle della, pues quel ouiere pagado la 
Esso mismo seria, quando alguno de los compane1 
touiesse cartas de las cuentas, que fuessen comuna^ 
de todos. O el personero que touiesse las oarta^» 
o las razones escriptas, de como el pleyto P R | „ ' 
sobro que le fuesse dada la personer ía , o el guar<jei 
dor las cartas, que pertenesciessen a las cosas 
huérfano, o mayordomo de señor o maestro de H10,^ 
da, o de otras obras de que touiesse el esorÍPto -t^s 
cuentas, o el recabdo dellas. Ca en qualquier ^ & 
razones, que auemos dicho, o en otras semejantes 
lias, tenudo es el que touiere laa cartas, o los eso 



pSrti +iene aquella cosa a Imona fe, o desiraos 
Soi lo . l a teneucia dolía, por alguna do las razones 
(,], recifchas, non es tenudo do la amostrar; n in de po
da 1 n 'n t íuna cosa sobre esta razón. Mas si el deman-
non ^^e id i e s se , sobre aquella cosa, sabiendo que 
f a / ; aviia ninfruna derecha razón, porque lo deuiesso 
(jc dezimos, que non es sin culpa porque ante la 

§0 Ua mostrar, que la oiiiesse perdida por muerte, o 
A 0tl a manera qixalquicr. K por ende dezimos que 

fiziff pecllai" Por ella., al que la demanda quanto el la 
si" ?r^'Por su iura, con apreciamiento del juez. Poro 
Cosn J?manclari0 a quien el juez manda que muestro la 
qUj . íuere tenedor dolía o seyondo rebelde, non la 
la •sle.1le.rnostrar, puedo el juez mandar al merino, o a 
Qtti i * l a de la t ierra . 0 tiel logar que gola tuolga, e 
1 0 'a raga parescer en iuyzio. 

TITULO TI.—DEL 
tos, de los mostrar enjuyzio, si golo d e m a n d á r o n l o s 
Benores dolías, o otros que ouiessen derecha razón para 
demandarlas. Otrosí los escriuanos, públicos de los 
concejos temidos son do demostrar sus registros a to
aos aquellos a quien pertenescen las notas d<dlos, se-
gnnd se muestra en el t i tu lo de los escriuanos. Ca 
ellos son como seruiontes para escrouir las cartas, 
Por mandado de otro, e fieles para guardarlas, e mos
trarlas lealmentente a l l i do menester fuere. 
1<EV X V J I I . — Q M C derecho es si se pierde la cosa sin 

culiM del tenedor. 
Ave o bestia, o sierno q'uo alguno ouiesso tenido en 

sn poder, si después se le fuesso sin su culpa, non fa-
Ziendo el y engaño, nin falsedad, o non sabiondo que 
golo quer ían demandar, lo ouiesse embiado a otra par
te, tan lueñe que lo non pudiesse auor luego que gelo 
domandasson, para mostrarlo enjuyzio, en tal razón 
como esta, nin en otra semejante della non es tenudo 
el demandado de lo mostrar. Poro si aquel a quien de
mandan dixere, que maguer que non la tiene aquella 
«osa quo ha derecho on ella, entonce dene dar fiador, 
9u<i si tornare en su podorio, "que la demostrara en 
Juyzio. Mas si por auentura el demandado dixosso que 
aqnella cosa non la tiene, nin so queria trabajar de 
cobrarla, nin la amparar maguer la cobrasso el que 
Aquesto iiziesse, en t a l razón dozimos, que si el non la 
desamparo engañosamente por su culpa, non es tonu
do de responder mas por olla, n in dar fiador. 

V X I X . — Q u e pena merescen los que matan, o tras
ponen la cosa mueble que es demandada enjuyzio. 

Engañosamen te se muouon a las vezes los ornes para 
íefui r que non muestren on juyzio la cosa muehlo que 
les demandan. E esto seria como si alguno domandas-
se a otro sbsruo, o cauallo, o otra animalia, e jddiosse 
nntel juez, que lo fiziesse parecer, e oí demandado por 
non gelo mostrar lo traspusiosse, o lo matasse. E si lo 
quel pidiessou fuesse vino, o azoyto, o cosa corriente, e 
la vertiesse, o la enajenasse, o si fuesse metal, o alguna 
o t ra labor do mano focha que la fundiesse, o la que-
brantasse, o la desatasso, do manera que non pares-
ciesse aquella forma que do primero eraon olla. Ca en 
t a l razón como esta dozimos que tenudo es de pechar 
a l demandador tanto quanto jurare que menoscabo 
por aquella cosa quo e n g a ñ o s a m e n t e traspuso, o la 
quebranto, porque.non gola mos t ró on juy / io . Mas si 
por auentura el demandado mostrasse la co?a mueblo 
en juyzio empeorada, o dañada, poro non í'uosso mu
dada do todo, entonce si el demandador la fiziesse 
suya, o mostrare en ella otro derecho alguno, porque 
la deuo auor, es tenudo el demandado, de ontregargola 
Aquella cosa, e domas pecharlo ©1 daño, quo prouare, 

auino en olla, por su culpa, o por su engaño. 

t E V XX.—Cita? derecho es de loa que non muestran las 
cosas que les demandan enjuyzio. 

Ligeramente acaescoria que el demandado non auria 
Poder dn mostrar la cosa en juyzio a la sazón quo gela 
uemandassen. Poro si el demandador, porfiasso yendo 
adelante, por el pleyto, poderlo y a después fazer. en 
Ĵ tiempo que quisiossen dar ol juyzio sobre ella. K 

Poique de ta l razón como esta, podria nasccr alguna 
^"bda, dozimos que en qualquier tiempo, que el de
mandado aya poder de demostrar la cosa quo le de
mandan enjuyzio, que lo done fazor. Mas si por auon-

ra en ia sazón, quo se comen^asso el pleyto, ouiesso 
l o f i ^0 r*e â mo9trnr a su contendor antoljuez, enon 
.o nzirsson diziehdo a aquel que gola demandasso quo 
o non dono fazor, porqiie tiene que non auia derecho 
n ella; o quando ol judgador quisiosse dar el juyzio, 

¿ J J hziesse mandamiento, quo la mostrasse, o quo la 
f ltregasso a l otro, acaosciosse, que lo non podiosso 
en r ' porque aqiiella cosa fuesso perdida, o soyendo 

su hiua, o fuesse fuyda, o muerta, entoncer si el de-

DEMANDADOR. 37B 
I Í E V 'S. ^i.\,—En quelugar es tenudo el demandado de 

mostrar o de entregár la cosa que le demandan. 
Dado soyendo el juyzio contra el damandado por 

afincamiento del demandador, que muestre aquella 
cosa, quo le demanda en aquel logar, do fue comenta
do el pleyto sobre olla, tenudo os do lo fazer, si la 
cosa fuere y. E si por auentura fuesse en otra parte, e 
pidiesse el demandador quel demandado la aduxiesse, 
en aquol logar do fuera comentado el pleyto, por de
manda e por rospiiesta, deuo entonce aquel judgador 
mandar al demandado, que la aduzga antol, on t a l 
manera quo si peligro, o dosauentura acaociere en la 
carrera, trayondola, que sea sobro ol demandador. E 
otrosí . ©1 es tonudo de pechar la costa al demandado 
que íiize on traer aquella cosa: fueras onde, si aquello 
que le demanda, fuesse sieruo, o bestia: que non os te-
nudo de lo dar, que coma, nin que vista. Ca esto ol d V • 
mandado, lo deue fazer. Pero si el sioruo, sobro que 
fuesso ta l co-ntionda como esta, sopiessó algund mo-
nester, porque se goueruasse, entonce, ol demanda
dor, lo deue gouernar, porque mientra lo fazo traer 
de vn logar a otro, le embarga lo que podria ganar, 
por su lauor. E todo esto que diximos ha logar, quan
do ol demandado contiende a buena fo sobre la cosa, 
quo lo domandan por alguna derecha razón que ten
ga, o quo ha en ella, non la aniendo traspuesta enga
ñosamente a otro logar. Mas si el por fazer engaño, la 
traspusiosse de vn logar a otro por encubrirla, enton
ce doue ol ' demandado dar todas las costas sobredi
chas que fuessen fochas en aduziondola. E aun domas 
pararse al peligro quo le aiiiesse en el camino on tra
yendo aquella cosa que le manda ol judgador entre
gar, o mostrar. 
Xi)í I f X X I B . — Que si el demandado traspuso cosa que 

le dejnandan, develo dezir cuando acia demandaren en 
juyzio. 

Deteniéndose el demandado de fazer nuiestra en 
juyzio de la cosa mueblo que lo domaudasson, podria 
acaoscor que d u r a r í a tanto el ployto, que en comedio 
de aquel alongamiento la ganarla por tiempo el mis
mo, o algún otro a quien la ouiosso dada, o onagona-
da, según diximos on las leyes del t i tu lo quo fabla en 
esta razón. E por ende dezimos quo este a quien la de
mandan, que la doue mostrar en ta l estado como era 
quando ol pleyto fue mouido sobre ella. Esto so deue 
entender si entonce la tornero. Mas si por auentura la 
ouiosae enagenada, donólo luego dezir, porque el de
mandador ¡moda fazor su demanda, sin menoscabo de 
su derecho. Ca si desta guisa non lo fiziesse, o después 
la quisiesse mostrar on sazón, que ol otro la touiesse 
ganada por tiempo, tanto valdr ía , como si fuesse re
belde non la mostrando, quando gela demandassen 
aniendo poder de lo fazor. E por ende douel judgador 
passar contra el demandado, assi como diximos on la 
ley torcera ante desta, e puédelo fazor con derecho si 
quisiere. Fueras onde si el demandado non se quisiere 
aproneohar de la ganancia, que fiziera por tiempo de 
aquella cosa, parándose a responder por ella enjuy
zio: bien de aquolla guisa, como si estuuiesso on aquol 
estado, que era quando gela comentaron a demandar. 
Ca entonce el judgador deuo y r adelante por el pleyto, 
e non haporqno yr contra el demandado, por razón que 
la muestra a la sazón que la aya ganada por tiempo. 
E esto ha logar, non tan solamente en la cosa mueble, 
que ha do ser mostrada en juyzio, mas aun en las ren
tas, o on los frutos q\\e> dolía saliosson después que el 
pleyto mouido fuesse sobre ella. Mas si por auentura 
ol que demanda, que le muestren la cosa on juyzio, la 
aui a perdida, por tiempo quando la comento a deman
dar, non es tenudo el demandado de gela mostrar, por
que el demandador non ha ningund derecho on ella. 

I J E V X X I I I . — Q M e derecho es si el demandado non 
muestra la cosa mueble que demandan enjuyzio. 

Tal podria ser la demanda quo ol demandador l ana 
en razón de alguna cosa mueble, que le demostrasson 
en juyzio, que seria mayor la perdida que el recibir ía 
por razón della, si non paresoiosso, que non va ldr ía 
aquello quel demandara. E esto seria assi como si al
guno demandasse a otro que le mostrasse el sieruo, 
que decia el demandador que era suyo, porque quena 
ganar por el a lgún heredamiento, o otra cosa que era 
dada a aquol sieruo, o mandada, o el demandado non 
lo quisiosso fazer dospues que el judgador gelo man-
dasso. Ca si por esta razón, porque non le lúe mostra
do el sieruo perdió el heredamiento, o algún otro de
recho que pudiera ganar por el; en t a l razón como 
esta, o en otra semejante, dezimos: que non tan sola
mente es tenudo el demandado de pechar al doman-
dador, quanto aquel sieruo ualia: mas aun todo el da-
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ño, e el menoscabo qne jnrasse con apreciamiento del 
judgador que recibiera, porque non le fuera mostrado 
en juyzio. Otrosi dezimos, que si alguno mandasse a 
otro en su testamento vno de sus sieruos, qual el mas 
quisicsse escoger fasta tiempo cierto, si despu.es aquel, 
a quien fuesse facha t a l manda pidiesse, que gtlos 
mostrassen todos, por ver qual dellos esooseria, si por 
auentura fuesse, que el heredero non lo quisiesse fa-
zer, e pasasso el plazo, en que el demandador auia la 
esoogencia de aquel sieruo, deuele pechar aquel que 
golos deuiera mostrar, e non quiso, todo el menoscabo 
que recibió, porque non gelos mos t ró : assi como de 
suso diximos, pues que la muestra non fue fecha en 
tiempo que tuuiese pro. E esto que dezimos, ba lugar 
non tan solamente en el sieruo assi como de suso dix i 
mos, mas aun en todas las otras cosas, que íüessen 
desta manera. 

LÍE V X X I V . — ^ w e derecho es si el judgador da por qui
to al que demanda la cosa, e el es tenedor della. 

Da a las vegadas por quito el judgador al demanda
do, porque la cosa mueble quol demandan non la tiene, 
o porque la perdió sin su culpa, e sin su engaño. Pero 
si después f allare que es tenedor della non se puede 
defender el demandado, por dezir que ya fue quito de 
aquella demanda por juyzio. Ca non lo quitaron en la 
primera demanda, si non porque la non podia mos
t rar . Mas si después la cobra, por qual manera quier 
que fuesse, tenudo es de mostrarla como de primero. 
Ca bien deue todo ome entender, que el quitamiento, 
non fue fecbo, si non por razón que la non tenia.Ttías 
si el judgador ouiesse quito por juyzio a l demandado, 

Sorque non auia derecho ninguno en la cosa el deman-
ador, siempre se puedó defender, por razón de aquel 

juyzio, que non es tenudo de la mostrar, n in de res-

f ionder por ella al demandador, n in a otro ninguno que 
a demaudasso en su nombre. 

I i E V X X V . — Q « e el'demandador deue seña la r lo que 
demanda por ciertas señales. 

Campo, o viña , o casa, o otra cosa qualquier de 
aquellas que son llamadas rayz: quer iéndola alguno 
demandar en juyzio por suya, deue dezir seña ladamen
te en qual lugar es, o nombrar los mojones, e los l i n 
deros della. Esso mismo dezimos, que deue fazer si la 
demandasse por razón, que otro gela oniesso empeña
da, e non la tuuicsse en su poder ío , o de otra manera 
qualquier, porque tuuiesse que deuia ser entregado 
della. Pero mucho so deue guardar el demandador, 
quando la cosa demanda por suya, quier sea mueble, o 
rayz, que si sabe la razón, porque ouo el señorío della, 
assi como por compra o por donadío, opor otra manera 
qualquier, que aquella ponga en su demanda. E esto 
tuu í e ron que era derecho, por dos razones. La prime
ra, porque quando supiesse ciertamente la razón, por-
qiio es suya, poniéndola en su demanda, mas do ligero 
lo puede después prouar, e otrosi, mas en cierto puede 
ser dado juyzio sobre ella. L j i segunda, porque si 
acaesciesse, que el demandador non prueue aquella 
razón , que puso en la demanda, porque deeia que era 
suya, que la puede después demandar, por otra razón, 
si la ouiere, e non le embargara el primero juyzio, que 
fue dado contra el, sobre aquella cosa misma, pues que 
por otra razón, la demanda, que non ha qtie ver con 
la primera. Esto se entiende, seyondo l ibrada la razón 
primeramente, porque dezia, que era suya, que ante 
non puede alegar otra. Mas si el demandador flziesse 
su demanda generalmente razonando la cosa por suya, 
non poniendo alguna r azón seña lada , porque ouo el 
señorío della, si fuere la sentencia dada contra el, por
que non la pudiesse prouar, non la puede después de
mandar, en ninguna manera E esto es, porque al l í do 
la demando generalmente, ence r ró todas las razones, 
porque la podia demandar. Pero si el demandador, 
quisiesse dezir, e mostrar alguna nueua razón, porque 
el ganara el señorío de aquella cosa, después que fue 
dada la sentencia contra el, assi como sil fuese dada, 
o comprada, o la ouiesse ganada de nuouo, en otra ma
nera qualquier, de aquel que auia poderío de darla, o 
de venderla sobre t a l razón como esta, bien puede fa
zer su demanda do nueuo. 

l i E Y X W I . — Q u e cosas son aquellas quepueden de
mandar en juyzio generalmente non señalándolas. 

Seña ladamen te , deue el demandador demandar, e 
dezir en juyzio las cosas que quisiere demandar, assi 
como diximos, en las leyes ante desta. Ca do otra ma
nera, non podr í a ciertamente responder el demanda-
no, nin el juez dar su sentencia. Pero cosas y ha, sobre 
Q.we puedo poner su demanda generalmente, e non so-
ella H Udo ^ no*nbrar cada vna por sí, porque son 

as de t a l natura, que non lo pod r í a fazer. E otrosi 

non faze gran mengua a l demandado, maguer non sea 
señalada, cada vna dellas, pues que por t a l demanda, 
puede auer cierto entendimiento, para responder so
bre ella. Esto seria como sí el demandador qiiisíesse 
demandar los bienes, de alguno que deuiesso heredar, 
todos, o alguna part ida dellos. Ca entonce ahonda que 
diga, que demanda los bienes de fulan, quel perteneS-
cen, porque es su heredero. E diziendolo assi, non ha 
porque nombrar cada vna cosa, de aquellos bienes se
ña l adamen te . Esso mismo seria si demandasse cuenta 
de los bienes de a lgún huérfano, o de otro ome qne el 
demandado ouiesse en guarda tenido, o de compañía, 
o de mayordomadgo, o en razón de ganancia, o do per
dida, o de daños, o de menoscabos que fuessen fechos, 
en algunas destas cosas sobredichas. Otrosi dezimos 
que si alguno quisiesse demandar vi l la , o castillo, o 
aldea, o otro lugar señalado que ahonda que diga, qne 
demanda aquel lugar, diziendo seña ladamen te quah 
con todos sus té rminos , e con todas sus pertenencias, 
e non ha porque dezir cada vna cosa, de lo que perte-
nesciesse. E lo que diximos en esta ley ha lugar en to
das las otras razones, semejantes destas. 

I J E V X X V I I . — Q u e es propriedad, e possesion, e que 
dif/erencia Ttan entre si e como se deuen pedir. 

Propriedad, o possesion son dos palabras, que ha en
tre ollas muy gran departimiento, Ca propriedad tanto 
quiere dezir como el señorío, que el ome ba en la cosa. 
E possession tanto quiere dezir, como tenencia. E por
que es mas grane de prouar el señorío de la cosa que 
la tenencia, dixeron los antiguos que mas cuerdamen
te faze el demandador su domada, en demandar en 
juyzio la tenencia si la pudiere prouar, que la proprie
dad. Onde dezimos que todo demandador que quiere 
mouor demanda sobre tenencia de alguna cosa qne la 
deue seña la r assi como diximos en las leyes ante des; 
ta que deue fazer, quando la demanda por suya. Ca Si 
acaesciesse que non pudiesse prouar la tenencia, 6 
quisiesse tornar do cabo a demandar el señorío, bien 
lo puedo fazer. Otrosi dezimos que si el demandador 
fuesse forjado, o echado de la tenencia de alguna cosa 
que fuesse suya, que bien pueda entonce demandar en 
vna misma demanda, la tenencia e el señorío della, a 
aquel que la tuuiero. E si por auentura alguno deman
dasse a otro que lo entregasse de la tenencia de algu
na cosa, e el que la touiessc, o otro qualquier que 1» 
razonasse por suya, dixesso que gela non auia porque 
entregar, porque es suya, o auia otro derecho en ella, 
o otro alguno que dizo que es suya aquella cosa, en 
t a l razón como esta ante deue ser oyda la demanda, o 
librada del que demandasse la tenencia, qno la del 
otro que demandasse, o razonasse el señorío: fueras 
ende si aquel que demandasse el señorío de la cosa, 
quisiesse ante mostrar quo era suya luego, e tuuiesse 
sus prueuas ciertas para prouarlo, ca entonce ante 
deue ser oydo, e librado, que el otro quo demandasse 
la tenencia. E esto touieron por bien los sabios anti
guos por esta razón: porque maguer del que razonas
se la tenencia fuesse primeramente recebida su de
manda, para prouar lo que dize, non le cumpli r ía , 
aunque lo prouasse, pues que el otro que demandasse 
el señorío tuuiesse sus testigos, o sus prueuaB ciertas, 
para prouarlo sin alongamiento ninguno: ca si lo pro
uasse, el deue ser entregado de la cosa, e el otro que 
razonasse la tenencia, non ha que ver en ella. 

l i E S f JL J L \ r I l l . — Que pro viene al tenedor de la tenen
cia que tiene. 

Pro muy grande nasce a los tenedores de las cosas, 
quier las tengan con derecho, o non: ca maguer h»3 
que gelas demandassen dixessen que eran suyas,^si 1° 
non pudiessen prouar que les per tenec ía el señorío 
dellas, siempre linca la tenencia en aquellos quo las 
tienen, maguer non muestren n ingún derecho que líb" 
para tenerlas. 
I i E V X X I X . — Q « e deue fazer el que tiene la cosapor 

si, o en nombre de otro, quando gela demandaren. 
Tenencia, o señorío, queriendo demandar vn omo * 

otro en juyzio, en razón de alguna cosa, dónela Pe „ 
a aquel que la fallare. E el tenedor deuose amparar, 
responder sobro ella: fueras ende si la ouiesse, e 
guardassen en nombre de otro, e non se atreuiesse, 
non quisiesse entrar en juyzio, para ampararla. Ĵ J 
entonce deue nombrar delante el judgador, a ^O11^ 
por quien la tiene, e pedirle que le de plazo a que l,u ft 
da fazer saber a su dueño, como sobre aquella c0 
que el tiene suya, que lo mouian demanda, e que ye 
ga a ampararla, e entrar en juyzio sobro ella, e olJlo:Q 
denególo otorgar. E si al plazo que le fuere puesto u ^ 
viniere, o non emhiaro quien responda a la "e1matreg 
que quieren fazer, deue el judgador aun darle 
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l ih 0 en 0*ro logar donde fuosae natural ol que lo fizo 
Dre- La tercera es, por razón ile casamiento: ca la 

2ji**r> maguer sea de otra t ie r ra , deue responder 
T ^ 0 aquel judgador que ha poderlo sobre su marido. 
¿T cuarta es, por razón de oaualleria: ca el cauallero 
iUff r^scibe soldada, o bien fecbo de señor, ante el 
«lo v • or cle aquella tierra, lo pueden fazer demanda, 
La f' Por razón de meresoimiento de su oaualleria. 
eir quinta es, por razón de heredamiento que ouiesse 
da rqu6lla tierra, sobre quel quieren fazer la deman-
redp8, aosta es» quando el demandado, o otro cuyo he-
íng.. .0 ®1 fuesse, ouiesse puesto algún pleyto, o pro-
fy"^10.1^ íazer cosa alguna en aquella tierra, donde 

juez, aquel ante quien le fazen la demanda, o lo 

TITULO I I . - D E L 
Plazos, quales entendiere que se rán guisados. E si a 
ninguno destoa plazos non viniere, nm embiare, deue 
•1 juez tomar la ju ra al que faze la demanda, que la 
non íaze mal ic iosamenté; e después apoderarlo en la 
tenencia de la cosa que demanda. B maguer vinicsse 
uespues desso el otro que fuera emplazado, non deue 
ser oydo para cobrar la tenencia de aquella cosa de 
que le desapoderaron como quier que le finca en saluo, 
para poderla razonar, e demandar por suya. 

I Í E Y X X X . — Que el forjado puede demandar en 
Wyzio la cosa forjada al forqador, o a otro que la tu-
uiesse. 
Forjado seyendo algund orne de cosa, que quisiesse 

después demandar en juyzio, en su escogencia es de 
fazer esta demanda a aquel que la fallaren, o al otro 
que la foríjo por si, o mando a otro for jar la , o a aquel 
que la recibió, del que sabia que la auia forjado. Otro-
81 dezimo^ qUe si alguno temiendo que le demandaran 
eu juyzio alguna cosa que tiene, la enagenare a otro 
^as poderoso que si, o que sea de otro fuero, por fazer 
ttias trabajar al que entiende que le quier mouer pley
to sobre ella, que puede el demandador demandar al 
que la tuuiore. Otrosí puede demandar al que la ena-
geno quanto daño le vino, por razón de aquel enage-
namieuto. Pero si non quisiere fazer la demanda a 
aquel que tiene la cosa, bien puede demandar la val ia 
della a aquel que la enageno. Mas después que este 
precio que diximos llenare del agenador, non puede 
después demandar al que la cosa tiene. 

I i E S T X X X I . — Q w e el que demanda emienda deue dezir 
que emienda demanda, e de que tuerto que recibió. 

Emienda demandando algund ome a otro, de tuerto, 
o de desonrra, o de daño que le ouiessen fecho a el o 
a sus cosas, o a otro, en cuyo nome ouiesse poder de 
lo demandar, si aquella desonrra fuere fecha por pa
labra, ass i como si le denostasso, o si le consejasse a 
otro onje, o a sierno de otro que fiziosse, o dixesse cosa 
de qué pudiesge venir mal, o desonrra a aquel con 
quien bine; en ta l razón como esta deue el demanda
dor nombrar abiertamente la palabra del denuesto 
que le dixeron, o el mal consejo, o el sosaoamiento 
que fizieron a aquel su ome. E otrosi deue dezir la 
emienda que pide que le fagan, porque vea el que ha 
de judgar, si el dicho es atal, que so lo torne en de
nuesto, o en daño, porque merezca pena el que lo dixo. 
E si la desonrra, o el daño quel fizieron, íue fecho en 
su cuerpo, assi como si le firiessen, o le llagaasen, o 
prisiessen, o le tolliesseu sus cosas por fuerza, o sus 
bestias, o sus ganados, o le cortassen sus arboles, o 
faziendole otro daño, dezimos que en cada vna destas 
cosas, deue dezir el demandador el fecho como fue, e 
demost rándolo assi al juez deuele ser cabida su de
manda. E si desta guisa non lo dixesse, non es tenudo 
el demandado de le responder, pues que la demanda do 
la enmienda, non la pusiesso ciertamente; n in otrosi 
el juez non podria dar juyzio cierto de otra guisa. 
IÍEST X X X I I . — - á w f e quien deue el demandador fazer 

su demanda para responderle el demandado. 
•A-nte quien deue el demandador fazer su demanda 

cu juyzio, queremos aqui mostrar, porque esta es una 
de las cosas que mucho deue ser catada ante que la 
taga. E por ende dezimos, que los sabios antiguos, que 
ordenaron los derechos, touieron por derecho, que 
guando el demandador quisiesse fazer su demanda, 
que la fiziesse ante aquel juez, que ha poder do judgar 
ai demandado: ca ante otro judgador, non le seria te
mado de responder, si non sobre estas cosas contadas, 
yue aqui diremos. L a primera, si el demandado es, o 
ruere na tura l de aquella t ierra, e que se judga, por 
«quel juez ante quien le quieren fazer la demanda: ca 
uaguer non gea morBdor della, bien puede ser apre

miado, si lo y fallaron, que responda ante el, por ra-
a2u ue la naturaleza. L a segunda es, por razón do 

'orramiento: ca el aforrado es tenudo de responder 
ro e el judgador, do faze su morada aquel que lo afor-
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ouiesse fecho, o prometido en otra parte, poniendo-de 
lo cumplir a l l i . Ca maguer non fuesse morador de 
aquel logar, tenudo seria de responder ante el judga
dor por qualquier destas razones sobredichas. La se
tena es, si ouiosse seydo morador en aquella t ier ra 
diez años, en que le fazen la demanda. La octaua es 
quando ouiosse en aquella t ierra la mayor partida de 
sus bienes, maguer non ouiosse y morado diez años. 
La nouena es, quando el demandado de su voluntad, 
responde ante el judgador que non ha poder de apre
miarlo: ca entonce tenudo es de y r adelante por el 
pleyto, bien assi como si fuesse de aquella t ierra sobre 
que el ha poderlo de judgar. La dezena es, por razón 
de yerro, o de malfetna, que ouiesse fecho en la tier
ra. Ca si le mouiessen demanda sobre ella, tenudo es 
de responder a l l i do lo fizo, maguer sea natural o mo
rador de otra parte. E la onzena es, cuando el deman
dado es roboltoso, o de mala barata; de guisa, que non 
assossiega en n ingún logar. Ca atal como este tenudo 
es de responder do quier que lo fallasen. Pero si el pu
diere dar fiadores, que se obliguen por el que lo í a r a n 
estar a derecho en vno destos tres logares, qual esco
giere el demandador, a l l i do fiziere su morada el de
mandado, o en logar do fizieren el pleyto o la postura, 
o a l l i do promet ió de lo cumplir : estonce non le deue 
otro juez apremiar que non ouiesse poderlo sobre el, 
que responda. Mas si t a l recabdo como este non qui
siesse o non pudiesse dar, bien le pueden apremiar 
que este a derecho delante el judgador do lo fallaren. 
E la dozena es, quando demandassen a lgún sieruo, o 
bestia, o otra cosa mueble por suya. Ca aquel a quien 
la demandassen a l l i deue responder do fuere fallado 
con ella, maguer el sea de otra t ierra. Pero si este a 
quien quieren fazer t a l demanda, fuere ome sin sos
pecha si quisiere dar fiadores de estar a derecho, so
bre aquella cosa que le demandan, e que le taran pa-
rieicer-cíl los Plazos q,U6 pusieren, dónenle dexar y r con 
oUa. E si t a l recaudo como este non pudiere dar, deue 
ser puesta la cosa en mano de fiel. E el judgador deue 
l ibrar el pleyto sobre ella lo mas ayna que pudiere, 
de manera que non resciba grand embargo, m u g r a n á 
alongamiento aquel a quien le demandan. E si r o r 
aueutura el demandado fuere sospechoso, que ouiera 
la cosa de furto, o de robo, sea preso fasta que parez
ca si ha derecho en ella, o si es en culpa, o non. La tre-
zena es, si el demandado quiere mouer algund pleyto 
contra Aquel que faze la demanda. Ca luego quel aya 
fecho respuesta a ella, tenudo es el otro, de respon
derle a la suya, e non se puede escusar que lo non 
faga, maguer diga, que non es del judgado, del juez 
ante quien lo fazen la demanda. E esto touieron los 
sabios por razón porque bien assi como al demandador 
plugo de alcanzar derecho ante aquel judgador, que 
assi le sea tenudo de responder antel. La catorzena 
es, quando a lgún ome ouiesse tenido en guarda bienes 
de huérfano, o de loco, o desmemoriado, o de señor en 
razón de mayordomia, o ouiesse seydo maestro, o 
guardador de moneda, o de mineras, o guardador de 
montos, o de dehesas, que en aquellos logares es tenu
do de responder, e de fazer cuenta sobre qualquier 
destas cosas, o de otras semejantes, do vsaua dolías 
por razón del oficio que tenia. 

I J E V X X X I I I . — £ n que tiempo no ha defaeer deman
da el demandador. 

Sazón, e tiempo ha de catar el demandador, para fa
zer su demanda. Ca si lo non fiziesse, podria caer en 
grand yerro. E por ende, so deue guardar, que la non 
faga on los dias que son defendidos, a que llaman fe
riados, para non podor mouer demanda en juyzio. E 
estos son en tres maneras. La primera, e la mayor, es 
aquella que deuon guardar por reuerencia, e por honr-
ra do Dios, e de los Santos. La segunda, por honrra de 
los Emperadores, e do los Eeyes, e de los otros gran
des Señores. La tercera os, por pro comunal de toaos 
assi como en aquellos días en que cogen el pan, e el 
vino. E de cada vna destas maneras mostraremos, de 
como se deuen guardar. 
t E V X X X I V . — O i t a t o f días son de guardar, para 

non fazer demanda en ellos, por honra de Dios e délo» 
santos. 
Pascua de Nauidad, e do Besurrecion e de Cinques-

ma, son tres fiestas muy glandes que todos l o . Chria-
tianos han mucho de guardar, para non fazer sus de-
mandas en ellas, en juyzio. E los Santos Padres que 
establescieron el ordenamiento de Santa Eglesia, to
uieron por bien, que non guardassen estos días tan so
lamente, mas aAn siete dias después de Nauidad, e sie
te ante de Pascua de Besurrecion, e siete díífepues, e 
tres dias después de la Cinquesma.E otrosí mandaron 
guardar el dia de fiesta de la Aparición, e de Ascensión, 
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e todas las quatro fiestas de Sta. Maria, e de los Apos
tóles , e de S. Juan Baptista; o ot ros í los dias de los Do
mingos. E todos estos dias deuen ser guardados por 
honra do Dios, e dr, los Santos; de manera que non de-
ue n ingún ome fazer demanda en ellos a otro, para 
aduzyrlo en juyzio. B si en t a l manera alguna cosa fue
re demandada, o l ibrada, non soria valedero lo que 
fiziosaen. maguer fuesse fecho con plazer de amas 
las partes. 
I i i 5 V JL'X.K.V.—Quales cosas pueden ser demandadas 

en estos días que de suso mostramos. 
Dar puedo el Juez Guardadores a los huér fanos en 

los dias feriados, que diximos en la ley ante dosta. E 
otrosi los puede Uxar de su guarda, si fuessen sospe
chosos. E aun puede oyr a los que los touieren en guar
da, si so quisiessen osousar della, mostrando alguna 
razón derecha, porque non los deuen tener. Otrosi pue
de oyr pleytos, que fuessen mouidos en razón do go-
uierno, que demandasso el huérfano a su Guardador, o 
el Guardador a otro en nome del huér fano , o el padre 
a l fijo, o el lijo al padre, o el afforrado a aquel que lo 
afforro, o el afforrador al afforrado auiondolo menes
ter. E si fuesse sobre demanda, quel lizjesse alguna 
mujer biuda, que fincasse p r e ñ a d a de su marido, que 
la metiessen en tenencia do algunos bienes, por razón 
de la criatura que touiesse en el vientre. O si acaes-
ciesse que alguno ouieseo a prouar, si era menor de 
edad, o mayor, o sobre pleyto que pertenesciosae a la 
l ibertad, o a seruidumbre; o si fuesse sobre pleyto de 
testamento, que pidiesse alguno que ouiesse derecho 
de lo fazer, que lo abriesson, o lo mostrasson; o si se 
muriesse alguno que fuesse debdor de otro, e ñncassen 
sus bienes desamparados sin eredero, e aquel a quien 
deuiesse la debda, pidiesse al Juez, quel metiosse en 
tenencia dellos como en razón de guarda, o que los 
diosse a guardar a otro, en manera que se non perdies-
sen, nin se menoscabasson. Ca en qualquior destas co
sas sobredichas, bien puede el demandador mouer 
pleyto en juyzio en cada vno destos dias feriados, e lo 
que fuere fecho en ellos, valdrá : porque tales pleytos 
como estos, pertenescen a obra de piedad. Otrosi dezi
mos, que todo-pleyto que pertenesce a pro comunal de 
la t ierra, o meter paz, o tregua, entre los ornes, o es-
tableseimiento de Caualleria por guarda de la tierra, 
o escarmiento de ladrones públicos que tienen los ca
minos, e do los traydoros pueden los Juezes oyr, e de
liberar, porque segund dixeron los Sabios antiguos: 
Amigo de Dios es, quien enemigo de Dios mata, en qual 
tiempo quier. Otrosi los Emperadores, e loa otros Sa
bios, que lizieron las leyes, touieron por bien, que en 
estos dias sobredichos pudiessen los omes fazer susla-
uores, en r azón de sembrar, o de coger los frutos do 
la t ierra, si grand menester fuesse. E esto por dos ra
zones. La primera es, que t a l obra como esta torna en 
pro comunal de todos. La segunda, porque acaesce 
muchas vegadas, que en tales dias como estos faze 
mejor tiempo, para fazer las lauores que son menester 
a la t ierra para dar frutos, que en los otros. E si en 
aquel tiempo non lo fiziessen, podria ser, que qiiando 
después quisiessen, non lo podr ían fazer. 

I j E i r XX.X.V1.—-De los dias feriados que pueden esta
blecer los Emperadores, e los Reyes. 

Feriados dias spn llamados otros, sin los que auemos 
dicho, que son establesoidos de los Emperadores, e de 
los Reyes, e de los otros grandes Señores, por cosas que 
les aoansoen y. E esto seria, como dia de la su nasconcia, 
o en el dia en que ouiesse anido alguna grand buena an
danza contra sus enemigos, o quando fiziosse su fijo 
Cauallero, o lo casasse, o alguna do sus fijas, o otro 
dia en quel auiniesse alguna grand honra semejan
te destas. Ca en qualquier dia, quel otorgasso por 
feriado, por alguna destas razones sobredichas non 
deue en el n ingún ome de su señorío emplazar a otro, 
nin mouerle demanda en juyzio, porque guisada cosa 
es, que los dias que el estableciesse on alguna destas 
maneras, por honrra de si e de su t ierra que sean 
guardados de guisa, que el a legr ía non pueda ser des-
toruada, nin los omes sean apremiados por pleytos, 
n in por demandas que mueuan vnos contra otros. 

t E V X X X . V i l . — D e los dias feriados que son puestos 
por pro comunal del pueblo. 

Pan, e vino son los frutos de la tierra, de que los 
omes mas se aprouechan. E por ende fueron antigua
mente escogidos para esto, otros días feriados en que 
los cogiessen. E estos son dos meses. E porque los f ru
tos de la t ierra non vienen en cada logar a vna sazón, 
por raztm, que algunas tierras son frías, e otras ca
lientes de natura, por esso non seña la ron ciertamen
te, quales son los meses que deuen ser guardados para 

esto. Pero touieron por bien, e mandaron,,que losjue-
zes de cada logar, soñalassen estos dos meses, seguna 
la costumbre vsada de la t ier ra a las sazones, que el 
pan e el vino es de coger: e mientra que durasse, que 
ningún ome non pudiesse traer a otro a plazo en ellos-
fueras ende, en aquellas cosas señaladas , que diximos 
en la tercera ley ante desta, o si aoaesciesse contienua 
entre algunos, on estos dias por razón de los frutos 
que ouiessen de coger. Ca sobre tales pleytos como 
estos bien pueden mouer los omes demanda/vnos con' 
t r a otros en juyzio. Pero el judgador ante quien v i 
nieren tales pleytos, deuelos l ib ra r e acortar, sin es
catima e sin n ingún alongamiento, assi que los frutoS) 
non se pierdan ante que la contienda sea tollida, do 
entre los omes. 

JLKV X X X V 1 1 S . . — c u a l e s dias feriados puede, d 
demandador fazer su demanda plaziendo a su con
tendor. 
Aveniendose el demandador, e el demandado par* 

entrar en juyzio en los dias feriados que en esta otra 
ley diximos, que son para coger el pan e el vino, bien 
lo p o d r í a n fazer, si el judgador de su voluntad loS 
quisiere oyr. E va ld rá todo lo que fuere fecho en ellos» 
bien assi como si non fuessen feriados. Otrosi dezim03' 
que si alguno ouiesse derecho sobre cosas quel perte-
nesciessen, si se temiesse que aquel derecho que auia 
en ellas, se le perdiesse por tiempo, si lo non dem*11' 
dasse en los dias feriados, que son para coger el pan' 
e vino, bien podria mouer demanda en ellos, sobre ta l 
r azón como esta. E el judgador es tenndo de oyrlo, 
fasta que el pleyto sea comentado por respuesta, por
que finque en saino su derecho al demandador, e non 
se pierda por razón que passasse tiempo contra el. MaS 
desque fuere comentado, por respuesta, non deue el 
judgador consentir a las partes, que vayan adelante 
por el pleyto en estos dias, ante les deue poner pl»20' 
a que lo vengan seguir, después que los dias feriados 
passaren. 

L i E Y X X X I X . — Q w e el demandador deue catar ante 
que comience su demanda, que recaudo tiene para p e 
narla. 
Enuiso e acucioso deue ser el demandador en catar, 

que rocabdo tiene, para prouar aquello que quiere 
demandar. Ca siempre ha menester de prouar lo que 
demandare en juycio, si la otra parte gelo negare. B 
esta prueua ha de ser por testigos, o por cartas, o por 
otra manera, que sea de creer. Ca si desto non fuesse 
cierto, ante que comen^asse su demanda lo que c u y 
dasse fazer por su pro, to rnárse le y a en daño, e en 
vergüenza : ca auria a pechar todas las costas al de
mandado. E demás fincaría por desentendido, comen
tando cosa on que non sopiesse en ante el recabdo que 
tenia, para demandarla. 

IÍE V XJL.—A1» que manera él demandador deue fazer 
su demanda. 

Libellus en la t ín , tanto quiere dezir, como demanda, 
fecha por escrito. E esta es vna de las dos maneras, 
porque se puede fazer. E la otra es, por palabra. Pero 
la mas cierta es la que por escripto se faze: porque non 
se puede cambiar, n in negar, como la otra. Mas eu 
qualquier demanda, para ser fecha derechamente, 
deuen y ser catadas cinco cosas. La primera, el nome 
del juez ante quien deue ser fecha. La segunda, el 
nome del que la faze. La tercera, el de aquel contra 
quien la quieren fazer. La quarta, la cosa, o la quan-
tia, o el fecho que demanda. La quinta, porque razón 
la pide. Ca seyendo todas estas cosas puestas en la 
demanda, cierto puede el demandado saber por ellas 
en que manera deue responder. E otrosi, el demanda
dor s ab rá mas ciertamente que es lo que ha de prouar. 
E sobre todo, tomara apercibimiento el juez para yr 
adelanto por el pleyto, derechamente. É como quier 
que a los omes entendidos, cumpl ía assaz esto que 
sobredicho es; porque otros muchos y auria, que lo 
non en tender ían , queremos mostrar cierta manera, de 
como se deue fazer la demanda por escrito, o por V^' 
labra. E es esta: que el demandador quando fuere ante 
el juez, deue dezir. Ante vos don fulan juez de ta l lo ' 
gar: yo t a l ome me vos querello de fulan, que me deue 
tantos marauedis, que le preste, onde vos pido que le 
mandedes por juyzio que me los de. E esta manera 
misma deuen tener todas las otras demandas que se 
fazen en juyzio, mudando las razones, segund fuere la 
natura de las cosas que quieren demandar. 
I Í E V mijl.—Sobre que cosa non hamenester de ser fecha 

la demanda en escrito. 
Escrita touieron los antiguos por bien que fuesse 

fecha toda demanda que ouiessen a fazer do diez ma-
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rauedis arriba, o de cosa que lo valiesso. Mas dende 
«•yuso non ha el demandador, porque la fazer en es
crito, si non quisiere. Ca ahóndale, que diga por pala-
ora, antel juez, seyendo y el demandado, que es lo que 
Qomunda, e porque razón: assi como de suso es dicho. 
^ esto toiaieron por bien, porque los pleytoa pequeños 
se puedan l ib ra r mas ayna, e sin grand costa. Otrosi 
•lesuiuos, que si aquel a quien fazen la demanda, non 
e? raygado en la t ierra, que puede aquel que gela qui-
siero fazer, demandarle fiador, que este a derecho. E 
el demandado es tonudo de lo dar podiendolo auer. 

ero si non fallasse quien lo quisiesse fiar, deuenle 
tazer jurar , que este a derecho, fasta que el pleyto sea 
acubado por juyzio. E después que eí juez ouicre oydo 
la demanda del demandador, deuela mostrar al de
mandado, e poner plazo a que se pueda aconsejar e 
responder a ella. 

IJÍSV X l i I I .—JP» quantas maneras ponen los deman
dadores en su demanda mas que non deuen. 

Mas que non donen, poner los demandadores, algu
nas vezos en sus demandas. E desto se deuen mucho 
guardar, porque se lea torna mucho en daño, o non en 
Pro. E esto seria en quatro maneras. La primera, 
Quando alguno pusiesse en su demanda, mas quantia 
de lo quel deuiessen, assi como si le ouiessen a dar 
diez marauedis, e el demandasse veynte, o otra cosa 
semejante desta. La segunda quando faze la demanda 
de otra manera que non deue: assi como si le ouiessen 
a dar de dos cosas la vna. qual mas quisiesse el deb-
dor o el soñalasse qual dellas le diessen. E por esto 
dixeron los sabios, que era ademas, porque tuelle la 
escogoncia al otro, en cuyo poder era, de le dar qual 
quisiesse. La tercera, quando faze la demanda en el 
tiempo que non deue, como si pidiesse, quel pagassen 
ante del plazo, a que le deuian pagar. La quarta, 
quando fiziesse su demanda, que le pagassen en logar, 
do el demandado non era tenudo fazer la paga, como 
si en pleyto fuesse puesto, de la fazer en vn logar o el 
pidiosse que la flziessen en otro. E cada vina destas 
quatro maneras diremos adelante complidamente. 
LiJEV X l j l l f . — # M , e daño se sigue al demandador por 

poner en su demanda mas que non le deuen. 
Ponen los demandadores a las vegadas mas cu sus 

demandas, que non les deuen, de manera que non pue
den después aueriguar, nin prouar todo lo que deman
dan. E porque algunos razonavian, que aquel quonon 
podia prouar todo lo que ponia en su demanda, que 
devie ser caydo dalla: por ende nos catando, lo que los 
sabios antiguos fallaron por derecho, en esta razón, 
dezimos, que maguer el demandador non prueuo todo 
quanto pusiosse ea su demanda, que en aquello que 
Prouare quel vala. E que el juzgador de sentencia con
t ra el demandado, en tanto quanto fuere prouado 
Contra el. E otrosi quel de por quito de lo a l , que nol 
Pudieron prouar, pero si el demandado fizo algunas 
costas, o missiones, por razón de aquello que lo de
mandaron demás, tenemos por bien, e mandamos que 
Selas peche todas el demandador. 

I i E l f XIÍIV.—Q?íe daño viene al que engaTiosamente 
fose a su debdor obligar por mas de lo que le deue. 

•Palabras engañosas, dizen los omes vnos a otros de 
panera, que los fazen obligar por carta, o por testi
gos por mas de lo que deuen. E aun después, que los 
j**11 assi engañado adnzenlos en juyzio, por demandar-
^ a ' i u e l l o , a que los fizieron obligar. E porque las 
dn aS' que son íeeí1113 con engaño, deuen ser desata

os con derecho; por ende dezimos que si el deman
de Pudiere prouar, e aueriguar el engaño, que el 
.1 Y^andador pierda por ello también la verdadera 
la - ^ como la que fue i acrecida, maliciosamente en 
eos a£ta ' 0 en «fployto, que fue fecho ante los testi-
QIIR A ÜSTO Por dos razones. La vna, por el engaño 
la d i ? el demandador al demandado en el pleyto 
íech da. Ija otra' Por,1ue seyendo sabidor que lo ai 

de 
uia 

maliciosamente, se atreuio a demandarlo en JUV7i lcllll:lusam _ 
carf ' cuydando aun engañar al juez por aquella 
den-T' 0 Prueua que auia contra su debdor. Pero si el 
<3uit dor ante entrasse en juyzio, se quisiesse 
PaffVi , engaflo que auia fecho, e se touiesse por 
cao Su debda verdadera, puédelo fazer, e non 
^ Por ende en pena ninguna. 
« Í O ^ XXV.—Qwe mal vernia al demandador por de-

" ««ar su debda en lugar do non gela deuiessen pagar. 
c i é rua l an vnos omes a otros algunas vegadas logaros 
a l f í i m ' 0 Plazos! en que prometen de pagar, o de fazer 
da soi cn0nsa- E después acaesce que les fazen deman-
Í̂IUOH en otro logar- E en t a l razón como osta de-

s que deue pechar el demandador al demandado 
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tres tanto, como los daños e los menoscabos, que el 
ouiesse fecho, por razón de aquella demanda que le 
fizo en logar que non deue. Esso mismo seria, quando 
el demandador fiziesse su demanda de otra manera 
que non deuia. Assi como si le ouiesse a dar de dos 
cosas la vna, qual mas quisiesse el debdor, e el deman
dasse qual quisiesse, non faziendo mención de la otra, 
assi como sobredicho es. Otrosi dezimos, que el de
mandador non doue ser oydo quando fiziesse demanda 
en razón de debda, quel deuiessen, ante del plazo, a 
quojgela deuen pagar. Mas el judgador, por pena de-
iiel alongar el plazo otro tanto adelante, quanto la 
demando el ante del plazo, a que la deuiera demandar. 
E demás deuele fazer pechar las costas e las missio
nes que el demandado fizo por esta razón. 

J J K V X I Í V X , — n i n g ú n orne non deue ser constreñido 
que faga su demanda, si non quisiere, fueras ende en 
cosas señaladas. 
Consti<eñido non deue ser n ingún orne que faga de

manda a otro, mas el de su voluntad la deue fazer si 
quisiere: fueras ende, en cosas señaladas , quel puedan 
los juzgadores apremiar, segund derecho, para fazerla. 
E la vna dellas es, quando alguno se va alabando, e 
diziondo contra otro, que es su sieruo, o lo enfaman-
do, diziendo del otro mal ante los omes. Ca en tales 
cosas como estas, o en otras semejantes dellas, aquel 
contra quien son dichas , puede yr al juez del logar, e 
pedir, que cons t r iña a aquel que las dixo, que le faga 
demanda sobrellas en juyzio, e que las prueue, o que 
se desdiga dellas, o quel faga otra enraielida, qual el 
judgador entendiere, que sera guisada. E si por auen-
tura fuesse rebelde, que non quisiesse fazer su de
manda, después que el judgador gelo mandasso, dezi-
mos, que deue dar por quito al otro, para siempre, de 
manera, que aquel n in otro por el, non le pueda fazer 
demanda sobre ta l razón como esta. E aun dezimos, 
que si dende en adelante se tornasse a dezir de l 
aquel mal que ante auia dicho, que el judgador gelo 
Íe«t^SCarmení tar ' de í ^ o r a , que otro ninguno, non 
se atreua a en íamar , m u a dezir mal de los omes tor-
tizeramente. 

I Í K V X L V 1 I . — Gomo los judgadores pueden apremiar 
a algunos omes que fagan sus demandas contra aquellos 
que quieren yr en sus caminos. 

Asechan los omes vnos a otros maliciosamente, por 
embidia, o por malquerencia, que han contra ellos. E 
esto íaz^n contra los mercadores, e contra los otros 
omes, que han a fazer sus viajes, por mar, o por tier
ra. Ca Juego que saben que tienen sus morcaderias, e 
sus cosas aparejadas, para yrse, mueuen demandas 
escatimosamente, contra ellos, ante los judgadores, 
para estornarles que se non puedan y r de la tierra, en 
la sazón que deuian. Onde dozimos, que los judgado
res, non deuen soffrir t a l escatima, n in t a l engaño, 
como este, quando lo sopioren, E para refrenarlos 
desta maldad, mandamos, quel mercador, o otro 
qualquier que se temiere desto, pueda pedir al juez 
que apremie a aquel qtie lo esta assechando quel faga 
luego su demanda, e que la non aluengue, fasta en la 
sazón que se quiere yr. E el juez deuelo fazer. Casi 
estonce el demandador non quisiesse su demanda 
mouer, non deue después ser oydo, fasta que el de
mandado torne de su viaje. 

TITULO ÍII.—De los demandados, e de las 
cosas que deuen catar. 

Demandado os aquel, a quien fazen en juyzio, algu
na de las demandas, que diximos en el Titulo ante 
deste. E por ende pues que mostramos las cosas que 
el demandador deue catar, ante que comienoo de ta-
zer su demanda en juyzio; conuiene que fablemos ago
ra del demandado; e que mostremos otrosí, que cosas 
es tenudo do catar para guardarse de yerro, e para 
ampararse de las demandas, quel quisieren íazor. On
de dozimos que aquellas cosas que de suso mostra
mos, que el demandador deue catar, ante que comien
ce su demanda, que essas mismas oosas^deue^catar el 
demt 
mo 
quiero lazer su aomanna, onuoi o* * V~„'' ~r„Tr 
ser sabidor en conocer la persona, de aquel quo gol» 
quiere fazer. Otrosi ha de catar que cosa es aquella 
quol demandan, e ante quien, e en qual tiempo; o otro
si, que recabdo tiene con que se ampare, de lo quel de
mandan; o sobre todo ha de meter mientes, en que ma
nera le fazen la demanda, porque sepa mejor respon
der a ella, o poner defensión ante si para escusarse de 
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como non es tonudo de responder, a lo quel de
mandan. 
I < E V T.—Que el demandado deue catar guien es el quel 

faze la demanda unte que responda a ella. 
Quien es aqnel que faze la demanda, es cosa que 

deue mucho catar el demandado ante que responda a 
ella cu juyzio. E por ende deue primeramente pregun
tar al demandador, si le quiere demandan por si mis
mo, o en nome de otro. E si dixere que lo quiere fazer 
por otro, non es tenudo de responderle, a menos de le 
mostrar carta de personer ía , que sea valedera, o de 
le dar seguranza, que lo aura por firme aquel en cuyo 
nome lo demanda, assi como mandan las leyes deste 
l ibro, en el t i t u lo que fabla de los personeros. Otrosi 
deue catar, si aquel que comienza la demanda, si la 
faze en nome de huérfanos : ca nol deue responder a 
menos que le miiestro recabdo, de como aquellos 
huér fanos , por quien la faze, le fueron dados en guar
da. E aquel recabdo que mostrare, deuelo fazer meter 
en escrito de manera que non pueda ser negada la 
pe r soner í a . E desta guisa lo que fuere fecho en el 
pleyto, sera valedero por siempre, E si por auentura 
el que faze la demanda, dize que la faze por si, e non 
por otro, deue catar el demandado, si el demandador 
es t a l orno que pueda estar con el en juyzio: oa si t a l 
non fuesso, non seria tenudo de responderle a su de
manda. E esto seria como si el demandador fuesse 
menor de veynte cinco años, e fiziesso la demanda sin 
su tutor , o curador, o si fuesso sioruo, o otra persona 
daquellas que diximos en el T i tu lo do los demandado
res que non han poder por si mismos de estar en 
juyzio. 

I Í E V Tí,—Que deue catar el demandado, quando el de
mandador le pidiere en juyzio alguna cosa por suya. 

Pidiendo el demandador en juyzio alguna cosa por 
suya, deue catar el demandado a quien la pide que 
non entre en pleyto sobre olla, si la non touiere. Ca 
si respondiesse que la tenia, non seyendo tenedor de-
11a, o el que la demanda, teniendo que era verdad, 
fuesse adelante por el pleyto, e prouasse que la cosa 
que demandaua, que era suya, tenudo seria estonce 
el demandado de pechar tanto a l demandador quanto 
jurasse que valia aquello de quol venciera. E esto se
r ia , porque se non supo guardar, de dezir mentira a 
su daño . E el apreciamiento deste atal, deue ser as
mado por el judgador, ante que la j u r a tome, mas si 
por auentura el demandador sopiesse ciertamente, 
que el demandado respondiesse mentira, razonándose 
por tenedor de la cosa que non tenia, maguer des
pués , prouasse amiello , que le demandaua que era 
suyo, si el demandado, se quisiesse arrepentir de lo 
que auia conosoido, diziendo después, ante que el juy
zio afinado diossen, sobro aquel pleyto, que non era 
tenedor de la cosa estonce quando otorgo que la te
nia, n in lo es aun, quando lo dize, deuel ser cabido, e 
non se deue aprouechar el demandador, de lo que 
auia prouado, porque maliciosamente anduuo en el 
pleyto, e el mismo se engaño, pues que sabia de cier
to, que el demandado non era tenedor de la cosa que 
conociera. 

XÍE ¥ I I I . — J E n que pena cae él demandado que niega^en 
juyzio la tenencia de la cosa de que es tenedor. 

Negando el demandado alguna cosa en juyzio que 
otro le demandasse por suya, diziendo que non era te
nedor della, si después dosto le fuesse prouado que la 
tenia, deue entregar al demandador de la tenencia de 
aquella cosa, maguer el que la pide, non prouasse que 
era suya. Pero si el demandado, después que le ouies-
se entregado de la tenencia do la cosa, quisiesse do-
mandar el señorío della, razonando que es suya, bien 
lo puede fazer: e si prouare que lo es, deuegela entre
gar, e si non deue fincar al otro, a quien fuere entre
gada: e por ende se deue mucho guardar el demanda
do, de non dezir mentira en juyzio. Otrosi dezimos, 
que deue poner guarda, si la cosa quel demandaren en 
juyzio, es mueble, o s i l demandan la tenencia, o el se
ñorío, todo en vno, o el señorío tan solamente, o si l pi 
den debda, o emienda de daño, o de tuerto, o do des-
honrra, que ouiesse fecha, quo se faga fazer la de
manda, sobre aquella cosa, ciertamente, por que sepa 
si se puede amparar e y r adelante por el pleyto, o 
non. Ca en cada vna deatas cosas, quel demandassen 
deue ser apercebido de catar, todas aquellas razones, 
que de suso diximos, que fueren a su pro, assi como el 
demandador, las deue catar, por aprouecharse dol ías , 
en razón de su demanda. 

IAVLV W .—Que el demandado non es tenudo de respon
der en juyzio, si non ante su alcalde, fueras ende en co
sas señaladas. 
Responder non deue el demandado en juyaio, ante 

otro alcalde, si non ante aquel, que es puesto pa r» 
judgar la t ierra, do el mora cotidianamente. Fueras 
ende en aquellas cosas que de suso diximos, en las W" 
yes que fablan del demandador" en esta razón. Empero 
en todo pleyto es tenudo de responder delante del 
Rey, si fuere fallado en su corte. E non se puede esca-
sar, diziendo que aqiiel pleyto nunca le fuera deman
dado delante de su alcalde, n in por otra razón seme" 
jante della. E esto es, porque la corte del Rey es fuero 
comunal de todos, e non se puede ninguno escusar de 
estar a derecho. Pero si el demandado, viniesse a ell*' 
por a c o m p a ñ a r a su señor, a quien fuesse tenudo de 
guardar, o si viniesse por mandado del, o por su con
cejo, o para ser testigo en algund pleyto, sobro que 
fuere llamado, o viniesse y por seguir su alijada, o Si 
le llamasse el Rey, por alguna cosa, que ouiesse de 
veer con el, non seria tenudo de lo fazer, sobre plej^0 
que estonce le moniessen, si el primeramente, no11 
tornasse a su casa. Mas como quier que se pueda escu-
sar de non responder a i l i , por esta razón deue prome
ter al Rey que fara derecho antel juez de su fuero, so
bre aquellas cosas, que le quieren demandar en Ia 
corte. Pero por qualquier destas maneras sobre^1" 
chas, que viniesse a la corte el demandado, si estando 
y vendiere, o comprare, o fiziere otro pleyto qual
quier, o faziendo y tuerto, o fuerza, o daño, o otro 
yerro, tenudo es, de responder y por ello, si gelo de
mandaren. Otrosi dozimos, que si aquel, que viniesse 
a la corto del Rey, por alguna de las razones de suso 
dichas, si quisiere y mouer demanda en juyzio, contra 
otro, e aquel, quien fiziere la demanda, demandare » 
el, que le faga derecho, sobre otra cosa, ante que el 
juyzio afinado les den sobre el primero pleyto, que y eS 
tenudo de responder a t a l demanda como esta. Fue
ras ende si la primera demanda fuesse fecha en razón 
de furto, o de daño, o de deshonrra, que el demanda
dor, y ouiesse rescebido. Ca seyendo mouida la p r l ' 
mera demanda, sobre alguna cosa destas sobredichas 
non le podr ían y fazer otra. E si gola fiziessen non 
seria tenudo de responder a ella. E esto es, porque 
demanda emienda de t t ierto, que rescibio en af|uel 
logar. 

l i l i Y "V .-—Sobre qual pleyto, son tentodos los demanda
dos de responder antel Mey, maguer non les ouiesse» 
primeramente demandado por su fuero. 

Contiendas, e pleytos, y ha sin aquellos que auemcs 
dicho en la ley ante desta que son de t a l natura, que se
gún fuero de España , por razón dellos, son tenudos loS 
demandados de responder antel rey: maguer non W 
demandassen, primeramente, por su fuero. E son estos, 
quebrantamiento de camino, o de tregua, riepto de 
muerte segura, muger forjada, l adrón conoscido, o oine 
dado por encartado, de algund concejo, o por manda
miento de los juezes, que han a judgar las tierras, o por 
sello del Rey que alguno ouiesse falsado, o su moneda, e 
oro, o plata, o algund metal, o por razón de otro prand 
yerro de trayeion, que quisiessen fazer al Rey, o al rey-
no, o por pleyto que demandasse huérfano, o ome p0* 
bre, o muy cuytado, contra algund poderoso, de que non 
podiesse t ambién alcanzar derecho, por el fuero de 1* 
t ierra. Ca sobre qualquier destas razones, tenudo es el 
demandado, de responder ante el Rey, do quier que 1° 
emplazassen. E non se podr ía escusar, por n ingún* 
razón, porque estos pleytos, t a ñ e n al Rey, principal ' 
mente, por razón del señorío. Otrosi porque quando 
tales fechos como estos, non fuessen escarmentado9' 
tornarse y a , onde en daño, del Rey, e comunalmente 
de todo el pueblo do la t ierra. 

¡JH V VI.—Como el demandado deue catar en que tieinpP 
le quieren fazer la demanda e las defensiones queputae 
auer contra ella. 
Apercebirse deue el demandado, ante que respond* 

a la demanda, que le quieren fazer, que cate el tiempo» 
en que gela fazen. Ca si fuere día feriado, non es teI1^* 
do de responder en el, sobre demanda que le Í B ^ Í ^ 
fueras ende en aquellas cosas, que diximos de suso, a 
fablamos de los días feriados. E si por auentura f aeS r̂l 
t a l día en que deuiesse responder, deuese fazer d a r é 
escrito, la demanda que quieren mouer contra el, 
tomar plazo de tercero dia, en que se conseje, e v 
todo el recabdo, que tiene por cartas, o por testig ' 
o por otro derecho, do que se pueda ayudar, ooní 
aquello quol demandan. 



Í I E Y V i l , — E n que manera deue el demandado respon
der a la demanda que lefazen. 

Catadas todas las cosas que de suso diximos, deue 
"espueg ei demandado, responder a la demanda, en 
esta manera, otorgando de llano lo que le demandan, 
^ es cierto que verdaderamente lo deue. Ca si lo ne-
gasso, e le í'uesse después prouado, caer ía por ende en 
clafio, e en vergüenza , pechando lo que le demandauan 
G.demás, las costas, e las missiones, a aquel, que ven-
cicsse la demanda. Mas quando otorgasso luego lo que 
aeuia, el judgador le deue mandar, que pague lo que 
conoscio, fasta diez dias, o a otro plazo mayor, segixnd 
entendiere, que es guisado, en que lo pueda complir. E 
81 Por auentura entendiere, que la demanda, quel fa-
z6n, non es verdadera, deiiela negar de llano, diziendo 
lUe non es assi como ellos ponen en su demanda e que 
^on les deue dar, n in fazer, lo que piden. E después 
<lne el demandado ha respondido en esta manera, a la 
a6Tnanda que lo íazen, es comentado el pleyto por de-
Jfcn-nda e por respuesta, a que dizen en la t in lis contes-
tata que quiere tanto dezir, como l i d ferida de pala
bras. 

Í ' E Y VIII ,—Como otorgan a las vegadas los demanda
dos lo que les demandan poniendo defensiones ante si. 
Conocen a las vegadas los demandados, lo que lea 

demandan en juyzio. Pero ponen luego defensiones 
ante si que han pagado, o fecho aquello que les de
mandan, o que los demandadores, les fizieron pleyto, 
l i e nunca golo demandassen. E por ende dezimos, que 
gó tales razones como estas, o en otras semejantes de-
Uas, que deue el judgador dar plazo al demandado a 
que prueuo la defensión, que ouiere puesta ante si. E 
si la prouare, douel dar por quito de la demanda, e fa
zer que el demandador, peche las costas que ouiesse 
fecho el demandado en esta razón. E si al plazo que 
fuere puesto non pudiere prouar la defensión deuel 
dar x'or vencido de la demanda. E aun demás desto, 
mandamos que si el judgador entendiere, que el de
mandado maliciosamente puso ante si la defensión, 
para alongar el pleyto que! faga pechar las costas, e 
las missiones que el demandador fizo andando en aquel 
pleyto, por razón de t a l alongamiento. 

I J E V IX.—Por qnales defensiones se puede escusar el 
demandado de non responder a la demanda. 

Défiendense los demandados a las vegadas de las de
mandas que les fazen, poniendo defensiones ante si, 
ine son de t a l natura, que aluengan el pleyto, o non lo 
rematan. E llamanlas en la t in dilatorias, que quiere 
tanto dezir, como alongaderas. E son estas, como si 
algund orne fiziesse pleyto con su debdor, que los ma-
Jauedis, o la cosa que le denia, non gela pidiesse, fasta 
Jweiapo, o dia señalado, e después desso, gelo deman-
^asse en juyzio, ante del plazo. O si emplazassen algu
no delante de tal judgador, de cuyo fuero non fuesse, 
0 si la vna parte contradixesse la personer ía de la 
oti'a, mostrando razón, porque non deue ser persone-
I'0> o diziendo que la personer ía que trae, non era 
compbda segund derecho, e por ende que non era te-
^udo de responder a la demanda, que le fazen, que 
Spales defensiones como estas, o otras semejantes de-
*as, p0nien¿0iag e} demandado, ante que responda a 

si 1?emandR' e auerigandolas, deuen ser cabidas. Mas 
* después que el pleyto fuesse comentado por res-

gg*6sta, las quisiesse poner alguno ante si, nol deuen 
¿ . ' cabidas. Otrosí dezimos que si el judgador enten-

ere que el demandado pone a menudo, maliciosa-
jj nte defensión ante sí, por alongar el pleyto, que 
guecie el juez, 'dar vn plazo peremptor ío , al demanda-
v ' <lUe ponga todas sus defensiones, ayuntadas en 
to ^ 6 í,uc las Prueue. E sí al plazo que le fuere pues-
do'11011 'tas Pr01'are, o non las pusiere, que después non 
el iÍ? Sc'r 0>^0- as deue el judgador, yr adelante, por 

P^yto , assi como mandan las leyes deste l ibro. 
V X.—Por qnales defensiones non se pueden escusar 

í los demandados que non respondan a la demanda. 
defensiones ponen a las vegadas los demandados 
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hon i ante I110 respondan a la demanda, diziendo que 
faze eucn responder a ella, porque aquellos que la 
feaiV1! Son sus sieruos. Otrosí es, quando alguno dc-
9He ^ r e n c i a de su padre, e le dize el demandado, 
dern es temido de responderle, negando que el 
fttóe n • or non es fij0 de aquel, por cuya razón la 
luel" V 81 ?OT auentura pide alguna manda, que dize 
que Ue dexada en testamento, e el demandado dize 
tam^?1 es tenudo de responder a ella, porque el tes-
defé,,"-0 fue falsado. E por ende dezimos que por tales 
los do nes COIno estas, o otras semejantes dolías, que 

bandados pusiessen ante sí, para embargar la 

respuesta, que non se deue el judgador detener por 
ellas de yr adelante, por el pleyto principal. Ante de
zimos que deue const reñi r al demandadoj que llana
mente responda si, o non, a la demanda quel fazen. E 
después que ouieré respuesta, deue el judgador rosce-
bir , aquellas defensiones, e yr adelante por ellas en 
vno, con el pleyto principal. E sí las fallare verdade
ras, deue dar por quito al demandado, de toda la de
manda, quel fazen, e sí fueren mentirosas, e el deman
dador prouare su intención, en el pleyto principal , 
deue dar la sentencia contra el demandado, e conde-
nallo, por las despensas, que fizo el demandador en 
razón, de aquel pleyto, assi como de suso es dicho. 

I i K V X I . — P o r guales defensiones puede ü demandado 
embargar el pleyto principal fasta que sea dado juyzio 
sobre ellas. 
Aduzen defensiones los demandados, non tan sola

mente, ante que el pleyto sea comentado por respues
ta, assi como dixímos en la ley ante desta, mas aun 
después. E esto seria, quando aduxessen a alguno por 
testigo contra el demandado, para prouarlo aquello 
quel demandauan en juyzio, e el pusiesse defensión 
contra el testigo, que non deue ser recebido su testi
monio, porque non era de edad, o porque era sieruo. 
O si el demandador quisiesse prouar su intención por 
carta, e el demandado dixesse que era falsa, o que non 
fuera fecha por mano de escriuano publico. Ca á ta les 
defensiones como estas, o otras semejantes dellas, 
dónelas caber el judgador, e non deue yr adelante por 
el pleyto principal, fasta que do sentencia sobre ellas. 
E a estas defensiones, e a las otras que de suso fabla-
mos, en la ley que comienza: Conoscen, llaman en la
t i n peremptorias, que quiere tanto dezir como ampa-
ramiento, que remata el pleyto. E son do t a l natura, 
quo las pueden las partos poner, ante que el pleyto 
sea comentado por respuesta. E aun después, fasta 
que venga el tiempo, en que quieran dar el juyzio. 

TITULO IV—De los juezes, e de las cosas 
que deuen fazer e guardar. 

Asaz se entiende por las leyes que auomoa dichas en 
los t í tu los ante deste, como los demandadores, donen 
ser apercebídos, ante que comiencen sus demandas, 
en catar todas aquellas cosas, porque mas derecha
mente las pueden fazer, e comentar sus pleytos. E 
otrosí de los demandados, en que manera deuen res
ponder a las demandas, que les fizieren, porque cada 
vno dellos faga la carrera que le conuiene, e non faga 
a los que los han de judgar trabajar en balde. Mas de 
aquí adelante, queremos fablar, en este t i tulo, de los 
judgadores, que han de judgar, también a los que de
mandan, como a los demandados. E mostrar primera-
monto quantas maneras son deilos. E quien los puede 
poner. E qualos deuen ser en si mismos. E como deuen 
sor puestos. E que es lo que han de fazer, e de guar
dar, para ser todo su officio complido. 
I i £ l f I,—Qwe quiere dezir juez, e quantas maneras son 

de judgadores. 
Los judgadores, que fazen sus oficios, como donon, 

deuen auer nome con derecho de juezes, que quier tan
to dezir, como omes buenos, que son puestos para 
mandar, e fazer derecho. E estos y ha, de muchas ma
neras. Ca los primeros dellos, e los mas honrrados, 
son los que juagan en la corte del Rey, quo es cabera 
de toda la tierra, e oyen todos los pleytos de aquellos 
omes, quo se agrauían . Otros, y ha aun sin aquestos, 
que son puestos señaladamente para oír las aleadas, 
de los juezes sobredichos. E tales como estos, llama
ron los antiguos sobrejuezes, por el poder que han 
sobre los otros, assi como dicho es. Otros y a que son 
puestos sobre reynos, o sobre otras tierras señaladas: 
e llamanlos Adelantados, por razón quo el Key los 
adelanta para juzgar sobre los juezes de aquellos lo
gares. Otros juezes y ha, que son puestos en logares 
señalados, assi como en las cibdades, e en las villas, 
o allí, do conuiene que se juzguen los pleytos. E aun 
otros y a que son puestos por todos los menestrales de 
cada logar, o por la mayor partida dellos. Ji estos han 
poderío de juzgar los pleytos, que acaesciessen entre 
si, por razón do sus menesteres. E todos estos juezes 
quo auemos dicho, llamanlos en la t ín ordinarios, que 
muestra tanto como omes que son puestos ordinaria
mente para fazer sus officios sobre aquellos que han 
de juzgar, cada uno en los logares que tienen Otra ma
nera y ha aun de juezes, a que llaman delegados, que 
quiere tanto dezir como omes que han poderío de juz
gar, segund les mandan los Beyes, o los Adelantados, 
o los otros juezes ordinarios. E sin todos aquestos, y 
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ha ann otros, que son llamados en l a t i n arbitros, qno 
Jimestra tanto, como jndgadores de alnedrio, que son 
escogidos para l ibrar algnnd plcyto señalado, con 
otorgamiento de ambas las partes. E de cada vno des-
tos juzgadores, mostraremos que cosas han de fazer, 
e do guardar, por razón de sus oficios. 

L ( E ¥ tT.—Quien puede poner losjuezes. 
"Ivdgadores para judgar los pleytos; segund diximos 

en la Jey ante destá, son ornes que tienen muy gran
des logares. E por ende los antiguos, non touioron 
por bien, que faessen puestos, qnanto en lo temporal, 
por mano de ot ro , si non de aquellos, que aquí dire
mos. Assi como Emperadores, o Reyes que han poder 
de poner aquellos que son llamados ordinarios. E es
tos tales, nonios puede otro poner, si non ellos, o otro 
alguno, a quien ellos otorgassen seña ladamen te po
der de lo fazer, por su carta, o por su preuillejo, o los 
que ptisiessen los menestrales, que los juzgassón aque
llas cosas, que les acaeciessen en razón de sus menes
teres, si eran bien fechos, o non. E los otros, que dixi 
mos, que pueden l ibrar pleytos señalados: estos pue
den poner los emperadores, o los Reyes, e los otros 
adelantados, de que ya diximos, o aun los juezes or
dinarios. Mas los otros juezes de aluedrio,'non pue
den ser puestos, si non por auenencia de ambas las 
partes, assi como de suso es dicho. 

t K ! : ' XIL—Quales deuen ser los juezes, e que bondades 
han de. auer en si. 

Acuciosamente, e con grand femencia, deue ser ca-
tado que aquellos, que fueren escogidos, para ser jue
zes, o Adelantados, que sean, quales diximos en la se
gunda Part ida deste l ibro. Poro si tales en todo non 
los pudieren fallar, que ayan en si a lo menos estas 
cpsas: que sean leales. E do buena fama. E sin mala 
cobdicia. E que ayan sabidur ía , para juzgar los pley
tos, derechamente, por su saber, o por vso de luengo 
tiempo. E que sean mansos. E de buena palabra, a los 
que vinieren ante ellos a juyzio. E sobre todo, que te
man a Dios. E a quien los y pone. Ca si a Dios temie
ren, guardarse han de fazer pecado, e auran en si pie
dad, e justicia. E si al Señor ouieren miedo, recelarse 
han, de fazer cosa, por do les venga mal del, viniéndo
seles a miente, como tienen su logar, quanto para 
judgar derecho. 

X J K V IV.—Quales non pueden ser juezes por embargos 
que ayan en si mismos. 

Señalados embargos, han los omes en si, porque 
non deuen ser puestos por juezes. Ca segund estables-
cimiento de los antiguos, orne que fuesse desentendi
do, o de mal seso, non lo deue ser, porque non auria 
entendimiento para oir, n in para l ib ra r los pleytos 
derechamente. S i n otrosi, el que fuere mudo, porque 
non podria preguntar a las partes, quando ouiesso 
menester, nin responder a ellas, n m dar juyzio por 
palabra. N in el sordo, porque non oyria lo que antel 
fuesse razonado. Nin el ciego, porque non varia los 
ornes, n in los sabria conocer, nin honrrar; n in omo 
que ouiesse t a l enfermedad cotidianamente, que non 
pudiesse juzgar, n in estar en juizio, e que fuesse en 
dubda, si guarecerla della, o non. Ca el que fuesse em
bargado desta guisa, non podria sufrir afán, segund 
conuiene, para l i b ra r los pleytos. N i n otrosi el que 
fuesse do mala fama. O ouiesse fecho cosa, porque va-
licsse menos segund fuero de España , porque non se
r i a derecho, que el que fuesse atal, que juzgasse a los 
otros. Nin el que fuesse de rel igión, porque menguarla 
por ende, en lo que es tenudo de fazer, en el seruicio de 
Dios, e demás seria cosa sin razón, que el que se des
amparo de las riquezas deste mundo, que se parasse a 
oyr, nin a l ib ra r a los omes que contendiosson sobro 
ellas. Nin mugor, non lo puede ser, porque non seria 
cosa guisada, que estouiesso entre la machedumbre 
de los omes, librando los pleytos. Pero seyendo Rey-
na, o Condessa, o otra dueña, que heredasse Soñorio, 
de algund reyno, o de alguna t ierra, ta l muger como 
esta, bien lo puede fazer, por honrra del lugar que tu -
niesse. Pero esto con consejo de omes sabidores, por
que si en alguna cosa errasse, la supiessen consejar, 
e emendar. Otrosi dezimos, que al orne que fuesse 
sieruo non deue ser otorgado poderlo de juzgar. E esto 
es, porque maguer ouiesse entendimiento, non auria 
l ibro aluedrio, para obrar dello, porque non os en su 

Í)oder. E por ende a las vegadas, seria apremiado de 
ibrar loé pleytos, segund voluntad de su señor, e non 

por su sabidur ía , lo que seria contra derecho. Pero si 
acaesciosso que a a lgún sieruo, que andouiesse por l i 
bre, fuesse otorgado poderlo de juzgar, non sabiendo 
Que yazia en aoruidumbre, en t a l razón como esta de

nos q116 las sentencias, e los mandamientos, e todas 

las otras cosas, que el ouiesse fecho, como juez, fasta 
el dia que fuesse descubierto por sieruo valdrían-
Esto touieron por bien los sabios antiguos, por esta 
razón, porque quando ta l yerro como este fiziesse al" 
gund pueblo comunalmente, todos le deuen dar pas-
sada, bien como si non fuesse. 
LíHif V.—De que edad deuen ser aquellos a quien otor

garen poderío de judgar. 
Mayor de veynte años, deue ser aquel, a quien otor" 

garen poderlo de judgar los pleytos cotidianamente a 
que l laman juez ordinario. E esto fue fallado, porqu0 
aquellos que fuessen de t a l edad, podr ían auer ente0' 
dimiento complido, para oyr, e l ib ra r las contienda3 
de los omes que antellos viniessen. E dessa misma 
edad, douo ser el juez delegado, que es puesto por Í11*' 
no del ordinario, para l ib ra r algund ployto. B si por 
auentura, el delegado que fuesse de edad do vey»*6 
años, non se quisiesse trabajar, de oyr el pleyto, q116 
le oncoinendasse el juez ordinario, puedel apremia^ 
que lo oya, si fuere do aquella t ierra, sobre que hft^l'0' 
derio de judgar. Mas si fuesse menor de veynte añoS' 
e mayor de diez y ocho, estonce nol podria apremiar 
el juez ordinario quel oyesso: maguer, ouiesse poder10 
sobrel, como quior, que si el de su grado lo quisia880 
oyr, que lo podria fazer. Pero si el delegado fuesse 
menor de diez y ocho años e mayor do catorze, i}oa 
va ld r í a el juyzio, que diosse sobrel pleyto, que le ouies
se encomendado. Fueras ende, si el fuesse puesto yoT 
juez, con plazer de amas las partes, o con otorgamien' 
to del Rey. Ca estonce, la sentencia, que el diesse de
rechamente en aquel ployto seria valedera, e non J» 
podr í an desatar, por razón que dixessen, que era de 
menor edad. 

I i E V VI.—Como deuen ser puestos los judgadores <*• 
quien .otorgan poder de judgar, e como deuen jurar , e 
dar recabdo que fagan bien, e lealmente su officio. 
Puestos deuen ser los judgadores (después que fu0^ 

ren escogidos assi como do suso diximos) en los lo?*, 
res que les otorgan poderio de judgar, tomándoles 
primeramente la jura , ante que judguen, en esta ma
nera: faziendoles jurar , que guarden estas cosas. La 
primera, que obedezcan todos los mandamientos, qu® 
les el Rey üziere, por palabra, o por su carta, o pOr 
su mensajero cierto. La segunda que guarden el Se
ñorío , o la honrra, e el derecho del Rey, en toda» 
cosas. La tercera, qne non descubran en ninguna 
manera, que ser pueda, las poridades del Rey, n00 
tan solamente, las que les dixesso por si, mas las 
que les embiasso dezir por carta, o por su mandadero-
L a quarta, que desuien su daño, en las guisas, qu® 
ellos pudieren, e supieren, E si por auentura, eU08 
non ouiossen poder, de lo fazer, que aperciban al Key 
dello, lo mas ayna que pudieren. La quinta, que l08 
plej'tos que vinieron ante ellos, que los l ibren bie0 
lealmente, lo mas ayna e mejor que supieren; e VoT Ẑ. 
leyes deste l ibro, e non por otras. E-quo por amor^m11 
por desamor, nin por miedo, n in por don, que les tieu? 
n in les prometan dar, que non se desuien de la vordadi 
n in del derecho. La sexta, que en quanto touieren lo» 
oficios, que ellos, n in otro por ellos, non reciban don. 
nin promission, de orne ninguno, que aya mouido pley' 
to ante ellos, o que sepan que lo han de mouer, nin 
otro que gelo diesse pbr razón dellos. E esta jura , de' 
uen fazer los judgadores, en mano del Rey, o si u011 
fuesse en el logar, sobre los santos Euangelios, tomaU' 
dola dellos, aquel a quien lo el Rey mandasse tomar 
seña ladamente . E después que los juezes ouieren as?» 
jurado, deuenles tomar fiadores, e recabdo que se o" ^ 
gnen e prometan, que quando acabaren el su tiemp 
de judgar, e ouieren a dexar los oficios, en que era 
puestos que ellos por sus personas, finquen cinquo»^f 
dias después, en los logares sobre que judgaren po 
fazer derecho, a todos aquellos que dellos OU'®39J0 
recebido tuerto. E ellos después que ouieren acabad 
sus oficios, deuenlo complir assi, laziendo dar P16^^,© 
cada dia, publicamente, que si algunos y ouiere, 1 j¡, 
ayan querella dellos, quo les compliran de derecho. 
estonce, aquellos, que fueren puestos en sus lo&a 0¿ 
deuen tomar algunos omes buenos consigo, que »*|' 
sean sospechosos, nin malquerientes, de los prime* _ 
judgadores, e deuenlos oyr con aquellos que se ll.UOil0l 
l iaren dellos. E do todo yerro, e tuerto quo ayan*60 ^ 
dónenles fazer, que fagan emienda dello, segund m 
dan las leyes doste l ibro. Poro si t a l yerro ouiesse _ 
cho alguno dellos, porque moreciesse muerte, o por flj 
miento de miembro, deuenlo recabdar, e embl g0o. 
r e y ( l ) . E otrosi, la razón escrita, porque la mere 

(1) No imede exigirse más, en justo respeto a l p n 



Ca atal j u j zio como este, al Rey pertenece del dar, e 
non a otro ninguno. 

l i E V Vil .—Otte ea lo que han de faztr, i de guardar 
tosjuezea ordinarios ta razón de los logares en que han 
de ser cotidianamente xyara judgar. 
Logares señalados, e comtinalrs, deuen escoger a 

rirí? ^os judga(lores, en que puedap oyr los pleytos, e 
delibrar paladinamente las contiendas de los ornea 
que antellos vinieren, para alcanzar derecho. E deuon 
y estar assentados, desdo grand m a ñ a n a fasta medio 
uia cotidianamente en aquellos dias, que non son de-
lendidos a que dizen feriados. E aun desde nona, fasta 
Vísperas , seyeudo los pleytos muchos. Ca non se deuen 
aPartar, n in esconder, en sus casas, nin en otros loga-
res, do non los pudiessen fallar, los querellosos. Pero 
81 les acaeciesse que ouiessen do oyr algunos pleytos 
grandes, bien so podr ían apartar, por razón dellos. 
Porque la otra gente, non los estoruasse. E deuen otro-
Sl. mientra oyeren los pleytos, auer consigo escriua-
^os buenos, o entendidos, que escriuan, en l ibro, apar
tadamente, las cartas de las personerías, que aduzen 
ante ellos, los personeros del demandador, e del de
mandado, e las demandas, e las respuestas, e los otor-
Kamientos que las partes fizieren en juyzio, e los d i 
chos de los testigos, o los juyzios, e todas las otras 
c9sas. que fueren y razonadas de manera que por ol-
Uidan^a, n in por otra razón, non pueda nacer y duhda 
Ninguna. Otrosí deuen y auer consigo, ornes señalados, 
<JUe prendan los ornes, que fizieren porque: e que cum
plan todos los sus mandamientos, que ellos fizieren, 
uerechamente. E aun deuen mucho guardar los judga-
tores , que non judguen, en otra t ierra que non sea de 
SU jndgado, nin prendan, nin apremien orne ninguno, 
s i non por auenencia de las partes. Ca estonce, bien lo 
p o d r í a n fazer, como auenidores, e non como juozes 
ordinarios . E s i algunos contra esto fizieren, lo que 
judgaren, non vala. E la entrega, que fuosse fecha, por 
su mandado, t ó rnen la doblada, a aquellos a quien lo 
tomaron. E o t r o s í dezimos: quq quando los judgadores 
fuessen tan atreuídos, que mandassen fazer justicia 
en cuerpo de omo, o de muger en t íer ra .sobro que non 
ouiessen poder de judgar, que t a l pena reciban en sua 
personas, qual mandaron fazer, a aejuel que fue jus t i 
ciado. Canon tenemos, que es justicia, pues que fue 
fecha, en logar do non deue: non auíendo mandamiento 
del l ley, para fazorla, aquel que la fizo. E sobro todo, 
se deuen mucho guardar los jiidgadoros q\ie on aquollt. 
t ierra, do ellos son puestos para judgar, que non apre
c i e n a orne es t raño, de otra parte, que responda en 
JUyzio, ante elloa. Fueras ende, por alguna de aquellas 
razones, que de suso dixímos, en los t í tu los del deman
dador, o del demandado, que fabla en esta razón. 

Í ' E V VIH,—Qwe es lo que han de fazer e de guardar 
l0sjueze8, e las partes quando vienen ante ellos ax>leytos. 

Mansamente, deuen los juezes recebir, e oyr las par-
^s, que vinieren antellos a pleyto, para alcanzar de
recho. Pero de manera deuen esto fazer, que non lea 
nti2ca ende desprecíamiento. E esto seria quando al-
S^na do las partes se atreuiesse a razonar ante ellos, 

soberuia, o les fablasse en porídad, a las orejas, 
tottWvdo ellos assentados en el logar do deuon judgar 
^ « o h c a m e n t e . Ca tales cosas como estas, nin otras se-
S^Jftntes dellas, non las deuen consentir, porque sin 

flespreciamiento, que por esta razón les viene, po-
lan por ende auer los que lo viessen mala sospecha, 

e a fn^0 flue aquella fabla, ora a pro de la vna parte, 
ju.d ~10 ^o la otra. Otrosí dezimos, que mientra loa 

^dores oyeren alguno que razonare su pleyto, que 
l)r11 deuen consentir, quel a trauíosse otro, por pala-
dar^'(;iUel embargue su razón. Mas deuen oyr ordena-
ram eilte los Pleytos, do manera que aquel que primo-
brn i0UtG dixere su razón antellos, sea ante oydo, e 11-
fa'V'0' que otro pleyto comiencén a oír de nueuo. E 
ten lo desta guisa, en tenderán mejor lo que an-
bov fuere razonado, e l ibrar lo han, sin grand om-

al8o de si . 

^ í " ^ IX.—Qwe cosa es lo que han de hazer, e de guar-
c i f s Jugadores quahdo algund pleyto que pertene-
ee««e a sus padres o a sus fijos, acaeciere antellos. 

j n i / ^ i n a l pleyto, tanto quiere dezir, como acusa-
otrn t0 '0 querel la , que faze en juyeío, vn ome contra 
ven;1:0bre yerro, que dize que ha hecho, de que le puede 

i r muerte, o perdimiento de miembro, o otro es-
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Prinrie^ponaabili<iad judicial. Y esta ley prueba, desde el 
coto „j10 a l f ln ' l a necesidad que se dejaba sentir deponer 
ttiateri abu803 Que sin duda *e cometían en tan delicada 

carmiento en su cuerpo, o echamiento de tierra. E t a l 
pleyto como este, seyendo móuido contra el padre, o 
al fijo del judgador, o contra alguno de su compaña , 
que bina con el continuamente, non lo deue oyr, como 
quier que a el, este bien de los escarmentar, quando 
fizieren porque. Esto mismo dezímos que .deue ser 
guardado, quando alguno destos, ta l pleyto como este, 
quísiesse demandara otro en juyzio, antel. Mas quan
do alguna destas cosas acaesciere, deuelo el juez fazer 
saber al Rey, e pedirle merced, que mande a a lgún 
ome bueno que oya aquel pleyto, e que lo libre, e el 
Rey deuelo fazer. Esso mismo dezimos, que deue guar
dar el juez ordinario en todos los otros pleytos, ma
guer non sean criminales, que su padre o su fijo, o a l 
gún otro de su compaña, ouíesse con otros antel, de 
qual natura quier que sean. Pero si el juez non fuesse 
ordinario, mas delegado para l ibrar algún pleyto por 
mandado del Rey, maguer pertenescíesse a su padre, o 
a su fijo, bien lo puedo l ibrar, en aquella manera que 
le fuero encomendado. Otrosí dezimos que si el padre, 
o el fijo del juez ordinario, o algún otro de su compa
ña ouiesse atal derecho, en alguna cosa que se le po
dr ía perder por tiempo, si non la demandasse en aque
l la sazón; que por ta l razón como esta, bien puede 
mouer demanda antel, por guardar que non pierda el 
derecho que auía sobre ella. Mas después que ta l pley
to como esto fuere comentado, por demanda, e por 
respuesta, antel non done y r mas adelante por el, n in 
dar juyzio sobre aquella cosa, ante lo deue encomen
dar a otro que sea sin sospecha, que lo oya, e libre, se
gún derecho. 

I J E V yL.—Como el judgador se deue guardar de non oyr 
su pleyto mismo nin otro de que d ouiesse seydo aborjado 
o personero. 
Ivez, e demandador, e demandado, son tres persona» 

que conuiene que sean eu todo pleyto, que se demanda 
por juyzio. E por ende dozimos. que n ingún judgador 
non puede, mu deue oyr uín l ibrar pleyto sobre cosa 
suya, o que a el pertenezca, porque non deue vn ome 
tener logar de dos, assi como de juez, e demandador. 
Utrosi dezímos que n ingún ome non deue oyr, nin j u d 
gar pleyto de que ante el mismo ouiesse seydo aboga
do, o consejero, e esto touioron por bien los sabios an
tiguos por esta razón, porque si el diesso después sen
tencia contra la parte que ante ayudaua, o consojaua, 
mostrarse y a por abogado tortizoro. E otrosi, si dieS-
se juyzio por ella sospechar ían contra el que lo fizíera, 
por amor de ayudar a aquella parte, que primero con
sejara. 

I J E V XI.—Como los judgadores deuen escodriñar por 
quantas ra:pnes puedan de saber la verdad de los pley
tos que fueren comentados ante ellos. 
Verdad, es cosa que los judgadores deuen catar en 

los pleytos, sobre todas las otras cosas del mundo, e 
por ende, quando las partes contienden sobre a lgún 
pleyto en juyzio, deuen los judgadores ser acuciosos 
en puña r de saber la verdad del, por quantas maneras 
pudieren. Primeramente, por conoscencia que fagan 
por si mesmos el demandador, e el demandado en juy
zio, o por preguntas que los juozes fagan a las partes, 
en razón de aquellas cosas sobre que es la contienda. 
Otrosí por jura, on la manera que dixímos en el t i t u l o 
do labia della. Porque quando por ninguna destas car
reras non pudieren los judgadores saber la verdad, han 
de roscebir testigos, los que las partes traxeren, para 
prouar sus intenciones, tomando la ju ra ante ellos pa
ladinamente ante las partes, e reoebiendo después los 
dichos de cada vno por si en porídad, e en logar apar
tado. E sobre todo, si por priuíllejos, o por cartas va
lederas, o por señales manifiestas, o por grandes sos
pechas, non la pudieren saber, deuen fazer en la ma
nera que mostramos en las leyes deste libro, o en los 
logares do fabla, en cada vna destas razones. E quan
do supieren la verdad deuon dar su juyzio en la mane
ra que entendieren que lo han de fazer segund derecho. 

I ÍEY' XII.—Como conuiene al oficio de, judgadores de 
dar acabamiento a los pleytos que fueren comenqados 
ante ellos. 
Acabamiento e fin, deuen dar derechamente los jue

zes, a los pleytos que fueren comentados delante rle-
llos, los mas ayna que pudieren. Ca según dixeron los 
sabios antiguos, ningund pleyto non se puede mucho 
alongar ante los iudgadoros derechureros o acuciosos. 
Pero si les acaescíesseu embargos de grand en í enne -
dad, o de romer ía , o de alguna mandadena que ouies
sen de fazer a luenga tierra, o si se acabasse el tiempo 
de su oficio, o sí muriessen ante que hbrassen los ploy-
tos que fuessen oomenpadoe ante ellos, por demanda e 
por respuesta: loa otros judgadores que fueren pues-
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tos rn sus logares, deuen y r adelante, por aquellos 
pleytos, tomando los y, do los dexaron los primeros. E 
ilespues que supieren la verdad, deuenlos l ib ra r por 
juyzio bien assi, como si ante dellos fuessen comemja-
dos. Otrosi dezimos que do ta l manera deuen fazer los 
judgadores derecho a las partes, que por mengua de lo 
que ellos ouieron a fazer, non aya ninguna dellas, do 
venir al Rey. Ca si de otra guisa lo ñziessen deu^n auor 
pena, aegund aluodrio del Bey, e «un domas, pechar 
todas las costas, nue la parte, que fuere menguada do 
derecho, ouiosse fechas, por esta razón. Pero cuando 
algunos querellosos pudiendo alcanzar derecho, auto 
los judgadoros, non lo quisiesson caber, o dando jnyzio 
derechamente contra ellos, non so pagasson del: si es
tos á ta les viniesen a la corte del -Roy, por algunas des-
tas razones, deuelos el Bey castigar e embiarlos a sus 
jnezes. faziendoles grand venganza, assi como a ornes 
porfiados que andan maliciosamente en los pleytos. 

I J K V ILTIT.—Como los Jndfíadores deuen guardar que, 
laspartta non entiendan lo que tienen en coraron dejud-
gar fasta que den sentencia. 
Llorando e mos t rándose por muy cuytadoí j vienen 

a las vezes los querellosos anto los judgadores, e dizen 
que han rocebido de otro deshonrra, o daño, o gran 
tuerto, adenías. E como quier que los juezes a las ve
gadas deuen auer piedad de los ornes, con todo esso, 
dezimos que non deuen sor ellos tan liuianos de cora
ron que se tomen a l lorar con ellos, n in les deuen lue
go creer lo que assi razonan, ante deuen emplazar e 
oyr la razón, de aquel contra quien ponen la querella. 
E esto por dos razones. La vna que non es señal de fir
me, n in de dereohurero juez, en descubrir luego por 
la cara el mouimionto de su coraron. La otra porque 
algunas vegadas acaesce, que muchos de aquellos, que 
piadosamente se querellan, andan con enemiga, e ade-
lantanse a querellar, por encobrirse, e por meter en 
culpa a aquellos de quien se querellan. Otrosi dozimos 
que quando los judgadores entienden que alguna de 
las partes que ha razonado antellos, tiene pleyto tor-
tizero, o que es en culpa dol yerro de que le aopssan, 
que deuen mucho encubrir sus voluntades, de manera 
que non muestren por palabras, nin por señales, que 
es lo que tienen en oorapon de judgar sobre aquel to
cho, fasta que de su juyzio afinado. E faziendolo desta _ 
guisa, mostrarse au por ornes sabidores o entendidos," 
e firmes, e de buenos corazones: e acrecentaran la 
honrra de su oficio, e aun la gonte que han de mante
ner, les honrrara mas, e les aura mayor miedo. E si de 
o t ra guisa fiziessen, acaescerles y a todo el contrario. 

I Í E V TtLW.—Oomo los Juezes deuen embiar al Rey es
critas las razones, e el recabdo que timen de los presos 
que le embian quando non se atreuen ajudgarlos. 
Presos tienen a las vegadas los judgadores, algunos 

ornes que non se atreuen a judgar, e embianlos al 
Bey. E por ende deuen ser acuciosos para embiar es
critas las razones al Rey, por que los prisieron. E 
otrosi las prueuas, e el recabdo que fallaron contra 
ellos sobre aquellos yerros porque fueron presos, quier 
sean por testigos, o por cartas, o por conoscencias, o 
por señales, o por presunciones, de manera que el rey 
pueda ser cierto, de lo que oniere de fazer dellos. Ca si 
de otra guisa lo fiziessen, e r r a r í a n en ello grauomonte 
on dos maneras. L a vna, embargando al Boy, con pre
sos, e non le dando carrera de como los librasse. E la 
otra, fazer lazerar a los ornes en l a prisión, sin more-
cimiento, e non mostrando razón por que. É por ende 
dezimos, que sin la pena que puede dar el Bey por su 
alnedrio al jttdgador, que t a l yerro como este fiziore, 
quel deue aun fazer pechar las costas, o las missiones 
quel preso ouiesse fechas, o los daños, e los menosca
bos que ouiesse recebido por aquella pris ión. 

I j U Y XV.—Como los judgadores deuen ser acuciosos 
para fazer comptir sus juyzios. 

Porfiado deue ser el juez, on ta l manera, que quando 
diere au jnyzio acabado de que so non alijo ninguna do 
las partes, que faga en todas guisas que se cumpla. 
Ca pues que razón de derecho le aduze que lo dona fa
zer, non ha por ninguna manera a dexarlo como en ol-
uidanpa, porque ol su oficio non se ha de cumplir tan 
solamente por palabra, mas aun por focho. E si do otra 
guisa liziesse, vernion por ende muchos daños. Ca me
terse y a por oluidadizo: e otrosi por desconocido e 
despreciador de lo que el mismo fiziera. E demás faria 
mal a amas Jas partes; primeramente al que ouiesse 
recebido ol tuerto, a longándole la emientla que dcuia 
auer. K a la otra, dando osadia, que flziess© otro a tal 
o peor, ü p0r oride eu todas guisas, deue el juez fazer 
j^J"!^"1 su juyzio, en la manera que se muestra ado-
ante en las leyes dol t i tu lo que tabla en esta razón. 

L A TERCERA PARTIDA. 
I Í E V XVI.—Ooroo los juezes que harí de judgar cotidia

namente deuen mantener en paze en justicia los logares 
en que son puestos. 
Establescidos son los adelantados, e los otros juezes 

sobre las tierras e las gentes, para mantenerlas en p»^ 
e en justicia: honrrando o guardando los buenos, e pe" 
nando e escarmentando los malos. E por ende deuen 
ellos ser mucho acuciosos en fazer seruicio lealuiente 
a Dios, e a los señores que los ponen en sus logareSi 
guardando todavía aquellos pueblos que los son enco
mendados, que non so l e ñ a n t e entre ellos mal, b o l l i d 0 » 
n in vanderia. E otrosi, que non se quebranten las tre
guas n in las pazes que fueren puestas entre los onies-
Ca riiaguer ellos ouiossen en si, todas aquellas mane
ras e bondades que de suso diximos, que deuen aueJ* 
los juezes para l ib ra r los pleytos, non les cotnpliria' 
para fazer sus oficios acabadamente, si en esto non 
fuessen acuciosos. Otrosi dezimos, que non deuen con
sentir, que orne que sea dado por malo, o por encarta
do del Bey, o de algund concejo, que no se acoja a su 
compaña, nin biaa con ellos: ante dezimos, que en 
qualqnier logar que lo fallaren, que ellos han poder ío 
de judgar que le deuen prender, e de lo embiar al BgP 
o al concejo que lo encarto, porque r e c i b a y aquel l* 
pena que merece. 

IIVJY ^LVÍi .—Que han de guardar e de fazer losjuezt* 
ordinarios quando quisieren poner otros en sus logaf^* 
que oyan algunos pleytos señalados. . 
Ordinarios juezes, dexiraos en l a segunda ley deste 

t i tu lo , quo son los Adelantados, e los judgadoros, qn» 
pone el Bey en las tierras, e en los logares para Jtt"' 
gar los pleytos que vinieren ante ellos cotidianamea-
te. E porque estos á ta les non pueden a l a s Vegadas U ' 
brar por si, todas las contiendas de los ornes que vie' 
nen a su juyeio, han de encomendar pleytos s e ñ a l a d o s 
a algunos oinos buenos que los oyan, e los l ibren en su 
logar. E pues que en las leyes ante desta dixitnoS 
assaz comjdidatnente, que es lo que h a n de guardar , e 
de fazer, quando ellos por si oyen, e l ibran los pleytos: 
queremos de aqui adelante d^zir las cosas que han de 
catar, quando los encomendaren a otro, que lo l ibre 
en logar dellos. E dozimos quo son quatro. La p r i m e r * 
que aquellos a quien los mandaren oyr, sean de a q u e l l » 
t ierra, sobro que han poder de judgar . Ca s i de otrft 
parte fuessen, non les podr ían fazer p r e m i a que oyeS-
sen aquellos pleytos, n i otrosi non s e r ian tonudos loS 
otros de rocebirlos, si non si el los lo quisiessen f*' 
zer de su voluntad. La segunda cosa es quo caten l o l 
ordinarios, que estos pleytos sean tales, e de ta l na* 
tura, que ellos mismos los puedan l ibrar s i quisieren. 
Ca si ellos por si non los pudiessen l ibrar , non a u r i a n 
poder de mandar a otro que los librase. La tercer» 
cosa que deuen catar es, que los pleytos sean de taJ 
natura, que non defiendan las leyes deste l ibro, de UW 
encomendar a otro. La quarta, que manden a los qn® 
ouioron de oyr aquellos pleytos, que los oyan, e Wfl 
libren, estando eu aquella tierra, cuque los ordinario3 
gola encomendaron, e do-han poderío de judgar. Cfl 
bien assi como ellos non pueden nin deuen oyr pleytoSj 
n in l ibrar de fuera do los té rminos de aquellas t iorra» 
onde ellos son juzgadores, otrosi ellos non puede» 
mandar otro que lo faga. Como quier que ellos están* 
do fuera de aquella t ierra puedan mandar por snS 
cartas a algunos moradores della, que oyan y, e l ibre» 
algunas contiendas o pleytos señalados en su logar. K 
quando todas estas quatro cosas quo aqui diximos, cft* 
taren, o guardaren los juezes ordinarios, pueden S6' 
guramonte encomendar los pleytos que ellos ouieren 
de oyr a otros. E maguer ellos non los quisiesson rec6' 
bir , puedenlos apremiar que lo fagan: e va ldrá todo i " 
que fizieren e l ibraren derechamente estos oydoreS, • 
que dizen juezes delegados, como si los ordinarios po* 
si mismos lo oniessen focho. E si de otra guisa lo fizies
sen, non serian valederos los juyzios dellos. 

L . K V X.VIII.—g¿tataf son los pleytos que los juez** 
ordinarios pueden encomendar a otro que los libre y 1ua'' 
les non. 
Contienden muchas vegadas los omos, e lian 

ploytoS 
sobro que vienen a juyzio. E como quier quo esto se 
do muchas guisas: pero los sabios antiguos las u " 
partieron soña ladamonte en tres maneras. La Vr\in-iA 
ra e la mayor, es todo pleyto sobro que puede ser "-^0 
sentencia de muerte, o de perdimiento de miembro, 
de echamiento de t ierra, o de toruamionto de otn0 e 
eeruidumbre, o darle por libre. E ta l poderío do judgo 
tales pleytos como estos llaman morum imperiuin, q 

esmorado Señorío» 
quiere tanto dezir, como puro e 
que han los Emperadores e los Hoyes, e los otros fír!^g 
des pr íncipes que han a judgar las tierras, c las KoU oir 
dolías. Ca otro orne non lo puede ganar, nin auer p 
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'"^i?'11"1 Por vso laengo tiempo si seña ladamente 

noi fuere otorgado por prinil legio de alguno destos 
grandes Señores, sobredichos, o por alguna ley deste 
lloro. OTIA o-olr» r.+^-«.o„„« 1„J„ ^ nrŝ  i1 110' l^e gelo otorgasse s e ñ a l a d a m e n t e , por razón 
Jiei oficio, a que fuesse escogido. Pero aquellos que 
ouiessen poderío de judgar tales ploytos como estos, 
quier sean adelantados, o otros judgadores ordinarios, 
euos mismos en sus personas, los deuen oyr e l ibrar , 
l^ion pueden n in deuen mandar a otro que los oya. 
f i e r a s ende quando ellos fuossen llamados del rey, 
que viniessen a el o ellos por si, ouiessen a yr a algu
na parte por alguna derecha razón que non pudiessen 
®8cu|ar- Ca estonce bien puede mandar a otro que los 
ri ^ a pleyto llegue a aquel logar do se ha 
^e dar el juyzio. E dende adelante non se deuen en
tremeter los delegados de l ib rar los : mas los juezes 
oramarios después que fuessen venidos, han de ver 
rodo lo que passo ante los delegados, e dar la senten
cia segund entendieren que1 lo deuen fazer con dere-
ctio. La segunda, e la mediana manera de l ibrar pley-
^osi es dar guardadores a huérfanos o a locos, o a 
desmemoriados, o apoderar a algunos querellosos, en 
tenencia de bienes que fueren de otro, mostrando ra
zón derecha de como les pertenece la herencia dellos: 
0 mandar fazer entrega de algunos heredamientos, o 
de otra cosa qualquier por alguna razón guisada o l l 
orar pleyto, que sea de trezientos marauedis de oro en 

'arriba. Ca á ta les pleytos como estos, los judgadores, 
los deuen oyr por si mismos, e non íes pueden enco
mendar a otros. Fueras ende, en dos maneras. La p r i 
mera quando el juez ordinario, ouiesse tan grand mu
chedumbre de pleytos, que el por si mismo, non pu-
cuesse dar recabdo a todos. La segunda es, quando el 
-Key le mandasse fazer alguna cosa que fuesse a su 
ser uicio: e a pro de la tierra, e fuesse tan embargado por 
ra?on della, que non pudiesse oyr loa pleytos. Ca es
tonce, bien podr ía el dar a otro juez delegado, que 
oyese, e librasse tales pleytos como estos, bion e dere
chamente. La tercera manera de los pleytos, e la me
nor es, toda contienda, que fuesse sobre cosa qué va-
liesso de trezientos marauedis de oro en ayuso. Ca sobre 
t a l pleyto como este bien puede el juez ordinario dar 
otro delegado que lo oya, e lo libre, en su lugar, si 
quisier, maguer non aya ninguno de aquellos grandes 
embargos que de suso diximos. 

1<EY X I X . — Q w e cosas 7ian de guardar e de fazer los 
juezes delegados que son puestos para oir algún pleyto 
señalado. 

Delegados, tanto quier dezir como juezes que son 
Puestos para oyr algunos pleytos señalados, por man
a d o del rey, o de los otros juezes ordinarios, assi como 
Ge suso diximos. E como quier que todos ayan vn no-
niei pero algunos departimientos ha entre ellos. Ca los 
l^e son puestos por mandado del Rey pueden poner 
otros en sus logares, que oyan e l ibren aquellos pley-
tos señalados, que el Eey les encomendare. Quier sean 
Comen(jados ante ellos, por demanda e por respuesta, 
í n i e r non. Mas los otros delegados, a quien los juezes 
Ordinarios mandan oyr, e l ibrar algunos pleytos seña
lado^ non pueden poner otros que los l ibren en logar 
^eIlos, si primeramente non fueren comentados por 
Remanda, e por respuesta ante ellos. Otrosi dezimos, 
t o ^ l e g a d o s pueden oyr pleytos por mandamien-
o de aquellos, que de suso diximos en dos maneras. La 

i \ imera eg) qUan¿0 ies mandan oyr, e l ibrar a lgún . 
ÍIL • ' P0;r juyzio. La segunda, quando reaciben man-
p ^ i e n t o de oyrle tan solamente, re t iñiendo para si el 
Oa ¿ 0 ^e ^ar 0̂  juyzi0' aquellos que gelo encomien-

^m E quando en esta segunda manera les fuere enco-
de i ' Cénenlo ellos fazer assi. Porque el poderlo 
ftio ^eleffado8, non puede ser mayor de quanto les 
los t otor&a(3o por carta, o por palabra del Roy, o de 
mos íc?8 sus mayorales: assi como adelante mostrare
i s • E aun dezimos que después que los delegados, 
acm fissi 0J'do los pleytos, como les fue mandado, si 
Por- ^ S^oa encomendaron, los quisieren l ibrar 
Zo¿ Juyzio, deuense fazer dar en escrito, todas las ra-
ftfin?8 como passaron ante ellos, e verlas, e catarlas, 
nUe j á m e n t e , desdel comiendo fasta la fin. E después 
gnu? las ouioren vistas, pueden dar su juyzio se-
jU(] "jue ellos entendieren que lo deuen fazer. Pero el 
Rlsi]n 1°?" ordinario, que fuesse puesto por el Rey en 
drin ^gar , para oyr, e l ibrar las alfadas, non pe

ine assi lo faga. 

I J E V JLJC.—Que cosa ha de catar el Rey quando las par
tea le pidieren que les de Juez delegado para librar al
gún pleyto e que poderio han los delegados. 
Es t án delante el Eey ambas las partes a las vega

das: e pidenle merced, que les de algund juez delega
do, que los oya, e libre el pleyto e la contienda que 
han entre si: ealas vegadas la vnai>arte a tan solamen
te. E por ende dezimos que quando ambas las partes 
lo pidieren, que deue el Rey guardar: o aquel que lo 
diere, que les de tal orne para ello, que plega con el, 
t ambién a la vn a parto, como a la otra. Pero si aquel, 
que les el diesse, fuesse ome bueno o sin sospecha, ma
guer lo contradixesse la vna de las partes, non deue 
dexar de gelo dar por osso. E si la vna de las partes lo 
pidiesse tan solamente, non estando la otra delante, 
nol deue otorgar aquel, que el señaladamente pidiere. 
Fueras ende, si el Rey o aquel a quien lo pidiessen, 
fuessen ciertos del, que l ib ra r í a el pleyto derechamen
te: e de quien non ouiesse dubda ninguna. E si dubda-
re del, deue el mismo por si escoger otro, que tenga 
por ome bueno, e por leal, e embiarle, a mandar, que 
oya el pleyto e le l ibre. E esto atal, ha poderio de l i 
brar, e de oyr el pleyto en la manera quel Rey le man
do, e non en otra. Otrosi dozimos, que el delegado non 
se deue trabajar en otro pleyto, entre ellos: si non en 
aquel que seña ladamente le fue encomendado, que l i 
brasse. Fueras ende, por auenoncia de ambas las par
tes, ca estonce bien lo podr ía fazer. E aun dezimos, 
que después que el demandado aya rospuesto a la de
manda de su contendor delante del juez delegado, si 
el que quisiere fazer otra demanda al demandador, 
delante esse mismo juez, que lo puedo fazor como vn 
manera de reconuencion. E ha poderío el delegado de 
oyr t a l pleyto, e l ibrar lo, maguer non le fuesse enco
mendado seña ladamente : ca guisada cosa es, que des
pués que el demandador quiso alcanzar derecho ante 
esto juez, que antel lo faga al demandado. 

I4E V yíJÍ.1..—Porque razones se podría desatar el pode
río de los juezes delegados. 

Poder han los delegados, de l ibrar los pleytos, en la 
manera que les fueren encomendados. Assi ¿om¿ en la 
ley ante desta mostramos. Pero este poderio se desata 
por algunas destas tazones que aquí diremos. La p r i 
mera os, sí aquel que gelo mando oyr, reuoca el man
damiento e quiere oyr el pleyto el mesmo o encomen
darlo a otro. La segunda, si el delegado mejorare su 
estado ogualandose en oficio a aquel que lo mando oyr 
el pleyto, o en mejorándose sobre el. La tercera es si 
muere, o pierde el oficio, aquel que mando oyr el pley
to, en ante que el delegado lo comience a oyr, por de
manda, e por respuesta. Pero si el pleyto fuesse co
mentado, por respuesta ante el, ante que se muriesse, 
o perdiesse el oftício, el que gelo encomendó, estonce 
non se desa ta r ía el poderio del delegado, ante decimos, 
que puede yr adelante por el pleyto, e l ibrarlo, según 
entendiere que lo deue fazer con derecho, bien assi, 
como si aquel que gelo encomendó fuesse vino, o non 
ouiesse perdido su officio. 

I i E l f X X I I . — Q í < e es lo que han de Judgar, e de fazer 
los Juezes quier sean delegados, o ordinarios, quando al
guna de las partes disen que los han por sospechosos. 
Sospecha nasce a las vegadas en el coraron del de

mandado, contra el juez, ante quien lo quieren fazer 
demanda. E porque es mucho peligrosa cosa, de auer 
ome su pleyto, delante del judgador sospechoso; por 
ende tuuieron por bien los sabios antiguos, que si el 
juez de quien sospechan, es delegado, quel pueden 
desechar, ante que el pleyto sea comentado por deman
da, e por respuesta, afrontándolo ante ornes buenos, e 
diziendo ante ellos, como lo ha por sospechoso: o por 
esta razón, non quiore remouer pleyto, n in responder 
en juyzio antel, jurando, el que esto dixe.re, si le de
mandaren la jura, que lo non dize malioiosaraento, 
por alongar el pleyto: mas porque ha miedo, e soapo-
cha del juez. E después que lo ouiere assi dicho, e j u 
rado, non lo doue el judgador apremiar, de responder 
antel, maguer non le diga porque razón, lo ha por sos
pechoso. Ca según es establecimiento de las leyes an
tiguas, non ha porque lo dezir, si non quisiere. Pero 
el mez delegado, a quien sospechassen en esta mane
ra, con todo esto, bien puede apremiar, a amas las 
partes: que se auongan, fasta tres días, en algunos 
omes buenos, sin sospecha, que los oyan, e d e l í b r e n l a 
contienda, que os entre ellos. E aquel, o aquellos, en 
quien las partos so auinioren, pueden e deuen oyr, e 
fibrar el pleyto, en la manera que lo deuiera, e pudie
ra l ibrar, ol juez delegado, si non fuesse dosoohado por -
sospechoso. E si por auentura, acaesciesse desacuerdo 
entre las partes, de manera, que se non pueden aue-
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nir , en escoger los ornes, que los librassen: estonce, ol 
juez ordinario,-del logar, do fuere esta contienda, deue 
tomar por su aluedrio, algunos ornes buenos, sin sos
pecha, e mandarles, que l ibren el pleyto, en la manera 
que fue mandado al primero. Mas si el demandado, 
quísiesse desechar por sospechoso al judgador ordina
rio: estonce dezimos, que lo non podria fazer: porque 
después que t a l juez como este, es escogido del Rey 
por bueno, y le ha otorgado poderlo de l ibrar todos los 
pleytos, de aquel logar do es puesto, non deue orne 
auer mala sospecha, que el fiziesse en n ingún pleyto 
que demandassen antel, si non lo mejor. Pero quando 
alguno lo ouiesse por sospechoso, deue entonce el juez 
ordinario, por si mismo, escoger vn orno bueno, o dos, 
que oyan aquel pleyto, e lo l ibren con el en vno dere
chamente, de manera que ninguna mala sospecha, non 
pueda y nacer. 

IÍB V X K I I I —Quantas maheras son dejuezes de aue-
nencia, e como deuen ser puestos. 

Arbi t ros en la t ín , tanto quiero dezir en Romance, 
como juezes auenidores, que son escogidos, e puestos 
de las partos, para l ibrar la contienda, quo os entrellos. 
E essos son en dos maneras. La vna os, quando los 
ornes ponen sus pleytos, e sus contiendas, en mano 
dellos, que los oyan, e los l ibren, segund derecho. E 
estonce dezimos, que tales auenidores como estos, des
que recibieren, e otorgaren de l ibrarlos assi, que do; 
uen andar adelante por ol ployto, t ambién como si 
fuessen juezes ordinarios, faziendolos comentar el 
pleyto, ante si, por demanda, e por respuesta: e oyendo 
e recibiendo las prueuas, e las razones e las defensio
nes, que ponen cada vna de las partes. E sobre todo 
deuen dar su juyzio afinado, segund entendieren quo 
lo deuen fazer do derecho. La otra manera de juezes 
de auenencia es, a que l laman en l a t in arbitratores, 
que quieren tanto dezir como aluedriadores, e comu
nales amigos, que son escogidos, por auenencia do 
ama^ las partes, para auenir, e l ibrar las contiendas, 
que ouieren entre si, en qualquier manera que ellos 
touieren por bien. E estos áta les , después quo fueren 
escogidos, e ouieren recebido los pleytos, e las con
tiendas, desta guisa, en su mano, han poder de oyr las 
razones de amas las partes, e de auonirlas en (jual ma
nera quisieren. E maguer non fiziessen ante si comen-
9ar los pleytos, por demanda, e por respuesta: e non 
catassen aquellas cosas, que los otros juezes son tenu-
dos de guardar, con todo esso valdria el juyzio, o la 
auenencia que ellos fiziessen entre amas las partes, so
lo que sea fecho a buena fe, e sin engaño. Ca si malicio
samente, o por engaño fuesse dada la sentencia, deue-
se enderezar, o emendar según aluedrio de algunos 
ornes buenos, que sean escogidos para esto, de los jue
zes ordinarios de aquel lugar, do t a l cosa acaesciessu. 
E estos auenidores, que de suso diximos, deuen ser 
puestos en esta guisa: que aquellos que el pleyto qui
sieren meter en su mano, que digan qual es la cosa so
bre que contienden, si es vna, o muchas, o si quieren 
meter en mano dellos todas las contiendas que ouie-
ron fasta aquel dia. E de si deuen dezir, en que mane
ra otorgan poder ío a los auenidores, que delibren es
tos pleytos, que ponen en su mano, porque ellos non 
han poder ío de oyrlos, n in de l ibrarlos, si non d© aque
llas cosas, e en aquella manera, que las partos gelo 
otorgaren. E sobre todo deuen prometer de guardar, 
e de obedecer el mandamiento, e los juyzios que los 
auenidores fiziessen,sobre aquel pleyto,so cierta pena 
que peche la parte, que non quisiere estar •por ello, a 
l a o t ra que obedeció el mandamiento -de los auenido
res. Ca si pena non y fuesso puesta, non serian tonu
das las partes de obedecer el mandamiento, n in el juy
zio, que diessen entrellos. Fueras ende si callassen, o 
lo non contradixessen, desde el día que fuesse dada la 
sentencia, fasta diez días. Ca entonce, maguer non y 
fuesso puesta pena, tonudas serian las partos do guar
dar el juyzio, que assi fuesse dado, sogun que adelan
te mostraremos. E de todas estas cosas, quo las partes 
pusieren entre sí, quando el pleyto meten en mano de 
auenidores, deue ende ser fecha carta, por mano do 
esoriuano publico: o otra que sea sellada, de sus sollos, 
porque non pueda y nacer despuos ninguna dubda. 

J L E V X X I V . — Q u a l e s pleytos, o contiendas pueden ser 
metidos en manos de auenidores, o non. 

En mano do auenidores, puede ser metido todo ploy
to, para delibrarlo, sobre qual cosa quier que sea. 

. Eneras onde, pleyto en que cayesse justicia, de muer
te de orne, o de perdimiento de miembro, o de otro es
carmiento, o de echamiento de t ierra, o que fuesse en 
razón de seruidumbro de orne, o de l ibertad del, o que 
tuesse sobre las cosas, que pertenesciessen al pro oo-
munal de a lgún lugar, o do todo el reyno, las quales, 

como quier que cada vn ome del pueblo las pueda de
mandar, e amparar en juyzio: con todo esso, non |a= 
puede ninguno meter en mano de auenidores. E s^a^ 
metiesse, non valdria nada el juyzio, que el aueniu0^ 
diesso sobre ellas. Pero si todos los de aquel pueblo, " 
la mayor partida dellos, fiziessen vn personero par» 
esto, sobre aquellas cosas que les perteneciessen: o ^ 
otorgassen poder de las meter en mano de auenido
res, estonce bien lo podr ían fazer. Otrosí dezimos, q^e 
contienda, o pleyto que nacíesse sobre casamiento (ie 
algunos, non se podria meter en mano de auenidores-
Esso mismo sena del pleyto que ouiesse vn ome con
t r a otro. Ca ninguno dellos non lo puede meter en nia" 
no de aquel, con quien contiende, que lo l ibre el mis
mo como auenidor. E si lo metiesse, non va ldr ía lo cl̂ e 
mandasse, nin auiniesso sobre el. Ca non seria guisft"'1 
cosa, de ser ome judgador do su pleyto mismo. Br11' 
pero si acaesciesse, que vn ome ouiesse fecho tuer*0' 
o desonra a otro: e se metiesse en su mano, dízieudo 
que gelo quer ía emendar, aseí como el mismo m»11* 
dasse: sobre ta l cosa como esta, bien podria ser aue
nidor del pleyto, aquel en cuya mano lo metiesse11" 
Mas deuo ser muy mesurado en aquello que y mau' 
daré , que sea cou razón, e guisada cosa: catando quaj 
fue el tuer to , o la deshonrra que recibió. E otro31 
qual es la persona de aquel que se mete en su tnauo-
E librando desta guisa, va ld r á lo que fiziere. E sí coS» 
desmesurada mandasse, deuese enderezar por alue" 
drio do omes buenos, e non seria tonudo ol otro de ñn-1 
car por olla: maguer ol pleyto ouiesse metido en Stt 
mano, e jurado de fazer, lo que ol por bien touíesse. 
Otrosí dezímos, quo si alguna cosa fuore demandada 
en juyzio, delante del judgador ordinario, que sí las 
partos quisieren meter el pleyto della en mano Je 
aquel juez, que lo l ibre por derecho, segund auenidor: 
que lo non pueden fazer. Pero sí aquel pleyto le qui-
siessen meter en poder del, en t a l manera quo lo Ü" 
brasso por auenencia de las partos, o en otra guisa 
qual el touiosse por bien, assi como amigo oomunah 
estonce dezimos que lo podria recebir el juez ordina
rio: maguer fuesse primero demandado antel en juy
zio. E v a l d r á todo lo que el dixere, o mandare, en ra
zón de aquel pleyto. Mas sí por auentura las partes 1° 
quíesiesson meter en mano de o t r í , p'tiodonlo fazer eu 
qual manera quier: maguer sobre aquella cosa, fuesse 
mouido pleyto en juyzio. 

I i E V ULTÍV .—Quien son aquellos que pueden meter sus 
pleytos en mano de auenidores. 

Metiendo las partes sus pleytos en manos de aueni
dores, pueden yr adelante por ellos, si fueren de aque
llas personas, quo por sí pueden estar en juyzio, do
lante del judgador ordinario : mas si fuessen de las 
otras, a quion es defendido, non lo podr ían fazer. & 
por ende dozimos, que sí alguno fuesse menor de vey» ' 
te e cinco años, e metiesse su pleyto en mano de aue
nidores, sin mandado, e sin otorgamiento de su guar
dador: maguer do fiadores, que estara por quanto l?8 
auenidores mandaren: si después que la sentencia 
dieren contra el, non la quisiere auer por firme, pué
delo fazer, e non caerá por ende en pena ninguna» 
Empero los fiadores que dio, son tonudos de pechar 1* 
pena a que se obligaron, si el huérfano non quísiesse 
estar por el juyzio, seyondo mayor de catorze años-
Mas si el huérfano fuesso mayor de catorze años, e 
metiosso su ployto on mano de auenidores, e noO 
ouiesse estonce guardador, dezimos que conuiene q110 
este, por lo quo los auenidores mandaren, e que lo aya 
por firme. E sí non caerá en la pena, por ende, a que se 
obligo. Fueras ende si pudiesse prouar, quel fizierai1 
a lgún engaño en el pleyto, o quo se le empeorara 
mengua del, o do su abogado, o que a grand su dau° 
judgaron contra el. Ca p reñando alguna destas cosas-
non caeria en la pona: maguer non quísiesse guarda' 
la auenencia, o el mandamiento de los auenidores. 
I Í E V X X V I . " < 5 « « es lo que deuen fazer e guardar W 

juezes de auenencia, quando las partes quieren meter 
gun pleyto en su mano. 
Avenencia es cosa jjue los omes deuen mucho cob' 

diciar de auer entre si. E mayormente aquellos que b» 
pleyto, o contienda sobre alguna razón, en q116,0"^ 
dan auer derecho. E por ende dezímos, que quando a 
gunos meten sus pleytos en mano de auenidores, q ,c 
aquellos que lo reciben, mucho se deuen trabajar 
los auenir, judgandolos, e l ibrándolos , de manera q 
finquen en paz. E para poder bien fazer esto, "•0r\er 
primeramente catar, que el pleyto que quieren f?* 

de t a l natura, que se pueda j0 pnmerame 
en su mano, ^ 
por juezes de auenencia. Ca si t a l non fuesse, ^y. si 
deuen, nin pueden recebir en ninguna manera. Utr ^ 
deuen guardar, que quando las partes metieron 
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pleyto en eu mano, que las fagan obligar, so cierta 
n i ' 'i116 esten Por abanto ellos mandaren. E si pena 
sii 5 í^ess® puesta, non serian tonudos de obedecer 
w mandamiento, si non quisiossen, como de suso mos-
rtam!|,s- E assi el trabajo que ouiessen passado, en 
^^"o las , to rnárse les y a en escarnio, e en verguen-

ohi • Ŝ  por auelltura acaesciesse, que la vna parte se 
rmgasse tan solamente a la pena, e la otra metiesse 

•"fpuia cosa señalada, en poder de los auenidores, a 
^ai pleyto que si non quisiesse auer por firme lo que 
©Uos le mandassen, que la perdiesse, e que la ganasse 
a otra parte que fuesse obediente, dozimos que esta 

Postura, o otra semejante della, que es valedera, e 
«ene 8er guardada, e pueden y r adelante por el pley
to: bien assi como si las partes ouiessen puesto entre 
°i ygual pena. Otrosi dezimos, que deuen mucho 
guardar, que no judguen, n in l ibren los pleytos que 
Pusieren en su mano, si non en aquella manera, que 
ês fuere otorgado de las partes. Oa de otra guisa non 

valdria lo que fiziessen. E aun dezimos, que si las par-
quisiessen meter sus pleytos en mano de los jue-

zes de auenencia, en t a l manera que ellos fuessen te-
Uudos de dar t a l juyzio, qual les dixesse a lgún otro 
o^e, que las partes señalassen, e que non pudiessen 
üar otro, que non lo deuen desta guisa recebir. Por
gue el juyzio qvie después assi fuesse dado, non seria 
Valedero. E esto tonisron por bien los sabios anti
guos, por esta razón: porque el aluedrio de judgar, 
deue ser en poder de los judgadores, que han a l ibrar 
^os pleytos, de qual manera quier que sean, e non en 
voluntad de o tn . Como quier que ellos puedan, e de-
^au tomar consejo con ornes buenos, quando alguna 
uubda les acaeciere, en los pleytos que han de l ibrar . 
J-̂ ero si las partes quisiessen meter su pleyto en mano 
de auenidores, en t a l manera, que si ellos non pudies
sen acordarse, que tomassen otro que las partes se
ñalassen, que fuesse y con olios: estonce dezimos, que 
bien lo pueden rescebir. E si aquel orne con quien los 
auenidores se auian de acordar, non lo señalassen las 
partes, estonce los juezes mismos, lo deuen tomar, e 
pueden escoger qual ellos quisieren. E si assi non lo 
quisieren fazer, puédelos apremiar el juez ordinario, 
que lo fagan, si amas las partes lo pidieren, o alguna 
aellas. 
l é K V X X V I I . — Q w e es lo que han de fazer, e guardar 

los juezes de auenencia quando las partes han de meter 
su pleyto en mano dellos en tal manera qüe lo libren a 
tiempo ciento. 
Dia cierto señalando las partes, a que puedan los 

auenidores, l ibrar por juyzio los pleytos, que meten 
en mano dellos, dezimos que fasta aquel dia lo pue
den fazer. Mas si el plazo passasse dende adelanto, 
non podr ían judgar. Fueras ende, si les ouiessen otor
gado poder, que si les acaesciesse algund embargo, 
Poique non pudiessen dar juyzio, fasta aquel dia que 
8eñalaron, que ellos pudiessen alongar el tiempo. Ca 

ta l caso como este, dezimos: que quando los aueni-
uores quisiessen, por razón de algund embargo, que 
ês acaesciesse alongar el tiempo para judgar aquel 

Pleyto, que les fue metido en mano, que si estonce, 
^Qibas las partes, lo contradizen, que después, non lo 
Pueden alongar. E si este dia, non quisiessen o non 
Pudiessen dar la sentencia, dende adelante non lo po-
p' lau fazer, n in se deuen trabajar después, de ninguna 
r ° sa en el pleyto. Mas si por auentura, la vna parte 

i„„ -nonidores, que 
aquella pi 

' " ^ pues ta, q 
a^ metieron el pleyto en mano de los auenidores. E 

«u dezimos, que se desata el poder por ende, que ellos 
uian para l ibrar el pleyto, e non deuen, n in pueden 

anfí*1168 ía2;er, ninguna cosa en el. E si acaesciesse que 
moas las partes, quisiessen que se alongasse el plazo: 

ma auenidores non quisieren consentir, o por al-
So« ^ razon derecha, que se alongasse, estonce, non 

u tenudos de lo alongar. E por ende después del 
tooT10' non podr ían dar la sentencia, porque se desata 
¿lof.yel Poderlo que auian sobre el pleyto, que les 
Sin !ieron mano. Mas si las partes non señalasen plazo 
©«t a cierto, a que los judgadores librassen el pleyto. 
Pon •nce dezimos, que lo deuen l ibrar, lo mas ayna que 
§. ^oren, de manera, que non se aluenguen, desde el 
tierv?116 lo recibieron, mas do a tres años. Ca si deste 
PO(Kpo adelante, quisiessen vsar de su oficio non lo 
far„"an fazer. Otrosi dezimos, que si las partes sena-
qufi „i í?Sar a los auenidores en que delibren el pleyto, 
ladn lo deuen l ibrar , e oyr, e non en otro. E si sena-
el °n fuesse dellas, estonce, deuen yr adelante por 
meti^yto' en aquella vi l la , o en aquel logar,, do fue 
andn • en mano dellos. Pero quando los auenidores, 

OUleren por el pleyto, deuen ser las partes empla-
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zadas, que sean delante y. Ca de otra guisa, non lo po
dr ían fazer. Fueras ende, si a la sazón que fueron es
cogidos por auenidores, les fue otorgado, que pudies
sen l ibrar el pleyto, maguer las partes non fuessen 
emplazadas. 
I Í E V X X V I I I . — Q t í e eslo que deueh fazer los aueni

dores quando alguno dellos muere en ante que libren el 
pleyto que les fue metido en mano, o entra en orden de 
religión, o porque razones se desata el poderío dellos. 
Muriendo alguno de los juezes de auenencia, ante 

que el pleyto que fuesse metido en su mano, fuesse 
librado por juyzio, los otros que fincan biuos, non pue
den después yr adelante, por el, porque el poderio que 
auian de judgar, es desatado en la muerte del compa
ñero . Pero si a l a sazón que recibieron el pleyto, loa 
fue otorgado do las partes seña ladamente que si a l
guno de los auenidores finasse, que los otros lo pudies
sen l ibrar, estonce dezimos, que los que fincaron, que 
lo pueden fazer. Esso mismo dezimos, si muriesse al
guna de las partes principales, que metieron el pleyto 
en mano de los auenidores, que después non lo podrian 
delibrar por juyzio, por essa misma razon, que de suso 
diximos. Fueras ende, si al tiempo que fueron pues
tos, les fuesse otorgado de las partes que maguer mu
riesse alguno dellos, que loa otros pudiessen delibrar 
aquel pleito. Oa estonce, bien lo podr ían fazer, apla
zando primeramente los herederos del finado. Otrosi 
dezimos, que si alguno do los auenidores tomasse or
den de religión, ante que fuesse librado el pleyto, o 
por alguna derecha razon, perdiesse libertad, e tor-
nasse sieruo, o fuesse desterrado por siempre, que esso 
mismo deue ser guardado, que de suso diximos, quando 
muriesse alguno dellos. E aun dezimos, que si aquella 
cosa sobre que era la contienda, delante de los aueni
dores, se perdiesse, o muriesse, o si la parte que la de-
mandaua, la, quitasso a la otra faziendole pleyto, de 
nunca gela demandar, que ellos después non se deuen 
entremeter, de l ibrar aquel pleyto. Ca por qualquier 
destas razones, se desata el poderlo, que elfos auian 
de judgar. 

I J E Y TÍ^KJní.—Como los,juezes de auenencia deuen ser 
apremiados de librar el pleyto que tomaron en su mano 
quando non lo quisieren librar. 
De su grado, e sin ninguna premia, reciben en su 

mano los juezes de auenencia, los pleytos, e las con
tiendas, de los ornes para librarlas. E bien assi como 
es en poder dellos quando los escogen, de non tomar 
este oficio, si non quisieren, otrosi después que lo 
ouieren recebido, son tonudos de librarlos, maguer 
non quieran. E ]Dor ende dezimos, que quando algunas 
de las partes, viniere delante del juez ordinario, e d i -
xere que los auenidores, le aluengan el pleyto, e non 
lo quieren l ibrar podiendolo fazer, que estonce deue 
el ordinario, ombiar por ellos, e ponerles plazo, a quo 
lo l ibren. E si ellos fuessen tan porfiados, que non lo 
quisiessen fazer, dónenlos después apremiar, tenién
dolos encerrados, en vna casa, fasta que delibren 
aquel pleyto. Pero si acaesciesse, que los auenidores, 
fuessen egnales, assi como dos, o quatro, o los vnos 
quisiessen dar vn juyzio, e los otros, otro, seyendo 
tantos los de la vna parte, como los de la otra, estonce 
dezimos, que deuen los juezes ordinarios, apremiar 
también a las partes, como a los auenidores, que to
men vn ome bueno, que sea comunal, en querer el de
recho, para ambas las partes, e mandarles, que se 
acuerden en vno, para l ibrar aquel pleyto. B si por 
auentura, non se acordaren, lo que judgare l a mayor 
parte, aquello deue valer. 

IÍVJY X X X . — P o r ^ t t e razones non deuen ser apremia
dos los juezes de auenencia para librar los pleytos que 
les metieren en mano si non quisieren, 
Kazones ciertas pusieron los sabios antiguos, que 

©scusan derechamente a los auenidores, de non l ib ra r 
los pleytos, que rescibieron en su mano, si non quisie
ren. E son estas, si los contendores, después que ouies
sen metido el pleyto, en mano dellos, comencassen 
aquel mismo pleyto, antel juez ordinario, por deman
da, e por respuesta, Ca si ellos quisiessen tornar des
pués a iuyzio de los auenidores, non los pueden apre
miar, de oyrlo, si non quisieren. Bsso_ mismo dozimos, 
que seria, si después que el pleyto ouiessen metido en 
mano de vnos auenidores, l o metiessen en mano do 
otros. Ca estonce, maguer que quisiessen tornar a loa 
primeros non han porque oyr el pleyto, si non quisie
ron, nin los deuen apremiar, que lo oyan. Pero si vna 
de las partes, después que ouiessen metido el pleyto 
en mano de auenidores, mouiesse aquel mismo pleyto 
en juyzio, delante el ordinario, contra voluntad de la 
otra, caerla por ende en la pena, que íuesse puesta, 
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sobre aquel pleyto, quando lo metieron en mano de 
los auenidores. E non denon después ser apremiados 
de l ib ra r lo . E aun dezimos que si las partes, o alguna 
dellas denostassen, o maltraxessen, a los auenidores. 
que non deuen ser apremiados después de los oyr, ma
guer se arrepintiessen e les quisiossen después fazer 
emienda. Esso mismo dozimos, que dene ser guardado, 
quando alguno de los auenidores ouiesse de yr en ro-
meria, o en mandaderia, del Roy, o de su concejo, o si 
ouiesse de veer alguna cosa, de su fazienda, que non 
pudiesse escusarlo, o le aoaesciesse enfermedad, o 
otro gran embargo, porque non pudiesse entender en 
aquel pleyto. Ca por qualquier destas razones que 
mostrasso el juez de auenencia deue ser escusado, de 
manera que non lo deuen apremiar, de y r adelante, 
por el pleyto que recibiera en su mano, si non qui
siere. 

1,15 Y X-XX! .—Porque razones pueden vedar a los jue
ces de auenencia que non se entremetan de' los pleytos 
que les metieren en mano, maguer ellos los quisiessen 
librar. 
Enemistad, es cosa de que se deuen todos recelar. E 

por ende, quando alguno de los auenidores, se descu-
toriesse por enemigo do alguna de las partes después 
que el pleyto fuesse metido en su mano, puédele , e de-
uele afrontar, ante ornes buenos, que non se trabaje 
de y r adelante por aquel pleyto, porque lo ba por sos
pechoso, por la r azón que de suso diximos. E si por 
auentura, el non lo quisiesse dexar, por esso, l a parte 
que se temia del, lo deue mostrar, al juez ordinario. 
E el, después que esto le fuere aueriguado, deue vedar 
al auenidor, que de a l l i adelante, non se entremeta, 
de aquel pleyto. Esso mismo dozimos, que deue fazer 
la parte que ouiere sospecha, de los auenidores, por 
precio, o por don, que dize que la otra parte, les ha 
dado, o prometido. E si el aueuidor fuesse tan porfia
do, que después que el juez ordinario le vedasse, de 
oyr este pleyto, non lo dexaase, por esso dezimos que 
juyzio, o mandamiento, que ol fiziesse después, en ra
zón deste pleyto, que non deue valer. E por ende, la 
parte que non lo obedesciesse, non deue caer en pena 
por esso. 

C i K i ' JL ' t L K . I l . — Que es lo que deuen guardar, e fazer 
los auenidores quando quieren dar Juyzio. 

Otorgan poder las partes a los auenidores, quando 
meten su pleyto en mano dollos, que maguer non se 
acertassen todos en vno. quando quisiessen dar juyzio, 
los que y fuessen, lo pudiessen fazer. Estonco dezimos 
que en aquella manera, que les fue otorgado, de las 
partes, el poder de l ib ra r el pleyto, que assi deuen 
vsar dello, e non en otra manera. Mas si a la sazón 
que el pleyto metieron en su mano, non lo dixeron, 
dezimos, que todos los auenidores, deuen y ser, quan
do ouieren a dar el juyzio, e lo que dixeren todos a 
aquella sazón, o la mayor part ida dellos, esso deue 
valer. E si estonce todos noa fuessen y presentes, el 
iuyzio que diessen, non seria valedero, maguer fues
sen mas, e mejores que los otros, que non se ouiessen 
y acertado. E esto touioron por bien los sabios anti
guos, por esta razón. Porque pues que en mano de 
todos fue puesto el pleyto simplemente, el sentido de 
cada vno deue y ser mostrado, ante que y den su juy-
í io . Porque, por auentura, tales razones, pudieran y 
aner dicho, si ouiessen estado presentes, que por ellas 
seria dada l a sentencia de otra manera. E otrosi de-
ziraos, que se deuen guardar, loa juezes de auenencia, 
de non dar juyzio, en ninguno de aquellos dias, que 
son defendidos de judgar, de que diximos, en el t i t u lo 
de los demandadores, si non fuesse por aquellas mis
mas razones, porque lo pueden fazer, los juezes ordi
narios. Pero si los auenidores fuessen en tal manera 

fiuesto's de las partes, que ellos pudiessen l ib ra r todas 
as contiendas, que eran entre ellos por auenencia, 

en qualquier guisa que ellos touiessen por bien, eston
ce dozimos, que v a l d r á su juyzio, maguer lo diessen 
en dia de los que son a los otros defendidos de judgar. 
E aun dezimos, que se deuen mucho guardar, que non 
se entremetan, de l ib ra r otro pleyto, si non aquel que 
les fue encomendado. Eneras onde, en razón de los 
frutos, o de la renta, que salió de aquella cosa, sobre 
que es la contienda, entre las partes. Ca bien como 
ellos pueden dar juyzio, sobre la cosa principal , otro
si lo pueden fazer, en razón de los frutos, o de las 
otras cosas, que nascieren, o salieren della. Otrosi 
dezimos, que si muchos fueren los pleytos, o las con
tiendas, que son metidas en mano de los auenidores, 
2iue sobre cada una dellas, deuen e pueden dar su 
juyzio. Fueras ende, si a la sazón, que el pleyto fue 
puesto en su mano, dixeron las partes, que todo lo 
J-ibrassen en vn juyzio. Ca estonce, non lo podrian fa

zer, si non en aquella guisa, que de comienfO los f ie 
otorgado, quando los escogieron. 
t E Y X X X H I . — C o m o los juezes de auenencia pueden 

poner plazo a ¿as partes en su juyzio que sea pagad0 e 
cumplido lo que mandaren fazer en el. 
Mandan los judgadores de auenencia, a las partes 

en su juyzio, que den, o fagan alguna cosa, e ponen 
plazo a que lo cumplan. E por ende dezimos, que las 
partes deuen cumplir su mandamiento, fasta a aquei 
plazo que les fue puesto. E la parte que lo non fiziesse, 
deue pechar a la otra, la pena que pusiessen entre Sh 
quando metieron el pleyto en mano de amigos. E non 
se puede escusar, diziendo que los juezes, non Pu?ci5n 
dar este plazo, pues non les fue otorgado poderlo de 
lo fazer. Ca maguei'assi fuesse, b ien lo pueden poneri 
por r azón de su officio. E si por auentura, diessen joy* 
zio non seña lando tiempo, en que lo cumpliessen, es
tonce dezimos, que han las partes, plazo para cum
p l i r lo fasta quatro meses. E de aquel tiempo adela11' 
te, cae en pena, la parte, que non quiere fazer, lo q^9 
le mandaron. Pero si demandasse la pena, después de 
quatro meses, por razón que non fuera complido e1 
mandamiento de los auenidores, si la parte a quieI^ 
la demandassen, quiere cumplir, luego, el mandamie^ 
to dellos, non es tonudo de pechar la pena, cumplie11' 
dolo assi como dize. Como quier, que s i después del 
plazo, que pusieron estos judgadores en su juyzio, gela 
demandassen, non se escusaria della: mague» dixessei 
que queria complir el mandamiento dellos. Esto to-
uieron por bien los sabios antiguos, por esta razón. 
Porque mas fuerte cosa es, despreciar ol mandaniien' 
to de los judgadores, quel de la ley porque judgan. 
Porque mas ligeramente, puede ome estorcer do la 
pena de la ley, quando cayere en ella, que de la que 
ponen los judgadores en su juyzio. 

I Í E V X X X I V . — P o r q u e razones se puede esaisarla 
parte de non pechar la pena maguer non obedezca man' 
damiento de los judgadores de auehencia. 
Escusada puede sor la parto, de non caer en l a pena» 

que promet ió , quando metieron el pleyto en mano de 
auenidores, maguer non obedesciesse el mandamien
to, o el juyzio dellos. E seria esto estonce, quando non 
pudiesse complir su mandado, por embargo de g â11 
enfermedad, quel acaeció aquella sazón. O porque auia 
de y r a seruicio del rey, o de su concejo, cuyo manda
miento non podr í a escusar. O si le aueniesse a lga» 
embargo otro qualquier, por ocasión, qu^ lo e m b a í -
gasse de lo complir, ta l , que entendiesaen que era de
recho, para escusarle. Empero si después que fuesse 
librado de qualquier de los embargos sobredichos, 
non quisiesse complir el mandamiento, caerla estonce 
en la pena. Otrosj dezimos, que si el mandamiento, o 
el juyzio de los auenidores, fuesseí contra nuestra leyi 
o contra natura, o contra buenas costumbres, o fuesse 
tan desaguisado, que non se pudiesse cumplir, o Si 
fuesse dado por engaño, o por falsas prueuas, o VoT 
dineros, o sobre cosa que las partes non ouiessen me
t ido en mano de los auenidores; por qualquier dostftS 
razones, que fuesse aueriguada, non valdr ía , lo qu6 
assi mandasssen, n in la parte que assi non lo quissieS-
se obedecer, non caerla por ende en pena. 
I i I S Y X X X V . — Q u e del juyzio de los auenidores non Se 

puede ninguno alqar, 
Despaganse a las vegadas algunas de las partes, de^ 

juyzio que dan los judgadores de auenencia contra 
ellas, e al^anse, cuydando que lo pueden fazer. E por 
ende dezimos, que ninguno, non puede tomar al^ad») 
del juyzio destos. Mas quien no se pagare del, pecbe 1* 
pena, que fue puesta, e después non sera tonudo «e 
obedescerle. E si por auentura, pena non fuesse y Pue*' 
ta, a la sazón, que fueren escogido» los auenidores, es
tonce dezimos, que quien non se pagare del juyzio de
llos, que lo deue dezir luego, e non sera después tenu-
do de obedecerlo. Mas s i l o touiessen las partes p0 
bueno, diziendo quando auian judgado, que se P0^^11^* 
del juyzio, o escriuiendo por sus manos la carta de 1 
sentencia, que la confirmauan, o si se callassen i8,8-, 
diez dias después que fuesse dada que la non contra 
dixessen: t a l sentencia como esta, deue valer. E si a 
gumi de las partes pidiesse después al juez ^ ^ - ^ ^ l ^ 
del lugar que la fiziesse cumplir deuelo fazor ^&rlyZn 
como si fuesse dada por otro juez de aquellos que n» 
poder de oyr e l ib ra r todos los pleytos. 

T I T U L O V.—De los personeros. 
De las mayorales personas, sin quien non puede sel-

ningund juyzio, según dixeron los sabios: assi c01" 
del demandador, e del demandado, e del judgador 4 



TITULO V.—DE 
ios Ubre, auemos fablado assaz cumplidamente, en loa 
wtnlos ante desto. E agora queremos mostrar, de las 
"tras personas que son como ayudadores. E porque 
iaa mas vegadas el demandador, o el demandado, non 
pueden, o non quieren, venir por si mismos, a seguir 
us pleytos, ante los judgadores: por a lgún embargo, 

w enojo, que recelan de recebir ende, lia menester que 
Pongan otros en sus lugares por personeros, que les 
ayuden, e los sigan. E por ende queremos fablar en 
*3le t i tu lo dellos. E primeramente mostrar, que cosa 
?s Psrsonero. E porque ha assi nome. E quien lo puede 
azor. E qual lo puede ser. E en quales pleytos. E en 

Jiue manera deue ser fecho. E que es lo que puede fa-
?r el personero. E como, e quando se acaba el ofíi-

Wo del. 

Í Í E V I.—Que cosa es personero, e que quier dezir. 
Personero es aquel, quo recabda, o faze algunos pley

tos, o cosas ageuas, por mandado del dueño dellas. 
ha nome personero, porque paresce, o esta en juy-

zlo, o fuera del, en lugar de la persona de o t r i . 
L i E Y Quien puede, f aeer personero. 

Todo orno quo fuere mayor de veynte e cinco años, e 
l ^o non estouiere en poder de o t r i assi como de su 
Padre, o de su guardador, e fuere libre, e en su memo-
ria, puede fazer personero, sobre pleyto que le perte
nezca. Empero casos señalados son, on que podr ía po-

personero, el que estouiesse en poder do su padre, 
assi como si ouiesse a auer pleyto sobre cosa que per-
wnesciesse al fijo tan solamente, e que non ouiesse el 
Padre que ver en ella, que fuesse de aquellas, que son 
llamadas castrense, vel quasi castrense peculium, se
gún dize en el t i tu lo , que fabla del poder, que han los 
padres sobre loa fijos. E easo mismo seria, si el padre 
embiasse sufijo a escuelas, o en otro camino ele acaes-
ciesse cosa, en yendo alia, o en seyendo, porque ouies
se de mouer pleyto contra otro, o otro contra el. 
O aeyendo e l fijo on el lugar do solía morar su padre, 
o on otro on que ouiesse algo,.e non fuesse el padre en 
el logar, o en la tierra, e aoaesciesse tal cosa, porque 
ouiesse a mouor pleyto sobre ella por razón de su pa
dre, en demandándola , o en defendiéndola, Ca en qual-
quier destos casos sobredichos, podria el fijo, deman
dar, e dar personero, también para demandar, como 
para defender las cosas, que le pertenesciessen, a su 
padre, o a el, cada que el padre, non estouiesse delan
te. Pero en las cosas que perteneciessen al padre, deue 
dar recabdo, que el padre aura por firme, lo (jue el, o 
su personero, fizieron. Otrosi dezimos, que Obispo por 
si, en las cosas que a ol pertenoscen, o cabildo, e con-
Uonto, e los maestros de las cauallerias, con otorga-
cuentos de sus conuentos, e los concejos, que cada vno 
testos, puede fazer personero, en loe pleytos, que les 
Pertenesoen on ju5'zio, e fuera del juyzio. 

I ' E y 1H.—Como el menor de XXV años puede dar per
sonero por si, con consejo de su guardador. 

Menor de veynte e cinco años, puede dar personero 
K,0r. s i , en juyzio, con otorgamiento de su guardador. 
* si por auentura, el mesmo lo diesse por si, non gelo 
porgando su guardador, si t a l personero fiziere algu-
?a "osa en juyzio, quo sea a pro del huérfano, vale. 
QU^Í1 c^essen juizio contra el, o fiziessen alguna cosa 
Jiucs íuesse a su daño, por razón de aquella personería, 
PUP jValí3ria- E otrosi dezímos, que el guardador, non 
resi r P01" ^ personero, para fazer demanda, o 
mei f168**1' en jny2*0! Por el huérfano, si el primora-
to-Tj6 P0r su persona, non comienza el pleyto, por de-
com ' e Por respuesta. Mas después que lo ouiere 

•neniado assi, bien lo puede fazer, si quisiere. 
•^^"V J.V,-~Como puede dar personero por si aquel a 

. quien demandassen por sieruo. 
deri^ rtn<Í0 alÉ!un orno por libre, e non bíuiendo so po-
demami f0' si alguno mouiesse demanda contra el, 
bien n o d í i í . 0 Por sieruo, en t a l pleyto como esto, 
se. Ofe-naf? ía2;Gr personero por si aue lo defendies-
otros Vi imos' a116 8Í mouiesse demanda contra 
dar viAr ainer08, o de otra cosa qualquier, bien puede 
esto (W0neros l)0r si' l)ara demandarlo on juyzio. E 
que i ' yln:los, que puede fazer después que el pleyto en 
demni/i an"auan Por sieruo, fuero comem-ado, por 
Uo e^fS*1 S respuesta. Mas el que andouiosse por sier-
«iduer i"110880 80 Poderlo de otro, maguer quísiesse 
der rf pleyto> contra aquel, que lo tiene en su po
bre' ( m t i 8alir de seruidumbre, diziendo que era 11-
quQ' ^ i ta I caso como este: dezímos que como quier, 
Por la razonar, por si mismo, non podria dar otro 
ciere 1 Porsonero. Empero quando ta l pleyto acaes-
touioU el Judgador apremiar, al que el ta l orne 

«se en su poder, que se pare a derecho con el, 
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e tomar del t a l seguranza, porque el otro pueda se
guramente demandar, e razonar su derecho. Otrosi 
dezimos, que si algund su pariente, quísiesse razonar 
por el sieruo, diziendo por derecho que deue ser l ibre: 
que lo puede fazer, maguer el otro non lo fiziesse se
ña ladamente , su personero. E aun tanto encarecieron 
los sabios la libertad, que non tan solamente touieron 
por bien, que los parientes pudiessen razonar, por 
aquel, que touiessen a tuerto por sieruo, sin carta do 
personería; mas aun otro es t raño, qualíjuíer quo lo 
pudiesso fazer, maguer non fuesse su pariente: porque 
todos los derechos del mundo siempre ayudaron a l a 
libertad. 

I , í : V \T.—Quien puede ser personero, e a quien es defen
dido que lo non sea. 

Ser puede personero por o t r i todo ome a quien non 
es defendido, por alguna de las leyes deste nuestro l i 
bro. E aquellos a quien lo defienden son estos: el me
nor de veynte e cinco años, e el Loco, e el Desmemo
riado, e el Mudo, e el que es Sordo de todo, e el que 
fuesse acusado sobre a lgún gran yerro en quanto du-
rasse la acusación. Otrosi dezimos, que muger non 
puede ser personera en juyzio por o t r i . Fueras onde, 
por sus parientes, que suben, o descienden por la l iña 
derecha, que fuessen viejos, o enfermos, o embarga
dos mucho en otra manera. E esto quando non ouies
se o t r i en quien se pudiessen fiar que razonasse por 
ellos. E aun dezimos, que puede la muger, ser persone
ra para l ibrar sus parientes de seruidumbre, e tomar, 
e seguir a^ada de juyzio de muerte, que fuesse dado 
contra alguno dellos. Otrosi dezimos, que el que fues
se de alguna orden de religión, non puede ser perso
nero, si non sobre pleyto que pertenezca a aquella or
den, de que el mismo es. E aun estonce, deuelo fazer, 
con mandado de su mayoral, a quien es tonudo de 
obedecer. Otrosi el clérigo que fuesse ordenado da 
F ^ r n * r,H i arriba, non puede ser personero. 

do ?n ^ V ™,í^0y •0 d6 su ^ los ia , o de su perlado, o 
^ t ' ^ f ^ J - E alín á z i m o s , que al sieruo non puede ser 
personero en juyzio por o t r i . Fueras ende, si fuesse 
sieruo del Rey. Mas para recabdar otras cisas fuera 
de juyzio, que pertenezcan a su peguiar, o a su señor, 
bien lo puede ser. Otrosi dezimos que maguer deman
dassen a alguno por sieruo, on juyzio, que andouiessa 
como por libre, quo este t a l bien puede ser personera 
por o t r i . 
I i E l T VI.—Como lo» caualleros que estmiessen en/ron-

tera, o andouiessen en servicio del Rey non pueden ser 
personeros por otri. 
Caualleros asoldadados que estouiessen en sernicio 

del Rey, o do otros sus señores, en frontera, o en otro 
lugar, non puede ninguno dellos, ser personero por 
otro, en juyzio, en todo el tiempo, quo estouiessen por 
mandado de sus señores, en el lugar do les mandassen. 
Fueras ende, si lo ouiesse alguno dellos a ser, sobre 
cosa que perteneciesse a toda aquella caual lor ía . Em
pero después que so jiartiessen de aquel logar, do 
fuessen puestos, o se fuessen para sus casas, en mo
rando y, bien lo puedo todo cauallero ser, personero, 
por ot r i , si quísiesse el. E los otros todos que moras-
son en sus casas, e que non estuuiossen seña ladamente 
en seruicio de señor, assi como sobredicho es. Esso 
mismo dezímos, de los caualleros, que andouiessen en 
la corte del Rey, faziendo algún seruicio señalado, que 
non puede ninguno dellos, ser personero por o t r i , en 
quanto y andouioro. E esto os defendido, porque se non 
ombargasse el seruicio del señor, por razón de tales 
personer ías . E otrosi, porque non dostoruasson a los 
otros, metiéndolos en costa, por razón del poderío, e 
de la conoscencia que han, con los do la corte. 

IÍE V V i l . — J E n que cosas puede el cauallero ser perso
nero por otri . 

Maguer dixímos on la ley anto dosta, que ol caualle
ro que estouiesse en seruicio del Rey, o de otro su se
ñor, nin ol que andouiesse en la corte non pondr ía ser 
personero por o t r i , tros razones son, on que lo podria 
ser. E la primera es, por l ibrar algund su pariente de 
seruidumbre, a quien deinandasse alguno en juyzio 
por sieruo. E la segunda, para defenderle escusar, a 
derecho, a todo ome a quien ouiosson judgado. t o r t i -
zeramonte a muerte, teniéndolo preso, e non lo que
riendo oyr. E la torcera, si el cauallero íuesse puesto, 
por poraonoro, en a lgún pleyto, e la parte contra quien 
fuesse dado, comenfasse por su plazer, el pleyto, con 
ol por demanda e por respuesta, non lo desechando. 
Ca donde adelante, non lo podría desechar maguer 
quisiosse, auto dezimos, que deue ser personero, del 
pleyto, fasta que se» encimado. 
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t K l f V I I I . — Qualea officiolea del rey no pueden ser 

personeros por o t r i en la Corte. 
Los adelantados, nin los judgadores, n in los escri-

uanos mayores de la corte del Bey, n in los otros oficia
les que son poderosos, por razón de sus oficios, non 

Íiueuen ser personeros por o t r i , en n ingún pleyto, en 
a corte del Rey. Ftieras ende, si lo ouiessen de ser, so

bre alguna de las tres cosas, que diximoa en l a ley 
ante desta. E esto defendemos por dos razones. La vna 
porque se non embargue aquello que son tenudos de 
fazer de sus oficios, por ser ellos personeros de o t r i . La 
ot ra porque pueden meter en grandes costas, e traba
jos, a los omes, contra quien fuessen fechos persone-
ros, a longándo les los pleytos, por razón del poder que 
han en l a corte, por los oficios que tienen, assi como 
de suso diximos. 
I < K V I X . — Q u e los que van en mandaderia non pueden 

ser personeros de otri . 
Orne que fuesse dado para y r en mandaderia del Rey 

o por comunal de su concejo, o de su t ie r ra , desque 
ouiere otorgado de yr en la mandaderia, non puede ser 
personero por o t r i , en nin'gund pleyto, en aquel logar, 
onde lo embian, n in en otro, fasta que torne de la man
daderia. E esto, porque se non estorue por ende, en 
aquello, porque lo embian, entendiendo en pleytos 
ágenos , e dexando aquello, en que principalmente deue 
entender. 
I i E V X.—Que personeros pueden demandar e responder 

vnos por otros sin carta de personería. 
N ingún ome non puede tomar poder por si mismo para 

ser personero de o t r i , n in para fazer demanda por el en 
juyzio, sin otorgamiento do aquel cuyo es el pleyto fue
ras ende por personas señaladas : assi como marido por 
muger, o pariente por pariente, fasta el quarto grado, 
o por otros quel pertenesciessen, por razón de casa
miento: assi como por su suegro, o por su yerno, o por 
su cuñado, o por ome con quien ouiesse deudo, o por 
r a z ó n de aferramiento. Ca qualquier destos sobredi
chos, puede fazer demanda en juyzio, vno por otro: ma
guer no touiesse carta de pe rsoner ía del. Fueras ende 
si fuesse cierta cosa, que el queria fazer demanda, con
t r a voluntad de aquel, en cuyo nome demandaua. Esso 
mismo dezimos, de los que fueren herederos, o apar
ceros de vna misma heredad, o de otra cosa, que les 
pertenezca, comunalmente. Pero cada vna destas per
sonas, de suso dichas, ante que en tren en juyzio, de-
uen dar reoabdo, por fiadores, so cierta pena, que fara, 
e guisara de manera que aquel por quien faze la de
manda, aura por firme, quanto se razonare, o se fizie-
re, o se judgare, en aquel pleyto. E si el otro non qui-
siesse estar por ello, que el, e los fiadores, pechen al 
demandado, la pena, que y fuere puesta. E dando este 
xecabdo a la otra parte, demandandogelo, ante que el 
pleyto fuesse comentado, por respuesta, deue ser ca
bida su demanda. Ca si después, que fuesse comentado 
el pleyto, le demandasse t a l recabdo. non seria tonu
do, de gelo dar. E esto que de suso diximos, auria lo
gar, quando vno quisiesse demandar por otro en juy
zio. Mas para responder, e defender por otro, a quien 
ouiessen emplazado, e non fuesse adelante: todo ome 
lo puede fazer en juyzio, maguer non sea su pariente, 
n i n tenga carta de pe r soner í a del, dando recabdo, que 
e l otro lo aura por firme, lo que fuere fecho en juyzio, 
e pagara lo que fuere judgado. 

I Í B V Xí.—Qualespersonas honrradas non deuen razo
nar por si miamos sus pleytos, mas deuen dar personeros 
que razonen en sus log-ares. 
Rey, o fijo de rey, o Arzobispo, o obispo, o rico ome 

o señor de caualleros, que touiesse t ier ra del rey, o 
maestre de alguna orden, o gran comendador, o otro 
ome honrado de v i l la , que tenga logar seña lado del 
Rey, non deue entrar en pleyto, para razonar por si en 
juyzio, con otros que fuessen menores que ellos. Fue
ras ende, si lo ouiesse do fazer alguno, sobre pleyto 
que tanxesse a su fama, o a su persona, a que dizen en 
l a t i n pleyto cr iminal . Mas en los otros pleytos que 
fuessen de heredad, o de auer, deuen dar personeros 
que razonen por ellos. E esto por dos razones. La vna, 
porque podr í a ser que en razonando el otro menor por 
defender su pleyto, que dir ia alguna cosa contra el 
mayor, que se le t o r n a r í a como en deshonrra. L a otra 
qu« por el poder del mayor, e por su miedo, non osar ía 
el menor razonar oomplidamente su derecho: ca non 
fa l la r ía quien lo razonasse por el: e por aqu í podr í a 
perder, o menoscabar en su fecho. Pero por bien tene
mos, ca(ja vna ¿estRS personas sobredichas, pueda 
con r • e'ante> mientra su pleyto razonaren: e para 

sejar, e eménda r sus personeros en las cosas que 

entendiere, que con derecho lo puede fazer. E 0 ,[ • ' 
porque puedan responder a las preguntas que les nzi ' 
re el juez, o el Rey, para sabor la verdad del lecno. 
Otrosí ninguna destas personas sobredichas, non Pu®' 
de ser personero por otro, por estas mismas razones, 
que de suso diximos. Fueras ende, en pleyto que fuosso 
de su Rey, o de biuda, o de huér fano , o por otra mez
quina, o cuytada persona, que ouiesse recebido gran 
tuerto, o non fallasse quien razonasse por ella. 

I Í E V X H . — . E n quales pleytos pueden ser dados perso
neros, e en qualea non. 

Pleytos y ha, en que pueden ser dados personeros, e 
otros en que non. Onde dezimos que en toda demanfia 
que faga vno contra otro, quier sea sobre cosa mueb-ie, 
o rayz, que puede y ser dado personero, para derna11* 
darla en juyzio. Mas sobre pleyto sobre que pueda ve
n i r sentencia de muerte, o perdimiento de miembro, o 
desterramiento de t ier ra para siempre, quier se*1310,! 
nido por acusación, o en manera de riepto, non aeti» 
ser dado personero: ante dezímos que todo ome es te-
nudo de demandar, o de defenderse, en ta l pleyto conl° 
este, por si mismo, e non por personero. Porque la jus
t ic ia non se podr ía fazer derechamente en otro, si non 
en aquel que faze el yerro, quando le fuere prouado: o ei 
el aecusador, quando acusasse a tuerto. Pero si algu^ 
ome fuesse acusado, o reptado sobre t a l pleyto e01̂ 1 
sobredicho es, e non fuesse el presente en el logar 
lo acusassen, estonce bien podr ía su personero, o otro 
ome que lo quisiesse defender, razonar, o mostrar por 
el alguna escusan<;a derecha, si la ouiere, porque non 
puede venir el acusado. E por esto deue el judgado1" 
seña la r plazo, a que pueda aueriguar l a escusa que 
pone por el. E si la prouare, deuele valer al acusado. 
Mas como quier que pueda esto fazer, en razón de efl-
cusar al acusado, con todo esso non podr í a demandafi 
n in defender t a l pleyto por el, en ninguna otra mane
ra, assi como personero. E ot ros í dezímos, que maguer 
el menor de veinte e cinco años, n in la muger, non 
pueden ser personeros por o t r i , que en t a l razón ü0lIĴ  
esta sobredicha, bien podr ían razonar por el acusiui 
en juyzio, mostrando por el alguna escusa derecna> 
porque non puede venir al plazo: mas non para deíen-
derlo en el pleyto de la acusación. E aun dezímos qn0 
si acaesciesse, que algund judgador acabasse su oficK?) 
que ouiesse tenido en a lgún lugar, e ouiesse querello
sos del, por razón de aquel oficio, que touiera, y, q«e 
en los cinquenta dias que es teuudo de fincar en el lo
gar después desso, para fazer emienda a los querello
sos, el por si mismo se deue defender, e responder en 
juyzio, e non puede dar personero por si, a las deman
das que le fizieren, mientra el tiempo de los cinquenta 
dias durare. 

l i E Y 'XJLLl.—En que manera pueden fazer personero. 
La manera de como puede vn ome fazer personero a 

otro, es esta. Que diga seña ladamente quien es aque* 
que quier fazer su personero. E puédelo fazer, maguer 
non este delante, t amb ién como si fuesse presente. 
quando lo fiziere de palabra, estando delante, o por 
carta, o estando en otra parte, deue dezír tales pala
bras, en faziendolo. Ruego. O quiero. O mando, a fulaUf 
que sea mió personero, sobro t a l mío pleyto. O i * " 
gole mío personero. O otorgólo poder que lo sea. ^ 
diziendo otras palabras semejantes destas. E aun 10 
puede fazer por su mandadero cierto. E en qualquier 
destas maneras sobredichas que lo faga, puédelo otor
gar por su personero para siempre, o fasta tiempo se
ña lado . E aun lo puede fazer con condición, o sin ell»* 
I i E Y TÍ .V\ .—En que manera deue ser fecha la carta ^ 

la personería: e quantaa cosas deuen ser nombradas e 
d ía . 
Porque los judgadores sean ciertos, quando la oftr** 

de la personer ía es complida, queremos dezir en es 
ley, en que manera deue ser fecha. E dezimos que t» 
carta puede ser fecha en tres maneras. La primer», 
por mano de escr íuano publico de concejo. La seSu a 
pa, por mano de otro escr íuano qualquier, e que 
sellada con sello del rey o de otro señor do a1?" lo 
t ierra, o de arzobispo, o de obispo, o de otro P e r l í r 0 
qualquier, o de maestre de alguna orden, o de ot 
sello de a lgún concejo. La tercera manera es, qu*1*, j 
alguna de las partes faze su personero delante 
judgador, e mánda lo escreuir en el registro del ale 
de, ante quien le faze personero. B quando la. cartft 
la p e r s o n e r í a fuere fecha por mano de escriuanoP 
blico, o sellada con alguno de los sellos sobredion ^ 
deue ser escrito en ella, el nome de aquel que ía*rja) 
personero, e el de aquel a quien otorga la person ^ 
e el nome de su contendor, e el pleyto sobre que io ^ 
ze su personero, e el juez ante quien se ha de u o r » 
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pleyto, e qael otorga poder ío de demandar, e de res
ponder, e de conocer, e de negar. E deue dezir en ñn 
de la carta, que estara por quanto flziere, e razonare 
ei personero en aquel pleyto. E que obliga a si, e a to
dos sus bienes, para complir todo lo que fuere judga 
Qo contra el en aquel pleyto. E sobre todo deue sei 
escrito en ella, el logar, e el dia, e la era en que fue 
íecha. Mas quando alguna de las partos fiziere su per
sonero delante del judgador, en la tercera manera 
Que de suso diximos, abonda que diga e sea escrito en 
los actos: Falan faze su personero a fulan, en el pley-
J*» que ha ante fulan alcalde, contra t a l su contendor. 

por tales palabras como estas, ha el personero tan 
acabado poder, para comentar e seguir el pleyto, co-
1110 si fuessen y dichas, y escritas todas las otras co-
Sas, que de suso diximos. E si la carta fuere fecha de 
toano de escriuano publico, deuen ser escritos los no-
^es de los testigos, ante quien fue mandada fazer. 
1 1 5 ^ JLV.—En que manera deue ser fecho el personero 

Q.ue quiere demandar enjuyzio entrega por el menor. 
Entrega queriendo demandar enjuyzio algún perso-

í ^ r o de menoscabo, o de daño, o de engaño, que fuesse 
lecho contra el menor de voynte y cinco años, si seña
ladamente dosto non le fuere otorgado poderlo, en la 
carta de la personería , maguer en ella fuessen pues
tas aquellas palabras generales que diximos en l a ley 
ante desta, non lo puede fazer. E por ende dezimos, 
QUo quando el menor quisiere lazer su personero a 
alguno, con otorgamiento de aquel que lo tiene en 
guarda, para demandar que desatasso algún juyzio 
que fuesse dado a su daño, o pleyto, o postura dañosa 
que fuesse fecha contra el, que en qualquier des tas 
razones sobredichas,.© en otras semejantes dellas, de-
Uen poner en la carta de la personería , como le faze 
personero señaladamente , para demandar en aquel 
pleyto enderezamiento, o emienda, o entrega, o des
atamiento de juyzio. K de si poner todas las otras pa
labras que diximos en la ley ante desta. E a ta l entre
ga como esta, dizen en l a t in restitutio. 
JJK V X VI.—A'ÍI que manera puede el pudre fazer per

sonero x>ara demandar su fijo que otritouiesse contra su 
voluntad. 
Teniendo alguno fiio de otro en su casa, o en su po

der contra voluntad de su padre, si el padre lo qui-
eiesso demandar on juyzio, por su personero, en t a l 
personer ía conuiene que sean y dos cosas. La primera, 
que otorgue señalado poder al personero, para fazer 
t a l demanda como esta. Ca maguer fuesse dado perso
nero general sobre todas sus cosas, non lo podria de
mandar, a menos de lo dezir seña ladamente , on la 
carta do la personería . La segunda cosa es, que el 
padre aj a algund embargo derecho, e lo ponga en l a 
carta, porque el por si mismo, non puedo demandar a 
s u hjo. Ga si ol t a l escusanza non ouiesse, non le deuen 
caber el personero, ante lo deue el por si mismo de
mandar enjuyzio, e non por otro. 

L E V X * I I . — q u e manera deue strfecha la perso
nería, quando quisie.ssen acusar a alyun guardador de 
huérfano por sospechoso. 
Razones queriendo mostrar u n orne contra otro, 

que íuesse guardador de huérfanos, para t i ra r lo de la 
Ruarda por sospechoso, t a l demanda como esta, deue-
a íazer por si, e non por personero, a quien ouiesse 
torgado general poder para fazer por el demanda en 

JUyzio. Pero si en la carta de l a personer ía , dixesse 
°ei ialadamente, que e l otorgaua poder de acensar a 
*W0 por sospechoso, estonce va ld r á t a l personería , e 
ueuenla caber losjudgadores. 

I i . K V X V I I I . — E n que manera pueden ser fechos mu-
, chos personeros en vn pleyto. 

Muchos personeros puede vn orne fazer en el pleyto, 
gj^1 demandar e responder en juyzio, o vno si qui 
divSSe" -Pero quando muchos fiziere, dozimos que si 

6rei o otorgare seña ladamente en la carta de la 
e l . ,0lleri«! que cada vno dellos sea personero en todo 
Car ' estonce, aquel que primeramente lo comen-
los V68 tonu<l0 llo lo seguir, fasta que sea acabado: e 
Vno OS' "on se ^ u e n ende trabajar. Mas si todos en 
Pue i ^ ^ t a s s e n el pleyto por demanda, e por res-
Se ®ta, donde adelante cada vno dellos lo podria 
^on f asta que fuesse encimado: maguer los otros 
©jj luesson y. Pero si todos los personeros vinieren 
nar n0 R̂  l1leyto, e la otra parto se agrauiare en razo
no COn todos, deuen dar vno dellos que razone. E si 
que i86 ?cor|laren, tomo el juez qual dellos entendiere 
**rttt 5 meJor- E si Por auentura non dixesse en la 
xos o' 6 conio el dueño del pleyto los fazia persone-

' a cada vno en todo, estonce non podria ninguno 

dellos demandar, nin defender, mas de quanto cupies-
se en la su parte. Pero si tales personeros, todos 
ayuntados en vno, lo quisiessen demandar, poderlo y 
an fazer, estando ellos delante, o faziendo razonar a 
vno, con consentimiento de todos. 

K U V XIX.—Qwe es lo que puede fazer el personero. 
Razonar, nin fazer, non puede el personero mas co

sas (en el pleyto, nin meter a juyzio,) de quanto le 
fuesse otorgado, o mandado, por razón de la persone
ría. E si a mas passare, non deue valer lo que fiziere. 
E por ende dezimos, que si el personero quisiesse aue-
nirse con su contendor, o fazer alguna postura con el, 
0 quitalle la demanda: o dar ju ra porque se destajasse 
01 pleyto, que non lo puede fazer. Fueras ende, si el 
dueño del pleyto le ouiesse otorgado seña ladamente , 
poderlo de fazer estas cosas. O si en la carta de la per
sonería, le ouiesse otorgado libre, e llenero poder, para 
fazer complidamente todas las cosas, en el pleyto que 
el mismo podria fazer. Ca estonce, quando tales pala
bras fuessen y puestas, bien podria fazer qualquier de 
las cosas sobredichas. E otrosí dozimos, que el perso
nero non puede poner otro en su logar en aquel pleyto 
mismo, sobre que el fue dado, si primeramente non lo 
ouiesse comentado, por demanda, o por respuesta. Pe
ro si le fuesse otorgado ta l poderlo en la carta de la 
personería , estonce lo podria fazer ante, e después, E 
esto ha logar en los personeros, que son dados para se
guir los pleytos en juyzio. Mas los otros que sonfechoa 
para recabdar, o fazer otras cosas fuera de juyzio, es
tos áta les , bien pueden dar otros personeros fensu lo
gar, cada que quisieren. E va ld rá lo que fuere fecho 
con ellos, t ambién como si lo fiziesseu con aquellos que 
los pusieron en su logar. Pero si estos fiziesson alguna 
cosa a daño del señor, estonce los primeros personeros 
que los cogieron, e los pusieron en sus logares, son te-
nudos de separar a ello. E aun dozimos, que los perso-
^ f 0 » « t t « «on dadog, para recabdar cosas fuera de j uy -
n n ¿ r ™ T11'1? que 8ean de üdttd do años, c¿mo 
quior que los otros que son puestos para demandar, o 
d e T d ^ r x l ^ ^ ^ - n o s , 

IÍE 1' XX.—Oomo valdría lo quefizíesse vn orne por otro 
en juyzio, maguer non ouiesse ende recebído perso
nería. 
Ninguna cosa non puede ser demandada en juyzio 

por o t r i , sin otorgamiento del señor della: assi como 
diximos en la ley ante desta. Poro si alguno demanda
re en juyzio por otro, assi como personero: e aquel a 
quien fiziessen la demanda, entrasse en pleyto con el 
non le diziendo que se fiziesse personero de aquel por 
quien demandaua, si después desso viniesse aquel, en 
cuyo nome fazia la demanda, e quisiesse auer por fir
me lo que era fecho con el, va ld r í a todo lo que fuesse 
fecho enjuyzio: bien assi como si de comiendo lo ouies
se otorgado por su personero. Fueras ende, si este que 
demandaua en boz de personero, fuesse sieruo, o a l 
guno de aquellos a qiíien es defendido, que non pue
da ser personero por o t r i , 
I i K l f y^fLl.—Porque cosa el personero non ha poder de 

demandar, o de defender el pleyto enjuyzio si primera
mente non diere fiadores, 
Dnbdosas, o mal fechas, o menguadas, a las yezes 

traen los personeros las cartas do la personer ía en 
juyzio. l)e manera que non pueden saber ciertamente, 
si son valederas o non. E porque las cosas que passan 
ante los judgadores, deuen ser ciertas, de guisa que 
valan, dozimos, que quando ta l dubda como esta acaes-
ciero, que non deuen dar poder a t a l personero, que 
faga la demanda contra la otra parte, que lo reflerta, 
a menos de dar primeramente fiadores o reoabdo, que 

fior lo que el fiziere en el pleyto, que estara por ello, e 
o aura por firme, ol que le fizo su personero. Alas 

quando la personer ía íuesse complida, deue ser cabido 
el personero, para fazer la demanda. E nou 1° deuen 
embargar, nin demandar otro reoabdo. Fueras ende, 
si este personero del demandador, non quisiesse dar 
fiadores de responder, e de defender, a aquel cuyo per
sonero era, on aquellos pleytos quo la otra parte dixes
se, que quer ía mouer, ante aquel judgador mismo, 
contra aquel que lo fiziera personero. Ca estonce dere
cho es, que assi como non quiere dar recabdo para res
ponder en juyzio, por el dueño del pleyto, que non 
pueda demandar por el. E esto que diximos en esta loy, 
ha logar on los personeros del demandador. Mas ei 
personero del demandado, quier t ra j a carta complida 
de personer ía , quier non, siempre deue dar recabdo de 
fiadores, o de peños, que lo que fuere judgado sobre el 
pleyto que de tiende, que se cumpla en todas guisas. 
Fueras ende, si en la carta de la personería , dixesse 



L A TEECEBA PARTIDA. 
s e ñ a l a d a m e n t e , que el que lo fiziera personero, el mis
mo era fiador por el de cumplir, e de pagar todo lo que 
en el pleyto fuesse jugdado. Ca estonce non le deuen 
demandar otra íiadvira. 

t E y X X I I . — C o m o los personeroa deuen responder 
ciertamente a las demandas que lesfazen enjvyzio, e si 
non quisieren responder, o non supieren, el dueTw del 
pleyto es tenudo de lofazer. 
Ciertamente deuen responder los personeroe a las 

demandas, e a las preguntas que les íazen en juyzio, 
si supieren. E porque a las vegadas se trabajan mal i 
ciosamente, algunos de alongar los pleytos, encu
briendo, o callando la verdad, por ende dezimos, que 
en t a l r azón como esta, si alguna de las partes pidiere 
a l judgador, que mande venir delante al dueño del 
pleyto, para responder a talos preguntas, o diziendo 
que el señor del pleyto es fiel orne, e non negara la 
verdad, e el personero es reboltoso, o orne que non 
sabe el techo, que ta l razón como esta, que la deue 
caber el judgador. E si el principal del pleyto fuero 
en el logar, mandamos que el judgador lo apremie, e 
le faga venir a responder a las pregiantas ante si. 0 si 
fuere a otra parte, do aya otro judgador, deue mandar 
escreuir las preguntas que íiziéron antel: e embiarlas 
selladas con su sello al otro judgador, en cuya t ie r ra 
es, aquel que quieren preguntar, rogándole que cons-
t r inga al señor del pleyto, e le faga venir ante si. E 
desque ouiore rocebido la j u r a del, que le faga respon
der a las preguntas, e que le embie las respuestas es
critas, cerradas e selladas de su sello. E el judgador, 
que recibiere la carta del otro, mandamos que sea 
tenudo de lo fazer, assi como de suso es dicho. 

¡LEY XXIII.—QwancZo se acaba el qffieio del personero, 
Mvriendose el señor del pleyto, ante que su perso

nero lo comeníasse , j)or demanda e por respuesta, 
acabase por onde el offacio del personero, de guisa que 
non puede, n in deue después y r adelante por el pleyto. 
Mas si se mur íesse después que fuesse comentado por 
respuesta, non pierde por esso el personero su pode-
rio: ante dezimos que deue seguir el pleyto, fasta que 
sea acabado, t amb ién como si fuesse bino el quolo fizo 
personero: maguer non recibiesae mandado nueua-
monte, de los herederos del finado. E otrosi dezimoa, 
que si el personero se muere, ante que el pleyto sea 
comentado por respuesta, que se acaba el officio del. 
Mas si muriesse después que lo ouiesse comentado, sus 
herederos del deuen e pueden acabar, lo que el co
mento, si son hombres para ello. Aun dezimos que se 
acaba el officio del personero, luego que el judgador 
da juyzio afinado, sobro el pleyto en que era persone
ro. Pero quando el juyzio diessen contra el, o contra 
aquel, cuyo personero fuesse, deueae alfar. E puédelo 
fazer, maguer non le fuesse otorgado poder para fa-
zerlo, en la carta de la personer ía . Mas non puede se-

gnir el aleada, sin otorgamiento del señor del pleyto. 
trosi se acaba su officio, quando el dueño del pleyto 

lo reuoca, e pone otro en su logar: o si el mismo por 
su grado dexa la personer ía , por algund embargo de
recho, que ha ta l , porque lo non puede seguir. 

J L E V X X I V . — C o m o puede el dueño del pleyto toller el 
personero que auia fecho, e fazer otro. 

S e ñ a l a d a m e n t e faziendo vn ome a otro su personero, 
sobre a lgún pleyto: si después desso fizicre a otro, en 
esse mismo pleyto, tuelle el poderlo al primero, e dalo 
a l segundo. Empero quando assi lo quiere toller, deuelo 
fazer saber al juez, o a su contendor. E non lo faziendo 
saber assi, deue valer lo que el primero personero ra
zonare, e fiziere en aquel pleyto, t ambién como si non 
lo ouiesse tol l ido. Otrosi dezimos que si el primero 
personero, ouiere comentado el pleyto por demanda, e 
por respuesta, e quisiere el señor del pleyto reuocar 
este, e dar a otro, puédelo fazer. Fueras ende, si la 
otra parte, contra quien auia comentado el pleyto, lo 
contradixesse, diziendo que con tantos personeroa, 
non podia razonar su pleyto. 0 si el personero mismo 
se touiosso por deshonrrado, teniendo que lo queria 
reuocar por sospechoso. Ca estonce, o deue aueriguar 
la sospecha, o dezir manifiestamente, que non ha que
rel la del, nin le ti^elle la personer ía , por quel aya por 
sospechoso. E faziendolo assi, puédelo toller, e fazer 
otro. E aun dezimos que si aquel que fizo el personero, 
ha alguna derecha razón, porque lo quiere mudar, que 
gela deue caber: maguer fuesse el pleyto comentado 
Por demanda, e por respuesta. E las razones son estas: 
como si aueriguaase, que el primero personero fuesse 
ron •0r ^e ^os 6nemigoa> 0 en pris ión, o fuesse ydo en 

meria, o embargado de alguna enfermedad, o ouies

se a seguir sus pleytos mismos: de manera que non ' 
diesse entender en el de aquel, cuyo personero ora: 
fuesse fecho su enemigo, o amigo de su contendor, po 
casamiento que ouiesse fecho de nueuo. Ca por Q118̂ * 
qui'er destas razones sobredichas, o por otras seme
jantes dellas, puede reuocar el primero personero,» 
dar otro: maguer el mismo, e la otra parte lo contra
dixesse. Mas si el pleyto non fuesse comentado, P0 
demanda e por respuesta, bien puede el dueño 
la pe r soner ía al vno, e darla al otro, quando quisiere-
maguer non muestre razón porque lo faze. E esao 
mo dezimos, del personero, si quisiere dexar la perso
ner ía , por razón de enfermedad, o de otro eiiil)Hr£0 
que ouiesse, do aquellos que de suso diximos, <lue •° 
puede fazer, faziendolo saber primeramente al dueño 
del pleyto. 

I Í E Y XXV.—Como el personero deue dar cuenta, «_£W" 
tregar al dueño del pleyto de todo lo que ganare enjui)' 
zio por el. 
Bien assi como el personero, o el procurador, qye ê  

dado para recabdar algunas cosas, fuera de juyzio» es 
tenudo de dar cuenta dellas, a aquel cuyas son: assi ei 
personero que es dado en juyzio, es tenudo de dar 
cuenta al señor del pleyto, de todas las cosas que re
cibiere, o ouiere por razón de aquel pleyto, en que es 
personero, Ca si la otra parte fuero condemnada eu 
las costas, o en las missiones, o en algunas otras co
sas, todo lo que el personero ende leuare, tonudo es d© 
lo dar al Señor del pleyto. E aun dezimos, que deato eS 
tenudo de darle, e de otorgarle todo el derecho que 
ganasse en juyzio, por qual manera quier, por razoD 
de aquel pleyto. Otrosi dezimos, que todas las dospeU' 
sas, que t a l personero fiziere, en siguiendo aquel pley
to, que sean derechas, o con razón, que es tonudo e* 
que fizo su personero, de gelas dar, fueras onde laS 
que ouiesse fechas, o pechadas, por razón de yerro, 
que el mismo fiziesse. Assi como si lo condennassen en 
las costas, o en las missiones,o en otra pona por razón 
de su rebeldía , o de su culpa. Ca derecha cosa es que 
sufra ome ol daño, que le viene por su yerro, o que nou 
demande por ende emienda a o t r i . Pero si ol persona
re, ouiesse focha alguna postura, con el señor dei 
pleyto, en razón do las despensas, o de daño que el au-
friesse, en siguiendo el pleyto dezimos, que le deue ser 
guardada. 

l E V X X V I . — C c w i o los personeros son tenudos de pe-
char al dueño del pleyto, lo que por su culpa o por su í*1' 
gaño perdiera, o menoscabara. 
Negligentes, n in perezosos non deuen ser los perso

neros, en los pleytos que recibieren en su encomienda1 
mas deuen andar en ellos lealmente e con acucia. Cfl 
si por engaño, o por culpa dellos, el señor del pley*0 
perdiosse, o menoscabasse alguna cosa do su derecho, 
tenudos serian de lo pechar de lo suyo. Mas si por otra 
razón que non viniesse por engaño, nin por culpa de
llos se perdiesse, e se menoscabasse el pleyto, non 6e" 
r ian tenudos los personeros de f'azerlepor ende emie0' 
da ninguna. 

I J E Y X X V I I . — E n cuyos Menea deue ser cumplido el 
juyzio que es dado contra él personero del demati' 
dado. ' 
Contra el personero de aquel a quien dcmandasseU) 

seyendo dado juyzio sobre pleyto en que le fuesse otof-

f^ada la personeria: dezimos que se deue cumplir e11 
os bienes tan solamente de aquel que le dio por su 

personero. E si por auentura non le fallasao tantos 
bienes de los suyos en que el juyzio se pndiesso cu*a' 
p l i r : estonce deue ser cumplido en los bienes de l08 
fiadores que el personero del demandado dio, e noueO 
loa del personero. Mas si a lgún ome se parasse por si 
mismo a defender pleytos ágenos sin carta de f0ie9' 
noria, e sin mandado del señor del pleyto, el juyzi0 
que fuesse dado contra el se deue cumplir en los bie' 
nes de t a l defendedor o de sus fiadores, en la manera 
que fiaron: e non en los bienes del Señor del pleyto. •C' 
si eato defendedor quisiesse demandar después desso, 
aquel cuyo pleyto defendiera, alguna cosa que <^xeS' 
so que pechara por el en aquel pleyto de que ^ueT :̂ 
vencido, non sena el otro tenudo de gelo dar. Pero si 
t a l defendedor como este venciesse el pleyto, tenu(1 
seria el dueño de pechar las costas o las misaione» 
que ouiesse fecho derechamente en defenderlo, ma
guer non quiera. E non se puede eacuaar diziendo qu 
non le encomendara su pleyto, n in le otorgara oe ?<= 
su personero, pues que pro e buen recabdo le vm 
por el. 
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T I T U L O V I - D e los abogados (1). 

Ayudanso los Señores de los pleytos, non tan aola-
« e n t e de los personeros de quien hablamos en el t i t u 
bo ante deste: mas aun de los bozeros. E porque el offi-
f10 r ? ^os at)0gaclos, es muy proueohoso para ser me
jor librados los pleytos, e mas en cierto, quando ellos 
fon buenos, e andan y lealmente, porque ellos aperci-

a los judgadores, e les dan carrera para l ib ra r 
raas ayna los pleytos; por ende touieron por bien los 
sabios antiguos que ñziorou las leyes que ellos pudies-
seu razonar por o t r i , o mostrar t ambién en demandan
do como en defendiendo los pleytos en juyzio: de guisa 
^«e los dueños dellos, por mengua de saber razonar, o 
Por miedo, por verguenija, o por non ser vsados de los 
Pieytos, non perdiessen su derecho. E pues que do su me-

ester tanto pro viene, faciéndolo ellos derechamente, 
«fsi como deuon: queremos fablar eneste t i tu lo de los 
•g ^ados.E mostrar primeramente que cosa es bozero. 

Porque ha assinome.E quien lo puede ser. E quien non, 
r1 eri l^e manera deuen razonar, e poner las alegacio
nes: también el bolero del demandador, como del de-

Ecaudado. E quando el abogado dixero alguna palabra 
or yerro, en juyzio, que tenga daño a su parte, como 
* puede reuooar. E como el abogado non deue desco-

orir la poridad del pleyto, de su parte a la otra. E 
Porque razón puede el juez defender a l abogado, que 
^on razone por o t r i en juyzio. E que gualardon deuen 
au6r, si bien fizieren su oficio. E que pena, quando mal 
10 uzieren. 

1<EY I.—Que cosa es bozero, e por que lia assi nome. 
Bozero es orne que razona ploy to de otro en juyzio, o 

el suyo mismo, en demandando, o en respondiendo. E 
na assi nome, porque con bozes, e con palabras, ussa 
de su oñoio. 
I<E V H.—Quien puede ser bozero, e quien non lo puede 

ser por si, nin por otro. 
Todo ome que fuere sabidor de derecho, o del fuero, 

o de la costumbre de la t ierra porque lo haya usado 
de grand tiempo, puede ser abogado por o t r i . Fueras 
ende, el que fuosse menor de diez e siete años. O el que 
fuosse sordo, que non oyesse nada. O el loco. O el des
memoriado. O el que estouiesse en poder ageno, por 
razón que fuesse desgastador de lo suyo. Ca ninguno 
destos non deue ser bozero por si nin por otro. E esuo 
mismo dezimos, que monge, n in calongo reglar, non 
pueden ser bozeros por si, n in por o t r i . Fueras ende 
por los monesterios, o por las iglesias, do fazen mayor 
moranza, o por los otros logares, que pertenezcan a 
estos. 

JLE i r III.—^Miew no puede abogar por otri, e puédelo 
faz&r por si. 

Ninguna mugor, quanto quier que sea sabidora, non 
puede ser abogado en juyzio por o t r i . E esto por dos 
razones. La primera, porque non es guisada nin ho
nesta cosa, que la muger tome oficio de varón, estan
do publicamente embuelta con los omes para razonar 

Sor o t r i . La segunda, porque antiguamente lo defen-
ieron los sabios, por una muger que decian Calfur-

^ia, que era sabidora, porque era tan desuergon^ada, 
que enojaua a los juezes con sus hoces, que non podian 
con ella. Onde ellos catando la primera razón que di-
Xlinos en esta ley: e otrosi veyendo que quando las 
tougeres pierden la vergüenza, es fuerte cosa dei oyr-
las e de contender con ellas; e tomando escarmiento 
Jj-el mal que sufrieron de las hoces de Calfurnia, de
fendieron que ninguna muger, non pudiesse razonar 
Por o t r i . Otrosi decimos, que el que fuesse ciego de 

, (1) Dice el Sr. Ortiz de Zarate en su "Análisis de la 
^ff^•ilación española,, que cuando antes de las Partidas se 
JJfMa de los abogados y voceros, no se debe creer que se 
f S f f i 6 los abogados tales como-se conocen después de este 
ZZ^Oi uaino que eran hombres buenos que defendían d los 
ecmo^ que por SU8 cortaa luces, por enfermedad ú otros 

¿^Y1'0» no podian hacerlo por sí mismos.» Las Partidas, 
«* l°f leyes de este titulo, vinieron á hacer de los abogados 
eieiero8 un Oficio Público, exigiendo condiciones, estable-
l e i v r Prohibiciones, y disponiendo expresamente en la 
hun , el Tecibimiento de abogados, por los mismos t r i -
¿n??***- -Antes de las Partidas,'las leyes que hablan de los 
tit ,o8 80n la 3-a> 3"> lit>- 2" del Fliero JuzH0' la 3-a> 
ff- f- , lib. 8.° del Fuero Viejo, el ttt. 9.°, lib. 1.a del Fuero 
l ^ a l y las leyes X V I I I á XX, X X X I I I y XL del Estilo. En . 
Cnrt yes huevas, véase el pá r ra fo décimo tercio de la 
l0¡ ¡^c^ro1" XVI':Pág' J!83' qUe habla tanll>ien de abu80S áe 

ambos los ojos, non puede ser abogado por o t r i . Ca 
pues non viésse el judgador, non le podria fazer aque
l l a honrra que deuia, nin a los otros omes buenos, que 
estouiessen y. Esso mismo decimos de aquel contra 
quien fuesse dado juyzio de adulterio, o de trayeion, 
o de aleue, o de falsedad, o de homicidio, que ouiesse 
fecho a tuerto, o de otro yerro, que fuesse tan grande 
como alguno destos, o mayor. Pero como quier que 
ninguno destos, non puede abogar por o t r i , bien lo po
dria fazer por si mismo si quisiesse, demandando, o 
defendiendo su derecho. 
l i K i r IV,—Como aquel que lidia con bestia braua por 

precio quel den non puede ser bozero, por otri, si non en 
casos señalados. 
Non puede ser abogado por o t r i , ningund ome que 

recibiesse precio, por l id iar con alguna bestia. Fueras 
ende si ouiesse a razonar pleyto, que perteneciesse_ a 
huérfano, que el mismo ouiesse en guarda. E defendie
ron, que t a l ome como aqueste, non pudiesse abogar. 
Porque cierta cosa es, que quien se auentura a l id iar 
por precio, con bestia braua, non dubdaria do lo rece-
bir por hazer engaño, o enemiga, en los pleytos que 
ouiesse de razonar. Pero el que lidiasse con hostia flo
ra, non por precio mas por prouar su fuerza: o si reci
biesse precio por l id iar con t a l bestia, que fuesse da
ñosa a los de alguna tierra, en ninguna destas dos ra
zones, non le empecerla, que non pudiesse abogar. Por 
que este se auentura, mas por fazer bondad, que por 
cobdicia de dinero. 
I < E V V,—Quales pueden ser bozeros por si, enonpueden 

ser bozeros por otro, sinon por personas señaladas. 
Enfamado soyendo a lgún ome por menor yerro, que 

qualquier de los que diximos en la tercera ley ante 
desta: assi como si fuesse dada sentencia contra el por 
furto, o robo que ouiesse fecho, o por tuerto, o por en
gaño, o por deshonrra que ouiesse fecho a alguno que 
íuesse lieue, assi como si de palabra, o de otra guisa, o 
por otro yerro semejante destos, porque valiesse me
nos según fuero de España , non le embarga quo non 
pueda ser abogado por si o por o t r i en cosas señaladas-
assi como si ouiesse de ser abogado, en pleyto que per-
teneciesse a qualquier de sus parientes, de los quo su
ben, o descienden por la l iña derecha, o perteneoiesse 
a sus hermanos o a sus hermanas, o a sus mujeres, o a 
su suegro, o a su suegra, o a su yerno, o a su nuera, o a 
su entenado, o a su padrastro, o aquel que lo ouiesse 
afforrado, o alguno de sus hijos, o a huérfanos, que el 
mismo ouiesse en guarda. E si por alguna otra perso
na quisiesse abogar, que non fuosse destos sobredi
chos, non deue sor cabido: maguer la otra parte, con
tra quien quisiesse razonar, otorgasso que lo pudiesse 
fazer. Otrosi dezimos, que ludio, nin Moro non puede 
ser abogado por ome que sea Christiano, como quier 
que lo pueda ser por si, e por los otros que fuessen 
de su ley, 

I Í E V VI.—Como el judgador deue dar bocera a la parte 
que gelo demandare. 

Biuda, e huérfano e otras personas cuytadas, han de 
seguir á las vezes en juycio sus pleytos. E porque 
aquellos con quien han de contender son poderosos, 
acaesce que non pueden fallar abogado quo se atreua 
a razonar por ellos. Onde dezimos que los judgadores 
deuen dar abogado a qualquier de las personas sobre
dichas que gelo pidiere. E el abogado, a quien el juez 
lo mandar» , deue razonar por ella, por mesurado sa
lario. E si por auentura fuesse tan cuytada persona, 
que non ouiesse de que lo pagar, deuelo mandar el 
juez quo lo faga por amor de Dios: e el abogado es te-
nudo de lo fazer. E si la parte ouiere de que pagar al 
abogado, entonce dezimos que se deue auenir con 
ella. 

I J K V VII.—Engwe manera deuen los abogados razo
nar los pleytos en juyzio en demandafido e en respon
diendo. 
Departidos son los officios de los judgadores, e de 

los abogados. Calos bozeros, deuen razonar en pie, 
estando ante aquellos que han de judgar. E loe juezes, 
deuen oyr, e l ibrar los pleytos, estando assontados, 
assi como dize en el t i tu lo que fabla dellos. E por 
ende dezimos, que quando los judgadores mandan a 
las partes, que^igan e razonen to^as aquellas cosas 
que quieran dezir en aquel pleyto: qu« primeramente 
se deuen leuantar a dezir e razonar el demandador o 
su bozero. E en comiendo de su razón, deue rogar al 
judgador, e a los que y estouieren quel oyan, fasta 
que acabe lo que ha de dezir en aquel pleyto. Oa (assi 
como dixeron los sabios antiguos) aquel que dize sus 
palabras ante otros, pierde aquel tiempo en que laa 
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dize, si non le oyen bien, e non las entienden. E de
más, tórnase le como en manera de verguenpa. E des
pués desto deue comentar a recontar el pleyto, como 
paeso, e poner sus razones, lo mas apuestamente que 
el pudiere. E si por auentura fuessen muchos bozeros 
de vna parte, el vno dellos deue razonar, e non mas. E 
estonce, deuense acordar todos en vno, en que manera 
diga aquel que deue razonar. E base muobo de guar
dar, que non diga ningunas palabras sobejanas, si non 
aquellas que pertenescen al pleyto. E otrosi deue ta
blar ante el juez mansamente, e en buena manera, e 
non a grandes bozes, n in tan baxo que lo non puedan 
oyr. E después que ouiere razonado todo su pleyto, ba
se de leuantar el abogado del demandado, e poner sus 
defensiones, razonando aquellas cosas, que pertene
cen a su pleyto, en aquella manera, que diximos del 
bozero, del demandador. E sobre todo dezimos, que 
non deue ninguno dellos, atrauessar, n in estoruar, a l 
otro mientra razonare. E otrosi guardarse de non usar 
en sus razones, palabras malas, e villanas. Fueras 
ende., ai algunas pertonesoiessen a l pleyto, o que non 
pudiessen escusarse. E el abogado que desta manera 
razonare, deuele el judgador honrrar e caber sus ra
zones. E a los que contra esto fíziessen puédeles defen
der que non razonen antel, 

I J K V VlI.T.,—Quando el abogado dixere alguna palabra 
por yerro en Juyzio que tenga daTio a su ¿ a r t e como la 
puede reuocar. 
Las palabras, e las razones, que los abogados dixe-

ren, sobre los pleytos que ouieren de razonar, en juy
zio, estando delante aquellos, cuyos bozeros son, mu
cho las deucn catar, e asmar afincadamente, ante que 
las digan, que sean a pro de la parte por quien abogan, 
e si tales fueren, dónenlas dezir, e si non, mejor es que 
las callen. Ca toda cosa que el abogado dixere, en juy
zio, estando delante aquel a quien pertenesce el pley
to, si lo non contradixesse, entendiéndola , tanto vale 
e assi deue ser cabida, como si la dixesse por su boca 
misma el Señor del pleyto. Pero si el abogado o el Se
ñ o r del pleyto dixere en juyzio alguna cosa por yerro, 
que sea a daño de aquel por quien razona, bien la pue
de emendar, eu qualquier logar que este el pleyto, 
ante que sea dada la sentencia difinit iua, prouando 
primeramente el yerro. Mas después que t a l sentencia 
fuere dada, non podria el yerro emendar, n i deue ser 
oydo, fueras ende, si el pleyto fuosse de huér fano me
nor de veynte e cinco años. Ca en t a l pleyto como este, 
t a m b i é n deue ser oydo después del juyzio acabado, 
como ante. 

I / E Y XX.—Como el abogado non deue descobrir la pori-
dad del pleyto de su parte a la otra. 

Guisada cosa es, e derecha, que los abogados, a quien 
dizen los ornes las poridades de sus pleytos, que las 
guarden, e que non las descubran a la otra parte, n in 
fagan engaño en ninguna manera que ser pueda. Por
que la otra parte, que en ellos se fia, o cuyos abogados 
son, pierdan su pleyto, o se les empeore. Ca pues que 
el recibió el pleyto de la vna parte en su fe, e en su 
verdad, non se deue meter por consejero, nin por des
e n g a ñ a d o r de la otra. E qualqmer' que contra esto 
fiziere desque le fuere prouado, mandamos, que dende 
adelante sea dado por ome do mala fama, e que nunca 
pueda ser abogado n in consejero en n ingún pleyto. E 
demás desto, que el judgador del logar le pueda poner 
pena por ende, según entendiere que la merece por qual 
fuere el pleyto de que fue abogado, e el yerro que fizo 
en el maliciosamente. Otrosi dezimos, que si la parte 
que lo fizo su abogado menoscabare alguna cosa de su 
derecho, por t a l engaño como dicho es, o fue dada 
sentencia contra el, que sea reuocada, e que no le em
pezca, e que torne el pleyto en aquel estado, en que 
era ante que fuesse fecho, si fuere aueriguado. 

I i E V X . — ¿ f t el que fuere bozero o sabidor del pleyto de 
la vna parte puede sin mal estanca ser abogado de la 
otra parte en aquel mismo pleyto. 
Vienen los ornes a las vegadas e muestran a los abo

gados sus pleytos, e descubrenles sus poridades, por
que puedan mejor tomar consejo e ayuda dellos- E 
acaece a las vozes, que después que ellos son sabido-
res del fecho que se tienen maliciosamente diziondo 
que los non ayudaran, si non por precio desaguisado. 
En t a l caso como este dezimos: que si la parte que des-
oubriesse su pleyto al abogado, le quisiesse pagar su 
salario conuenible, o le fiziesse seguro dello a bien 
vista de omes buenos, que tonudo es el bozero de le 
ayudar e consejar bien e lealmente. Pero si alguno 
tdf38!6 esto maliciosamente dizieñdo e descubriendo 
nar t 0 de su P16^0 a muchos bozeros, porque la otra 
v e 11011 pudiesse auer ninguno dellos para si, man

damos, que el judgador non suffra t a l engaño c03» 
este. E que de tales bozeros como estos a la otra Pa^' 
te, si gelos pidiere, maguer fuessen sabidores ^elP 
to de la otra parte, assi como sobredicho es. Otros 
dezimos, que si a lgún abogado, touiesso boz agen 
contra o t r i , e muriere aquel contra quien la ^ien^{ 
ante que el pleyto sea librado, si los fijos de t1̂ 11? 
muerto, fincan en guarda deste bozero, por alguna oe 
las razones, que dize en las leyes deste nuestro l1",1'?' 
q\i& fablan de la guarda de los huérfanos , que bie" 
puede ser bozero dellos, contra la otra parte, cuyo 
abogado, o consejero, auia ante seydo en aquel mismo 
pleyto. 

I J E Y XI.—Porque razones puede defender el â  
abogado por todo tiempo que non razone por otro en 
juyzio. 
Seyendo prouado contra a lgún judgador, que en 1°^ 

pleytos, que oya, e libraua, fiziera a sabiendas a^u^a 
cosa contra derecho, como no deuia, o que dexara 0° 
fazer, lo que según derecho deuiera fazer, defendenaoSi 
que dende adelante que non pueda ser abogado, 
n ingún pleyto. E esto porque se da a entender, q116 
pues que erro a sabiendas en judgar, que non seria 
leal, en razonar los pleytos. Otrosi dezimos, que si el 
judgador, diere sentencia contra a lgún abogado, como 
contra ome de mala fama, o por alguna otra razón 
derecha, defendiéndole que de a l l i adelante, non abo-
gue; si el abogado non so alpare de su juyzio, dend© 
adelante, non puedo abogar por o t r i , si non por aq)19' 
lias personas, que de suso diximos. Fueras ende, si el 
Rey, le fiziere merced, o torgándole que lo pueda fazer. 

IÍE V X I I . — P o r q u e razones pueden defender loBjueztS 
a los abogados que non vsen de su officio fasta tiempo 
cierto. 
Si acaesciere que el judgador defienda a l abogado, 

por alguna razón derecha que non abogue delante del 
fasta tiempo cierto assi como si lo fiziesse, porque fde 
el abogado, muy enojoso, o atrauesador de los pleytos, 
o fablador ademas o por otra razón semejante destas» 
dende adelante, non deue abogar antel, fasta en aquel 
tiempo, que seña la re . Empero bien puede abogar ante 
aquel, que este mismo judgador, pusiesse en su logar> 
o ante otro juez qualquier. 
I Í K V X I ai.—Como ninguno non deue ser recebido pof 

abogado si primeramente no le otorgaren que lo pueda 
ser. 
Estoruadores, e embargadores de los pleytos, so» 

los que se fazen abogados, non seyendo sabidores de 
derecho, n in de fuero, o de costumbres, que deuen ser 
guardadas en juyzio. E por ende mandamos, qu6 de 
aqui adelante, ninguno, non sea osado, de trabajarse, 
de ser abogado, por o t r i , en n ingún pleyto, a menos 
de ser primeramente escogido, de los judgadores, e de 
los sabidores de derecho de nuestra corte, o de l*8 
tierras, o do las ciudades, o de las villas en que ouiere 
de ser abogado. E aquel que fallaren que es sabidor, 
o ome para ello, deuenle fazer jurar , que el ayuda r» 
bien, e lealmente a todo ome, a quien prometiere s i 
ayuda. E que non se trabajara, a sabiendas, de abo
gar, en n ingún pleyto, que sea mentiroso, o falso, o de 
que entienda que non podra auer buena cima. B aun 
los pleytos verdaderos, que tomare, que p u ñ a r a , que 
se acaben ayna, sin n ingún alongamiento, que el fizies
se maliciosamente. E el que assi fuere escogido man
damos que sea escrito el su nome en el l ibro, do fueren 
escritos los nomes de los otros abogados a quien fue 
otorgado t a l poder como este. E qualquier que por si 
quisiere tomar poderlo, de tener pleyto por o t r i con
t r a este nuestro mandamiento: mandamos, que n011 
sea oydo, nin le consientan los judgadores, que abo
gue ante ellos. 

I iJEY JLÍV.—Que gualardon deuen auer los abogado» 
quando bien fizieren su officio, e qual pleyto les fue de
fendido que non fagan can taparte a quien ayudan. 
Reconocer deue la parte el trabajo que llena el abo

gado en su pleyto, quando anda y lealmente gualar-
donandole, e pagandol su salario assi como puso con 
el. E porque los omes, con cuy ta que han de vencer 
los pleytos, e a las vegadas por m a e s t r í a de los abo
gados, prometen mayores salarios que non deuen. o 
fazen posturas con ellos, a daño de si; por ende o 1 » ^ 
damos, que el abogado, torne salario de la parte se-
gund el pleyto fuere grande, o pequeño, e le conuinie-
re según su sabidur ía , o el trabajo que y licuare 
manera que el mayor salario, que pueda ser, non sU" 
de cient marauedis arriba, quanto quier que 8681 Sr^0 
de la demanda, e dende ayuso, según fuere el P1<!y ' 
Otrosi defendemos, que n ingún abogado, non sea os 



Îp de fazer postura, con el d u e ñ o del pleyto, de recobir 
^ierta parte de aquella cosa, sobre que es la contien
da. Porque touieron por bien los sabios antiguos, que 
quando el abogado, sobre t a l postura, ra íonasae , que 
se trabajarla de fazer toda cosa, porque la pudiesse 
ganar, quier a tuerto, quier a derecho. E aun lo defen
dieron, por otra razón, porque quando t a l pleyto les 
tuesse otorgado, que pudiessen fazer, con la parte a 
•luien ayudassen, non podr ían los ornes fallar aboga* 

que en otra manera, las quisiesse razonar, n in 
ayudar, si non con t a l postura; lo que seria contra 

£rec^10' 6 cosa muy dañosa a l a gente. Pero si a lgún 
Abogado, fuesse tan iatreuido, que fiziesse t a l postura, 
como esta con l a parte, a quien ayudasse, mandamos, 
<l"ie después que le fuere prouado, non pueda razonar 
Por o t r i en juysdo assi como persona enfamada, e de-
mas que el pleyto que ouiere puesto con la parte, que 
non le vala 

J j l J V XV,—Que pena deue auer el abogado que falsa
mente anduuiere en el pleyto. 

Preuaricator en la t in , tanto quiere dezir en roman-
ce, como abogado que ayuda falsamente, a la parte 
Por quien aboga: e seña ladamente quando en poridad 
ayuda, e conseja a l a parte contraria, e paladinamen
te fazo muestra, que ayuda a l a suya de quien recebio 
salario, o se auino de razonar por el. Onde dezimos, 
S^e t a l abogado como este, deue morir como aleuoso. 

de los bienes del deue ser entregado el dueño, de 
aquel pleyto a quien fizo la falsedad, de todos los da
nos, e los menoscabos, que recibió andando en juyzio. 
o t r o s í dozimos, que quando el abogado fiziore vsar a 
Sabiendas, a l a su parte, de falsas cartas, o de falsos 
testigos, quo ossa misma pena merece. E aun dezimos, 
que el abogado, se deue mucho guardar, do non pro
meter a la parte, que vencerá el pleyto que recibe 
©n su encomienda. C a si después nol venoiesse assi co
mo auia prometido, seria tenudo de pechar al dueño 
del pleyto todo quanto daño, o menoscabo le viniesse 
por ende, e demás las despensas que ouiosse fecho an
dando en juyzio sobre aquel pleyto. 

TITULO VII.—De los emplazamientos. 
Mostramos assaz complidamente, en el t i tu lo ante 

deste, de los abogados que muestran, e consejan, al 
demandador, e al demandado, en que manera denen 
demandar, e amparar sus pleytos en juyzio. E por que 
los emplazamientos son rayz e comiendo de todo pley
to, que se ha de l ibrar por los judgadores, e razonar 
Por los abogados en razón de contienda, que acaezca 
entre el demandador, e el demandado, por ende quere
mos tablar dóllos. B primeramente, que quiere dozir 
^Aplazamiento . E quien lo puede fazer. E en que ma
n e r a deue ser fecho. E quien puede ser emplazado, o 
quien non. B que pena merece el que fuero rebelde, 
non queriendo venir al emplazamiento. E el que ena-
genare la cosa sobre que fuere emplazado. 

l ' E Y l ,~Que quiere decir emplazamiento, e guíen lo pue
de fazer, e en que manera deue ser fecho. 

Emplazamiento tanto quiere dozir como llamamien
to, que fazen a aigllno que venga anto el judgador, a 
fazer derecho, o cumplir su mandamiento. E puédelo 
dpiier el ;Rey' 0 el judgador, o el portero, por mandado 
toY ^ la manera en que deue ser fecho el omplaza-
lal to' 09 esta: que el •Key Puede emplazar por su pa-
JQ 1 a' o por su portero, o por su carta. E los que han 
*; der de judgar por el, en su corte, o en sus oiuda-
0 s, e eri 2as viiiaS) i0 pueden otrosí fazer por palabra, 
1 ¡H0r carta, o por sus ornes conoscidos, que sean seña-
oiií niRnte' puestos para esto. Otrosí quando alguno 
j> ^sso qi;erella de otro, e lo fallasse en la corte del 
eniio ei1 Puede dezir a la justicia del Rey, que gelo 

j'Piaze; e el puédelo fazer por si, e por su orne. E aun 
qun 0tra manera de emplazamiento, contra aquellos 
* - se andan escondiendo, o fuyendo, de la tierra, por-

¿ J i non fagan derecho, a aquellos, que so querellan 
tan i ^a estos á ta les , pueden ser emplazados, non 
fazj S(namente en sus personas, mas aun en sus casas, 
p a n d ó l o saber, a aquellos que y fallaren, de su com-
trea • E si casas non ouieren, dónenlos pregonar on 
arni Aereados , porque lo sepan sus parientes, e sus 
a ar,!05!',0 gelo fagan saber que vengan a fazer derecho, 
Ua n los' que se querellan dellos. O que sus parien-
si Q ° s.us amigos, lo puedan defender dellos on juyzio, 
Por ni ren- B quando el emplazamiento, fuere fecho 
Justj7r-euuo de los porteros mayores del Bey, o por su 
líiani?18'' 0 por alguno de los judgadores de las villas; 
Por ^am?s que t a l emplazamiento se pueda prouar 
do- ¿T11161. que lo fiziere, con otro testigo, si fuere nega-

• ̂ a s si fuere de los menores porteros, tenemos por 
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bien, que se prueue por dos testigos, sin el portero, 
porque non pueda y ser fecho engaño. Pero el empla
zamiento, que el Rey o los judgadores de su corte fi-
zieren por su palabra, mandamos, que sea creydo, sin 
otra prueua. 
JjT&V IT.—Como los emplazados deuen venir ante los jud

gadores, e quien puede ser emplazado e quien non. 
Venir deue ante el judgador todo orno que fuere em

plazado por mandado del, e parecer por si, o por o t r i 
a l plazo que fuere puesto, maguer ouíesse priuillejo, 
o otra razón derecha, porque non fuesse tenudo de lo 
fazer. E esto es, por honrra del logar, e del poder ío , 
que tiene el juez por el Rey. Ca si non quisiesse uenir, 
semejar ía que lo fazia mas por desden que por otra 
cosa. Pero quando fuere antel, e mostrare su pr iui l le
jo , o alguna otra razón derecha porque non puede ser 
apremiado de responder, deuele ser cabido. E como 
quier que todos sean tenudos de venir antel judgador 
quando los emplazaren, assi cómo sobredicho es, con 
todo «MO, omes y a que non podr ían ser embazados, e 
s i lo fueren, non son temidos do responder, ante aquel 
que los emplazo. Assi como aquel que fuesse juez ma
yor, o egual, de aquel que lo emplazasse; o el clérigo 
en el tiempo que cantassen la missa, o dixesse las 
otras horas en la eglesia; o monjes, o monjas, o herrni-
taños , o otros religiosos, de los que es tán so poder da 
otro su mayoral: sm cuyo mandado non pueden y r a 
otra parte. Mas quien derecho quisiere alcanzar, de 
tales personas como estas, deue fazer emplazar a sus 
mayorales, assi como de suso.es dicho en el t i tu lo que 
fabla de los demandadores, e judgadores. Otrosí dezi
mos, que non denen nin pueden ser emplazados, los 
que han a ser a día señalado con el Rey en batalla, o 
con sus Señores, en fazienda, o en l id , o los que fincan 
para guardar villas, o castillos, o otras fortalezas que 
tumeren del Rey, o de otros sus señores seyondo en 
tiempo que tennessen peligro. Esso mismo dozimos, de 
aquellos que fincan para apaziguar la tierra, si la vie
ren louantada, o en bollicio, si fueren omes para ello: 
o s i fincaren para amparar tierra, o Reyno de su Se
ñor, en tiempo de guerra. E los que fueren enfermos do 
grandes eníermedades , o fondos, do guisa que non pu
diessen venir, o presos; nin los que fizíessen bodas que 
non deuen ser emplazados on aquel día, que las fizie-
ren, n in aquellos que les muriere alguno en su casa, 
que deuen luego soterrar, o los quo estouieren a mqer-
te, o assoterramiento de Señor, o de su pariente, o de 
su vezino, o do amigo conocido fasta quo sean torna
dos a sus casas del soterramiento. Otrosí dozimos quo 
non deuen ser emplazados los que non son de edad, o 
que son de fuera de su sentido, o desgastadores de sus 
bienes, de manera quo les son dados guardadores para 
ello. Pero los que ouieren querella destos tales, bien 
pueden fazer emplazar a aquellos quel touieren a 
ellos, e a sus bienes en guarda. Otro t a l dozimos que 
non deuen emplazar a loa quo van en mandaderia del 
Rey, o de su Señor, o de su concejo: n in al pregonero 
de mientra que va pregonando por la v i l la : nin a ome, 
nin a muger que sea sieruo de otro. Ca este non puede 
ser emplazado, si non en casos señalados, assi como 
dezimos de suso, en el t í tu lo de los demandadores. 
Otrosí non donen emplazar a aquel, que fuesse empla
zado de otro judgador, para parecer antel, a día seña
lado on quanto durare el tiempo del emplazamiento 
primero. Fueras sí el judgador qüe lo emplazasse a pos
tremas fuesse mayor, que el otro que lo ouiesse fecho 
emplazar primeramente. Ca estonce deue obedecer al 
emplazamiento dol judgador mayor. E mientra que 
durare el tiempo doste emplazamiento, non le deue el 
otro juez, que le emplazo primero, fazer ninguna cosa 
nueua contra el, por razón quel emplazara: e non pa
reciera antel. B si por auentura la íiziosse contra el, 
o contra alguno de los otros sobredichos on esta ley, 
mandamos que non vala. 

I , K V Wl.—Cbmo las dueñas nin las donzellas nin las 
otras mugeres que Mucn honestamente, en sus casas, non 
deuen ser emplazadas que vengan antel judfiador perso
nalmente. 
Dueña casada, o biuda, o donzella, o otra muger que 

bina honestamente en su casa non deuen ser emplaza
das ninguna dellas; de manera que sea temida de venir 
personalmente ante los judgadores: para fazer dere
cho en el pleyto que non sea de justicia do sangro, o 
de otro escarmiento: porque assaz ahonda, que tales 
mugeres como estas, embien sus personeros en juyzio, 
on los otros pleytos. Esto touíoron por bien los sabios 
antiguos por esta razón. Porque non seria guisada 
cosa, que tales personas como estas pareciessen em-
bueltas publicamente con loa omes, assi como de suso 
diximos, en el t i tu lo que fabla de los abogados. Pero si 
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los judgadores quisiessen fazer algunas preguntas a 
ellas mismas, para saber verdad, deucn ellos yr a su 
casa, o ombiar algund escriuano, que las pregunte, e 
esoriua lo que dixeren. Otrosí dezimos, que todo orne 
a quien emplazassen, estando en su casa, por razón de 
pleyto, que non í'uease de maleficio, que non es tenudo 
de venir personalmente, antel judgador, si non quisie
re. E esto es, porque cada vno deue ser seguro en su 
casa, e auer folgura en ella. Pero deue embiar su per-
sonero, que parezca antel judgador a responder en su 
logar. Mas si alguna destas personas, fueren emplaza
das, sobre pleyto cr iminal , tenudo seria estonce, de 
parecer personalmente antel judgador: maguer el em-

. plazamiento, fuesso fecho, estando el en su casa. 

I A E Y l \ .— Como los fijos non pueden fazer emplazar a 
sus padres, nin los a/forrados a los que los afforraren. 
Na tura l r azón es, e derecho, que los fijos ajan reue-

rencia, e fagan honrra a sus padres, e a sus madres, e 
que ganen siempre dellos, faziendoles seruicio, e non 
por contiendas, nin pleytos, aduziendolos en juyzio. E 
por ende touieron por bien los sabios antiguos, e de
fendieron que el lijo, n in el nieto, non pueden fazer 
emplazar, para aduzir en juyzio al padre, n in a la ma
dre, n in al auuelo, nin a la auuella, mientra que fue
ren en poderío dellos. Fueras ende, por aquellas cosas 
seña ladas , que diximos de suso, en el t i tu lo de los de
mandadores, e en el otro t i tu lo , que fabla del poderío 
que han los padres sobre los fijos. Pero el fijo, que fue
re salido del poder de su padre, bien lo podría fazer 
émplaza r en juyzio con otorgamiento del judgador. Ca 
de otira guisa, non pod r í a emplazar a su padre, nin a 
su madre, n in a su auuelo, n in a su auuela. Otrosí de
zimos que el afforrado, non deue emplazar al que lo 
afforro sin otorgamiento del juez. Ca siempre deue 
auer reuorencia, e fazer honrra a aquel que lo saco de 
seruidumbre, e lo dio l ibertad. E esto se entiende, del 
Señor que afforro su sieruo, por su voluntad, quer ién
dole fazer bien e merced, tomando dineros del sieruo 
mismo, o non los tomando. Mas si por auentura, otro 
eme diesse dineros al Señor porque aíforrasse su sier
uo, estonce t a l afforrado, bien podr í a emplazar en 
.juyzio al que lo a í forrasse , non pidiendo licencia a l 
judgador. E non es tenudo de fazelle aquella honrra, 
n iu aquella reuerencia, que los otros afforrados, que 
de suso diximos. 

I Í E V V.—Que pena merece el afforrado que emplaza sin 
Ucencia del jtidgador al que lo ouiesse afforrado. 

Pechar deue por pena cinquenta marauedis en oro, 
el afforrado, a aquel que lo afforro, quando lo empla-
zasse, sin licencia del judgador. Fueras ende sí el Se
ñor que fue emplazado, non pareciesse antel judgador 
al plazo, que fuesse puesto, por razón del emplaza
miento; o sí víniesse ante del el afforrado arrepin
t iéndose, e le quitasse aquel pleyto, sobro quel auia 
emplazado; o si por auentura viniesse el afforrador 
de su grado, e le respondiesse en juyzio, al plazo quel 
fue puesto, non ca loñando al afforrado, como nol de-
uiera emplazar sin otorgamiento del judgador. Ca 
por qualquier destas razones, es quito el' afforrado de 
la pena sobredicha. 

J J K V VI.—Como non deue ser emplazada la muger ante 
aquel judgador que la quiso for ja r , o casar con ella sin 
su plazer. 
Traba jándose el judgador, de casar con alguna mu

ger sin su plazer que morasse en aquella tierra, do el 
ouiesse poderío de judgar, o queriendo de otra manera, 
passar a ella por fuerza, decimos que t a l muger como 
esta nin otra, nin otro de su compaña, que biuiesse 
con ella dende adelante, non deuen ser emplazados 
ante aquel judgador. E si los emplazassen non serian 
tonudos de venir, n iu embiar personaros, para respon
der delante del- Ca pod r í a ser que porque ella non 
quiso consentir a su voluntad, que se moueria el juez 
maliciosamente faziondola emplazar, e asacando tor-
tizeras demandas para tomar venganza della. Pero 
aquellos, que ouieren querella, de t a l muger como 
esta, o de algunos de los de su compaña, puedenlos fa
zer emplazar ante otro judgador de aquel logar si lo y 
ouiere. E sí por auentura non lo y ouiesse puedenlos 
fazer emplazar antel adelantado, o antel merino, que 
fuere mayoral de ba t ierra. E el mayoral es tonudo de 
emplazarlos, e de fazorles fuero, e derecho, o de dar
les otros omes buenos de aquel lugar que sean sin sos
pecha, que los oyan, e que los delibren. 

IÍEV1 Vir .—Como las partes puedefi alongar entre si 
" el plazo después que son emplazados. 

d(^V^enen8e en*re si las partes, para alongar el plazo 
ex emplazamiento, que les fue puesto, por mandado 1 

del judgador E en t a l razón como esta dezimos qu 
quando ellos aluengan el plazo, con consentimien 
del judgador, que lo pueden fazer. E son tenudoSi 
venir ante el juez a l a sazón que pusieren entre S1' • 
la parte que non viniere, deuen fazer contra ei1'ft̂  „ 
como contra ome rebelde que non viniere al plazo, q1 
le pone el judgador. Mas si ellos por si se alongassen 
el pleyto sin conseut ímiento del juez, el que no^1 v1' 
niore non deue auei^ otra pena, si non aquella qn 
ellos pusieren entre si; n in puede passar el judgati0 
contra el por razón del emplazamiento. Esso miso1'' 
dezimos quando algunos que non fuessen emplazados, 
por mandado del judgador se auiniesseu, e tomassei 
plazo a que parecioasen antel juez. Ca non tenern0** 
por bien por muchas contiendas, e muchas baraja° 
que acaescen entre los omes que vn ome pueda eTCí' 
plazar a otro, n in pararle señal , si non en la maiier" 
que de suso mostraremos. 

I i ü i í V I t l . — Q u e pena merece él que fuere rebelde ^ 
non venir al emplazamiento. 

Rebeldes y ha algunos omes de manera que n0^ 
quieren venir al emplazamiento que los fazen. E esto^ 
non deuen fincar sin pena, porque desprecian el i^*11' 
damíen to de aquellos, a quien deuen obedecer. B R^j 
ende dezimos que quando alguno fuere emplazado oe 
Roy, por su palabra, o por su portero, o por su caf * 
sí fuere rico ome, o concejo de algund logar, o otro 
ome honrrado, assi como Arzobispo, o Obispo, o ma'-S' 
tre de alguna orden, o Comendador, o Prior, o Abaoi 
qualquier destos sobredichos que non víniesse, o non 
embiasse al plazo, o fuero rebelde, non queriendo en' 
t r a r en el pleyto, sobre que fue emplazado, o se fuere 
d é l a corte, o sin mandado del Rey, peche a el-cien ̂  
marauedis, porque le desprecio su mandamiento. B ( 
fuer infanzón, o otro cauallero, o ome honrrado d 
v i l l a , peche treynta marauedis al Rey. E ai fuere ome 
de menor guisa, peche diez marauedis. E sobre todo 
esto deue pechar qualquier destos sobredichos, a 811 
contendedor, todas las despensas, que ouiere fechO' 
sobro razón de aquel emplazamiento, porque non qu1' 
so venir fazerle derecho. E si aquel que fue rebelde» 
ouiesse seydo emplazado, para ante algund judga<ior 
de los de la corte del Rey, mandamos que peche cin00 
marauedis al judgador ante quien fue emplazado, 
porque desprecio su mandamiento. E el que negaI'e, 
que non fue emplazado, si gelo prouaren, pecho 1* 
pena doblada al Rey, o a aquel, para ante quien fu0 
emplazado, e ot ros í las despensas dobladas a su conten
dor. E todo esto que diximos de los emplazados, man
damos, que sea guardado, contra aquellos, que loB 
emplazan, si non vinieren, o non embiaren, como de
uen al plazo. Otrosí dezímos, que todo ome que fuero 
emplazado, a querella do otro, que venga fazer dere
cho, ante su juez que es puesto en las cibdades, o en 
Tas villas, sí non viniere al plazo, o non embiare oni® 
que razone por el, o sí el se fuere sin mandado dei 
judgador, que peche por pena al alcalde medio maro-
uedí, e otro medio a su contendor. Essa misma pena 
deue auer, el que le fiziere emplazar si non viniere, 0 
non embiare su personero, al plazo como deue. 
I i E V I X . — Quepena meresce él judgador quenon quit' 

re emplazar como deue, e aluenga el pleyto por razones 
de alguno-
La maldad de los omes deste mundo, es tanta e vsan 

della en tantas maneras, que si la justicia, e el dere
cho non los estoruasse, non podrian loa omes buenos, 
bouir en paz, nin alcanzar derecho. E por ende debi
mos, que si el juez, por maldad, o por malquerencia) 
non quisiesse emplazar los omes, a querella de otro, 0 
alodgasse el placo, por ruego, o por amor, o por ayn-
da que les quisiesse fazer, si gelo pudieren prouar qn9 
peche el alcalde de lo suyo, las despensas que íU0) 6 
el daño que recibió el demandador porque non gei0 
quiso emplazar, o porque gelo alongó, sin derecho; s 
sea creydo, el demandador, por su ju ra sobre esta» 
despensas, e estos daños a bien vista de aquel, a quien 
SO querello del alcalde. 
IÍEIT m.— Quanto tiempo deuen esperarlos emplazado3 

a sus contendores en cosa del Rey, demás del plazo-
Esperar dezimos que deuen los omes emplazados, 

para la corte del Rey, a sus contendores, si algnn03 
dellos vienen, al dia que les es puesto, e los otros non-
E esto tenemos que es derecho por dos razones: ^ 
vna por guardar que en la corte del Rey, non pie1"a* 
ninguno por arrebatamiento de plazo, como en 
otros logares. Ca este es logar, do se deuen fazer 1» 
cosas con mayor acuerdo, e con mayor consejo, P^1"*1^ 
non se ayan ligeramente, a desfazer. E por ende ~ s 
menester mayor tiempo, que aquel señalado, qne xe 
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dan por plazo. La otra razón es, por guardar de daño, 
ai que viniesse, que cujdaria ganar, por arrebata-
Buonto del plazo. E después, quando viniesse su con
tendor, si pudiesse mostrar razón derecha, porque 
^on pudiera venir donde cuydara auer pro, venirle y 
«• ende daño, porque auria otra vez a tornar al pleyto, 
e lazor mas despensas. E aquel sabor que ouiera, cuy-
dando que auia vencido el pleyto, to rná r se le y a en 
desabor, si por auentura el otro venciesse a el. E por 
«iide tenemos por bien, que todos los que fueren em
plazados, para la corte del Bey, si fueren de aquel rey-
^o, do el rey anduuiere, o morare, que esperen a sus 
contendores, después del plazo tres dias. E si fueren 
de los otros Eeynos, espérenlos nueue dias. 
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I Í E Y X I . — S i aquel que fuere emplazado mostrare es
cusa derecha, porque non vino, que le deue valer. 

^Embargamientos han a las vegadas, los que son em
plazados, de manera que non pueden venir, njn em-
biar antel juez, para responder a los plazos, que les 
ineren puestos. E por ende dezimos que derecha cosa, 
e.guisada es, que pues ellos non dexau por al, de venir, 
si non por non poder, que non ayan pena de rebeldes. 
E los embargos derechos, que los pueden escusar, son 
estos. Assi como si el emplazado, fuesse embargado 

grand enfermedad, o ouo embargo, en el camino, 
Por llenas de rios, o de grandes nieues, o de otra tem
pestad, o si lo embargassen ladrones, o enemigos co
nocidos que le touiessen los caminos, o quel ouiessen 
desafiado, e fuessen mas poderosos que el de manera 
que non osasse venir, a menos de peligro de muerte, o 
si fuesso preso, o embargado por alguna otra razón 
semejante destas. Ca prouanaola, e mos t rándola , al 
judgador deue valer, de manera que pena, nin daño, 
non reciba, por razón que non vino al plazo. Pero si^la 
enfermedad del emplazado, durasse mucho, deue em-
biar su personero, que faga derecho por el. Otrosi, 
quando el emplazado que esta desafiado, se teme de 
BUS enemigos quel tienen en camino, assi como de su
so diximos, deuelo fazer saber al judgador, que lo em
plazo, que por esta razón, non es osado, de venir an
i e l . E el juez luego que lo supiere, deue y a dar t a l 
consejo, que por el emplazamiento, pueda venir o em-
biar antel, seguramente. E mientra t a l seguranza non 
le diere non deuo yr adelante, por razón del emplaza
miento. 

- I j E Y X I I . —Como el que fuere emplazado non puede es
cusar de non responder ante el juez que lo emplazo, ma
guer vaya después a morar a otra parte. 
Emplazado seyendo algund orne delante del judga

dor que auia poderío de judgarle, si después dello se 
partiesae de aquel logar para yr morar a otro, que 
i o n fuesse de aquella jurisdicion, non puede ende esou-
sarse que non responda Ante aquel juez, que lo auia 
Aplazado primeramente. Esso mismo dezimos de 
Otro qualquier que fuesse ansi emplazado, e quisiosse 
S71, a escuelas, o en romería , o en mandaderia del Eey, 
0 de su concejo, o por otra razón semejante destas. Ca 
Por l inguna destas razones, non se puede escusar, que 

responda por si, o por personero, ante aquel que 
Jo auia emplazado. E si non lo fiziere puede el judga-
aor fazer contra el, assi como contra rebelde. 

XIII .—QMC pena merece el emplazado que ena-
gena la cosa sobre que lo emplazaron. 

•Muchas vegadas acaece, que los emplazados, por fa-
sr engaño a los que los fizieron emplazar, venden, o 
^agenan maliciosamente, las cosas sobre que los em-

dfi a?' 6 ^ a n d o vienen antel judgador, para fazer 
e s í 0' a aquellos que las demandan por suyas, dicen 
stonce los emplazados, que non son tonudos de res-

Pouderles porque non son tenedores de aquellas co-
*s, que los demandan. Por ende nos queriendo desfa-

^ r t a l engaño como este tenemos por bien, e manda-
i?os. que todo orne después que fuesse emplazado, si 
zav¡^euasse 1» cosa, sobre que fuesse fecho el empla-
nan )erito quel quisieren demandar, diziendo, e razo-

anuo loa (iel]Qan¿a(|or6g) (juo non ama derecho en 
"a, e que era suya doiiog, que t a l enagenamiento, 

ami Taltí' 6 que se» tornada aquella cosa, en poder de 
repiT <llle la enageno, e que sea el tenudo de fazer de-
Ki y10 «obre ella. E demás, quo aquel que la compro, 

' chí SSo sabidor de aquel engaño, que pierda el pre-
que dio por ella. E otrosi el vendedor, que peche 

to r£ i'ailt0 de lo suyo, por el engaño, que fizo, e sea 
ÍUea e la oauiara del Rey. Mas si el comprador, non 
l ia aabidor, del engaño, e ouiesse comprado aque-
dadCOSa al3uena íe, deue cobrar el precio, que auia 
Po?^Por ella. e aun demás le deue dar el vendedor 
t t e^ • a tanto. quanto montasse la tercera parte del 

cclo, qUe vaj{0 a(iuelia COsa. E ias otras dos partes 

del precio que valió aquella cosa deue el vendedor pe
char al Eey. E si por auentura el emplazado, ouiesse 
cambiado aquella cosa por otra, si aquel a quien la 
dio por cambio fue sabidor del engaño, deue pechar 
al Rey, tanto quanto valia la aquella cosa sobre que 
fue fecho el emplazamiento, e deue pechar de lo suyo, 
otro tanto, el que la cambio después que fue emplaza
do, e demás deue ser destecho el cambio, e fazer dere
cho sobre la cosa que fue emplazado. Esso mismo de
cimos si la cosa fuesse dada en donadlo, después del 
emplazamiento. Mas si el que la recibió, en cambio, o 
en don non fue sabidor del engaño, non deue auer 
gena ninguna. Pero decimos que el cambio, o el dóna

lo, que non vala. E aun mandamos que aquel que la 
dio, o la cambio maliciosamente, después que fue em
plazado que pecho al otro, a quien la auia dada, o 
cambiada, la tercera parte del precio, que valia aque
l la cosa, e las otras dos para la cámara del Rey. Essa 
pena misma sobredicha, en que diximos, que cae el 
emplazado, por el engaño, que faze enagenando la co
sa, sobre que lo emplazan el aquel a quien la enagena. 
Essa misma decimos, que ha logar en el emplazador, 
que engañosamente enagena la cosa, que demandaua, 
e razonaua por suya después del emplazamiento, e 
aquel a quien la enagena, después que fazen emplazar 
a otro sobre ella. Ca el emplazador, n in el emplazado 
non deuen, nin pueden fazer enagenamiento nueua-
mente en ninguna manera, de la cosa, sobre que es fe
cho el emplazamiento quo quieren demandar por su
ya, assi como de suso diximos, fasta que sea librada la 
contienda, que sea entre ellos, por juyzio, o sea dado 
por quito, oí emplazado, del emplazamiento. 

I Í E Y XIV.—Quando se puede enagenar la cosa sin 
pena sobre que es fecho el emplazamiento. 

Enagenada non puedo nin deue ser la cosa, sobre 
que es techo el emplazamiento, fasta que la contienda, 
^ n « n n ( r • r e e l l a ' ^ l i b r a d a P o r j ^ i o . assi como cLZ Lt^f^'v11^1^ ante desta; fueras ende en 
a^e L WTf« ^ P * 1 1 ^ ™ es, si aquella cosa sobre 
que es fecho el emplazaimento, fuesse dada desnues 
en casamiento a otro E l segund^quando aquella cos í 
pertenesciosse a muchos, e la quísiesseu par t i r entre 
si e enageuarla los vnos a los otros, que son ende te
nedores della. Pero en qualquier destos casos, aquel a 
quien passasse la cosa tenudo seria de responder a la 
demanda, sobre que fue fecho el emplazamiento. E el 
tercero es, quando la enagenassen después del empla-
miento, en razón de manda que fiziesse a su finamien
to. Mas en este caso postrimero, el heredero de aquel 
que ouiesse mandado ta l cosa, tonudo seria de defen
der, e seguir el pleyto, que era mouido sobre ella fas
ta que sea acabado. E si lo venciere, dónenla entregar 
a aquel, a quien fue mandada. E si por auentura per
diere el pleyto sin su culpa e sin su engaño, non es te-
nudo el heredero de dar ninguna cosa por razón de 
aquella manda. Otrosi dezimos que si aquel a quien 
fue mandada la cosa, sobre que era fecho el emplaza
miento sospechare que el heredero, non andará , n in 
seguirá lealmente el pleyto, bien puede el mismo si 
quisiere ser con el heredero en juyzio, para seguir el 
pleyto, sobre aquella cosa. 

I i E V XV.—Como deue fazer el judgador contra aquel 
que engaYiosamente enagena la cosa ante que sea empla
zado sobre ella. 
Vna de las cosas del mundo de quo mas se deuen 

trabajar los Reyes, e los otros Señores, que tienen 
logar de nuestro Señor Dios en la tierra, para man
tener la justicia, es de contrastar a la malicia de los 
ornes, de manera que el derecho non puede ser em
bargado por ellos. E por ende, nos queriendo seguir 
esto, dezimos, que si algund orne, sospechando qua 
algund otro lo quería emplazar, por razón de alguna 
cosa de que el era tenedor, la enagenasse, ante que 
fuesse emplazado, sobre ella, engañosamente a_ otro 
orne quo fuesse mas poderoso que si, o de otro señorío, 
o orne quo fuesse muy escatimoso, e reboltoso, mas que' 
el porque al otro fuesse mas embargado su derecho 
aguisándole que ouiesse mas fuerte aduersano que el, 
mandamos que el que t a l engaño fiziere, que non le 
vala: e que sea en escogencia del demandador de aque
l l a cosa, de la demandar a el, bien assi como si la to-
uiesse en su poder, o al otro a quien fue enagenada. E 
esta demanda se puedo fazer con todos los danos e los 
menoscabos que fiziere por esta razón. 
I Í E V XVI.—JJw como aquel que ha alguhd derecho con

tra otro si lo otorgare, o lo diere ante del emplazamiento, 
o después a algún orne mas poderoso que el, por razón 
de algún officio que tenga, que non deue valer. 
Buscan carreras, non tan Bolamente los demanda-
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dos, para fazer engaño, assi como diximos en la ley 
ante des ta, mas aun los demandadores. E por ende 
auemos nos a catar carreras para contrastar l a mal
dad dellos. Onde dezimos, que si a lgún demandador, 
ante que emplaze en jnyzio a su contendor, o después 
enagenare aquel derecho que el ha contra el en otro 
orne que íuesse mas poderoso que si, por r azón do a lgún 
oí'ñcio que touiesse, o to rgándo le aquel derecho, en ra
zón de vendida, o de cambio, o de donadlo, o enagenan-
dole en otra manera qualquier, semejante desta. Man
damos que el t a l enagenamiento non vala, e quel de
mandado non fea tenudo de responder a ninguno de
llos sobre esta razón . E demás, el que gelo enageno, 
pierda quanto derecho auia contra el otro, en aquel 
pleyto que enageno. Mas si por auentura el demanda
dor enagenasse su derecho a otro orne que non fuesse 
mas poderoso quel, e esto fiziesse, desamparándose de 
todo el derecho que y auia, e o torgándolo verdadera
mente al otro ante que emplazasse a su contendor, 
doximos que t a l enagenamiento, es valedero, porque 
semeja, que fue fecho sin engaño. Pero si el ouiesse ya 
fecho emplazar su contendor, por razón de la demanda 
que ama contra el, e después quisiesse enagenar su 
derecho que auia en este pleyto, non lo podria fazer, 
maguer quisiesse enagenarlo, a ome que non fuesee 
mas poderoso que si. Eneras ende, en las cosas seña
ladas que diximos en la ley deste t i tu lo , que comienza 
cnagenada, non deue n in puede ser la cosa. 

IÍKIT X V II.—COWÍO él derecho que alguno ha con otro 
que lo puede dexar en su testamento a ome que sea mas 
poderoso que el si quisiere. 
Sospechar non deue ome que aqriel que esta acerca de 

BU finamiento, que dexasse torticeramente en su man
da, ninguna cosa escrita, que fuesse a daño de otro, e 
a peligro de su anima. E como quier que en la ley ante 
desta, diximos, que ninguno non puede enagenar el 
derecho que ouiesse contra otro, vendiéndolo, o cam
biándolo , o enagenandolo en otra manera qtialquier, 
semejante destas a ome mas poderoso que si, por ra
zón de officio que ouiesse. Pero dezimos, que lo puede 
fazer en testamento o en manda otorgando a alguno 
en ella, maguer fuesse mas poderoso el derecho que 
ouiesse contra otro. Ca después que fuesse finado el 
que fizo la manda o el testamento, bien puede el otro 
demandar en juyzio aqviel derecho quel fue otorgado? 
t a m b i é n como faria aquel que ñzo el testamento, si 
luesse bino. Eneras ende si aquel que fizo la manda 
ouiesse ya comentado a mouer pleyto en juyzio por 
emplazamiento, o en otra manera, sobre aquel derecho 
quel otorgo al otro a su finamiento. Ca estonce el he
redero del finado, deue seguir el pleyto, sobre aquel 
derecho que fue otorgado al otro, fasta que sea dado 
juyzio acabado sobre el, e el bien e la pro, que ende 
saliere, deue ser dado después al poderoso, en la ma
nera que fue otorgado por aquel que fizo el testa
mento. 

T I T U L O V H I —Délos assentamientos. 
Con guisa os, que pues que diximos en el t i t u lo ante 

deste, de los emplazamientos, que fablemos en este, de 
los assentamientos, que mandan fazer los judgadores, 
en los bienes de los demandados, porque non vienen 
ante ellos a l plazo que les fuesse puesto el dia del 
emplazamiento. E por ende queremos primeramente 
mostrar que cosa es este assentamiento. E por cuyo 
mandado deue ser fecho, e contra quien, e en que ma
nera, e que deue ser fecho contra aquellos que lo em
bargaren, e non quisieren consentir que se faga, e que 
derecho gana el demandador en aquella cosa en quel 
mandan assentar, maguer no le dexen apoderar en ella, 
E otrosi que pena deue auer el que gelo forpare. E fas
ta quanto tiempo puede el demandado cobrar la cosa 
en que fue fecho el assentamiento al demandador. E 
otrosi como el judgador deue passar contra el que 
fuere emplazado, sobre algund yerro que aya fecho, 
e non quisiere venir al plazo. 

I Í E l.—Que cosa es assentamiento e por cuyo mandado 
deue.ser fecho, e contra quien. 

Assentamiento es tanto como apoderar, e assosegar 
^ome en tenencia de alguna cosa de los bienes de aquel 
"a quien emplazan. E puedenlo fazer los judgadores, 
por mengua de respuesta, non queriendo venir ante 
ellos los emplazados, o seyendo rebeldes, non querien
do responder quando viniessen ante ellos, o ascen
diéndose maliciosamente, non queriendo fazer de
recho. 
I* R V II.— .En manera deue ser fecho el assenta

miento. 
a manera en que se deue fazer el assentamiento es 

esta: que primeramente deue el jttdgador dar suJ,fJ() 
zio diziendo assi: porque fnlan fue rebelde e non q1" 
venir a l plazo a fazer derecho a fulan su oontenuo • 
digo e mando que el demandador sea metido en tene^ 
cia por mengua de respuesta de la cosa que (ie11Tia?J 
daua por suya, o que razonaua que auia derecho a 
auella. E si por ventura aquella cosa non parece, ds1* 
dezir que le manda meter en tenencia, de tantos hie-
nes del demandado, quanto podria valer aquella •jí^g 
señalada, sobre que el non quiso fazer derecho. Mft 
si acaesciesse, que la demanda sobre que el demaf1^™' 
do non quiso fazer derecho, fuesse en razón de deba»' 
o de otra cosa que fuesse tenudo el demandado de cía 
o de fazer, estonce deue dezir el judgador que mana-
entregar por mengua de respuesta al demandador en 
tantos bienes del demandado, quanto era aquella deci
da que le demandaua, o por quanto era preciau* 
aquella obra que le douia de fazer. E esta entreg»1 
deue ser fecha primeramente en los bienes muebles 
del rebelde, si ouiere tantos en que se pueda fa•ze:r• 
si non deue ser fecha en los bienes que fueren VB'ií̂  
fasta en la quantia de la debda segund que sobrecu" 
cho es. E t a l mandamiento como este l laman en la*1^ 
sententia interlocutoria, que quier tanto dezir, 001^0 
juyzio que es dado sobre pleyto, que non es librad 
por juyzio acabadamente. Pero ante que el judga"0_ 
faga fazer la entrega, por alguna de las razones so
bredichas, deue dezir a l demandador que muestre a-
gund recabdo porque se mouio a emplazar, o fazer 
demanda contra el demandado. O a lo menos deue to
mar j u r a del; que el emplazamiento e la demanda <Jue 
le fizo non se mouio a fazerla maliciosamente, m*? 
porque tenia que la podia fazer con derecho. Otrosí 
dezimos, que si fuere Rey el que manda fazer t a l en* 
trega, deuela mandar fazer al aguacil o a su portero1 
E si fuero juez de su corto, deuese fazer la entreg* 
por algunos de los porteros del Bey. E si fueren de 
los judgadores de las ciubdades, o de las villas, pue-
denla fazer ellos mismos, o sus omes conocidos por su 
mandado, que s e ñ a l a d a m e n t e fuessen puestos p»*» 
esto. E sobre todo donen los judgadores amparar i * 
tenencia, a aquellos que fueren metidos en ella o-6 
manera que non les sea fecha fuerza nin tuerto. 

I<Eaf I I I ,—Que deue fazer el judgador contra aquel 
que embarga el assentamiento o non consiente qM 8 

faga. 
Mandando el Rey assentar a alguno en alguna coS»; 

que demanda, o en bienes de su contendor, en algún* 
de las maneras que dize en la ley ante desta; si aque| 
que es tenedor de aquella cosa en que mandan fazer el 
assentamiento, non consintiere que lo fagan, dea6 
embiar el Rey al juez o al merino de aquel lugar, o » 
otro ome qual quisiere quel eche ende. B si gelo a1]I1r 
parare peche cient marauedis a l Rey, e cinco a aquel 
que fiziero el assentamiento por su mandado, e al coH" 
tendor las despensas que fiziere por razón deste asse11" 
tamiento. Mas si el assentamiento fuere fecho Vo 
mandado de otro judgador, deue el embiar al q'J6 
ha de fazer la just icia en aquel logar, que eche e"d® 
a aquel que lo ampara, e assiente a l demandador 
en aquello que el judgador le mando. B si este 10 
amparare , mandamos que le peche diez maraue* 
dis, e a l judgador otros tantos, e al contendor la» 
despensas , assi como dize de suso. E essa misn18, 
pena dezimos que aya otro qualquier que lo embar
gare, non seyendo Señor de aquella cosa, en que man
dan assentar, n in mostrando razón derecha porque 1° 
embarga. Pero si alguno lo embargare diziendo qĵ o 
aquello en quel quieren assentar os suyo, o ha derecho 
en ello, p r eñándo lo por testigos, o por carta, deziioo* 
que aquel assentamiento, non se deue fazer en aquel* 
cosa maguer fuesse fecha la demanda seña ladament 
sobre ella. Mas si la demanda fuesse fecha sobre raZ<30 
de debda, o de alguna otra cosa que fuesse tenudo o 
fazer, deue catar otra cosa desembargada que sea 
aquel demandado en que fagan el assentamiento. & 
aquel que dice que era suyo aquello en que quie,r®e 
assentar, o que auia derecho en ello, si non lo l)i:l(ll0ue 
prouar, assi como sobredicho es, caya en la pena q 
diximos de suso, que deue auer el que embarga el ^ 
sentamiento. E esto mandamos, porque semeja <! 
mas lo fizo por embargar maliciosamente que el 
non fuesse assentado en aquella cosa, que por dereo 
que y ouiesse. 

I J E V IV.—Qwe derecho gana el demandador en a^uff^. 
cossa en que lo mandan assentar maguer gelo cont 
lien. j f l 
Ganar deue algund derecho el demandador en ^ 

cosa en que le mandauan assentar, maguer no ^ 
faga el assentamiento, seyendo embargado por 



8una de las razones que de suso diximos. E por ende 
aezimos que si el Eey, o otro judgador mandare as-
sentar a alguno por mengua de respuesta en aquello 
<iue mandaua, o en buena de su contendor, si aquel 
que touiere la cosa en que le mandaua el judgador 
assentar la defendiere por fuerza, o se aleare de guisa 
Quo el assentamiento non puede ser complido, si pas-
Bare vn año, e la cosa sobre que era la contienda, ra-
zouasse el demandador que era suya o que auia al
gún derecho señalado en ella, o si pasearen quatro 
toeses, e la demanda era en razón de deuda, o de otra 
cosa que le deuian dar, o fazer de manera que el de
mandado en este plazo, non venga a fazer derecho co
mo deue a su contendor; mandamos, que el demanda
dor, gane la tenencia, de aquella cosa t ambién como 
«i iuesse assontado en ella, sin embargo ninguno. E 
dfx^aS ê  'lue ^0 ein^arSa8Sei ay* Ia pena que de suso 

IÍISV V.—Que pena deue auer el que forjare a alguno 
de aquello en que fuere asentado. 

Osadia muy grande, tenemos que fazen aquellos, que 
^erpan a sus contendores, o a otros qualesquier de 
aquello en que son assentados, por mandado del Rey, 
0 de alguno de los otros judgadores. E por ende dezi
mos que si alguno fuere assentado, en alguna cosa, 
que demandaua seña ladamente en juyzio, o en bienes 
uo su contendor, por mengua de respuesta, si otro gelo 
tomare, o gelo íorijare, después de esso, sin mandado 
del judgador, que mando fazer el assentamiento, o de 
otro que sea mayoral del, mandamos, que el forjador 
sea tenudo de entregarle de aquella cosa que le tomo, 
9 le forceo, con todos los daños, e los menoscabos, que 
jurare que recibió, por esta razón. E demás de esso, 
Sor el osadia que fizo, que peche por pena a la c á m a r a 

el Rey quanto el judgador touiere por bien, catando 
primeramente, quien es aquel a quien fue fecha la 
fuerza, e que cosa es la que forjaron, e en que manera, 
e en que tiempo. Ca si todas estas cosas catare, afinca
damente el judgador, muy de ligero podra asmar, que 
pena merece, el que la fuerza fizo. 

l i E I T VJ,—Fasta qúanto tiempo puede el demandador 
tener la cosa, e los frutos della en que es fecho el assen
tamiento, e como se deue fazer el almoneda della. 
Pves que el demandador fuere assentado, por men

gua de respuesta, en aquella cosa que demandaua, por 
suya, o razonaua que auia a lgún derecho señalado en 
ella, si el demandado viniere ante el judgador, desdel 
dia que fue fecho el assentamiento, fasta vn año, e 
diere fiador de estar a derecho, e pechasse las coatas 
que tassare el judgador, e jurare la otra parte, que 
auia fechas, por esta razón: deue cobrar aquella cosa 
que le auian tomado, por la rebeldía, con todos los 
irutoe, e las rentas quel demandador Ueuo en este 
tiempo della. Saluo ende las despensas, que fueron fe
chas en esta razón de los frutos, o del mejoramiento 
Ge la cosa. Mas si el año passasse nonpodria esto fazer, 
Porque del año adelante, finca el demandador por ver
dadero tenedor de la cosa, en que fue assentado, e por 
ende gana los frutos, e las rentas que della salieren, 
t'ero finca saluo el demandado, todo su derecho, para 
Poder demandar el señorío de aquella cosa, si quisie-
í,6, maguer sea passado el año. Mas si el assentamiento 
d K ¿ 6 íecl10 en los bienes del demandado en razón de 

ebda, o por cosa que el era obligado de dar, o de fa-
dn í a aqilel que le fizo emplazar, estonce si el deman-

acio viniere antel judgador, desdel dia que fuosse el 
e^eutamiento, fasta quatro meses, e diere fiador de 
star a derecho, e pechare luego las costas al doman-

«ador ann n„ío í.w.l'oa ,-.̂ T- aa+fl. rnzrm. mifl snnn tassa-
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del\s^0' ^ aquellos bienes, que le tomaron, por razón 
Su con+6 amien*;0 con 'os ""Utos, e con las rentas que 
l í a s d i i n Ueuo ende en esto tiempo sobredicho, 
^anda J quatro meses adelante, dezimos, que el de-
Cosa e-lr0r gatla los frutos, e las rentas de aquella 
íla. ¿ P qU6 û*3 assentado, e la verdadera tenencia de-
611 alrn emjS tlesto puede pedir al juez que faga meter 
í : el ií0Ile1da. aquellos bienes, en que fue assentado. 
treyntn r euel0 ft^er, mandándolos pregonar, fasta 
hierie a dla8, e faziendolo saber aquel cuyos eran los 
assi fn 0 en su oasai si a el non fallaren. E después que 
Precio f1̂ 6? vend'(los> deue el demandador tomar el 
^.0r la'd i í a aqílG^a quantia que deuia auer- t ambién 
8mneB *~eoda principal, como por las costas, e las mis-
care /l116 ouiesse fechas en esta razón. E si algo fin-
Ja non f i? entregar al demandado. E si por auentu-
oienes c * n quien quisiesse comprar aquellos 
eun alíi6^ •nco <ieue el judgador fazerlos apreciar, ee-
P0r Pa»» •10 ̂ e omes buenos, e entregar tantos dellos 

eamiento, e por suyos a l demandador, quanto 

montana lo que el deuia auer. Otrosi las costas e mis-
siones, que el auia fecho por esta razón. Pero si el do-
mandado viniere delante del judgador, ante que sus 
bienes sean vendidos, o dados en pagamiento, assi 
como sobredicho es, e quisiere pechar las costas, a su 
contendor, e dar fiador para estar a derecho, deuele 
ser cabido, e non se deuen los bienes enagenar, ma
guer loa quatro meses, fuessen passados. Mas deuelos 
cobrar el demandado, e yr después adelante por el 
pleyto sobre quel emplazaron. 

I Í E V VII .—Como el judgador deue passar contra el 
que fuere emplazado sobre alíjun yerro que ayafeclio 
si non quisiere venir al plazo. 
Maleficios fazen los omes a las vegadas sobre que 

los han de emplazar, e de acusar. E ellos temiéndose 
de la pena que meresoen, andan refusando de manera 

3ue non quieren venir delante del judgador a estar a 
erecho. En t a l razón como esta, dezimos que el j u d 

gador, deue passar contra el rebelde en esta manera: 
íaziendo pregonar en aquel logar, do solia morar el 
emplazado, e si morada non le fallaren, deue ser pre
gonado a l l i do el yerro fizo, como sepan todos, que fu-
lan fue emplazado que viniesse delante del judgador 
sobre tal yerro que dizen que fizo e non quiso venir. E 
por ende el judgador le manda emplazar, otra vez que 
venga el mismo por su persona, ante el, fasta t reynta 
dias, a estar a derecho, sobre aquello de que le acen
san, e si fasta este plazo, non viniere, que le entraran 
todo lo suyo. E quando el pregonero esto ouiere pre
gonado assi, deue venir ante el judgador, e fazer escre-
u i r antel, en el l ibro de los actos, en que manera fizo 
el pregón, por su mandado. E si por auentura, el em
plazado, non viniesse fasta el plazo sobredicho, deua 
el judgador, mandar escreuir todos sus bienes, e poner 
t a l reoabdo sobre ellos, que non puedan ser mal meti
dos, n i enagenados, e de s i deuele mandar emplazar 
tres vezes, pregonándolo cada vez, en essa misma ma
nera, dándole tres* plazos de t reynta dias. E si desdel 
día que fueron dados, G fueron pregonado», estos tres 
plazos postrimeros fasta vn año, non viniere en su per
sona delante del judgador a estar a derecho, o non 
embiare a mostrar escusa derecha, porque non pudo 
venir, dende adelante deuen ser entrados sus bienes, 
que es como manera de assentamiento, pero t odav í a 
deuen fincar para la cámara del Rey, saluo el derecho 
que su muger ouiere en ellos, o otro quien quier que lo 
aya. E si por auentura viniesse ante que cumpliessen 
estos tres plazos postrimeros, e diesse fiadores para 
estar a derecho, sobre aquello que era emplazado, de
ue ser oydo e cobrar sus bienes. Pero por la rebe ld ía 
que fizo, puédele el judgador mandar que peche tanto 
como es sobredicho de suso, en el t i tu lo de los empla
zamientos, que deuen pechar los rebeldes, que non 
quieren venir al emplazamiento. E esto se entiende, si 
non mostrasse escusa derecha, porque non pudo venir, 
E si por auentura acaesciesse, que el que fuesse empla
zado, e pregonado, assi como sobredicho es? se muries-
se ante que se cumpliesse e l plazo de suso dicho, eston
ce deuen tornar los sus bienes, a sus herederos, e non 
deuen pechar ninguna pena por el finado, por razón de 
la rebeldía. E esto es porque la muerte destaja loa 
yerros, que fizo el finado, en su vida, e las penas que de
uia soffrir por ello. Fueras ende, si el yerro fuesse do 
trayeion, o de aleue, o otro alguno, de aquellos, sobre 
que pueden acusar al orne, e d a ñ a r la fama maguer sea 
finado, assi como dize en las leyes deste nuestro l ibro, 
que fablan de los maleficios. Mas seyendo el biuo, si 
passare el plazo del año sobredicho, e después viniere 
el emplazado delante del judgador, e quisiere entrar 
en derecho sobre aquello que era acusado, e pregona
do, deue ser oydo. E si mostrare prueuas, o escusas de
rechas, que le ayuden, e la otra parte non prouare 
contra el, que fizo aquello de que lo auia acusado, es
tonce deue ser dado por quito de aquel yerro. Pero loa 
bienes que le auian tomado por razón de la rebeldía, 
non los puede después cobrar. Fueras ende, si el Rey 
le quisiere fazer bien, e merced auiendo piedad del. 

L . E V T I I T . - Q u e deuen fazer de los frutos que salieren 
de aquellos en que el judgador mandare assentar alguno 
por al(¡una de las razones que dizen en las leyes ante 
desta. 
Asentado seyendo alguno por mandado de judgador, 

en los bienes de su contendor, por mengua de respues
ta, sobre alguna de l a s razones, que diximos en las le
yes ante desta, dezimos que los frutos, e las rentas, qu& 
salieren de aquella cosa en que fuere assentado, anta 
que passen los plazos de suso dichos, deuelos recebir 
por escrito, e guardar de m a n e r a que non se pierdan, 
nin sean enagenados, n in m a l metidos, porque s i su 
contendor v iniere a estar a derecho, los pueda c o b r a r 



assi como deue. E si por anentnra los frutos que sa-
liessen de t a l cosa como esta fuessen de t a l natura, o 
en ta] tiompo cogidos, que entendiesse que se non po
d r í an bien guardar, deuelos vender con sab idur ía de 
aquel cuya es la cosa, si fuesse en el logar, e sí non con 
otorgamiento del judgador. E el precio que dellos re
cibiere, deuelo guardar, fasta que passen los plazos 
assi como sobredicho es. 

TITULO IX.—Quando deuen meter la cosa 
sobre que contienden en mano del fiel. 

Mvchas vegadas acontece que después que los de
mandadores han fecho emplazar a los demandados, 
ante que les fagan sus demandas, piden a los judgado-
res que aquellas cosas que quieren demandar, sean 
puestas en manos de ornes fieles, porque sospechan 
contra aquellos que las tienen, que las mal me te rán , o 
que las encub r i r án , o las traspornan de guisa que non 
parescan. E los otros a quien quieren facer las deman
das, dicen que non lo deben facer, e contienden las 
partea mucho a menudo sobre esta razón. Onde nos por 
sabor que auomos de destajar las contiendas, que po
d r í an ende nascer, queremos,mostrar en este t i tu lo por 
quales razones, dcue ser puesta la cosa sobre que con
tienden en mano de fiel. E quales deuen ser los fieles, 
que la han de tener. E fasta quanto tiempo, deuen te
ner las cosas que les dieren en fieldad. 

L i E Y I.—Porque razones pueden ser puestas las cosas 
que otri tenga en mano de fiel, e quales deuen ser los 
fieles. 
Seys razones seña ladas son, e non mas, porque la 

cosa sobre que nasce contienda entre el demandador, 
e el demandado, deue ser puesta en fieldad, a que dizen 
en l a t í n sequostratio. La primera es, por auenencia 
de ambas las partes. E estonce aquel en cuya mano 
pusieran la cosa, en fieldad, deuela guardar, e dar en 
la m a n ó r a en que le fue comendada. La segunda es, 
quando la cosa sobre que es la contienda, es mueble, e 
el demandado es persona sospechosa, e temense del 
que la trasporna, o la empeorara o la mal m e t e r á . La 
tercera es, quando fuesse contienda sobre alguna cosa 
en juyzio, e diessen sentencia deffinitiua contra aquel 
que la tiene, e se al^asse della. Ca luego deue ser des
apoderado de aquella cosa si fuere ome de quien aya 
sospecha, que la mal meterá , o desgastara los frutos 
della. E el judgador deuela meter en mano de fiel, que 
la guarde, e reoabde los frutos, e las rentas della, fasta 
que el judgador del aleada, aya librado el pleyto, e 
mande por juyzio, a quien deue ser entregada aquella 
con sus frutos. La quarta es, quando a lgún mando de 
alguna muger, fuesse de mal recabdo, e gastador de sus 
bienes, de manera que oomenpasse ya de venir a po
breza. Ca estonce, bien puede pedir su muger al j u d 
gador, que su dote, e los bienes que pertenecen a ella, 
que los tome de poderío de su marido, e los entregue a 
ella, o los meta en mano de fiel, que los guarde por 
ella, E los frutos que salieren de aquellos bienes que 
los de a el, o a ella para su gobierno, e el judgador de
uelo fazer. La quinta cosa es, quando a lgún ome o 
muger que ouiesse dos fijos, non se acordando del uno 
dellos, n i faziendo mención del a su finamiento, otor-
gasse todos sus bienes al otro dexandolo su heredero, 
en todo, o si se acordasse del, e lo deseredasse sin 
derecho. Ca t a l fijo como este, bien puede deman
dar a su hermano la parto que deuia auer de los bienes 
de su padre, o de su madre, queriendo el meter a par t i 
ción con su hermano, todas las ganancias, que fizo con 
los bienes de aquel su padre, o su madre. E si fuesse 
muger, que meta ot ros í a pa r t i c ión la dote quel fue da
da a su casamiento, o que la descuente en la su parte 
do aquellos bienes que quiere heredar. E que de fiado-
rea al otro hermano que todas estas cosas, aduzira a 
pa r t i c ión bien e lealmente, e que non fara y n ingún en
gaño. E faziendo esto deue venir con su hermano a par
tición de los biones. E si esto non quisiesse fazer deue 
ser metida toda la su parte de los bienes que el deuia 
heredar, en mano de fiel, que guarde e recabde los fru
tos della. E deuele ser dado plazo del judgador, a que 
faga todas estas cosas. E si fasta aquel plazo las cum
pliere, deue el judgador mandarle dar e entregar toda 
su parto con los frutos que della salieron. E si non de-
nelo to.do mandar tornar al otro au hermano que fue 
establesoido por heredero, de aquellos bienes. La sesta 
cosa es, quando alguno que fuesse en poderío de o t r i , 
como por sieruo, mouiesse pleyto en juyzio contra 
aquel que lo touiesse, e fuesse dada sentencia, por el 
que era libro. E.despues desso acaesciesso contienda 
(IB f ellos sobre los biones que fueron fallados en po-
como a<luo1 cíXL6 1° tenia por sieruo, o aquel quo ora 

mo por su señor dixesse que aquellos bienes eran su-
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yos, e que gelos diesse como a ome que tenia por su 
sieruo, e el otro negasse, e dixesse que eran suyos, que 
los ganara el mismo de otra parte. Ca en t a l r^^0" 
como esta dezímos que estos bienes deuen ser metidos 
en mano de fiel, fasta que sepan verdad de cuyos deuen 
ser. Otrosí dezimos que los ornes en cuya mano mandan 
los judgadores poner la cosa en fieldad, quo deuen ser 
ornes buenos, e leales, e abonados en la t ierra de mane
ra que sean sin sospecha, que non traspornan la cosa» 
n in la m a l m e t e r á n , n in faran en ella engaño. 
JLEV XI..—Quanto tiempo deue el ome tener la cosa 

le dieren en fieldad. 
Tanto tiempo deuen tener los fieles la cosa sobro qo» 

es la contienda, en su poder, quanto touieren por bien 
los juezes que gelo mandaron encomendar o quanto pU" 
sieron las partes a la sazón que la cosa pusieron 
fieldad. E t a l tiempo como este, n in fazo pro, nin tiene 
daño, a ninguna de las partes para poderla ganfl.*' 
n in perder por tiempo. Fueras ende, si señaladamente 
fuesse otorgada, e puesta de ambas las partes a la síl' 
zon que la pusieron en mano de fiel, que aquel tiemp^ 
que estuuiesse assi, que se aprouechasse della alg«n* 
de las partes. Ca estonco aquel tiempo, quo assi p » s ' 
sasse, se t o r n a r í a en pro de alguno dellos, segund e1 
pleyto, o la postura que ouiessen otorgado entre si. 

T I T U L O X —Como se deuen comencar l©3 
pley tos por demanda, e por respuesta-

Obedientes son a las vegadas, los demandados, en ve
n i r ante el juea que los emp la ío para responder a 1* 
demanda, de aquel que los fizo emplazar. E pues qu6 
de suso fablamos de los emplazamientos, e de los aS' 
sentamientos que se fazenen los bienes de los rebeldes» 
que non quieren venir ante los judgadores que los em
plazaron, para responder a los que les demandan, e en' 
t r a r en su pleyto; queremos agora aquí dozir en qae 
manera, e porque palabras se deuen comentarlos Pley' 
tos, por demanda, e por respuesta, entre aquellos qmj 
son obedientes, e vienen ante ellos. E primeramen*6 
mostraremos, que preguntas son aquellas, que la va* 
de las partes puede fazer a la otra en juyzio, ante q^6 
el pleyto se comience por demanda, e por róspues*ft' 
E de si como, e porque palabras se deuen comentar 1°* 
pleytos a razonar. E qual demanda deue andar ade^ 
lante, quando muchas acaecieren en vno. E quales de
mandas non deuen sor cabidas. E sobre todo mos t r» ' 
romos, que fuerza ha el pleyto, después que en juyz10 
fuere comentado, por demanda e por respuesta. 

I J K V I.—.De Zas preguntas que pueden fazer al demandé' 
dor, e al demandado ante que se comience el pleyto Por 
demanda, epor respuesta. 
Ciertas preguntas, son las que puede fazer el deman

dador sobre la cosa que quiere fazer su demanda, anto 
que el pleyto se comience. E son de t a l natura, que 8 
el demandador non las fiziesse en aquel tiempo» ^ 
otrosí el demandado non respondiesse a ellas, que non 
podr í an después yr adelante, por el pleyto ciertamen
te. E esto sería, quando alguno mouiesse pleyto contr* 
otro, assi como contra heredero de algnnd finado qn6' 
r iéndole demandar alguna cosa que el finado le deni** 
Ca primeramente le deuen preguntar al demandado» 
si es heredero do los bienes de aquel finado en cuyo 
nome le fazen la demanda. E si respondiere que lo es» 
deue fazer otra pregunta, si es heredero en todos aqn0 
líos bienes, o en alguna partida de ellos. E sobre todo 
lo deuen preguntar por que rason hereda aquello* 
bienes. E el otro es tonudo de responder, que IQJ 
hereda porque el finado gelos dexo en su testamen
to, a el, o a su sieruo, o sin testamento, por r** 
zon de parentesco. Ca de otra manera non podrí» 
fazer el demandador en saluo su demanda, a38 
como a heredero. E esso mismo dezimos, que de** 
ciertamente responder el demandador al demai)1'^' 
do, quando el quisiere fazer su demanda, razonán
dose por heredero de o t r i , quior la faga en denian' 
dar la heredad toda, o alguna part ida dolía, o tiet,ju 
que douiessen a l finado. Otrosí dezímos, que quana^ 
a lgún sieruo, o bestia de o t r i fiziesse daño en los bm' 
nes de alguno, que ante que demanden emionda 
aquel daño, deuen preguntar a aquel que quiero w 
fondor el sieruo, o la bestia, si son suyos, o si es tán o» 
su poder. Ca si en su poder non fuessen, non seria tf j 
nudo de fazer emienda por ellos. Eneras ende si e l l g ^ 
ñosamento los ouiesse traspuesto. Esso mismo doz 
mos quando alguno se teme de daño que le podría y« 
nir , de las casas de su vezino, que se quieren caer si 
adnxere antol judgador, pidiéndole que le faga der ' 
bar aquella casa, o que le do recabdo, de le emenu . 
todo el daño, que le podr ía venir, por razón dellas, 



TITULO X.—COMO SE DEBEN COMENZAR LOS PLEITOS. 
«¡ayossen E ante qne esta demanda fagan, denen pre
guntar al demandado, si es tenedor dellas, o non, o si 
fcou suyas en todo o si ha parte en ellas. Otrosi dezimos, 
qne si el fijo, o el sieruo de alguno fiziere alguna deb-
ua, en razón de mercaderia, o de alguna tienda que~ 
en n Uiesse-n Para ganar, vendiendo, o comprando 
en ella, que si sobre esto le quisieren fazer demanda 
m í6 ' 0 al señor , por razón del fijo, o del sieruo, 
que le deuen ante preguntar al señor, si es tenedor del 
Pegn]ar, e de las cosas que el fijo, o el sieruo solian 
^ner, en razón de aquella mercaderia. E si respondie
r e n que si, pueden después en saluo, fazer su demanda 
contra el. Otrosi pueden preguntar al demandado, 
ante que le fagan l a pr incipal demanda, si es de edad 
cumplida, para poder estar en juyzio. E si respondiere 
que ai, pueden andar adelante por su pleyto; e si dixe-
5® i u e non es de edad, non han porque fazer la de-
niaada a menos de estar el guardador delante. Pero 
^ai pregunta como esta, non la deuen fazer si non 
quando dubda acaeciere en la edad del demandado, 
^ t ros i dezimos que quando alguno quisiere demandar 
a otro alguna cosa, razonando que es suya que ante 
que í aga esta demanda en juyzio, deue preguntar al 
uemaiidado, si es tenedor de aquella cosa, o non. B si 
uixere que es tenedor della, en todo, o en parte abon-
na esta respuesta. E non ha porque dezir, la razón 
Porque la tiene, assi como de suso mostramos en el 
" t u l o de los demandados. E sobre todo esto dezimos, 
<lue ei judgador puede fazer otras preguntas en el 
Pleyto al demandador, e al demandado, en qualquier 
tiempo, fasta que el de el juyzio acabado entrellos, ve-
yendo e entendiendo alguna razón derecha, porque lo 
ueua fazer. E mayormente quando entendiere que por 
aquella pregunta, puede saber mas ayna la verdad 
del pleyto. 

IJK V- ir.—Quando el demandado se puede arrepentir de 
la respuesta que fizo, a la pregunta quele fue fecha 
ante que entrasse en Juyzio. 
Señaladas preguntas pueden ser fechas a las partes 

en juyzio, ante que el pleyto principal se comience 
por demanda, e por respuesta; assi como diximoa en la 
ley ante desta. E porque a las vegadas se arrepienten 
de lo que respondieron, queremos aqui departir, quan
do lo pueden fazer. E dezimos, que si el demandador, 
o el demandado, otorgare antel judgador alguna de 
las cosas que de suso diximos, si después se arrepin
tiere de lo que respondió, ante quel pleyto principal 
sea comentado por demanda, e por respuesta, que lo 
puede reuocar, si quisiere, assi como mostramos en el 
t i tu lo del demandado, en las leyes que fablan en esta 
razon. Mas si respondiere alguna de las partes, después 
gue el pleyto fuere comentado sobre pregunta que le 
nziessen, non la puede después reuocar. Fueras ende, 
s* dixesse que la fiziera por yerro, en la manera que 
UMe en el t i tu lo de las preguntas, e de las conocencias, 
<1U6 fazen a alguna de las partes, después que el pley-
to es comentado por demanda e por respuesta. 

I ÍUV Hi ,—como se deuen comentar los pleytos por de
manda, epor respuesta. 

. ^onienijamiento, e rayz de todo pleyto, sobre que 
J^Ue ser dado juyzio, os quando entran en el, por de-
•nanda, e por respuesta, delante del judgador. E esso se 
Su i azer 6n esta manera: mostrando el demandador 
ton i an^ai' ro r palabra, o por escripto, según dixi-
^ 08 de suso, en las leyes que fablan de los demanda-
, res, e de los demandados. E respondiendo el deman-
¿ a aquella demanda llanamente, si, o non. Pero si el 
co n^a^0 ^ai!e ^a respuesta en nome de otr i , assi 
g"1^0 Personero, o si le demandassen, por razón que 
Di " f ede ro de o t r i , abunda para ser comentado el 
au ' diga respondiendo a la demanda, que lo 
SfiT ^ Puesto en ella, non lo sabe, nin lo cree que assi 

si muchas demandas le fiziere el demandador 
S"r e3crito, o por palabra, deue responder en cierto el 
^ ^ « • n d a d o , a cada vna dellas apartadamente; fueras 
Of l .si ^as quisiere conocer, o negar todas en uno. 
Kari81 PUedo responder el demandado, si quisiere ne
tas uemanda en esta manera, diziendo assi: Las co-
HifLqtle 8on puestas en la demanda de m i contendor, 
d h £ 0 I116 non son assi como e l lo recontó; e por ende 
IUBI1 (1.ue non le deuen fazer lo que el demando. En 
res, niu*er de8tas maneras, que de suso diximos, que 
CUTÍ, , a el demandado a la demanda que le íazen. 
Por i Para ser oomonfado el pleyto por demanda e 

rp8puesta, a que dizen en la t ín contestatio. 

„„y,l.V—Quando muchas demandas acaecieren en vno 
"WJudgndor, q?iales dellas deuen ser primero oydas. 

Acaece a las vegadas, que el demandador quiere fa

zer su demanda, a aquel que fizo emplazar delante el 
judgador. E dize su contendor, qne el quiere deman
dar, e que primeramente deue el fazer su demanda. E 
por ende queremos nos aqui mostrar, quando esto 
acaeciere, qual demanda deue ser oyda. E dezimos, 
que si ambos los contendores raouieren sendas deman
das, o mas, vno contra otro, que sean por razon de 
debdas o de posturas, o sobre enderezamiento de tuer
tos, o de daños que se ouiessen fecho, o sobre algunas 
cosas otras, que fuessen muebles, o rayzes, en que non 
cupiesse justicia de muerte, o de lisien: ambas las 
deue oyr el judgador, e l ibrar en uno: assi que la boz 
de aquel que primero emplazo, vaya adelante, e sea 
primero judgada, maguer que la demanda de aquel 
que fue primero emplazado sea mayor. Mas si las de
mandas que faze la vna parte a la otra, fueren de acu
samiento, en que aya pena de cuerpo, o de auer, la que 
fuere mayor deue primero ser oyda, e librada ante que 
comiencen la menor a oyrla. Eneras ende si el quo 
faze la menor, aousasse a la otra parte, en razon de 
mal, o de tuerto, que fuesse fecho a el, o a los suyos. 
Ca estonce deuen ser tales acusamientos, oydos, e 
librados en vno. E en esta razon fablamos mas cum
plidamente, en el t i tu lo de las acusaciones, en la sete
na Partida deste nuestro l ibro . 

L E V If.—En que pleytos deue ante ser librada la de
manda del demandado, que la del demandador. 

Contece muchas vegadas que alguno muene deman
da contra su contendor, sobre alguna cosa que dize' 
que le deue, o sobre otra cosa qualquier; e el demandado 
razona, e dize, que non le es tenudo de responder, por
que es su sieruo, o de ot r i : e que aquella demanda que 
le faze, non es de t a l natura, que sieruo la puede fazer 
en juyzio. En t a l coatienda como esta, o en otra seme
jante della, dezimos que el judgador deue primera
mente oyr, e saber si este es sieruo, o libre. E si falla
re que os libre, deue oyr, e l ib ra r la demanda del otro 
que le fizo emplazar. E si entendiere que os sieruo, non 
ha porque y r adelante por ta l ,p leyto , sobre que es 
lecha la demanda. Otrosí dezimos, que si alguno de
mandare a o t r i en juyzio, heredad, o otra cosa qual
quier, si el demandado razonare en manera de defen
sión, que non le deue responder a la demanda quel 
faze el demandador, porque el lo tiene despojado, o 
forjado de alguna cosa de sus bienes; que primero ha 
de ser librada la boz del despojamiento, o de la fuer-
9a que el otro ha, sobre que fue fecho el emplazamien
to. E si fallaren que el demandado fue assi despojado, 
o forzado assi como razono, deue ser ante entregado 
de.todo quanto lo despojaron, o le forjaron. E después 
responder a la demanda. Mas si el demandado non ra-
zonasse la fuerza, o el despojamiento, en manera de 
defensión, mas en razon de reconuencion, e de deman
da, estonce deue oyr el juez, e l ib ra r en vno ambas 
las demandas del demandador, e del demandado: assi 
que la boz de aquel que emplazo primero, vaya ade
lante, e sea primero judgada. E esto se entiende quan
do la demanda del demandador, e del demandado, qne 
fazen yno a otro entre si, es en razon de fuerza, o de 
despojamiento. Mas si aquel que fiziere emplazar a l 
demandado, le faze demanda sobre alguna cosa, que 
dezia que era suya, o en que aula derecho, o sobre otra 
cosa qne le deuiesse el emplazado dar, o fazer: si es
tonce el emplazado le quisiere fazer otra demanda, en 
razon que dize que le í'orqo, o que le despojo de alguna 
cosa, primero deue ser oydo, e librado el pleyto del 
forjado, que el otro. E es derecho, porque la fuerca 
nace de gran cobdicia, o de gran soberbia. E por ende 
los judgadores se donen ante parar a ella, acorriendo 
al forjado con justicia. E después deuenle fazer res
ponder a la demanda, sobre que fue emplazado. 

I Í E V T I . — S í dos ornes fizieren demanda en vno, qual 
deue ser oydó primero. 

Podria auenir que dos ornes aurian demanda contra 
vno, sobre vna misma cosa, o sobre mas. E por ende 
dezimos, que si la demanda de los dos contra el terce
ro, os de vna misma cosa, que el demandatlo es tonudo 
de responder a la demanda de aquel que primero lo 
fizo emplazar, e después al otro. Empero si el primero 
le venciere, non es tenudo do entregarle aquella cosa, 
de que le venció, si primeramente non le diere recab-
do, que le defienda del otro, sobre aquella cosa de que 
le La vencido. Mas si acaecieren ambos en vn tiempo 
a fazer la demanda al tercero, estonce el judgador 
puede escoger vno dellos, qual entendiere que ha ma
yor derecho en fazerla. E aquel puede demandar p r i 
meramente, e do si el otro. Pero ei la demanda fuesse 
sobre debda, o postura que ouiesse fecho el demanda
do, con ambos, en sendos tiempos, dezimos, que a aquel 
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deue respomlor primero, con quien fizo primeramen
te la debda, o la postura. 

IÍEIT VH.—Quales demandas deuen ser cabidas. 
Poner puede alguno muchas demandas contra su 

contendor, mos t rándo las , e r azonándo la s todas en 
vno, solo que non sea contraria la vna de l a otra. Ca 
si tales fuessen non lo podria fazer. E esto seria quan-
do el sieruo mandasse a otro que comprasse casa, o 
viña, o otra cosa qualquier, de los dineros que el auia 
furtado a su señor . E aquel que fiziesse esta compra 
por el sieruo, recibiesse los dineros, sabiendo que los 
auia furtado. Estonce el señor auria contra esto dos 
demandas, que son contrarias la vna de l a otra. Ca le 
podria demandar los dineros que recibió de su sieruo, 
como de furto. E faziendo esta demanda, muestra que 
non se paga de l a compra que fizo el otro por man
dado de su sieruo. E la otra demanda es, que si p lu 
guiere a l señor de l a compra que es fecha de sus d i 
neros por mandado del sieruo, que auiendola por 
firme, l a pueda demandar a aquel que la fizo. E esta 
demanda es contraria la primera; porque faziendo t a l 
demanda, muestra que se paga de la compra que fue 
fecha, por mandado de su sieruo. E por ende, si estas 
dos demandas, que son contrarias la vna de la otra, 
quisiesse fazer el señor en vno, demandando su auer 
como de furto: e otrosi la coga qne fue comprada dello, 
por mandado de su sieruo, non lo podria fazer. Mas 
deue escogerla vna dellas, qual se qiiisiere, catando 
en qual dellas, le yaze mayor pro. E escogiendo la vna, 
non puede después tornar a l a otra. Esso mismo dezi
mos, si alguno comprasse cosa agena, sin mandado de 
su dueño; que gela puede demandar aquel cuya era, 
si non se pagare de la vendida: o si la quisiere auer 
por firme, puede demandar el precio que fue prome
tido por ella. Mas non puede fazer demanda en vno, de 
la cosa, e del precio, porque seria la vna contraria de 
la otra,assi como do^suso diximos.Esso mismo dezimos 
que deue ser guardado, en todas las otras demandas 
que fueren fechas en esta manera. Otrosi quando al
guno demandasse a o t r i casa, o viña, o otra heredad 
qualquier, razonando que era suya; si el otro que era 
tenedor della, lo negasse, e ante que esta demanda 
fuesse librada, le fiziesse otra, demandándo l e que le 
diesse carrera en ot ra heredad, que se touiesse con esta, 
que fuesse del demandado, porque pudiesse y r a aque
l l a que el demandaua primero: que t a l demanda como 
esta non la pueden fazer, si primeramente non le fuere 
jndgada por suya la heredad, sobre que ante fiziera la 
demanda. Porque ninguno non puedo demandar ser-
uidumbre en cosa agena, a menos de mostrar aquella 
cosa, porque demanda la seruidumbre, si es suya, o 
que ha derecho en ella. Otrosi dezimos, que si alguno 
demanda a o t r i , que viniessen a pa r t i c ión de alguna 
heredad, o de otra cosa qualquier, que deue ser comu
na l entrellos, por herencia, o por compaña , o por otra 
razón; si aquel a quien fazen esta demanda, es tenedor 
de aquella cosa del todo, e niega que el otro non es su 
compañero , n in su aparcero, n in ha n i n g ú n derecho 
de auer parte en ella, que sobre t a l demanda como 
esta, non deue yr adelante, a menos de prouar p r i 
mero el demandador, como ha derecho de demandar 
parte en aquella cosa, sobre que íaze la demanda. E 
prouando esto, deue ser oydo en la demanda que faze, 
en razón de la par t i c ión . Mas si el demandador es en 
tenencia de la cosa que demanda a par t i r , maguer el 
demandado negasse que non era su compañero , n in 
auia derecho el otro do demandarle parte en aquella 
cosa, bien puede ser recebida t a l demanda. Pero deue 
prouar, e mostrar el derecho que dize que ha en aque
l l a cosa. B preñándo lo , dene mandar el judgador par
t i r aquella cosa, en que demandaua par t i c ión . Mas si 
aueriguar non pudiesse el derecho que razonaua que 
auia, fincarla aquella cosa al demandado, e seria el 
demandador desapoderado della. 

I Í E Y VHX.—Que fuerQa ha el pleyfo después que en 
juyzio fuere comentado por demanda, e por respuesta. 
A muchas cosas tiene pro el pleyto, que es comen-

yado por demanda, e por respuesta. Ca luego puede el 
judgador tomar la jura , de amasias partes que anden 
verdaderamente en el pleyto. E esto ea carrera para 
saber mas ayna la verdad de la cosa, sobre que con
tienden. E otrosi pueden después recebir testigos, lo 
qne non podria ser fecho, si el pleyto non fuesse aesi 
comente do; si non en cosas seña ladas , sssi como se 
niuestran en las leyes, que fablan do los testigos. E 
nemas puédese dar juyzio acabado sobre la demanda, 
j-o que uon se podria assi fazer, si el pleyto non fuesse 
»ssi comenpado. Otrosi por t a l comen^amiento de 
no'cír 86 destaja> « se quebranta el pleyto, porque se 
v r í a ganar, o perder aquella cosa que fuesse, sobre 

que es la contienda. Pero si acaesciesse que sobre al
guna cosa que fuesse de t a l natura, que se perdiesse 
por tiempo de año, e dia, o por otro menor tiempo, qUG 
fuesse dada pet ición, o demanda al Bey, e después e| 
Rey le diesse su carta de respuesta. En esta razón, ta i 
fuerza ha esta manera de demanda, que non se puede 
después perder la cosa, por aquel tiempo sobredicho. 
t a m b i é n como si el pleyto fuesse comentado a,°t* 
judgador, sobre aquella cosa. Otrosi dezimos, que des
pués que el pleyto es comentado por demanda, e por 
respuesta, delante del judgador, non puede ninguna 
do las partes desechar aquel juez por sospechoso, qu0 
le ayan, n i n por o t ra razón. Fueras ende, si la sospe* 
cha o la r azón acaeciesse de nueuo, e fuesse ta l q116 
deuiesse ser cabida. E ann dezimos, que después que 
el pleyto es comentado por demanda, e por respuost»! 
si aquel que lo comento era guardador de huérfano, o 
personero de o t r i , puede fazer otro personero en su 
lugar en aquel pleyto, maguer non le fuesse otorgarte 
de su dueño poderlo de lo fazer; lo que. non podria fa
zer ante que el pleyto fuesse assi comentado, en *a 
manera que de suso mostramos, en el t i t u l o de los pe*' 
señeros . 

T I T U L O XI.—De las juras que las partes 
fazen en los pleytos, después que son co-
meneados por demanda, e por respuesta-

Dezimos assaz cumplidamente en los t í tu los ante 
deste, de los emplazamientos, e de las otras cosas que 
se siguen en razón dellos; e otrosi de los pleytos, e» 
que manera se deuen comentar por demanda, e Voi 
respuesta. Mas agora queremos aqui dezir de las jur»9 
que las partes deuen fazer en juyzio. Porque los p l ey 
toe después que fueren comentados, se puedan ma" 
ayna l ibrar . E primeramente mostraremos que cosa 
es jura . E quantas maneras son della. E quien la puede 
dar, o tomar. E sobre que cosa. E en que lugar. E que 
pro nace de la ju ra . E sobre todo diremos, quien deue 
fazer juramento de calumnia. E que pena meresc" 
quien jurare mentira. E en quantas maneras se puetl 
ome escusar de perjuro, maguer non guardasso la juí"' 
que ouiesse fecho. 

J L E V J..—Que cosa es jura , e sobre que se deuejufai'-
Jvra es aueriguamiento que se faze, nombrando a 

Dios, o a alguna otra cosa santa, sobre lo que algu110 
afirma que es assi, o lo niega. E podemos aun dezir en 
otra manera, que j u r a es afirmamiento de la verdad. 
E por esso fue asacada, porque las cosas que los ornes 
non quieren creer, porque se non podr ían prouar, qt^J 
la j u r a les mouiesse, e les abondasse para creerlo.* 
lo que diximos que deuen j u r a r por alguna cosa santfli 
non se entiende por cielo, n i n por t ierra , n in por otra 
criatura, maguer sea bina, o non; mas por Dios prime
ramente, e de si por santa Mar ía su madre, o por al
guno de los otros santos. E esto por razón de la san
t idad que recibieron do Dios; o por los Euangelios, en 
que se cuentan las palabras, e los fechos de Dios; o Voi 
la Cruz en que fue el puesto; o por el al tar , porque e» 
consagrado, e consagran' e^i el al cuerpo de nuestro 
señor lesu Christo. E otrosi por la yglesia, porque 
alaban y a Dios e lo adoran. 

Y TK.—Quantas maneras son de jura, e como deue 
ser fecha. 

Departesse la j u r a en tres maneras. Ca, o es ju ra de 
voluntad, o de premia, o de juyzio. De voluntad es 
aquella que da el vn contendor a l otro, fuera de j«.y-
zio, combidandolo que jure , que aquello sobre que 1"»? 
la contienda, es assi como el dize, e que gelo cumplí" 
ra, o se quitara del pleyto. E por ende es llamada jnT. 
de voluntad, porque se da, o se recibe con plazer rte 
las partes. E non es tenndo de la recebir aquel a cíxllC' j 
la dan si non quisiere; n in otrosi de la tornar a a(lnf 
a quien combidan con ella primeramente, queriem 
que jure su contendor, non es el otro tonudo de la de
cebir, si non quisiere. E t a l j u r a como esta, quauo^ 
fuere fecha en la manera que fue otorgada deue se 
l ibrado el pleyto por ella, t amb ién como si fuesse i 
cha en juyzio. E l a j u r a q u e e s de premia, es a i ^ l ^ g 
queda el judgador de su officio, a alguna de ft:nfl i0 
las partes en juyzio. E por ende es llamada ju ra 

f>remia, porque la parte a quien el juez mandare q 
a faga, non se puede escusar della, en ninguna raR1 je 

ra, que l a non aya de fazer: n in otrosi, non P"*' g¡ 
combidar con ella a su contendor que la faga- ^B ei 
non quisiere jurar , deue ser dado por vencido de ai1 e, 
pleyto, fueras ende, si mostrasse alguna razón 116 
cha, porque la non deuiesse fazer. E t a l j u r a cor?,̂ Bge 
ta, deue dar el judgador, quando alguno se quer- „uo 
en juyzio ante el, de fuerza, o de robo, o de engaño q 



TITULO X I ' . -
ouiessen fecho en sus cosas. Ca si el pudiere prouar 
manihestamente, que lo fue fecha fuerza, o robo, o en
gaño, maguer non pudiesse aueripruar quantas cosas 
Perdió por aquella razón, n in quanto valían, deue, e 
puede el judgador asmar, e apreciar, según su aluo-
drio, aquellas cosas, que dize que perdió, catando qual 
orno es aquel quo faze l a querella. E sobre eeso, man
dar al querelloso, que jure que valia tanto, o que eran 
tantas como eljudgador aprecio. E ju rándolo desta 
Kuisa, deue ser creyda la jura, e librarse por ella el 
Pleyto, bien assi como si fuesse prouado por testigos, 
ytrosi dozimos, que si acaesciesse pleyto ante a lgún 
J^dgador, que fuesse de diez marauedis ayuso, e non 
Pudiesse ser prouado, fueras ende, por vn testigo, que 
Wesse orne sin sospecha, e de buena fama, quo en t a l 
caso como este, deue eljudgador dar la jura, a aquella 
Parte que entendiere, que d i rá mas en cierto la ver-
'jad, e l ib ra r el pleyto, según que dixore aquel a quien 
'llo la jura. Pero s¿ el demandador quisiere de su gra-

fazer esta jura , deue ser otorgada, e- non puede, 
deue la otra parte contrallarla. E t a l ju ra como 

^ t a , e todas las otras juras, que el judgador ha poder 
016 dar a alguna de las partes, por las leyes deste 
Uüestro l ibro, dezimos que son dichas juras de pre
c i a . E la tercera manera de jura, quo llaman de juy-
Jl0i es quando es tán los contendores en su pleyto, an-

los judgadores, e da ol vno dellos la jura al otro, 
S^iendole que jure, e que el e s t a r á por lo que jurare. 
*• esta ju ra puede refusar aquel a quien la dan, e tor
earla al quo gela da. Mas aquel a quien la tornare, 
^on la puede refusar por esta razón. Ca después que 
61 quiso que el pleyto se librasse por j u ra combidando 
POiO ella a su contendor, si el otro la tornare a el, non 
••a puede el refusar. Ca non es'guisado que aquello que 
el escojo, porque se librasse el pleyto, quo lo el pueda 
desechar: ante dezimos que si non jurare, que lo deue 
el judgudor dar por caydo. E a esta llaman ju ra de 
juyáio: jiorquo Heyendo el pleyto delante dol judgador, 
se la dan los contendores vnos a otros. 

I j E l T lS.l .~Quien puede dar la Jura, o tomarla. 
Dar puede la jura en juyzio t ambién el contendor 

como el juez, según diximos de suso. Pero quando el 
contendor la diere o la recibiere, deue sor de edad 
de veynte e cinco años, e que non sea loco, nin des
memoriado, n in sieruo: e otrosi que biua por si, e 
uon en poder de su padre. E si non fuere atal, non pue-
^e el mismo sin mandado de aquel que lo ante tenia 

u su poder, otorgar j u ra a su contendor. E si por 
entnra la diere, e fuere daño del, o de sus cosas, 

ro11 valer el juyzio, que fuere dado gobrella. Pe
la r 0^ro Ia diere a alguno dellos en juyzio, e al que 

dieron jurare sobre algnnd pleyto, que se torne, a 
Pf0 de su padre, o su señor, deue valer lo que jurare, 
j ^ i a s s i como si su padre, o su Señor lo oiuesso jura-

<>• Otrosí dezimos, que si el padre ouiosso dado apar-
idamente, en manera de pegujar alguna da sus co-

í.*8i o alguna quantia de marauedis a su fijo, que t a l 
^1° como este, jnaguer fuesse de edad de veynte e oin-
£ años, non podria dar ju ra a su contendor, en razón 

e tales cosas como estas, nin de otras que ouiosse 
^ ijadas, con aquel pegujat. E si la diesse, non deue 
oui contra su padre, fueras ende, si el padre le 
lo « Se porgado libre, o general poderlo, que fiziesse 
est 1u^siesse en juyzio, e fuera de aquel pegujar: ca 
gu °n°e bien lo podr ía íazor. E aun dezimos, que si al-
en 0 fuero desgastador de sus cosas, e las despendiere 
q ĵ ^alos vsos, e el judgador le defendiere por esto, 
Ho ry!aS •Tlon ©nagene, n i las malmeta: si después algu-
jll¡.^0Vliere pleyto sobre alguna 'dellas, o ol le diere la 
tn,]^' 11011 vale, nin el que assi jurasse, non gana r í a por 
ot;o^vlra-Eneras ende, si aquella ju ra fuesse dada., con 

rgamiento de su guardador. 
IV.—guando puede,el 2>erseñero de alguno dar la 

rp jura en juy zio a su contendor. 
Puedo8 Caaos señalados son, en que el porsonero de o t r i 
zio 8e8un derecho, dar jura a su contendor, en juy-
qn ' ÍJorque se destaje todo el pleyto. E l primero es, 
8fc«fil 5 en la carta Ia personería , le fuere otorgado 
do ^ l a m e n t o , que lo puede fazer. E l segundo, quan-
la BUesse dado, e otorgado, l ibre, e llenero poder, en 
8e,-1V,rsoilería, para poder fazer todas las cosas, que el 
qut, ir i ^ . P ^ y ' 0 podr ía fazer en aquella cosa, sobre 
se r e *azia porsonero. E l tercero, quando alguno fues-
el * R o n e r o del pleyto, que fuesse de ta l natura, que 
HeJ. 0' 6 ol daño que viniesse del, so tornasse al perso-
0Uiea ln*9tno' ^ esto seria, quando algún orne quo 
Sün ^ recefeir dobda de o t r i , diesse, o vendiesse al-
dor ^ e i todo el derecho que el au ía contra su deb-
ttxar \ 0 ñziesse su personero, para poder mejor de

sdar esta debda, assi como a su cosa misma. Ca en 
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t a l caso como este, o en otro semejante del, bien po
dr í a el personero dar la ju ra a su contendor en juyzio, 
o va ldr ía . Mas en ninguna otra manera. Fueras ende 
estas tres, dezimos que si el personero diere y t a l jura, 
como sobredicho os, a su contendor, que non se puede 
aprouechar dolía aquel que la faze, nin empece al Se
ñ o r del pleyto, cuyo personero era aquel que dio 
la jura . 
L K V V.—Quien deue jurar en razón de apreciamiento de 

la cosa de daño, 0 de menoscabo que ouiesse rescebido. 
Premia de los judgadores, faze a los ornes a las ve

gadas, quejaren en los pleytos: porque do otra mane
ra, non so podria l ibrar la contienda que han entre si. 
Esto sería, quando el demandador ouiesse prouado su 
intención en el pleyto, en razón de la cosa que deman-
daua por suya: o de tuerto, o de engaño que ouiesse 
fecho: e fuesse contienda entre las partes, de la valia 
de aquella cosa, o del apreciamiento del daño que 
ouiosse recebido, en razón de tuerto, o del engaño, que 
auía prouado, que le auía fecho. Ca en tales casos como 
estos, e en todos los otros semejantes dellos, en que las 
leyes deste nuestro l ibro dan poderío al judgador, de 
otorgar la jura, en razón del apreciamiento, a la parte 
que ha prouado dezimos que la deue dar en esta ma
nera. Catando primeramente, que cosa os aquella que 
el demandador demanda, o que menoscabo reoebiapor 
que la non puede auer: ca podria ser que en mayor 
perdida se le t o r n a r í a aquella cosa, por non la auer, 
quo non va ldr ía sí se vendiesse comunalmente entre 
los omes. Esso mismo dezimos que deue catar el juez 
en el apreciamiento del daño, que suffrio el demanda
dor, por razón del tuerto, o del engaño, que prouo que 
lo fue fecho. E quando todas estas cosas omero cata
das, deue el judgador asmar, s apreciar aquellas cosas, 
o el daño que ouiesse venido a la parte, por alguna de 
las razones que de suso diximos: e poner cierta quan
tia, í a s t a quanto jure. E la parte deue ju ra r que por 
tanto, non quer r ía auer menos aquella cosa que deman-
daua. O que aprecia tanto el daño que recibió por ra
zón de aquel tderto, o aquel engaño, quanto eljudga
dor asmo. E domas dozimos, quo a otro non deue ser 
dada esta jura, sí non al Señor mismo del pleyto. Em
pero sí el pleyto fuere de huérfano, menor de catorze 
años, bien la pueden dar a aquellos que los han en 
guarda. Mas ellos non son tonudos de jurar por el pro 
ageno,on la cosa quo non es en cierto. Mas con todo esto, 
si tanto amaren la pro del huérfano, que quieran fazer 
esta jura, estonce bien lo pueden fazer, jurando por 
quanto non quer ían aquellos huérfanos, auer menos 
aquella cosa, fasta en la quantia que pusiesse el jud
gador, según diximos de suso. E deue el judgador l i 
brar el pleyto, por aquella j u ra quo ellos dixeren. Pero 
si el huérfano fuere mayor de catorze años, puede fa
zer esta jura por si mismo. E como quier que en esta 
jura, non deuen ser apremiados los guardadores por 
fazerla. Empero en todas las otras juras.que acaecie
ren, en el pleyto de los huérfanos, les puede fazer pre
mia el judgador, que las fagan, 

I . v; V VI.—Como deue ser dada la jura al huérfano con-
i ra su quardadar, quando le non quisiesse dar cuenta 
verdadera, nin entregarle en sus bienes. 
Rebelde seyendo el guardador, de manera que non 

quísiosso dar cuenta verdadera al huerfario, después 
que fuesse de edad, o a otro que la quisiesse recebir en 
nome del: o non le quisiesse entregar sus cartas: o non 
mostrasse la carta del inuontario, en que fuosson es
critos, todos los bienes del huérfano; o no le entre-
gasselas otras cosas, que ouiesse tenido en guarda por 
el; o sí le fuesse prouado, quo al huertano menosca
bara alguna cosa de lo suyo, por culpa, o por engaño 
do su guardador: dezímos que estonce, on qualquier 
destos casos, puedo el judgador dar la jura, e este que 
fue huérfano, que j u r é por quanto non querr ía auer 
menos aquella cosa, quo su guardador non le quer ía 
entregar. O en quanto aprecia el daño, el menoscabo 
que recibió, por razón del. E dónese l ibrar el pleyto 
por su jura: apreciando todavía el judgador, e asman
do, fasta que quantia manda al huérfano quejare, assi 
como do sitso diximos. Mas si el guardador se ímasso, 
ante que estas cosas le fuesson demandadas en juyzio, 
o el huérfano quisiesse mouer pleyto contra sus here
deros, en razón del engaño, o del menoscabo que el 
guardador le fiziera, o de alguna de las cosas que de 
suso diximos: estonce el judgador non deue dar t a l 
j a r a como esta al huérfano, contra los herederos. Pero 
deue puña r en saber verdad, quantos, e quales eran los 
bienes deste huérfano, que passaron a poder del guar
dador: e que fruto, o renta pudiera salir do aquellos 
bienes. E desque ouiere sabiduría desto, deue dar juy
zio contra los herederos del guardador, por el huer-

26 
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f'ano, en tanta qnantia. como el asmare, que va l ían 
aquellos bienes. E si por auentura non pudiosse auer 
certidumbre desto, deue asmar, e apreciar, quauto po
dr ían valer los bienes del huérfano: seyendo vendidos 
comunalmente, entre los omes. E después fazer j u ra r 
al huérfano, que tanto vallan sus bienes como ellos 
aprecio, e de si l ibrar el pleyto por esta jura . Pero de-

, zimos, que si los herederos del guardador fiziessen en
gaño en los bienes del huérfano^, o se menoscabassen 
por culpa dellos, que estonce bien puede eljudgador 
fazer j u ra r a los demandadores, en aquella misma 
manera que j u r a r í a n contra el guardador, si fuesse 
biuo, e ouiess'e fecho en los bienes del huérfano, t a l 
engaño, o t a l menoscabo como este. E deuese l ib ra r el 

, pleyto, por t a l j u r a como esta, en la manera que de 
suso diximos, en el comiendo desta ley. 

IÍE V VTÍ.—Quien puede recebir la Jura. 
Como qnier que de suso dijimos, que el que non es 

de edad, o psta en poder ageno, o es sieruo, o loco, o 
desmemoriado, o desgastador de sus bienes: non pue
de dar, n in otorgar en juyzio a su contendor jura , 
porque se le destaje el pleyto. Con todo esso dezimos, 
que si alguno de sus contendores le diere ju ra alguna, 
destas sobredichas, e el jurare cosa que se torne en su 
pro: quo t a l j u ra como esta, quier sea verdadera, o 
non, deue ser guardada contra aquel quo se tuuo por 
pagado con ella, quando gela daua. E aun dezimos 
que sí aquel que fizo la jura , era menor de catorze 
años, o desmemoriado, o loco: que maguer manifiesta
mente jurasse mentira, non vale por ende menos, n in 

' le pueden dar por ello pena de perjuro. Ca todo orne 
puede sospechar, que estos á ta les non dizen a sabien
das mentira, n in se mueuon falsamente: mas por men
gua de seso, o por gran simpleza que es en olios, o por
que non son de edad: juran, e dizen a las vegadas, co
sas quo non deuian. E por ende el daño que recibies-
sen aquellos, que a tales como estos diessen la ju ra , 
deuenlo suffrir: porque les vino por su culpa. 

I j E l f VIM.—Quando se puede nrrepentir aquel a quien 
dan'la jura. 

_ Avienensc a las vegadas las partes en juyzio, que se 
l ibre la contienda, que es entrellospor jura . E después 
acaesce, que la parte que combida con ella a la otra, 
se arrepiente. E en t a l caso como este dezimos, que la 
parte quo combidare con la j u ra a la otra, quo se pue
de arropeutir, si quisiere, ante que la faga su conten
dor, a quien combído con ella. E desque vna vez se ar
repintiere, non gela puede después dar. Otrosí deci
mos, quo aquel quo os combidado de su contendor con 
la jura, la puede tornar al otro que gela dio, ante que 
el la reciba. E deuegela tornar en aquella misma ma
nera, que la dauan a el. Ca después que la ouiesse re-
cebído, tonudo seria de fazer de dos cosas la vna: o j u 
rar, o pagar, o quitarse de aquella cosa, sobre que era 
la contienda. E aun dezimos, que en aquella manera 
que fue dada la jura, que en esa misma deue j u r a r 
aquel a quien la dan. Ca si le dixesse su contendor, 
que jure por Dios: e el otro dixere que ju ra por su 
alma, o por las de sus fijos, o desacordaron en otra 
manera qualquior semejante destas, non vale: ante 
dezimos que deue ju ra r de cabo. Pero si aquel que da 
la j u r a a otro, dixore que jure por alguna cosa veda
da, non vale t a l jura: maguer el otro la faga. Mas si 
alguna de las x>artes dixesse a la otra, que jurasso por 
su palabra llana, e el otro dixesse, ju ro vos que asi es. 
O si fuesse la contienda entre monjes religiosos, e se 
combidassen con la jura, a que dizen en la t ín , Crede 
mihi , que quiere tanto dazír como croy t u a m i en 
aqueste fecho, assí como yo creo en Dios: bien vale 
qualquier destas juras, pues que el que la dio, se paga 
que su contendor la fiziesse, en aquella manera. Otrosí 
dezimos, que si aquel a quien os dada la jura, desque 
la recibió, o e s t aña aparejado para jurar, la quitare 
aquel que gela dio, o non quisiesse quo jurasse, tanto 
vale como si ouiesse jurado, pues que por el otro fin
co, e non por el. Mas si a la sazón que le fue d á d a la 
ju ra , non la recibió, n in se pago dolía, e después qui
siesse jurar : non gela deuen recebir, sin plazer de aquel 
que gela daua primero. 

IJISV Ifí.—Sobre que cosas deue ser dada la pira. 
Las cosas sobre que alguno da la j u r a a otro, deuen 

pertenecer a aquel que combida al otro con ella: porque 
aquel que jurare, se pueda mejor ayudar del juramen
to, después que le fiziore. E ha menester que lo perte
nezca en alguna destas maneras: o que sea suya qui
tamente aquella cosa sobre que da la jura , o que aya 
a lgún derecho en olla. Ca si alguna destas maneras 
n.on le pertonociesse, non valdr ía , n in se t o r n a r í a en 
ninguna pro la jura , contra otro que fuesse su dueño, 

que le demandasse aquella cosa. Pero si aquel qua 
diesse la jura, fuesse guardador de algún hueríMiOi 
o personero, o mayordomo de concejo, o de vi l la , o rte 
hospital: e ouiesse contienda en juyzio, en razón u» 
algunas cosas, de aquellas que tuuiesse en guarda, o 
non pudiesse auer prueua efe testigos, o de carta con 
que se pudiesse ayudar, e fuesse el pleyto dubdoso: en 
ta l caso como esto, bien puede el guardador, o alguno 
de los otros sobredichos dar ju ra a su contendor en 
juyzio. E v a l d r á lo que jurare. Ca do otra manera, non 
la podr ía fazer. 
t E Y X.—Como los pleytos que pertenecen aalqun lttga?' 

se pueden librar por j u r a : e otrosí los pleytos de justicial 
e de acusamiento. 
Villas, o pueblos han a las vegadas cosas, que perte

necen comunalmente a todos los de aquel lugar: asŝ  
como dehesas, o prados, o exidos, o otras cosas S61"]6! 
jantes destas. E podr ía ser dubda, si alguno de lo3 del 
pueblo monioase demanda, sobre alguna destas cosa»; 
sí so podr ía ta l contienda como está l ibrar por jura- ^ 
dezimos que si la ju ra es dada a buena fe sm mal en
gaño, e non por gracia: non podiendo auer otra pruen» 
que aueriguasse aquel pleyto: que lo podr ían bien ía ' 
zer. Otrosí dozimos, que en todo pleyto criminal, qne 
non puede ser prouado, por otorgamiento de las " 
tes, n i por testigos, que puede el vn contendor dar ia 
j u ra al otro, si se auinieren en ella. E aun dezin10?^ 
que el pleyto criminal , quo non se puodiesse aneri-
guar, sí non por grandes señales, o por vn testigo, non 
deue eljudgador dar la ju ra al contendor quo dio l * 
pruoua, assi como de suso diximos, quo la puede da^t 
e otorgar en algunos otros pleytos, que non son orí ' 
mínales . Ante deue dar por quito al acensado, pueS 
que acabada prueua non falla contra el. Fueras ende» 
si fuesse ome v i l , o de mala fama, o sospechoso, qn0 
por tales señales, o vna prueua, que fuesse sin sosp8^ 
cha, que testiguasse contra el deue ser metido en tof' 
monto. Ca estonce, bien puede el judgador, otorgar 1* 
jura, a aquel que fizo la accusacion, si fuere ome 
buena fama, e es pleyto, en que non aya justicia d 
sangre. Otrosí dezimos, que si es contienda en .ju£f1j1 
entre algunos omes, en razón de casamiento, o si ftbau» 
o prior do a lgún conuento, o maestre de alguna ordeo^ 
demandasse a otro, que era su monje, o su frayle, o S 
conuerso, que bien se pueden tales pleytos como e? 
tos, e otros semejantes dellos, acabar por jura , a*11, 
niendoso las partes sobrollo. E osso mismo dezimoS 
fuesse la contienda sobrefecho, como si dixessen a ¿ i ' 
guno que jurasse que flziera t a l cosa, o que non l * 
fiziora, o si la dio, o non. E sí fuere contienda sobre 
fuero, o sobre costumbre de algnnd lugar, sobre el 
verdadero entendimiento del fuero. Ca tales pleytoS 
como estos bien se pueden por j u r a l ibrar , en la m» ' 
ñ e r a que los otros. 

IÍIKY l í l . — Q u e cosas deue catar el que jura. 
Mvcho deue catar aquel que jura, que non diga coS» 

porque aya de caor en perjurio. Ca sí la jura qn© ĝ  
maren del es para dezir verdad ciertamente. 
como es aquella porque se destaja el pleyto de que 
blamos en las leyes deste t í tu lo . E otrosí la jura 
toman de los testigos, deue estonce dezir lo que sa" 
de cierto, o si por auentura non se acuerda dolió: a 
manera quo la pueda dezir ciertamente: estonoei, ¿ 
deue tomar plazo, en que se pueda remembrar del ie' 
cho, o dezir que non sabe onde cierto la verdad. 

-, de 

no os la/jura, "~-.a 
manquadra, de quo fablamos do suso, estonce ^bonoj 
que diga que cree, o que non cree, el fecho s0^rei^pji 
le preguntan. E va ld rá lo que dice por creencia tn 
assí como sí lo dixesse por cierto. Pe ío ante que es 
diga, deue asmar en su coraron, si croo sin dubda, <l 
sea assí, como el responde por su jura. Ca sí por 11X16 f 
tu ra alguna dubda ouiesse en su creencia, douo ^ ^ - u 
plazo, ante que responda a la pregunta, quo le ía» g¿ 
para acordarse, a responder en cierto, sobro ella- íJctj 
fuesse otra ju ra atal, en quo aquel quo la deue ^ ' ¡ . g 
pueda apreciar la cosa, e el menoscabo, que ouie_^r 
rescebído por ella, porque non gola quisiesse entro» 
su contendor, o gela ouiesse maliciosamente trasp* e 
ta, o por razón de tuerto, o de engaño, estonce a 
asmar, el menoscabo, o el daño que rescibo por 0.nrBl 
dorochamente, e sin mala cobdicia. E catando ¿o 
en alguna destas tres maneras de juras. E guarti» ^ 
lo qué aquí decimos, non podr ía ligeramente cae . 
perjuro. Otrosí decimos, que non deuo orne jui'ar * j j , 
an to jamíento , n i por l iúíandad, si non por ftlff11Tlí^ ̂ o r 
sada razón, porque lo ouiesse de fazer. Assí c?ul„u£lr-
mandado del Hoy, o dol judgador, o por razón de B 
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?ar alguna postura, o auenencia, o pleyto, <jue sea de 
Tjal natura que non se tornasse en deshonra, mn en daño 
^elUey, n in del Royno, nin de su alma, de aquel que lo 
nziessG. E maguer alguno fuosse de tan mal entendi
miento, que esta ju ra ñziesse, non os tenudo segund 
•Uios, n in según el mundo, de guardarla, como quier 
^no doua ser escarmentado, aquel que se atreuio a fa
cerla. 

I i E y l í lS .—Que pro viene de la juro . 
JJOS sabios antiguos dixeron e aun acuerdase con 

ellos el Apóstol sant Pablo que a las vegadas, la j u ra 
acabamiento, e fin de las contiendas, que nacen en-

"̂ c los omes. E por ende si alguna de las partes jura-
con plasrer de su contendor, o con otorgamiento 
juez, que el auia del comprada alguna cosa, por 

^lerta quantia de marauedis, tenudo es el otro, de en-
lr!'garle de aquella cosa, bien assi, como si ouiesse 
tronado, qne g^la a iüa vendida. E otrosí, la otra par-
te puede pedir a el, el precio de aquella cosa, por 
f u e l l a misma jura. Fueras ende, si su contendor 
0lliesae jurado que auia comprado del, aquella cosa, 
e Pagado el precio deila. Easo mismo seria si jurasse, 
^.lel diera en peños a lguná cosa, a su contendor, por 
^or ta quantia de marauedis: que le prestara. Ca des
pués desta ju ra tenudo seria su contendor, de entre
garle de aquella cosa, que juro , que le auia empeñada . 
^ otrosi es tenudo de pagarle aquella quantia de ma-
J^uedis, que ju ro que recibió emprestados sobrella. 
V^osi dezimos, que si jurare-que le prometieron de 
^ar alguna heredad, o otra cosa en casamiento con 
811 muger, quo la puedo demandar, e que le done ser 
Entregada, bien assi como si ouiesse prouado, que 
por aquella razón, le fuera prometida. E después que 
'Uere entregado, si el casamiento se partiere, por 
fuer te , o en su vida, por alguna razón tenudo es de 
fíUer derecho, 6 de entregar aquella dote, a su muger, 
9 a loa herederos dolía., por aquella misma razón, que 
juro quo gela dieran. 

I J U V X I I I . — Q u e pro nasce a aquel que jura en razón 
de la cosa que es suya. 

Contienda seyendo entre las partes en juyzio, sobre 
*1 señorío, de viña, o do campo, o de otra cosa qual-
ítiier, si el demandador juro, con plazer del domanda-

o con otorgamiento del juez, que aquella cosa 
l^e demandaua, era suya, tenudo es el demandado, de 
^ t rega r lo aquella cosa. Otrosi dezímos, que si des-
FQes quo fuere entregado, perdió la tenencia, de aque-

a, «osa, que la puede demandar como por suya, a 
luieu quior que falle tenedor della. E esto puedo fa-

j,61-! por razón de la jura, que fizo, e de la tenencia que 
»ano por ella. Fueras ende, si viniosse aquella cosa, 
11 Poder de otro alguno, qne razonasse, e mostrasse 

.lUe era verdaderamente suya. Ca estonce, aquella 
ír**> que este ouiesse fecho, con voluntad de o tn , non 
j^peceria, al verdadero señor della, pues que el nin 
gl1 Personero, non so acertaron a otorgarla. Empero 
1 aqiiel a quien es dada la jura, tenia la cosa sobre 

jPie g6ia dieron, e juro que non era suya, de aquel que 
na deiuandaua, puédese defender por razón d é l a jura, 
^ ^ t r a el, quanuo quier que gola demande. Mas sí per-
4 6Po la tenencia della, en alguna guisa, este quo assi 
Vro; non ha domandan^a ninguna, por razón de ta l 
j ra contra otro qualquior, a quien la falle, maguer 

TiftYn nfl /Titilo «rtnftt m/-,,. r.nTTO -ir 1 ,-l-rlra/l -fi r» O 4" Q • ^ tenedor della, aquel por cuya voluntad fizo esta 
c ra. Mas si por auentura, aquel qne era tenedor de la 
(j13^ jurare que es suya, e esta jura fizo con plazer do su 
e ^tender, que gela demandaua, en t a l caso como 
ía á z i m o s , que el que fizo la jura, se puede ampa-
j , í con ella de aquel que gola otorgo, e contra sus he-
jj,J"('ros, quando quier que después gela demandassen. 
^ ^ n dezimos, que si perdiere la tenencia de aquella 
q sobre que assi juro, que la puede demandar, a 
"lu16? ̂ uier 'í110 ln falle, en aquella misma manera, 

6 de suso diximos del demandador. 

XlV.—Oomo la jurafaze obligar vn orne a otro. 
gJ^J'endo contienda entre las partes, en razón de al
ie d Cosn'' Bi ol demandador jurare, que su contendor 

eue aquello que el demanda, e esta jura fiziere con 
lii f0T del demandado, maguer aquel a quien fazian 
Ua . anrln 

non ora dobdor verdaderamente, de aquo-
Efa,ri„0?a s«bro que su contendor juro: pero finca obli-
VePj ^e pagarla t ambién como si fuesso prouado, que 
do ailoraraento la douia. Otrosi dezimos, que seyen-<¡0sJ;0lltieuda entro las partes, en razón de alguna 
p0 ine o t r i ouiesse ya comentado a ganar por tiera-
d6'^Ue sí jurare sobro ella l a u n a parte con plazer 
Sfiln vt,'• desdol dia que fuero dada la jura, ñnca en 
fiopi1. s,l doreclio, a aquel que juro, para non perderla 

J-empo: bien assi como si ol pleyto fuosso comeu-
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(jado por demanda, e por respuesta: segund mostra
mos en las leyes deste nuestro l ibro que fablan del 
tiempo, porque se pueden perder, o ganar las cosas. 
i j E V ILV.—Como el pleyto que es destajado por jura 

vale tanto como sifuesse librado por juyzio, e quemejo-
r i a ha el juzio ajinado sobre la jura. 
Sabida cosa es, que el pleyto que ea librado per jura , 

en alguna de las maneras que de suso dixímos, tanto 
vale como si fuesse acabado por juyzio. E como quier 
que la jura, e el juyzio afinado, sean egualea, en dar 
acabamiento, e fin a los pleytos. Pero razones y ha, 
en que es a lgún departimiento de mejoría entre ellos. 
E esto seria como si a lgún pleyto fuesSe librado por 
jura, e después le fuesse demandado de cabo, aquel 
que jurara, e el se defendiesse: diziendo que nones 
tenudo de le responder: que ya fuera este pleyto l ibra
do por jura, e el otro lo negasse. E sobre t a l contienda 
como esta, se diessen el vno a l otro la jura, en aquel 
mismo pleyto, deue valer la que assi fuere después 
dada, e non la primera. E esto non seria en pleyto, 
que fuesse acabado por juyzio. Ca después que dieren 
juyzio afinado en alguna cosa, sobre que se non alpas-
sen: si sobrella mouiessen después otro pleyto, entre 
las mismas personas, e diessen otro juyzio, que fuesse 
contrario al primero pleyto, va ld r í a el que primera
mente fuesse dado, e non el segundo. Otrosi dezímos, 
que si algund pleyto fuere librado perjura, e después 
fuesse demandado en juyzio, aquel mismo pleyto, e 
el que era demandado, non membrandosse de la jura, 
respondiesse llanamente, e fuesse vencido por juyzio 
del, que deue valer el juyzio, que fue dado a postremas, 
pues que se non al^o del. E non se puede después ayu
dar de la jura, que fiziera primero, lo que non seria, si 
fuesse el pleyto acabado, por juyzio. E esta mejor ía 
ha el pleyto acabado, sobre la jura . E aun dezimos 
que ha otra. Ca seyendo contienda entre algunos, en 
.luyzio, en razón de afforramiento, razonando el de
mandador, que el demandado, fuera su sieruo, e que 
lo afforrara, e el otro, negasse que non era assi, e so
bro ello diessen la jura al demandador, e el jurasse 
que assi era como el dezia, e que lo aforrara, deue 
aquel que juro, auer en la persona del aff'orrado, 
aquel derecho, que mandan las leyes deste nuestro 
libro, que fablan en razón de los afforrados. Pero non 
gana por esta j u r a derecho, para poder heredar sug 
bienes, assi como lo podr ía fazer, si lo ouiesae venci
do, por juyzio. Otrosí dezimos, que ha otra mejoría el 
juyzio acabado sobre la jura . Ca el pleyto que es 
librado por jura, se podr ía reuocar por cartas, que 
fuesaen falladas de nueuo, seyendo átales , que por 
ellas se pudiesse aueriguar el contrario, de aquello 
que jurara el que venció el pleyto, por la jura, assi 
como de suso mostramos. Mas si el pleyto fuesse l i 
brado por juyzio, de que non se al^asse ninguna de las 
partes, non se podr ía reuocar por cartas nin por prue-
uas, que fallasse después de nueuo. Fueras onde, sí el 
pleyto fuesse del Rey, o perteneciesse co'tnunalmente 
a todo el reyno. Ca estonce, bien se podr ía reuocar el 
juyzio por algunas de las razones sobredichas, maguer 
non se ouiessen aleado del, assi como diximos en el 
t i tu lo que fabla de los juy«ios. 

L E V ^ L Y l . — E n que cosas ha mayor fuerza la jura que 
el juyzio afinado. 

Maguer diximos en la ley ante desta, que el juyzio 
acabado a mayor fuerza, en muchas cosas que la jura. 
Pero en algunas razones ha la j u r a mayor poderío 
que el juyzio. E esto ser ía como sí alguno que fuesso 
mayor de catorze años, e menor de veyate e cinco 
fiziesse alguna postura o pleyto, e jurasse que non 
vernia contra ella por razón que era de menor edad. 
Ca después non la podr ía desatar, maguer mostrasse 
que ora fecha a daño, o a menoscabo de sí. Mas si a l 
gund juyzio fuesse dado contra el, maguer non se a l -
passe del, a la sazón, que deuiera: si por auentura, por 
aquel juyzio, menoscabasse alguna cosa de su derecho, 
o recibiesse en el engaño; o tuerto, bien puede pedir al 
juigador, que lo desatasse, e lo oyesse de cabo. Otrosi 
dezimos, quo tan grande es la fuerza de la jura, que 
quita a su debdor de todo aquel debdo, que le ora de
mandado en juyzio, bien assi como si pagasso a su con
tendor, lo que le demanda, jurando con su plazer. E 
por ende dezimos que sí este que juro, que non denia 
a su contendor, lo que le demandaua: jurando con su 
plazor: si después, non remembrándose desto le pagas-
se la dobda: que era ya destajada, por la jura: bien 
puede pedir quo gela torne, porque pago cosa que non 
douia. E esto dezímos, que puede fazer, maguer le 
ouiesse jurado mentira. Porque la jura que el fizo, con 
voluntad de su contendor, lo quito de aquella debda, 
quanto a juyzio desto mundo, como quier que nuestro 
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señor Dios, gelo pueda demandar, qnando quisiere. 
Mas si sobre aquella demanda, que fazia el demanda
dor, diessen juyzio, en que el demandado, fuesse dado 
por quito, porque su contendor, non pudo aueriguarlo 
que demandaua, si este que fue quito por sentencia del 
judgador. deuia verdaderamente aquella cosa, que le 
demandauan, si después la pagare, a su contendor, non 
membrandose como era quito della por el juez, non la 
podria después demandar maguer dixesse que auia pa
gado por yerro cosa que non deuia. Porque en t a l caso 
como este, la verdad ha mayor fuerza que el juyzio, de 
manera, que aquel que es debdor de o t r i verdadera
mente, maguer sea ende quito por sentencia siempre 
finca, según derecho natura l debdor de lo quo deuia. 

I i K V X V I I . — A que personas tiene pro, o daño la jura . 
Tan grande es l a fuerza que nace de la jura , que se 

aprouechan della, los quo la fazen, e sus herederos. E 
otro orne qualquier, que comprasse, o ganasse aquella 
cosa, sobro q\ie es fecha la jura . E otrosi dezimos, que 
empoce a los que la dan e a sus herederos. Fueras en
de, quando al que la da, fuesse guardador de huérfano, 
o de otras personas, o fuesse sieruo. o fijo que estouies-
se en poder de su padre. Ca estonce la j u r a que estos 
á t a l e s fiziessen, non se t o r n a r í a en pro dellos, n in de 
sus herederos: mas de aquellos, en cuyo nome la fizies
sen. Otrosi dezimos, que si algunos compañeros , que 
fuessen obligados todos de so vno, e cada vno dellos, 
por todo de pagar, o de fazer, o de dar, alguna cosa a 
o t r i : que la j u r a que fiziesso, o otorgasso alguno dellos 
a su contendor en juyzio, en razón de aquella debda: 
faria pro, o embargo, a el, e a los otros sus compañe
ros. Esso mismo dezimos que seria, quando algunos 
que fuossen compañeros , ouiessen a lgún debdor, que 
les fuesse obligado, do dar, o de fazer, alguna cosa, de 
manera que cada vno dellos. on todo lo pudiesse de
mandar. Ca si algtino dellos, diere en juyzio la jura , a 
su contendor: en razón de aquesta debda: non tan sola
mente tiene pro, o daño, a aquel que la otorgo: mas 
aun a todos los otros. Otrosi dezimos, que la j u r a que 
fiziere el debdor, aprouecha a su fiador, e la del fiador, 
al debdor si jurare que pago. Mas si el fiador jurasse, 
que non fiara aquel orne cuyo fiador dezian que era: 
como quier que se aprouechasse de t a l ju ra como esta, 
aquel que juro non tiene pro ninguna, al debdor. 

J L K Y X V I I I . — E n que cosas se acaba el pleyto todo por 
la jura, e en que cosas non. 

Contendiendo algund orne con otro, sobre qualquier 
pleyto, de mueble, o de rayz o sobre otro pleyto, o fe
cho de qual manera quier que sea, si las partes se nni-
nioren, de l ibrar la contienda, por juramento, bien lo 
pueden fazer, e deuelo caber el judgador. Empero co
sas y a en que non so l ibra el pleyto de todo, por la 
ju ra . E esto seria como si alguna nmger, demandasse, 
que la metiessen en tenencia de los bienes, que fueron 
de alguno que es finado, de quien dize, que fincara pre
ñada , si le dieren la ju ra en lugar de pmeua, que finco 
p r e ñ a d a del, si jurare, deue ser metida en tenencia, en 
nome de aquella criatura, que non es aun nacida. Mas 
con todo esto, desque naciere, non se puede aprouechar 
de la j u ra de su madre, para ser aquel pleyto vencido 
acabadamente. Ca aun finca que han de auer pleyto 
con el, si fue fijo del ¿muerto, o non: n in otrosi, non em
pece al lijo, si ella diere la ju ra a su contendor, e el j u 
rare, que non es p r eñada de aquel muerto, como quier 
que empezca, quanto para non ser metida en aquestos 
bienes, segund diximos de suso. Ca la j u ra do vno non 
tiene pro, n i daño a otro. Fueras ende, si aquel que la 
da, o la recibe, es guardador de huérfano, o de orne 
sin seso, o si es alguno de aquellos qiie diximos en las 
leyf s deste t i tu lo , que an poderío de dar j u ra por otro. 
Empero como quier qixe la jura, que fiziesse l a muger 
p reñada , en juyzio, assi como es dicho, non touiesse pro, 
a l lijo, quanto para complimiento de prueua, con todo 
esso, naco ende gran sospecha do manera que el fijo, e 
la madre deu^n estar en tenencia de los bienes del 
finado: fasta que la otra parte, mostrasse lo contrario, 
manifiestamente, que non era fijo del, quo se fino. 

. L E V X I X . — i f a «we manera deuen jurar Ion Chrvitíanoe. 
Qvitar deuemos a los omes quanto pudiéremos de 

contiendas. E porque muchas vezes acaecen, sobre las 
juras, queremos mostrar cierta manera, en esta ley 
como deuen ju ra r los Christianos. E después mostra
remos, como deuen j u r a r los judios, e los moros. E de
zimos, que los Christianos, deuen ju ra r assi; poniendo 
las manos sobre alguna de aquellas cosas, quo dize en 
la primera ley deste t i tu lo , e aquel que tomare la jura, 
del que ouiere de jurar , ale de conjurar, diziendo 
desta guisa: vos me jurades por Dios padre que fizo el 
cielo, e la t ierra, e todas las otras cosas, que en ellos 

son, e por lesii Christo su fijo, que nació de la virgen 
gloriosa Santa Maria, o por el esp í r i tu santo, que son 
tres personas, e vn verdadero Dios e por estos santos 
euangelios, que cuentan las palabras, e los fechos <W 
nuestro señor lesu Christo. E si touiere las manos en 
la cruz, diga que ju ra por aquella cruz, que es en seme
janza de aquella, en que padesoio muerto nuestro sé

n ior lesu Christo por los pecadores sainar. E si las to
uiere sobre el altar, sobre que fue consagrado el cuer
po de nuestro señor lesu Christo, que aquello quet 
demandan, non es, assi como su contendor dize. M^3 
que es assi como el mismo razona. E esto segund ta
razón, sobre que ouiere de jurar . E sobre todas estas 
palabras ha de responder a qual que faze la ju ra al 
otro, que gola toma, assi lo ju ro como vos lo auedeS 
dicho. E después desto, alo de dezir aquel que t ó m a l a 
j u ra del, que assi lo ayude Dios, e aquellas palabras 
que el le dixo, e los Euangelios, o la cruz, e el altar so
bre que jura , como dize verdad. E aquel que jura ha 
de responder, amen, sin refierta ninguna. Ca non e8 
guisado, que aquel que toma la jura , sea mal traydo» 
por su derecho que demanda. 

l i d V X X . — E n que manera deuen jurar los judios. 
Ivdíos auiendo de jurar , deuenlo fazor desta mane' 

ra, aquel que demanda la j u ra al ludio, deue yr » J-fl 
synagoga con el, e el ludio que ha de jurar , deue.P0" 
ner las manos sobre la tora, con que fazen la oración, 
e deuen ser delante Christianos, e ludios, porque vean 
como jura. E aquel que toma la j u r a del ludio, hale 
do conjurar desta manera: luras t u fulan ludio, Vot 
aquel Dios que es poderoso sobre todos, e que crio el 
cielo e la t ierra, e todas las otras cosas. E que dixo 
non jueres por el mío nomo en vano. E por aquel DioS 
que fizo Adam el primero orne e le puso en parayso, e 
le mando que non comiosse do aquella fruta, que el 1» 
vedo, e porque comió della echólo de parayso. E po3" 
aquel Dios que recibió el sacrificio de Abel e desecho 
el de Cayn. E saluo a Xoe en el arca en el tiempo del 
diluuio, e a su muger, e a sus fijos con sus mugeres, e 
a todas las cosas biuas que y metió, porque se poblaS' 
se la t ie r ra después. E por aquel Dios quo saluo a Lotl1 
e a sus fijos de la destruyeion do Sodoma e Gromorr"" 
E por aquel Dios quo dixo a Abraham que.en su lina* 
ge serian bendíchas todas las gentes, e escogió a el 6 
a Isaac su fijo e a Pacob por patriarohae, e mando q!ie 
se circuncidassen todos los que vinie^sen de su linaje. 
E saluo a loseph de mano de sus hermanos que non 
le matassen, e le dio' gracia del Rey Pharaon, porque 
non pereciosse su linage en el tiempo de la tambre. 1̂  
guardo a Moysen seyendo niño que non ranriesso 
quando lo ocharon en el r ío. E después quando fue 
grande aparecióle en semejanza de fuego e dio las 
diez llagas en Egypto porque Pharaon non dexaua yr 
los fijos do Israel e fizóles sacrificar en el desierto e 
fizóles carreras en la mar por do passassen en seco, 0 
mato a Pharaon e a su hueste que yuan empos elloS 
en aquella mar. E dio la ley a Moysen en el mont0 
Synai e la escriuio con su dedo en tablas de piedra, 0 
fizo Aaron su sacerdote e destruyo a sus fijos, porque 
fazian sacrificio con,fuego ageno. E fizo quo la tierra 
soruiesse biuos a Datan e Abiron, e a los otros S11 
compañeros . E dio a comer a los ludios en el desierta 
mana o fizo salir de la piedra seca agua dulce q.ue 
beuiesson, e gouerno los ludios en el desierto quareft' 
ta años, que sus vestiduras non se enuegecieron, ni11 
se rompieron. E fizo que quando lidiauan los fijos de 
Israel con los del pueblo de Amaloth, e alcana IVloyse'1 
las manos arriba que vencían. E mando a Moysen Q11̂  
subiosso en el monte, e después nunca fue visto. 
otrosi non quiso que ninguno de los quo salieron ^ 
Egj'pto entrassen en la t ierra de promission, porqu_ 
non le c.ran obedientes nin le conocían complidanien^ 
te, el bien que les fazia, fueras Caleph, e losue a Q111^ 
fizo quo passassen el, r ío de lordan por seco, tornan' | 
las aguas arriba. E derribo los muros de la ciudad 
lerico, porque losue la prisíesse mas ayna. E fizo 
sí el sol detener en medio día fasta que losue venji]i 
sus enemigos. E escogió a Saúl por el primero Boy ttíg 
pueblo de Israel. E después de su muerto fizo a ^"'V^g 
reynar e met ió en el spir i tu de prophecia, e en tott e 
los otros prophetas e guardólo do muchos peligr08'^ 
dixo por el que fallara orno según su coraron. E 811 {r , 
a Helias al cielo en carro do fuego e fizo muchas v i 
tudes e muchas marau í l l a s en el pueblo de los IuíHgy 
E juras otrosi por los diez mandamientos do la i ^ 
que dio Dios a Moysen. Todos estas cosas dichas «"̂  
responder vna voz juro , e do si deuelo dozír aquel q. 
le toma la jura, que si verdad sabe e la niega, o la 9. 
cubre, e non la dize en aquella razón porque jura: q p 
vengan sobre el todas las llagas que vinieron 80 l0 
los de Egypto, e todas las maldiciones de la ley» 1 
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son puestas contra los que desprecian los mamlamien-
los de Dios. E todo esto dicho deue responder vna vez 
amen, sin refierta ninguna assi como diximos en la 
iey ante desta. 

I Í K V XXI.—J?ÍI que manera tkuen Jurar los Moros, 
Moros han su j u r a apartada, que deuen fazer en 

esta guisa. Deue yr t ambién el que ha de jurar , como 
el que ha de recebir la jura , a la puerta de la mezqui
ta, si la ouiore y, e si non en el logar do le mandare 
el judgador. E el moro que ouiere de jurar , deue estar 
en pie, o tornarse de cara, e al<?ar la mano contra 
Hedió dia, a que l laman ellos alquibla. E aquel que 
müere de tomar la jura , deue dezir estas palabras; 
JUrasme tu fulan moro, por aquel Dios que non ha 
otro si el non, aquel que es demandador, e conocedor, 
e destruydor, e alcamjador de todas las cosas, e crio 
esta parte de alquibla, contra qúe t u fazes oración. E 
otrosí jurasme por lo que recibió lacob de la fe de 
^log, para si, e para sus lijos, e por el omenage, que 
hzo de la guardar. E por la verdad que tu tienes, que 
Puso Dios en la boca de Mahomat, fijo de Abdalla, 
guando lo fizo su propheta, e su mandadero, según 
^üe t u creps, que esto que yo digo, non es verdad, o 
l ú e es assi como tu dizefe. E si mentira juras, que seas 
aPartado de todos los bienes de Dios, o de Mahomat, 
Sjquel que t u dizes que fue su propheta, e su manda
dero. E non ayas parte con ol n in con los otros pro-
phetas en ninguno de los paraysos. Mas todas las pe
nas, que dize en el alooran, que d a r á Dios a los que 
non creen en la t u ley, vengan sobre t i . A todo esto 
Sobredicho, deue responder el Moro, que jurare: assi 

juro . Diziendo todas las palabras el mismo, assi 
como las dixere aquel que le toma la jura, desdel co
ndenso fasta en cabo. E sobre todo, deue dezir amen.' 

I J K V XLXIf.—En que logar se deue dar la jura, e 
quando. 

Catar deue el judgador que ornes son aquellos, que 
han contienda, o pleyto antel. Ca bien assi como son 
algunos omes, mas honrados que otros, en las cosas 
que les acaescen fuera de juyzio. Otrosí, en los fechos, 
que han a passar ante los judgadores, deuen recebir 
alguna honrra señalada, por razón de sus personas. 
E por ende dezimos, que quando las partes so auinie-
ten antel judgador, que el pleyto, se l ibre per jura , o 
guando touiere el juez por bien, de dar la ju ra do pre
c ia , a alguna de las partes en los pleytos que deue, o 
^nando iiáiore iurar ambas las partes, que anden en 
n j í ^ .v to verdaderamente, e sin escatima. Assi como 
delante mostramos. Deue parar mientes, en las per
c a s que han de jurar . Ca si fuere orne honrrado, que 

^0n quiere venir por si, al pleyto, mas embie su per-
, Onero, o dueña, o donzella, o biuda que bina hones-
J^niente en su casa, o fuere orne muy viejo, o enfer-

de manera que non salga de su casa por enferme-
aaa, o' vejez que aya, o si fuere enemistado de guisa 
3ue sin peligro de muerte, non pudiesse venir a fazer 
** dura después que el judgador fuere cierto de qual-
f Ulev destas cosas, deue embiar a las casas dostos ata-
r,68' quien tomo la j u ra dellos. Mas si á ta les non fues
e n deuen venir antel judgador, a fazer esta jura, en 

6glesia, o sobre el altar, o sobre la cruz, o sobre los 
J»*ngelioB, o fuera de la eglesia, assi como a la puer-

o en otro logar, que sea guisado para jurar do el 
•j^62 touiero por bien. E qualquier destas juras, se 
J/^de dar en el comiendo del pleyto, o en el medio, 

as adelante, fasta quo den el juyzio. 
Í 'JSV X X I l í 1. —^wawcío e como deum las partes f a -

el juramento de calumnia a que dizen en romance la 
3ur& de manquadra. 

v ° rque los omes más enderezadamente, e mas con 
, erdad, andouiessen en los pleytos, touieron por bien 
talf,a^ios antiguos, que tomassen los judgadores, j u r a 
dna i n do los demandadores como de los demanda

os, luego que el pleyto fuesse comentado por deman-
», o p0r resi)UESTA. E esta os otra manera de ju ra do 

Ca •la ' sitl las flue diximos en las leyes deste t i tu lo . 
a si el demandador non la quisiesse fazer, deue dar 

quito al-demandado. E otrosi si el demandado 
«esso rebelde en non íazer la , dónelo dar por vencido, 
en assi como si conosciesse todo aquello, que le de-

toíl "' su contendor. E deuese fazer esta jura , en 
en * l,l6J'to. quier soa sobre cosa mueble, o rayz, quier 
de *zcm de debda, o cu pleyto de justicia de sangre, o 
iui- a coritienda qualquier. E es llamada esta jura, 
;n 'ameiitum calumnife, que quiere tanto dezir, como 
gn a'ine fazen los omes que a n d a r á n verdaderamente 
gj 61 pleyto e sin engaño. E esta ju ra es llamada, otro-
PJ®̂ 1 algunos logaros manquadra, porque ha en ella 

eo cosáis, que deue ju ra r t ambién el demandador 
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como el demandado. Ca bien assi como la mano que es 
quadrada, e acabada, ha en si cinco dedos, o t ros í esta 
j u r a es oomp^ida, quando las partes juran estas cinco 
cosas, que aqui diremos. La primera es, que deue j u r a r 
el demandador, que aquella demanda que el faze, que 
non se mueue a l'azerla maliciosamente, mas-porque 
cuyda auer derecho. La segunda es, que quantas vega
das le preguntaren en juyzio, por razón de aquella 
demanda, que siempre dirá lo que entendiere, que es 
verdad, non mezclando y ninguna mentira, nin n ingún 
engaño, n in ninguna falsedad, a sabiendas. La tercera, 
que non promet ió , n in promotera, nin dio, nin dará , 
ninguna cosa al judgador, nin al esoriuano del pleyto, 
fueras ende, aquello que les es acostumbrado de dar, 
por razón de su trabajo. La quarta, que falsa prueua, 
nin falso testigo, n in falsa carta, non aduzira, nin vsa-
ra della en juyzio, en aquel pleyto. La quinta, que non 
demandara plazo, maliciosamente, con intención de 
alongarlo. Otrosi luego quo haya jurado el demanda
dor, deue ju ra r el demandado, en esta guisa: que a la 
demanda quel faze su contendor non la contradize 
maliciosamente, mas porque cuyda amparar, e mos
t rar su derecho. E de si deue ju ra r todas las otras co
sas, que de suso diximos, que ha de jurar , e de guardar 
el demandador. E deuen fazer, esta ju ra , las principa
les personas del pleyto, assi como el demandador e el 
demandado, e non los sus personeros dellos. Pero 
quando el pleyto fuesse por ellos comenijado por de
manda, e por respuesta, si fuere pedida esta j u r a de 
alguna de las partes que se faga, deue el judgador em
biar por las principales personas del pleyto, si fueren 
en aquel logar, o fazerlas jurar . E si fueren a otra par
te, deue embiar su carta al judgador de aquel logar do 
ellos fueren, que les tome esta jura', assi como sobre
dicho es,_e que gela embie escrita, e sellada con su se
l lo . E el juez a quien fuere embiada, deuelo fazer. 

I Í K V 'X.yi.M.V.—Quales personas pueden fazer el jura
mento de calumnia en el pleyto. 

Las principales personas, e non sus personeros, de
uen fazer la j u r a que diximos en la ley ante desta. 
Porque mas ayna puede ser sabida la verdad por ellos 
que por o t r i . Pero cosas y ha, en que los personeros 
que comienzan los pleytos, pueden e deuen fazer é s t a 
jura . B esto seria, como si concejo de cibdad, o vi l la , o 
obispo, o cabildo de alguna eglesia, o prior, o Abad de 
a lgún monesterio, o maestre, o conuento de alguna 
orden, embiassen sus personeros, para demandar, o 
responder en algún pleyto, a quien otorgasen señala
damente poderío, de fazer esta jura , Ca á ta les perso
neros como estos, son tenudos de jurar , en las almas 
do aquellos cuyos personeros son sobre aquellos pley
tos, que ellos comentaron. Mas si obispo, o alguna 
destas personas sobredichas, comemjassen el pleyto 
por si, ellos mismos deuen fazer esta jura . Pero quan
do el obispo ouiesse de jurar , deuen traer antel los 
euansrelios, mas non es tenudo de poner las manos so
bro ellos. Otrosi deziraos, que los guardadores de los 
huérfanos, o de los hospitales, quando ouieren a do-
mandar, o responder en juyzio por ellos, que deuen 
ellos mismos fazer esta jura . E si fueren muchos los 
guardadores, ahonda que jure vno de ellos. E non se 
puede escusar de ju ra r por ninguna razón, porque 
ellos han en guarda todos los bienes de los huérfanos, 
e pueden mejor saber la verdad. E mayormente, que 
ninguno dellos, non deue, n in puede, ser apremiado de 
ju ra r que diga en aquel pleyto si non lo que cree o lo 
quo sabe. Pero si el huérfano fuesse de buen entendi
miento e sabidor de sus cogas e comen^asse el pleyto 
por demanda e por respuesta con otorgamiento de su 
guardador estonce deue el fazer la j u ra o non aquel 
que lo tiene en guarda. E lo que de suso diximos que 
los señores del pleyto deuen fazer la j u r a que non sua 
personeros non se entiende de aquellos personeros que 
son dados en sus pleytos mismos. Ca estos, bien pue
den facer t a l ju ra como esta pues que a ellos se torna 
la pro, o el daño, que del pleyto viniesse, assi como 
dicho es, en las leyes ante desta. 

l í B t f X X V . — g w a í í d o septtede reuocdr él pleyto que es 
J,ibrado por jura. 

Pleyto que fue librado, por j u ra enjayzio, qne sea 
fecha por mandamiento, o por otorgamiento del j ud 
gador, non so puede déspues reuocar. Fueras ende, por 
cartas verdaderas, que fuossen aduchas después an
tel iudgador, e las mostrasso la parte, contra quien 
ouiéssen fecho la jura , diziendo que nueuamente las 
aula fallado, e que por ellas quer ía auenguar, que non 
era assi la verdad, como su contendor ama jurado, pa 
en ta l caso como este, bien se puede reuocar el juyzio 

, que ouiesse dado el judgador, por razón de aquella 
' jura, assi como de suso diximos. Esso mismo seria, si 
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algimo demandasse a heredero de o t r i en juyzio, cier
ta quantia de marauedis, o otra cosa, diziendo, quel 
fuera mandada en el testamento, de aquel cnyo here
dero el era. si ante que apareciesse el testamento, le 
otorgasse el heredero, la j u r a en juyzio, e el demanda
dor jurasse que aquella cósa l e auia mandado el testa
dor, e por aquella j u r a le fuesse entregado lo que de-
mandaua: si después que fuesse abierto el testamento 
fallassen que non yazia y aquello sobre que el juro, 
deuele ser tomada aquella cosa, de que fue entregado, 
e tornar la al heredero. E esto es, porque ante que el 
testamento se abra, non deuen escodr iñar la verdad 
de las cosas, que son escritas en el, n in fazer adobo, 
n in j u ra sobre ellas, fasta que caten, e entiendan las 
palabras, que son y escritas, e puestas. Mas si aquel 
que pido al heredero, la manda en juyzio, dixesse que 
el testador gela dexara, e que non lo p o d í a p r o u a r por 
testigos, nin por la escriptura del testamento, pero 
dize que el testador, mandara en poridad, señalada
mente al heredero, que le entregasse de aquella cosa, 
e que el quer ía estar por su jura, estonce tonudo es el 
heredero, de jurar , o de tornar la jura , a su contendor. 
E deuose l ibrar el pleyto, por aq\iella ju ra . E seyendo 
el pleyto librado en esta manera, non se puede des
pués reuocar, maguer non fallassen en el testamento 
escrito, que gelo mandara. Otrosí dezímos, que todo 
pleyto que fuesse librado por jura , que fuesse fecha, 
e otorgada, con plazer de ambas las partes, sin otor
gamiento , o mandamiento del judgador, que non 
puede ser reuocado, por prneuas, n in por cartas, que 
después fuessen falladas, maguer do suso díximos, que 
las otras juras que el judgador diere, e otorgare, en 
juyzio, a alguna de las partes, se puedo reuocar por 
cartas, que nueuamente fuessen falladas. E esto te
m e r ó n por bien los sabios antiguos, por esta razón, 
porque en la j u r a que la parte fiziesse, con plazer de 
su contendor, e sin otorgamiento del juez, non seyen
do verdadera, engaña tan solamente a su contendor, 
que gela otorgo, e desprecia a Dios. Mas aquel que j u 
r a por mandamiento del jinlgador, e non dize verdad, 
engaña al juez, e a su contendor, e desprecia a Dios, 
con su ju ra mentirosa. E por ende, non puede tan l i 
geramente ,pasar con el juez, a quien fizo el engaño, 
como con Dios. E por t a l razón como esta touieron 

f ior bien los sabios antigiios, que se pixdiesse reuocar 
a jura, que diesse el judgador, e non la otra, assi co

mo de suso diximoa. 
I J K V X . X . V I , — Que pena meresce quienjura mentira. 

Mentira jurando alguno, en pleyto, dándole su con
tendor la jura, o el judgador non lo podemos poner 
otra pena si non aquella que Dios le quisiere poner. 
Ca pues que su contendor le dio la jura, o el judgador 
diziendole que serian pagados, por lo que el jurasse, 
non le pueden después poner otra pena. Mas si alguno 
fuesse aducho por testigo, e después que ouiere jura
do, le pudieren prouar, que juro mentira a sabiendas, 
deuo pechar aquel contra quien firmo, todo quanto 
-erdio por su testimonio, e demás puedenle dar pena 

e falso. E si por su testimonio mentiroso, fue alguno 
muerto, o lisiado, que reciba el mismo otra t a l pena. 
E aun dezimos otra razón, que sí alguno jurare a otro, 
o le fizíere pleyto, e omenage, para cumplirle alguna 
cosa, que aya puesto con el: que t a l como esto, si lo 
fallesciere, es por ende perjuro. E ha por pena de non 
ser creydo en n ingún testimonio, nin ser par de otro, 
assí como adelanto se muestra, en el t i t u lo de los que 
fazon alguna cosa, porque valen menos. 

IiJí V XX.VU.—Quantas escusas han los quejuranpara 
non caer en perjuro maguer non guard en aquello que ju 
raron. 
Escusarse pueden los ornes de non caer en perjuro, 

por la jura que fizteron magiaer non la guardassen, 
podiendo prouar alguna razón derecha, porque finca
ran do lo non complir. E esto seria como si dixesse 
alguno, quo non pudiera complír lo que jurara . Ca v i 
niendo a complir lo, fuera preso en la carrera, o quo 
enfermara, o que fuera detenido por aguas, o por níe-
ues, o por fuerza, o por miedo de sus enemigos conos-
cidos, que le tenian el camino, o si au ía algo a dar, e 
lo embío con t a l orne que creya que era leal mensaje
ro, e el fizo como desleal, o que gelo tomaron a el, o a 
aquel su mensajero, o lo perdió por ocasión, o si jura
ra de yr en a lgún logar, e non quiso el Hey, o otro su 
señor, que fuesse alia. Ca en toda jura, se entiende sa
cado mandamiento de señor, o de mayoral, a quien 
deue obedecer. E esto, porque mas son en poder des-
tos sobre dichos, que en el suyo, e el su mandamiento 
osles como fuerza. E demás dezímos, que si alguno, 
sobre demanda, o contienda, que aya con otro, metie
re su pleyto en mano de su contendor, e jurare de fa-

s 

zer lo que aquel le mandare, si este en cuya mano es 
aquel pleyto metido, manda cosa desaguisada, assi 
como que. non vaya mas en seruicio de su señor, o que 
non 1c ayude, o que non entre en corte del Bey, o que 
dexe su muger, o que desheredo sus fijos, o otra cosa 
desaguisada semejante destas, o mayor, non es tonu
do do lo oomplir, ante es quito del perjuro: esousan-
dose por razón del desaguisado que le mandaron. Esso 
mismo dezimos si le mandaren fazer cosa, que non 
pueda complir. E esto seria como si dixesse que pe-
chasse a su contendor, diez m i l marauedis, e el no11 
fuesse valioso, de m i l , o que le diesse todo quanto que 
auia, e fincasse el pobre, e desheredado de todo, o de 
la mayor partida dello, o si le mandassen ta l cosa, 
que si le fuesse ante fecha entender: en ninguna g^1' 
sa non la jurara. E aun dezimos, que se pueda osou-
sar de perjuro, por otra razón, Ca si alguno jurare, de 
dar, o fazer alguna cosa, a plazo señalado, si aquel * 
quien lo ha de complir, le soltare de aquel plazo, o 
gelo alongare, ante que sea pasado, non cae en peí'" 
juro . Egso mismo dezimos, si le mandasse fazer alg1}.' 
na cosa, que' fuesse a peligro de su alma. Otrosí dezi; 
mos, que demandando alguno emprestido, a otro, s1 
jurare ante que lo reciba que lo pagara, a fuzia (fu0 
gelo dará , aquel a quien el lo demanda, si non gíd0 
diere, non es tonudo de lo complir. Ca bien deuemoS 
entender, que t a l fue su intención, del que juro, que 1° 
pagar ía , a aquel plazo, si golo diessen. Esso mismo se
r ia si alguno diessen en condesijo, armas de qual n M 
ñ e r a quier fuessen, e le fizíessen jurar , que quando 
quior que gelas demandassen, que gelas tornasse, que 
non es tonudo aquel que jura , de gelas tornar, si veo 
que las quiere para yr contra el Rey, o el Beyno, o si 
es salido de seso, e vee que faria con ellas daño. 

IÍE V X 'ÍL\7IXK.—Porque otras escusas non caen en pena 
los que juran maguer non tengan aquello que juraron-
Acrecer deuen los Reyes el derecho en el señorío de 

sus reynos, o non menguar. E por esta razón, si el Rey 
jurare alguna cosa, que sea en daño, o en menoscabo 
del reyno non es tenudo de guardar t a l j u r a como 
esta. Esso mismo dezímos de los obispos, e de los otros 
perlados, si jurasseu tu l cosa, quo fuesse a gran daño 
de sus eglesias, o de aquellos logares, en que son pues
tos, por perlados. Sin todo esto dezimos aun, que qual-1 
quier que ponga ployto con otro por jura, quo si aquel 
con quien lo puso, lo quebrantare primero, que es es-
cusado de non caer en perjuro, maguer non la guarde. 
Ca non es derecho, que sea guardado pleyto n in ju ra , 
aquel que primeramente lo quebranto. Empero bien 
queremos, que sepan todos, que cosas y ha, en que 
maguer el vno non guarde la jura, o venga contra 
aquello que pusiere el otro, non se puede escusar, si 
viniere contra ello. E la vna destas es el casamiento. 
Ca pues que el marido, e la mnger, son jurados, ma
guer el vno tenga tuerto al otro, haciéndole adulto-
rio! non ha el otro por esso de vengarse del en aquella 
manera: ante es tenudo de le guardar aquello que le 
promet ió . La otra es en tregua. Ca si vno la da a otro, e 
la quebranta qualquier dellos,faziendo daño al o t roe» 
su auer mueble, o rayz, quo non sea en cuerpos de onieSi 
o mugeres: gua rda rge í a deue por esso el otro, por non 
quebrantar su jura . Fueras onde, si quando la pusieron 
en vno, fue dicho quo sí alguno dellos la quebrantasS0 
en alguna manera, quo el otro non fuesse tenudo de 1* 
guardar. Ca non es derecho, quo si alguno fiziore * 
otro trayeion, o aleuo, quo el otro se vengue del, 0ix 
aquella misma manera. 

LÍRV X X I X . — Q u a n í a s escusas han los que juran, 
non caer en perjuro: maguer non tengan aquello quejü' 
raron. 
Desengañando a los que juran , queremoslos aperce-

bir de algunas cosas que diromos en esta ley, porq11® 
non cayan en perjuro contra Dios, n in sean tenuoos 
por engañosos. E por onde decimos, que si el quo da J_* 
jura, o el quo la faze, metiere palabra engañosa, o &n ' 
dosa, que non se deue entender, fueras de la maner* 
que la entendió aquel que non fizo ol engaño. E de t* 
ju ra como esta decimos, que si el engaño pudiere VT°Í 
uar, que non deue valer, n in apronecharse dolía flílu^0 
que fizo, o dixo el engaño; n in se puede escusar, I 1 , 
non sea por ende_ perjuro. E aun mas decimos, que P 
que ju ra cosa guisada, non so puede escusar de non ̂ g 
guardar, maguer diga que la fizo por fuor^a, fuer „ 
ende en estas cosas. Si le fizieron ju ra r a miedo q. 
ent^asse en orden, o que casasse con alguna n}'if„vr' 
o prometiosse arras, o le tomaron alguna cosa del 
o de la cglesia, o lo fizieron jurar que non la ^,eII1^ai 
dasse, o que non dixesse quien gela tomara. *-'a.*oIi 
j u r a como esta, non seria tenudo de guardarla, si » 
quisiesse. 



TITULOS X I I Y X H I . - D E LAS PREGUNTAS 

TITULO XII.—De las preguntas que los 
juezes pueden fazer a las partes enjuy 
zio, después que el pleyto es comenoado 
por demanda, e por respuesta; a que lla
man en latín positiones. 
Comen^amiento toman los pleytos por las deman

das, o por las respuestas que fazen las partes en juy-
ClOi assi como do suso mostramos, E porque toda cosa 
que orne comienija deue p u ñ a r primeramente de la 
traer a acabamiento, por la mas ligera carrera que 
Pudiere; por ende decimos que se deuen los judgado-
res trabajar luego que el pleyto es comentado ante 
siles por demanda, e por respuesta, de fazer ju ra r a 
las partes. E después preguntarles por aquella j u r a 
que le digan verdad. Ca por t a l manera caen los juezos 
« a s de ligero en ella. E pues queon el t i tu lo ante deste 
pablamos do la jura , queremos agora aqui fablar des
das preguntas. E primeramente mostrar que cosa os 
Pregunta. E que pro nace della- E quien la puede ía-
Zer. E sobro quales cosas. 

L i E i T í.—Que cosa ea pregunta. 
Pregunta es demanda que fazo el juea a la parte, 

Para sabor la verdad de las cosas sobre quo es dubda, 
0 contienda antel. E tales preguntas como estas, so 
Pueden fazer después que el pleyto es comentado por 
demanda, e por respuesta, e non ante. Fueras ende, en 
aquellas cosas señaladas, que diximos en el t i tu lo , que 
tabla de como se deue comentar el pleyto. 
l 'E Y ÍI,-~Que pro nance de la pregunta, e quien la pue

de fazer, e sobre que cosas. 
Pregunta, es cosa de que naco grand pro. Ca por ella 

puede el judgador saber mas en cierto la verdad de 
los ploytoa, e de los fechos dubdosoa, que vienen ante 
el. E puédela fazor ol juez, fasta que de el juyeio: e 
aun la vna parto a la otra, ante el judgador. E deue 
ser de t a l natura, que pertenezca al fecho, o a la cosa 
sobre que es la contienda. E hase de fazer en cierto, 
e por pocas palabras) non emboluiendo muchas razo
nes en vno. Do manera que el preguntado las pueda 
entender, e responder ciertamente a ellas. Ca si de 
otra guisa fuesse fecha, non deue ser cabida: nin aun 
â parte a quien la ñziessen, non seria tenudo de ros-

Pender a ella. 

TÍTULO XIII.—De las conocencias, e de 
|a.s respuestas que fazen las partes en 
Juyzio, a las demandas, e a las pregun
tas que son fechas en razón deüas. 

Conocencias fazen a las vegadas las partos, de la co-
o del fecho sobre que les fazen preguntas en j u y -

?l0: do manera que non ha menester sobre aquel pley-
¿0 0tra prueua, nin otro auerigaamiento. E pues que 

61 t i tu lo ante deste fablamos de las preguntas: que-
feoi03 aqui decir de las conocencias, e de las respnes-

que nacen dellas, quo es manera de prueua mas 
S2 *' 6 lna3 ligera, e con menos trabajo, o costa de 
/^Partes, que aducir testigos, o cartas para prouar 
t quo demandan. E por ende queremos primeramen-

-Mostrar, que cosa es conocencia. E quion la puede 
zer. E que fner<?a ha. E quantas maneras son de co-

, Ceucias. E como deuen ser fechas. E qual deue va-
T' e qual non. 
I J U Y x.—£)tte cana es conocencia, e guien la puede fazer. 

j Conocencia es respuesta de otorgamiento, que faze 
* Vna parte a la otra en juyzio. E puédela fazer todo 

^f16 que fuere de edad de veynte e cinco años: o su 
tl« iSonero' 0 bozero a quien fuesse otorgado poderlo 

" ía fazer. Pero si el personero otorgasso alguna cosa 
la i yzio' estando su dueño delante, e contradiziendo-
dol Q?0'non le deue empecer. Mas si el non estuuiesse 
Si Ute' quando su personero fiziesse la conocencia: 
i-a» '1UGS la quisiere reuocar, non lo puede fazer: fue-
gJ! ^nde si dixero que quer ía prouar, que el personero 
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Ve^ila conocencia por yerro, o por engaño, e que la 
do i d 08 de otra guisa que el non conoció: ca prouan-
vji 61 esto ante que juyzio afinado sea dado sobre el 

yto, non le empece la conocencia, o la respuesta 

dor ante quien fuesse fecha: e mostrando el daño que 
le ende viene, si non tornasse el pleyto de cabo, en 
aquel mismo estado que era ante que la conocencia 
fuesse fecha. E si el Bey, o el juez entendieren que 
aquella conocencia se tornasse en gran daño del hué r 
fano, deuenla reuocar. Essa misma merced dezimos que 
pueden fazer a todos los otros que1 son menores de 
veynte e cinco años, que ostuuieren ellos e sus bienes 
en poderlo de o t r i : e aun los que fuessen mayores, se-
yendo locos, o desmemoriados, o desgastadores de lo 
suyo: si sus guardadores conociessen alguna cosa en 
juyeio, que se tornasse a grand daño dellos. 

I Í K V TI.—Que fuerza ha la conocencia. 
Grande es la fuerza que ha la conocencia, que faze la 

parte en juyzio, estando su contendor delante. Ca por 
ella se puede l ibrar la contienda, bien assi como si lo 
que conocen fuesse prouado por buenos testigos, o ̂ or 
verdaderas cartas. E por ende el judgador, ante quien 
es fecha la conocencia, deue dar luego juyzio afinado 
por ella: si sobre aquella cosa que conocieron, fue co
mentado pleyto ante, por demanda, e por respuesta. 
Esso mismo dezimos, si la conocencia fuesse fecha en 
juyzio, en pleyto criminal , en qual manera quier. Mas 
si alguno fiziesse venir au debdor antel juez, e le ro-
gttsse que le fiziesse jurar , o que le preguntasse si le 
deuia alguna cosa, o marauedis: e el demandado res-
pondiesse luego llanamente que gela deuia, non le que
riendo fazer contienda sobre ello, estonce dezimos, 
que ahonda que el judgador mande al debdor que fizo 
la conocencia, que pague aquella cosa que conoció, 
fasta vn dia señalado quel ponga, assi como de suso 
mostramos en el t i tu lo que fabla de las demandas: e 
non ha porque le de otro su juyzio afinado sobre t a l 
razón como esta. 
I i J i V 1H.—Quantas maneras son de conocencias, e como 

deuen ser fechas. 
Tres maneras son de conocencias. La primera es, la 

que íaze orne en juyzio, estando su contendor delante, 
que íab lamos en la ley ante. La segunda es, aquella 
que íaze vn orne a otro, sin premia, non estando en juy
zio con el. La tercera es, quando alguno por tormen
to, o por fuerza que le fazen, conoce alguna cosa. E de 
cada vna destas mostraremos abiertamente en las le
yes deste t i tu lo . Pero queremos aqui dezir de como los 
que son preguntados en juyzio, deuen responder en 
cierto, a las preguntas que les fazen: otorgando, o ne
gando llanamente, la cosa sobre que los preguntan. E 
si por auentura el preguntado dixeje que dubda, e de
mandare plazo, por acordarse, porque pueda mas cier
to responder: si esto dizo ol por si, e non por consejo 
de su abogado, done el judgador otorgarle el plazo, 
pava poderse acordar de como responda. Mas si el que
riendo luego responder, su abogado lo metiesse a esto, 
que domandasse plazo, non le deue ser cabido: porque 
sospechamos, que el abogado queria dar en poridad 
consejo a la parte que responda, de guisa que non le 
empezca, e que la verdad se encubra: e por ende deue 
ser anisado el judgador, que de mientra se fizioren las 
preguntas a las partes, non dexen estar y el abogado 
de aquel a quien faze la pregunta. Ca muchas vegadas 
acaece, que los abogados con gran sabor quo han de 
vencer el pleyto, non catan a Dios, n in a sus almas: e 
fazen a sabiendas que las partes nieguen la verdad de 
las cosas, sobre quo les fazen las preguntas .Otrosí 
dezimos, quo seyendo alguno preguntado del judgador, 
sobre cosa que pertenezca al pleyto, si fuere rebelde, 
non queriendo responder a la pregunta: que tanto le 
empoce aquella rebe ld ía , do non querer responder 
como si otorgasse aquella cosa, sobre que le pregun
taron. Esso mismo dezimos, que deue ser guardado de 
aquel a quien ficieren la pregunta, si respondiere es-
curamente, de guisa que non puedan ser ciertos por 
su respuesta, de aquello que lo preguntan. 

I ÍKV I V .—Oomo la conocencia que es fecha en juyzio deue 
valer. 

Mvchas cosas ha menester que aya en si, la conocen
cia que fuere focha en juyzio, para tener daño a aquel 
que la fazo, e pro a su contendor, e son estas: que sea 
de edad cumplida el que la fazo, assi como de suso 
mostramos. E que la faga de su grado, e non por pre-

ol esto ante que juyzio afinado sea dado sobre el ! mia: e a sabiendas, e non por yerro: e que la faga con 
1 t r a si. Ca si el conooiesso cosa que fuesse a su pro, non 

ce^ assi fizo su personero. Otrosí dozimos que oono-
tor a quo fizies8e en juyzio huérfano menor de ca
le d año3) non seyendo su guardador delante, que non 
dar) 8 empecer. Mas si la fiziesse estando y su guar-
H o - ' ^ üon la contradixease, valdr ía . Poro si la co
la uencia 80 tornasse a gran daño del huérfano, bien 

PUede reuocar, pidiendo merced al Rey, o al judga-

ternia daño a su contendor, si lo non prouasse. E otro
sí que sea dicha en cierto, sobro cosa, o quantia, o fe
cho: e la conocencia quo fiziere, non sea contra natu
ra, nin contra las leyes deste nuestro l ibro. E sobre to
do que sea fecha en )uyzio, estando su contendor, o su 
personero delante. E todas estas cosas decimos que 
deue auer la conocencia que ha de sor valedora: e si 
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alguna dellas falleciesse, non ternia daño a l a parte 
que la fizo. 
IÍSHÍL V.— Que la conocencia que es fecha por premia, o por 

yerro, non deue valer, e fasta que tiempo la pueden re
novar. 
Por premia de tormentos, o de feridas, o por miedo 

de muerte, o de deshonrra que quieren fazer a los 
ornes, conocen a las vegadas algunas cosas que de su 
grado non las conocerían. E por ende dezimos, que la 
conocencia que fuere fecha en alguna destas manoraSj 
que non deue vajer, n in empeze al que la faze. Pero si 
aquel que fue atormentado, conosciere despiies do su 
llana voluntad, e sin tormento aquello mismo que co
noció, quando le fazian la premia, e finco después en 
aquella conocencia, non le dando después tormentos, 
n in le faciendo menaza dellos, va ld r á bien assi como 
si lo ouiesse conocido sin premia ninguna. Otrosi dezi
mos, que sí alguno fiziesse conocencia, o niego por yer
ro en juyzio, sobre alguna cosa, o sobre a lgún fecho, 
que non le empece a aquel que la fizo, si pudiere pro-
uar el yerro, quando quier, ante que sea dado juyzio 
acabado sobre aquel pleyto. Ca despiies, non podria ser 
desfecho el yerro si non por aquellas razones que mos
tramos en el t i tu lo de los juyzios. E otrosi en el t i tu lo 
de los demandados, en las leyes que fablan en esta ra
zón. E esto seria como si fuesse alguno establecido en 
testamento por heredero deotr i , e después le demanda
re otro en juyzio, diziendo que en aquel testamento en 
que es establecido por heredero, le auia el testador 
mandado alguna cosa de aquellos bienes, e el cuydan-
do que era assi, gelo oonociesse, e después que fuesse 
abierto el testamento non fuesse fallado que le era 
mandada aquella cosa, si t a l yerro como este, o otro 
semejante del, fuere mostrado ante que dieren el juy
zio afinado sobre el pleyto, dezimos que la conocencia 
que fue fecha en esta guisa, que pueda ser reuocada, e 
non deue valer. Otrosi dezimos, que si fiziessen deman
da a este heredero en juyzio, en razón de alguna cosa 
o debda que Razian que deue aquel que le auia estables-
cido por heredero, el cuydando que era assi, porque el 
demandador non era sospechoso, o por cartas que le 
mostrasse que lo conociesso. Si pudiesse el después 
prouar, que el testador auia pagado aquella cosa, 'o 
debda que le demandaua, ante que el juyzio sea dado 
sobre ello, t a l conocencia como esta, nin otra seme
jante, non empecerla a aquel que la fiziesse. Otrosi de
zimos, que si alguno conosciesso delante del judgador, 
que auia muerto a lgún orne que es biuo, o mur ió de su 
enfermedad, o de su muerte, sin ferida ninguna que le 
diessen, o otorgasse que diera feridas a algund orne 
que non era ferido, nin llagado, que t a l conocencia co
mo esta non deue valer, porque semeja que con yerro 
o gran locura la fizo. Pero si a lgún ome fuesse ferido, 
o muerto, e viniesse otro conociendo dolante el judga
dor, que el mismo lo firiera, o lo matara; maguer en 
verdad el non fuesse culpado de su muerte, por fecho, 
nin por mandado, nin por consejo, empecerle y a aque
l l a conocencia, bien assi como si el lo ouiesse fecho: 
porque el se dio por fochor a sabiendas, del mal que 
o t r i fiziera, e amo mas a o t r i que a si. E maguer el qui-
siesse después prouar, que o t r i lo fiziera, e non el, non 
le deue ser cabido. 

IÍEÍT VI.—Que la conocencia que non es cierta, o que es 
contra natura, o contra las leyes deste nuestro libro, que 
non deue valer. 
E l preguntado si conociere en juyzio que deue quan-

tia, o cosa que non sea cierta, ta l conocencia como es
ta non lo empece. E esto seria como si a lgún orno de-
mandasse a otro cient marauedis que le emprestara, e 
el demandado respondiesse que le deuia marauedis, 
mas non dezia quantia cierta, o si le demandassen co
sa señalada, assi como campo, o viña que es en t a l l u 
gar, e respondiesse que le deuia vna viña, o vn campo, 
mas non dezia aquella que señalauan, ta l conocencia 
como esta, o otra semejante della, non le empecerla. 
Pero deuele el judgador apremiar, que responda cierta
mente quantos marauedis le deue, o qual es el campo, 
o la v iña jjue conoció. Esto dezimos que ha lugar en 
todas las otras conocencias semejantes destas. Otrosi 
dezimos, que si faze alguno conocencia en juyzio, que 
sea contra natura, que non le empece, n in es valede
ra. Esto seria quando alguno otorgasse, e conooiesse 
que otro que fuesse de mayor edad que el, era su fijo, o 
su nieto, t a l conocencia como esta non deue valer, 
porque naturalmente el padre deue ser de mayor edad 
que el fijo. E aun dezimos, que si alguno conoció que 
fizo cosa que en verdad non la podria ía2¡or, que t a l co
nocencia non le empece. E esto seria como si a lgún 
*no9o conooiesse que fiziera adulterio, e non fuesse de 
edad para íazer lo: o si lo conosciesse ome de edad, e 

non ouiesse con quien lo pudiesse fazer. Otrosí dezi-
mos, que si alguno que era en verdad libre, otorgasse 
delante del judgador de su voluntad, sin contienda 
ninguna, que era sieruo, non seyendo mouido pleyto en 
juyzio de otro quel demandasse en razón de seruidum-, 
bre, t a l conocencia como esta non le empece al que la 
faze, nin es valedera. Mas si alguno le demandasse de
lante del judgador, diziendo que era su sieruo, e el otro 
sin premia lo conooiesse de su grado, estonce deznnos 
que t a l conocencia como esta, empece al que la íaze. 
Tero si en ante que sea dado juyzio sobre ella, preña
re por cartas valederas, o por buenos testigos, de co
mo es libre, non le embarga t a l conocencia, porque se
meja que la fizo por yerro, Otrosi dezimos, que la co
nocencia que fuere fecha contra las leyes deste nues
tro l ibro, que non es valedera. E esto seria, si a lga» 
Christiano otorgasse en juyzio, que era sieruo de Mo
ro, o de ludio, o si conociesse que casara con alganft 
l u d i a : tales conocencias como estas non empecen 
aquel que las faze, porque son contra defendimieut0 
de las leyes deste nuestro l ibro assi como mostrana08 
én los t i tules que fablan en esta razón. Otrosi deziu108 
que si alguno easasse con muger concejeramente, • 
después conosciesse en juyzio qualquier dellos alguna 
cosa para desfazer el casamiento, que t a l conocencia' 
non empece si la non prouassen por testigos o de otra 
guisa. • • 

I j E V "VII.—Que la conocencia que es Juera de juyzio 
non deue valer. , 

Conociendo algund ome fuera de juyzio que el auia 
fecho algund yerro o mal a o t r i , si después que le de
mandassen en juyzio, negasse que nunca fiziera aquel 
yerro, dezimos que si de otra manera non le puede ser 
prouado. non le empece la conocencia que assi fizo, 
como quier que grand sospecha pueden auer del eD 
razón del fecho o de la cosa que assi conoció. Otrosí 
dezimos que si algunos conocen fuera de juyzio que 
deuen dar marauedis, o otra cosa a o t r i , e non dizea 
seña lada razón porque deuen dar aquello que cono
cen, t a l conocimiento como este non empece a los que 
lo fazen, nin son tenudos de pagar aquella debda, si 
non quisieron. Fueras ende, si aquel a quien fizieroB 
la conocencia prouare guisada razón, porque gelo de-
uian dar. Mas si alguno conociere la quantia de aque' 
Ha debda, o la cosa que otorga que deue dar, e la razoU 
porque la deue, diciendo ototgo que deuo a fulan tftI1' 
tos marauedis, que me presto o t a l cosa que me di0 611 
guarda: o pusiere en su conocencia otra razón dere
cha, estando la otra parte delante, o su personero; 
estonce decimos que vale de manera que es tenudo de 
pagar lo que conoció. Fueras ende si quisiere prouar 
por carta derechurera, o por buenos testigos, que el 
pagara después la debda, o la cosa que assi conoció, 
que gela quitaran de su grado aquellos que auian po
derlo de lo fazer, faziendo pleyto que nunca gela de
m a n d a r í a n aquella debda, o conociendo, e otorgando 
que eran pagados della. Ca prouando cualquier destaS 
razones dezímos que deue ser quito.de aquella debda, 
o de aquella cosa que conociera, assi como mostramos 
en el t i tu lo de los testigos en las leyes que fablan eü 
esta razón . 

TITULO XIV.—De las prueuas, e de I»8 
sospechas que los ornes aduzen en juyzí0 
sobre las cosas negadas, e dubdosas. 

Preguntas íazen los judgadores a las partes en ja.y* 
zio, para saber la verdad del pleyto, E maguer las i * ' 
gan con premia de jura , tanta es la maldad de algunos 
ornes que cuydando estorcer de las demandas que les 
fazen, niegan la verdad dellas. E por ende pues que • • 
el t i tu lo ante deste fablamos de las conocencias, q11 ' 
remos aqui dezir de las prueuas que los omes aduze 
en juyzio sobre las cosas negadas. E mostraremos Pr 
meramente que cosa es prueua. E quien la deue iiiz6 ¿ 
e a quien. E sobre que cosas, e quantas maneras so 
della. 

L K V T.—Que cosa es prueua, e quien la puede f a-^' 
Prueua es aueriguamiento que se faze en j n y ^ 0 ^ 

razón de alguna cosa que es dubdosa. E naturalm6^rft 
pertenece la prueua al demandador quando la o 
parte negare la demanda, o la cosa, o el fecho so'^^Lr 
pregunta que le faze. Ca si non lo prouasse deuen o e 
por quito al demandado de aquella cosa que 110 
prouada contra el, e non es tenuda la parto de Proaggi 
lo que niega, porque non lo podria fazer bien r 
como la cosa que non se puede mostrar, nin pro ^ 
segund natura. Otrosi las cosas que son negadas _ 
juyzio non las deuen, n in las pueden prouar aque 
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Que las niegan si non en aquella manera que diremos 
aaeiante en las leyes deste t i t u lo . 
JLE iT II.—Como la parte non es tenudo de pronar lo que 

niega, si non f veré en cosas señaladas. 
Regla cierta de derecho es que la parte que niega 

alguna cosa en juyzio non es tenudo de la prouar, assi 
como de suso mostramos. Pero cosas señaladas son en 
que la parte qué las niega, es temido de dar prueua 
sobre ellas. E esto seria quando alguno razonaua, e 
tuce en juyzio contra su contendor, que non puede ser 
abogado, o dice contra alguno, que aduce por testigo, 
que non lo puede ser: o razona contra aquel que los 
oye, que non deue ser su juez, porque la ley o ol dere
cho lo defiende. Oa sobre tales niegos, como estos, o 
Otros semejantes dellos: tenuda es la parte, que razo
naba contra otro, de lo prouar, mostrando, o aueri-
guando la ley, o el derecho, que vieda, o defiende, que 
non puede ser abogado, o testigo, o juez, aquel orne, 
Contra quien lo razona. E otrosi el fecho, que fizo, o la 
íazon, porque non lo puede ser, e non es tenudo la 
0tra fiarte, contra quien es fecha esta manera de nie-

de prouar, que es el atal ome, que pueda ser rece
ñido en juyzio a todas aquellas cosas que le niegan, 
porque t a l niego como este non ha en si de todo en 
todo natura de negamiento: mas enoubrenlo coa el fe
cho que dizen que fizo aquel contra quien razonauan, 
porque non puede ser en juyído abogado, nin testigo, 
nin juez. E otrosi aquel que faze este niego razona por 
si ley, e derecho. E por ende ha menester que lo mues
tre, e que lo prueue. E otrosi dezimos que quando al
guno demanda en juyzio herencia, o manda, o otra 
cosa que otro le ouiesse dexado en su testamento, e 
para prouar esto mostrasse carta del testamento, o de 
la manda que fuesse valedera, e la otra parte respon-
diesse que aquella carta non doue y ser cabida, porque 
el testador, a la sazón que la mando fazer, non era en 
su memoria. Ca tenudo es el que esto razona de lo pro
uar, maguer ponga su razón en manera de niego. E 
esto touieron por bien los sabios antiguos por esta ra
zón: porque sospecharon, que todo ome es cuerdo, e 
en sumemoria, fasta que se prueue lo contrario. E por 

. ende dezimos, que si la parto niega, que aquel que fizo 
el testamento, non era en su memoria a la sazón que 

10 fizo, e non lo pudiere prouar, que deue valer el tes
tamento, pues que otra razón non dize contra el, ma
guer la parte que se quisiere aprouechar del testa
mento, non prouasse ninguna cosa de la cordura del 
testador. E otrosi dezimos que quando el marido mue
re, e fal lan dineros, e ropa, e otras cosas en poder de 
su muger, que solia beuir con el, e pedian los herede
ros aquellas cosas, en nome del finado, si la muger ne
gare en juyzio, que aquellas cosas non eran de su ma
rido, e las razonare por suyas, o que ha algund dere
cho en ollas, tenuda es de lo prouar: e si desto non 
Pudiere dar prueua verdadera, deuon ser entregados 
*0dos aquellos bienes a los herederos del finado. E esto 
'•ouieron por bien los sabios antiguos, por esta razón, 
jorque sospecharon, que toda cosa, que fallassen en 
Poder de la muger, que era de los bienes del marido, 
tasta que ella mostrasse lo contrario, porque mas gui
sada razón es, de sospechar, que poner dubda en los 
Cora9ones de los ornes, que ella los ouiesse ganado de 
J^ala parte. E esto se deue entender, de aquellas mu-
gereg, que non vsan arte, o menester, de que lo pueden 
Sanar honestamente, mas si t a l arte vsan, tenemos 
P0r bien, que non sea desapoderada de aquellos bie-
^esi que ella dize, que assi gano, e deuen ser oydas las 
razones della, e de los herederos, en la manera que 
•gandan las otras loyes deste nuestro l ibro, que fablan 

011 esta razón. 
IJIÍY M.H.—Quando el padre dexa a sus fy'os de ganancia 

f1} »« testamento, mas de lo que dizen las leyes deste nuentro 
libro. 1 
Tan grande es el amor que ha el padre con su fijo, 

•nagüer sea gananciaj que va buscando carreras, 
g0rque le pueda dar mas en sû  testamento, que man
can las leyes deste nuestro l ibro. E esto seria, quando 
^guno dexa a t a l fijo, quanto lo otorga el derecho 

^
l11© le pueda dexar. E en esse mismo testamento dize, 

•̂c manda a sus herederos, que tornen a aquel su fijo 
*ntos marauedis, que le diera fulano pariente del 

jnoeo, en poridad que los guardasse por el: e otrosi, 
do i tornassen tantos marauedis, que ol recibiera 

e los frutos de t a l heredamiento del mo^o, o de su 
Dal í ? ' 0 mandasse escreuir en el testamento otras 
jaiabras semejantes destas, en que mandasse dar al 
loa^0' mas de lo que las leyes mandan, dezimos, que 
el H >S NON SON TENU^OS ^6 pagar mas de lo que 
cj ^crecho deste nuestro l ibro manda, que puede man-

"•r el padre a t a l fijo: e que en las palabras que dixo 
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demás de aquello que non deue ser creydo. Ca sospe
charon los sabios antiguos que fizieron las leyes que 
quando el padre vsa de tales palabras en su testamen
to que lo faze por engañar la ley: e por sabor que ha 
de fazer algo a sus fijos e non porque sea assi. Pero si 
"tal fijo pudiere prouar que el padre le deue o recibie
ra por el alguna destas cosas que le manda dar, eston
ce tenudos serian los herederos de tornarle, e de otor
garle todo aquello que assi prouasse, o mostrasse. 

L i E Y TV.—Que quando alguna de las partes dize en juy
zio que su contendor es menor de edad, e el otro dize 
que es de edad complida, qual dellos deue esto prouar. 
Hverfano alguno queriendo salir de poder de sus 

guardadores, porque dize que es ya de edad complida, 
si los guardadores lo refiertan, razonando que es me
nor, tenudo es el huérfano de mostrar como el es de 
edad, para poder salir de poder de sus guardadores, e 
sor apoderado de sus bienes. Esso mismo dezimoa si 
los guardadores pidiessen al juez que sacasse el huér
fano de su casa, e do su guarda diziendo que es ya de 
edad. Ca si el huérfano, o o t r i por ol lo refiertasse, te-
nudos son los guardadores de lo prouar. Otrosi dezi
mos que si alguno quisiesse desatar, o quebrantar 
vendida, o otro pleyto, o postura qualquier que el 
ouiesse fecho con otro, razonando que a la sazón que 
la fiziera que era menor de edad, o que fuera fecho 
aquel pleyto a daño de si, o que fuera engañado en 
ello, que si la otra parte respondiese que non era assi, 
mas que a la sazón que fizo aquella postura, era de 
edad complida, tenudo es aquel que qvuere quebrantar 
el pleyto de prouar dos cosas. La vna que el era menor 
en aquel tiempo que aquel pleyto fizo. La otra que fue 
fecha con engaño, o a grand daño de si. Ca si estas dos 
cosas non prouasse non se podria desatar el pleyto. 

I i K V 'V.—Que quando alguna de las partes dize en juy
zio que su contendor es sieruo, e el otro responde que es 
libre qual deue prouar. 
Contienda acaesoe a las vegadas entrel demandador, 

o el demandado razonando el uno en juyzio que su 
contendor es sieruo, e dize el otro que non es assi, mas 
que es libre. E porque podrien los judgadores dubdar 
a qual dellos deuen dar la prueua, querérnoslo aqui 
departir: e dezimos que quando alguno andouiere por 
l ibre si el otro le demandasse en juyzio, diziendo que 
es su sieruo; e el otro respondiesso que non es assi, 
mas que es libre: que este que faze la demanda done 
prouar, o non el otro que es en su possession de liber
tad si non quisiere. Mas si este que dize que es libre 
estouiesse en poder de su Señor como sieruo, e mo-
uiesse pleyto contra el en juyzio diziendo que era l i 
bre, e el Señor respondiesso que es su sieruo, en t a l 
razón como esta dezimos que si el Señor mostrasse 
carta, o aluala, o otra preua, porque se pueda enten
der que el a buena fe non por fuerza, n;n por engaño 
es apoderado de aquel dize que es su sieruo, que tenu
do es este que se razona por l ibre de lo prouar, o de
mostrar que el otro se apoderara del por fuerza, o por 
engaño. Ca si ninguna destas razones non pudiere 
mostrar, nin auoriguar, deue fincar en poder de su Se
ñor como sieruo pues que el Señor mos t ró derecha ra
zón, porque se apoderara del. 

I i K V VI.—Como el que flziesse paga a otro, si dixesse 
después que la, ouiesse fecha que ta fiziera por yerro 
como non deuia qual es tenudo de lo prouar. 
Pagas fazen a las vegadas los ornes de dineros: o de 

otra cosa. E después piden en juizio que les tornen lo 
que pagaron diziendo que dieron por yerro, debda que 
non aeuian. E 'los otros a quien es fecha esta deman
da, responden que era valedera la deuda de que les 
fue fecha la paga. E porque podria nacer dubda qual 
destos es tenudo de prouar lo que dize: querérnoslo 
aqui departir. E dezimos que aquel que dize que dio, 
o pago algo a o t r i por yerro, e como non deuia es te-
nudo de lo prouar por esta razón, porque sospecharon 
los sabios antiguos que n ingún ome non es dó tan mal 
recaudo que quiera dar su auer pagándolo a o t r i : a 
quien non lo deuiesse. Pero si este que dize que fizo 
paga á o t r i como non deuia es cauallero que bina en 
seruicio del Rey o de otro grand Señor t rabajándose 
en fecho de armas, o de caualleria: o ome simple la
brador de tierra, que bina fuera en aldea, e non es sa-
bidor de fuero: o mejo menor de catorce anos, o mu
ger: qualquier destos non seria tenudo de prOuar lo 
que dize en el caso sobre dicho, mas su contendor que 
recibió la paga del deue auerignar que aquello que 
recibió de alguna destas personas sobre dichas por 
esso le fue pagado: porque gelo doman verdadera
mente. E si esto non pudiesse prouar, deue tornar 
aquella cosa que le fue pagada a aquel que gela dio. 
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Ca podemos sospechar que la recibió como non deuia, 
porque el Cauallero deue ser mas sabidor do fecho de 
armas, que do escatimas, n in de rebueltaa: e las otras 
personas que do suso diximos, porque son simples do 
seso, e por esso erraron, pagando lo que non deuian. 
Otrosi dezimos que qualqnior orno, ó muger, que reci-
cibiesse paga de marauedis, o de otra cosa de alguno: 
si después le ficiessen demanda en juyzio, que tornasse 
lo que recobio, porque le pagaron por yerro lo que 
non deuian: que si este que recibió la paga, negasse 
en todo diziondo que nunca fuera fecha, si la otra par
te pudiere prouar, e aueriguar que la fizo: maguer non 
muestre que fue fecha por yerro, e de cosa que non 
deuia: tonudo ̂ es este, que negó la paga, de fazer de 
dos cosas la vna: o de tornar a su contendor lo que le 
prouare quel pago, ó de mostrar por prueuaa valede
ras que verdadoramento deuia aqiiolla cosa de quel 
fue fecha la paga. 

1,15 Y V I I . — ^ 1 quien deue ser fecha la prvtmd, e sobre 
que cosa. 

Averiguamiento de prueua de qtial natura quior 
que sea douo ser fecho e mostrado al judgador anto 
quien es el pleyto, e non á. la parte contra quien adu-
ze, como quier que esto se dona fazer estando ella de
lante: o deuenle después dar traslado del si lo pidie
re. Otrosi dezimos que las prueuas deuen ser aduchas 
sobro cosas que se puedan dar juyzio: assi como sobro 
cosa mueble, o rayz, o en razón de l ibertad, o de ser-
uidumbre, o de tenencia, o de señorío, o de peños, o do 
oficio, o de honores, o do guardadores do huérfanos, o 
de otras personas en razón de yerros, o de otra cosa 
qualquior, de que podr ía ser fecha demanda en juy
zio, para fazer escarmiento dellos. Ca non deuen ser 
rescebidas pruouaa sobre las questiones, o argumen
tos de filosofía, porque talos contiendas como estas 
non se han do l ibrar por fuero, nin por juyzio, si non 
por sab idur ía de aquellos que se trabajan do saber, e 
departir estas cosas. Otrosí dezimos, que aquella prue
ua douo sor tan solamente recobida en juyzio que per
tenece al pleyto pr incipal sobre que es fecha la de
manda. Ca non deue consentir el judgador que las 
partes despiendan su tiempo en vano en p r e ñ a n d o co
sas de que non so puedan después aprouechar, maguer 
las prouassen. 

I Í E Y V I I I . — Quantas maneras son de prueua, 
Prueuas, e aucriguamiontos son de muchas naturas 

para poder prouar los omes sus intenciones, e son es
tas: otorgamiento, e conoscimiento que la parte faga 
contra si en juyzio, e fuera do juyzio, en la manera quo 
de suso mostramos en las leyes que fablau en esta ra
zón, o testigos quo dizen acordadamente el fecho, e 
son tales, que por razón de sus personas, o do sus di
chos, non se pueden desechar, o cartas fechas por mano 
do escriuano publico: o otra cosa cualquier que doua 
ser oreyda, o valedora, assi como so demuestra oompll-
damente ^n las leyes de sus t í tu los . E aun ay otra na
tura do prouar, a quo l laman presumpeion, que quiere 
tanto dezir, como grand sospecha que vale tanto en 
algunas cosas comoaueriguamiontode prueua. Ecomo 
quier que el Rey Salomón diesso su juyzio por sospe
cha tan solamente sobro la contienda quo era é n t r e l a 
muger libre, e la que era sierua en razón del fijo. Poro 
en todo pleyto non dcuo ser cabido solamente prueua 
de señales, e de sospecha: fueras ende en aquellas co
sas que mandan las leyes deste nuestro l ibro, porque 
las BospechiíB, muchas vegadas non aciertan con la 
nerdad. Otrosi, ay otra natura de prueua, assi como 
por vista del judgador, veyendo la cosa sobro que es la 
contienda, esto seria assi como si contendiossen las 
partes ante el juez sobre t é rminos do villas, o de otros 
t é rminos . E otrosi, si fuesse pleyto en razón de alguna 
muger, que dizen quo es corrompida, o de mnger quo 
dczian que fincaua preñarla de su marido: c á t a l e s con
tiendas como estas se deuen l ib ra r por vista de mugo-
res de buena fama. E ay otra que so faze por fama, o 
por leyes, o por derechos, quo las partea muestran en 
juizio, para aueriguar, e vencer sus pleytos: assi como 
adelante mostraremos. E aun acostumbraron anti
guamente, e vsanla oy en dia, otra manera de prueua 
assi como por l i d de caualleros, o de peones: que se 
faze en razón de riopto, o de otra manera. E como 
quier quo en algunas tierras ayan esto por costum
bres; poro los sabios que fizieron las leyes non lo to-
uieron jior derecha prueua. E esto por dos razones. L a 
vna, porque muchas vegadas acaesco, quo en tales l i 
des pierdes© la verdad, o vence la mentira. La otra, 
porque aquel que ha voluntad de se auenturar a esta 
prueua semeja que quiere tentar a nuestro Señor 
•Dios, es cosa qUe ex defendió por su palabra a l l i 

do dixo: Ve arriedro Sathanas: non tentaras a Dios t u 
Señor. 
IÍKIT IX.—Como la muger que di-co que non era j^re^ada 

de m marido, mni de. otri que por tale» paln/irai, non nace 
mala sospecha a la vreatura que tiene en el vientre porque le 
puede empecer. 
Ensañanse las mugeres a las vegadas tan fuerte

mente que por despecho quo han de sus maridos c'icen 
quo los fijos que tienen en los vientres, o que son na
cidos que non son dellos, mas de otros. E en t a l caso 
como esto decimos que si pudiere ser prour.do por los 
vecinos do aquel logar que el fijo de alguna muger que 
dixesse tales palabras como sobredichas son, naciera 
del) a soyondo casada con aquel marido, e non auiendo 
el marido estado alongado dolía tanto tiempo que pu-
diessen verdaderamente sospechar segund natura 
que el fijo fuera de o t r i , por tales palabras que el p» ' 
dre o la madre dixessen: non deue el fijo ser desore-
dado nin le empece en ninguna manera. 
I Í E V X.—Como aquel que prueua en juyzio que en aloun 

tiempo fuera Señor, o tenedor de la cona sobre que en la con
tienda, que deuemos sospechar que lo es aun, fasta que •» 
prueue lo contrario. 
Casa o viña, o otra cosa qualquior mueble, o ray^ 

demandando en juyzio vn ome a otro diciendo que er» 
suya, si el demandado que la tiene negare que non ©ra 
suya del, ahonda que el demandador pueda prouar 
quo aquella cosa fue suya, o de su padre, o de su abue
lo, o de aquel cuyo heredero es, de manera que fot 
ta l prueua, como esta deue ser entregado de aquella 
cosa. E esto es, porque sospecharon los sabios anti
guos, que todo ome que en alguna sazón fue Señor de 
la cosa que lo es aun, fasta que sea prouado lo con
trar io . Otrosi, decimos, que si a lgún ome fue tenedor 
do alguna cosa mueble, o rayz, si después le llzieren 
demanda sobre el la, e el non queriendo entrar en 
pleyto responda, que non es tenedor de aquella cosa a 
la sazón que le fazen la demanda, en t a l razón como 
esta decimos quo non deuen apremiar al demandado 
quo responda sobre aquella cosa, maguer en alguna 
sazón ouiesse estado tenedor della, fueras ende si lo 
fuesse prouado que desamparara, o desechara la te
nencia do aquella cosa engañosamonte porque non 
gola pudiossen demandar, o si ouiesse ganado la te ' 
nencia de aquella cosa por fuerza, o por robo o Por 
engaño. Ca estonce seria tenudo de responder a la de
manda quel fazen sobre aquella cosa bien assi como 
si fuesse tenedor della según mostramos en las leyes 
deste nuestro l ibro quo fablan en esta razón. Mas si 
aquel que prouo, que fuo tenedor en algund tiempo 
de la cosa sobro que es la contienda dice aun, e otor
ga quo oy en dia os tenedor della sin falla douomos 
sospechar que lo sea fasta que el otro quel refierta la 
tenencia prueue el contrario. Otrosi decimos que el 
ome quo alguna vegada fue apoderado de alguna cosa 
por razón do empeñamionto o porque le fue prestada, 
o dada en guarda que siempre deuen sospechar que la 
tiene maguer la negasse en juyzio, fasta que preue 
que la torno, o la entrego a aquel de quien la recibie
ra, o a su mandado, o que la perdió por furto, o por 
fuerza, o por robo, o por otra ocasión. Ca prouando al
guna cosa destas razones non es tenudo de pechar 1» 
cosa que assi perdió,fueras ende si el demandador pu-
diesse prouar que aquella cosa se perdió por culpa, o 
por engaño del demandado. Ca estonco decimos qae 
seria tenudo la parte contra quien esto prouassen de 
pechar aquella cosa que assi ouiesse perdido segund 
mostramos en las leyes deste nuestro l ibro que fablan 
en esta razón. 

T i K V VI.—Como detien sospechar que el pleyto o postura 
que vn ome faze con otro, que se puede aprouechar della W 
heredero mafíuer non faga y mención del. 
Pleyto faziendo algund orne a su debdor prometién

dole que aquella debda efuel deuia que nunca gela de' 
manda r í a , si después que muriesso aquel a quien fue fe
cho t a l pleyto como este demandasaen aquella miso1* 
debda a sus herederos: e ellos respondíessen que n0lí 
eran tonudos de pagar aquella debda, porque a al116 
cuyo heredero el era, fuera fecho pleyto que nnne 
gola d e m a n d a r í a e el otro otorgasse que verdad er 
quo aula fecho aquel pleyto queriendo fazer Éíra5'1 _ 
tan solamente a la persona de su debdor, e que el he
redero non se podr ía aprouechar de ta l pleyto porqa 
nunca fuera y mención del. E en t a l razón como estai 
decimos que el heredero se puede ayudar de t a l Ple^' 
to, o de otro quo fuesse semejante maguer en e\n e 
fuesse fecha ninguna mención del heredero, P01^ze 
sospecharon los sabios an t igües que todo orne que ta 
pleyto, o postura con otr i , que lo faze t ambién por s 



terederos como por ai. Magner ellos? non sean nombra-
uos en la postura. Pero si aquel que fizo la postura, o 

pleyto pudiere prouar que por esso non fuera fecha 
Jnencion del heredero en el pleyto porque el después 
ao» se pudiesse aprouochar dello: mas por fazer tan 
solamente gracia al dehdor en non gola demandar en 
su vida: estonce non se podria ayudar el heredero de 
ta l pleyto, n in de t a l postura, e seria tenudo de pagar 
«qüel la dehda pues que por otra derecha razón non se 
Pudiesse defender. 

l^E V X H.—Como el pleyto criminal non se puede pro
uar por sospecha si non en cosas señaladas. 

Cr iminal pleyto que sea mouido contra alguno en 
panera de acusación o de riepto deue ser prouado 
a/nertamento Por testigos o por cartas, o por oonocen-

del acusado, e non por sospechas tan solamente. Ca 
~®recha cosa es que el pleyto que es mouido contra la 
Persüna del ome, o contra sti fama que sea prouado, e 

Uerigua(i0 por prueuas claras como la luz en que non 
; e ^ a ninguna duhda. E por ende fallaron los sabios 
antiguos en tal razón como esta, e dixeron que mas 
sauta cosa era de quitar al ome culpado, contra quien 
^01i puede fallar el judgador prueua cierta, e mani-
uesta, que dar juyzio contra el que es sin culpa ma-
Suer í'allassen por señales alguna sospecha contra el. 
"ero cosas y a señaladas en que el pleyto cr iminal se 
prueua por sospechas, maguer non se auerigue por 
otras prueuas. E esto seria quando alguno que ouiesso 
sospecha de otro que le faze, o quiere fazer tuerto do 
su mugor: é lo afrontare tres vezes por escritura que 
Sea fecha por mano do escriuano publico, e ante testi
gos diziendole que se quite del pleyto della: o casti
gando aun a su mugor que se guarde de fablar con 
aqufil orno. Ca si deepuea desso lo fallasse con ella en 
su casa, o en la de la muger: o en la del otro, que quie
re fazerle desonn a: o en huerta, o en casa apartada de 
fuera do vi l la , o de los arraualea, puédelo matar sin 
pena ninguna: maguer non se pudiesse prouar que 
ouiesse fecho yerro con ella. E esto puedo fazer tan so
lamente por esta razón, porque después del afrenta 
los fallo fablando en vno: mas si los fallasse fablando 
apartadamente en la eglesia después que t a l afrenta 
le ouiesse fecho, assi como de suso diximos puede el 
marido prenderlos a amos a dos e darlos al mayoral de 
la eglesia, o a los clérigos que se acertassen y que los 
tengan guardados a amos dos apartadamente a cada 
Vno dellos: fasta que venga el judgador que los deman
de al obispo, e que los tomo para darles la pena que 
merecen según mandan las leyes doste nuestro l ibro 
que fablan de los adulterios. Otrosi decimos que si en 
otro logar qualquier los fallare apartados en vno lue
go ol marido deue fazer afruento de tres testigos de 
Como los falla fablando en vno, e de si prenderlos: e 
uarlos al ,iuoz del logar, e el judgador puede, e deueles 
uar pena de adulterio: maguer otra prueua, o otro aue-
riguamiento -non diesse contra ellos, si non tan sola-
•^eute esta sospecha que los fallaron fablando en vno, 
después que el afruento sobredicho les fue fecho. Otro-
sí decimos que quando alguno fuesse acusado que fa-
s«a adulterio con alguna muger, e el para defenderse 
^xesse al judgador que ella era sn parienta tan cer
cana que non denia ningund ome sospechar que ñzies-
ê ta l yerro con olla e estonce el judgador seyendo 

auer íguado el parentesco, e cuydando que deeia ver-
^ad lo quitasso de la acusación: e después desso acao-
* êsse que la touiesse por barragana, o se casasse con 
^lla, después que munesse su marido: por t a l sospecha 
como esta decimos que puede ser dado juyzio contra 
•* tan bien como si fuesse prouado el adulterio a la 
sazón quo fue acusado. Esso mismo seria si el judga-
^0r maliciosamente lo diesse por quito del acusación 
J«í le fazian del ndulterio, o se fuyesse el de la pris ión 
V1 que estaua recaudo por razón de aquel pleyto: si 
espues (jeggo fuesse fallado en verdad que tenia aque-
a muger p0r barragana, o se casasse con ella. 

*i í :*r X I I I . — Q w e pleytos son aquellos"que non puede 
tto>ar por prueua a menos de, ver el judgador la cosa 
6obre que es fecha. 

, C o i ^ ^ ^ g 0 pieyt0g acaecen entre los omes que son 
ta l natura que non se pueden departir por prueua de 

e8tig0Sj o de carta, o de sospecha: a menos que el jud-
sactor vea primeramente aquella cosa sobre que es la 
^ontiendn, o el pleyto. E esto seria quando fuesse mo

ldo pleyto antel sobre té rminos de algund logar, o en 
la f í ^ de alguna torre, o casa que pidiessen al juez que 
^a uziesse derribar porque se queria caer. E si quere-

asse alguno antel que le fiziera otro grand desonrra 
u su cuerpo la qual desonrra, assi era tan grande que 
011 se podria aueriguar por testigos tan solamente a 
euos de ver el judgador qual fue la desonrra, e en 
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qual logar do su cuerpo fue fecha. Ca en qualquier 

zo la postura, o | destas razones non deue el judgador dar el pleyto por 
prouado a menos de ver el primeramente qual es fecho 
porque ha de dar su juyzio e en que manera la podria 
mejor e mas derechamente departir. 

t E Y XIV.—Como se deue dar prueua, si acaeciesse 
dubda en razón de ome que biuiesse en otra tierra si e» 
muerto o Muo. 
Dubda podria acaecer ligeramente de algunos omes 

que andan en tierras es t rañas , si son biuos o muertos 
porque aurian a contender sus parientes en razón de 
los bienes dellos razonando los vnos que son mas cer
canos del parentesco, e que deuen heredar lo suyo que 
es muerto: e los otros que quieren coutradezir a esto 
razonan que es biuo. E por ende queremos aqui decir 
en que manera deue el judgador recebir prueua so
bre t a l contieada como esta. E decimos que si aquel 
de cuya muerte dubdan dicen que en es t r aña e luen
ga t ierra es_ muerto, e grand tiempo os passado, assi 
como diez años arriba, qUe abonda que prueuon que 
esto es fama entre los de aquel logar: e que publica
mente dicen todos que es muerto. Ca non podria^ome 
tan ligeramente auer testigos para prouar fecho que 
ouiesse contecido en tan luenga tierra, e de tan grand 
tiempo, e mayormente que lo ouiessen visto muerto, 
o soterrar: mas si aquel que dicen que es finado razo
nan que mur ió de poco tiempo acá, assi como ¿e cinco 
años ayuso, o en ta l t ierra de que se pueda ligera
mente prouar o saber la verdad, estonce deue ser pro-
uada la muerte por testigos que le vieron muerto, e 
soterrar, e non ahondar ía que íuesse prouado por fama 
tan solamente. 

I i T i Y X-V.—Como los pleytos se pueden prouar por ley e 
por/uero. 

Non tan solamente se podr í an prouar los pleytos, e 
las contiendas que son entre los omes por conocen
cias o por testigos, o por cartas valederas, o preuille-
jos, o por escritura publica, o por sospecha, o por 
tama, assi como de suso diximos, mas por ley o por 
fuero que auerigue el pleyto sobre que es la contien
da. E por ende dezimos, e mandamos que toda ley des-
te nuestro l ibro que alguno alegare antel judgador 
para prouar e aueriguar su entencion que si por aque
l l a ley se prueua lo que dizp, que vala, e que se cum
pla. E si por auentura alegasse ley, o fuero de otra 
t ierra que fuesse de fuera de miestro Señorio, manda
mos que en nuestra t ierra non aya fuerza de prueua: 
fueras ende en contiendas que fuessen entre omes de 
aquella t ierra sobre pleyto, o postura que ouiessen 
fecho en ella, o en razón de alguna cosa mueble, o 
rayz de aquel logar. Ca estonce magner estos estra-
ños contendiessen sobre aquellas cosas antel juez de 
nuestro Señorio, bien pueden recebir la prueua, o l a 
ley, o el fuero de aquella t ierra que alegaren antel, e 
deuese por ella aueriguar o delibrar el pleyto. Otrosi 
dezimos que si sobre pleyto, o postura, o donación, o 
yerro quo fuesse fecho en algund temporal que se jud -
gauan por el fuero viejo fuere fecha demanda en juy
zio en tiempo do otro íuero nueuo que os contrario del 
primero, que sobre ta l razón como esta deue ser pro
uado e librado el pleyto por el fuero viejo, e non por 
elnueuo. E esto es porque el tiempo en que son co
mentadas, e fechas las cosas deue siempre ser catado: 
maguer so faga demanda en juyzio, en otro tiempo 
sobrellas. 

TÍTULO XV.—De los plazos que deuen dar 
los judgadores a las partes en juyzio para 
prouar sus entenciones. 

De las prueuas que las partes han de fazer en j uy -
zio assaz complidamente mostramos en el t i tulo ante 
deste. Agora queremos aqui dezir de los plazos que los 
juezes deuen dar a las partes para prouar en juyzio 
sus contiendas quando les fueren negadas. E prime
ramente queremos mostrar que cosa es el plazo. E 
porque razones fue fallado. E quien lo puede dar. E en 
que manera. E a quien. E quantas vezes puede ser da
do. E de quanto tiempo. 

J J E V I.—Que cosa es plazo, epor quantas razones 
fueron fallados los plazos. 

Plazo es espacio de tiempo que da el judgador a las 
partes para responder o para prouar lo que dizen en 
juyzio quando fuere negado. E fueron íal lados los pla
zos por esta razón, porque las partes puedan buscar 
abogados que les consejen, o porque ayan tiempo en 
que sepan responder a la demanda que les íazen otor
gándola, o contradiziendola, e negando si entendiere 
que con derecho se puede par t i r della, 0 porque pueda 
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aduzir en juyzio testigos, o preuillejos, o cartas para 
prouar, e aueriguar lo qne cumple a sus pleytos, o 
para tomar, e seguir aleada, o para fazer o cumplir 
toda otra cosa que el judgadorle mandasse. 
] L E V J.I.—Quien puede dar plazos, e guando se deuen 

dar e en que manera e a quien.^ 
Deuen los jndgadores dar plazo a las partes para 

prouar quando las razones que dixeren por si, los fue
ren negadas estando ellas amas delante, o seyendo el 
'judgador en aquel logar do el vsaua de oyr, e l ibrar 
los pleytos. E non tan solamente los deuen dar al de
mandador, e a l acusador: mas aun al demandado, e al 
acusado si menester los fuere si quisieren prouar al
guna razón, que cumpla a su pleyto. E aun dezimos 
que mientra el plazo durare que el judgador da a al
guna de las partes, non deue fazer ninguna cosa nue-
ua en el pleyto, n in se trabajar dello: fueras ende so
bre aquella razón porque fue dado el plazo, assi como 
recebir testigos o ver las cartas, o los preuillejos que 
aduzen antel enprueua. 

I j K V III.—Quantos plazos para prouar deuen ser da-
dos a las partes en juyzio, e quanto tiempo deue ser pues
to en cada vno dellos. 
Tres plazos puede auer cada vna de las partes para 

aduzir cartas, o testigos para prouar su entencion en 
juyzio en razón de alguna cbsa que sea mueble, o 
rayz: e non les deuen dar los judgadores segund alue-
drio de su voluntad; si non quando acaeciere razón 
derecha, porque lo deuia fazer, segim que en esta ley 
mostramos: ca el primero plazo deue auer de llano 
sin contienda ninguna: mas el segundo non lo deiie 
otorgar a la parte que lo pide, si non prouare luego 
que le acaeció embargo, porque non pudo aducir, o 
auer estonce las prueuas, por cuya razón le fuesse 
otorgado el plazo. Esso mismo decimos del tercero 
plazo, que diximos de] segundo: mas si por auentura 
fuere gran menester, bien puede el jutlgador dar el 
quarto plazo para prouar jurando la parte primera
mente, e prouando los embargos que ouo, porque non 
pudo prouar en los otros plazos primeros. Pero en los 
pleytps que son de justicia, deuen dar al acusador 
para prouar lo que dice, dos plazos, e al acusado tres 
llanamente, non les demandando si fueron embarga
dos en non aduzir las prueuas. E si mas plazos pidies-
sen, non les deuen ser otorgados a menos de prouar, o 
de aueriguar los embargos, segund que diximos de 
suso en esta ley. E para estos deuen auer tanto t iem
po, como dice en el t i tu lo de los testigos, en las leyes 
que fablan en esta razón . 

T I T U L O XVI.—De los testigos. 
Averiguamientos de prueua quales son, e quantas 

maneras son dellos: e otrosi de los plazos que las partes 
toman en juyzio para prouar sus intenciones, mostra
mos en los t í tu los ante deste. E porqtie tanximos y de 
los testigos en general, queremos' aqui dezir señala
damente dellos. E mostrar que cosa son testigos. E 
que pro nace dellos. E quien los puede traer en juyzio. 
E en que tiempo. E quales lo pueden ser. E como deuen 
jurar . E en que manera deuen recebir los dichos dellos. 
E quantos testigos ahondan para prouar en todo 
pleyto. E quantos plazos deuen auer las partos en juy
zio para aduzirlos. E sobre todo mostraremos quien 
los puede apremiar, quando non quisieron venir a 
dezir su testimonio. Otrosi como se deuen abrir, e dar 
traslado a las partea de los dichos dellos. E de todas 
las otras cosas, que a .la natura de los testigos per
tenece. 

I<Ii V 1.—cosa son tentigos, e qw; pro nnee dellos: c quien 
los puede aduzir antel judgador. 

Testigos son omes, o mugeres que son átales , que 
non pueden desechar de prueua que aduzen las partes 
en juyzio, para prouar las cosas negadas, o dudosas. 
E nace grand pro de ellos, porque saben la verdad por 
su testimonio: que en otra manera seria escondida 
muchas vezes. E puédelos traer la parte en juyzio, por 
quien se comenpo el pleyto, o su porsonero, si enten
diere que le son menester, e le ayudan a su pleyto. Ca 
ninguno non deue ser apremiado para aduzir testigos 
en juyzio contra si. Fueras ende, el adelantado de al
guna t ierra, o el juez de algund lugar. Ca estos áta les , 
desque acabassen su officio, deuen fazer derecho a to
dos aquellos que ouieren querella dellos, e deuen ser 
costreñidoe de aducir, en juizio los officiales, e los 
otros omes que biujoron con ellos en aquellos officios: 
porque ellos den testimonio de aquellas cosas que ftzie-
™n, o porque passaron de mientra que los touieron. 
K otrosí que fagan derecho a los de la tierra, que 

ouiessen querella dellos. E aun porque los yerros qne 
fazen estos áta les , son fechos muy escondidamente, e 
non podr ían ser prouados, si non por aquellos q116 
biuen con ellos, a la sazón que los fizieron. 
I Í E V TI.—Que los testigos deuen ser recebidos después que el 

pleyto fuere comentado por demanda, e por respuesta. 
Los testigos non deuen ser ante recebidos, que el 

pleyto sea comentado por demanda, é por respuesta: 
fueras ende sobre las cosas señaladas , que son de ta i 
natura, que si ante non se recibiossen, podr ía ser que 
perder ía el demandador, o el demandado su derecho. 
E esto seria quando los testigos por quien ouiessen de 
prouar su intención, fuessen viejos, o enfermos, de ma
nera que temiessen que se mor i r ían , ante que dixessen 
su testimonio: o si por auentura los testigos fuessen 
aparejados para y r en hueste, o en romería , o en otro 
lugar do ouiessen a fazer gran tardamya, de guisa que 
fuessen en dubda de su tornada. Ca en qualquior des-
tos casos pueden recebir los testigos, maguer el pleyto 
non sea comentado por respuesta. Empero el judgador 
que ouiesse de recebir tales testigos, deuelo fazer sa
ber ante a aquel contra quien los recibe, si fuere en l * 
t ierra, que los venga ver quando juraren si quisiere-
E si por auentura non quisiere venir, o non fuesse en 
el lugar, non los deue dexar de recebir por esso el 
judgador: mas estonce deuelos fazer j u r a r ante orne8 
buenos, e escreuir lo que dixeren, e sellarlo con su. 
sello: porque se£(,n guardados los dichos dellos, fastft 
el tiempo en que sean menester. Otrosi decimos, que 
si aquel contra quien reoibiessen los testigos, non 
fuesse estonce en la tierra, que gelo deuen fazer saber 
quando quier que venga, fasta vn año, o mouer pleytp 
contra el, sobre aquella cosa en que fueren los tes t i ' 
gos recebidos. E si non lo fizieren assi desque passaro 
el año, non deuen valer los dichos de los testigos que 
auian recebido, assi como de suso es dicho. Pero si 
aquellos testigos fuessen biuos, e los quisiere el de
mandador aducir en juyzio para prouar su pleyto, 
nonios puede el demandado desechar: maguer digí1 
que otra vez fueron recebidos, e non valió su testimo^ 
nio: porque non gelo fizieron saber fasta vn año, assi 
como sobredicho es. E lo que diximos en esta ley, que 
los testigos pueden ser recebidos ante que el pleyto 
sea comentado por respuesta: non ha lugar en pleyto 
de justicia, en que pudiesse venir muerte, o perdi
miento do miembro, o ochamietito de la t ierra. Fueras 
ende si el Rey de su oficio mandasse fazer pesqniS* 
sobre algunas cosiis, assi como adelante mostraremos. 

I j J3 V III .—Que en pleytos de pesquisa pueden recebir los 
testigos, non seyendo el pleyto comene^do por demanda, epor 
respuesta. 
En otra manera pueden avn los testigos ser recebi

dos a menos de ser el pleyto comentado por respuesta, 
segund diximos en la ley ante desta. Esto decimos que 
es en todo pleyto de pesquisa general que manda fazer 
el Rey, según dice en el t i tu lo de las pesquisas. Ca áta
les testigos como estos, luego se deuen tomar, pues 
non son aduchos sobre razon'de demandador, e de
mandado: mas Uamanlos por saber dellos la verdad 
de las cosas dubdosas, que son mal fechas ascondida-
mente, de que algunos son enfamados. E tales testigos 
como estos, decimos que los deuen fazer ju ra r aque
llos que tomaren el testimonio dellos. E esta ju ra de
uen recebir dellos ante que ninguna cosa del testimo
nio digan: esso mismo decimos en qualquier otro pleyto 
en que vengan algunos para ser testigos, que ante W* 
deuen fazer ju ra r que reciban el testimonio dellos-' 
assi como adelante mostraremos. 
I Í E Y l\T.—Otra manera y ha en que los testigos pued^ 

ser recebidos, non seyendo el pleyto comentado por v ^ ' 
puesta. 
Recebidos pueden ser los testigos en otra manera, 

non seyendo el pleyto comentado por respuesta. E esto 
podr ía ser quando porfijasse alguno a otro derecha
mente: assi como dice en el t i tu lo que fabla de los por-
fijamientos, e le diesse, o le prometiesse alguna here
dad, o le pusiesse alguna renta, o otro auer cada í1110' 
o faziendole a lgún otro pleyto por palabras en algunas 
destas razones, o en otras semejantes dellas ante tes
tigos. E aquel a quien fuere dado, o prouado algulJ* 
cosa de las que de suso diximos, por fazer su pjey ° 
mas seguro e porque después non pudiesse venir en 
dubda, e pidiesse merced al Rey: o rogasse a aquel que 
judgasse en su lugar allí, o do el pleyto fuesse, qu 
fiziesse recebir aquellos testigos, e mandasse ende f*°e 
carta al escriuano del rey, o del concejo, según el i i ' 
gar do fuesse. porque aquel fecho non pudiesse '*fei] 
en oluido: t a l demanda como esta deue ser e11"1'^ 
Poro quando estos testigos fueren de recibir, deuen 



fazer saber a aquel contra quien los quieren recebir, 
o a sus herederos, que vengan ser al recibimiento de-
wos si quisieren. E ol judgador que los recibiere, deue 
lazer carta de como gelo fizieron saber: e fágalo escre-
Uir en aquellsf carta misma en que escriuiere los dichos 
Ge aquellos testigos: porque si negasse que non gelo 
nziera saber, que jpudiesse ser prouado. Otrosi decimos 
qvie si a lgún juyzio fuesse dado sin escrito, e alguna de 
••as partes se temiesse que le camiarian las razones, o 
que se oluidarian el juyzio de como fuera dado: e p i -
diesse al alcalde que reoibiesse aquellos testigos que 
se acertaron y quando dio el juyzio, que lo deue fazor: 
e mandar al escr iuanó del concejo, que faga ende carta 
de remembranza do lo que aquellos testiguaren, sobre 
las razones que fue dado el juyzio, e en que manera lo 
dieroh, Esso mismo decimos si pidiesse merced al Bey, 
Que le mandasso ende dar carta. 

I J E Y V .—Oíra manera y ha en que pueden ser recebidos 
testigos ante quel pleyto sea comentado. 

Ante que el pleyto sea comentado, assi como de su
so es dicho, pueden ser recebidos testigos sobre pleyto 
de aleada, que sea fecha derechamente, assi como dice 

el t i tu lo de las aleadas. Pero deuenlos recebir en 
esta manera: que aquel que se agrauiaro do lo que le 
Qiandaren en su pleyto, o le judgaren sobro que ayan 
11 demandar aleada, de que gela dieren aquellos que 
0yeren el pleyto: si viniere el que se al<jo al plazo, e 
Uon viniere su; contendor, o sobre esto quisiere dar 
testigos en el pleyto antel juez del aleada, deuen gelos 
decebir. Aun decimos que pueden ser recebidos en otra 
juanera los testigos, ante que el pleyto sea comentado. 
£• esto podria ser si alguno en su vida mandasse a su 
heredero que aforrasso alguno su síeruo a su finamien
to, o el mismo lo dixesse: e aquel sieruo pidiesse mer
ced al Rey, o rogasse a aqviel que ouiesse poder de jud-
gai-en aquol lugar do ol sieruo fuesse, que gelo fiziesse 
cumplir: bien puedo aduzir testigos para prouar esto 
ante que el pleyto soa comentado, e deuengolos rece
bir, e después cumplir su testimonio en aquello que 
testiguaren. 

I Í E V V I . — O í r a manera y ha en quepueden ser recebi
dos los testigos ante quel pleyto sea comentado. 

Sin comentar el pleyto, pueden recebir testigos en 
esta guisa; assi como quando algunos fazen saber al 
Rey, que aquellos que tienen t ierra por el, e los meri
nos, e los alcaldes, o los otros que han de lazer just i 
cia: o do sus ornes, que andan cogiendo por la t ierra 
sus rentas, o recaudando sus derechos que passan man
damientos del Rey, e agrauianse las gentes de aquella 
t ierra vsando mal de sHi officio, o faziendoles fuerza, o 
otros malos. Ca si sobro esto aduxeren derechos testi
gos para prouar, o delante el Rey, o delante quien el 
Candare: deuongelos recebir, e do si fazer y el Rey 
Aquello que tuuiere por derecho. E aun de otra guisa 
uezimos que pueden ser recebidos los testigos, anto 
l ú e comiencen el pleyto. E esto seria si alguno mouies-
se pleyto contra otro, faziendole emplazar: e db si 
aSluel que lo mouiesse non lo quisiesso seguir, n in ve-
f i r al plazo que le pusiesse aquel quo los ouiesse do 
Judgar, e ol demandado temiéndose quo le podria ve-
^ i r daño a el, e a sus herederos, viniesso al Rey, o al 
otro que lo ouiesse de judgar, e dixesse quo le recibies-
ê sus testigos, o que librassen ol pleyto: entonce deue 

utntar a l demandador si fuere en la tierra, o lo pudie-
r? fallar, e ponerle dia a que venga seguir el pleyto: o 

ol non fuere y, deuelo fazer saber en su casa. E si por 
todo esto non viniere, deuen recebir los testigos, e l l 
orar el pleyto según fallaron por derecho. Ca bien 
PUede orne sospechar, que pues que lo tizo emplazar su 
coutondor, e non quiso seguir el pleyto, que maliciosa
mente lo fizo. 
l i i l V V H . — O í r a manera y ha en que pueden recebir 

testigos ante que el pleyto sea comentado. 
. En otra guisa sin las quo diximos en la ley ante des-
a' pueden recebir los testigos ante que el pleyto sea 

Cottien(ja(io por respuesta. E osto seria quando alguno 
Pusiegj-Q contra otro defensión, assi como contra el al
calde que lo ha de judgar, diziendo que l o b a por sos-
Pichoso, e mostrando alguna razón derecha, porque 
^on deue responder antel: o si dixesse contra el su con
t a d o r que non le deue responder: porque t a l pleyto 
uniera con el, que non pudiesse demandar aquello que 
je domandaua, e quo esto quiere prouar: o diziendo que 
ouioron ya juyzio afinado sobre aquella cosa que de-
uianda, o que fizieron auenencia alguna sobro ella. 
Porque se l ibro aquel pleyto: o diziendo contra alguno 
•fe los que estuuiesson en el pleyto, ansi como los con
ejeros que le guarden dellos, o mostrando alguna ra-
on derecha, porque los deua auer por sospechosos, o 
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diziendo contra la carta quo fuesse ganada sobre 
aquel pleyto, que fuera ganada encubriendo la verdad, 
e diziendo mentira. Ca sobre qualquior destas razones 
sobredichas pueden recebir testigos: maguer el pleyto 
principal non sea comentado por demanda, nin por 
respuesta. 
L iElT V H l — Q u a l e s son aquellos que non pueden ser 

testigos contra otri. 
Todo orne que fuere de buena fama, e a quien non 

fuero defendido por las leyes doste nuestro l ibro, pue
de ser testigo por otro en juyzio. e fuera do juyzio. E 
aquellos a quien es defendido son estos. Orne que es 
conocidamente de mala fama: ca este atal non puede 
ser testigo en n ingún pleyto. Fueras ende en pleyto de 
traycion que quisiessen fazer, o fuere ya fecha contra 
el Rey, o contra ol reyno. Pero estonce non deue ser 
cabido su testimonio, a menos de tormentarle prime
ramente. Otrosi non puede ser testigo orno contra 
quien fuesse prouado que dixera falso testimonio, o 
que falsara carta, o sello, o moneda del Rey: nin otrosi 
aquel que doxasse de dezir verdad en su testimonio, 
por precio que ouiesse recebido. Nin aquel a quien 
fuesse prouado que diera yeruas, o ponpoña para ma
tar a alguno, o para fazerlo otro mal en el cuerpo, o 
para fazer perder los fijos a las mugeres p reñadas . 
Nin otrosi aquellos quo matassen los omes: n i é r a s en
de si lo fiziessen tornando sobre si. Nin aquellos que 
son casados, e tienen barraganas conocidamente. N in 
aquellos que fuerzan las mugeres, quier las lleuen, o 
non. Nin aquellos quo sacan las que son en orden. Nin 
otrosi aquellos que saliosson ende, e anduuiessen sin 
licencia de sus mayorales, mientra assi anduuiessen. 
Nin aquellos que casan con sus parientas, fasta en el 
grado que defiende la santa eglesia, a menos de dis
pensación. Nin ninguno que sea traydor. n in aleuoso, 
o dado conocidamente por malo: o el que ouiesse fecho 
porque valiesso menos en t a l manera, porque non pu
diesse ser par de otro. Otrosi dezimos que non puede 
testiguar orne que aya perdido ol seso, en quauto le 
durare la locura, nin el quo fuere do mala vida: assi 
como ladrón, o robador, o alcahuete conocido, o tafur 
que anduuiosse por las tauornas, o por las tafurorias 
manifiestamente: o muger quo anduuiesse en semejan
za de varón. N in orne muy pobre, e v i l que vsasse con 
malas compañas, n in aquel que ouiesse fecho omenaje 
e non lo touiesse, deuiendolo cumplir, e pudiendo, E 
aun dezimos que orne do otra ley, assi como ludio, o. 
Moro, o hereje, que non puede testiguar contra 'Chris-
tiano: fueras ende en pleyto do traycion que quisies
sen fazor al Rey, o al Reyno. Ca estonce bien puedo 
sor cabido su testimonio, seyendo t a l orno que los 
otros de sn ley non lo pudiessen desechar por derecho, 
para non valor lo que testiguasse: c seyendo el fecho 
aueriguado por otras pruouas, o presumpeiones cier
tas. Mas quando aquellos que fuessen de otra ley 
ouiessen pleyto en t ré si mismos, bien pueden testiguar 
vnos contra otros en juyzio, e fuera de juyzio. 

IdBlS, IX.— .De qudntos aTtos deuen ser aquellos que Quie
ren de testiguar. . 

Veynte años cumplidos a lo menos deue auer el tes
tigo quo aduzen en pleyto de acusación, o de r i ép to 
contra alguno en juyzio. E dessa mesma edad deuen 
sor los testigos que fueren recebidos en pesquisa quo 
el Roy mande fazer contra alguno, para saber algund 
mal fecho del, de quo fuesse eníamado, do que pudies
se uascor muerte, o perdimiiento de miembro, o echa
miento de tierra, ,si lo fuosse prouado. Mas en todos 
los otros quo non fuessen criminales, assi como por 
razón de debdo, o de rayz, o de herencia que deman-
dassen en juyzio, bien podria ser recebido por testigo 
el que ouiesso catorzo años cumplidos. E non tan so-
lamento podria testiguar estos do suso nombrados en 
esta ley, en las cosas que vieron, o que supieron en la 
Sazón que eran en esta edad: mas aun en todas las 
otras que ouiessen ante visto, e sabido que bien se 
acordasseu: mas si recibiessen su testimonio de menor 
de veynte años, sobro pleyto criminal, o del que fuesse 
menor de catorze años en otros pleytos, dezimos que 
como quier que su dicho non empeceria acabadamente 
a aquel contra quien testiguare. Pero seyendo de buen 
entendimiento, átalos menores fariau gran presump-
cion al fecho sobre que fuesse el testimonio. 
I , E V X.—Quafes son aquellos que non pueden testiguar 

contra otro. 
- Acusado seyendo alguno en juyzio sobre pleyto c r i 
minal, non podria testiguar contra el, aquel mismo, 
que el ouiesse aforrado, o su padre, o su auuelo. E esta 
es por la gran reuerencia que siempre deue auer el 
aforrado, contra el linage de aquel de quien el tiene 
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la libertad. Otrosí dezimos, que aquel que estouiesse 
preso en cárcel, o en cadena del Rey, o de concejo, 
mientra que estuuiere preso non podria testiguar 
contra ot r i , que fuesse acusado en juyzío sobre pleyto 
cr iminal : e esto es, porque mucho ayna podria ser que 
dir ia falso testimonio, por ruego de alguno que le pro
met ía que le saca r í a de aquella pr is ión en que yaze. 
Esso mismo dezimos de aquel que por dineros fuesse 
l id iar con alguna bestia braua. E otros í de la rrmger 
que manifiestamente fizíesse maldad do su cuerpo por 
dineros. 

l i l i V JLl.—Quales son aquellos que non pueden testiguar 
vitos contra otros. 

lo 

Debdos muy grandes han algunos ornes entre sido 
manera que non touieron por bien los sabios antiguos 
qué fuessen apremiados para testiguar vnos contra 
otros sobre pleyto que tanxesse a la persona de alguno 
dellos, o a su fama, o a daño de la mayor partida de 
sus bienes: e son estos todos aquellos que suben, o 
descienden por la l iña derecha del parentesco, e los 
otros de la l iña de trauiesso fasta el quarto grado. E 
esso mismo dezimos que non deue ser apremiado en 
talos ploytos el yerno, que venga dar testimonio con
t ra su suegro, n i el suegro contra el, n in el aunado 
contra su padrastro, n in el padrastro contra el auna
do. E esto es porque los vnos deuen auer los otros 
como fijos, e los otros a ellos como padres. Pero si al
guno dellos de su grado, e sin premia ninguna quisies-
se dar su testimonio quando gelo demandasse bien lo 
podria fazer, e va ld r á lo que dixere, bien assi como si 
non ouiesse ningund debdo con el. 

I J E V X . I I . — E n q>ie manera deue valer el testimonio del 
que fuere sieruo e es libre. 

Aducho seyendo a lgún ome en juyzío para dar testi
monio contra otro, si aquel contra quien lo aduzen 
dixere que non deue sor cabido su testimonio porque 
es sieruo, si esto atal respondiere que non es sieruo, 
n in lo fue nunca, non deue dexar el juez del pleyto de 
recebir su testimonio. Pero si después que lo ouiere 
reoe'bido fuesse prouado en juyzío que era sieruo non 
deue valer su testimonio. E si prouar non lo pediere 
va ld rá lo que dixere. Mas si este atal a quien dizen 
que era sieruo otorgasse que lo fuera, mas que era ya 
libre entonce non deuen caber su testimonio a menos 
de aueriguar primeramente por carta o por testigos 
como es l ibre. E si por auentura dixesse que non tenia 
y la carta, o el recaudo que auia para aueriguar su l i 
bertad mas que la tenia en otra parte. Estonce deue 
el judgador tomar la j u ra que non lo dize maliciosa
mente, e darle plazo a quel aduga, e puede recebir su 
testimonio. E si al plazo quel fuere puesto prouare 
que es l ibre deue valer su testimonio, e non de otra 
guisa. 

I Í E Y X I I I . — Q u e el sieruo non puede testiguar si non 
en pleyto de, trayeion que quisiessen fazer, o que omessen 

fecho contra el Bey, o contra el reyno, e en guales cosas 
puede testiguar contra su setior. 
Sieruo ninguno non puede ser testigo en juyzío 

contra otro. Éue ra s ende en pleyto de trayeion que 
alguno quisiesse fazer, o que ouiesse fecho oontna el 
Rey, o contra el reyno. Ca en t a l fecho como este todo 
ome deue ser testigo que sentido aya solamente que 
enemigo morta l non sea de aquel contra quien lo 
traen. Otrosí dezimos que el sieruo non puede dar tes
timonio contra su señor en ninguna cosa, fueras^ ende 
en cosas seña ladas . La primera es quando el señor es 
acusado de trayoioa que ouiesse fecho, o quisiesse fa
zer contra el Rey, o contra el reyno, o sobre pleyto de 
furto, o de engaño de auer del Roy de que fuesse acu
sado su señor. La segunda es quando sospechassen 
que la muger ouiesse muerto, o quisiesse matar al se
ñor del sieruo, o el marido a la muger. La tercera es 
quando el pleyto es de adulterio de que fuesse acusa
da su señora. La quarta es, quando fuesson dos ornes 
señores de vn sieruo e el vno dellos fuesse acusado de 
la muerte del otro. La quinta os, quaudo mataren al 
señor dol sieruo, e fuesse sospecha que los herederos 
del muerto lo fiziosson matar, ca en qualquier destas 
cosas puede ser cabido el testimonio dol sioruo, e deue 
ser creydo, maguer diga contra su señor. Pero deuen-
lo tormentar quaudo dixere ol testimonio, pregtintan-
dole e amones tándole que diga la verdad del fecho 
non nombrando ninguna persona. E el tormento le de-
uea dar por osta razón, porque los sieruos son como 
ornes desesperados por la soruidumbre en que e s t án . 
E deue todo ome sospechar que di rán de ligero menti-
•ra, e que encubr i r án la verdad quando alguna premia 
non les fuere fecha. Otrosí dezimos que aquel quo fue 
sieruo, y 6g ya libro puede dar testimonio en toda 

cosa que ae acorto e vido quando era sieruo, e non i» 
empecerá maguer le digan que a l a sazón que lo victo 
que era sieruo. 
I < E Y X I V . — P o r qual razón pueden testiguar los que 

suben por los que descienden dellos. 
Padre nin abuelo, n in los otros quo suben por la 

l iña derecha non pueden testiguar por sus fijos, n in 
por sus nietos, n i por los otros que descienden dellos 
por essa misma lina. Esso mismo dezimos que ningu
no destos descendientes que non ptieden testiguar por 
aquellos de quien descienden. Pero si contienda aoaes-
ciesse sobre la edad de alguno de los descendientes, o 
en razón de parentesco, bien podria dar testimonio el 
padre, e la madre, e el aúnelo, e la aúnela en t a l pley
to como este. Otrosí dezimos que si alguno ouiesse fij0 
oanallero que bien podria ser testigo el padre en tes
tamento que su fijo fizíesse en hueste, o en caual-
gada. 
I ( E l f X V . — D e como la muger non puede testiguar con

tra su marido, nin el marido contra la muger, nin el her
mano contra el hermano mientra biuieren en poder de si* 
padre. 
Mvger non puede testiguar por su marido en juyzío, 

n in el marido por su muger en pleyto que ellos de-
mandasson. Esso mismo dezimos en todo pleyto qual-
quiera que fuesse mouido contra alguno dellos. Otrosí 
dezimos que hormono por hermano non puede testi
moniar en juyzio mientra que ambos estouieren en 
poder de su padre e biuieren de so vno auíendo sus 
cosas comunalmente. Mas después quo cada vno to-
uíesse apartadamente lo suyo, e viniessen por si, bien 
podria testiguar el vno contra el otro. 

ÍÍKV X V I . —Qae non empesce el testimonio del padre 
contra el fijo, nin el del fijo contra el padre quando bi
nen en vno. 
E l padre e los fijos que binen de so vno en vna casa, 

o los hermanos que biuen en poder de su padre bien 
pueden ser testigos en pleyto ageno maguer ellos non 
podr í an testiguar vnos por otros según diximos en la 
ley ante desta, e non empecería a aquel por quicen tes-
tiguassen por razón que biuen en vno o eran de vna 
compaña estonce quando dauan su testimonio. 

IÍE Y X V I I . — D e como la, muger que es de buena fam0, 
puede ser testigo. 

Mvger de buena fama puode ser testigo en todo 
pleyto fueras ende en testamento. Esso mismo dezi
mos del que ouiesse natura de varón, e de muger, 
pero si la natura deste atal tirasse mas a varón que a 
muger bien podria ser testigo en todo pleyto de testa
mento. E esto se entiende sí fuere de buena fama. Mas 
si contra la muger fuesse dado juyzio do adulterio, o 
si fuesse v i l , e de mala fama, non deue ser cabido su 
testimonio en ningund pleyto assi como de susso d i 
ximos. 

I < E l f X V I H . — £ ) M e ninguno non puede ser testigo en 
su pleyto, nin los que estuuieren en su poder non pueden 
testiguar por el. 
En su pleyto\nismo non puede ser ningund testigo. 

Otrosí non puode ser cabido en aquel pleyto testimo
nio de su fijo, nin de su sieruo, n in de su aforrado, n i n 
de su mayordomo, n in de su quintero, n in de su orto-
lano, nin de su molinero, n in de omo que soa apania
guado. E esto es porque non seria guisado nin derecho, 
de vn ome tener logar de parte, e de testigo. N i n 
otrosí aquellos que biuen en su merced, e han de fa
zer su mandado quo podiessen testiguar pojr el. Pero 
en pleyto de concejo, o de monester ío , o de Egles í» 
conuentual bien podr ían dar testimonio los del con
cejo o del monoster ío , o de la eglesia conuentual. IS 
esto es, porque como quier que el pleyto tanga a todos 
comunalmente non pertenece a cada vno por si en 
todo. E por ende Aon deue ome sospechar que los 
omes buenos fuessen aduchos por dar testimonio en 
ploytos de algunos destos logares que quieren perder 
sus almas testiguando mentira por los otros. 

I i E V XIX.~(7OOTO non puede testiguar por la cosa aquel 
cuya es, nin el judgador non puede ser testigo de pleyto 
que pasasse ante el. 
Campo, o viña, o otra cosa cualquier auíendo alguno 

comprado de otro, ai después fuesse mouido pleyto» 
o contienda sobro aquella cosa, non podria el compra
dor dar por testigo al que gola vendió sobre aquella 
cosa, porque t a l pleyto como este pertenece t amb ién 
al que la compro como al que la vondío, ixirqxie el es 
tenudo de la fazer sana. Otrosí dezimos que ningun 
judgador non puede ser testigo en pleyto que el o ule*' 
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TITULO X V I . - D E 
se judgado, o que ouiesso de judgar, pero de las cosas ( 
que acaeciessen ante el judgador, bien podida dar su j 
testimonio de como passaron q-uando fuessen pregun-
aaos del Rey, o de los otros mayorales, que conocen ¡ 

de las aleadas. ' ¡ 

t i E Y XX-—Qwe los testigos, nin loe per soñeras, nin 
guardadores de los huérfanos, non pueden testiguar en 
6l pleyfo que ellos mamparassen. 
Bozero non puede ser testigo del pleyto que el 

ouiosse comentado a razonar. Pero si la parte contra 
quien razonasae lo pidiesse por testigo entonce bien 

podria ser. Otrosí dezimos que los personeros, o los 
guardadores de los huérfanos non pueden ser testi
gos en pleyto que ellos amparasaen, o demandassen 
Por aquellos cuyos personeros, o guardadores ellos 
fuessen. 

' - ' p V X X I . — P o r qual razón aquellos que son compa
ñeros en mercaderia, o en alguna cosa non pueden tes-
tl9uar el vno contra el otro. 
Compañeros soyendo algunos en mercader ía , o en 

cosa si ouiessen pleyto en juizio sobro aquella 
J^sa en que han compañía: non done ser reoebido tes-
"monio del vno por el otro, porque la ganancia, o la 
Perdida de t a l pleyto pertenece a cada vno dellos su 
Parte. Pero en otro pleyto que non tanxiesse comu-
ualmente a todos, bien podria testiguar el vno por el 
t>tro como quier que luesson compañeros, e amigos. 
Otrosí dozimos, que si algunos ouiessen fecho a lgún 
yerro de so vno, e después desso acusassen a alguno 
«ellos por razón de aquel yerro que fiziera non po
dr ía ninguno de los otros sus compañeros que se 
ouiosse y acertado en fazer aquel yerro ser testigo 
cqntra el. 
I Í E V X X I I . — ^ M C aquellos que han enemistad vnos con 

otros, o que non son conocidos del judgador, o de la par
te contra quien han de testiguar que non deuen ser tes
tigos. 
Malquerencia mueue a los ornes muchas vegadas de 

manera que maguer son sabidoros de la verdad que 
non la quieren dezir, ante dizen el contrario. E por 
ende defendemos que n ingún orne que sea omiziado 
con otro de grand enemistad que non pueda ser testi
go contra el en n ingún pleyto, si la enemistad fuere 
de pariente que le aya muerto, o que se aya trabajado 
de matar a el mismo, o si lo ouiesse acusado, o onfa-
ouido sobre t a l cosa, que si le fuera prouado ouiera 
de recebir muerte por ello, o perdimiento de miem-
bl'o, o echamiento de tierra, o perdimiento de la ma-
yor partida de sus bienes. Oa por qualquier destas 
laneras que aya enemistad dentre loa ornes, non do-
Ueu testiguar los vnos contra los otros en quanto la 
eUemistad durare. Otrosí dezimos que non deue sor 
í^cebido por testigo aquel que non es conocido del 
Judgador o de la parte contra quien lo dan, si este 
^ a l fuere orne v i l e muy pobre. 

I<1£ Y X X I I I . — ' E n que guisa deue el Judgador recebir 
los dichos de los testigos. 

Recebir deue el judgador la jura de los testigos an-
que aya su testimonio. E esta, ju ra deue tomar se

s u d o la parte delante contra quien son aduchos 
laziendogelo ante sabor, o señalándole el día a que 
venga veer como juran. Pero si la parte después que 
r'.Ssi fuesse combidada, fuosse rebelde que non qui-
°lfisso venir, non deue por esso el judgador dexar de 
^oinar la j u ra de los testigos, e recebir los dichos 
^ellos. Otrosi debimos que n ingún testigo non deue 
^er recebido sin jura , nin deue valor su dicho, fueras 
. nde si pluguiesse a ambas las partos de quitar la 
•P.lra al testigo fiándose en su lealtad, o si fuesse oon-
r^uda en razón de alguna cosa que demandasso la 
S^Uger que la apoderassen de los bienes del marido 
j nado, porque fincara preñada del, e mandasse el 
¿^dgador a algunas mugeres sabidoras que la fuessen 
atar si era preñada, o non, e dixessen después al juez 
ÍUello qUe entondíesson, á ta les mugeres como estas 
0U han porque jurar , mas abonda que digan llana-

Juente aquello que entendieren si os p reñada o non, e 
j a g u e r tales mugeres digan su testimonio por créen
l a , deue valer sobre t a l razón como esta, porque non 
Puede ninguno testimoniar si non sobre lo que veo. 

I j E Y X X I V En que manera dmen juramentar a los 
ttetigos quando les quisieren pregtlnta.r por algún fecho. 

La manera de como deue ju ra r el testigo dolante el 
to'. ^or es esta: deue poner las manos sobre los san
os euangelíos o ju ra r que diga verdad de lo que su-

tín f 0n razon del pleyto sobre que es aducho, t ambién 
l or la vna parte como por la otra, e que en-diziendo-
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la non mezclara y falsedad, e que por amor, n i por 
desamor, ni por miedo, n in por cosa que lo sea dada o 
prometida, nin por daño, n in por pro que el atienda 
ende auer, non dexara de dezir l a verdad, nin la encu
br i rá , e que toda cosa que sopiere de aquel pleyto so
bre que es aducho por testigo que la d i rá maguer non 
gela pregunte el judgador. E aun deue j u r a r que non 
descubr i rá a ninguna de las partes lo que dixo, dando 
su testimonio fasta que el juez lo aya publicado. E 
todas estas cosas deue ju ra r por Dios, e por los san
tos, e por aquellas palabras que son escritas en los 
ouangelios. Pero sí el testigo fuesse Arzobispo, o obis
po non ha porque poner las manos sobre los euange
líos. Mas abonda que jure que d i rá verdad según que 
le conuieno estando los euangelíos delante, assi como 
de suso diximos. 

J L E Y X X V . — ^ í í a n í a s cosas deuen jurar aquellos que 
son llamados para dezir verdad en razón de pesquisa 
que el Bey quierafazer, o otro por su mandado. 
Iv ra r douon aquellos que son llamados para dezir 

verdad en razón de pesquisa que ol Bey quiera fazer, 
o otro por au mandado en la manera que dizo en la 
ley ante desta según costumbre de España , e r.ouala-
damente deuen ju ra r estas tres cosas. La primera que 
digan verdad de lo que saben ciertamente. La segun
da de lo que oyeron dezir. La tercera de lo que creen 
sobre aquel fecho de que les preguntan si es assi o 
non. Pero sí el Rey ouiore de fazer la posquisa puéde
les tomar iura en esta guisa, sin l ibro: tomando las 
sus manos dellos entre las suyas, e conjurándolos por 
tales cosas como las que diximos en esta ley, demás 
por el señorío que ha sobre ellos, e so aquella pena 
que el entendiere que merescen, segund el fecho fuere 
si le negasseu la verdad. 

I Í E Y X X V I . — C o m o deue el. judgador fazer la pre- ' 
gunta al testigo después que lo ouiere juramentado. 

3,ec_elb^da !aj,ur* de,los ^stigos, assi como dize en 
vno 

auer 
que esoriua lo 

que dixere de manera que ninguno de los otros testi
gos non puedan saber lo que el dixo. E deue fazer loor 
al testigo la demanda, o el pleyto sobre que es adu
cho para testiguar, e dozirle que le diga la verdad d© 
lo que sabe. E desque el testigo comentare a dezir, 
deue el judgador escucharlo mansamente, e callar 
fasta que aya acabado catandol todavía en la cara. E 
quando acabare de dezir, deue entonce el judgador, o 
el escriuano que escriue loa dichos comeníjar a fablar, 
e dezirle: agora escucha t u a mi . Oa quiero que oyas 
si te entendí bien: e deue entonce recontar lo que el 
testigo dixo. E sí se acordaren que dixo assi: deuelo 
luego fazer escrouír, o escrouirlo el mismo bien, e 
lealmente de guisa que non sea menguada, nin creci
da ende ninguna cosa. E después que fuere todo ende
rezado, deuelo lueg;o fazor leer antel testigo. E si el 
testigo entendiere que esta bien, deuelo otorgar. E si 
viere que y a alguna cosa de emendar, deuelo luego 
enderezar: e después que fuere todo enderezado, de
uelo fazer leer antel testigo, e si ol testigo entendiere 
que esta bien deuelo otorgar. E aquel que recibiere el 
testigo que dize que sabe el fecho deuele preguntar 
como lo sabe faziendol dezir porque razón lo sabe, si 
lo sabe por vista, o por oyda, o por creencia. E la ra 
zón que dixere deuole fazer esoreuir. Ca sí por auon-
tura el testigo non fuesse preguntado porque razón 
sabe lo que dice valdr ía su testimonio, bien assi como 
si ouiesso espaladinada la razón porque lo sabe: de ma
nera que después que se leuantasse dolante del judga
dor non deue ser dolía preguntado: fueras ende si tes-
tiguasse sobre pleyto de que podiesse nasoer muerte, o 
perdimiento de miembro, o echamiento de tierra, o so
bre otro pleyto grande en que tenemos por bien que 
sea el testigo otra vez preguntado en poridad, e que 
sea tenudo do decir, la razón porque lo sabe, e si pre
guntado fuere e non quisiere decir porque razón lo sa-. 
be non deue valor su testimonio pues que non sabe, o 
non quiere dar razón de lo que dice. B desque los tes
tigos fueren aduchos delante el judgador, o ouioren 
jurado, non se deuen par t i r do aquel logar sm su man
dado faata que ayan acabado de decir su testimonio. 
E si por auontura ouiesso tan gran pnessa el juez de 
otros pleytos que non podiesse luego recebir su testi
monio dónenlo ellos esperar fasta quince días a lo me
nos. Pero la parte que los traxere deuelos dar despen
sas deadel día que salieren do sus casas por venir dar 
su testimonio fasta que lo ayan acabado de decir. 
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I i J E V X X V I 1 Í . — Q ? í e la parte que ha testigos en otro lo

gar para prouar su intención como deue embiar aquel 
Juez ante quien ha el plazo al Juez de aquel logar su car
ta que los reciba. 
Acaecer podr ía algunas vezes que los testigos que 

algunos ouiessen aducir para prouar sus pleytos que 
non serian en aquel logar en que el pleyto se comen
ta ra por demanda, e por respuesta. E por ende deci
mos que el judgador deue emLiar su carta al juez de 
aquel logar, do moran los testigos, e rogarlo que reci
t a los dichos dellos, e los faga osoreuir, e sellar de su 
sello de manera que ninguna de las partes no pueda 
saber lo que los testigos dixeron, e después que assilo 
ouiere fecho que gelos embie. E mandamos que el juez 
del logar, do los testigos moraren que sea tenudo de 
lo fazer assi: fueras ende si el pleyto fuere atal de que 
podiesse nacer muerte, o perdimiento de miembro, o 
echamiento de t ierra. Ca entonce tenemos por bien, e 
mandamos que el juez que ha do judgar el pleyto el 
por si mismo reciba los testigos, e non otro. 

IÍJKV XXVITI.—-£M que guisa deuen ser preguntados 
los testigos, e como deue valer el testimonio que dixeren. 

Preguntado seyendo el testigo porque razón, o como 
sabe lo que dize en su testimonio, si dixere que lo sabe 
porque estaua delante quando fue fecho aquel pleyto, 
o aquella casa, o que la vido fazer, es valedero su tes
timonio. Mas si dixere que la oyera dezir a otro non 
ctimple lo que testigua: fueras ende en pleytos, e en 
posturas que los omes pusiessen entre si vnos con otros 
en que vale el testimonio de oyda quando ea fecho en 
esta manera que diga ol testigo yo v i , e oy a fulano, e 
a fulana fazer t a l pleyto, e t a l postura: mas si dixere 
el testigo tan solamente que oyera dezir a otro alguno 
que t a l ome, e t a l pusieran t a l pleyto entre si en esta 
manera, o que vn ome matara a otro, t a l testimonio 
non deue valer, porque el testigo depone de oyda. Mas 
si dixere assi, yo a fulan vide fazer t a l pleyto con tal , 
o quo un ome matara a otro, t a l testimonio deue valer 
seyendo de aquellos que el derecho manda. Otrosi de
zimos que deuen ser preguntados del tiempo en que 
fue fecho aquello sobre que testiguan, assi como del 
año, e del mes e del dia, e del logar en que lo fizieron. 
Ca si se desacordassen los testigos diziendo el vno que 
fuera fecho en vn logar e el otro en otra parto non val
d r í a su testimonio. E por esta razón desocho Daniel 
Propheta a los testigos que aduxieron ante el contra 
Susanna porque desacordaron del logar en diziendo su 
testimonio. E aun deuen ser preguntados los testigos 
quien eran los otros testigos que estauan delante quan
do acaescio aquello sobro que testiguan, e mas pre
guntas non han porque fazer al testigo que fuere de 
buena fama. Mas -.si fuere ome v i l , o sospechoso que 
entendiesse el juez que anda desuariando en su testi
monio, entonce deuele fazer otras preguntas por to
marle en palabras diciendo assi: quando este fecho 
sobre que testiguas acaescio, que tiempo fazia: estaua 
nublado, o fazia sol: o quanto ha que conosciste estos 
omes de qiiien testiguas: e de que paños eran vestidos 
nitando acaescio esto que dices. (Ja por lo que respon-
diero a tales preguntas, como estas, e por las señales 
que viere en la cara del, tomara apercibimiento el juez 
si ha de creer lo que dice el testigo, o non. 

IÍE ST X X I K L . — q u a l e s pleytos deu,e valer el testimo
nio que dixere de oyda. 

Contiendas nascen entre los omes a las veces en ra
zón de lauores antiguas quere l lándose algunos de la-
uores altas que fueron fechas por manos de ornes, o 
corren aguas que los fanen daño en sus heredades, o en 
sus casas, e piden a l j ü d g a d o r que las mande tollor, o 
abaxar. Porque acaosce muchas veces que tales lauo
res como estas son antiguas que non ha 6me ninguno 
biuo que las viesse fazer, por ende touieron p o í bien 
los sabios antiguos que fizieron las leyes que en t a l 
pleyto como este que valiesse el testimonio de oyda 
seyendo dicho en esta manera: digo que el agua que 
corre de t a l lugar a t a l quo faze daño, e que aquel lo
gar de que corre que fue febho por mano. E si fuere 
pteguntado como lo sabe, e respondiere que oyó dooif 
a otros que lo vieran fazer, o quo oyera decir a otros 
que ellos vieran quien lo vido fazer, e que desto era 
fama entre los omes que assi fuera, prouando esto 
ahóndale al demandador. Otrosi decimos quo si el de
mandado prouare por sus testigos que non vieron nin 
oyeron decir que aquella obra fuera fecha por mano 
niu ouiesse ome que lo oyesse decir mas quo comunal
mente era entre los omes que aquella obra era segund 
natura, e non fuera fecha por mano de ome, que t a l 
testimonio como este cumple al demandado. Mas en 
otro pleyto non deue ser cabido testimonio de oyda si 

non como de suso diximos. Otrosi decimos que el tes
tigo que non diere razón de como sabe lo que testigua 
sinon que dice que lo cree, que non deue valer aquello 
que testiguare. 
L E Y X X X . — Q w e si el testigo non fuere preguntado 

segund que dixiere en el escrito que las partes fizieron 
como deue ser preguntado otra vez por t a r azón do non 
fue preguntado. 
Ciertas preguntas dan a las veces por escripto las 

partes a aquel quo ha de recebir los testigos pidiendo 
que por ellas los pregunto, e acaesoe que quando abren 
los dichos dellws non fallan y aquellas preguntas fe
chas, e por ende demandan que los pregunten de cabo. 
E por ende mandamos que en t a l caso como este si la 
pregunta que non fuere fecha fuere atal que pertenez
ca al pleyto, que el judgador faga venir ante si los tes
tigos, e que les pregunte otra vez en poridad sobre 
aquellas cosas do que non fueron ante preguntados, 
vale lo que dixeren bien assi como silos ouiessen dolió 
preguntado primeramente. Mas si el testigo después 
que ouiesse acabado su testimonio, e se tirasse delante 
del judgador fablasse con alguna de las partes, e de si 
que tornasse e dixesse quo auia en su dicho alguna 
cosa de mejorar, o de menguar, non gelo deue el jud
gador caber en ninguna manera, Pero si el judgador 
fallasse alguna palabra dubdosa o encubierta en el 
dicho del testigo de manera que non pudiesso toma'r 
ende sano entendimiento, bien lo puede l lamar ante 
si a decirle en poridad que declare aquella dubda, e el 
testigo donólo fazer, e v a l d r á lo que dixere en esta 
razón maguer que vuiesse tablado con alguna de las 
partes después que 'testiguo. Esso mismo decimos de 
los testigos que fuesson recebidos en pleyto de pes
quisa. 

I j E V X X X I . — E n que quisa puede ser desechado el 
testimonio qtiefue dado, o embiado por carta. 

Testimonio que sea dado, o embiado por carta dezi
mos que bien lo pueden desechar aquellos contra quien 
lo dioren. Ca non tenemos por derecho que ninguno 
embie su testimonio por escripto al juagador. Mas 
quando ouiere a dar su testimonio el mismo deue ve
nir a dezir verdad de lo que sabe ante aquel que ha 
de judgar el pleyto, o ante otro a quien el juez man
dare que lo reciba por el. E aquel quo ouiere de rece- ! 
bi r el testimonio deuelo fazer escreuir assi como de 
suso diximos. Otrosi dozimos que si alguno acusasse a 
otro de algund mal fecho, e aduxere sus parientes por 
testigos fasta ol tercero grado, o otros omes que biuan 
con el cotidianamente que non deuen ser recebidos. E 
aun dezimos que si alguno ouiere pleyto con otro, e 
aduxere testigos para firmar efi aquel pleyto, si aquel 
su contendor aduxiere aquellos mismos testigos en 
otra demanda para pro-uar contra el que los non puede 
desechar por razón de sus personas. Ca derecho os que 
pues quel los aduxo por buenos testigos en su. pleyto, 
que los reciba contra si, si menester fuere: fueras 
ende si prouare aquel que los aduxo primeramente en 
su pleyto que acaescio dospues entre olios enemistad, 
o que fizieron después t a l fecho porque los pueda des
echar segund dicen las leyes desto t i tu lo . E esto deci
mos en razón de las personas dellos. Empero contra 
sus dichos bien se pueden defender si desacordaron, 
o mostrando razón derecha porque los pueda desechar 
assi como mandan las loyes. Otrosi decimos que los 
testigos non deuen firmar sobre otras cosas si non en 
las que t añen a aquel pleyto sobre que han de testi
guar e de que juraron que d i r án verdad, ca si sobre 
otra cosa firmasson que non fuesse en fecho de aquel 
pleyto non deuen ser creydos quanto en aquello que 
afflrmaron de mas, si non fuesson tales cosas que tan-
xessen a aquel pleyto mismo. 
I Í B V X X X I I . — QManfos testigos ha menester para 

prouar en cada pleyto. 
Dos testigos que sean de buena fama e que sea átales 

que los non puedan desechar por aquellas cosas que 
mandan las loyes deste nuestro l ibro, ahonda para 
prouar todo pleyto en juyzio: fueras ende en razón de 
quitamiento do deuda sobre quo fuesse fecha carta oe 
escriuano publico. Ca si el deudor quisiere prouar q1-1̂  
auia pagada atal deuda, o quo gela auia quitado aquei 
a quien la deuia, deuelo aueriguar por carta valedora, 
o por cinco testigos que digan que ellos eran presen
tes quando aquella paga, o quitamiento fue fecho, e 
que íue ron llamados, o rogados que fuesson ende tes
tigos. Otrosi decimos que pleyto do testamento en qu^ 
alguno fuesse ostablescido por heredero que se ^ ¿ r ® 
prouar por siete testigos rogados. E si aquel que nz 
el testamento fuesse ome ciego a menester que s 
prueue el pleyto por ocho testigos. E si otro pleyt 
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lo M """ i i ua i i au cinco testigos para prouar-
Mas por vn testigo decimos que ningund pleyto 

«on se puede prouar quanto quier qne sea orne bueno, 
fBAi0nra coríio quier que faria gran presunción al 
¿eciio sobre que testiguasse. Pero si Emperador, o Eey, 

^ teatimonio sobre alguna cosa, decimos quo 
oonda para prouar todo pleyto. Ca deue orne asmar 

que aquel que es puesto para mantener la t ierra en 
justicia, e en derecho, que non dir ia en su testimonio 

1 non verdad nin que r r í a 011 t a l razón ayudar al vho 
Por estoruar al otro. Otrosí decimos qne el judgador 
/on deue consentir a ninguna de las partes que aduzga 
JQas de doce testigos en juyzio sobre vn pleyto. Ca 
penemos que assaz abondan estos a aquel que los aduze 
Para prouar su intención. 

I J E Y X X X I I I . — Q u a l e s plazos, e quantos deuen mier 
aquellos que ouieren a aduzir testigos. 

Loa plazos que deuen auer aquellos que ouieren 
^üuzir testigos queremos mostrar en esta ley. E dezi-
J^os que deuen auer estos plazos. Si los testigos fue-

en la v i l l a do el pleyto fuere deuenles primera
mente dar plazo de tercero dia. E si a tercero dia non 

aduxere: deuenle dar otro de tercero dia. E si en 
«stos dos plazos non los podiere aduzir deuenle dar 
otro plazo do tercero dia. Mas si los testigos non fue-
en en la v i l l a do es el pleyto, e fuessen en el termino, 
acerca deuenle dar a aquel que los lia aduzir el p r i 

mero plazo de nueue dias, e si menester fuere otro de 
otros nueue dias. E aun otro dessa misma guisa en 
manera que sean los plazos de nueue en nueue dias. 
*j ero si los testigos fueron muy lueñe de aquel termino 
aeuenle dar plazo a que los aduga de treynta dias 
nombrando los testigos luego ante aquel que los ha 
üe traer, e deue jurar que lo non faze por alonga
miento del pleyto: mas quo tiene que aquellos ornes 
son sabidores de aquel fecho, e que lo firmaran, B si a 
este plazo non los aduxere deue auer otros dos plazos 
cada vno de t reynta dias si menester fuere a que los 
pueda traer. E este plazo de los t reynta dias que di-
ximos non se entiende si non de aquellos quo son de 
aquella t ierra do es el pleyto, e andan fuera del ter
mino a recabdar sus cosas, o sus faziendas que non 
puedan escuaar. Mas si los testigos fueren lueñe en 
t ierra e s t r a ñ a assi que los non podiessen aduzir a los 
plazos sobredichos deue ser en aluedrio de aquel que 
«a de jmlgar el pleyto acordándose con aquel que los 
^a de aduzir para darle t a l plazo qual entendiere en 
4Ue los podra traer de manera que el mayor plazo que 
ntonce le diere para prouar sea de nueue meses, e 

non mas. 

l l E V X X X I V . — P o r ^ w e razón el judgador deue rece-
vtr otros testigos si la parte gelos quisiere dar aunque 
ay<i dicho que non quiere aduzir vías testigos. 

/ ^duze a las vegadas alguna de las partes testigos en 
^ V ^ i o para prouar su intención cuydando que la ha 
^rouado por ellos diziendo al judgador que non quiere 
j>ar mas testigos, e pide que de la sentencia por aque-
q^.s l i e ha recebido, e después desso arrepientese, e 
^ lere dar otros. E en t a l caso como este dezimos: que 
e • 0a testigos que eran reoebidos non fueren abiertos, 
lUe r re este 'lue I1"61-6 aduzir otros que non sabe lo 
ftient •ou ^os *es*iSOs que auia aducho primera-
ÍXXQ ' n^n los otros que auia dado su contendor e non 
cle 'en Passados todos los plazos en que auia poderlo 
p0:tProuar, que debe ser recebida su prueua, e non ha 
feas^116 ê 61:nPescer lo que dixo que non queria dar 
(lei. Prtleuas. E esto es porque los judgadores siempre 
Por n Ser aPercebidos para p u ñ a r de saber la verdad 
p^Jlu&ntas partes pedieren. Mas silos plazos fuessen 
carj atlos non gelos deuen después recebir, Saluo ende 
an^JH0 instrumento. Ca esto bien gelo puede recebir 

t e las razones cerradas. 

¿7 ^ X X V . — C o m o el Judgador deue apremiar a los 
^ e8ngos que non quieren venir a dezir el testimonio. 

^alm tÍ80S es cosa Ao I116 se P116̂ 611 loe omes comu-
ende+U1je mucho aprouecbar en sus pleytos. E por 
8Uar ome 1ue i'"61"6 llamado que venga a testi-
Sij. gP"1" otro adelante del judgador deue venir a de-
obeH¡ testimonio de lo que sabe, Ca mués t rase por 
ced -i •ríte al juez aquel que lo faze. E demás faze mer-
Uon o •le-ntío verdad. E si alguno fuesse rebelde que 
juezqUlaiess6 venir a dezir su testimonio puédele el j 
Ejj, *Pre,niar faziendole prendar fasta que venga. ] 
juy^it Í si alf?uno quisiessen aduzir por testigo en 
riba ° 1:168136 tan vie.jo que ouiesse de setenta años ar- ! 
ra, 0 ' ° ^ue fuesse cauallero que estuuiesse en fronte- ! 
t i r S 6 ^ 0 t r o seruioio del rey, de que non osasse par-

Sln su mandado, o fuesse juez de algún lugar, o 

fuesse cabdillo por fazer llenar viandas a huestes, e 
guiar recuas, o el que fuesse en r o m e r í a : ninguno 
destos Sobredichos mientra estos embargos ouieren. 
non deuen ser apremiados que vengan a testiguaren 
juyzio, si ellos non lo quisiessen fazer de su grado, 
fesso mismo dezimos del que ouiesse tan gran enemis
tad, que non pudiesse y r sin a lgún peligro de si a dar 
testimonio a lugar do fuesse emplazado para dezirlo. 
E el que fuesse enfermo de grana enfermedad. Otrosi 
dezimos que arzobispo, nin obispo, nin perlado de san
ta eglesia que tuuiesse gran lugar: nin los ricos omes 
honrrados, nin mugeres honrradas: ningunos destos 
non deuen ser apremiados que vengan dezir su testi
monio en juyzio. Pero el judgador ante quien fueren 
nombradas, tales personas como estas por testigos: si 
el pleyto fuere granado, e non se pudiere saber la ver
dad, si non por estos testigos. Entonce el judgador de
ue y r el mismo a l lugar do fueren, e recebir su testi
monio faziendolo escreuir: e ellos deuenle dezir la 
verdad que ende supieren del pleyto. E si el pleyto 
non fuere granado, puede el judgador embiar alia a su 
escriuano que reciba los dichos dellos, e los escriua, e 
seyendo los testigos recebidos en esta manera, tanto , 
vale como si ellos mismos ouiessen venido, a dar su 
testimonio en juyzio. 

I Í E I L X X X V I . — ( ¿ í t e manera el corredor deue dar 
testimonio de lo que vendiere. 

Nasciendo contienda entre algunos sobre cosa que 
fuesse vendida por mano de corredor: si aquellos en
tre quien es la contienda se auinieren: que el corredor 
de su testimonio sobre aquella cosa, deue el judgador 
apremiarle que venga a dar su testimonio ante el, de 
lo que sabe. Mas si a la vna parte pluguiere, e a l a 
otra, non: estonce non deue ser apremiado que diga su 
testimonio, si el de su grado non quisiere venir a de
zir lo. 

I / E V X X X V i r . — Q w e el Judgador deue poner plazo a 
las partes, a que vengan a oyr los dichos de los testigos. 
Pues que el judgador ouiere recehido los dichos de 

los testigos, e fueren passados los plazos de que de 
suso fablamos, deue l lamar las partes, e seña la r les 
dia a que vengan a oyr lo que dixoron los testigos. E 
si por auentura alguna de las partes fuesse rebelde, e 
non quisiesse verdr: por esso non deue el judgador 
dexar de publicar los dichos de los testigos, si la o t ra 
parte que fue obediente lo demandare. Otrosi deue dar 
traslado do los dichos de los testigos a las partes, 
porque el demandador pueda ver si ha prouado su i n 
tención, y el demandado se pueda acordar, si ha de 
dezir alguna cosa contra ellos. E después que los d i 
chos de los testigos fueren assi publicados, si alguna 
de las partes quisiesse después desto aduzir otras 
prueuas, para prouar aquella cosa misma, en que 
auian dicho los primeros, non gelas deue el judgador 
recebir: fueras ende quando alguna de las partes qui
siesse prouar con otros testigos: que aquello que tes
tiguaron los primeros contra el, fuesse mentira, o que 
lo fizieron por auer, o por otra cosa qualquier que les 
dieron, o que les prometieron de dar. Ca sobre tal ra
zón como esta bien los podria aduzir, e deuengelos 
caber. Otrosi dezimos que aquel que aduxo los prime
ros testigos puede aduzir otros, si quisiere contra es
tos que eran aduchos contra el para desecharlos: mas 
dende adelante, non puedo aduzir otros testigos nin
guna de las partes. 

I Í K Y X X X V I I I . — - B r t que manera, e como se deue l i 
brar el pleyto que es metido en mano de los auenidores* 
Meten a las vegadas los omes contiendas que an en 

manos de auenidores, e aduzen testigos ante ellos para 
prouar sus intenciones, e contece que non se l ibran 
por ellos, e después tornan a los juezes del fuero. E 
porque podria nacer contienda sobre los testigos que 
assi fuessen recebidos: e los dichos dellos si los po-
drian después recebir otra vez querérnoslo aqui de
part i r , E dezimos que si las partes fizieron alguna 
postura entre si quando metieron su pleyto en mano 
de amigos, en razón de los testigos que aduxessen, si 
el pleyto non se librasse por ellos, si deuen valer sus di
chos, o non, qua aquella postura deue valer. E si nin
guna postura y non fuere fecha en razón de los testi
gos, entonce en escogencia deue ser do aquel contra 
quien fueron aduchos, do fazer que otra vez digan su 
testimonio delante el juez, o de estar por lo que dixe-
ron delante los auenidores. Pero si los testigos fuessen 
ya muertos: entonce dezimos que deue valer en todas 
guisas lo que dixeron delante los auenidores: e el jues 
puede l ibrar el pleyto por los dichos dellos, t amb ién 
como si el mosmo los ouiesse recehido: saluo que la 
parte contra quien son aduchos puede dezir contra 
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las personas, e a los dichos dellos, toda razón porque 
con derecho los pueda desechar. E ann dezimos que 
si testigos fuessen dados ante vn jvidgador, si después 
desso muriesse, o le tiraasen el oíioio ante quel ployto 
librasse, que el otro juez que fuere dado en su lugar 
puede dar la sentencia por los dichos do talos testi
gos, t ambién como si era aquel que los rescibiera, si 
fuesse bino. 
IÍE Y X X V I X . — . B í i que cosas pueden traer otros tes

tigos aniel Juez del alqada, maguer que los primeros 
sean publicados. 
Maguer que diximos en las leyes sobredichas, que 

pues que los dichos de los testigos son publicados, 
que non pueden después aduzir otros sobre aqiiella 
misma cosa en que fueron aduchos los primeros. Pero 
cosas y ha en que los podrian aduzir. E esto seria si 
juycio fuesse dado contra aquel que ouiesso aducho 
los testigos: porqiie non pudiera bien probar su inten
ción, e el después desso se al^asso: e siguiendo la a l 
eada le viniesso a lgún testigo, que non fuesse en la 
t ie r ra quando dio los otros: o fuessen en la t ierra, e 
non se ouiesse acordado del, para aduzirlo quando los 
otros aduxera. Ca en t a l caso como este, bien puede 
recebir tales testigos el juez de Is, aleada, jurando 
primeramente aquel que los da, que lo non faze por 
engaño n in por malicia, n in por alongamiento: e quan
do los otros testigos dio delante el primero judgador, 
que non pudo dar estos, o que se non acordó dollos 
entonce. 

I Í E V XIÍ.—Qwe fuerza han los testigos en los pleytos 
f sobre que contienden loa ornes en juyzio. 

L a fuer<ja que han los testigos en los pleytos sobre 
que contienden los omes en juyzio es esta: que quan
do alguna de las partes los adnze por si e prueua por 
ellos cumplidamente su in tención si son á ta les , que 
por ninguna de las razones que diximos en este t i t u 
lo, non pueden ser desechados: deue el judgador se
guir su testimonio, e dar el juyzio por la parte que 
los traxo mas quando ambas las partes aduxessen 
testigos en juyzio, e cada vno dellos prouasse su in 
tenc ión por ellos, de manera que los dichos de la vna 
parte fuessen contrarios a la otra: entonce deue ca
tar el judgador, e creer los dichos de aquellos testi
gos, que entendiere que dizen la verdad, o que se acer
can mas a ella, e que son omes de mejor fama: e de 
mayor derecho deue creer a estos á ta les , e seguirse 
por lo que testiguassen: maguer que los otros que di-
xessen el contrario fuessen mas. E si por auentura 
fuesse ygualeza en los testigos, en razón de sus per
sonas, e de sus dichos: porque t ambién los ynos como 
los otros fuessen buenos, e cada vno dellos semejasse 
que dizen cosa que podria ser entonce deuen creer los 
testigos que se acordaren, e fueren mas e judgar por 
la parte que los aduxo. E si la prueua fuesse aducha 
en juyzio, de manera que fuessen tantos de la vna 
parte como de la otra, e fuessen yguales en sus d i 
chos, e en su fama: entonce dezimos que deue el jud
gador dar por quito al demandado de la demanda 
que le fazen, e non le deuen empecer los testigos que 
fueren aduchos contra el: porque los judgadores siem
pre deuen ser aparejados mas para quitar al deman
dado que para condenarlo, quando fallassen derechas 
raaones para fazerlo. 

I J K Y XtíS.—De los testigos que desacuerdan en sus di
chos, que el judíjador deue creer a aquellos que semejare 
que acuerdan mas con él fecho. 
Ligeramente podria acaecer, que los testigos que la 

vna parte aduxesse, que se desacorda r í an en sus d i 
chos, de manera que los vnos d i r ian el contrario de 
los otros. E por ende dezimos, que quando assi acae
ciere que el judgador deue creer aquellos que seme
jare que se acuestan mas a la verdad, e que acuerdan 
mas con el fecho, maguer que los otros fuessen mas, e 
non deue empecer a la parte el testimonio contrario, 
que los otros ouiessen dicho. Ca como quier que quan
do aduxesse en juyzio, para prouar su intención, dos 
cartas que fuessen contrarias la vna do la otra, que 
non deue valer ninguna dellas, assi como adelante 
mostraremos. Perí , non deue esto assi sor judgado en 
los testigos: porque aquel que aduze las cartas on juy
zio, puede ante que las muestro ser en auiso, para ver, 
o saber si la vna es contraria de la otra, o non. Onde 
por esto se deue tornar a su culpa, si muestra carta 
en juyzio que s6a contraria. Mas en los testigos non 
podria ninguno poner esta guarda: porque muchas 
vezea dizen ellos a la parte que los trae, que d i r án 
vna cosa. E cuando son delante el judgador, dicen el 
contrario en poridad, de aquello que saben. E por 
ende non os en culpa la parte que los trae, nin le de-

uen empecer: maguer ellos desacuerden solamente 
qtte por algunos dellos que sean omes buenos pueda 
prouar su intención, e los otros que dizen el contra
rio, non sean mas, o mejores. Mas quando algund tes
tigo fuesse contrario assi mismo en su dicho, non deue 
valer su testimonio. 
I r K V XL11.—Qtíe pena merecen los testigos que a sa

biendas dan falso testimonio contra otro. 
Pena muy grande merecen los testigos que a sa

biendas dan falso testimonio contra otro, o que encu
bren la verdad por malquerencia que han contra al
gunos: e porque los fechos que los omes testiguan non 
son todos yguales: por ende non podemos establecer 
ygnal pena contra ellos. Mas otorgamos por esta ley 
lleno poderlo a todos los judgadores que han poder 
de fazer justicia: que quando entendieren que los tes
tigos que aduzen ante ellos, van desuariando sus pa
labras, o cambiándo la s : si fueren viles omes aquellos 
que esto fizieren, que los puedan tormentar, de guisa 
que puedan sacar la verdad dellos. Otrosi dezimos, 
que si ellos pudieren saber que los testigos que fueren 
aduchos ante ellos, dixeren, o dizen falso testimonio, 
o que encubren a sabiendas la verdad: que maguer 
otro non los acusasse sobre esto, quo los juezes de su 
oficio los pueden escarmentar, e darles pena, segund 
entendieren que merecen: catando toda via qual es el 
yerro que fizioron en testiguando: e el fecho sobre que 
testiguaron. Mas si por auentura ante otro judgador, 
que non ha poder de fazer justicia, se ouiesse fallado 
alguno que testiguasse falso testimonio: este atal de-
uelo embiar a su mayoral que fagan justicia del. qual 
entendiere que merece. 

TITULO XVII.—De los pesqueridores que 
han poderío de recebir prueuas por si de 
su oficio: maguer las partes non gelas 
aduxessen delante. 

La cosa de que se mas deuen trabajar los Royes se
gund dixeron los sabios antiguos: es en buscar todas 
las carreras qtie pudieren fallar: porque puedan saber 
la verdad de las querellas, e de los pleytos que vinie
ren an ellos, s eña ladamen te de los grandes yerros que 
los omes (que non tomen a Dios, n in han vergüenza de 
su Señor) fazen en la t ier ra soboruiosamente por su 
poder que han, o encubiertamente con locura, e por 
maldad conocida que han en si. E porque muchas ve
gadas acaesce que los fechos desaguisados destos á ta
les, que los encumbren de guisa que por testigos que 
sean aduchos ante ellos en manera de juyzio, non se 
puedo ende saber la verdad. Por ende fue menester que 
los reyes bnscassen otra carrera de prueua, que dizen 
pesquisa porque la verdad de las cosas nonios pudies-
se ser encubicrfti por mengua de pruoua. Onde pues 
que en el t i tu lo ante deste auemos tablado de los tes
tigos q̂ ue aduzen las partes en juyzio: para prouar su3 
intenciones: queremos dezir en este de los pesquerido
res que han poderlo de recebir prueuas por si de su 
oficio: maguer que las partes non gelas aduxessen de
lante. E primeramente mostraremos que quiere dezir 
pesquisa, e a que tiene pro. E quintas maneras soB 
della. E quien la puede mandar fazer, e sobre que co
sas. E qual deue ser el pesqueridor, e que deue fazer; 
e guardar. E que pena merecen loa pesqueridores, 81 
non fizieren lo que deuen lealmente. 

L i E V I.—QM6 quiere dezir pesquisa, e a que tiene pro: & «w 
quantas maneras se puede fazer la pesquisa. 

Pesquisa en romance tanto quiere dezir en l a t í a 
como inquisitio, o tiene pro a muchas cosas: ca por eu* 
so sabe la verdad de las cosas mal fechas: ca de otra 
guisa non pueden ser prouadas, n in aueriguadas. ^ 
otrosi meten on carrera a los reyes por ella, de saber 
en cierto loa fechos de la su t ierra: e de escarmentar 
los omes falsos, e atreuidos, que por mengua de pru6" 
na cuydan pasaar con sus maldades, e las pesquisa» 
puedense fazer en tres maneras. La vna quando fazen 
pesquisa comunalmente sobre vna granel tierra, 0.M^ 
bre vna partida della: o sobre alguna cibdad, o v1' g 
o otro lugar, quo sea fecha pesquisa sobre todos 
quo y moraren, o sobre algunos dellos: t a l pesqa18 
como esta puede el Rey mouerse, a fazorla por tres r 
zones. Ca, o sera fecha quere l lándose alguno de maie j 
o daños que rescibio do aquellos lugares que de 3U?ft 
diximos: non sabiendo ciertamente quien los fizo: o ^ 
faran por mala fama quo venga ante el R o y o al? 
aquello? que han poder de lo mandar fazer en lo^.gr, 
gares sobredichos: o la far-a el Roy, andando por su t 
ra: por saber el fecho della: maguer non se ^ ^ Í Q ei 
ninguno, n in aya ende mala fama. Ca esto puédelo 
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« e y fazer por derecho: porqtie muchas veces los ornes 
non se quieren querellar, mn mostrar el estado de la 
werra, por querella n in por fama. Ca esto podr ía ser 
fk amor' e.Por miedo. Onde dezimos que el Rey puede 

zer pesquisa por i)arar mejor su tierra, e por castigar 
os omes que non sean osados de fazer mal. La segun-

ch m?'nera pesquisa, es quando la fazen sobro fe-
ios de algunos que son mal enfamados, o sobre otros 

ios señalados que non saben quien los fizo, o sobre 
, hos señalados de ornes conoscidos. Esto podria ser 

«•ssi como sobre conducho tomado. La tercera manera 
» quando amas las partes se auienen, queriendo que 

1 rey: o aquel quel pleyto ha de judgar mande fazer la 
pesquisa. 

1*13X" l í . — Q u e cosas deuen guardarlos pesqueridorcs 
que f ueren puestos para pesqmrir. 

Menester es que los pesquoridores que fueren puos
os para posquerir en las comarcas de las tierras, o en 
&S merindades, que guarden estas cosas que aqui dire-

r1^31 primeramente que non fagan pesquisa sobre el 
^stado dé aquella tierra, en que son puestos para pes-
HUerir, n in sobre alguna partida della, a monos de 
randado del Rey, o del merino mayor, auiendogelo 
pandado el Rey, por si o por su carta. Mas si la pes
quisa ouiossen do fazer sobre fecho de mala fama que 
oyessen dezir de vn orne, o de muchos bien pueden fa-
*®r t a l pesquisa como esta por mandado del merino 
juayor. Esso mismo dezimos de los pesqueridoros de 
a-s cibdades, e villas, que non deuon fazer pesquisa 
o ore ninguna do las cosas que dicho anemos en que 
Jan poder de pesquerir, si non por mandado de aquel 

4«e deue judgar en aquel lugar do ellos son puestos 
Por pesqueridoros. Otrosí dezímos, que los pesquerido-
•res deuen ser puestos mayormente por el Rey, quando 
quisieren fazer pesquisa general, o quando quisieren 
Saber el fecho, o el estado de la comarca, o de alguna 
otra tierra, do mandasso pesquerir por conducho to
mado. Otrosí pueden poner posquerídores los Señores 
de algunos lugares honrrados, sí han poder de fazer 
just ic ia en aquel logar do quieren fazer pesquisa 
Otrosí pesquoridores y a que deuen ser puestos para 
pesquerir en las cibdades e en las villas. E estos de-
ueu poner aquellos que han poder de judgar, e de fa-
ser justicia con el concejo, o con omes'buenos soñala-

-uos de cada collación. 

I Í E V í t í - .—Quales son dichos pesqueridores, e qm cosa 
deuen pesquerir. 

Pesqueridores son dichos aquellos que son puestos 
cuí!* escodr iñar verdad de las cosas mal fechas en-

«oier tamente , assi como de muerte de orne que ma-
fiiRSen en y01"1110) 0 de noche, o en qual logar quier que 
e„] ? muerto, e non supíessen quien lo matara, o de 
í'or ^ quebrantada, o robada de noche, o de muger 
de ^Ue non íuesse fecha la fuerza en poblado, o 
o pC+sa I116 quemassen, o quebrantassen foradandola, 
ge b r a n d ó l a por fuerza, o por otra manera, o de mies-

I11® quemassen, o de viñas, o de arboles que cortas-
hk/j' 0 «e camino quebrantado, en que fuessen omes ro-
cosa S' ^ ^er^os' 0 presos, o muertos: ca todas estas 
^ii tuf 81 fu.eren íechas encubiertamente, assi como d i -
viei°s ' l u i e r sean fochas de dia o de noche: porque 
0lUes much03 males dellas, e grandes daños, e los 
ri(ja nori se pueden onde guardar, deuen ser pesque-
Sea fe 1 sa^úuas por los pesqueridores solo, que non 
Ca est alsuna destas querellas de personas ciertas. 
,y a> en1106 non se podria fazer. Pero algunas cosas 
fechos <1U6 Pueden fazer pesquisa, maguer non sean 
*0uiad ^ ^ ^ i e r t a m e n t o : assi como sobre conducho 
dan 0l 0 sobre fuerzas, o robos que sean fechos, e pi -
0tra c erCe^ â  •'̂ ey' I110 ^0 man|ie pesquerir, o sobre 
Rey 0O8a cualquier que se auengan las partes antel 
j u d ¿ a r aute algunos de los otros que han poder de 

•••v •— Quales omes deuen ser los pesqueridores, e 
•n quien ?io» lo ¡mede ser. 

êu ŝer0!3 omos 'l116 toman a Dios, o de buena fama, de-
han IJ, *s Pesqueridores, pues que por su pesquisa 
cuerp0g os de morir, e de sofnr otra pena en los 
lareu n 0 S^0 en ^os aueres, según el fecho que fa-

í)ea(luisn 0 ^ z^eron aquellos contra quien fizieren la 
^alment 6 , Uen ser átalos, que amen fazer seruicío 
j luel loo a -^eyi o a los otros que los y metieron do 
del pUe, ciue los pueden poner. E deuen querer pro 

a quien e,non 8er vanderos: porque aquellos con-
5echar P "^^essen de fazer la pesquisa, pudiessen sos- * 

erOi3 fn0n ellos que la fazian a su daño. Ca si van-
?Uso divi388611' 0 nol:l ouiossen en si los bienes que de 

tro^i doi1*108'ncm valdria la pesquisa que íiziessen. 
«uen ser acuciosos para saber la verdad quan-
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to mas ayna pudieren, e apercebidos de la demandar 
afincadamente! en muchas maneras: fasta que la se-
§an toda, o lo mas que pudieren ende saber. Otrosí 

ezimos, que los clérigos, nin orne de orden; maguer 
sean de buena fama, non pueden ser pesqueridores en 
pleyto, que sea de justicia, porque ninguno por la su 
pesquisa ouiesse de rescebir pena en el cuerpo, nin en 
el auer, nin en otra pesquisa, si non en aquellas cosas 
que manda el derecho de santa eglesia, nin aun en 
pleyto seglar: sí non en aquel que fuesse metido en su 
pesquisa, por auenencia de ambas las partes. E si de 
otra guisa lo flziéssen farian contra derecho de santtf 
eglesia, porque podr ía caer en peligro de sus ordenes: 
e demás e m b a r g a r í a n el derecho seglar, Ca sí ellos 
non fizíessen la pesquisa derechamente non podr í an 
cumplir en ellos la justicia que deuen los que los 
ouíessen de judgar assi como en otros omes legos. 

ÍJK V V.—Quantos deuen ser los pesqueridores. 
Qvantos pesqueridores deuen ser en fazer la pesqui

sa, querérnoslo aqui mostrar. B dezimos, que quando 
alguna pesquisa fuere de fazer quier la fagan por 
mandado del Rey, o de alguno de los otros que lo pue
den mandar que deuen íazer la dos pesqueridores a lo 
menos e vn escriuano. E esto dezímos porque las pes
quisas se fagan mejor, e mas lealmente, e non puedan 
sospechar contra aquellos que las fizieren. E porque 
ellos mejor se puedan acordar en demandar aquellas 
cosas que entendieren que son menester en las pes
quisas para saber mas ciertamente la verdad. Pero si 
contienda entre algunos acaeciere sobre té rminos o 
sobre otra cosa qualquíer que non fuesse de los dere
chos del Rey, e se auinieron de meterlo en pesquisa, e 
cada vno dellos pidiere pesqueridor por si, el Rey les 
deue dar el tercero. Mas sí ambas las partes se auie
nen en vn pesqueridor deuegelo el Rey otorgar. 
I J E I T \'t.—Que ninguno non pueda ser escusado de ser 

pesqueridor sino por las cosas que dizen en esta ley. 
Escusar non se puede ninguno de ser pesqueridor, 

mandandogelo el Rey, o alguno de aquellos que han 
poder de lo fazer. Onde dezímos que aquellos, que el 
Rey mandare que sean pesqueridores que lo deuen 
ser, e non puede ninguno auer escusa, sí non por en
fermedad, o seyendo mal ferido, o por enemistad que 
aya de que se deue temer con derecho. Ca estonce el 
Rey le deue dar consejo, a aquel que mandare fazer la 
pesquisa, o auiendo de ver otra cosa que tanxesse en 
fecho de la persona de su señor, que sí non lo fiziesse 
que se t o r n a r í a en daño a aquel su Señor. Ca qual
quíer que lo non quisiesse ser, non auiendo alguna 
.destas escusas sobredichas, mandamos, que aya t a l 
pena, como manda la ley deste nuestro l ibro: que fa-
bla de los que non quieren yr en mandado del Rey, 
nin fazer lo que les mandan, podiendolo fazer, non 
auiendo escusa derecha, E otrosí dezimos, que los que 
fueren escogidos de los concejos de las cibdades, e de 
las villas, para ser pesqueridores que non lo pueden 
refusar, si non sí fueren enfermos, o mal ferídos, o 
por grandes pleytos que ayan, o por otras cosas que 
deuan recabdar por mandado de sus señorea. 12 si a l 
guno non lo quisiesse ser, non auiendo alguna de las 
escusas sobredichas, mandamos que peche cient ma-
rauedis al concejo, porque desprecio el mandamiento 
del Rey, e non quiso soffrir embargo, por pro de su 
concejo. 

I J E V VII.— 'Quien deue dar las despensas a los 
pesqueridores. 

Onde deuen auer los pesqueridores sus despensas, 
mientra que las pesquisas fizieren, querérnoslo aqui 
mostrar. E dezímos, que quando la pesquisa fizieren 
por mandado del rey, sobre malfecho de alguna t ierra 
o de alguna partida della: o sobre a lgún logar, o sobra 
fecho señalado, assi como dicho aviemos en las leyea 
deste t í tulo, que el Rey gelas deue dar, mas si las fizie
ren por auenencia de ambas las partes, dezimos, que 
las partes les deuen dar despensas. E si los pesqueri
dores de los concejos la fizieren, deuenles dar las des
pensas el concejo. Esso mismo dezimos de los pesque
ridores, que el Rey diere para departir algunos té r 
minos: o que sean veedores, como los apean por juyzio 
de su corte, que las partes lea deuen dar las despensas 
guisadas, según fuere el pleyto, e el orne que la ouiere 
de fazer. 
£ , E l f V I H . — C o m o deuen ser honrrados, e guardados 

los pesqueridores. 
Honrra meroscen auer los pesqueridores, que son 

puestos para saber la verdad de las cosas que diximos 
en las leyes ante desta. Otrosí dezímos, que deuen ser 
guardados, porque seguramente puedan fazer las pes-
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quisas, segnnd que deuen, e les fuere mandado. E dezi
mos que la l ionrra e la guarda deue ser desta manera: 
los que el Rey embiare para fazer pesquisa en a lgún 
logar, o la fizieren a l l í do el fuere, deuen ser honrra-
dos e guardados: assi como los alcaldes de su corte. E 
qualquier que los matasse, o los firíesse, o loa desonr-
rasse, deue auer aquella misma pena. E loa pesqueri-
dores que fiziere el rey sobro las comarcas, e meriuda-
des de las cibdades, deuen ser honrrados como los 
adelantados mayores dessos mismos logares, e como 
los alcaldes mayores de aquellas tierras. Otrosí, dezi-
mos que los pesqneridores de las cibdades e de las v i 
llas que deuen auer t a l bonrra, e t a l guarda como los 
alcaldes dessos logares mismos, e deue auer otra t a l 
pena, quien desonrrasso o firiesse, o matasse a qual-
quier dcstos sobredichos. 

l i E Y Q«e es lo que deuen guardar, e fazer los 
pesqueridores, e tos escriuanos. 

Las cosas que deuen fazer e guardar los pesqnerido
res, son estas. Deuen ju ra r en las manos del rey, si los 
el pusiere, por la naturaleza del señorío , que ha sobre 
ellos, o sobre los santos Euangelios, si los pesquerido-
res mandare poner a otro: o si los pusieren algunos de 
los otros que los han poder de poner, assi como de 
suso diximos. E estos deuen jurar que fagan la pesqui
sa lealmente, e que por amor, n in por medio, nin por 
don que les den, nin les prometan que non cambien 
ninguna cosa, nin sobrepongan n in mengüen de lo que 
fallaren en verdad, nin dexen de preguntar aquellas 
cosas, porque la m<ijor sabrán , assi como diximos en 
el t i tu lo de los testigos. E non deuen apercobir a nin
guno, que se guarde de las cosas que entendieren de 
la pesquisa, de que le podria nacer daño, nin deuen fa
zer la pesquisa con ornes que sean viles, o sospechosos, 
o enemigos de aquellos contra quien la fazen. Otrosi, 
deuen los pesqneridores fazer ju ra r a los escriuanos, 
si a l Rey non ouieren jurado sobre aquel fecho que es-
criuan los dichos de aquellos q.ue vienen a dezir la 
pesquisa derechamente, non mudando y ninguna cosa 
de lo que dixeren, e deueles tomar la j u ra en la mane
ra que ellos juraron, según sobredicho es. Otrosi deuen 
fazer ju ra r a aquellos que vienen a dezir las pesquisas, 
assi como diximos en el t i tu lo de los testigos. É des
pués qne les ouiere tomado la jura, deuen preguntar 
a cada vno dellos apartadamente: e después que le 
ouieren preguntado, e dixere que non ha mas que de
zir, deuenle defender por la j u r a que fizo, que non des
cubra ninguna cosa de las que dixo en la pesquisa a 
orne del mundo, fasta que la pesquisa sea leyda. E esta 
pesquisa sea fecha fasta tercero dia, o a lo mas tardar, 
fasta nueue días, desdel dia que recebiere la carta, o 
el mandado, e fueren en el logar do lo han de fazer, e 
de si deucnla dar a aquellos que la ouieren de judgar. 
E esto se entiende de los pesqueridores de las cibdades 
e de las villas. Mas si el Rey la mandare fazer o em
biare a alguno que la faga, deue ser fecha fasta aquel 
plazo que les el pusiere por si, o por su carta. E deuen-
gela embiar cerrada e sellada con sus sellos. E la carta 
que Ies el Rey embiare, porque la fagan, dentro en la 
otra. E si la carta del Rey fuere abierta, deuengela 
otrosi embiar con la pesquisa con t a l ome, e con t a l 
recabdo, que seguramente venga a mano del Rey. E si 
l a pesquisa fuere fecha a querella de alguno contra 
ornes ciertos, o por auenencia de las partes, deuoulos 

" emplazar, que la vengan a oyr. 

I i E V X.—Qualea escriuanos deuen fazer las pesquisas. 
Gvarda deuen tomar en si mismos los pesqueridores 

quando pesquisas ouieren de fazer, que non las fagan 
con otros escriuanos si non con estos que aqui dire
mos: ca si desta guisa non lo fiziessen, podr í an caer en 
yerro, de que serian sospechosos e por auentura em
bargarse ya que non podr ían saber la verdad de aque
l lo sobre que quisiessen fazer la pesquisa, descubr ién
doseles aquello que ellos quer ían tener en poridad. E 
por ende dezimos, que quando el Rey embiare algunos 
de su casa, para fazer pesquisa, que non la deuen fazer 
con otros escriuanos: si non, con los de la corte del 
Rey, pero que non sean naturales, n in moradores en 
aquellos logares do la ouieren a fazer. Mas ai embiare 
carta a alguno que la faga, el deue tomar t a l escriua-
no, que le ayude, porque bien, e lealmente la pueda 
fazer. E los que la fizieren por mandado del merino 
mayor, o de alguno de los otros que han poder de l a 
mandar fazer, deuen tomar tales escriuanoB, con que 
la fagan, como diximos en el t i tu lo de los testigos. 

I J E V XI.—Que los nomes e los dichos de los que dizen la 
pesquisa deuen ser mostrados a aquellos a quien tan-
xere. 
Seyendo la pesquisa fecha en qualquier de las ma

neras, que de BUBO diximos dar deue el Rey, o los jud-
gadores traslado della a aquellos, a quien tanxere la 

Sesquisa do loa nomes de los testigos, e de los dichos 
ellos: porque se puedan defender a su derecho, dizien-

do contra las personas de la pesquisa, o en los dichos 
dellos: e ayan todas las deíensiones que aurian contra 
otros testigos. Pero si el Rey, o otro algunp por el 
que mandasse fazer pesquisa sobre conducho tomado 
estonce, non deuen ser mostrados los nomes, nin los 
dichos de las pesquisas, a aquellos contra quien fuere 
fecha la pesquisa. E esto mismo deue ser guardado, 
quando las partes se auienen en t a l manera, que se 
l ibre el pleyto por ella, e non sean mostrados los tes
tigos, n in los dichos dellos. 

L i I S V l í l l ,—Que pena merecen los pesqueridores, si non 
fizieren la pesquisa derechamente. 

Las penas que merescen los pesqueridores, si non 
fizieren las pesquisas leales, e derechas: assi como 
mandan las leyes, querérnoslas aqui mostrar. E esto 
dezimos por muchos daños, e malea que fallamos, que 
acaecieron, e podrian ser por las pesquisas, que non 
fueron fechas como deuian. E por ende mandamos, 
que los pesqueridores, de qual manera quier que sean, 
que caten, que las pesquisas que las fagan lealmente, 
e sin vanderia, non catando amor, nin desamor, n in 
miedo de ninguno, n in ruego, n in precio, que lea den, 
nin les prometan: porque la dexen de fazer assi como 
diximos: ca qualquier que fuesse fallado, que de otra 
guisa la fiziesse, cambiándola de otra manera, que 
non dixeron aquellos de que supieren la pesquisa, o 
consejándolos que dixessen alguna cosa que non su-
piesaen, o apercebiendo a aquel, o aquellos contra 
quien la fiziessen, o embargándola de otra manera 
qualquier, porque complidamente non supiessen por 
ella la verdad, sin la deslealtad, e el tuerto que fazen 
a Dios, y al Rey, e a aquel, contra quien fazen la pes
quisa, dezimos, que deue auer t a l pena en el cuerpo, e 
en el auer, qual ouo, o deuia auer aquel contra quien 
fuesse tocha la pesquisa falsa. 

TITULO XVIII .— De las escrituras, porque 
se prueuan los pleytos. 

E l an t igüedad de los tiempos, ea cosa que faze a los 
omea oluidar loa fechos passados. E por ende fue me
nester que fuesse fallada escritura, porque lo que ante 
fuera fecho, non se oluidasse, e supiessen los omes por 
ella las cosas, que eran establesoidas, bien como si de 
nueuo fuessen fechas. E mayormente, porque los pley
tos, e laa posturaa, e las otraa cosas que fazen, e po
nen loa omes cada dia entre si, los vnos con los otros, 
non pudiessen venir en dubda, e fuessen guardadas en 
la manera, que fuessen puestas. E pues que de las ea-
crituras tanto bien viene, que en todos los tiempos 
tiene pro, que faze membrar lo oluidado, e affirma 1° 
que ea de nueuo fecho, e muestra carreraa por do se 
endere9ar, lo que ha de ser: derecho es, qne se fagan 
lealmente, e ain engaño: de manera, que se puedan, e 
entiendan bien, e sean cumplidas, e seña ladamente 
aquello, de que podria naacer contienda entre loS 
omes. Onde puea que en loa Tí tulos ante deate, falda-
moa de los testigos, e de laa pesquisas, que es vna de 
las maneras de prueua, que se faze por voz biua, q"6' 
remos aqui dezir, de todaa laa escrituras, do qual ma
nera quier que sean, de que pueda nascer prueua, o 
aueriguamiento en juyzio, que es otra manera de prue
ua a que llaman boz muerta. E primeramente mostra
remos, que cosa ea t a l escriptura. E que pro nace 
della. E en quantas maneras ae departe. E como deueU 
ser fechas. E quien las puede dar e judgar, E que fuer
za han. E qualea deuen valer, e quales non. 

L Í K V T.—Que cosa es escriptura, e que pro nace deUa' e 
en quantas maneras se departe. 

Eacriptura de que naco aueriguamiento de prueua ê  
toda carta que sea fecha por mano de esoriuano r*1' 
blico de concejo, o sellada con sello de Rey, o de otx 
persona autentica, que sea de creer nace della ^ & 
grand pro. Ca es testimonio de las cosas passadas-
auerigamiento del pleyto sobre que es fecha- E s 
muchas maneras della. Ca o sera preuillejo de I ar 1 
o de Emperador, o de Rey sellada con su sello de o i 
o de plomo, o firmado con aigno antiguo qne £íl,J-0, 
acostumbrado, en aquella aazon, o carta destoa !¡-ê  ^ 
res, o de alguna otra persona que aya dignidad c 
sello de cera. E aun ay otra manera de cartas q ' 
eada vn otro ome puede mandar fazer aellar con ag 
sello, e talea como estas valen contra aquellos cUJge, 
son solamente, que por su mandado sean fechas o ^ 
l ladáa, e otra escriptura y a que cada vno faze co *6Si 
mano, e ain sello, que es como manera de prueua. 
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como adelante se muestra, e ay otra esoripfcura que 
llaman inatrumento publico que es fecho por mano 
de esoriuano publico de concejo. 

t B S Y II,—Que quiere dezir preuülejo, e como aefaze. 
Preuillejo tanto quiere dezir como ley que ea dada, 

o otorgada del Bey apartadamente, a a lgún lugar: o 
^Igun orne para fazerle bien e merced. B deuese fazer 
en esta manera, segund costumbre de España . Prime
ramente deuese comen9ar en el nombre de Dios. E 
después poner palabras buenas, e apuestas, segund 
conuione a la razón sobro que fuere dado. B de si deue 
dezir como aquel Rey que lo manda fazer en vno con 
su muger de bendición, e con sus lijos que aya della, 
0 de otra que aya anido que fuesse velada nombrando 
primeramente el mayor que deue ser heredero, e des
pués los otros fijos varones, vno empos de otro, según 
QjUo fuere mayor de dias, e si va rón non ouiesse, la 
hja mayor: e después las otras assi como diximoa de 
los fijos, e ai non ouiesse fijo, n in fija nombrando sus 
hermanos primeramente el mayor, e de ai los otros 
assi como diximos de los fijos. E si hermano non ouio-
^e, nombrando el pariente mas cercano assi como dize 
en el t i tu lo de los heredamientos. B por easo pone y 
los fijos, e loa hermanos, e los otros parientes que son 
nías de cerca, porque como quier que todos son tenu-
doa de lo guardar que lo sean mas por esta razón. E 
después que esto ouiere nombrado deue dezir como da 
a aquel, o a aquellos que en el priuillejo fueren nom
brados aquel donadio de heredamiento o de otra cosa 
e otorga aquella franqueza, o da aquel fuero, o faze 
aquel quitamiento, o parte aquellos términos: o confir
ma algunas cosas de las que los otros dieron que fue
ron ante que el, o que mantouieron en sus tiempos. E 
si fuere donadio del heredamiento, deue nombrar to
dos los té rminos de aquel donadio, o de aquel hereda
miento assi como lo diere. E si fuere do otra franqueza 
deue nombrar como le quita aquella cosa que le fazian 
o le denian fazer por derecho. E si fuero de fuero deue 
nombrar la razón porque gelo da. E porque gelo cam
bia. E ai fuere de quitamiento deue nombrar, en qual 
guisa lo faze, e porque razón, e deue dezir en el como 
le quita por fazerle bien e merced, E si fuere de par t i r 
t é rminos deue nombrar los lugares sobre que era la 
contienda: e por do los parte el de all í adelante. E si 
fuere de connrmamiento deue dezir como vio preuile-
j o de t a l rey, o de t a l orne cuyo fuesse el preuilejo que 
quisiesse confirmar, e deue todo ser escrito, en aquel 
que da del eonfirmamiento. E después que qualquier 
desios preuilojoa sobredichos fuere escrito en la ma
cera que diximos deue dezir como el sobredicho rey, 
en vno con su muger e con sus fijos assi como diximos 
de suso otorga aquel preuilejo, e lo confirma: e manda 
*lU6 vala, e que sea firme e estable para siempre. B 
después desto puede poner qual maldición quisiere a 
Muellos que fueren contra aquel preuilejo, o- le que
brantaren, e que le pechen en coto tanto quanto 
ailuelrey que le dieren, o le confirmare touiere por bien: 
* mandare escreuir seña ladamente en el preuilejo. E ea-

maldición puede fazer Emperador, o Rey, quanto en 
los fechos seglares, que a ellos pertenescen: porque tie
nen logar de Dios en t ier ra para fazer justicia. Poro si 
^ e r e de eonfirmamiento de algún preuillejo. que el 
f ^ y non quisiere confirmar a sabiendas, o de que non 
«opiere la razón sobre que fuera dado, o confirmado, 
ueue (iezir qUe COnfirma lo que los otros fizieron, e que 
manda que vala assi como vallo en el tiempo de los 

tros que lo dieron. E de si deuen escreuir en el como 
ŝ lecho por mandado del Rey, e el lugar, e el dia. 6 el 

í*?68. e la era en que lo fizieron. E si a lgún fecho s'eña-
* ^o que sea a honrra del Rey, e de su señorio aoaocie-
6 eu aquel año, deuenlo y fazer escreuir. E después de 
orto égto deuen y otrosi escreuir los nomes de los re-

yes> e de ios Infantes, e de los Condes que fueren sus 
^aal loa que lo confirman, t ambién de otro aeñorio co-
r:0 del suyo, E de si deuen fazer la rueda del signo, e 
en61"1- en medio el nombre del Rey de aquel quel da, 

6li el cerco mayor de la rueda, deuen escreuir el no-
j , | del Alférez, e del mayordomo, como le confirman, 

ue la vna parte, o da la otra, deuen esorenir los nom-
ros de iOB Arzobispos, e de los Obispos, e de los ricos 
mes de los reynos. E después destoa sobredichos de-

ao/ ^?crouir los nomes de los merinos mayores, e de 
iuellos que deuen fazer la justioia. E de los notarios 

cah en la3 ref?las, que son de ynSo de la rueda. B en 
quo*! S tocl0 el preuillejo, el nombre del escriuano, 
u a V o ^ ol año en (lue aquel Sey reyno, que man-

lazer, o confirmar aquel preuillejo. 

^ ^ • V US..—Que deuen fazer después que el pretiill^/o 
fuere escrito, 

unapUr deue el oscriuano lo que diximos en la ley 

( ante desta, e después que lo ouiere cumplido, assi co
mo en essa misma ley mostramos, deuelo lleuar al no
tario que lo vea, si es fecho según la nota que le dio el 
Rey, o el notario, o le dixeron por palabra. E si fallare 
el notario que es assi fecho como le dixeroa, o la man
daron, délo al esoriuano que lo fizo, que lo registre en 
su l ibro, e l lénenlo a la caaoeleria, e póngale cuerda 
de seda, e sellado con el sello de plomo. E por esso de
zimos, que pone cuerda de seda en preuillejo, e sol ían
lo coa plomo, por dar a entender que es dado para ser 
firme, e estable por siempre, nou se perdiendo por a l 
guna razón derecha, assi como adelante mostramos. 

IÍEST I V . — i ? » que manera deuen ser fechas las cartas 
plomadas. 

Sello de plomo, e cuerda de soda pueden poner en 
otras cartas, que non llaman Preuillejos, E estas do
nen ser fechas en esta manera- Primeramente deuen 
dezir en el nombre de Dios: e después que conozcan, o 
quo sepan los que aquella carta vieren, como aquel 
Rey que la manda fazer, da t a l heredamiento, o otor
ga t a l cosa, o que faze t a l quitamiento o franqueza, o 
si ñziere postura, o auenencia, deueu nombrar con 
quien la faze, e de si poner todas las otras cosas, assi 
como en preuillejo que pertenesoiere a cada vna destas 
maneras que diximos de suso. Empero non deuo y men
tar su muger, nin sus fijos, n in deuen y poner maldic ión 
ninguna, nin eonfirmamiento de ninguno de quantos 
dixj.moa en la ley que fabla de los preuillejos: ai non 
fuere carta de auenencia que faga con el Bey, o con al
gún alto orne. Ca en tales cartas deuen poner aquellas 
cosas que en vno acordaren, segund el auenencia o la 
postura fuere. Otrosi, en ninguna destas cartas aobre-
diohas, non deuen fazer rueda con signo, n in otra se
ñ a l ninguna: mas deuen y poner coto qual quisiere el 
Bey. Pero si la carta fuere de auenencia, o de postura, 
segund que diximos de suso, non deue y poner coto, si 
non según se auenieren: o deue dezir en cada vna des-
tas cartas, como la faze por mandado del Rey, e el lo
gar, o el día, e el mes, e la Mea, en que es fecha, e el 
nombre del eaormano, E el año en que reyno anuel 
Bey que la manda fazer. E deue ser registrada, sesmnd 
diximos de los preuillejos, e dada al Bey que la de por 
su mano a aquel que l a deue dar, 
JLEST 'V.—Qmles cartas deuen ser fechas enpargamino 

de cuero, e qualts en pargamino de paño. 
De cera deuen ser otras cartas selladas con sello* 

colgado, E estas son de muchas maneras que laa vnas 
fazen en pargamino de cuero, e las otras en pargami-
no de paño. Pero departimiento ha entre las vnas e las 
otras, ca las vnas deueu ser fechas en pergamino de 
cuero, assi como quando el Rey da alguna merindad, 
o alcaldía, o alguaziladgo, o judgado, o juradoria: o 
quito de pecho, o de portadgo para en su vida, o si per
dona el Bey a alguno que le aya de dar carta: o de ar
rendamiento que faga con el, o con otro, por su man
dado: o de cuenta que le ayan dada, o de postura 
de pleytos, o de anenenciaa de contiendas, o de otras 
cosas que han los ricos ornes entre si, o otros omos, 
de pleytos que fazen algunos con el Bey do lauo-
res, o de otraa cosas que le ayan de guardar en su t ier
ra, o en su señorío, o de las cartas que da el Bey a al
gunos quo anden saluoa e seguros por su t ierra con 
sus ganados e con sus cosas: o de peticiones que anden 
por sus reynos, todas estas, o otras que lea semejeti, 
deuen sor escritas en pargamino de cuero, assi como 
diximoa. E laa que deuen ser de pargamino de paño 
son estas: assi como las que dan para sacar cosas ve
dadas del reyno: o las otras que van de mandamientos 
a muchos concejos que les embia mandar el rey, o de 
recabdar algunos ornes, o de cosechas de marauedis 
del Rey, o de guisamiento: todas estas deuen ser en 
pargamino de paño, o otraa de qual manera, quier 
que sean semejantes dellas. 

SiK f VI .—Ha que manera deue ser fecha la parta quan
do el Rey faze a algund adelantado o juez. 

Adelantado mayor, o merino, o almirante, o alcalde, 
o juez, o jurado, quando fiziere el Rey a alguno dellos, 
la carta que le diere, deue ser fecha en esta manera. 
Como sepan todos los concejos, e todos los ornes que 
esta carta vieren, que el Boy que la mando fazer, faze 
en toda su tierra, o en algunos logares, o en algund 
concejo seña ladamente a fulano su adelantado, o su 
merino: o le da alguno de los otros logares sobredi
chos: o que les manda quo fagan por el, aesi como por 
orne a quien da aquel poder señalado. E porque esto 
non venga en dabda, que le mando dar aquella carta 
abierta, e sellada con au sello de cera colgado. 



Í22 L A TERCERA PARTIDA. 
I Í K V V H . — E n que matura deue ser fecha la carta 

quando el Rey emhia a algund adelantado, o judgador a 
alguna tierra. 
Don Alfonso por la gracia de Dios, Rey de Castilla, 

e tcé te ra . A l concejo, e a los alcaldes, e a los ornes bue
nos de Seuilla, salud e gracia. Sepades que yo vos em-
blo por -vuestro alcalde a Ferrand Matheos, que os 
buen orne e sabidor, de que entiendo, que es para vos, 
e otorgúele l ibre poderlo para oyr, e deliberar, o jud-
gar, segund fuere derecbo, todos los pleytos, e las 
contiendas que acaescieron entre los ornes en Seuilla, 
e en su termino, quier sean pleytos de justicia do 
sangre o de otra razón qualquier que sea. Onde vos 
mando que vos que lo recibades por vuestro juez, e 
que le obedezcades en todas las cosas qne fueren a su 
oficio, e non fagades ende al. Ca qualquier que contra 
este fiV.iesse al cuerpo, e a quanto ouiesso, me toruavia 
por ello. E porque esto sea firme e non venga en dub-
aa, dile esta m i carta sellada con m i sello. 

J u E V V I I I . — C o m o deuenfazer la carta quando el Bey 
otorga a alguno por escriuano publico de alguna villa. 
Sepan quantos esta carta vieren, como nos don A l 

fonso por la gracia de Dios Rey de Castilla, etc. otor
gamos a Vfdasco Yuañez por escriuano publico de Se-
gouia: e auiendonos el jurado de fazer, e de cumplir 
este oficio bien, e lealmente, t a m b i é n en las posturas, 
que los omes fiziessen entre si, como en los testamen
tos, e en los actos de los pleytos qxie ouiessen a fazer 
ante algund juez, e en todas las otras cosas que per
tenecen a este oficio, e o t ros í en guardar nuestro ser-
nicio, e señorío sobre todas las cosas del mundo, e en-
uestimosle en este oficio publico con la escriuania, e 
la peñóla: e demás le damos poderio, para vSar del 
publicamente. E mandamos que las cartas que escri-
niere de aqui adelante en publica forma, (fue sean va
lederas, e creydas por todo nuestro señorío, assi c orno 
deuen ser cartas fechas por mano de escriuano publi
co. E porque esto non venga en dubda, diñáosle esta 
carta sellada con nuestro sello de cera. 

I í K V IX.—Como deuen fazer la carta de legitimación. 
Legit iman los reyes los fijos de los omes buenos, 

para lazerles merced. E la carta deue ser fecha en 
esta manera. Sepan "quantos esta carta vieren, como 
Remon Pérez vino ante nos don Alfonso por la gracia 
de Dios rey de Castilla, etc. e pidiónos merced, que 
legitimassemos a Remondo su fijo: el qual auia de 
doña Perona que non habla marido. Onde nos que
r iéndole fazer bien e merced, cumplimos su ruego, e 
legitimamos por esta nuestra carta al sobredicho Re
mondo su fijo, e otorgárnosle poder ío de heredar los 
bienes de Remon Pérez su padre de suso nombrado, 
quantos ha oy en esto día, e aura de aquí adelante, 
quando quíer que muera Remon Pérez con testa- I 
men tó , o sin testamento. Otrosí otorgamos a Remon
do el sobredicho, que pueda ser recebido en toda 
honrra, que fijo legitimo deua, e pueda auer: e non 
le empezca en ninguna manera, porque non fue nacido 
de muger legí t ima, n ín vala por ende menos. E porque 
és ta legi t imación sea firme, e estable, e non venga éh 
dubda, dímosle esta carta sellada con nuestro sello 
de plomo. 

IJKIT X.—Como deue ser fecha la carta, quando el Rey 
quita a alguno de pecho. 

Qví t amíen to de pecho faze el rey a algunos, e las 
cartas que les ende diere, deuen ser fechas en esta 
manera, como sepan los que la carta vieren, que t a l 
rey quita a fulano del pecho del Mairjo, e de la m a r t í -
niega, o de todo pecho, o de toda fazendera, o de mo
neda, para en tocia su vida: e quita a el, e a su muger 
e a sus fijos, o a tales parientes según fuere la mer
ced de que el rey le quisiere fazer: e deue y fazer 
mención, como le faze aquel quitamiento por fazerle 
bien e merced, o por seruícío que le fizo: o por ruego 
de fulano que rogo por el. E porque esto sea firme, 
e non venga en dubda, que le manda dar aquella carta 
sellada con su sello do cera. Empero t a l carta como 
esta, deue ser sellada con cuerda de seda. E por esso 
dixímos, que deue sor y nombrada la moneda señala
damente, si el rey le fizíere aquella merced que le 
quiera quitar della, porque maguer diga que lo quita 
de todo pecho, non so podr í a escusar della, sí señala
damente non la y nombrasse. Nín otros í non es quito 
de la moneda por t a l carta: fueras en vida de aquel 
rey que le faze aquel quitamiento, si non díze en ella 
que le quita por siempre. Ca moneda es pecho que 
toma el rey en su t ie r ra apartadamente, en señal de 
senono conocido. 

I i K V X I . — E n que guisa deue ser fecha la carta de qui ' 
tamiento del portadgo. 

Portadgo puedo quitar el Rey a alguno de que deue 
ser fecha la carta desta guisa. De nos t a l Rey a todos 
los portadgueros e a todos los omes del rej no, que la 
carta vieren salud. Sepades que nos quitamos a fulano 
de portadgo en todos nuestros reynos de las sus cosas 
proprias. E deue y o t ros í dezír la razón porque le faze 
aquel quitamiento, según dixímos en la ley auto desta, 
o por cuyo ruego. Onde mandamos que ninguno non 
sea osado de le embargar n ín contrallar por ello: si 
non que le pecha r í a tanto en coto, e la otra pena qu© 
pusiere y el Rey. Mas por t a l quitamiento como este 
non se entiende y que deue sacar cosas vedadas del 
reyno smon si lo dixesse seña ladamente en aquclla 
carta nín se entiende quel escusa el rey de portadgoS, 
en otros logares, sínon en aquellos do lo el deue auer: 
n ín o t ros í non se puede escusar ninguno por ta l carta 
de non dar su derecho al Rey de las cosas vedadas, que 
non han a sacar del reyno a menos de dar aquella 
postura que el Rey pusiere, e deue ser sellada la car
ta, según que diximos de la otra del quitamiento del 
pecho. 

I í K V X I I . — E n que manera deue ser fecha la carta quan
do el Rey perdona a alguno de malfetria que aya fecho. 

De perdón que el Rey faga a alguno, por malfetria 
que aya fecho, porque yaga en pena de cuerpo, o de 
auer, deue ser fecha la carta en esta manera. Sepan 
los que la carta vieren, que t a l Rey perdona a aquel, o 
a aquella que fuere nombrado en aquella carta de t a l 
culpa en que yaze, e que le da por quito, saluo ende 
aloue o traj 'cion. E que manda, que ninguno non sea 
osado de demandarle ninguna cosa por esta razón. 
Mas por t a l carta como esta, non se entiende que se 
pueda escusar de fazer derecho, por el fuero a los que 
querella ouieren del. Ca el rey non quita en t a l carta 
como esta, sí non tan solamente la su justicia: n ín 
otrosí , non es quito, si non do aquella cosa que señala
damente fuere nombrada en la carta que el rey 1© 
perdona; e deue dezír en ella, sí le perdona por ruego 
de alguno, o por seruícío que aquel o aquellos le auían 
fecho a quien faze perdón. E esta carta detie ser sella
da, assi como dixímos en la ley ante desta, 

li iO V X H I . — C o m o deue ser fecha la carta de los arreti' 
damientos, que el Rey faze. 

Arrendamiento que el Rey faga de almoxarifadgos, 
o de puertos, o de salinas, o de algunos otros sus dere
chos deue ser fecha la carta en esta majiora, como 
conozcan los que la carta vieren, que aquel Rey que 
la mando fazer arrendo a fulano tales almoxarifad
gos, o tales puertos, o tales salinas, o tales derechos 
que ha en t a l logar, o de tales cosas, por tantos mara-
uedis cada año, o por todo tiempo: e deue dezír aquellos 
plazos a que han a dar los maraued í s , o que es, o quan
to deue tomar el arrendador: pero esto, non se entien
de de otras cosas, sínon de aquellas que sonde los dere
chos que el Rey deue auor que portenescen al arrenda
miento, segund la postura de aquel que arrienda. Mas si 
otras auenturas acaescieren de otras cosas granadas, 
que non fueren de aquellas rentas, deuen ser del Rey, 
si non fueren nombradas en la carta del arrendamien
to seña ladamen te . E deue dezír, que aquel arrendador 
aya aquellos derechos saluos e seguros, en aquel tiem
po que la carta dixere, cumpliendo los maraued ís , o 
los pleytos, segund pusiere con el Rey. 

T i E V X I V . — E n que guisa deue ser fecha la caria de pa
gamiento de aquello» que dieron cuenta al Itcy de las cosas 
que touieron del. 
Cventas dan a l Rey muchas vezes aquellos que 1° 

suyo han de auer, o de recabdar de que quieren auet 
carta de pagamiento. E si el Rey gela mandare dar, 
deue ser techa en esta guisa, como sopan e conozcan 
los que la carta vieren, que t a l Rey recibió cuenta de 
fulan orne de tantos maraued í s , de t a l martiniega, o 
de ta l moneda, o de t a l pecho, o de t a l renta que co
gió, e que es ende pagano. E porque ninguno non l0 
pueda mas demandar esta cuenta, n ín el non sea to
nudo de recudir con ella que le da aquella carta 
abierta. E como tjuier que ta l carta tengan, non se 
pueden escusar, si alguna cosa tomaron que non afl
uían: o si cogieron maraued í s demás que non ^ierV: 
en cuenta, que non gelos pidan, e que el non aya 00 
recudir por ello. Ca esta carta non le quita, si non «j* 
quanto nombra en ella seña ladamente : e de lo que dio 
verdadera cuenta. 



TITULO X V I I I . - D E LAS ESCRITURAS 
I ^ E Y X V . — E n que manera deue ser (echa la carta de ave

nencia que alguno fiziere, e quien la deuefazer. 
De auenenciasque fazen muchas vegadas ricos ornes, 

o caualleros, o otros ornes entre si, sobre contiendas 
<lue ouieren, o de otros pleytos que ponen para ayu
darse que sean a seruicio del Roy, si ellos vinieren 
auenidos, e pidieren merced al Roy, que le plega, e que 
lo otorgue, e que mande poner en la carta que ellos 
azieren desta auenencia su sello, dcue dezir en cabo 

• della como lo otorga, e que manda poner en olla su 
sello por ruego dellos. E esto deue escreuir alguno do 
los escriuanos del Rey. Mas si aquellos que fizieren el 
auenencia, pidieren merced al Rey, que mande el ía-
zor la carta, deuela ot ros í fazer el su escriuano, en 
esta manera, como sépan los que esta carta vieren, e 
oyeren, que antol Rey vinieron aquellos que fueron 
hombrados en la carta sobre contienda que auian de t a l 
heredamiento o demanda entre si, o sobro t a l pleyto 
Rué pusieron vnos con otros que lo pidieron merced, 
R^e les otorgasso aquella auenencia, o aquel pleyto. E 
deue y ser escrito todo aquel fecbo, segund el auonon-
C1a, o el pleyto que fizieron: e de si deue y dezir, como 
el sobredicho Roy otorga o confirma aquella auenen
cia, o aquel pleyto, o manda, que vala assi como so
bredicho fuera en la carta. B porque non venga en 
dubda q\ie manda y poner su sello. 

IJISV XVX.—Como deuen fazer las cartas d é l a s lauo-
res que el Rey manda fazer. 

Si lauores mandare el Rey fazer, de castillos, o puen
tes, o de nauios, o de otras cosas qualesquier por pre
c io señalado, deue y auer dos cartas partidas por a b 
o. La vna, que tenga e l Rey, e la otra aquel que ouiere 
de fazer la lauor, porque el Rey sepa lo que ha a dar: 
e el otro, lo que ha de fazer: e deuen ser fechas en esta 
guisa. Como sepan los que l a carta vieron, que ta l Rey 
pone con t a l maestro, o con ta l orno que le faga t a l l a 
uor, e en t a l lugar, e en t a l manera: e deuese y todo 
escreuir como se ha de fazer, e fasta que tiempo: e el 
Rey que ha de dar tanto auer, o t a l ga l a rdón en pre
cio de aquella obra. E si aquel que l a lauor ha de fa
zer, o de cumplir pusiere alguna pena sobre s i , deue 
ser puesta en l a carta: o deuese parar a ella, si non 
cumpliere l a obra, assi como en l a carta dize, cum
pliendo el Rey el auer, o el gualardon, assi como fuere 
puesto. E estas cartas deue fazer escriuano del Rey, o 
escriuano de concejo, e con testigos, e deuen ser sella
das con e l sello del Rey. E s i escriuano de concejo es-
criuiere Ja carta, si algima cosa otorgare en ella e l 
Rey, deue ser escrito por mano de alguno de sus es
criuanos. 

^ E l f X V I I . — £ M que manera deuen ser fechas las car
tas de los que pusieren pleyto con el Rey, para guardar 
los puertos. 
Mandan los Royes muchas vegadas guardar puertos 

de mar, porque n o n saquen cosas vedadas del reyno: o 
í o r q u e n o n vengan por y nauios de que viniesse daño 
a su señorío. E otrosi otros lugares temerosos quo son 
efi la t ierra, porque puedan los ornes andar seguros. E 
81 aquellos que han de fazer esta guarda, l a fazen por 
í r ec io sabido: deue y auer carta, e e l escriuano l a ha 
** í'azer en esta guisa. Como sepan los que l a carta 
^eren, e oyeron, quo t a l Rey pone a fulan, orno que 
guarde tal puerto de mar, o de tierra, segund qual 
*Uero: que n o n dexo por y sacar cosa vedada, n in passar 
Por y nauio, do que pudiesse venir daño a l a t ierra. E 

^rosi el puerto de l a t ierra que lo tenga guardado, en 
KUisa que los omes que por y passaron vayan sainos, e 
j^guros con todas sus cosas, si non fueren vedadas del 
~*ey: dando y aquellos derechos que deuieren dar. E 
P«r esta guarda que h a de fazer, quel da el Rey en 
co 010 auer, o t a l renta. E dándole el Rey lo que 
ñ n V 1 pusiere: si por culpa, o por negligencia, o enga-
t f i ' 1 ^ aquel guardador a lgún daño y viniere, que sea 
enudo de lo pechar. 

^ ^ • y X V I H . — C o m o deuen ser fechas las cartas de en
comienda que manda el Rey dar 

Qü -- -"^ucv. V/WIÍIU sepan quantos -
tolft el Rey recibe en su encomienda, e en su defendi-

iento a t a l orne, e a todo quanto que ha: e quo manda 
rev ancle saluoi e separo por todas las partos de su 
drn 1° con ruercaduiias, e con todo quanto traxore: 
COR 8118 derechos do los ouiere de dar: e non sacando 
(íe f vedadas del reyno, que ninguno non sea osado 
t ran eirle tuertoi u iu í'ueri;-.a, n in demás: n in de con-
mSnm ' ^0 prendarle, si non fuesse por su debda 

w*! o por fíadura que el mismo ouiesse fecho. Ca 
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qualquier que lo fiziosse, que pecharla la pena que en 
la carta mandasso poner, o al que el tuerto recibiosse 
todo el daño doblado. E aun y a otra manera de carta 
de encomienda que da el Rey a las vezes a los omes de 
otro Reyno que son de mayor guisa, e de como el Rey 
los recibe en su encomienda, o en su defendimiento, a 
ellos, e a sus heredades e a quanto que han. E quien 
quier que les fiziesse tuerto, o fuerza, o demás, que 
gelo ca loña r l a quanto pudiesse. Otras cartas y ha que 
da el Rey-a las vegadas, a omes de sus reynos en esta 
razón misma, sacado que non manda poner y enco
mienda, nin defendimiento^ 
L E V XIX.—J?« que manera deuen ser fechaslas cartas 

que manda el Rey dar, porque anden los ganados se
guros. 
Merced piden al Rey algunos de los que han gana

dos, que los de sus cartas porque anden mas seguros, 
e pazcan por su tierra, e que ninguno non les faga da-
no. E tales cartas deuen ser fechas en esta manera. 
Como sepan todos los que la carta vieren, e que la 
oyeren, que manda el Rey que los ganados de aquel o 
de aquellos a quien diere la carta, que anden aaluos e 
seguros por todas las partes do sus reynos, e pazcan 
las yernas, e beuan las aguas: e non faziendo daño en 
miesses, nin en viñas , nin en otros lugares acotados: e 
dando sus derechos, do los deuieren dar, que ninguno 
non sea osado de gelos embargar, nin gelos contrallar: 
ca qualquier que lo fiziesse pecharla tanto en coto al 
Rey, e al querelloso el daño doblado. 

L K Y XX.—Como deuen ser fechas las cartas que el Bey 
manda dar, para sacar cauallos del Reyno e cosas de 
las vedadas. 
E n pergamino de paño deuen ser fechas las cartas 

que el Rey da, para sacar cauallos, o otras cosas ve
dadas del reyno, por quanto tiempo quier que sean, e 
hanse do fazer en esta manera. Del rey: a los portad-
gueros, e a todos quantos la carta vieren, como les fa-
ze saber que el manda a fulan que saque del reyno 
tantos cauallos, o otras cosas de las vedadas, e que 
ninguno non sea osado de contrallarlos por su saca
miento del reyno: ca qualquier que lo fiziesse a el, © a 
quanto que ouiesse se tornarla por ello. E deue y de
zir si fuere la carta para vna vegada, que non vala 
mas de aquella vez, e en cabo del reyno sea rota: e si 
fuere para mayor tiempo, deuelo dezir en l a carta, e 
que de aquel tiempo en adelante non vala: e en tales 
cartas como estas, algunas vezes por fazer mayor 
merced a aquellos que las demandan, e otorgangelas 
que non den portadgo, 

LIO V X X I . — E n que manera deuen ser fechas las cartas 
que el Rey manda dar, porque anden las peticiones por 
su tierra. 
Peticiones fazen los omes con cartas del apostólico, 

o del arzobispo, o del obispo: para yglesias, o para es
pí ta les , o para sacar catinos, o para otras cosas de 
merced: e demandan al rey cartas, que les otorgue que 
pidan por sus reynos: e estas deuen ser fechas assi. 
Como sepan que el rey manda, que t a l obispo, o t a l 
abad, o ta l ministro, o t a l prior, o otro qualquier que 
pidió merced al rey, que t a l pet ición anduuiesse por 
sus reynos. E el por fazer bien, e merced a aquel que 
la demanda, o aquel lugar que tiene por bien, e que 
manda quo ande: e aquellos que dar y quisieren sus 
limosnas, quo golas den. E que defiende que ninguno 
non gelas embargue, nin golas contralle. Ca qualquier 
que lo fiziesse que le pesarla: e que a el, e a lo que ha, 
se tornarla por ello. E si por auentura por cruzada, o 
por otra cosa, o otra razón ouiere ante defendido que 
aquella petición non ando, deue dezir on la carta, que 
por aquella razón non se embargue. 

L K Y X X I I . - C o m o deue ser fecha la carta, en que 
mandare el Rey a algunos concejos que fagan alguna 
cosa señaladamente. 
A concejos algunos embia el rey muchas vezes sus 

cartas, en razón que reciban bien a a lgún orne honrra-
do quando viniere a su t ierra, e que le fagan honrra: 
o que le den conducho a algún su hermano, quando le 
embiare a alguna parte sobre fecho señalado, o que 
tengan algunas posturas, o que vengan a su corte, o 
que vayan on hueste: o sobre algunas otras cosas que 
acaesce*. E tales cartas como estas deuen assi dezir: 
como el rey los fazo saber, que tales cosas le acaoscie-
ron, e deue dezir todo el fecho en la carta: e de si que 
les manda el rey aquello que tiene por bien, según que 
el fecho fuere. E qualquier que lo non fiziere, ponga y 
el rey su pena que el quisiere. 
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I < E Y X. VSS1.—Como quando el rey mandare a alguno 

coger marqadga, o moneda, o otras cosechas, o fazer pa
drón: en que guisa deuen ser fechas las cartas que les 
mandare dar. 
Mar^aflga, o moneda, o martiuiega, o fonaadera, o 

otras cosechas, manda el rey coger a algunos muchas 
vezos, e fazer pad rón : e las cartas que han menester 
los cogedores, o el fazedor del padrón : dezimos que 
deuen ser fechas en esta manera. Del rey a a lgún con
cejo, o a los que la carta vieren: como les faze saher, 
que el manda atal orne, o á t a l e s que fagan atal cose
cha, o que recahden tales marauedis, o que fagan t a l 
p a d r ó n de t a l lugar: e que manda que recudan con el 
pecho, e con los marauedis, a aquel orne, e que geloa 
den fasta plazo seña lado que en la carta dixere: o que 
lo ayuden a fazer el padrón , según que la carta man
dare. E aquellos que lo non ñziessen que manda que 
los prendan, e los afinquen: e quien peños le.ambarare, 
que l iya la pena que el rey tuuiere por hien, e por dere
cho: e pueden poner algunas vegadas en las cartas, si 
el rey lo mandare, que quando non quisieren recudir 
sobre la prenda, qxie la vendan. E si por aquella carta 
non Lo cumplieren bien pueden fazer otras cartas para 
ornes señalados que la compren, e de como les vala a 
aquellos que la compraren. 

L i E V X X I V . — C c w o deuen ser fechas las cartas que, el 
rey emhia a algunos, quando les manda fazer pesquisa, 
o que recabden algunos malf echares. 
DesaguisacTas cosas fazen los ornes nxuobas vegadas, 

sobre que ha el rey de mandar fazor posquisas: assi 
como quando roban, o quebrantan yglesias: o cami
nos: o fuerzan mugeres, o fazen algunas de las otras 
cosas que dizen en el t i tu lo de las pesquisas, sobre 
que manda el roy por sus cartas que los pesquieran: o 
que manda que recabden aquellos de quien querella
ren, de guisa que parezcan antel: mas si fuere para 
fazer pesquisa, deue ser fecha en esta guisa. Del rey, 
a aquellos que manda fazer la pesquisa, como les faze 
saber que sobro querella que le fizo t a l orne de t a l 
fecho malo quel fizieron, o de contienda que avilan en
tre si de que pide merced al rey que sepa la verdad 
por pesquisa o sobre algunas otras cosas que fizieron 
al rey entender, que lo mande el peaquerir de suso: e 
como el rey manda que aquellos a quien los pesqueri-
dores demandaren la verdad que gela digan: e los que 
dixeren que lo vieron, que digan como lo vieron: e los 
que lo oyeron, que digan como lo oyeron: e los que lo 
creen, que digan como e porque lo croen: e que les 
digan t a l verdad, que el rey non falle después y el 
contrario. E quo si de otra guisa fiziessen, que a ellos 
se tornarla por ello: e la pesquisa que fizieren, que 
manda el rey que gela embien escrita en su carta cer
rada, e srdlada coiv sus sellos: e quel embien la su 
carta porque los mando faz<?r aquella pesquisa. B si 
carta fuere para recabdar aquellos de qvie querella
ren, que manda el rey a los alcaldes, o a los qive la 
carta vieren, e oyeren, o quien quier que la carta 
llenare, e les mostrare a aquel, o aquellos malfecho-
res, que los recabden fasta que den buenos fiadores, o 
buen recabdo, que parezcan antel rey. Pero si en la 
carta non dixere que los den por fiadores, non los de
uen dar. 

I < E V X X V . — C o m o deue ser fecha la carta 
del guiamiento. 

Mensageros del Rey, o otros omes van algunas vezes 
a otras partes fueras do sus reynos, e han menester 
cartas de como vayan guiados. E estas deuen ser fe
chas en l a t in porque las entiendan los omes de las 
otras tierras en esta manera. A los Reyes, e a los con
des, o a otros grandes omes de fuera de los reyuos que -
la carta vieren: como les faze saber que el embia a t a l 
orne en su mandado: e que les ruega que quando pas-
aare por sus tierras, o por sus lugares, que ellos le den 
seguro guiamiento a yda, e a venida a el, o a sus omoa 
con todas sus cosas: e que quier de bien, e de honrra 
que lo fagan, que gelo agradescera mucho. 

ítJ&V 'X.'X.V I.—Quien puede dar carta, o priuilegio en 
casa del Rey. 

En casa del rey, n in en su corte ninguno non deue 
dar cartas, si non estas que aqui diremos luego. Pr i 
meramente dezimos que carta ninguna, que sea de 
gracia, o de merced que el rey faga a alguno, que otro 
non la pueda dar si non el rey, o otro por su mandado 
de aquellos que lo deuen fazer: assi como chanceller, 
o notario, o alguno de loa otros que han de judgar en 
la corte, assi como adelantados, o Alcaldes. Otrosi los 
prenilegios dezimos que ninguno nonios deue mandar 
íazor de nueuo, n in confirmar, si non el Rey mismo: 

n in aunque sean fechos por su mandado non los deue 
otro dar, si noa el Rey de su mano. E esto tupieron 
por bien los sabios antiguos, porque non pudiesse y 
ser fecho yerro ninguno: e otrosi porque los que reoi-
biessen los prenilegios, e las gracias del rey, lo agra-
desciessen a aquel que es poderoso de los dar, e de 
cuyas manos los reciben. Las cartas foreras, e los my-
zios que judgaren, dezimos otrosi que las pueden dar 

. los adelantados, o los alcaldes do casa del Rey. E 1»3 
otras cartas que son en razón de las cosas que el Rey 
manda fazer,. o recabdar: t ambién en fecho de justicia, 
como de rentas, o de cosechas, o de cuentas. E otrosí 
de mandaderias: o en Isa otras cosas que tengan en 
fecho dol rey, o de su corte, o de su casa, o de las otras 
cosas que son suyas conoscidamente por el Reyno, 
non las deue mandar dar si non el rey, o aquello* 
officiales a que las el mandare dar seña ladamente . 
Onde dezimos, que qualquier que fiziesse contra lo 
que esta ley manda, dando preuilogio, o carta de otra 
manera que es falsario: e mandamos que aya la pena 
que dize en el t i tu lo de los falsarios. 

I i E V X X V H . — Q a i e n puede judgar los priutlegios, 
e las cartas: e como se deuen judgar, e emendar. 

Quien deue judgar los prenilegios, e las cartas, Si 
alguna dubda y acaosciere, querérnoslo mostrar por 
esta ley. Onde dezimos que preuilegio de donadlo de 
Rey non lo deue ninguno judgar si non el mismo, o los 
otros que reynaren después del: loe otros prenilegios 
de confirmación en que diga valan, aasi como valieron 
fasta aquel tiempo en que fueron confirmados, o fasta 
otro tiempo señalado: o como valieron en tiempo de 
los otros reyes, o en los que dize, saíno loe derechos de 
loa prenilegios de loa otros reyea, bien loa pueden jud
gar aquellos que son puestos para judgar aquellas 
tierras do los preuilegios fueren mostrados, en t a l ma
nera que si aquellos contra quien los aduzen negaren 
quo non valieron asai, que lo manden prouar a aque
llos que loa muestran, e lo l ibren por juyzio, aegun 
fuere prouado. E si fueren preuilegioa en que diga la 
confirmación, ealuos los derechos de los preuilegios de 
los otros, e dixeren aquellos contra quien loa aduzen, 
que tienen los preuilegioa que fueron dados ante que 
aquellos: deuenloa fazer aduzir t amb ién los vnoa como 
los otroa, e catar quales fueron dados primero. E los 
quo fallaren que fueron dadoa primero mandamos que 
valan, si fueron vsadoa como deuian. E si t a l dubda y 
fallaren que ellos non la puedan l ibrar por si, deueU 
embiar amas las partes con sus preuilegios a l Rey, qu® 
la l ibre el. E si en las otras cartas foreras, o de gracia 
que el rey faga, nasciere contienda sobre ellas deuen-
las otrosi judgar loa juezes ante quien parescieron, to
mando el entendimionto dellas a la mejor parte, e a la 
mas derecha, o a la mas prouechosa, e a la mas verda
dera según derecho. E ai alguno do los que lo ouieren 
de judgar fiziere contra lo que en esta ley dize, jud-
gando alguna dellas maliciosamente, e a mala partei 
n o n deue valor lo que judgaro. E deue el ser dado por 
malo, e por enfamador, e las partea deuen y r al Rey 
que les l ibre aquella dubda como el tuuiere por bien. 

J L E Y X X V I I I . — Q u e fuerza han las cartas, e los pre
uilegios, en guantas maneras se deuen guardar. 

La fuerza que han los preuilegios, e las cartas de 
qual manera quier que sean: querérnosla mostrar por 
estas leyes: e departir en quautaa guisas son, e en qu9 
manera se ganan. Onde dezimos assi, quo las vnas se 
ganan según fuero, e las otras contra fuero. E la tor
cera manera ea de otras cartaa que non se ganan se
gún fuero, poro non aon contra el. E nos queremos fa-
blar en esta ley, de las primeras cartaa que se ganan 
según fuero, e dezimos que estas que asai son ganadas 
son aquellas en que manda el Roy, o loa otros que dan 
laa cartas por el, por cumplir alguna cosa señalad» 
según fuero: e por ende talos cartas dezimos q116 
han fuerza de ley, e dónense entender, e judgar sin es
catima, e sin engaño, assi como ley: e loa preuilegios 
dezimos otrosi que han fuerza de ley, sobre aquellas 
cosas en que son dados. Ca preuilejo tanto quiere dezir 
como ley apartada e dada seña ladamen te a pro de 
alguno assi como de suso mostramos. 

t E V X X I X . — Q u e !n.<i carta» que. fueren ganadas conü'a 
la fe que non vaian, e nomo se deuen cumjdir luí cartas 
fueren ganadas contra los derechos del Rey. 
Cartas o preuilegioa y a de otra manera que son con

t ra fuero e contra derecho, eataa pueden aer ganadas 
en muchaa guisas. Ca o aon contra derecho do nuestra 
fe de que fablamos, en el primero l ibro, o contra lo» 
derechos del Rey, o son contra derecho del pueblo co
munalmente: o contra derecho de a lgún orne señala!-10* 
E de ceda vnadostas diremos que fuerza han, e qual» 
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Oeuen valer, e qualeg non. E dozimos que si son contra 
r«„ ¿^ t r a f£ ! non han í'uerpa ninguna, nin deuen ser 
'.ecebidas en mnguna manera nin deuen valer. E ai 
ueren contra los derechos del Key non deuen luego 

Ber las primeras cumplidas. Ga non han fueríja ningu 
na porque pueden ser dadas con priesaa de añnca-
ttuento o con gran cuyta, non podiendo a l fazer por 
lesuiar grand su daño: o auieudo de ver otras cosas 
porque non pudiesse y parar mientes: mas aquellos a 
quien las embiare dónenlo fazer saber al rey como re
cibieron tales cartas que eran contra sus derechos o 
amenguamiento dellos que les embiedezir como fagan: 
6 si les embiare las segundas cartas en aquella misma 
razón deuenlas cumplir. Empero deuen después em-
mar dezir al rey que las cumplieron: mas que eran a 
8t' daño e contra su derecho. E esto han de fazer por-
lue el rey entienda que fizieron lo que el mando. 

• l ^ E V XXX.—Cowo nw» ácMe valer carta que tea ganaila 
ccrntra derecho. 

Si 

j io de muchos: mas deuenlo mostrar al Rey, rogan-
/o^e, e pidiendo merced sobre aquello que les embia 
pandar en aquella carta. Empero si después el Rey 
quisiere, en todas guisas que sea, deuen cumplir lo que 
^ mandare. E si son contra derecho de alguno sefiala-
g.ameute, assi como que le tomen lo suyo sin razón, e 
«m derecho, o que fagan otro tuerto conosoidamente 

^ el cuerpo, o en el auer: tales cartas non han fuerza 
nitiguna, nin se deuen cumplir fasta que lo fagan sa-
^ r a* rey aquellos a quien fueron embiadas que les 
«mtue dezir la razón porque lo manda fazer. Ca todo 
orne deue sospechar que pues que el rey entiendiere 
el lecho que les non mandara cumplir la carta. 
I i E i f X X X I . — C W o non deue valer carta que sea con

tra derecho natural. 
Contra derecho natural non deue dar priuillejo, n in 

carta Emperador, nin Rey, n i otro señor. B si la diere 
non deue valer: e contra derecho natural seria ai dies-
sen por priuil lejo las cosas de vn orno a otro, non 
auiendo fecho cosa porque las deuiesse perder aquel 
cuyas oran. Fueras ende, si el rey las ouiesse menes
ter por fazer dolías, o en ellas alguna lauor o alguna 
cosa, que fuesse a pro comunal del reyno; assi como si 
juesse alguna heredad, en que ouiessen a fazer casti-
*l0, o torre, o puente, o alguna otra cosa semejante 
Reatas, que tornasse a pro, o a amparamiento de to-
, 0si o de a lgún lugar seña ladamente . Poro esto deuen 
azer en una destas dos maneras, dándole cambio por 

Üer ^r^lneramGntei 0 comprandogelo segund que va-

•t 'EY X X X I I . — C o m o non deue valer carta que alguno 
Janasse que nunca fuesse tenudo de dar 7iin de responder 
i)or la cosa que deuia. 

v ^an afincadamente, e demandan ornea y ha, a las 
•«£ a ^os reyes que les den priuil lejo, e cartas 
ni» cosas que les piden, que gelas han a otorgar: 
, agUer entiendai1| que Son contra derecho. E esto 
QÜO a íaz6r, mas por enojo grande que didlos resciben 
ca^ í>or salt'or que han de lo fazer. E los que estas 
Su i 8 Sanan, mueuense maliciosamente a demandar 
ta» a <iaño de otTo- Ca tales y ha I116 le Pid6n c a r ' 
qu ' 611 Que les otorgue que el dobdo que deuen a otro 

J - gelo dar, n in de les res-
carta como esta, es con-

Pond oa sean Menudos de gelo dar, n in de les res-
tra ^ r p o r ello: e porque t a l carta como esta, es con-
~- 6i derecho natural tenemos por bien, e mandamos 
qug^Judgador ante quien parosciere non consienta 

osoacreydanin vala. 
^ X X I I I . —Como deue valer carta en que el Rey 

A alongasse plazo de debda a alguno. 
inane au^ados son om6S a Ia3 vegadas do pobreza, de 
l)laz05a que non pueden pagar, lo que deuen a los 
que a que lo han a dar. E piden por merced al rey 
deui ®s 6 cartas, e que lea aluengue el plazo a que 
rey hia l,agar. £ porque acaesce a laa vegadas, que el 
o de Menester su seruicio destos á ta les en hueste, 
6 i w . r a manera, o por sabor que ha de les fazer bien, 
tal ca f (lal6S cartas, en que les aluenga el plazo. E 
que ^ .a como esta mandamos que vala. Como quier 
^ i e n i1 P0r ella a lgún agrauiamiento , aquel a 

por todo esso en saluo finca lo 
que ^ tenemos por bien que lo cobre, e lo aya. E por-
carta f Inas seguro ende: dezimos que qnando t a l 
tonCe 'uore ganada contra el, e gela mostraron: ea-

ella „ue1<,e demandar fiador a aquel que quiere usar 
que Kan i P ^ i e al pla-so que td rey le otorgo. E ai el 

5 "o la carta non le quisiesse dar fiador: manda 
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moa que non vala la carta, n in empezca a aquel contra 
quien fue ganada. 

J J K V JLX.JL1V.—Quanto tiempo duran las cartas. 
Pueden ser ganadas otras cartas que non son según 

fuero, e non son contra el. E estas son las que da el 
Rey queriendo fazer gracia, e merced a los ornes, assi 
como en darlos heredamiento, o quitarlos de pecho, o 
de hueste, o de fonsadera, o de otras cosas seña ladas 
por fazerles bien e merced. E dezimos, que tales car
tas como estas han fuerza de ley e deuen ser guar
dadas segund ley. Pero la carta que fuesse dada 
de quitamiento de hueste, o de fonsadera non deue 
valer si non en vida de aquel Rey que la dio: porque 
cstaa son cosas que es tán ayuntadas siempre al seño
río del Reyno. E destas cartas, que el rey diere, non 
so deue ninguno agrauiar: ca maguer el Rey mande 
fa/or alguna cosa que sea grane a algunos toda via 
de nenia obedecer, e cumplir pues que rey lo faze por 
merced, e por fazer pro a otros. Ca otrosí deuen tener 
aquellos que el rey los puede fazer merced quaudo 
quisiere como a los otros que dio las cartas. E demás , 
es razón e derecho, que pues el rey es tenudo, o poder 
ha de fazer merced que ninguno non geía contralle, 
n in gela embargue que la non faga a l l i , do el enten
diere que conuiene. Empero bien pueden tanto fazer 
aquellos a quien el rey embiare tales cartas como es
tas: en fazerlo saber por si, o por o t r i que es graue de 
fazer, e faziendolo assi non lo deue el rey tener por 
mal: mas con todo esso si el rey touiere por bien que 
sea: deuen obedecer lo que el mandare: ca esto non es 
conoscencia dellos si es derecho, o non: mas es en l a 
del rey. 

JLE'k' yí^LyíV.—Porque cosas se pierden las cartas del 
Rey, e si dubda acaeciere sobre ellas quien las deue 
judgar. 
Quanto tiempo duran las cartas foreraa, queremoa-

lo mostrar por esta ley, e dezimos que las cartas fore
ras que son dadas para mouer pl-oyto assi como de
manda qxm quiera alguno fazer de nneuo, o de otra 
que sea comentada de que non pudeda auer derecho 
que talos cartas como estas han tiempo de durar fas
ta vn año seyendo viuo el que la mando dar, e el que 
la gano, e aquel contra quien fue ganada. Ca murien
do alguno destos non done valer Ta carta si el pleyto 
non es comentado a lo menoa por emplazamiento: mas 
pues que comentado fuere dusta manera deue valer la 
carta para delibrarse el pleyto dende adelante por 
olla entre aquellos cuyo es el pleyto, o sus herederos. 
Empero si el contendor de aquel contra quien fue ga
nada la carta ganare otra sobre aquel mismo pleyto 
contra aquel su contendor que gano la primera, e non 
quisiere de aquella carta vsar fasta vn año,podiendolo 
fazer, dezimos que la primera carta, que se pierde, 
porque non vso della en aquel tiempo del año segund 
que diximos, o deuen judgar por la segunda. Mas si 
fuere carta que sea ganada sobre el pleyto de alpada, 
o sobro juyoio afinado tal carta deue ualer, por toda 
via para poderse defender por olla. Pero si le deman
daren, e non la quisiere mostrar para defenderse 
con ella si entrare en pleyto e se defendiere por otra 
razón e dioren juyzio contra el: piérdese la carta, e 
dal l i adelanto non se puede defender por ella, porque 
non fue mostrada en el tiempo que deuia. 

I J E V X X X V I . — D e las cartas que son ganadas por 
engaño. 

Perderse podr ían las cartas de que diximos en mu
chas maneras, de guisa que non valdr ían: e nos que
rérnoslo mostrar en esta ley, o dezimos assi: que si 
carta fuero ganada diziondo mentira, e encubriendo 
la verdad que non deue valer. £ otrosí dezimos, que 
si alguno gauaro carta sobre alguna cosa, o su conten
dor ganare otra carta, en que faga eumiente della, 
que non deue valer la primera, mas si non liziore en-
miente della, deue valer la primera, e non la segunda. 
E esto dozimos: sí el que ganare la primera se quisiere 
defender por ella razonando como non faze enmíen te 
en la segunda carta de la primera que el gano. E si 
assi non lo razonare deue valer la segunda, e lo que 
fuere judgado por ella. Empero ai alguno ganare car
ta sobro alguna coaa, e su contendor ganare otra so
bre aquel mismo pleyto, si ambas las cartas fueren 
para vn alcalde, e naciere dubda sobre ellas: assi como 
si faeron dadas en vn día o de otra manera quaiquier: 
de guisa que non pueda entender el Alcalde qual fue 
dada primero: non deue judgar por ninguna dellas: 
mas douolo embiar dezir al rey, que mande y lo que 
touiere por bien. E si tales cartas fueren ganadas, la 
vna para vn Alcalde, e la otra para el otro: desque 
los Alcaldes lo sopieren deuense ayuntar en vna, e 
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acordarse qual dellos done jndgar aquel pleyto. E si 
por auentura ellos non se pudieren acordar deueu yr 
o embiar sus cartas al rey si fuere cerca de aquella 
t ierra, fasta tres jornadas que les l ibre aquella diib-
da. E si mas lexos fuere, deuen yr, o embiar al adelan
tado mayor del rey si fuere otrosi en aquella t ierra, o 
a alguno de los adelantados menores, que les l ibren 
aquella dubda. E esto que diximos de los adelantados, 
ent iéndese, si el pleyto fuere en alguna do las tierras, 
o los lia. Mas si fuere on otra t ierra, o non aya adelan
tados, deuen yr a alguno de aquellos que ban poder 
de judgar en las ciudades, o en las vil las que les l i 
bren aquella dubda. 

LiJBY Vi l -—QM« Z«* cartas que son ganadas con 
engaño non deuen valer. 

Mas maneras y ha aun porque se pueden perder las 
cartas de las que diximos en estas otras leyes. Onde 
dezimos, que si alguno gana carta sobre a lgún pleyto 
señalado, e su contendor gana otra general, on que 
comprehenda muchas cosas, maguer que en esta se
gunda faga en miento de la primera, si non fablare 
do aquella cosa seña ladamen te sobre que el otro gana 
la primera carta dezimos que se pierde la segunda, e 
deue valer la primera. Otrosi dezimos, que si alguno 
gana dos cartas sobre algund pleyto, t a l la vna como 
la otra, para sendos Alcaldes para fazer trabajar a 
BU contendor, que se pierden ambas a dos e non deuen 
valer: si aquel pleyto demandaren por ambas las car
tas: ca non es derecho que vala la carta que es gana
da con engaño: ante dezimos, que deue pechar las cos
tas, o las missiones a la otra parte que fizo por razón 
de aquel engaño: mas si ganare dos cartas de vna ma
nera para vn Alcalde valer deuen ca tanto es, como 
si ganasse vna sola: ca bien semeja que lo fizo mas 
por guardar, qvie si la vna perdiesse que le tíncasse la 
otra, que non por fazer mal a o t r i . E dezimos aun que 
si algunos se emplazaren para dia señalado ante el 
rey qiiier se emplazen ellos por si, o los emplaze o t r i : 
e otrosi aquellos que ouieron aleada a casa del rey, o 
algim logar otro do se deuen abjar con derecho, tam
bién de los vnos como dé lo s otros,destos sobredichos, 
el que se adelantare, e ganare carta, ante del plazo, 
sin su contendor, quier la gane de casa del rey, o de 
los otros lugares, ol auian a l ib ra r su emplazamiento, 
o su aleada, dezimos, que t a l carta como esta piérde
se, e non deue valer, porque fue ganada arteramente, 
e con engaño. 

L E V ' S . JLJL 'V l í í .—Car ta que descomulgado gana non 
vale al que la gano encubriendo alíjuna cosa del pleyto 
que sea comentado, o de otro fecho. 
Perdidas otrosi tenemos que son aquellas cartas 

que se ganan en alguna destas maneras que diremos en 
esta ley, assi como si el que íuesse descomulgado se-
gund derecho de santa eglesia, ganasse carta para 
mouer pleyto nueuamente contra alguno: ca t a l car
ta como esta piérdese, e non deue valer. E si alguno 
gana otrosi carta del rey, sobre pleyto que sea ya co
mentado ante los Alcaldes, o ante aquellos que ban 
poder de judgar, porque su contendor non aya dere
cho, o el pleyto se desate, o se rebuelua, seyendo ol 
pleyto acabado, t a l carta como esta dezimos, que non 
deue valer, si non fiziere enmiente en ella: de todo lo 
que es ya passado en el pleyto, ante aquellos qije lo 
oyeren, c que lo deuen judgar. Mas si este atal liziesso 
enmiente en ella: agrauiandose del tuerto que le fa-
zen, mostrando razón derecha porque la pueda ganar 
dezimos que bien deue valer la carta que alguno ga
nare en esta razón. Otrosi dezimos que no deue valer 
la carta que alguno ganasse diziendo que lo fizieron 
tuerto, o demás sabiendo la razón porque le fue fe
cho, e ca l l ándola e non la queriendo dezir. Otrosi de
zimos que si alguno ganare carta del rey de pe rdón 
de malfctrias que aya fecho, o sobre entrega, o otra 
cosa alguna que le fagan: diziendo alguna partida de 
aquello, porque le pide perdón o porque le ruoga, en
cubr iéndolo a l , que t a l carta como esta non vale por
que negó la verdad. _E toda cosa que por ella sea fe
cha, o dada, o prometida non deue otrosi valer. Mas si 
fuere de perdón de su cuerpo seña ladamen te por mal 
fecho que ouiesse fecho deue valer en aquellas cosas 
sobre que el demando perdón, e non en otra razón. 

I Í E V X X X I X . — C a r t a que sea contra otro, o contra al
guna postura non vale, si non fiziere mención déla pottura 
primera, nin la que fuere ganada por otri sin personería. 
Por otras maneras muchas se pueden perder las 

cartas de guisa que non deuen valer que queremos 
aqni dezir, como si alguno touiere carta de gracia, o 
de merced, que el rey le aya fecho, ai otro alguno ga
nare carta que sea contra aquella n o n deue valer la 

segunda carta, si no fiziere emiente en ella de la otra, 
que fue dada primero, de guisa que diga en ella sena; 
ladamente, que la otra carta primera no vala. Otrosí 
dezimos, que si ricos ornes, o concejos pusieron pos
tura entre si, que sea pro del rey e del reyno: e que non 
sea a su d a ñ o , e otro alguno ganare carta, que sefl 
contra aquella postura, que t a l carta como esta non 
deue valer: ca piérdese por esta razón, porque 
ganada como non douia, encubriendo la verdad. & 
esto mismo dezimos si fue ganada contra priuillejO 
que tenga alguno de heredamiento, o franqueza, o o*1* 
merced, que el rey lo aya fecho. Otrosi dezimos que 30 
pierde la carta, quo es ganada sin personer ía de aquel 
cuyo es el pleyto si non fuere aquel quo la gaua de 
aquellos que pueden razonar pleytos do otro sin per" 
sonería: assi como diximos en el t i tu lo de los perso-
neros. 

l í K l f X L . — Que la carta que alguno ganare sobre cosa <iue 
pertenezca a muchos comunalmente que se pueden los otros 
aprouechur della aunque non fagan mención de todos. 
De so vno han a las vegadas algunos omes heredad, 

o casa, o torre, o otra cosa que les pertenece comunal-
monte a todos, por razón de heredamiento, o de com
pañía , o en otra manera, e acaece quo reciben en ta l 
heredamiento tuerto, o daño: o deshonrra sobre que 
embian pedir merced al rey que les de juez quo W 
faga alcanzar derecho en esta razón, o que les ampa
re. E en t a l caso como este dezimos que si alga110 
dellos ganare ta l carta del rey, que de t a l carta se 
pueden aprouechar todos, maguer non se faga on ella 
mención de todos los otros a quien pertenece. 
IJK V X L I . — Como nnn deue valer la carta que fuere gana

da contra biuda, o huérfano, o contra alguna de las otra* 
personas que son dichas en esta ley, 
Mveuense a las vegadas maliciosamente omes ya » 

ganar cartas contra los huérfanos, e las viudas, o \oS 
omes muy viejos, o cuytados de grandes enfermeda
des, o de muy grand pobreza para aduzirlos a pleyt0 
ante el Bey, o ante los adelantados, o ante otros jue-
zes que non son moradores en la t ierra do binen estos 
sobredichos contra quien las ganan. E porque esto 
non tenemos por guisada cosa, nin por derecha: man
damos que la carta que fuere ganada, contra qual-
quiora destos sobredichos, o contra otra persona se
mejante dellos de quien ome deuiesse auer merced, O 
piedad por razón do la mezquindad, o miseria en que 
biuo, que non valai n in sea tenudo de yr a responderla 
por ella a ninguna parte: si non ante aquel juez de S'O-
lugar do biue. Mas las otras cartas que qualquior deS-
tas personas cuytadas contra o t r i ganasse para adu-
zir lo ante el Roy, o ante otro juez que le otorgasse 
que lo oyosse, e le fizíesse auer derecho mandamos que 
vala. E esto touierqn por bien los sabios antiguos poi
que seña ladamen te los Emperadores, e los Reyes son 
juozos destos á ta les mayormente que de los otros, e 
a ellos pertenesce do los fazer alcanzar derecho, e de 
los mantener en just icia de manera que-non reciban 
tuerto, nin fuerza de los otros que son mas poderosos 
que non ellos. 

l i V . V XEÍII.—Quales priuillejos valen, e porque cosas & 
pueden perder '. 

Los priuillejos ban sus tiempos en que deuen valef* 
E otros en que se pueden perder. E nos diremos Pr l ' 
mero de los tiempos en que valen, e después de coi»0 
se pierden. Onde dezimos, que los priuillejos de 1* 
franqueza que son do quitamiento de pecho del reyi 0 
portadgo, que non den por sus reynos, o los quitasse 
de otro seruicio, o de otra cosa que deuiessen fazer a 
rey seña ladamen te que, tales priuillejos valen Vo 
siempre. Empero por este lugar se pierden si aquello 
que los touieren, non vsaren dellos fasta treynta ano 
del dia en que les fueron dados. Otrosi preuillejos ^ 
ha de otra manera, que da el rey en que otorga 
aquellos que los da quo fagan alguna cosa nueuan ien 
te, que non puedan fazer sin su mandado del: assi c0 „ 
feria, o mercado, o si les mandasse que vendiesse 
alguna cosa, quo era ante vedada, o que sacassen a 
guna cosa del reyno, que por vedamiento non osasse^ 
ante sacar, o si vsassen de vender por v n a medidaj 
les otorgasse que vendiessen por otra, o otras 00 
qualesquier que fuessen destas maneras: tales I¡r?i0g 
llejos como estos duran por siempre si vsaren del 
fasta diez años desde el dia, que les fueron dados, in _ 
si fasta este tiempo non vsaren dellos. dende ftrle *ue 
te pierdense, e non deuen valer. Otrosi deziraos, <1 gj 
alguno touiere preuillejo, e vsare del mal assi ""íogjo 
passare a mas, o fiziere mas cosas, que en el prenii ^ 
fueren dadas: t a l preuillejo piérdese, e lo que Vo 
fue dado, ca derecha cosa es, que los que vsaren 



de la gracia, o de la merced, que los Beyes les fazen 
HUe la pierdan. 

TITULO X V I I I . — D E LAS ESCRITUEAS. 4-27 

t E Y X J L U I . -

Pne 
Que quien fase contra mpreuiüejo como 
non deue lo pierde. 

- f ues comentado atiemos a fablar de los preuillejos, 
HUeremos aqui dezir otras cosas en esta ley, porque 
«euen valer. E otrosí , por quales cosas se pierden, e 

"•simos, que si ricos ornes, o concejos, o otros fiziessen 
^guna postura entre si que plega al Rey, e aquella 
postura los confirmare por'su preuillojo: t a l preuillcjo 
como este deue valer por siempre. Pero la primera 
^ez, que ellos mismos íizieren contra el, piérdese, e non 
deue valer, dende adelante a aquellos que le quebran
taron. E sin esto deuen pechar a l Rey la pena, que 
íuere puesta en aquel priui l lejo. Otrosi dezimos que si 
el Rey da preuillejo de donación a alguno, e en aquella 
sazón en que fue dado, non se tornaua en grand daño, 
« después aquellos a quien lo el Rey dio vsaren del en 
ta l manera que so torno en daño do muchos comunal
mente, t a l priuil lejo como este dozimos, que de la hora 
•lúe comento a tornarse en daño de muchos como dix i -
^os, que se pierde, e non deue valer. Otrosi dezimos, 
l ú e si alguno touiere preuillcjo, quel aya dado el Rey 
Sobre algunas cosas, e le demandaron en juyzio alguna 
dellas, e non se defendiere por el razonando como tie-
ne preuillcjo sobre aquella cosa: si juyzio fuere dado 
contra el en aquel pleyto, e non se aleare del, piérdese 
el preuillojo por siempre quanto en aquello señalada
mente sobre que fue dado el juyzio, 

I Í E V X L i l V . — Quales prtuillejoe valen, e guales non. 
Kon deue ser creydo el preuillejo, nin la carta ploma

ba en que non fuesse escrito el nome del Rey, que lo 
dio, e_el dia, e el mes, e el año, en que fue fecho: e quan-
tos años ha que reyna el Rey, que lo mando fazer, o 
que non fuesse sellado de su sello, o firmado con el 
signo, que vsaua fazer el rey, de quien faze mención el 
preuillejo. Otrosi dezimos, que si e l preuillejo désacor-
dasso del curso, e de la manera, en que costumbrauan 
a fazer los otros preuillejos que solia dar aquel rey 
mismo, que non deue ser creydo. E aun dezimos, que 
non deue ser creydo si fuere raso, o sopuntado en lugar 
sospechoso, o si luero roto, o tajado, según de suso 
mostramos. E mas aun dezimos, que el traslado de 
n ingún preuilejo non deue ser creydo. Fueras ende, si 
l o otorgasso el Rey, e lo mandasse sellar de su sello. 

I i l 5 \ ' 'X.léW—Quales cartas son generales, e quales 
especiales. 

Generales son llamadas las cartas que comprehen-
^en muchas cosas non señalando ninguna, assi como 
*as cartas en que dize: a todos los que esta carta vieren, 
o en. las que dize: mando vos que recabdedes, o empla-
*edeB, o fagades ta l cosa: señalando a todos aquellos, 
9^6 ftjpjjo fizieron, o los que vos dixere este que 
^leua la carta. E otrosi las cartas que el rey embiasse 
Por si en esta manera misma sobre alguna cosa que 
p^.sciesse. E demás dezimos aun, que si carta fuesse 
^ b i a d a en que nome seña ladamente a alguno sobre 

%uua razón, e después la boluiesse con otras muchas, 
ssi como si querellasse, fulan me fizo este tuerto, e 

O n i k niUcllos, o si dixesse demando ta l cosa, e otras 
Per 'tales cartas como estas: maguer nome en ellas 
con 0íla8 8eñaladas, o cosas ciertas, porque las buelue 
las as muchas tornase a ser en aquella manera que 
Soh ?r 8 que caboprenden mucho, e todas estas cartas 
cabr0 *las en est'a ^an llonle generales, porque 

0Prenden en si muchas cosas, 

W&lí XLVI,—^Honftw ornes pueden traer a pleyto por la 
«»>•(« general del Rey sin los que son y nombrados. 

niuoíi ei:iten<iiniientos de los ornes son departidos en 
dest i Si maneras, assi como diximos en el comiendo 
en lne llbro, E por ende algunos y ha que quieren vsar 
onde C08aa. mas según voluntad, que por derecho, 
mien+ temiendo que alguno quer r í a sacar entendi-
gaño ° 6 la loy ante desta, por ganar cartas con en
trar i i ^azer mal a otros con ellas, queremos mos-
cgaio c'8tos engaños, como se deuen entender, e 
cartn non deuen valer. E dezimos que si alguno ganare 
^ l a n c:oítra otro, en que diga, fulan se me querello de 
aduzi' 6 otros muchos, queriendo por esta palabra 
qnft J.r muchos a pleyto por fazerles daño: mandamos 
mar a i 8 , 1 carta como esta non pueda aduzir nin 11a-
Uos QÜ J'-to' mas de quatro omes. Fueras ende, aque-
t^ompa ei¡<Señaladamt'nte nombrare en la carta por sus 
mos „ at,n dezimos, que estos quatro omes que d ix i -
^on'dm6 non uombro seña ladamente en la carta, que 
Sog omA m™ lme(Ie l lamar tales que sean mas podero-
bro: mn m n mSia ^onrrados, que aquellos que nom-

as que sean áta les , o menores como aquellos de 

quien fizo la querella seña ladamente en poder, e en 
honrra. Ca si de otra guisa fuesse, vn ome pobre, o v i l 
podr ía l lamar tales omes, e tan honrrados, quetrayen-
dolos en pleyto qu.e les faria perder lo que ouiessen, 
o gran parte dello por ta l engaño como diximos. E aun 
dezímos mas, que sí aquel que ganasse la carta gene
ral, assi como de suso auemos dicho: en que nombrasse 
seña ladamente a algunos, si después quisiesse deman
dar a los que non nombro señaladamente ante que 
aquellos otros, el alcalde, o aquel a quien fue embiada 
la carta non le deue oyr. Ca bien semeja, que lo faze 
con engaño. Fueras ende, si aquel, o aquellos que nom
brara, luessen muertos, o mal enfermos, o ydos en ser-
uicio del rey, o de otro su señor, o en mensageria de su 
concejo, o en romer ía , porque non les pudíesse deman
dar antes a aquellos que a los otros. E maguer diximos 
de suso, que el que ganasse t a l carta que non podía 
llamar, mas de quatro sin los que fuessen nombrados 
seña ladamente en ella, pero si la demanda fuere de 
pleyto, que tanga a muchos: pues la razón vna es, e 
vn razonador, en demandar por ella a todos dezimos, 
que puede demandar como a vno, e non se pueden es-
cusar por dezir que son mas de quatro. 

I J E Y X L VII.—Porg-we razones ha poder de .nidgar aquel 
a quien embia el tíey carta sobre pleyto señalado mas omes, e 
mas cosas que non dize en ella. 
De las otras cartas que son dadas sobre cosas seña

ladas, e ciertas, queremos dezir, e fazer entender por 
esta ley, en que manera son, e como non deuen valer 
los engaños, que fueren fechos por ellos, E esto faze-
mos, porque los omes se sepan guardar de nonrecebir 
daño engañosamente , E dezimos assi que carta seña
lada es aquella en que nombra ciertas personas por 
sus nomes: assi como si dixesse ta l ome, o t a l muger, 
E otrosi aquella en que nombra ciertas cosas: assi 
como ta l viña, o ta l casa, o t a l heredad, o otras cosas 
semejantes destas que fuessen rayz, Esso mismo de-
zimos en las cosas que son muebles, assi como si dixes
se: t a l cauallo, o tanto ganado, o tantos marauedís , o 
algunas destas cosas que son desta manera, non bol-
uíendo en la carta alguna de las palabras que com
prenden muchas cosas, assi como diximos en las otras 
leyes ante desta, mas cíezimos que por t a l carta como 
esta non puede judgar aquel a quien fuesse embiada 
r í a s omes, nin mas cosas do quanto dixere en la carta 
seña ladamente . Fueras ende, en estas dos cosas que se 
fazen como por engaño. E la vna es quando aquel 
contra quien ganan la carta, enagona la cosa sobre 
que os ganada a o t r i por fazer embarco a aquel que 
gano la carta contra el. E por ende dezímos, que aquel 
a quien es embiada t a l carta que deue fazer responder 
a aquel que por t a l engaño recibió la cosa también 
como faria al otro contra quien fue ganada la carta: 
maguer que non faga en miente en ella de aquel que 
la cosa tiene. La otra razón es, sí aquella cosa sobre 
que fue ganada la carta fuere cambiada ppr otra, e el 
demandador la quisiere demandar. Dezímos otrosi 
que aquel a quien fuere embiada la carta, que tam
bién puede judgar sobre aquella cosa, porque fue cam
biada como faria sobre aquella misma, porque fue la 
carta ganada, e dezimos que aquel a quien mere em
biada t a l carta que puede judgar a todos estos sobre
dichos también aquel contra quien fue ganada la car
ta como aquel que tuuiere la cosa enagenada, o cam
biada, e a todos los otros que le for<?assen, o le embar-
gassen ta l cosa como esta. E puede otrosi judgar las 
rentas, e los frutos que salíessen de tales cosas como 
estas, E dezimos otrosi que puede apremiar los testi
gos que las partes nombraren que vengan a dezir la 
verdad ante el, assi como dize en el t i tu lo de los testi
gos. E demás dezimos, que t a l pleyto como este non 
lo puedo otro ninguno judgar, si non aquel a quien lo 
mando el Rey por su carta. Fueras ende, si después lo 
mandasse otro judgar por su palabra o por su carta 
misma non queriendo que aquel primero lo judgasse, 
o entendiendo que lo non podia judgar, o non deuia. 
Empero si el Rey embiasse su carta al juez de á lgun 
lugar, o a otro ome, que touiesse alguna offlcio seña
lado, que judgasse ta l pleyto. e en la carta non fuesse 
puesto seña ladamente el nome da aquel a quien la 
embia, si aquel a quien fuesse embiada tal carta mu-
riesse, bien puede juzgar ta l pleyto otro juez que en-
trasse en su lugar. Mas si en la carta dixesse el nome 
de aquel a quien fue primeramente embiada, non lo 
puede otro ninguno judgar si non aquel a quien lo el 
Rey mandare seña ladamente por su carta, o por su 
palabra. 

J j K Y X I J V H 1 . - - Í V quales cartas del Rey reciben poder 
de judgar aquellos que son embiadas, e quales son foreras. 
Por quales cartas se entiende que reciben poder se-
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saladamente de judgar aquellos a quien son embia-
das: querérnoslo mostrar por esta ley. E dezimos 
assi, que aquel a quien embia el Bey carta en que le 
manda que faga auer derecho a algund orne: o a algu
na muger, o en que le manda fazor alguna otra cosa: 
e le embia dezir en ella si assi es, que por esta pala
bra se entiende que le da el Rey poder que conociendo 
del pleyto, si es asai, o non: que lo pueda judgar. Esso 
mismo dezimos si dixere en l a carta que faga l lamar 
las partes, e que oya sus razones, e que los l ibre, e que 
los juzgue por fuero, e derecho. O si dixere en la car
ta que si fallare que es verdad aquella querella que le 
ñz ieron que faga, o cumpla aquello que en la carta 
dize. Onde dezimos que si estas palabras fueren pues
tas en las cartas, o otras semejantes dellas, que dan 
poder a aquellos que son embiados, de judgar entre 
aquellos ornes por aquellas cosas sobre que los em-
bian, e por esso son llamadas foreras. Otrosi cartas 
foreras dezimos que son aquellas que el Rey da: o al
guno de aquellos que han poder de las mandar dar en 
su corte por el, en que dize que fagan e cumplan al
guna oosade lasque mandan las leyes deste nuestro 
l ib ro , o en el fuero de aquel lugar, o fuere embiada la 
carta. 

I J E V X H X . — De Quantaa maneras son las cartas de 
gracia. 

De gracia y ha otras cartas que dan los reyes, e los 
otros Señores que por razón de su poderio las pueden 
dar, E estas se dan por algtina destas tres razones. La 
pr imera por pro que ende nace. La segunda, porque 
acaecen cosas, porque ha menester que sean dadas. E 
si assi non fueese, que se podria tornar en daño. La 
tercera, por merecimiento do seruicio, que aya algu
no fecho, o por bondad que aya en si. E dozimos que 
las cartas de gracia que son dadas por pro: son en es
tas maneras: asai como aquellas que dan de quita
miento de pecho, o de portadgo a los que pueblan al
g ú n lugar, o fazon algunas lauores de villas, o de cas
t i l los , o de puentes, o de otros lugares, que sean a pro 
de l a t ierra. E otrosi aquellas que son dadas de quita
miento do pecho a los que recibieren algund daño, assi 
como por guerra, o por tempestad, que lea to l l io sus 
frutos, o los otros bienes que han, o aquellos que reci
ben algunas ocasiones en sus cuerpos, porque el Rey 
les faze otrosi merced en qrdtarlos de pecho, o les fa
zo otra gracia seña ladamen te . E otrosí aquellas que 
son dadas quando perdona el Rey a algunos mal í echo-
res, o algunos yradoa por reoebir dellos grandes ser-
uicios, que sean a pro del, e del Royno. 

I j K Y li.—De las cartas da gracia que da el Rey, porque 
non venga daño a su tierra. 

Otra gracia y ha que pueden fazer los Reyes por sus 
cartas quando acaescen cosaa, porque conuiene que 
la fagan. E si non la fiziessen que se podria tornar en 
daño , assi como si ouiesse echado de la t ierra a algu
nos, e ouiesse a auer t a l guerra, porque los ouiesse a 
coger, o touiesse presos a algunos malfechores, e los 
ouiesse a soltar por esta razón misma, o perdonasso a 
otros que ouiessen fecho alguna cosa, porque more-
ciesaon pena en los cuerpos, e en los aueres, o si deuies-
se el Rey debda a algunos de fuera del reyno, e les 
fiziesse gracia que sacassen del reyno algunas de las 
cosas vedadas, jorque non acaesciessen prendas, o 
otras cosas que íuessen a daño de los del reyno. E en 
estas cosaa les puede el Rey fazor gracia quando qui
siere e en otras semejantes dellas guardando que non 
pudiesse venir por ende grand daño a el, n in a loa del 
reyno. 

I I E Y I I I . — D e las cartas de gracia que da el Rey por 
bondad, o por merecimiento. 

Permosa gracia es la que el Rey faze por mereci
miento do seruicio que aya alguno fecho, o por bondad 
que aya en si: aquel a quien la gracia faze. Por mere
cimiento de seruicio, assi como si casa al Rey, o algu
no de sus fijos o acorriesse al rey, o al reyno en tiem
po de guerra, o en otra sazón que lo ouiessen menes
ter, o en alguna de las maneras que diximos en el l ibro 
segundo que fabla do las huestes, o le ouiesse otro ser
uicio fecho seña lado , porque el rey le ouiesse a fazer 
gualardon do gracia, assi como en heredamiento, o en 
franqueza qu i tándole algunas cosas, que era tonudo 
do dar, o do fazer al rey, o o torgándole otras honrras 
seña ladas por íazer le gracia: dándolo poder sobre al
gunas tierras, o sobrá algunas villas, o dándole álgim 
lugar en su corte de que ouiesse honrra e pro, otrosi 
acogiéndole si le ouiere echado, o perdonándole por 
seruicio que le ouiesse fecho, o otros seruicios que le 
podría fazer semejantes dostos, o de otra manera, por 
que mereciesse alguna gracia del rey. Otrosi dezimos, 

que por bondad que falle el rey en el orne que le puede 
fazer gracia, assi como si l fallare leal, o sesudo, o ue 
buen consejo, o buen oauallero de armas, o por otras 
bondades, que aya en el, porque el rey le aya a fazer 
gracia a el, o a otros algunos por el. Ca t a l gracia co
mo esta, puédela el rey fazer a estos que diximos que 
la merecen por bondad, o a los otros, que diximos de 
suao, que lo merecen por seruicio que le ayan fecho. 

t E Y JjW.—De las cartas que deuen ser cumplidas stn 
pleyto, e sin Juyzio. 

Quales cartas deuen ser cumplidas sin pleyto, e si» 
juyzio ninguno: querérnoslo aqui mostrar, e dezimos, 
que estas son aquellas en que manda el rey a alguno 
fazer a lgún fecho señalado, assi como si le mandasse 
prender, o matar a lgún orne, o derribar torres, o o t r* ' 
fortalezas, o fazer cumplir a lgún juyzio, o otro fe0Jj 
señalado quel mandasse fazer ciertamente diziendo 
en la carta: fazed t a l cosa luego que esta carta vierdes-
Onde dezimos, que aquel contra quien va la carta non 
puede poner defensión ninguna ante si: porque non 
cumpla aquello quel fue mandado por t a l carta. Fue
ras ende, si pudiere mostrar que aquella carta es fals^» 
o si fuere carta en que mande cumplir algund juyz10' 
e pediere prouar que aquel juyzio fue dado por falso» 
testigos, o por falsas cartas. Empero aquel a quien fue
re embiada t a l carta bien puede recebir prueuas so
bre tales defensiones, e fazerlo saber al Rey, que man
de y lo que touiere por bien: mas el non deue judgar 
sobre ellas: pues que la carta manda fazer cosa seña ' 
lada, e non le da poder de judgar. E del fecho que íizi6' 
re aquel a quien fuere embiada la t a l carta non se 
puede ninguno al<?ar. Fueras ende, si passare adema3 
de quanto por aquella carta le fue mandado. 

L E V liTH.—Que pena deue auer aquel que gana carta 
de corte del Rey con mentira. 

Non es sin razón que ayan pena aquellos que ganan 
cartas de casa del rey encubriendo la verdad, o di
ziendo mentira. Ca desto se leuantan muchos males, lo 
vno que engañan a aquellos que dan las cartas, 6 *a'' 
zenles errar en ellas, lo al, que fazen daño a aquell03 
contra quien son ganadas faziendoles trabajar, e des
pender lo suyo sin derecho. E otrosi embargan c0?1, 
non deuen a aquellos a que Ueuan las cartas, que la3 
judguen estoruandolos de otras cosas, que podr ían 
brar con derecho en quanto se detienen en sus rebuel-
tas, e en sus mentiras. E por ende mandamos,^ q119 
qualquier, que t a l carta ganare, que peche los daños * 
aquel contra quien la gano, assi como loa el otro r0' 
cibio, e las costas dobladas. Mas ai ta l carta fuere g* ' 
nada para fazer just icia de alguno de muerte, o de tt' 
sion, o para prenderle, o fazerle otra desbonrra, o ott0 
daño en su cuerpo, o en lo suyo, e vsare della, m a n d » ' 
moa que reciba otra t a l pena el que la gano qual re?1' 
bio, o deuiera recebir aquel contra quien fue ganada-

JLHV Ii lV.—Como deuen ser fechas las notas, e lascad" 
tas de los escriuanos públicos. 

En toda carta que sea fecha por mano de escrl1V?9 
no publico deuen ser puestos los nomes de atlu.e ha 
que le mandan fazer: e el pleyto sobre que fue i ® 0 ^ 
en la manera, que las partes lo ponen entre si, e loS 
testigos, que se acertaron y, e el día, e el mes, e la p3* 
e el lugar en que fue fecha: e quando todo esto ouier^ 
escrito, deue dexar vn poco de espacio en la carta» 
dende ayuao fazer y su signo, e escreuir y su noru0 t 
esta manera: yo fulano eacriuano publico de ta l ^u*Lft 
e s taña delante, quando los que son escritos eI1., o 
carta, fizieron el pleyto, o la postura, o la vondid»' 
el cambio, o el testamento, o otra cosa qua^ul¿e-
assi como dize en ella, e por ruego, e por mandado 
líos eacreui esta carta publica, e puse en ella inl?ijCík) 
no, e eacreui m i nome: e abonda en toda carta puoi 
que sean dos escriuanos públicos por testigos ^ 
aquel que faze la carta, que escriuan sus n.oinen0n 
ella: o si por auentura tantea escriuanos públicos 
pudieren auer en el lugar, tomen por testigos fl 
omea buenos, que escriuan y sus nomos, e los n°ttJa, 
de los testigos, deuen ser escritos en fin de la p4^ gll 
ante que el eacriuano publico, que la fizo, 039cl^ 
nome. Pero en los testamentos deuen ser escritos j0 
testigos, assi como adelante mostraremos en el 1 t i -
de los testamentos: e deue ser muy acucioso el e 
uano de trabajarae de oonoscer los omos a 1uie'l que 
las cartas quien son: e de que lugar, de inttne^d0 el 
non pueda y ser fecho ningund engaño. E ctu^gi£ljite 
pleyto, o la postura fazen ante el deuen ser ü ^ i r -
de so vno aquellos que an de ser testigos, e al)0,a poS-
los, e mostrarlos quien son aquellos, lyie1ía:! xa an*6 
tura, e en que manera la ponen leyendo la n ^ ueiloS 
ellos todoa. E de si deue dezir el eacriuano a aq 
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que mandan fazer l a carta, si otorgan todo el pleyto 
fili ^a^fi/a que dize en aquella nota, que leyó ante 
«•uos. ü, si dixeren que si, deuen fazer testigos aquellos 
yae están delante, e después fazer l a carta publica 

pergamino do cuero por aquella nota en l a manera 
yue sobredicha es, e darla, a aquel que pertenesce, e 
azer su señal sobre aquella nota, porque entiendan 

lúe ya es sacada della carta publica. 

•^E! Y Ij'y.—Que deuen fazer guando el eaoriuano puhltco que 
fizo la nota de la carta enfermare o muriere. 

Enfermedades o otros embargos h a n a las vezes loa 
escriuanos, de manera que n o n pueden fazer las car
cas publicas en pergamino de cuero por s i mismos a la 
sazón que gelas demandan sacándolas de aquellas no-

a8 que esormieron de que fablamos en l a ley ante 
Qesta. E por ende dezimos qae en tal caso como este 
lUe el escriuano, que ouiere tal embargo deue llamar, 
^ yr a otro escriuano publico, e mostralle en su regis-
w'o aquella nota, que el auia fecho de que le deman-
^aji , que faga c a r t a publica, e rogalle que l a faga asei 
•jomo en la nota dize. E el escriuano que fuere assi 
yogado, deuelo fazer, e escreuir do s u mano aquella 
«ota en pergamino de cuero. E en fin de l a carta deue 
poner y su signo, e escreuir y su nome, e dezir assi: yo 
fulano escriuano publico de tal lugar escreui esta 
carta por mandado de tal escriuano, assi como falle 
^n l a nota de su registro, que el flziera por ruego, e 
Por mandado de aquellos, que son escritos en esta 
carta non mudando, n i n cambiando ende ninguna co
sa. E por ende puse en ella m i signo e escreui y mió 
*join.e. E l a carta publica que assi fuere fecha sera 
^aledora también como si l a oniesso escrita aquel 
mismo que íiziera l a nota. Mas quondo algund escri
uano publico muriere deuen luego los alcaldes de 
aquel lugar llamar ornes buenos del concejo, e yr a 
casa del escriuano, e .recabdar todas las notas, e los 
registros que fallaren, e sellarlos con sus sellos, e po
nerlos en lugar do sean bien guardados, en manera 
que n o n se pierdan, nin pueda y ser fecho engaño, n in 
ials'edad. E después deuen estos registros assi sellados 
dar e entregar a aquel escriuano, que el Rey metiere 
en lugar del finado, e otorgarle que tenga aquellos re
gistros. E esto deuen fazer ante aquellos ornea bue
nos, que se acertaron y a tomarlos: s i fueren biuos, e 
en el lugar: o si non, ante otros ornes buenos del con
cejo: pero deue jurar este escriuano que assi es puesto 
©a lugar del otro, que guardara bien e lealmente es
tos registros, e que de las notas, que non fuessen fe
chas cartas publicas quando menester fuere , que fara 
cartas publicas a aquellos a quien pertenecen non 
creciendo, n in menguando, n i n cambiando ninguna 
cosa: o que en todas estas cosas, niu en ninguna dellas, 
n o n fara, n in consentirá que sea fecho engaño, n in 
Asedad. E pues que assi fuere entregado de los regis-

í ros por mandado del Rey, e ouieren tomado del esta 
JUra puede el escriuano sacar, e escreuir cartas publi-
*;as de aquellas notas del escriuano finado, e en tal 
carta como esta alli do escriuiere su nome deue dezir: 
£'0. íulano escriuano publico de tal lugar por otorga-
^lento del Rey fize esta carta publica en l a manera, 
Jiue falle en ]a nota de-[la 6n el regiatr0 de fu]ano es-
en í1110 H"6 fino- 6 11011 aüadi, n in mengue, n in cambie 
e cila ninguna cosa: e por ende puse en ella m i signo, 
Ib escreui y mío n o m e . E aun dezimos que si fueren 
cu +0S| lo8 testlgost que aon escritos en l a nota deuen 
Uer c a r t a como esta escreuir y sus nomea en l a m a -
f̂  a íue de suso diximos. E s i por auontura biuos non 
cart 6la' ̂ eU6 ei mismo escreuir los nomes dellos en l a 
í¡ ai P ^ ^ i c a en l a manera que los fallare en l a nota, 
íarn í1^0 ^a c a r t a publica, assi fuere fecha valdrá, o 
ouia auerjguamiento de prueua: también como si la 
acni i e 6acHta e l escriuano primero ante que finasse 

l^ei que fizo l a nota. 

* I ÍVI ,—CWo áewc ser fecha la carta de la vendida. 
qu Adidas fazen los omes entre si: e porque aquello 
nej, R i e r e n sea firme fazen ende carta en esta m a -
vei, J' ^epan quantos esta carta vieren. Como fulano 
fularf 6 da Por }ut0 cl0 heredad para siempre jamas a 
dero Z 11116 recibe e compra para si, e para sus here-
0 taiS .al casa que es en tal lugar, e ha tales linderos 
aran V1?a' 0 tal huerta, o tal oliuar en que ha tantas 
aüo t s: 0'tal heredad en que ha tantas yugadas a 
n e r ¿ n V6Z' 0 68 en tal lugar, e ha tales linderos de m a -
deroK^V11' 0 8113 herederos ayan, e tengam e sean po-
e eQ"if d6 aquella cosa que le vende p a r a fazer della, 
vende ,todo Io que quisieron. E que aquella cosa le 
Sus sa'r6! otorga con todas sus entradas, e con todas 
perterí 6 con to(ios sus derechos, e con todas sus 
PerteT^r'Cla3, e con to&0» sus vsos que aquella casa 

« e c e n de dereeho, e de fecho por precio de tantos 
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marauedis: el qual precio fue pagado al vendedor so
bredicho ante mi fulano escriuano publico, e ante los 
testigos que son escritos en esta carta, e otorgo el 
vendedor que este precio que recibiera era justo, e 
derecho de aquella cosa que vendia e que tanto valia 
aquella sazón, e non mas, e dixo que era bien pagado 
dello. E otrosí otorgo al comprador de suso nombrado 
libre e llenero poder para entrar en tenencia de aque
lla cosa sobredicha, que le vendió sin otorgamiento de 
juez, o de otra persona qualquier. B otrosí le prome
tió, e le otorgo, que de la propriedad, nin de la pos-
session de aquella cosa que le vendió nin por razón 
de vso, nin do derecho que pertenecieesen a ella, nunca 
el, nin sus herederos, nin otri por ellos le moueran 
pleyto, nin contienda, nin le farian ningund embargo 
on juyzio, nin fuera de juyzio ante gela ampararían, 
gela desembargarían a sus proprias costas e missiones 
en jnyzio, e fuera del: contra quien quier que gela quí-
siesse embargar. Otrosí díxo e otorgo el vendedor que 
de aquella cosa que vendió, nin de derecho, nin de vso, 
que perteneciesse a ella non auia fecho vendida, nin 
enagenamiento, nin empeñamiento a otra persona, nin 
a otro lugar, e que gela faria sana en la manera, que 
dicho es. E todas estas cosas: e cada vna dellas pro
metió, e otorgo el vendedor de suso dicho por si, e por 
sus herederos al comprador sobredicho recibiente por 
si, e por los suyos de guardar, e de cumplir verdade
ramente a buena fe sin mal engaño, e do non fazer 
contra ninguna dellas, por si, nin por otri on ningund 
tiempo, nin en ninguna manera, e de refazerle todo el 
daño, e menoscabo que el comprador, e sus herederos 
fizíessen por esta razón en juyzio e fuera de juyzio, so 
la pena del doblo del precio sobredicho. L a qual pena 
tantas vegadas pueda demandar, e auer el comprador 
quantas vezes el vendedor, o otri por el fiziesse contra 
alguna destas cosas de suso dichas, e la pena pagada 
o non: siempre finque la vendida valedera. E porque 
todas estas cosas fuessen guardadas, assi como dichas 
son: obligo el vendedor, assi mismo, e a sus herederos, 
e a todos sus bienes quantos auia estonce, e auría 
dende adelante, al comprador, e a sus herederos, e re
nuncio, e quitóse de todo derecho, e de toda ley, e de 
todo fuero también ecclesiastico como seglar e de 
toda costumbre de que el se pudiesse ayudar, o am
parar contra el comprador, o a sus herederos en razón 
destas cosas, que sobredichas son: e señaladamente de 
la pena; fecha la carta en tal lugar tal día en tal mes, 
e en tal era, testigos llamados, e rogados fulano, e fu
lano. Yo fulano escriuano de tal lugar fuy presente a 
todas estas cosas, que son escritas en esta carta, e por 
ruego de fulano vendedor, e de fulano comprador los 
sobredichos, escreui osta publica carta, e puse en ella 
mi signo. 

I i E V LÍVH. — Como se faxe la carta de fiadura de la 
vendida. 

Fiadores dan los omes sobre las vendidas que fazen 
e la carta de la fiaduría deue ser fecha desta guisa. 
Sepan quantos esta carta vieren: como fulano vezino 
do tal lugar por ruego del vendedor sobredicho: entro 
fiador a fulano comprador: e prometióle en su proprio 
noine principalmente de le fazer sana aquella cosa, 
que fulano le vendió: otrosí le prometió que el faria 
de manera, que el vendedor sobredicho guardaría e 
cumpliría al comprador, e a sus herederos todas aque
llas cosas, e cada vna dellas que le prometió de guar
dar e de cumplir en la carta sobredicha de la vendida, 
bien assi como en ella son puestas so pena de tantos 
marauedis: obligándose el fiador e sus herederos, e sus 
bienes al comprador, e a los suyos, e renunciando, e 
quitándose de todo derecho etc. assi como de suso 
diximos en la carta de la vendida. E deue dezir mas 
en tal carta como esta: como el vendedor se obligo al 
fiador de sacarlo sin daño desta fiadura; e toda esta 
carta se deue esorenir en la de la vendida, quando el 
fiador estuuiere delante a la sazón que la carta as 
fiiziére: mas si el entrasse fiador después que la carta 
fuesse fecha, estonce se deue fazer apartadamente 
ante testigos poniendo en ella el escriuano, el lugar, 
e el día e el mes, e la era en que fue fecha, e sobre todo 
faziendo y su señal, 

I J K Y LVIII ,—Como deue ser fecha la carta quando la 
muger consiente la venta que faze su mando. 

Consienten a las vegadas las mugeres, las vendidas, 
que fazen sus maridos: e la carta del consentimiento 
deue ser fecha en esta manera. Sepan quantos esta 
carta vieren: como doña fulana mugar de don fulano 
seyendo cierta e sabídora del derecho que ama en tal 
cosa que su marido vendió a tal ome, consintió la ven
dida, e pingóle con ella e quitóse, e renuncio todo el 
derecho que ella aui» en aquella cosa quier la oniesse 



430 L A TERCERA PARTIDA. 
por razón de arras o de dote o por otra manera qual-
quier, e otorgo, e dio todo el derecho qne en ella auia 
a l comprador desapoderándose del por siempre jamas: 
e otrosi diole poderlo que por aquel derecho que ella 
auia en aquella cosa que se pudiesse el comprador 
ayudar del en juyzio. e fuera del, assi como de lo suyo. 
E otrosi le promet ió , e le otorgo ohligando a si, e a sus 
herederos al comprador: recibiendo por si, e por sus 
herederos, que olla siempre aura por firme la vendida, 
que fizo su marido, e el renunciamiento, e el otorga
miento, que fizo del derecho, que ella auia en esta 
cosa vendida, e que non verna contra ella nunca por 
si, n in por o t r i en ninguna manera, so pena de tantos 
marauedis: assi como de suso es dicho en la carta de 
la vendida: e dende adelante deue el escriuano poner 
en la carta todas las otras cosas, assi como en essa 
misma carta son escritas. 

I j B l f liTJÍ.—Como deue ser fecha la carta de la vendida 
quando el vendedor non es de edad cumplida. 

Seyendo el vendedor menor de veynte y cinco años, 
e mayor de catorze, deixe dezir en t a l carta todas las 
cosas, que de suso son dichas en la carta de la vendi
da que otro orne faze: e para ser el comprador ende 
seguro, e cierto de la compra, que faze: deue dezir de-
mas al fin della, como porque el vendedor era mayor 
de catorze años, e menor de veynte e cinco años ju ro 
sobre los santos euangelios, que todas quantas cosas 
otorgo en la carta de la vendida que las auria por fir
mes por siempre jamas: e que contra aquella vendida 
nunca vernia por si n i por o t r i por razón que era me
nor a la saxon que la fizo: n in porque valiesse mas la 
cosa que vendiera, n in aun que dixesse que aquel pre
cio que tomara por ella que non entrara en su pro, n in 
por otra razón que quisiesse poner ante si semejante 
destas. E sobre todo deue el comprador tomar fiador 
del menor si le pudiere auer. E la carta de la fiadura 
deue ser fecha en esta manera. Sepan quantos esta 
carta vieren. Como fulano por ruego e por manda
miento de t a l menor p romet ió en su proprio nome 
principalmente a l comprador recibiente por si e por 
sus herederos, que aquella ooaa que le auia vendido el 
menor, ampararla e defenderla contra todo orne que 
la quisiesse contrallar a l comprador o a sus herede
ros en juyzio e fuera de juyzio, e demás que el guisa
r l a e faria de manera que el vendedor sobredicho 
siempre auria por firme la vendida que auia fecho e 
el precio que auia recibido por ella, e que todas las co
sas que el otorgo e promet ió en la carta de la vendida 
e en la j u r a qu& el fizo, siempre las g u a r d a r í a e que 
nunca vernia contra ollas en ningund tiempo n in por 
ninguna razón. E otrosi, p romet ió este fiador de refazer 
al comprador todas las costas e missiones e los daños 
e los menoscabos que fiziesse por razón que estas co
sas non le fuessen guardadas, o alguna dolías assi 
como sobredichas son, so pena de tantos marauedis 
obligando a si mismo e sus herederos e a sus bienes en 
t a l manera que maguer la pena fuesse pagada o non 
que la vendida siempre fincasse firme, e estable. E de-
mas desto deue-dezir en la carta como el fiador renun
cia e se quita de toda ley e de todo fuero e costumbre 
que le pudiessen ayudar o sacar deste obligamiento e 
de esta fiadura quel fizo por el menor: e todas estas co
sas que diximos por guarda del comprador deuen ser 
escritas en la fin de la carta de la vendida quando el 
fiador es presente a la sazón que se faze: mas si el fia
dor non se aoertasse y, e fuesse tomado después deuen 
fazer lá carta de la fiadura apartadamente assi como 
sobredicho es. 

£(E V t X . — E n que manera deue ser/echa la carta quan
do el guardador del huérfano vende algunas cosas que 
sean rayz de las que del tiene en guarda. 
Porque las cosas de los huérfanos que son rayz non 

se pueden ligeramente enagenar fueras ende por deb-
da o por grand pro de los huérfanos , assi como mostra
mos en el t i tu lo que fabla dellos. E aun estonce dó
nese fazer con otorgamiento del juez del lugar, an
dando la cosa publicamente en almoneda treinta días: 
por ende queremos mostrar en que manera deue ser 
fecha la carta de t a l vendida, porque el comprador 
pueda ser seguro de lo que comprare, o el guardador 
del huér fano se guarde de yerro: e dezimos que deue 
ser fecha en esta manera: Sepan quantos esta carta 
vieren. Como fulano guardador de fulano huér fano 
delante de t a l judgador mos t ró como este huérfano 
deuia tantos marauedis a fulano, assi como pareció 
por vna carta publica fecha por mano de t a l escriua
no. E porque el menor non pndiesse caer en daño (por
que lo grana aquella debita: e ouiesse a pechar pena 
quo fuesse puesta sobre olla a plazo sabido: o porque 
gola demandauan muy afincadamente) ouo menester 

de vender t a l casa o t a l v iña que anduuo en almone
da t re inta dias: assi como se muestra por la carta que 
fue fecha en razón del almoneda. B por ende el S11*1-' 
dador del susodicho, con otorgamiento e con manda
do del juez vende t a l casa o t a l heredad en nome del 
huér fano que tiene en guarda a t a l orne recibiente p01" 
si e por sus herederos por juro de heredad por siem
pre jamas, la qual casa es en t a l lugar, e ha tales l i f l " 
derós. E dende adelante deue escreuir todas las cosa» 
que de suso diximos en la primera carta que muestra 
como deuen fazer la carta de la vendida. Pero en el 
lugar o fabla del precio porque es vendida la cosa 
deue dezir assi: que la vende el guardador del huér
fano por precio d" tantos marauedis, quo fue pagado 
al guardador delante el escriuano e de los testigos 
que son escritos en la carta. E otrosi el guardador 
luego delante dellos mismos fizo pagamiento de 1* 
dobda que ol huérfano deuia a aquel que la auia de re-
cebir, e otorgóse por pagado della dándole e ent regán
dole la carta cancelada del debdo que auia sobre el 
huér fano . Otrosi deue dezir en la carta en el lugar do 
dize que el vendedor obliga sus bienes e los do sus he
rederos al comprador que obliga los del huérfano e 
de sus herederos e non los del guardador n in de l08 
suyos. E sobre todo deue dezir en fin de la carta coíno 
el judgador vista la carta en que fuera este atal dado 
por guardador del huér fano , e otrosi la del dobdo que 
denla a todas estas cosas que sobredichas son, dio SU 
otorgamiento. Otrosi dezimos quo si huér fano ha algu
na cosa de que se non aprouoohe mucho e el guardador 
la uende por comprar otra de que so aproueche mas: 
que en ambas las cartas t ambién en la de la vendida 
como en la de la compra deue dezir la razón porqué 
las fazen, e como son fechas con otorgamiento e con 
mandado del judgador. Ca de otra guisa non v a l d r í a lo 
quo fiídessen en esta razón . E en esta manera misma, 
e por estas razones deuen ser fechas las cartas que 
ouieren do fazer do las vendidas que fizieren los guar
dadores de los bienes de los mudos, e de los sordos, 8 
de los desmemoriados e de los desgastadores de lo 
suyo, quando vendieren alguna cosa de qualquier de
llos que sea rayz. 

l í K i r LiXI.—Como deue ser fecha la carta de la vendida 
que faze, el personero en nome de otri. 

Enagenan, o venden los personoros las cosas agenaS 
por mandado de o t r i . B la carta de t a l onagenamiento, 
o vepdida deue ser fecha en esta manera. Sepan quan
tos esta carta vieren, como fufan personoro de fulan 
dando seña l adamen te poder para vender t a l casa, o 
t a l v iña e para recebir el precio della, o para prome
ter en nome del todas las cosas que son escritas en 
esta carta assi como parece en la carta de la persone-
r i a focha por t a l escriuano, o sellada del sello de 
aquel quo lo fizo su personero, vende e da t a l cosa, a 
fulan recibiente por si, e por sus herederos, que os en 
ta l lugar, e ha tales linderos. E de si deue poner to
das las otras palabras assi como diximos en la carta 
de la vendida por precio de tantos marauedis: de los 
qnales assi como personero de aquel cuya era la cosa, 
e en su nome se otorgo por pagado, e que todo el pre
cio auia rocebido, e passado a su poder, e renuncio © 
qui tóse de toda denfension, e seña ladamen te de aque
l l a que non pndiesse dezir que el precio non le fuer» 
pagado: e sobre todo esto deue dezir todas las otras 
cosas que son de suso dichas en la carta do la p r i m e r » 
vendida saluo ende en el logar do dize que el vende
dor obliga sus bienes, e los de sus herederos que dig» 
que obliga los de aquel que le fizo su personero, e a& 
sus herederos. 

. L E V L i l H l . — Como deuen faxer la carta de la vendida 
que el albacea faze de los bienes del finado. 

Albaceas dexan los ornes a sus finamientos que h»1* 
menester muchas vezes do vender de las cosas del 
finado, e la carta de la vendida deue ser fecha en es t» 
manera. Sepan quantos esta carta vieren, como fulan 
albacea de fulan dado, e establescido para pagar l»3 
debdas, e las mandas que el finado fizo en su testa
mento, por poder que le otorgo para vender, e enage
nar de sus bienes tantos fasta que pudiessen ser pa
gadas: assi como paresce por la carta do las manda* 
que fizo, que fue fecha por mano de t a l escriuano pu
blico, queriendo cumplir la voluntad del finado, v®1^ 
de, e da assi como albacea t a l heredad, que es en t a l 
lugar, e ha tales linderos quo fue de los bienes del 
finado a fulan recibiente por si, e por sus herederos, 
por precio de tantos marauedis: el qual, prometió , 
otorgo, e oonoscio el albacea sobredicho, que recibió, 
e passo asu poder, para pagar las mandas, e las debtl» 
do suso dichas: e de si deue dezir todas las Pa^aV^, 
que pertenescen a la vendida, assi oOmo de suso dix -



jnos del personero, diziendo, que obliga los b 
nnado, por la vendida que faze assi como «.luauuti 
Pero tal vendida como esta, deue ser fecha en almone 
ua) porque non se pueda y fazer ningund engaño. 

Í'JSV i i JUI l .—Como se deue fazer la carta de la cosa ane
es rayz que vende eglcsia o monesterio. 

Eglesia, o monesterio vendiendo alguna cosa que 
ea rayz: la carta de t a l vendida deue ser fecha en esta 

panera. Sepan quantos esta carta vieren como fulan 
^onesterio, porqne era agrauado do debdas, e señala
damente que deuia a fulan, e a fulan tantos maraue-
^lS: el qual debdo non podia pagar de cesas muebles 
4i3e el monesterio ouiesse, o poniendo on la carta al-
guna de las otras razones que son dichas en este l ibro 
Porque las yglesias, e los monestorios pueden vender 
^e las heredades que son llamadas rayz assi como pa-
esce por las cartas de las debdas que son fechas por 

™anos de tales escriuanos públicos porque los que 
^uian a recebir las debdas, las demandauan muy aliñ
adamente: e el monesterio las auia a pagar, e non te-
Jiia de que: fue menester que vendiossen t a l casa o t a l 
"eredad: e por ende con otorgamiento, o con plazer de 
lu ían Arzobispo, o Obispo, o Abad que es su perlado, 
® s'i mayoral, assi como paresce por la carta del otor
gamiento que es sellada con su sello: e otrosí con otor
gamiento del cabildo, o del conuento doste mismo mo
nasterio, estando delante fulan, o fulan monjes nom
brando todos quantos se acertaron y, fulan Abad j ' o r 
•Ji e por sus sucessores en nome del sobredicho mo
nasterio vende, e da a fulan recibiente por si, e por 
sus herederos t a l casa, o t a l heredad que es en t a l l u -
gar e ha tales linderos con todos sus derechos, e con 
t̂ odas sus pertenencias: (assi como diximos en la p r i -
oiera carta de la vendida) por precio de tantos mara
vedís: el qual fue dado, e pagado por mano del com
prador ante el oscriuano publico que escriuio la carta; 
e los testigos que son escritos en olla, a fulan que auia 
a recebir la debda del monasterio, e esta paga fue 
fecha por mandado del Abad, e do los monjes sobredi
chos que es tañan delante. E o t rosí otorgóse por pagado 
aquel que auia a recebir l a debda, e torno la carta 
qiui tenia sobre ella rota, e cancelada en mano del 
Abad, e dende adelante deue oscreuir las cosas assi 
como do suso son dichas en la primera carta de l a 
hendida: salvo que deue dezir que el Abad obliga por 

e por sus sucessores los bienes del monasterio al 
comprador, e a sus herederos por aquella vendida que 
*e faze. E en esta misma manera deuen ser fechas to-
Ĵ18 las cartas de la vendida que ñzieren todas las 

^tras eglesias que ouieren cabildo o conuento. E si 
POf auentura fiziesse vendida alguna eglesia parro-
•JíUal deue ser fecha la carta en essa misma manera: 
°aj.uo ende que en el lugar do dize en la carta sobre
dicha que la vendida es fecha con otorgamiento, e con 
Piazer del Abad, e del conuento, que diga en esta que 

fecha con otorgamiento, e con plazer de los patro-
ês> e de algunos de los parroobianos de la eglesia que 

u6Uen ser presentes escritos sus nombres en la carta. 

IÍXIV.—Como deue ser fecha la carta quando vn 
<"ne a otro vende el derecho que el ha en alguna cota. 

e V6liden los ornes a las vegadas los derechos que han 
n algunag cosas. e la carta de t a l vendida como esta 

car* ser í'echa en esta manera. Sopan quantos esta a 
ai ta vibren, como Pero Garc ía vende, e da, e otorga 

So pCla ̂ u a ñ e s todo el derecho que el ha contra Alfon-
Por rGZ' 0 contra sus herederos, e contra sus bienes, 
VAÍ Jazo11 tantos marauedis: do los quales dize el 
de íi, r sobredicho que Alfonso Pérez le es obligado 
8UG- anera (iiue uon 86 Puede escusar que los non pa-
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ienes del 
albacea: 
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q1:te"̂ a8si como se demuestra por la carta de la debda 
q^Qi 116 fecha por mano de t a l oscriuano publico de la 
clettin C,irt'a ^0 entrego el, faziendolo personero, para 
dolo ctar amel la debda, assi como su cosa, ponien-
Hiand611 Su loSar' 6 otorgóle poderío, para poder de-
nosej,?;1" a(lUella debda: e la pena e los daños, e los me-
í'echa, ' a8si como dize la carta sobredicha, que fue 

VeGdi<í a fazer en jnyzio , e fuera de juyzio: e esta 
les el CZ0^ P01, Precio de tantos marauedis: los qua-
criUa Sooredicho c o n t ó : e dio a l vendedor ante el es-
Carta ^ W i c o , e los testigos que son escritos en esta 
ft'etio 6 el vendedor de suso nombrado otorgo, e pro-
d i c ¿ 0 P0r si, e por sus herederos a l comprador sobre-
e este'rt+a I110 lo Sny0 heredaren que esta vendida, 
»ie , e ot0rganjiento que el fizo s iempre lo a u r a por fir-
esta dpv^ :nunca f a r a n í n v e r n a c o n t r a ello, e que de 
Hin u .p a u u n c a fizo enagenamiento, a orne ninguno 
quant ^ e _Pagada n i n lo quito. E d e m á s que todos 
^ comf j1108 0 menoscabos, costas o missiones í i z i e r e 

prador en juyzio , e fuera de juyz io por r a z ó n 

que esta vendida non fuesse desembargada assi como 
sobredicho es; qua el vendedor sobredicho, e sus he
rederos sean tenudos de gelas refazer so la pena del 
doblo del precio de suso dicho, e la pena pagada o non 
que siempre sea la vendida valedera, e que tantas ve
gadas le pueda esta pena demandar quantas el vende
dor, o sus herederos fizieren, o fuesse fallado que ouies
se fecho contra lo que en esta carta dize. E porque 
todas estas cosas sean bien guardadas obligo el ven
dedor a si, e a sus herederos, e a todos sus bienes a l 
comprador e a sus herederos, e de si deue dezir en la 
carta todas las otras cosas, assi como dize en la carta 
de la vendida. 

L i J E V JLXV.—Como deuen faser la carta de la vendida 
de las bestias. 

Bestias venden ios omes, e la carta de t a l vendida 
deue ser fecha en esta manera. Sepan quantos esta 
carta vieren. Como faian vende a fulan t a l cauallo que 
es do t a l color: e en t réga le del dandogelo por la oreja, 
o por el freno con todas sus tachas, e costumbres ma
las que el cauallo auia a la sazón que lo vendió, nom
brándolas todas, t ambién las que parescioren de fuera 
como las otras que ouiere dentro encubiertamente. E 
sobro todo deue dezir como gelo vendió por t a l qual el 
cauallo es, diziendo paladinamente: que si auia en el 
alguna tacha estonce, o si se doscubriesse donde ade
lante que non le quer ía ser tenudo por ella. E que esta 
vendida le fizo por precio de tantos marauedis, que 
otorgo el vendedor, que auia reoebido del comprador, 
e passaron a su poder, e fue dellos bien pagado^renun-
ciando, o qui tándose de toda defensión: e seña lada
mente, que non pudiesse dezir, que este precio non le 
fuera contado, e dado, e pagado. E sobre todo pro
metió el vendedor al comprador de amparar, e de de
fender este cauallo que le vendió en juyzio, e fuera de 
juyzio de todo ome, que gelo contrallasse, o mouiere 
pleyto sobre el, e de refazerle todo daño, e despensa 
que fiziesse en esta razón, sopeña del doblo del precio 
sobredicho, obligando a si mismo, e a sus herederos, e 
a sus bienes al comprador, e a los que lo suyo lieredas-
sen. E otrosí, el comprador, en esta manera recibió, e 
compro el cauallo por t a l qual era, assi como sobre
dicho es, otorgando, e diziendo, que el vendedor non 
le fuesse tenudo, del responder de all í adelante, por 
tacha que el cauallo ouiesse dentro o.fuera quíer pa-
resciesse, o non. E otrosí promet ió el comprador a l 
vendedor, que nunca moner ía pleyto en juyzio por ra
zón que tornasse el precio que le auia dado, e recibies-
se el cauallo, nín por razón, que dixesse, que el cauallo 
non valía tanto, quanto gelo vendió: e renuncio, e qui
tóse de toda ley, e de todo fuero que el pudiesse ayu
dar en esta razón. Pero si acaesoiesse, que vn ome a 
otro vendiesse cauallo, o otra bestia por sana, e que 
gela desembargara en juyzio, e fuera de juyzio de todo 
ome que gela quisiesse contrallar, que si a la bestia se 
le descubriesse alguna tacha o costumbre mala que 
ouiesse ante anido que gola el vendió, que le t o r n a r í a 
su precio, dándole el la bestia: o si otras posturas pu-
siessen entre si, el comprador, e vendedor deuelas el 
escriuano escreuir en la carta, en la manera que las 
pusieren. 

L i E V I<XVX.—Gomo deue ser fecha la carta del cambio. 
Cambios fazen los omes de sus cosas, e la carta del 

cambio deue ser fecha en esta guisa. Sepan quantos 
esta carta vieren, como fulan da e otorga a fulan por 
cambio, e en nome de cambio, per juro de heredad, t a l 
viña que es en t a l lugar, e a tales linderos, e que gela 
da con todos sus derechos, e con todas sus pertenen
cias quantas ha, e deue auer de derecho, e de fecho de 
manera que el, e sus herederos la puedan tener, e auer, 
e fazer della, e en ella lo que quisieren, assi como de 
lo suyo mismo: e desapoderase del juro, e de la tenen
cia de aquella cosa, e apodera a el en ella, dándole, o 
otorgándolo poderío para tomar corporalmente la te
nencia della, quando el quisiere. E esto faze, porque 
fulan el sobredicho da a el vna casa en cambio de ra
zón de cambio de la viña de suso dicha: e esta casa es 
en t a l lugar, e ha tales linderos, otorgandogela con 
todos sus derechos, e con todas sus pertenencias por 
aquella misma razón, e en aquella misma manera que 
el otro otorgo, e dio a el la viña sobredicha, e apode-
rale en la tenencia de la casa de suso dicha, dándole, e 
otorgándole las llaues della. E prometieron e otorga
ron estos de suso nombrados, que fazen el camino el 
vno al otro quo en n ingún tiempo non moueran pleyto 
entre si, n in contienda sobre aquellas cosas que cam
biaron, n ín sobre ninguna de las cosas que le pertenes-
oen, ante las amparara el vno al otro en juyzio de 
todo ome que las quisiesse embargar, e todas estas co
sas, e cada vna dellas prometieron, e otorgaron entre 
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si el vno al otro de las cumplir, e de las gnardar, e de 
nunca venir contra ninguna dellas, ao pena del doblo 
de la es t imación de las cosas que cambiaron, e demás 
do refazerse el vno al otro todo el daño , e el menos
cabo que viniesse por esta razón obl igándose otrosi el 
vno al otro a ellos mismos, e a sus herederos, e a sus 
bienes. E sobre todo esto renuncio, e qui tóse cada vno 
dellos de toda ley, e de todo fuero, e costumbre de 
que se pudiesse ayudar para desatar, e desfazer este 
cambio que non valiesse, e s eña l adamen t e de aquello 
porque se pudiesse amparar para non pechar esta pena. 

L i K Y t X V I f Como deuen fazer la carta de la dona
ción que vn omefaze a otro. 

Donación fazen los ornes de las cosas que han, e la 
carta de t a l donadío deue ser fecha en esta manera. 
Sepan quantos esta carta vieren, e oyeren: como fulan 
da, e otorga por juro de heredad a fulan recibiente por 
si, e por sus herederos, t a l casa que es en t a l lugar, e 
ha tales Hnderos7 e esta donación le faze puramente 
sin ninguna condición de su buena voluntad e sin nin
guna premia, o torgándole que esta casa que le da que 
la puedan aiier, e tener el, e sus herederos para siem
pre jamas: para facer della, e en ella todo lo que qui
sieren: assi como de lo suyo mismo. E dagela con todas 
sus entradas, e con todas sus salidas, e con todas sus 
pertenencias quantas que y ha, e auer deuen de dere
cho, e de fecho. E otorgo este que fizo el donadlo po
derlo al otro, a quien lo dio de entrar la tenencia desta 
casa por si mismo, quando el quisiesae sin otorgamien
to de juez, e de otro orne qualquier. E sobre todo esto 
promet ió que esta donación que le fizo que siempre la 
auria por firme, e que nunca yr ia contra ella, en nin
guna manera. E s eña l adamen t e que nunca la reuoea-
r i a diziendo que aquel a quien la fiziera que gela non 
agradesoiera, e fuera desconosciente íaziendo contra 
el alguna de aquellas cosas que dizen las leyes deste 
nuestro l ib ro porque pueden ser reuocadas las dona
ciones: assi como se muestra en el t i tu lo que fabla 
dellae. E otrosi p romet ió de ampararle esta casa, que 
le dio de todo orne que gela qnisiesse contrallar: e to
das estas cosas, e cada vna aellas promet ió este que 
fizo la donación por si, e por sus herederos al otro a 
quien la fizo de las guardar, e de las cumplir, e de 
nunca venir contra ninguna dellas sopeña de cient 
marauedis. E si contra esto fiziesse que pechasse la 
pena, e que la donación siempre fuesse estable e vale
dera: e demás que le pechasse todo el daño, e el me
noscabo, e las costas que fiziesse por esta razón. E so
bre todo renuncio, e qui tóse de toda ley, etc.: assi 
como sobredicho es en las otras cartas. E quando el 
que diesse la donación pusiesse alguna condición en 
ella, e retouiesse y a lgún derecho para si o sus here
deros : estonce deue el escriuano ser anisado para 
fazer la carta en la manera que fuere dado el do
nadlo. 

IÍE V IJXVITF.—Como deue ser fecha la carta de lo que 
algún Señor da enfeudo a sus vassallos. 

Dan los señores a sus vasallos muchas cosas en feu
do, e la carta de t a l donación, deue ser fecha en esta 
gtiisa. Sepan quantos esta carta vieron como t a l rico 
orne da, e otorga en feudo, e en nome de feudo a 
fulan recibiente por si, e por sus lijos, e sus nietos, e 
todos los otros que del descendieron de legitimo ma
tr imonio e fueren varones, t a l castillo , o t a l v i l l a , 
o t a l a lear ía : que es en t a l lugar: e ha tales linderos, e 
dagelo con todos sus t é r m i n o s , con montes , e con 
fuentes, con ríos, con pastos, e con todas sus entra
das, e con todas sus salidas, e con todos sus derechos, 
e con todas sus pertenencias, quantas ha, e deue auer 
de derecho, e de fecho: en t a l manera, que estos sobre
dichos, e los que lo suyo ouieren de heredar, lo pue
dan tener, e esquilmar, e fazer dello, e en ello todo lo 
que quisieren, saluo que lo nunca puedan vender, n in 
enagenar: e que guarden para siempre, que de aquel 
lugar nunca fagan guerra, nin pueda ende venir otro 
daño, nin mal, a aquel qu6_ otorgo este feudo, n in a 
sus herederos. Otrosi, le dio, e otorgo llenero poder, 
para entrar por si mesmo la tencencia de aquel lugar, 
que le dio en feudo, sin otorgamiento de juez, e de 
otra persona qualquier. E p romet ió por si, e por sus 
herederos, al recibiente por si, e por los suyos sobre-
didios que lo suyo heredaren, que en n ingún tiempo, 
n in por ninguna razón, nunca ios embargara en juy-
aio, n in fuera de juyzio aquel lugar que les da en feu
do, nin ninguna cosa de las que le perteneseen: ante 
gelo amparara de toda persona: e de todo lugar que 
gelo quisiessen contrallar: e otorgo, e p romet ió de le 
ayudar, e de gelo desembargar: de manera, que fincas-
se con ello en paz, e sin contienda, e todas estas co
sas, que sobredichas son. e cada vna dellas, otorgo, e 

p romet ió de guardar el señor, e de las auer siempre 
por firmes, e nunca fazer, n in venir contra ellas, en 
ninguna manera, so pena de cient marcos de plata: IB 
qual pena, quier sea pagada, o non: siempre el otor
gamiento de aquel lugar sobredicho, que ha dado en 
feudo sea firme, e valedero. E otrosi, le promet ió cíe 
refazer todos los daños, e despensas, e menoscabos 
que fiziesse en juyzio, por esta razón. E sobre totto 
porque todas estas cosas de suso dichas, fuessen bien 
guardadas, obligo el señor a si, e a sus herederos, e a 
sus bienes al que recibió el lugar en feudo, e a los qae 
lo Suyo ouieren de heredar, E el otorgamiento deste 
feudo, o la obligación que fizo el señor; assi como so
bredicho es, fue fecho por esta razón, porque_ fula11 
que lo recibió estando delante promet ió al señor de 
suso nombrado, e juro sobre los santos Euangelios, de 
ser de aquella hora en adelante leal vassallo el, e sas 
herederos los que de suso son dichos que el feudo ho^ 
redassen a el, e a los suyos para siempre jamas- & 
otrosi p romet ió de guardar, e de amparar sus perso
nas e sus honores, e todos sus derechos, e de non ser 
en consejo nin en obra por si n in por o t r i de que p}1' 
diesse nasoer deshonrra, n in mal n in daño a ellos nu1 
a sus cosas ante que cada que supieren que aIganoS 
se trabajan de fazer contra ellos alguna destas cosas, 
que p u ñ a r a n quanto pudieren por estoruar lo que non 
sea. E si ellos por si non lo pudiessen desuiar, que los 
aperciban dello lo mas ayna que pudieren, e que siem
pre lea guardaran au poridad de manera que nunca 
sea descubierta por ellos. E todas estas cosas sobre
dichas e cada vna dellas, p romet ió de guardar el vas-
sallo al señor do suso nombrado por si, e por sus he
rederos contra toda persona, e lugar, saluo ende el 
Rey, e su señorío. E después que fueren fechas, o otor
gadas todas estas cosas assi como sobredichas son el 
señor de suso dicho por confinnamiento, e por firme
za deste fecho enuistio al vassallo del feudo de suso 
nombrado con vna vara, o con sortija, o con sus lúas. 
E otrosi en señal de derecho amor, e de fe, e verdad 
que deuia siempre ser guardada entre ellos recibió el 
Señor al vassallo por suyo besándole. E esta manera 
sobredicha eB la mas comunal de como se deue fazer lí* 
carta del feudo, mas si otros pleytos, o otras posturas 
fuessen puestas en el feudo, deuen ser escritas en 1** 
carta en la manera que se acordaren a ponerlas el 
señor, e el vassallo. 

XiICIT L i X I X . — E i i que manera deue ser fecha la cartd' 
quando alguna cosa dan a censo. 

A censo dan los omes algunas cosas, e la carta de lo 
que assi es dado deue ser fecha en esta manera. Sepan 
quantos esta carta vieren. Como fulan abad de tal 
monesterio, con otorgamiento, e con plazer de su eon-
uento estando delante fulan, e fulan los mayorales 
freyres de aquel monesterio dio, e otorgo a censo, e 

Eor nome de censo a fulan recibiente por si, e por sus 
erederoa t a l casa, que es en ta l logar con todos suS 

edificios, e ha tales linderos. E esta casa sobredicha' 
le da con todos sus derechos, e con todas sus perte
nencias, e con todos sus vsos que ha, e deue auer de 
derecho, e de fecho: de manera, que el, e los que del 
descendieren fasta tercera generación puedan auer, e 
tener la casa sobredicha, e fazer della, e en ella lo qu6 
quisieren bien assi como de lo suyo: saluo ende, que 
si el quisíesse vender el derecho que ouiesse en esta 
casa a otras personas que lo faga primeramente sa
ber al abad de aquel monesterio, onde la el ouo: e si eli 
quisiere dar tanto por ella como otro le diere, que sea 
tonudo do gela dar: e esta casa le da, e le otorga a cen
so por tantos marauedis, los quales marauedis dio e 
pago aquel que recibió la casa a fulan que los aula de 
auer del monasterio, porque los aula prestados a 
Abad, por pro del monasterio: assi como parece p0* 
la carta de la debda que fue fecha por mano de tal cS" 
criuano publico. E esta paga fue fecha con mandan 
del Abad, e con plazer de los freyres sobredichos q11® 
eran presentes ante m i fulan escriuano publico e 1° 
testigos que son escritos en esta carta. Otrosi otorg 
el Abad af sobredicho fulan l ibre poderío yara entrar, 
e tomar la tenencia de aquella casa por si mismo su 
otorgamiento de juez, o de otras personas quBlesqu16^ 
en t regándolo de las llaues della a t a l pleyto que ei, 
sus herederos fasta tercera generación, sean tenn"^ 
de dar por censo cada año en t a l fiesta, a t a l ví\0Tí0g\ 
terio, vna l ibra de cera, o vna meaja de oro: el l11*^ 
censo promet ió el sobredicho fulano, de pagarlo ass • 
E quando entrare en la quarta generación deste q* 
tomo l a casa a censo deue ser renouada esta car > 
saluo que por razón deste renouamiento, non Pu<j ^ 
tomar el Abad nin el monesterio do aquel .c0]i, ^Vj-e 
renouan esta carta, mas de tantos marauedis. E so 
todo esto el Abad por si, e por todos sus succossoi 
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en nome dol monestorio promet ió , e otorgo, a aquel 
que recibió lay;asa a censo por si, e por sus herederos 
ue nunca mouerles ployto, n in contienda, sobre osta 
casa, mn sobre la possession della, pagándoles ellos 
caaa año el censo assi como sobredicho es: mas que 
geia ampararan de todo orne que gela embargasse, o 
geia contrallasse en juyzio, o fuera de juyzio. E este 
otorgamiento de la casa sobredicha, e todas las cosas 
que sobredichas son, promet ió el Abad de guardar, e 

e tener on la manera que sobredicha es, e do non 
venir contra ello en ningund tiempo n in en ninguna 
manera so pena do tantos marauedis en oro: la qual 
pena, siquier sea pagada o non: siempre el pleyto e la 
postura desta c á r t a sean firmes, e valederas. Otrosi 
Prometió, de refazer las despensas, e los daños, e los 
Menoscabos que ñziesse en juyzio por esta razón obli
gando assi, e asas successoros, e los bienes del monos-
terio, al otro que recibió la casa, e a sus herederos: 
renunciando, o qui tándose de toda ley, e de todo fue-
To) e de .toda costumbre ecclesiastica e seglar etc. assi 
eomo de suso os dicho en la primera carta de la ven
ada. E porque lo que dize en psta carta taño t ambién 
a' monasterio como a aquel que recibo la casa, touie-
ron por bien amas las partes que í'uessen fechas dos 
eartas publicas en vna manera. La vna que touiosse 
el monestorio, e la otra el que la recibe. 

I J I S T J Í X X . — - J S n que manera deve ser fecha la carta 
de los emprestidos sobre las cosas que, suelen medir o 
contar o pesar. 
Emprestidos fazon los ornes vnos a otros de las co

sas que suelen medir, contar o pesar, e la carta de t a l 
emprostido doue ser fecha en esta guisa. Sepan nuan-
^os esta carta vieren: Como Qarciporcz ante m i rulan 
escriuano publico, o los testigos que son escritos en 
esta carta, recibió de Gonzalo Vicente voynto mara
uedis on razón de prestados los quales el sobredicho 
í ra rc i poroz promet ió a Gonzalo Vicente de tornar o 
do dar fasta seys meses del día que fue fecha esta 
carta sin contienda, e sin embargo so la pona del do
blo obligando el dicho Grarciperez assi, e a sus here
deros, e a sus bienes al sobredicho Gonzalo Vicente, e 
a sus herederos, renunciando, e qui tándose de toda 
ley, e de todo fuero, e de toda costumbre ecclesiastica, 
e seglar, de que el se pudiesse ayudar. E señalada
mente, que el non ptieda dezir que estos dineros sobre-
uiehos non le fuessen contados, e dados. Otrosi el 
J?.^redicho Garciperez: dio llenero poder a Gonealo 
.Y^ente el de suso dicho quol pueda demandar estos 
din. eros, e la pena dellos si non le fuessen pagados 

' Plazo en qual lugar qnier que lo falle. E otrosi, lo 
torgo, e le promet ió que le p a g á r i a aquellos dineros, 

s.0 fluier que golos domandasse, e que nonpornia ante 
el -i 6tensión ninguna, o seña ladamente , aquella quo 

^ g a r do gelos domandasse non era de su fuero. E 
0bre todo esto promet ió G a r c í a a Gonzalo, de le refa-
er to(lRg 2ag despensas, e daños, e los menoscabos quo 
ziesse por esta razón. E si fuero dado peño en razón 
el emprostido deuo ser fecha la obligación del peño 
^ esta misma carta desta guisa. É porque todas estas 
osas sobredichas fuessen bien guardadas, el de suso 

c c"0 Garcia obligo a Gonzalo en razonó le peño, t a l 
le l?1'(1Uo 68 611 ta* l08Br> 6 tales linderos, e otorgo-
Kas ero l)oder. yue si al plazo sobredicho non le pa-
si a<luello que le auia prestado, que Gonealo por 
p^1,181"0 sin otorgamiento de juez nin do otra persona 
toma entl'ar la tenencia de aquella casa, e la pueda 
cabo i6 vender eenugenar para si, por pagamiento del 
tag 6 'le la pena, e de las despensas, e do las cos-
zoii' p â_s missiones quo ouiesse fechas por esta ra-
Xl0 " ̂ ero si la casa non valiesse tanto, quanto os aque-
Ivie fí6 ê  'leuiosse auer para si, como Sobredicho es, 
otros V^116 su demanda en saluo a Gonzalo en los 

Peños .Mas fuesse. E si aquel quo la casa diesse a 
mas RÍ.™?1110886 uiuger, estonce dezimos, quo por ser 
nuncia aquel que rescibe e l peño, done fazer re-
qnier ] r a ^ muger el derecho que ha en aquella cosa 
quai,. 9 0uiessí' por razón do arras, o de otra manera 
manjrll0r- Eeste renunciamiento hade ser fecho en la 
vendo a1clnG de suso diximos de la muger de aquel que 
massn ' ^ " u a cosa. E si por auentura aquel que to-
toTi"Ce f ,,mPrestido non diesse peño, mas fiador : es-
asi en f,116 Ser íecha la fiadura desta manera diziendo 
estas rte la carta 'lo la dobda. E porque todas 
SUarj ?Ssaa que sobredichas son de suso sean bien 
Garci Ferrando por ruego, e por mandado de 
nri0 a entro fiador a Gonzalo, e prometióle en su pro-
de sus0lT¡° principalmente de pagarle los marauedis 

dichos por la pena, e por l o s daños, o las des-
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pensas que se íiziossen por razón dellos a Gonzalo e a 
sus herederos en aquella misma manera sobredicha 
que García se le obligara, e renuncio, e quitóse de 
toda ley etc. v t supra: e seña ladamente a la ley deste 
nuestro libro que fabla do los fiadores do dizo que 
primeramente deueser demandado el principal que el 
fiador. E si por auentura los quo tomaiv el emprostido 
son dos o mas, estonce deue sbr focha la carta en aque
l l a misma manera que de suso diximos del vno: saino 
que deue dezir en ella que los que toman el emprosti
do so obligan para tomarlo cada vno dellos en todo en 
su proprio nome principalmente. E en el lugar, o dize 
quo renuncio toda ley, e todo fuero etc. deuen dezir 
sobro todo como renuheian señaladamente ellos 
aquella ley, que fabla de los debdoros quando se obli
gan muchos en vno, que non es tonudo cada vno, si non 
por su parte de responder. 

IÍE V LiXXl.—Como se deue fazer la carta de cosas que 
se emprestan assi como cauallo, o otra cosa mueble. 

Cauallos o otras cosas muebles se emprestan los 
ornes los vnos a los otros, o la carta de lo que so em
presta deue sor fecha desta guisa. Sepan quantos esta 
carta vieren como Sancho ante m i fulan escriuano 
publico, e los testigos que son escritos en esta carta 
recibió de Rodrigo vna mu ía do ta l color emprestada: 
la qual mu ía fue apreciada entre ellos acordadamente 
que valia setenta marauedis. E prestogela en ta l ma
nera quo la lleno cargada, o que vaya en ella, (o en 
aquella manera que pusieren) fasta on t a l lugar. E 
promet ióle do tornarle aquella m u í a , o aquello en 
quo fue apreciada fasta vn mes. E si por auentura l a 
m u í a se empeorasse en alguna manera o so le mu-
riesse, que fuosse el peligro del empeoramiento, o de 
la muerte de Rodrigo el que rescibio la muía empres
tada. E todas estas cosas qtte dichas son, e cada vna 
itellas promet ió , e otorgo Sancho el sobrediebo, a Ro
drigo do fazer, e de guardar sin pleyto, e sin contienda 
ninguna. E si por auentura ol fiziesse alguna cosa con
t r a esto: promet ió le de pagar por pena, o en nome de 
pena, el doblo del precio de la es t imación de suso di
cha, e demás de refazerle todos los daños, o los menos
cabos que fiziesse por esta razón. E porque sean mejor 
guardadas estas cosas sobredichas: obligo Sancho a si 
mismo, e a sus bienes e a sus erederos a Rodrigo el 
sobredicho, o a los que lo suyo otiiessen de heredar: e 
renuncio, e quitóse de toda le5', e de todo fuero etc. v t 
supra: seña ladamente de la ley deste nuestro libro que 
dize que aquel que recibe t a l eraprestido como este 
que non es tonudo de pechar la cosa: siso empeorasse, 
o muriesso sin su culpa o sin su engaño. 
I Í K V l iXXir .—Como se deuefaier la carta de quando 

algún orne da a otro dineros o alguna otra cosa en con-
desijo. 
Dineros, o algunas otras cosas se dan los ornes vnos 

a otros en condesijo: e la carta de lo quo assi es dado, 
deue ser fecha en osta guisa. Sopan quantos esta car
ta vieren, como Domingo otorgo, o vi^io conociendo 
que auia recebido de Velasco en guarda m i l maraue
dis en oro, en un saco, que era sellado con sollo de t a l 
orne: los quales marauedis assi cerrados e sollados, 
promet ió Domingo de tornarlos, e darlos a Velasco 
bien e cumplidamente, o sin contienda ninguna, quan
do quier que el gelos domandasse, o su heredero, o su 
porsonero, quo mostrasse esta carta, so pena del do
blo, obligándose a si mismo, e a sus herederos, e a sus 
bienes, a Velasco, e a los quo lo suyo ouiessen de he
redar, renunciando, e qnitandosse do toda ley, e de 
todo fuero etc. o señaladamente , que non pueda poner 
defensión ante si diziendo que aquellos dineros non se 
fueron mostrados, n in contados o dados. E porque so
bre las cosas quo los ornes dan vnos a otros, en conde
sijo, ponen pleytos e posturas de muchas maneras: 
por onde los escriuanos deuen ser anisados de les es-
creuir las cartas, on la manera quo olios lo pusieron, 
e lo acordaren entre si, guardando todavía esta forma 
que de suso diximos, que es mas comunal-

I Í E Y I-XXÍIT.—Como deue ser fecha la carta quarido 
alguno sus casas alquila a otn. 

Alquilan los ornes sus casas a otros, o la carta del 
alquiler doue sor focha en esta guisa. Sopan quantos 
esta carta vieren. Como Gonzalo,' arrendo, e otorgo 
en nome do alquiler: a Pedro vnas casas que son on 
ta l lugar do manera, quo pueda mora,r on ellas,_e te
nerlas desde el dia do sant Migpel fasta vn ano, el 
qual Gonzalo ol sobredicho prometió a 1 edro que el 
otorgamiento deste alquiler que lo aura por ñrme, e 
non vernia contra el en ninguna manera, fasta el pia
fo de suso dicho: e que no le tomar ía estas casas n in 
las empeñaría, n in las enagenaria, fasta el plazo cum-
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plido, ante lo defenderá, e lo amparara de todo orne 
que lo quisiere embargar, o contrallar la tenencia, o 
l a morada de aquellas casas. E esto p romet ió de fa-
zer de guisa, que el, o los que morassen en ellas por 
su mandado las puedan tener, e auer, e usar dellas 
fasta el plazo sobredicho sin embargo, e sin contienda 
ninguna. K por ende Pedro el sobredicho promet ió 
otrosi de dar a Gonzalo de suso nombrado por _alqui-
ler des'tas casas t reynta marauedis por vn a ñ o : en 
esta manera: la meytad en el comienco del año, e l a 
otra meytad a l acabamiento del. E todas estas cosas, 
e cada vna dellas por si, otorgaron, e prometieron 
ambas las partes do guardar, e de cumplir la vna a la 
otra: assi como sobredicho es- e de non fazer nin venir 
contra ellas en ninguna manera so pena de cinquenta 
marauedis, e so obligamiento de sus bienes: la qual 

Eena quier sea pagada o non, sean todas estas cosas 
rmes, e valederas, assi como sobredichas son. Otrosi 

prometieron el vno al otro de refazer e de emendar 
todas las despensas, o los daños, e los menoscabos que 
qualquier dellos flziesse por non ser estas cosas guar
dadas en la manera que sobredicho es. 

I Í E V I /XXIV.— (7omo se deuefazer la carta de arren
damiento de viñas o de huertas o de otra cosa. 

Ariendan vnos omes, a otros viñas, o huertas, e otras 
cosas, e la carta del arrendamiento deue ser fecha en 
esta manera. Sepan quantos esta carta vieren: como 
Aluaro arrendo, e otorgo a Diego vna su huerta, o vna 
su v iña en que ha tantas aramyadas, o es en t a l lugar, 
e ha tales linderos de manera que el e sus herederos 
la puedan tener, e labrar, e esquilmar fasta t a l plazo. 
Otrosi p romet ió , e otorgo que la viña, o la huerta, e el 
fruto della non gelo tomarla nin gelo embargarla en 
ninguna manera fasta el plazo sobredicho: ante gela 
defenderla do todo orne, o de todo lugar, que gela qui-
siesse embargar, o mouer contienda sobre ella. E 
otrosi promet ió , que en todo el tiempo que este arrenda
miento ha de durar, que non la venderá , n in la empe
ñ a r a , nin la enagenara de guisa que pueda venir em
bargo, n in estoruo al sobredicho Diego. E por ende 
otrosi, Diego el de suso dicho p romet ió a Aluaro de 
labrar, e de femenclar bien aquella viña, o huerta de 
todas las lauores quel perteneciessen de manera que 
las vides, o los arboles que en ella fueren, non se pue
dan empeorar, n in socar por su culpa, o por mengua 
que non ouiessen las lauores en el tiempo que las de-
uian auer. Otrosi promet ió , que los desfrutarla a buena 
fe, sin mal engaño en las sazones, que los frutos se do
nen coger, e de dar, e de pagar a el, o a sus herederos 
en la fiesta do sant Miguel, cient marauedis, e vn par 
de capones, e en el acabamiento del plazo sobredicho 
de entregalle, e desampararle la viña, o la huerta assi 
labrada, e sazonada, como sobredicho es: e todas estas 
cosas, e cada vna dellas etc. douen ser escritas en esta 
carta, assi como diximos de suso en la carta del alqui
ler de las casas. E en esta misma manera deuen ser 
fechas las cartas'de los arrendamientos de las otras 
heredades, poniendo en ellas todas las posturas que 
las partes pusieren entre si, en la manera que so acor
daren en ellas ante el escriuano publico. 

I i E l T . L X X V . — i ? » que manera deue ser fecha la carta 
de la lauor que vn orne promete de fazer a otro. 

Lauores prometen a las vegadas los omes fazer vnos 
a otros. E la carta deue ser fecha en esta guisa. Sepan 
quantos esta carta vieren, como Pero Mart ínez el es
criuano promet ió , e otorgo, e obligóse al Dean de To
ledo de escreuirle el testo de t a l l ibro, (diziendo seña
ladamente su nomo), e que gelo escriuiria, e que gelo 
continuarla, fasta que fuesse acabado de ta l letra qual 
escriuio e mos t ró en la primera foja deste libro, ante 
m i fulan escriuano publico que fize esta carta, e los 
testigos que son escritos en ella. E otrosi p romet ió el 
sobredicho escriuano de non trabajarse de scriuir otra 
obra fasta que sea acabado este l ibro . E esto promet ió 
de fazer por precio de treinta marauedis do los quales 
otorgo, e vino manifiesto que aula reacebido di,ez del 
Dean sobredicho, e los otros marauedis deuen ser pa
gados en esta manera: los diez quando fuere escrita la 
meytad del l ibro: e los otros diez, quando fuere aca
bado: e todas estas cosas, e cada vna dellas etc. deuen 
ser puestas en esta carta: assi como de suso diximos 
en la fin de la carta del alquiler de las casas. E si por 
auentura prometiere vn ome a otro de fazer casa, e 
torre, o otra lanor, deue el escriuano publico que ha 
de fazer la carta, catar afincadamente lo que promete 
la vna parte a la otra: e poner en la carta primera
mente la postura del vno, e después la del otro: e en 
n a de la carta, poner aquella clausula general que 
dizen. E todas estas cosas sobredichas, e cada vna 

dellas, que prometieron la vna parte a l a otra etc. assi 
como diximos en la carta del alquiler de l a casa. 
L i E f I Í X X . V I . — Como deue ser fecha la carta del 

loguero. 
Alegan los omes sus bestias a otros: e la carta del 

loguero deue ser fecha en esta manera. Sepan quantos 
esta carta vieren, como Remon aloga, e da a alquuer 
vn par de azemilas que es cada vna dellas de t a l coló ¡ 
a Guil len, que era presente: e las rescibio ante m 
fulan escriuano, e los testigos que son escritos en ost* 
carta: que fueron apreciadas entre ellos acordada
mente por cien marauedis. E estas azemilas, que la» 
pueda llenar cargadas de cargas comunales, e guis*' 
das fasta t a l logar. E promet ió Guillen el sobredicho 
de fazer bien pensar estas bestias de cenada e de paj*» 
e de las otras cosas, que les fuesse menester a su costa, 
e a su mission e de le dar, e de le pagar por alquiler, o 
en nome de alquiler cada mes tantos marauedis, e ae 
tornar e entregarle estas azemilas non empeoradas, o 
la es t imación sobredicha dellas en tal ' lngar fasta ta l 
plazo. E todas estas cosas e cada vna dellas prometió 
Guil len el sobredicho a Remon de fazer, e de cumplV' 
e de pagar assi como sobredicho es, e a buena fe sis
mal engaño, so pena de cient marauedis: la qual penft 
quier sea pagada, o non, sean todas estas cosas firmes, 
e estables e valederas obligando assi mismo, e a suS 
herederos, e a sus bienes a Remon, e a los que lo suyo 
ouiessen de heredar: e renuncio, e quitóse de toda l^y? 
e de todo fuero, assi como de suso diximos en las otras 
cartas. 

IÍKV J J X X V I I . — E n que manera deue ser fecha lü 
carta del afietamiento de la ñaue. 

Afletan los omes sus nauios: e l a carta del afieta
miento deue ser fecha en esta manera. Sepan quantos 
esta carta vieren, como don lordan, maestre de 1» 
ñaue , que ha nome Buenaventura, afieto essa mis
ma ñaue a Alemán el mercadero, para llenar a el 
con todas sus cosas, e con tantos quintales de cera, 
e con tantos frexes de cueros, desde Seuilla, fasta 
la Rochela. E promet ió e otorgo el maestro so
bredicho al mercader de la l e ñ a r esta ñaue bien 
aguisada de velas de antenas e de mastcles e de xar-
cias, e de ancoras, e de restas, e con dos nauche-
les, e quarenta marineros, e con diez sobresalientes 
armados e guisados con sus ballestas, e quatro ser-
uientes, 'e vn batel e de todos los otros gouiernos e 
guarnimientos que pertenoscen e son menester a ñaue 
que va en t a l viaje. E otrosi p romet ió el maestre de 
entrar con su ñaue en el puerto de Lisbona, o en el de 
Ribadeo, o en el de la Coruña, o de Santander por lle-
uar ende tales mercaderes que son sus compañeros , 0 
á ta les m e r c a d u r í a s que tiene y el mercadero allega
das. Otrosi p romet ió el maestre al mercader de en
t r a r e de salir del puerto con la ñaue a su voluntad, e 
a su mandar e de guiar e de guardar al mercader: e a 
sus cosas bien e lealmente en todo este viaje. E este 
otorgamiento, o este afietamiento fize el maestre 
mercader por dozientos marcos do plata, les qu^f í ! 
marcea de plata le promet ió el mercader de dar e a° 
pagar a ocho dias que la ñaue fuere llegada al puerto 
de la Rochela. E otrosi le promet ió el mercador ^ 
maestre sobredicho de auer cargada la ñaue en el 
puerto de Seuilla en todo el mes de Mar^o de tan*^ 
m e r c a d u r í a s quantas dichas son de suso: de maner» 
que el maestre pueda mouer del puerto de Seuilla e^ 
calendas de A b r i l , dándole Dios buen tiempo. E tod» 
estas cosas, e cada vna dellas promet ió el maestre ft 
mercador, e el mercador al maestre, en la manerft 
que dichas sen de guardar e de fazer, e de cumpll3je 
buena fe sin mal engaño, sopeña de cien marcos 
plata, la qual pena-sea tonudo de pagar el vno al 0 ^ 
quantas vezes fiziero contra alguna de las cosas ^H6,^ 
esta carta dize e finqub toda via este pleyto vale 
assi como sobredicho es. E porque todas estas c0~a^ 
fuessen mejor guardadas, obligo el maestre al 1,181 t̂e 
dor, a si mismo e a sus herederos, e seña ladaroe^ j . 
esta ñaue sobredicha, e otorgo poderío al merca . 
que en toda tierra, o logar, do le fallasso que le pu t_0, 
mouer pleyto en juyzio en razón destas cesas 1„ue 'rie 
bredichas son, o que non se pueda escusar de ^ z 
derecho, ante qualquier judgador ante quien 10toc;o , 
plazasse, e renuncie, e quitóse de teda ley, e oe e ^ 
fuero, etc. E otrosi, obligo el mercador al mae^ j-jaS, 
si mismo e a sus herederos, e a todas sus mercad11 
e renuncio, etc. E porque les mercaderes o lo.sii ^ 
tres ponen entre si desuariadas posturas e P*6^ eg-
deue el escriuano ser auisade para entenderias, .e_ 
creuirlas en la carta en la manera que ellos las 1 
ren entre si. 



TITULO X V I I I . — D E LAS ESCRITURAS. 
' ' E Y l i X X V l I I . — C o m o deue ser facha la carta de la 

compañía que algunos quieren fazer. 
Compañías fazen los ornes vnos con otros para ganar 

^ K o de consuno. E la carta de la compañía deue ser 
lecha en esta guisa. Sepan quantos esta carta vieren, 
¿om£ -Pe^ro de la Rochela, e don Alberat mercaderes 

e oeuí l la ñzieron entre si compañía por diez años 
para comprar paños de color de consuno e venderlos 
a retajo en la rna de los Francos de Seuilla, e para 
íazer todas aq\iellas cosas que pertenescen a esta 
mercader ía en la cual compañía metió cada vno dallos 
m i l i marauedis Alionáis, con los quales prometieron 
©ntre si el vno al otro de fazer esta mercadur í a bien 
e lealmonte, e de compartir entre sí toda ganancia, o 
<laño, o perdida que ouiossen por razón desta merca-
Jinria. E todas estas cosas sobredichas, e cada vna de-
1las prometieron el vn mercader al otro de fazer, e de 
b a r d a r , assí como dichas son e non fazer nin venir 
cOntra ninguna dellas, so pena de m i l i marauedis, la 
^ual pena quier sea pagada o non siempre sea firme la 
Postura de la compañía obligándose el vno al otro a 
J*1 mismo e a sus herederos. E renunciando e qui tán
dose de toda ley, e de todo fuero. 

l<15ir I J X X I X . . — E » que manera deue ser fecha la car
ta quando algund orne da a otro su heredad a labrar a 
medias. 

A medías dan los ornes a labrar sus heredades. E l a 
carta deue ser fecha en esta manera. Sepan quantos 
esta carta vieren, como Domingo Esteuan dio e otor
go a labrar a medias a Per iuañez t a l heredad, que ea 
©n. t a l lugar: e ha tales linderos, fasta cinco años: e 
promet ió el sobredicho Domingo Esteuan por si e por 
sus herederos, de non embargarlo, nin do contrallarle 
«s ta heredad en ninguna manera. Mas de todo orne 
que gela quisiesse embargar en juyzio e fuera de juy-
zio que se la desembargar ía e lo defendería en olla a 
el e a sus herederos en todo tiempo fasta el plazo so
bredicho. E otros í Per iuañoz el sobredicho promet ió 
e otorgo de labrar e de arar la heredad sobredicha 
tantas vezes en el año, e de sembrarla de tales simien
tes a su costa e a su mission. E otros í le prometió de 
le dar e de le entregar en su casa la mitad de quantos 
frutos cogiere en aquella heredad. E todas estas cosas 
« cada vna dolías prometieron, e otorgaron por si e 
Por sus herederos los sobredichos Domingo Esteuan e 
^er íuañez cada vno el vno al otro e de non venir con
tra este pleyto en ninguna manera etc. v t supra. Assi 
como disse fasta la fin de las otras cartas. 

IÍXXX .—Como deueser fecha la carta de la par
tición que fasen los hermanos, o algunos o otros de las 
Co*a# que han de consuno-
Parten los hermanos e los otros omes lo que han de 

^Onsun^ e ia carta de ta l par t ic ión deue ser fe<?ha en 
esta guisa i Sepan quantos esta carta vieren. Como 
^omingo Pen z. e Rodrigo fijos que fueron de Pereste-
"aíi. queriendo fazer par t ic ión de todos los bienes que 
*uian de so vno e heredaron de su padre e son escr í -
03 en esta carta acordadamente fizierpn dellos dos 

^*rtes, poniendo e señalando en vna parte ta l casa 
Hue os en t a l lugar e ha tales linderos. Otrosí ta l viña 
d i i i Pl,??a de t ierra e tantas alfajas e tantos maraue-
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qual parte con auenencia de ambas las partes: 

cho '~ sobredicho con plazer del hermano sobredi-
rez el sobredicho, e esse Domingo P 0 1 ^ » Pe 

cho elsobredicho 
ga^ e^cogio e tomo aquella parte e otorgóse por pa-
Vfta ^ella. E en la otra parte pusieron e seña la ron 
talesc1í?,sa' e vna viña que son en tales lugares e han 
e^ta ^deros, e tantas alfajas, e tantos marauedis, e 
CoKíoí a partida destos bienes: cupo a Rodrigo e es-
dicW a e tomóla con plazer de su hermano el sobre-
d icho/v torSose Por PaSado della. E otrosí los sobre-
tieron ^^manos, por si e por sus herederos prome-
pleyto ^otorgaron el vno al otro que sí contienda, o 
de al ÍUeS3e mouído contra alguno dellos por razón 
qUg guna do aquellas cosas qu,e copieron en su parte, 
las J "^os a dos fiziessen, o pagassen comunalmente 
,jU-yzieS^ensas e las missiones que fuessen fechas en 
auent* en razon empeoramiento del la: e si por 
gunn rtt a<luella cosa fuesse vencida en juyzio a al-
ae ent • <lue ê  daño se reflziesse e se comparties-
lagi 0ile eUos comunalmente: e esta par t ic ión e todas 
Son n ra'í- l'osas e cada v n a dellas qtie en esta carta 
de i0 iSlílitas prometieron los sobredichos hermanos 
en uu Uer todo Por 'ftrraei 0 ¿o nunca venir contra ello 
Pena gUna manera, so pena de m i l marauedis e la 
hGred^agn'^a" etc" Obligándose el vno al otro e a sus 
Primo ros' 6 sus bienes, etc. Assí como diximos en l a 

1 ^ B . carta de la vendida. 

I J E V ItlL'K.'XJL.—Como deue ser féchala carta del qui
tamiento de la debda, o de otras cosas que vn ome quiere 
quitar a otro. 
Quitan los omes muchas veces las dehdas que han 

contra otros, o otras cosas. E la carta de tal quita
miento deue ser fecha en esta manera. Sepan quantos 
esta carta vieren: como Aparicio por sí e por sus he
rederos: ante m i fulano eseriuano publico e los testi
gos que son escritos en esta carta fizo a Gómez reci
biente por si e por sus herederos fin e quitamiento e 
pleyto de nunca jamas le demandar ninguna de quan-
tas demandas auia contra el por ninguna razón, n in 
en ninguna manera. E señaladamente le quito la de
manda de los oient marauedis que le deuía, asai como 
parece por la carta que fue fecha por mano de t a l es
eriuano publico. E este pleyto e este quitamiento fizo 
Aparicio por esta razón, porque otorgo e vino cono
ciendo que Gómez el sobredicho le pago los cieut ma
rauedis de suso dichos e passaron a su poder. E destos 
marauedis e todas las otras cosas que fasta este día le 
deuía dar o fazer, o pagar dixo que era entregado e pa
gado dellos, de manera que non le fincaua ninguna 
querella, nin demanda contra el, e torno a Gómez la 
carta sobredicha de la debda cancelada e rota. E dixo 
e otorgo que si alguna carta paresciesse que fuesse fe
cha ante del día, e de la era desta carta sobro cosa que 
Gómez le ouiesse de dar, o de fazer que fuesse cance
lada, e rota e que non valíesse en nfnguna manera, n in 
en ningund tiempo. E todas estas cosas, e cada vna 
dellas promet ió Aparicio por sí, e por sus herederos a 
Gómez recibiente por si, e por los que lo suyo ouieren 
de heredar de guardarlas e de cumplirlas, e auerlas 
siempre por firmes e de minea fazer, nin venir contra 
ninguna dellas en ninguna manera, nin por ninguna 
razón: so pena de cient marauedis, la qual pena tantas 
vegadas pueda ser demandada quantas Aparicio, o sus 
herederos fizieren contra alguna destas cosas sobredi
chas, e que siempre el pleyto deste quitamiento sea 
firme e valedero. E porque todas estas cosas, e cada 
vna dellas sean mejor guardadas, obligo Aparicio el 
sobredicho a si mismo, e a sus herederos, e a sus bienes 
a Gómez el sobredicho, 'e a los que lo suyo ouiessen de 
heredar. E renuncio e quitóse de toda ley e de todo 
fuero etc. Si por auentura desta manera non quisiesse 
fazer en general la carta como sobredicho es, mas 
mandasse fazer simple carta, de como era pagado de 
a lgún debdo: estonce deue ser fecha en esta manera. 
Sepan quantos esta carta vieren: como Pero Ruyz 
otorgo, e vino conociendo que l u á n Pérez le pago cient 
marauedis Alfonsis, los quales era tenudo de le dar e 
pagar por razon de emprest ído, o de compra, o de otra-
maneta, segund díxeren las partes, assi como parece 
en la carta de la debda que fue fecha por mano de t a l 
eseriuano publico. E renuncio e quitóse de toda ley e 
defensión, seña ladamente desta, que non pudiesse de-
zir que aquellos marauedis non le fueran contados e 
pagados. E sobre todo esto torno Pero Ruyz a l u á n 
Pérez el sobredicho la carta deste debdo rota e cance
lada. E prometióle que por asta debda, nin por razón 
della nunca monería a el, n in a sus herederos pleyto, 
n in contienda en juyzio nin fuera del, so pena de oient 
marauedis. etc. v t supra. 

L K V LXXX1I.—Como deue ser fecha la carta de la 
paz que los omes ponen entre si. 

Paz ponen los omes entre si a las vezes. E la carta 
deue ser fecha en esta guisa. Sepan quantos esta carta 
vieron. Comodón Rodrigo Alfonso, poi*si e por fulano, 
e por fulano de la vna parte, e don Ramir Ruiz por si e 
por fulano e por fulano de la otra fizieron entre si 
acordadamente paz que durasse para siempre sobre 
todas las desauenencias e desacuerdos e malquerencias 
e desonrras que los vnos ouiessen fecho contra ios 
otros de palabras, o de fecho fasta el día de la era des
ta carta e seña ladamente por razón de la malqueren
cia de t a l omezillo. E en señal de verdadero amor e de 
concordia que deue entre ellos ser guardada se besa
ron ante m i el eseriuano publico e los testigos que son 
escritos en esta carta. E prometieron e otorgaron los 
vnos a los otros esta paz e esta concordia de la auer 
siempre por firme e de nunca fazer, mn venir contra 
ella por si nin por otr i , de dicho, nin de. fecho, nm de 
consejo, so pena de m i l i marcos de plata, la qual pena 
quier sea pagada o non: esta paz e esta auenencia sea 
siempre firme e valedera. E porque tollas estas cosas 
sean bien guardadas e firmes, obligáronse los vnos a 
los otros a si mesmos e a sus herederos e a sus bienes, 
renunciando e quitándose de toda ley e todo tuero. 
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I J K Í ' IÍXXX.111,—Como deMC ser fecha la carta dé la 

tregua que los ornes ponen entre si. 
Tregua ponen los ornes entro si tnuchas vezes. E la 

carta dene sor fecha en esta manera. Sepan quantos 
esta carta vieren como Ferrand Ruyz, por si e por fu
lano (nombrándolos cada vno por su nombre) de la vna 
parto e Juan Ferrandez vezino de t a l lugar, por si e 
por fulano, e por fulano de la otra parte pusieron tre
gua entre si fasta vn año, o prometieron los vnos a los 
otros esta tregua, de la guardar bien e lealmente a 
buena fe sin mal engaño en todo este plazo sobredicho 
e de non í&zer, n in venir por si, n in por o t n contra ella 
en ninguna manera de dicho, nin do fecho, n in de con
sejo, so pena <le traycion: o otra pena en quo las partes 
se auinieren. Ca el escriuano en la manera que es pues
ta entre ellos la tregua e.la pona della, deuo escreuir la 
carta. 
I i K V I T S C I V . — C o m o d e u e ser/echa la carta quando 

alguno promete de dar su Jija a otro tu casamiento. . 
Prometen algunas vegadas los ornes de dar sus fijas 

a otros en casamiento, e la carta de t a l prometimiento 
deue ser fecha en esta manera. Sepan quantos esta 
carto vieren: como Mar t in Esteuan otorgo e vino co
nociendo quo auia recebido por su fija Teresa, en nome 
della do l u á n Garoia quinientos marauedis alfonsis 
por arras, e en nome de arras, los quales marauedis 
passaron a su poder e otorgo que era pagado dollos, 
renunciando, e qu i tándose de toda ley e de todo fuero, 
e s eña l adamen te que non dixesse que lo non fueron 
dados e contados estos marauedis. Otrosí otorgo e 
p rome t ió el sobredicho Mar t in Esteuan que el fara o 
guisara asai que Teresa su fija consen t i rá e rec ib i rá a 
l u á n Garc ía iior su legitimo marido, assi como manda 
santa eglesia fasta dos meses, e que el da rá con olla en 
casamiento, e por nombre de casamiento t a l heredad 
que es en t a l lugar e a tales linderos, e tantos maraue
dis. E porque este otorgamiento e promission fuesso 
mejor guardado el sobredicho Mar t in Esteuan esta
bleció e otorgo a Juan Garc ía el de suso dicho por 
anas o en nome de arras e ot ros í como por peño t a l 
viña, o ta l heredad que es en t a l lugar, o ha tales l i n 
deros e desapoderóse de la tenencia della e apodero a 
el a ta l pleyto que si su fija non le, quisiesse tomar por 
marido en la manera que sobredicha es, o el non gola 
quisiesse dar, que el Señorío e la possession, e la te
nencia do aquella viña, o do aquella heredad sea o fin
que en l u á n García: para fazer dolía, e en ella todo lo 
que qidsiere: bien assi como do lo suyo. E otrosí el so
bredicho loan Garc ía otorgo e p romet ió a Mart in Es
teuan recibiente por si e por su fija Teresa que ella 
tomara por su muger e consent i rá en ella, assi como 
manda santa eglesia al plazo sobredicho, e quo si por 
el finrare, de fazer esto casamiento fasta el plazo como 
sobredicho es, que pierda las arras que dio e sean de 
Teresa la sobredicha, de manera que nunca las pueda 
el demandar por sí nin por o t r i por n ingún fuero, n in 
por ninguna razón ecclesiastica, nin seglar. E todas 
estas cosas e cada vna dolías en la manera que so
bredichas son prometieron ambas las partes de te
nerlas o de cumplirlas, e de guardarlas a buena fe sin 
mal engaño, e de non venir contra ninguna dolías por 
ninguna razón: obligando el vno al otro a si mismo e a 
sus herederos e a sus bienes renunciando, o qu i tándo
se de toda ley e de todo fuero, etc. 
l i K t ' S iXXXV.—Como dewe ser/ecft« la carta en ra

zón df, consentimiento que faze el marido o la muger 
quando quieren casar. 
Consiento el marido e la muger el vno al otro quan

do quieren cassaí por palabras do presente. E la carta 
de t a l consentimiento deue ser fecha «n esta manera. 
Sepan quantos esta ¡car ta vieren. Como l u á n Garc ía 
querieudo casar con Teresa fija de Mar t in Esteuan 
ante mi fulano escriuano publico o los testigos que 
son escritos en esta carta consint ió en ella por pala
bras de presente diziendo assi plazeme de tomar e de 
recebir a vos doña Teresa por mí legitima muger e . 
consiento en vos, assi como en m i legitima muger. E 
otros í deue dezír luego doña Teresa plazeme de fazer 
casamiento con vos loan García, e recibo vos por m i 
marido legiuuio e consiento en vos por palabras de 
presento. E quando estas palabras fueren assi dichas 
e passudas acostumbran en algunas tierras de tomar 
el marido por la mano a su muger e meterle en los de
dos los anillos en señal que es fecho e acabado el ma
tr imonio. 
IJEIÜI IíULJÍ'OÍ'VX.—Como deue ser fecha la carta d é l a 

dote que la mvger da a su marido. 
Dotes dan muchas vegadas las mugeres a sus mari

dos e la carta deue ser fecha en esta manera. Sepan 

qiiantos esta carta vieren: como loan Garc ía otorgo e 
vino conociendo que había recebido do dona feresa 
fija de Mar t in Esteuan quinientos marauedis por do
te, e en nombre de dote que passaron a su poder e íue 
pagado dellos: e renuncio e quitóse do la defensión 
que non pudiesse dezir que aquellos marauedis non te 
fueron contados e dados. Otrosí promet ió loan Garc ía 
a doña Teresa por si o por sus herederos de tornarle, 
e darle estos marauedis quo recibió della por dote 
quando quier que el casamiento se partiesse por 
muerte, o por otra razón, so pena del doblo e la pona 
pagada, o non pagada etc. E otros í le p romet ió de re-
fazer a ella,o a sus herederos todas las despensas e Io.3 
daños, e menoscabos que fiziesse por esta razón, obli
gando a si mismo e a sus herederos, o a sus bienes a 
doña Teresa e a los suyos: e renuncio e quitóse de toda 
ley e de todo fuero, etc. v t supra. 
L i E Y J L X X X VO.—Como deue ser fecha la carta de la 

donfacion e de las arras que el marido faze a su muger. 
Arras e donaciones fazon los maridos a sus mugores: 

e la carta deue ser fecha en esta manera. Sepan quan
tos esta carta vieron. Como loan Gare.ia dio, e otorgo 
en donación por razón do casamiento a doña Teres» 
su muger t a l heredamiento que es en ta l lugar, o ha 
tales linderos con todos sus derechos e con todas sus 
pertenencias, etc. de manera que ella e los fijos que 
ouieren amos do consuno puedan auer, 6 tener este 
heredamionto para fazer dello, e en ello todo lo que 
quisieren como de lo suyo mismo. E promet ió , e otor
go el sobredicho Ixian García, jior si e por sus herede
ros, de auer por firmo esta donación para siempre & 
de nunca venir contra ella en ninguna manera por si 
n in por o t r i . E otorgóle poderío de tomar la tenenci» 
deste heredamiento por si misma sin mandado de 
juez, nin de otra persona. E todas estas cosas, e cadft 
vna dellas promet ió l u á n Garoia a doña Teresa la sp-
bredioha de las tener, o de las guardar a buena fe sin 
mal engaño, so pena de cient marauedis, la qual perifl" 
qnier sea papada o non. oto. obligando a si mismo o ft 
sus herederos e a sus bienes a doña Teresa recibiente 
por si o por sus herederos. E renuncio o quitóse de 
toda ley e de todo fuero, etc. v t supra. E esta forma 
de esta carta es según fuero de España : mas segund 
las leyes aquellos pleytos e aquellas posturas quo son 
puestas en la carta do las arras deuen ser puestas en 
la de la donación. 

I Í K V I Í X X X V I I I — C o m o deue ser fecha la carta 
quando alguno entra en monesterio, o toma orden de re
ligión. 
Ent ran en orden de religión algunos ornes que han 

algo, o acaesce algunas vezes que fazon ende carta e 
deue ser fecha en esta guisa.Sepan quantos esta c a r t » 
vieren. Como Domingo Vicente auiendo fecho su tes
tamento de sus cosas, assi como x>tireoe por la car t» 
del testamento que fue fecha por mano de t a l esori' 
nano publico queriendo venir a seruicio de Dios e » 
salud de su alma: e saluas todas las cosas que estable' 
cío en su testamento offrecio su persona a Dios e a sa11? 
Benito. E juntas las manos sé met ió en las manos del 
Abad do ta l monasterio recibiéndolo el Abad en v.o^ 
de su eglesia por sí e po,r sus sucessores. E promet10 
Domingo Vicente el sobredicho al Abad obediencia® 
reuerencia e de guardar e tener la regla de la 0l" 
den sobredicha o de biuir en castidad. E renuncio * 
los bienes desto mundo diziendo que de esse día ^ 
adelante non quer ía auer ninguna cosa propria. E Vo 
ende el Abad de susodicho estando delante f u l a n " ' | 
fulano monjes con plazer e con otorgamiento ¿ello ' 
recibiólo por monje de aquel monasterio, o onuesfio1 
de los bienes temporales, e espirituales do aque" 
yglesia con beso de paz. 

£ , « V r . X X X I X . - ( 7 o » « o deue ser fecha la carta 
do alguno se quisiere fazer orne de otro. 

Metenso algunos ornes so señorío de otros fazien^0^ 
suyos. E la carta deuo ser fecha en esta manera. S e f ^ 
quantos esta carta vieren. Como Bernaldo por si. e ̂  
sus fijos que ha, e aura de aquí adelante, que serón ^ 
roñes promet ió a Domingo Yuañez recibiente poi' s ' ^ 
por sus herederos de sor su orne, e de sus fijos l1 
siempre jamas. E de estar a el e a sus fijos a su I""'^je 
r ía, e a su señorío, e de darle cada año en la ^(,s 
todos Santos dos capones, e dos fogatas de_ recon 
miento de señorío. E otrosí promet ió por si, e Por 
fijos de morar en t a l su heredamiento para siempre 
mas, e de labrarlo, o de femonciarlo quanfo el pu ^ 
re: e non partirse de aquel lugar sin voluntad, e gflg 
mandamiento do aquel su señor. E todas estas £ T0I. 

1 promet ió , e otorgo Bernaldo el sobredicho P0^,e^ende-
zon que Domingo Yuañez le promet ió que lo cíe 
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rxa, e lo consejaría, e lo a m p a r a r í a a ol, e a sus fijos, e 

sus bienes, en juyzío, e fuera de juyzio do todo orne 
que le quisiesse embargar, o fazer mal, o tuerto. E 
otrosí lo dio, e lo otorgo el heredamiento sobredicho a 
•pernaldo que lo pueda auer, tener, e labrar, e desfru
tar el e sus fijos para siempre jamas en t a l manera, 
que puedan fazcr de los frutos que ende llenaren todo 
10 que quisieron como de lo suyo. E otorgólo poderío 
que pudíesse entrar la tenencia de aquel heredamien
to sin mandado de juez, o de otra persona qualquier, e 
que la pueda toncr donde adelante assi como sobredi
cho es. Otrosí le promet ió que on razón deste hereda-
nueiUo non le moner ía ployto, nín contienda en juyzío, 
Uin fuera del faziendole el sei uício sobredicho, e guar
dándole lealtad, e verdad assi como doue orne fazer a 
su Señor. Otrosí lo promet ió do le amparar esto here
damiento de todo ome, o lugar que gelo quísiosson 
embargar. E todas estas cosas, e cada vna dellas pro
metieron entre sí los sobredichos Barnaldo, o Domin-
&o Yuañez por sí, e por sus herederos do guardar o de 
Cumplir a buena fe sin mal onpaño, o de non fazor, n ín 
Venir contra ellas en ninguna manera, nin por níngu-
ua razón so pena do m i l marauedis, la qual pena quior 
sea pagada o non, esta postura siempre sea firme, e 
Valedera. E porque todas estas cosas sean mas firmes, 
e mejor guardadas obligáronse el vno al otro: a si mis
mos, o a sus herederos, e a sus bienes. E renunciaron, 
e qu i tá ronse de toda ley, e de todo fuero, etc. E luego 
que las partes ayan mandado fazer esta carta e otor-
gadola para ser firme este pleyto ha menester qüo 
vengan este que se fazo ome do otro, e su Señor dolan
te del judgador, e que otorguen otra vez todas estas 
cosas antcl.'E qno deste otorgamiento sea focha otra 
carta, ca de otra guisa non va ldr ía la primera. 

J L K V JÍXSd—C&no deuen/axer la carta del oforramiento. 
Aforran muebas vegadas los ornes sus sieruos. E la 

carta del aforramieuto doue ser focha on osta guisa. 
Sepan quantos osta carta vieron. Como G l ó s a l o Yua
ñez afforro a Mahomad o a su mugor Axa, o a sus fijos 
fulano, e fulano, e a sus fijas fulana, o fulana, e diolos, 
e otorgóles derecha, e verdadera libertad, e quitólos, 
e l ibrólos do su mano, e do su señorío, o de su poder 
ante m i fulano oscriuano publico, o los testigos que 
son escritos en esta carta. Otrosí les quito el derecho 
del patronadgo que ol podría, e deuia auer en olios (se-
gund dizert las leyes deste nuestro l ibro que fablan en 
esta razón;, e otorgólos que otiiessen libro, e quita t a l 
e t a l cosa que ellos auian en su pegujar. E este aforra-
c iento fizo, o otorgo Gonzalo Yuañez el sobredicho 
uesembargadamente de manera que el sobredicho Ma-
uomad, e su mugor, e sus fijos, e sus fijas puedan estar 
en juyzío, e fazer pleytos, e posturas, e testamentos, e 
*odas las otras cosas que ornes forros, o libres pueden, 
edetien fazor. Otrosí otorgo el sobredicho Oonpalo 
* uañez que auia rooebido, o passaron a su parte, o a su 
Poder cíen doblas de oro las quales Mahomad el sobre
dicho le contó, e le dio por precio deste afforramíento 
ue sí mismo, e de su mugor, e de sus fijos, e de sus fijas 
ante m i l uí ano escriuano publico, e los testigos que 
sou escritos on esta carta. E sobro todo prometió , e 
otorgo Oon<?alo Yuañez el sobredicho por si, e por sus 
«erederos que osto aforramieuto, e otorgamiento de 
Abortad que fizo a Mahomad, e a su mugor, e a sus fijos, 
e «• sus fijas, o todas las otras cosas que sobredichas 
son, qtie siempre las auria por firmes, e que nunca vor-

contra ellas por si, n i por otro en ninguna mane-
fcj nin por ninguna razón, o que los a m p a r a r í a e los 

uefendoría on juyzio e fuera de juyzío de todo orno que 
esta l ibertad los quisíesse embargar, o mouerles pley
tos de s e ru i ¿um^re obligando a sí mismo, e a sus he-

edoros, o a sus bienes a Mahomad recibiente por si, e 
P0r su mnger. e por sus fijos, e por sus fijas, e renuncio 
e quitóse de toda ley, e de todo fuero, etc. v t supra. 
1<KY X . i < l . —Como deue ser fecha la carta del porñja-

'Kiento de ome que este en poder de su pádre natural, 
e 1>0rfljan los omes a las vezes fijos agones que es tán 
dn Podor de sus padres, e la carta de ta l porfíjamiento 
^?Uo ser fecha en esta guisa. Sepan quantos esta carta 

ieren: como Ruy Porez con otorgamiento de Gonzalo 
jrl>"z juez de Toledo porfijo a Fernando fijo do Garci 
un riGZ <i0n Plazor deste Garci Pérez su padre que esta-
eaf r ant0 auando este porfiiamiento fue fecho, e tomo 
sto Clarcí Porez a su fijo Fernando por l a mano, e 
"etiolo en mano de Ruy Poroz, o otrosí Ruy Pérez re-

tm «^0 P01" su fi-'0- 12 el JU('Z sobredicho otorgo este 
^."í'biamionto, catando todas las cosas que deuen ser 
Qu 0í''a8' assi com0 dizeu las leyes deste nuestro l ibro 
Uan • U en eSta razon: 6 mando a m i fulano escri 
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Ue d í1'15^00 que fizíesse ende carta, e el escriuano de-
uezir en ei lugar, do escriño su nombro en t a l carta 

como esta, que la fizo por mandado del juez, e con 
consentimiento de las partes. 
L i H Y J ÍVH—Como dme sur fecha la carta del porfja-

miento guando algund ome quiere porfljar a otro que non 
este en poder de su padre. 
Porfijando alguno fijo do otro que non estouiesse en 

poder de su padre, deue ser la carta focha desta guisa. 
Sepan quantos esta carta vieren. Como Domingo Ruyz 
estando delante el Rey, por fijo, o tomo por fijo a Poro 
Ferrandez, fijo, que fue de Forrand Velasquoz estando 
el delante, e plaziondole. E tomo este Domingo Ruyz 
a Pero Ferrandez el sobredicho con todos sus bienes 
también muebles como rayzes, e recibiólo assi como 
padre recibe a t a l fijo en su compaña, e so su poderío, 
e seyendo preguntado éste Pero Ferrandez si lo plazía 
de tomar a Domingo Ruyz por padre. E otrosí Domin
go Ruyz si le p laz ía de tomar, e de rocebir a Pero 
Ferrandez por fijo, respondieron ambos que si. E por 
onde catadas, o guardadas todas las otras cosas que 
dizen las leyos doste l ibro quo fablan on esta razón, 
otorgo el Rey esto porfijamiento, e mando a fulano 
escriuano que fiziosse ende carta, etc. v t supra, en la 
carta que es ante. 

JjE1r III.—Como deuen facer la carta de la eman
cipación. 

Emancipar quier tanto dezir como sacar el fijo de 
poder de su padre, e la carta de ta l emancipación 
deue ser fecha en osta manera. Sopan quantos osta 
carta yierem Como Diego Aparicio estando dolante 
Gonzalo Yuauos Alcalde de Toledo tomo por la mano 
a Forrand Domínguez su fijo, e dixo, e otorgo con pla-
zer de su fijo, que lo eacaua de sn podor, e le daua, 
e lo otorgaua libre poder para fazer pleytos, e postu
ras, o testamentos, o todas las otras cosas que puede 
íazor en juyzio, e fuera de juyzio ome quo non esta en 
poder de su padre. E otros í quitóse Domingo Aparicio 
el sobredicho del derecho que otorgan las leyes deste 
nuestro l ibro al padre para poder retener para sí por 
gualardon en los bienes del fijo qnando lo saca de su 
poder. E domas porque Ferrand Domínguez su fijo, 
pueda mejor fazor su fazienda diole libremente, e sin 
ninguna condición por juro de heredad por siempre 
jamas t a l heredamiento que esta en t a l lugar, e ha 
tales linderos con todos sus derechos e con todas sus 
pertenencias assi como dizo de suso en la carta de 
las donaciones. E todas ««fitas cosas dichas, deue dezir 
en la fin do la carta quo esta emancipación, e el dona-
dio sobredicho fue fecho con otorgamiento del Alcal
de de suso nombrado con plazer de ambas las partes. 

IJEST XCIV.—Como deue ser fecha la carta de la guar
da de los huérfanos. 

Gvardadores ponen los ombres a los huérfanos, e a 
sus bienes. E la carta de t a l guarda deue ser fecha en 
esta manera. Sepan quantos esta carta vieren. Como 
Rodrigo Esteuan alcalde do Seuilla auiendo fecho 
emplazar los parientes de Gi l Pérez huérfano venien-
do ante el fulano e fulano, escogió a Garci Domínguez, 
o a Esidro Ruyz tios deste huérfano por guardadores 
del, o de sus bienes porque les fallaron quo eran ornes 
buenos e do buen testimonio, e desembargados para 
fazor o cumplir todas las cosas que pertenecen a esta 
guarda. E otrosí porque eran los parientes mas pro
píneos que el huérfano auia. E por ende los otorgo por 
sus guardadores. Los quales guardadores prometie
ron, o juraron a mí fulano escriuano publico rqcíbíen-
te por el huérfano que estaua delante de fazer e cum
p l i r todas las cosas que son buenas, o prouechosas 
a aquel huorfano, e de le desuiar, e non fazer las que le 
íuessen dañosas. E de guardar bien e lealmente la per
sona del huerfanoj o todos sus bienes. E otrosí de 
buscar toda su pro del huorfano, e señaladamente que 
fagan escrouir en carta publica todos los bienes, assi 
muebles como rayzes que ha, c deue auer de derecho, 
o de fecho, e de defender, e amparar a buena fe sin 
mal engaño los derechos del huérfano en juyzio, e 
fuera de juyzío. E que quando fuere acabado el t iem
po on que lo auian a tener en guarda quol da rán 
quonta bien, e lealmente de todas las cosas del huér
fano que touieron en guarda, e passaron a su poder. 
E sobre todo dieron los guardadores a don Mart in por 
fiador el qual fiador por ruego, e mandado do los 
guardadores sobredichos prometió a m i fulano escri-
nano publico recibiente-por el huorfano que el í a n a , 
e guisar ía de manera que los guardadores de suso di
chos farian todas estas cosas como sobredichas son en 
osta carta. E señaladamente que los bienes del huér
fano fincarían en saluo, obligando a si mismo, e a sus 
herederos, e a sus bienes al escriuano sobredicho re
cibiente por el huérfano, e por sus herederos. 
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I < E Y XCV.—Como dm&nfaztr la carta quando losjue-

zes porten los huérfanos en guarda de sus madres. 
Ponen muchas vezes los juezes a los huérfanos en 

guarda de sus madres. E la carta deue ser fecha en 
esta manera. Sepan quantos esta carta vieren. Como 
doña Hurraca queriendo tener su fijo, huér fano , e los 
hienes del en guarda: vino delante Gonzalo luañez 
Alcalde de Toledo, e pidióle que le diesse a su fijof e a 
sus bienes en guarda. E por ende el alcalde sobre
dicho teniendo, e sabiendo que ella era buena muger, 
e de buen recahdo voyendo que el padre del huér fano 
non dexo guardador en au testamento, otorgóle que 
touiesse en guarda el huér fano sobredicho su fijo, e 
BUS bienes: la qual doña Hurraca promet ió e juro a m i 
fulano escriuano publico recibiente por el huérfano 
de non se casar mientra touiesse sus bienes, e su fijo 
en guarda. E ot ros í que faria, e cumplir la todas las 
cosas que fuessen buenas, o prouechosas al huérfano, 
e t c é t e r a v t supra, assi como dize en la carta que es 
ante desta fasta en el acabamiento della. E sobre todo 
que digo como doña Hurraca la sobredicha en esta 
carta renuncia las leyes deste nuestro l ibro que dizen 
que las mugcres non so pueden obligar por o t r i . 

I i E Y X C V f . — C o m o deuen fazer la carta quando los 
guardadores de los huérfanos faze.n personeros para 
demandar enjuyzio los bienes del huérfano que tienen 
en guarda. 
Fazen los guardadores de los huér fanos personeros 

por demandar en juyzio los bienes del huérfano quo 
tienen en guarda. E la carta de t a l personer ía deue 
ser fecha en esta guisa. Sepan quantos esta carta vie
ren. Como doña Hurraca guardadora de su lijo huér 
fano seyendo embargada de ta l enfermedad, o de otras 
cosas dé manera que non puede entender a procurar 
por si misma los bienes, e los derechos que pertene
cen a su fijo, por ende fizo, e estableció a Ferran Pé
rez por personero e fazedor de los bienes del huérfano 
en juyzio e fuera de juyzio contra qualquier personas 
o lugar, e seña ladamen te en t a l pleyto que el huérfa
no ha, o espera auer con Gonzalo Euyz delante t a l 
juez. E promet ió , e otorgo que quanto este procura
dor, e fazedor procurare, e fiziere enjuyzio, en nombre 
del hueri'ano que lo auria por firme, e que si por cul
pa, o por engaño, o por negligencia del alguna cosa se 
perdiesse, o se menoscabasse de los derechos del huér 
fano que ella lo pecharla e lo refaria de los sus bienes 
obligando a si misma, e a sus herederos, e a sus bienes 
a m i fulano escriuano publico que fize esta carta reci
biente por el huérfano, e por sus herederos. E renun
cio, e qui tóse ólla de las leyes deste nuestro l ibro que 
dizen que las mugeres non se pueden obligar por o t r i . 

I J K V X . C V H . — C o m o deuen fazer Id carta de la 
personería. 

Personer ía muchas vezes da vn orne a otro para 
recebir, e recabdar algunas cosas fuera de juyzio, e la 
carta deue ser fecha desta guisa. Sepan quantos esta 
carta vieren. Como Fernand García , fizo, e estableció 
a Pero Martinez, su personero, o su mayordomo, dán
dole, e otorgándole poderío que entre en nombre de 
tales viñas, e tales casas que son en t a l logar. E otro
sí que tome la possession, e la tenencia dellas que las 
tenga, e las al iñe por el. Otrosí le otorgo poderlo que 
el pueda recabdar todas las cosas, assi muebles como 
rayzes quantas el ha en Seuilla, e que las pueda alo
car, e arrendar, e recebir los frutos e los logueros 
dellas, e ysar do todos los derechos que el ha en nom
bre del) bien assi como faria Fernand Garc ía si fuesse 
en el lugar, e de todas estas cosas, e de cada vna de
llas le otorgo libre e llenero poder, e p romet ió e otor
go quo siempre auria por firme quanto el fiziesse por 
esta razón en nombre del, e quo nunca vernia contra 
ello por si nin por otro en ninguna razón. 

I 4 K Y X C YIIÍ.—-Como deuen fazer la carta de la per
sonería quando algún concejo de villa, o de eglesia con-
uentual fazen sus personeros. 
Concejo de v i l la , o eglesia conuentual fazen a las 

vezes sus personeros. E la carta de t a l personer ía de
ue ser fecha en esta guisa. Sepan quantos esta carta 
vieren. Como Rodrigo Esteuan, e Alfonso Diaz Alcal
des do Seuilla seyendo ayuntado el concejo desse mis
mo lugar en ta l Eglesia con plazer, e con otorgamiento 
de todos fizioron a Diego Alfonso su personero para 
demandar, e para responder ante nuestro señor el 
Rey, o ante sus juezes en el pleyto que han, o esperan 
auer, con el Arzobispo, o el Cabildo de santa Maria de 
Seuilla, en razón de v i l l a Verde o en otra cosa qual
quier a que la Eglesia de Seuilla mouieae pleyto con
t r a el concejo desse mismo lugar. E o to rgá ron le pode-
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r io para fazer preguntas, e respuestas, e para_ poner 
defensiones entre si, e tomar aleada, e seguirla: e 
para fazer todas las otras cosas que verdadero perso
nero puede fazer en juyzio, e fuera de juyzio. E prome
tieron e otorgaron que aurian por firme e por estable 
quanto aquel personero fiziesse e que nunca verman 
contra ello: e mandaron a m i fulano escriuano publico 
que fiziesse ende eeta carta publica. En esta misma 
manera deue fazer el perlado su personer ía con otor
gamiento de su cabildo. E la carta de la personería 
que los otros hombres fazen para demandar en juyzio 
cada vno su derecho mostrárnoslo en el t i tu lo de los 
personeros, e por ende non la ponemos aqui. 

I Í E Y X C I X . — C o m o deuen fazer la carta a que llama» 
inuentario. 

Inuentario l laman la carta en que deue el guarda
dor fazer escreuir todos los bienes de los huerfanos-
E t a l escrito base de fazey assi. Sepan quantos esta 
carta vieren. Como Garci Aluarez guardador de Buy 
Ferrandez, huérfano fijo que fue de Pero Euyz assi 
como parece por la carta fecha por mano de t a l e3' 
cnuano publico que mando, e fizo escriuir este inueii ' 
tario de los bienes que fallo en poder del huérfano 
sobredicho luego que fue dado por sil guardador. E 
primeramente dixo, e otorgo el guardador sobredicho 
que fallo tantas cosas muebles en los bienes del huér
fano, e tantos heredamientos de pan, e tantas viñas, e 
tantos oliuares, e tantas casas: diziendo señalada" 
mente quantos son, e en que lugares. E otros í que f*" 
l i a ra que auia de receuir de fulano tantos marauedis, 
e de fulano tantos: de los quales, tenia cartas fechas 
por mano de fulano escriuano publico. E todas estas 
cosas, e cada vna dellas otorgo que fallo al huérfano 
sobredicho, e que las tiene en su poder, e en su guar
da. E mando a m i fulano escriuano publico ante los 
testigos que son aqui escriptos que fiziesse onde carta 
publica porque non pudiesse nacer dubda sobre los 
bienes del huérfano. 

I J E Y C—Como deuen fazer el inuentario en que fazen 
los herederos escreuir todos los bienes del finado. 

Escrito y a otro que es dicho inuentario en que fa" 
zen los herederos del finado escreuir todos sus bienes. 
E t a l carta deue ser fecha en esta manera. Sepan 
quantos esta carta vieren como Domingo fijo que fue 
de don Anto l in heredero de su padre: assi como pare
ce por la carta del testamento, e de las mandas que 
fizo quo fue fecho por mano de ta l escriuano publico 
en la qual Domingo el sobredicho es establecido por 
heredero, quer iéndose ante ver de manera que non 
ouiesse mas de pagar a los debdores de su xmdre que 
quanto heredasse del. E etrosi porque pueda tener, e 
sacar de las mandas que el finado fizo aquella parte 
que las leyes deste l ibro otorgan al heredero que faze 
el inuentario: por onde Domingo el sobredicho fizo e 
mando escreuir esto inuentario. E primeramente otor
go, e vino conociendo que auia fallado en los bienes 
de su padre el finado tantas cosas muebles, e tantaS 
rayzes, e tantas debdas quel deuian o quel deuia no i» ' 
brando todas estas cosas quantas son, e quales. E 
otrosí quien son los debdores: e quantas son las cart»S 
do las deudas, e por qual escriuano fueron fechas. *»• 
deuen fazer este inuentario ante tres omes buenos q®-0 
sean vezinos del lugar. E en la fin del inuentario deue 
escreuir el heredero que todas las cosas que son >?' 
criptas en el son verdaderas. E si non supiere escreni' 
deuelo escreuir por el otro escriuano publico. 

L i E Y CI.—Como deue ser fecha la carta quando el here' 
dero quier desechar los bienes del finado. 

Desechan a las vegadas los herederos, los bienes d ^ 
finado e la carta do ta l desechamiento, deue ser ^eCl.0 
en esta manera. Sepan quantos esta carta viereii) c0l]Í, 
Rodrigo Ygneguez fijo que fue de don Ygnego, vin0 a i 

tes
te m i Gonzalo Yuañez Alcalde de Toledo, o dixo qu® 
heredamiento que su padre le auia dexado en su t< 
tamento, o quel cayera del, porque mur ió sin ^ gU 
mentó quo lo dosamparaua e quel non quer ía ser i , , 
heredero por razón que su padre deuia muchas de 
das, e non se atreue a pagarlas, por los bienes, qu , 
fallara, e por ende los desechaua, e se qu í taua o > 
ante el Alcalde, deziondo que de aquel heredamie1* ^ 
que fuera de su padre, que non quer ía pro nin g| 
e rogo a m i fulan escriuano publico, ante los teSj ft.' 
que son aqui escritos, que fiziesse ende carta puol 
E en esta misma manera, deue ser fecha la car ffla. 
que fuesse establoscído por heredero de a'S11110', j a 
guer non fuesse su fijo, si quisiesse desamparar e, 0r 
redamiento, en que fuera establescido por herea 



TITULO X V I I I . — D E 
1*12 Y CII .—Como deuenfazer la carta quando los huér

fanos reciben cuenta de los guardadores. 
•Reciben cuenta los huérfanos de sus guardadores. 

*¡ ia carta deue ser fecha en esta manera. Sepan quan-
cos esta carta vieren, como Aluar Pérez , seyendo ma
yor de catorze años otorgo: e vino conosoiondo, que 
«ancho Garcia, que fue su guardador, le auia dado 
cuenta buena, e leal, e verdadera de todos quantos 
"lenes del tomara en guarda, muebles e rayzes, que 
Vinieran a pu mano, e a su poder: e que fiziera bien e 
Realmente, todo quanto ouiera a fazer en los sus fe
chos, é en las sus cosas. E otrosi, vino conosoiendo, 
<i|ue_ le auia entregado de todos quantos bienes del 
touiera, e de los frutos que dellos recibió, e todas las 
cosas que a su mano, e a su poder vinieran, por razón 
de la guarda, e otorgase por bien pagado dellos. E so-
"re todo promet ió Aluar Pérez el sobredicho, que 
uunca le moueria pleyto, n in contienda: nin le deman
darla otra auenta sobre esta razón: e dixo, e otorgo, 
tpie auia por firme, todos quantos pleytos, e posturas 
fiziera el sobredicho guardador por el, e las pagas que 
fiziera el sobredicho guardador por el: e otrosi, las 
Pagas que fiziera, e reoebiera en nombre del. E otrosi, 
Aluar Pérez se quito de todo derecho, e de toda cosa 
Que pudiera demandar a Sancho Grarcia, e a sus here
deros: e seña ladamente , que dende en adelante non 
pudiesse dezir, n in querellar que por engaño, n in por 
culpa, nin por negligencia del, que perdiera, o menos
cabara alguna cosa de lo suyo. E todas estas cosas, e 
cada vna Sellas promet ió e ju ro el sobredicho Aluar 
Pérez por si, e por sus herederos, de las tener, e de las 
guardar, e de las auer por firmes, para siempre jamas, 
e de nunca fazer, n in venir contra ellas él, n in otro 
por el, en ningund tiempo por ninguna razón, so pena 
de m i l marauedis: la qual pena, quier sea pagada, o 
non, este pleyto, e este quitamiento siempre sea vale
dero, obligando a si mismo, e a BUS herederos, e a sus 
bienes, e renunciando, e qui tándose de toda ley, e de 
todo fuero, etc. Assi como dize en la primera carta de 
la vendida. 

I Í E S T CMl.—Como deuen fazer la caria del 
testamento. 

Testamento fazen los ornes muchas vegadas, e la 
carta del testamento deue ser fecha en esta manera. 
Sopan quantos esta carta vieren, como yo Esteuan 
Fernandez seyendo enfermo del cuerpo, e sano de la 
Voluntad fago este m i testamento, e esta manda en 
'JUe muestro la m i postrimera voluntad. Primera
mente mando a t a l eglesia tantos marauedis por m i 
ftlma. E de si deue escreuir el escriuano todas las 
Cosas de las mandas que el fiziere por su alma, e las 
otras que fiziere por razón de su sepultura, e las deb-
das, que deue, e los tuertos que fizo a otro que manda 
enderezar en la manera que los dixere el1 que faze el 
testamento. E después desso deue dezir, como esta-
blesce a fulano, e a fulano, por sus herederos, e escre
uir y las condiciones, e las maneras en que los esta-
hlesciesse por sus herederos, non cambiando ende 
ninguna cosa. E si por auentura mandasse escreuir, 
de como desheredaua a a lgún su fijo, deue el eserma-

escreuir las razones, porque lo deshereda. E sobre 
todo esto, deue escreuir quales son aquellos que esta-
blesce por sus albaceas que ayan poderio de pagar sus 
bandas. E si sus fijos non fueren de edad, deue dezir 

cuya mano los dexa. E después desto deue dezir en 
*a fin del testamento: yo Esteuan Fernandas, el sobre
bebo quiero: e mando que este m i testamento, e esta 
m i postrimera voluntad sea valedera por siempre ja-
"las. E otorgo, e quiero que todo testamento, o manda 
|JUe ouiesse yo fecho, ante que este, que sea cancelado 
c iion vala. E si otra mi manda, o testamento, pares-

iesse de aqui adelante que fuesse fecho después ¿es te 
en16/0 9trosit 6 Baando que non vala: fueras ende si 
to H- ^ziesse seña ladamente mención deste testamen-
j , í^ziendo que lo reuocaua todo, o alguna partida del. 

ue si deue dezir el escriuano en que lugar fue fecho 
^s tamento , e ante quales testigos: e el dia, e el mes: 

fa era"15 « " e n t r a qne fuere bino aquel que lo mando 
j*zer non lo deuen mostrar a ninguno si non a el. E 

6SpUes ¿p axl muerte dellen dar traslado de todo a 
las ere<ler08' 6 a los que han de auer las mandas en 
teHfí0Sas tan solamente- que les pertenescieren. E t a l 
-g »tarnento ^elle ger iey¿0i e fecho ante siete testigos, 
los V'01- fuien*'ura el que lo .fiziere, non quisiesse que 

^ t i g o a supiessen lo que es fecho en el: puédelo 
fue*1 ^ íazer al escriuano en poridad. E después que 
Btl re' deuen los testigos sobredichos escreuir en el 
las i110111̂ 1681 6 sellarlo de sus sellos, assi como dizen 
fcierrt08 deste Iluestro l i ^ o en el t i tu lo de los testa-
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I j E V CIV.—Como deuen fazer la carta de otra manera 

de manda á que llaman codicillo. 
Codioillo llaman a otra manera de manda que los 

ornes fazen, e la carta deue ser fecha en esta manera. 
Sepan quantos esta carta vieren, como yo Pero Fer
nandez, queriendo mudar alguna cosa en el m i testa
mento que fize eu t a l tiempo que fue fecho por mano 
de t a l escriuano publico mando que t a l cosa que yo 
auia mandado a Sancho que la den a Garcia, e que 
Sancho que la non aya, e otrosí ta l v iña que yo auia 
mandado a t a l eglesia non quiero que la aya, mas que 
finque a mios herederos. Otrosi mando a fulano mió 
amigo que aya de lo mió m i l marauedis, e quiero que 
fulano a quien auia dado a mis fijos por guardador, 
que lo non sea: mas quiero que lo sea fulano. E todas 
las otras cosas que dize en el mi testamento mando 
que sean firmes, e valederas, sacadas estas que seña
ladamente cambie, o cresci. E deuese fazer ta l manda 
como esta, ante cinco testigoe. E puede poner el que 
la faze todas las cosas que quisiere: fueras ende que 
non puede establescer en ella heredero nin mudar 
otro nin desheredar a ninguno de sus flios en ella. Ca 
estas cosas se deuen fazer en t e s t amen tó acabado assi 
como de suso diximos. 

I Í R Y CV.—Como deuen fazer la carta quando los fijos 
que están en poder de sus padres quieren fazer donacio
nes por razón de sus muertes. 
Estando los fijos en poder de sus padres fazen dona

ciones por razón de sus muertes: e la carta deue ser 
fecha assi. Sepan quantos esta carta vieren, como 
Nicolás Fernandez estando en poder de su padre Fer
n á n Pérez: porque segund dizen las leyes deste nues
tro l ibro qne el fijo qiie esta en poder de su padre non 
puede fazor testamento, maguer su padre gelo con
sienta: mas puede fazer donación en tiempo de su 
muerte, con plazor de su padre: por ende el sobredi
cho Nicolás Fernandez con consentimiento de su pa
dre, mando que diessen al hospital de sant Miguel de 
Semlla, tantos marauedis, o a t a l ome que fuera su 
compañero, en escuelas, que le diessen sus libros, o a 
ta l ome su amigo, quel diessen t a l viña, que es en t a l 
lugar, e ha tales linderos. E para estas mandas cum
plir , e pagar, establcscio a su padre por su mansessor, 
e dixo, e mando, que si el guaresciesse de aquella en
fermedad, que non valiosse aquella donación. Mas que 
fincasse a el en saino. E sí moriesse de aquella enfer
medad, que fuesse l a donación valedera. E deue sor 
fecha la carta de t a l donación como esta ante cinco 
testigos estando el padre delante, e otorgándola. 

I J E S ' C VI.—Como deuen fazer la carta del compromisso. 
Contiendas han entre si a las vezes los ornes, e ponen-

las en manos de auenidores. E la carta, de t a l auenen-
cia l lamanla compromisso, e deue ser fecha desta mane
ra. Sepan quantos esta carta vieren, como Garcia Fer
nandez do la vna pq,rte, e G i l Pereí: de la otra acorda
ron, e fizierou, e escogeron a Fernand Matheos por 
auenidor, e por arbitro, e por arbitrador: e por amigo 
comunal sobre t a l contienda, o pleyto que era entre 
ellos; (e deuelo el escriuano escreuir en la carta, en la 
manera que es), los quales Garcia Fernandez, e Gi l Pé 
rez prometieron el vno al otro amos ayuntadamente 
al arbitro sobredicho de estar: e de cumplir, e de obe-
descer todo quanto el arbitro fiziere, o judgare, o man-l 
da ré en el pleyto sobredicho. E otroei le otorgaron 
poderio que pueda judgar, e mandar vna vez. o mas 
si quisiere en escrito: o sin escrito, o en dia feriado o 
non estando las partes delante o non, guardando la 
orden del derecho, o non: e en qualquior lugar, o en 
qual tiempo quier: e que pueda prendar las partes^e fa
zer cumplir su juyzio, e su mandamiento. E otrosi que 
pueda declarar, e enterpretar las palabras de su juy
zio si fuessen escuras, o nasciesse alguna dubda sobre 
ellas. E sobre todo le otorgaron libre, e llenero poder 
de fazer, e de demandar, e de judgar entre ellos assi 
como juez, o auenidor, o comunal amigo. E prometie
ron que todas las cosas que son escritas en esta carta 
que cada vna dellas, obedesceran, e auran por firmes 
por siempre jamas e non vernan contra ellas por si, n in 
por o t r i en ningund tiempo por ninguna manera so 
pena de m i l marauedis, la qual pena tantas vegadas sea 
pagada quantas vezoa flzieren, o vinieron contra lo 
que el auenidor sobredicho judgare, e mandare, e la 
pena pagada, o non siempre sea firme, e valedero todo 
quanto en esta carta dize. E otrosí todo lo que judga
re, e mandare el auenidor. E porque todas estas cosas 
sean mas firmes: e mas estables obligáronse Garci 
Fernandez, e Gi l Pérez los sobredichos el vno al o t ro , 
a si mismos, e a sus herederos, e a sus bienes, e renun
ciaron, e qui táronse de toda ley, e de todo fuero, etc. 
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pero si las partes quisieren poner su pleyto en ot ra 
manera, el escriuano lo doue poner, en la guisa que las 
partes se auenieren. 

I « K Y €VH.—Como deuen fazer la carta quando los 
juezes de auenenencia Judgan los plcytos que las partes 
ponen en su mano. 
Ivdgan los juezes de auenonoia los pleytos que las 

partes ponen en su mano. E la carta de su juyzio deue 
ser fecha en esta manera. Sepan quantos esta carta 
vieren, como yo Eernand Matheos escogido por arbitro, 
e por auenidor, e por comunal amigo de Garci Fer
nandez de la vna parte, e de Gi l Pérez de la otra, sobre 
t a l pleyto, o contienda que era entre ellos, assi como 
parosce por la carta, que era fecha por mano de t a l 
escriuano publico oyda la querella, e la demanda que 
auia Garci Fernandez contra Gi l Pérez, e la respuesta 
que G i l Pé rez fizo a ella: e otrosi soyendo comentado 
el pleyto ante mi: e auiendo recebido la j u r a de ambas 
las partos, assi como es derecho; e vistos los testigos, 
e lafe cartas, e las razones de la vna parte, e de la otra: 
e auiendo consejos con ornes sabidores sobre este pley
to judgo, o mando que Gi l Pérez peche a Garci Fer
nandez tantos marauedis, e que Garci Fernandez quite 
la querella, e la demanda que auia contra el sobre 
esta razón: todas estas cosas mando que sean guarda
das de amas las partes so la pena que es dicha en l a 
carta del compromisso que fue escrita por mano de t a l 
escriuano publico. 1 

IJJEV V \ r Í IJ .—Como deuen fazer la carta qhando el juez 
ha de dar sentencia contra alguna de las partes por ra
zón que es rebelde. 
Rebelde es a las vegadas alguna de las partes de ma

nera que el juez ha de dar sentencia contra ella. E la 
carta de t a l sentencia deue ser fecha en t a l guisa. Se
pan quantos esta carta vieren, como yo Fernand Ma
theos Alcalde de Seuilla a querella que me fizo Gon
zalo Yuañes de Estevian Pérez, fizele emplazar por m i 
carta, o por m i orne, assi como es derecho, E porque 
fue rebelde, e non quiso venir ante m i maguer fue em-

' plazado tres vezes./La vna, a su persona misma, e las 
dos en su casa, do moraua: por ende oyda la querella: 
e la demanda de Gonzalo Yuañes el sobredicho, que 
auia con Esteuan Pérez, que es esta. Ante nos Fernand 
Matheos Alcalde del Rey en Seuilla, etc. e el escriuano 
deue escreuir en la carta toda la querella, e la deman
da en la manera que fue puesta ante el Alcalde. E 
quando fuere acabada, deue dezir: Yo Fernand Ma
theos Alcalde mayor en Seuilla, auiendo recebido la 
j u r a do Gonzalo Yuañez el sobredicho, que non fazia 
esta demanda maliciosamente: mas que cuydaua alcan
zar derecho; por ende judgo, e mando, que este Gon
zalo Yuañez sea entregado por mengua de respuesta 
en tantos bienes de Esteuan Pérez, que valan m i l ma
rauedis. Pero esta entrega mando que sea fecha en t a l 
manera, que finque en saino a Esteuan Pérez, que non 
esta presente toda defensión, e toda ayuda que pueda, 
e deua auer con derecho, en esta razón. E si por auen-
tu ra la querella fue dada sobre cosa que demanda por 
suya, o la tenencia della, estonce deue dezir en fin del 
juyzio, como manda que sea entregado por mengua de 
respuesta de tales cosas, que demandaua por suyas, o 
de la tenencia dolías, quando dernandasse la tenencia 
tan solamente-
I i E i T O I X . — C o m o deuen fazer la carta de la sentencia 

diffnit iua. 
Sentencia difflnit iua tantp quiere dezir como juyzio 

acabado, e la carta de t a l sentencia deue ser focha en 
esta guisa. Sopan quantos esta carta vieren, como so
bre contienda que era ante m i Fernand Matheos al
calde del Rey, en Seuilla fizo Pero Loreu^o demanda 
a Domingo Yague, etc. E el escriuano deuo escreuir en 
la carta toda l a demanda en la manera que la fizo ante 
el alcalde, e la respuesta que le fizo el demandado. E 
después desto deue dezir: onde seyendo comentado 
este pleyto ante m i Fernand Matheos por demanda, e 
por respuesta, e auiendo vistos los testigos, que la vna 
parte, e la otra quisieron traer ante mi . E otrosi, las 
preguntas, e los otorgamientos, e las cartas, e todas 
las otras razó los , que las partes razonaron ante mi . E 
sobre todo auiendo tomado consejo con ornes buenos, 
e sabidores de derecho. E otrosi, auiendo dado plazo a 
las partes, a que viniessen oyr la sentencia diff ini t iua 
judgo, o mando, que Domingo Yague entregue a Pedro 
Ijoren^,o, la casa, o el heredamiento que le demandaua 
ante mi , assi como de suso dize: porque es suya, e a el 
portenesce de derecho, e el otro non mos t ró sobre ella 
ídnguna razón que deuiesse valer. E si por auentura 
•Ij edro Lorenzo demandasse la tenencia tan solamente 
de la casa que le demandaua, deue dezir, saluo el de

recho de la vna parte, e de la otra en rozón de la pro-
priodad, e del señorío della. Mas si la demanda iues=° 
fecha sobre quantia de marauedis, o sobre otra cosa 
que se pudiesse contar, o pesar, o medir, deuele con
denar en tanta quantia quanta el demandador Pr0*1y' 
e si entendiere que el demandado defiende el pleyw 
maliciosamente deuele condenar aun en las costas qae 
el judgador tassare, e el demandador jurare que üzo 
sobre esta razón, assi como diximos en las leyes que 
fablan de los juyzios. 

t u r VX..—Como deuen fazer la carta dé la aleada. 
Al<janse los omes muchas vegadas de las sentencias 

que los judgadores dan contra ellos, E la carta de 
aleada deue ser fecha en esta guisa. Sepan quanto» 
esta carta vieren, como sobre contienda que era entre 
el Abad de Oña de la vna parte: e Gonzalo Ruyz de la 
otra, en razón de vna sentencia que dio don Marin al
calde de Burgos por el abad contra Gonzalo Ruyz: de . 
que Gonzalo Ruyz se touo por agrauiado, e alf ose a-1 
Rey, o amas las partes vinieron en juyzio ante n08 
Fernand Yuañes el Gallego, o Domingo Yuañes Oydo-
res, o judgadores de las aleadas de casa del Rey. Onde 
nos visto el juyzio de don Marin etc. E doue ser el j uy ' 
zio todo escrito, e de que se aleo. E después desso deue 
dezir. E otrosi vista la aleada, o los actos del pleyto 
de como passo ante Don Marin el alcalde, e oy"aS 
todas las razones que la vna parte, e la otra quisier011 
mostrar, o razonar ante nos, e aukío consejo con omoS 
buenos, e sabidores de derecho, ludgando dezimos que 
don Marin judgo bien e Gonzalo Ruyz se alpo mal, « 
confirmamos la sentencia sobredicha de don Marin. E 
si por ventura fuesso toda la sentencia en razón de 
muchas cosas: o en . algunas dolías judgasso el juez 
bien, e en otras mal. Entonces deuen dezir los juezes 
que judgaren la aleada porque fallamos que en t a l ra
zón que el alcalde don Marin judgo, como deuia, por 
onde dezimos que Gonzalo Ruyz se al^o mal, e el juez 
sobredicho juago bien, E otrosi porque fallamos, que 
sobre t a l cosa se agrauio Gonzalo Ruyz en su derecho: 
por ende judgando; dezimos que quanto en aquella 
cosa judgo mal el alcalde, e Gonzalo Ruyz se al^o 
bien. 

I J K V C X I . — P o r quantas razones los preuüejos e las 
cartas pueden desechar los omes con derecho que non 
sean valederas. 
Las formas o las maneras de los prouilejos, e de las 

cartas que se fazen en la corte del Rey, e las otras de 
los escriuanos públicos auemos mostrado assaz cum
plidamente en las loyes de suso dichas. Agora quere
mos aqui dezir de las razones porque los prouilejos e 
las cartas se deuen desechar con derecho dolante los 
judgadores: e son estas. La vna es, si la carta fuere 
atal que non se pueda leer nin tomar verdadero ea-
tondimionto dolía. La otra es si fuesse rayda, o ouiere 
le t ra cammiada, o desmentida, en el nomo do aquel 
que manda fazer la carta, o que la da, o del que la re
cibe, o en el tiempo del plazo, o en la quantia de los 
marauedis, o en la cosa sobre que es fecha la carta, o 
en el dia, o en el mes, o en la era, o en los nomos de los 
testigos, o del escriuano, o en el nome del lugar do 
fue fecha. Pero si la raedura, o la le t ra fue fecha, o 
cammiada, o dexada por yerro del escriuano, o fuere 
en otro lugar de la carta que non se cammie por y lft 
razón, o que non deua dubdar en ella el jüdgadot i 0 
otro ome sabio que fuesse fecho a mala parto, dezimoS 
que non deuo ser desechada por onde. Otrosi dozimo» 
que si la carta es sopuntada, o testada en los luf?8^ 
res sobredichos, o rota, o tajada de manera que la ta
jadura tanga en las letras es sospechosa por ende, » 
non deue ser creyda: fueras ende si aquel que la 
ze quisiere prouar que fue fecho sin su grado por f1!?., 
p.a de otro o por ocasión. Otrosi quando la carta ífl ^n 
ren que se desemeja en la letra con otras de l»8 n 
que fuesse escrito el nombre del escriuano que diz0 . 
ella que el la fizo, non deue ser creyda, fueras ende 
vioren ornes buenos, e conoscedores de letra: quo J 
ren primero que digan verdad, e dixeren, que ai11^,^, 
dossemejan<fa es por razón de la t inta, o del P61^8,1*^ 
no, o del tiempo en que fue fecha: mas que la mater 
do la letra es vna, assi como adelante nl0SÍ'ra..1^,0g 
Otrosi es sospechosa la carta, en quo dizen los testig 
que ellos con sus manos escreuieron en olla sus 110 
bres, o que semeja la letra del vno con la del otr0' ft. 
manera que parezca, quo todo fue escrito do vna m ^ 
no; ca non puede ser quo semeje tanto la letra (le ieg-
oscriuano, como del otro, porque non aya alguna. . 
somejan<?a en ellos: e por esto non vale. Otrosí ^ 
vale carta publica en que non sea escrito el n",í' ' teS. 
dia, e la era en que fue hecha, E los nomos de 
tigos a lo menos que sean escritos y de sus m 
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mismas, o de mano del escriuano publico, que fizo la 
carta publica, según costumbre de la tierra. Otrosí , 
quando alguna de las partes aduze dos cartas en juy-
2io que contradiga la vna a la otra en vn mismo fe
cho, non deue valor ninguna dellas, porque en su po
der era de aquel que las mos t ró de amostrar aquella 
que ayudauu a su fecho, e non la otra. 
t K Y C X í l . — G o m ó l o s judg ador es deuen ser acuciosos 

en saber escudriñar los engaños quefazen los ornes ma
los en las cartas. 
Tantos son los engaños qxie los ornes malos e falsos 

punan do fazer en las cartas, qtio si el judgador non 
i^ere mucho acucioso en saberlos buscar, e escodr iñar 
que podrian ende venir grandes daños. Mas para guar
dar esto dezimos que quando alguno aduxere carta en 
JUyzio para prouar lo que demanda, o para defender-
Se. que la deue mostrar al Alcalde, e dar traslado 
f M l a al contendor, si lo demandare. Empero en el 
^ « s l a d o della, que le dieren, non dcuen y poner el día, 

la ^Era, n iu el lugar en que fue fecha, mn los no-
^Ues de los testigos, ante quien fue fecha: fueras ende 
W aquel que el traslado demandare, dixere que la car-

es falsa, e que lo quiere prouar. Ca si por t a l razón 
W pidiere, estonce todo el traslado della, le deuen dar 
cumplidamente, jurando primeramente, que creo, que 
aquella carta que es falsa, e que non di/.e esto mali
ciosamente. Otra razón ay, porque devio ser dado el 
traslado cumplido: maguer non quisiesse prouar, que 
la carta era falsa. E esto seria, quando alguno vinies-
Se en juyzio, como pergonero de otro, o como guarda
dor de huérfano a quien demandasse traslado de la 
carta de la personería , o do la guarda do aquel en 
cuyo nome quisiesse demandar, o defender. Oa atal 
carta como esta, deue toda ser escrita en el translado 
con la vEra, e con todas las otras cosas: porque lo que 
íüesse fecho en el ployto, non pueda venir en dubda, 
negando el otro después que non era porsonero, n in 

fuardador do aquel: por quien razonaua. Esso mismo 
ezimos, que quando alguna d é l a s partes vsasso en 

juyzio do alguna sentencia, o mandamiento, o otra es-
cnp tu ra alguna de aquellas que l laman actos que 
íuessen fechas sobre a lgún ployto dolante el judgador. 
Ca el traslado de tales escrituras como este, deue sol
dado cumplidamente a la parte que lo pidiere porque 
son comunales de amas las partes, e non puode en 
ollas ser fecho engaño tan ligero como en las otras es-
a l tu ras . 

1*12 V CXII1.—Porgwc razón non deue ser dado el tras
lado de todo el preuillejo o de todo el testamento o de toda 
la carta. , 
Acontece a las vegadas que aduzen los ornes en 

pleyto preuellejo, o otra carta publica, o testamento 
en que ha muchas cosas o muchos derechos departidos 
que pertenecen a muchas cosas. E aquel que lo aduze 
quiere vsar, e aprouecharse de lo que le pertenece a 
el tan solamente, e non quiere mostrar todo su pr iu í -
Uejo, o todo su testamento. E por ende mandamos que 
si pidieren traslado del preuillejo, o de la carta, o del 
testamento que en t a l caso como este non sea tonudo 
de gelo dar todo si non en quanto a el pertenezca, o 
Qel lugar en que se quiere ayudar en juyzio, e non en 
W otras que dize en el, fueras ende si la otra parto 
^isiesse dezir contra todo el testamento, o contra 
toda la carta que es falsa. 

I ' E Y C X 5 V . — q u e manera las cartas deuen valer 
non auiendo ellas algunas de las falsedades, o menguas 
'We de suso son dichas. 
Valer deuen las cartas para prouar con ollas los 

Weytos sobre que fuoton fechas non auiendo en ollas 
pgunas de las falsedades, o menguas que mostramos 
g^8ta aqui en las leyes deste t i tu lo , porque puedan 
Z?? desechadas: mas aun porque los omes sepan 
trn ciertamente quales son, querérnoslas aqui mos-
dfil-ñ niie dezimos que si fuere sellada con sello 
dp A i J> 0 de Arzobispo, o de Obispo, o de cabildo, o 

e Abad bendito, o de maestro de orden de caualleros, 
22? t"eue valer contra aquel que la mando sellar para 
L °Uar aquello que en ella fue escrito. En essa misma 
¿rtU^f* dezimos, que deue valer la carta que fuere 
o H ^e sell0 de conde, o de rico ome que aya Seña, 
feeh COncojd. E aun dezimos que toda carta que sea 
crit por lnano de escriuano publico, en que aya es-
e el nombres de dos testigos a lo menos e el dia, 
de g 6 8 ' e lft era, e el lugar en que fue fecha assi como 
di.\( SO mostramos que vale para prouar lo que en ella 
feól esso mismo dezimos de la carta que non fuosse 
(.g S Por mano de escriuano publico que seyendo ella 

r i t a por otro e firmada con dos testigos escritos 
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con sus manos, deue valer en vida de aquellos que es-
criuieron y sus nomes, otorgando ellos, que assi fue 
fecho el pleyto como dize la carta. E esto se entiende 
seyendo el pleyto atal que se pudiesse prouar con dos 
testigos. E aun dezimos que si alguno faze carta por 

' su mano, o la mando fazer a otro que sea contra si 
mismo, o pone en olla su sello que puedan prouar con
t ra el por aquella carta si la demanda fuere por razón 
de aquel mismo que fiao la carta, o la mando fazer 
assi como de emprestido que demanden de pan, o di 
neros o de otro mueble que se pueda contar o pesar, o 
medir. Pero si aquel cuyo fuesse el nome que fue es
crito en la carta lo negare non deue ser creyda contra 
el a menos que la otra parte pruoue que el la fizo, o 
por su mandado fue fecha. Mas si t a l carta fue fecha 
is')bre cosa seña lada assi como sobre vendida, o cambio 
do casa o de viña, o de otra t a l cosa, non vale para 
prouar con ella cumplidamente como quier que faga 
alguna presunción. E esto es porque las cartas de tales 
pleytos deuen ser fechas por manos de escriuanos pú
blicos, o de otros seyendo firmadas por buenos testi
gos porque falsedad nin engaño non pueda ser fecho 
en ellas. Otrosi dezimos que todo priuillejo, o carta 
del Rey, que fue fecha en la manera de como las vsauan 
en vida de aquel rey, do quien faze y mención en ella 
maguer non sea sellada, deue sor creyda en juyzio: 
porque tallamos que algunos Hoyes fueron que non 
vsauan sellar sus cartas mas fazian en ellas sus sig
nos. E maguer tales cartas, o tales priuillejos fnessen 
viejos, o desaladas algunas letras en ellos, o fuessen 
roydos de mures, o de gusanos, o de otra cosa, o mo
jados de agua solamente que se puedan leer, e tomar 
verdaderos entendimientos dellos, non les empesce, e 
valen assi como de suso mostramos. Pero si la parte 
contra quien son aduchos en juyzio quisiesse prouar 
que eran falsos, o mostrare alguna otra razón, porque 
non deuiessen valer, deue ser oyda. E todo esto que 
diximos do los priuillejos, e de las cartas que deuen 
ser croydas en juyzio se entiende, quando aquel que se 
quiere aprouechar dellas, muestra la carta, o el p r i 
uillejo original, e non el traslado della. Ca si alguno 
quisiesse vsar en juyzio para prouar su intención del 
traslado de alguna carta, o priuillejo, non deue ser 
creydo a menos de mostrar el original, onde fue sa
cado: fueras ende, si en este traslado fuesse autenti
cado, e firmado con sello del rey, o de otro señor que 
deuiesse ser creydo, e fuesse sin sospecha. 

JLK %' t! X. V.—Por quales razones las carias publicas que 
aduzen las partes ante los judgadores deuen ser creydas 
o por quales non. 
Aduzen las partes muchas vegadas en juyzio ante el 

juez cartas publicas para prouar sus entenciones: e la 
parte contra quien vsan do la carta: dize contra ella 
que non deue ser creyda porque aquel que la fizo, e cu
yo nombro esta scrito en la carta non es escriuano pu
blico. E quando atal contienda acaeciere, dezimos que 
el judgador deue mandar que aquel que muestra la 
carta en juyzio si se quisiere ayudar della que lo aue-
ngue prouando que aquel ome que dize en la carta 
que la fizo era escriuano publico, o que en ol lugar, o 
tue fecha estaua por escriuano publico, o era fama en
tre los omes de aquel lugar que lo era, e vsaua de aquel 
menester. E prouando alguna destas razones deue ser 
creyda la carta en juyzio: mas si alguna dellas non pu
diesse prouar non deue valer nin ser creyda en juyzio. 
E si por auontura el escriuano publico cuyo nombre 
fue escrito en la carta viniesse antel judgador, e d i -
xesse que el non oscriuiera aquella carta deue ser 
creydo, e l'a carta desechada por falsa, non prouando 
la parte el contrario. Mas si el otorgasse que verdad 
era que la oscriuiera, c los testigos que fuessen escritos 
en ella dixessen que non se acertaran y quando el pley
to fue puesto nin otorgado de las partes assi como es 
escrito on ella: estonce dezimos que si el escriuano es 
ome de buena fama, e fallaron en la nota que es escrita 
en el registro que acuerda con la carta que deue ser 
creydo el escriuano, e non los testigos, e deue valer la 
carta. E esto es porque muchas vezes contesce, que los 
omes son testigos do pleytos, de que non se acuerdan 
después. Onde pues que la nota acuerda con la carta, 
e el scriuano es ome de buena fama, razón es que sea 
creydo. Ca por esso oscriuen los ornes los pleytos, e las 
posturas, porque maguer aquellos que las fazen. e los 
testigos ante quien fueren fechas non so aoordassen 
dellas que finque por siempre remembranza oe como 
passaron, e en que guisa fueron puestas. Pero si el es
criuano non fuesse de buena fama, e los testigos íues
sen omes buenos, v el ployto, e la postura que dize en 
la carta, ouiesse poco tiempo que fuesse fecha. Estonce 
acordándose todos los testigos do la carta en vno, de
uen ellos ser creydos, e non el escriuano. 
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I J K Y C X ^ T.—Que de aquel que dize que es falsa la car

ta el Judgador deue tomar la j u ra del, que non lo dize 
maliciosamente, e darle plazo que lo prueue. 
Podr ía sor qne alguna de las partes m o s t r a r í a al j u d 

gador en jnyzío carta por aprouar su. entencion, o 
para defenderse, e la otra parte contra quien la mos-
trasse d i r ía que non deue ser oreyda porque era falsa 
y que lo quer ía prouar: en t a l caso como este dezimos 
que el judgador deue tomar la j u r a del, que esto non 
dezia maliciosamente, e darle plazo a que lo pueda 
prouar. E sí la parte que mostraua la carta dixesso 
que non le auía porque dar plazo, porque non quer ía 
do al l í adelante vsar della, denególo el juez caber. Pero 
sí después quísiesse vsar de aquella carta en juyzio 
non deue ser creyda n in cabida magiier quísiesse pro
uar que era yerdad. Otrosí dezímos que sí alguno quí
siesse prouar q\ie la carta que aduxeren contra el era 
falsa que lo puede fazer ante que sea dado juyzio aca
bado sobre aquel pleyto en que la mostraron, e aun 
después desso ante el judgador del aleada. Mas si dies-
sen sentencia contra el por aquella carta, que dezia 
que era falsa de que non se ali?asse: o si se al^asse per-
diesse el pleyto de la aleada, non deue ser oydo des
pués maguer quísiesse dezír que la sentencia fuera 
dada contra el por carta falsa. E esto es por esta ra
zón, porque el ya dixera vna vez que la carta era fal
sa, e non lo pudo aueriguar, e fue dado juyzio contra 
el, e non se alijo, o sí se alpo perdió después el pleyto 
de la aleada assi como dicho ea. Mas si por auentura 
el pleyto fue vencido por carta falsa, e aquel contra 
qmen fuesse mostrada en juyzio non ouiesse razonado 
en todo tiempo mientra durasse el pleyto que era 
falsa, e que lo que r í a prouar, si después que fuesse 
vencido, e dado el juyzio contra el dixesse que era 
dado por carta falsa, e que lo quer ía prouar, deue ser 
oydo maguer non se omesse aleado del juyzio que die
ran contra el. 

I i E V CX.V1T.—Po?" qual razón non puede ser creyda 
la carta publiw. si la parte contra quien la muestran 
podiere prouar el contrario della. 
Mostrando algund ome en juyzio contra otro carta 

con que quísiesse prouar, e auerigil-ar, que le deuia 
alguna cosa, sí aquel contra quien vsauan de la carta 
dixesse que non deue valer nin ser creyda contra el 
porque el quer ía prouar que en todo aquel día que 
dezia la carta en que el ñzo pleyto era el tan lueñe de 
aquel lugar do dizen que fue fecha la carta que orne 
del mundo por ninguna manera esse día non podr í a 
allegar en aquel lugar do dizen, que fue fecha la car
ta. Onde dezimos qxie quien t a l razón posíesse ante si 
por desechar la carta de que vsan contra el, que deue 
ser oydo en esta manera, que sí aquella carta que el 
quer ía desechar fue fecha por mano de esoríuaiio pu
blico, e podiesse prouar por otra carta publica en que 
se el ouiesse acertado, e fuesse escrito por testigo en 
pleyto, o en postura, que ouiesse fecho con otro, o otro 
con el en aquel otro lugar, en aquel día que el razo
naba assi -como sobredicho es, o lo podiesse prouar 
por quatro ornes buenos, e leales que le deue valer, e 
non deue ser creyda 1» carta que mostrauan contra 
el. E si por auentura la carta que el quiere desechar 
non fuesse fecha por mano de escriuano publico, 
ahóndale para prouar la r azón que sobredicha es con 
dos testigos que soan sin sospecha, e ornes cuyo testi
monio douíesse ser cabido. 

I Í K Y ÍJXVIII.—Que si alguno quisiere desechar la 
carta publica el Judgador deue ser acucioso en saber 
catar las figuras de las letras de la carta si es valedera, 
o non. 
Desochar queriendo alguna de las partes carta pu

blica que mostrassen en juyzio contra el diziondo que 
non dono ser creyda: porque non es escrita por mano 
de aquel que dize que la fizo, e cuyo nombre esta es
cr i to en ella, e que esto quiere prouar en t a l manera 
mostrando otra carta publica fecha por mano de 
aquel escriuano mismo que non se semejasse con olla 
en la letra, n in en la forma, dezimos que en t a l caso 
como este, o en otro semejante del, que si el escriuano 
es biuo cuyo nombre esta escrito en la carta, que el 

Í'udgador le deue fazer venir ante si, e mostralle aque-
las cartas,'e preguntarle sí las fizo el, e sí otorgare 

que el las fizo, maguer sean desemejantes las cartas 
en la letra, o en la forma deuen ser creydas porque 
non puede ome toda via escreuir de vna manera. Ca a 
las vegadas faze desemejar las letras los variamientos 
de los tiempos, en que son fochas, o el mudamiento de, 
l a t in ta o de la peñóla . E otrosí se podr ía dessemejar' 
la forma do la le t ra por enfermedad, o por vejez del 
escriuano. Ca de vna manera escriue ome quando es 
mancebo, e sano, e de otra quando es viejo, e enfermo. 

L A TEECERA PARTIDA. 
Mas si el escriuano dixere que l a primera carta que 
mostrauan en juyzio que non la fizo el, entonce no 
deue Ser creyda. E si por venttira el scriuano non 
fuesse biuo o fuesse en tan lueñe t ier ra que non lo poj 
diessen auer para fazerle esta pregunta, entonce d611 
el judgador tomar amas las cartas, e auer bueno 
ornes, e sabidores consigo que sepan bien conocer, e 
entender las formas, e las figuras de las letras, e los 
variamientos dellas, e deuelos fazer j u ra r quo esto 
caten, e escodriñen bien, e lealmente, e que non dexen 
de dezír verdad de lo que entendieren, por mego: mu 
por miedo: n in por amor n in por desamor; nin p0^ 
otra razón ninguna E ot ros í deue fazer ju ra r aI"a* 
las partes, e primeramente a aquel que quiere desechar 
la carta que esto non faze maliciosamente mas V0.TClU~ 
non ha otra razón porque la pueda desechar sí non 
esta. E de sí la otra parte que non ha fecho nin iarfl 
ninguna cosa porque la verdad de aquella carta py16' 
da ser asoondída. E de sí el judgador deuese ayuntar 
con aquellos omes sabidores, e catar, e escodriñar 1» 
letra: e la figura della, e la forma, e el signo del esoíi ' 
nano, e sí se acordaren todos en vno que la letra e» 
tan dessemojante que puedan con razón sospechar 
contra ella entonce es en aluedr ío del j'udgador 
desecharla, o otorgar que vala si se quisiere. Ca t8,1 
prueua como esta t emerón los sabios antiguos q110 
non era acabada por las razones que de suso dixíd0^' 
e por esso la pusieron en a luedr ío del judgadoi" q11® 
siga aquella prueua si entendiere, o creyere qne eS 
derecha, e verdadera: o que la deseche si entendier0 
en su coraron el contrario. 

. L E V CX.IX.—QttaZes ítm las otras mañeras deprue' 
uas que vsan los omes en Juyzio para prouar sus ente11' 
dones. 
Desuariadas maneras de prueuas vsan los omes en 

juyzio para prouar sus entencíones assi como mos t r» ' 
mos en las leyes deste t í tu lo . Ca non tan solamente 
quieren prouar por testigos, e por cartas publicas, rn*9 
aun por otras que son fechas por mano de otros om08 
que non son escriuanos públicos, e por ende dezimoS, 
que si alguna de las partes aduxesse alguna carta 011 
juyzio que fuesse fecha por mano de aquel contr* 
quien faze la demanda, o de otro que la ouiesse fecha 
por su mandado, o sí la postura, o el otorgamiento 
que esta escrito en ella es con razón dizíendo assi 
que fulan deue a fulan tantos marauedis que le em
presto, o quel encomendó, o que los deuia por 0j * 
guisada razón qualquier, sí l a parte contra quien adn-
zen t a l carta como esta la otorgare, deue valer, bi011 
assi como si fuesse fecha por mano del escriuano pu' 
blico. Mas sí la negare diziendo que non la fizo nin 1* 
mando fazer; e aquel que se quisiere aprouechar d6' 
l i a dize que si: e que quiere estar en esta razón por s i 
jura , entonce es tonuda la parte do ju ra r sí la fizPj ^ 
la mando fazer, o non. E si por auentura non le <*0' 
mandasse esta ju ra , mas dixesse que lo quer ía prou* 
en esta manera mostrando otra carta que es verdad0 
ramente escripta por mano de aquel mismo que es S0' 
mojante en todo en la letra, e en la forma de aqnel* 
que el muestra contra el, en t a l caso como este e 
mos que non deue ser creydo, fueras ende si pudi08% 
prouar por dos testigos buenos sin sospecha qn0 0. 
otro fizo aquella carta, o la mando escreuir. Otr0? 
dezimos que si alguna do las partes aduxere en j11^ j i . 
alguna carta por prouar su in tenc ión que non sea í0 
cha por mano de escriuano publico sí la otra P*1" í 
quer iéndole desechar muestra otra carta fecha P0 
mano de aquel mismo ome que es dessemejante 0 ^ 
todo a la primera en la letra, e en la forma si a,cl̂ 1J 
que aduze la carta para prouar con ella su intcnci 
prouare con dos testigos buenos, e sin sospecha 1 
juren, e digan que vieron aquel cuyo nombro esta ^ 
cripto en ella fazer aquella carta, o mandar l» ^ 
creuir: dezimos que prouandolo assi deue ser CI'e-̂ )tft 
maguer la otra parte mostrasse otra carta esC1?ije. 
por manos de aquel mismo ome que fuesse d0S6IB 
jante della en todo en la letra, e la forma. 

TÍFJY CXX.—Como el guardador non puede c()WÍ?'fl^í-
la carta, en que fizo escreuir iodos los bienes del 
/ano. 
E l guardador que rescíbiesse en guarda ^i??.*^ d0 

a lgún huérfano, e fiziesse fazer esenptura P11*3.10j.nrft 
quantos eran quando los recibió (la qual escrlp¿ies-
es llamada inuontar ío) si después a la sazón W10 utf» 
se la cuenta al huérfano do sus bienes dixesso c^ • tfls 
aquella carta queriendo prouar que fueran y esc 
algunas cosas de mas que el non recibiera, e in® 
sentiera el a sabiendas que las escriuiessen y, P 0, 
zer muestra que el huér fano era mas rico,.po3-ll 
diesse mejor casar, o por otra razón semejante. 



TITULO X I X . - D E 
damos que t a l contradizimionto non sea cabido, n in 
vala maguer quisiesse prouar lo que dize. Ca non 
Qeue orne sospechar que el liziesse escriptura sobre si 
Qe cosas que non ouuiesse recebido.. 
t E Y C X X I . — D e las cosas que son escripias en los 

quadernos que los ornes tienen por remembranza que non 
empecen a aquellos contra quien son escripias. 
Escriuen los ornes en sus quadernos por remembran-

VR. las cosas que les deuen. E otrosi lo que ellos deuen, 
e a las vezes escriuen verdad, e a las vezes el contra
rio por oluidaníja, o maliciosamente: por ende dezi-
jpos que si fallaren en algún qnaderno de algún omo 
finado que le deue dar, o fazer otro alguno alguna 
cosa que t a l escriptura como esta non deuo ser crey-
^a, nm faze prueua maguer paresciesse buen orne 
ftquel que lo flziesse escreuir, e ouiesse jurado que era 
^Grdadera. Ca seria cosa sin razón , e contra derecho 
de auer ome podetio de fazer a otros sus debdores 
P.0r sus escripturas quando el se quisiesse. Otrosi de-
Zimos que si el ome en tiempo de su finamiento dize e 
^anda escreuir que fulan'es su debdor, e quel deuo 
Cierta quantia, assi como diez marauedis, e fuesse ver
dad quel deue veynte marauedis, podiendo esto prouar 
ios herederos del finado, non les empece la escritura, 
« a la palabra del finado, ante dezimos que pueden 
demandar, e cobrar los veynte marauedis si quisie
ren. E esto es, porque todo ome puede sospechar: que 

Sor yerro fizo la escriptura, o dixo l a palabra el ñna-
o pues que prueuan sus herederos que son veynte 

los marauedis. Mas si el ante que finasse dixesse, o le 
ía l lassen escripto de su mano, o de otra por su man
dado que si mas le deue fulan de diez marauedis que 
gelos quitaua, o jurasse que non le douia mas, enton
ces sus herederos non le pueden demandar mas de 
aquello que el dixere queldeuia, maguer los herederos 
guisiessen prouar que el dobdo era mayor. 

TITULO XIX.—De los escriuanos e quan 
tas maneras son dallos, e que pro nasce 
de su officio quando lo fizieren lealmente. 

Lealtan(?a, es vna bondad que esta bien en todo ome. 
E seña ladamente en los escriuanos que son puestos 
para fazer las cartas de los Reyes, o las otras que l l a 
man publicas que se fazen en las ciudades, e en las 
villas. Ca en ellos se fian t ambién los señores como 
toda la gente del pueblo de todos los fechos, e los 
Pieytos, e las posturas que han a fazer, o a dezir en 
^ y z i o , o fuera del. E por ende pues que en el t i tu lo 

nte deste fablamos de las escripturas que aduzen en 
J?yzio, en maneia de prueua, queremos dezir en este 
t i tu lo de los escriuanos que las han de fazer. E prime
ramente fazer entender que quiere dezir escriuano, e 
guantas maneras son dellos. E que pro nace de su ofi
cio quando 1^ fizieren lealmente, e quales deuen sor, e 
qviien los puedo poner. E en que manera deuen ser 
aprouados, e puestos, e que es lo que deuen guardar, e 
que gualardon deuen auer quando bien fizieren su ofi
cio, e que pena si lo mal fizieren. 

1 L E V 1.—Que quiere dezir escriuano. 
1 Escriuano, tanto quiere dezir como ome que es sabi-
dor de escreuir, e son dos maneras dellos. Los vnos 
^Ue escriuen los preuillejos, e las cartas, e los actos de 
casa del Bey. e ios otros que son los escriuanos publi-
cos, que escriuen las cartas de las vendidas, e do las 
^ompras, e los pleytos, e las posturas que los ornes 
Ponen entre si en las cibdades, e en las villas. E el pro 
SĴ e nace dellos es muy grande quando fazen su oficio 
^ien e lealmente: ca se desembargan, e acaban las 00-
°*s. que son menester en el Reyno por ellos, o finca 
remern|,1,ani?a ^e jag cosas passadas, en sus registros 
2 ías notas que guardan, e en las cartas que fazen, 
*"BÍ como mostramos en el t i tu lo ante deste que tabla 

e las escripturas. 
•t'tJV Xx.—De qual manera deuen ser los escriuanos, e 

como deuen ser de buena fama. 
j . k ^ e s e buenos e entendidos deuen ser los escrina-
¿us de la corte del Rey, e que sepan bien escreuir de 
panera que las cartas que ellos fizieren que bien se-
¡rfje que de corte del Rey salen, e que las fazen ornes 
otro ?.n a tendimiento , o deuen auer en si todas las 
las 1 "Edades que diximos en la segunda Partida en 
loa I * * <lue í'ablan de los escriuanos en el t i tu lo de 
qm í101111^ de la corte e casa del Rey. Otrosi dezimoa, 
cibH 1 escriuanos públicos que son puestos en las 

uatiegi 0 en las viliaí5i 0 en otros lugares que deuen 
si i ^ e s libres, e Christianos, de buena fama. E otro-
de If. ser 8abidor6S en escreuir bien, e entendidos 

* arte de la escriuania, de manera que sepan bien 

LOS ESCRIBANOS. « 3 
tomar las razones, o las posturas que los omes pusie
ren entre si ante ellos. E deuen ser omes de poridad 
de guisa que los testamentos, e las otras cosas que les 
fueren mandadas escreuir en poridad que las non 
descubran en ninguna manera: fueras ende si fueren a 
daño del Rcy„o Hel reyno. E demás dezimos que deuen 
ser vezinos de aquellos lugares, onde fueren escriua
nos, porque conozcan mejor los omes entre quien fizie
ren las cartas, e deuen ser legos, porque han de fazer 
cartas de pesquisas, o de otros pleytos, en que cae 
pena de muerte, o do lisien lo que non pertoneco al 
clérigo, nin a otros omes de orden, e demás, porque si 
fiziessen a lgún yerro porque mereciessen muerte, o 
alguna pena que gele pueda el Rey acaloñar . 

L E V ITI—Quien deue poner los escriuanos en la corte 
del Rey, e en las ciudades, e en las villas. 

Poner escriuanos es cosa que pertenesce a Empera
dor, o a Rey. E esto os, porque es tanto como vno de 
los ramos del señorío del reyno. Ca en ellos es puesta 
la guarda, e lealtad de las cartas que se fazen en la 
corte del Roy e en las ciudades, e en las villas. E són 
como testigos públicos en los pleytos, e en las postu
ras que los omes fazen entre si. E por onde lugar de 
tan gran guarda, e de tan gran lealtad como este non 
es guisado que ningún ome aya poderio para otorgarlo 
si non fuere Emperador, o Rey, o otro a quien otor-
gasse alguno dellos poderio seña ladamente de lo fa
zer, Ca assi como dixeron los sabios antiguos que fizie-
ron las leyes la guarda que pertenece comunalmente 
a todos los del reyno non conuiene a otro tanto como 
al Rey que es cabera, e señorío del reyno, nin es otro 
ninguno assi poderoso como el para fazerlo. E otrosi a • 
el conuiene, mas que a otro, por toller el desacuerdo, 
que suele acaescer entre los omes quando vsauan 
ellos a poner escriuanos. Ca si ellos lo ouiessen a fazer 
pocas vegadas se acorda r í an en vno, e demás los que 
fuessen puestos por escriuanos por mano de alguno 
tenerse y an todavía por dobdosos de catar mas pro 
de aquellos que los y metiessen que de los otros, e assi 
non seria guardado el pro comunal de todos, porque 
deuen ser puestos. Pero dezimos que aquellos que 
pueden poñer judgadores en sus lugares pueden y po
ner escriuanos que escriuan las cosas que passaren en 
juyzio ante ellos. Mas escriuanos públicos de concejo 
cujas cartas deuen ser creydas, por todo el reyno 
ninguno non los puede poner si seña ladamente non 
les fuesse otorgado poderio del Rey de lo fazer, por 
las razones que ya diximos. 

L E V IV.—Como deuen ser prouados los escriuanos. 
Prouados deuen ser los escriuanos, quando los adu

zen ante el Rey si son sabidores de escreuir. E si han 
en si aquellas bondades que diximos ^ n la ley ante 
desta. E por ende quando algunos vinieren ante 'el 
Rey, o fueren aduchos por esta razón que diximos si 
fueren para ser escriuanos de su corte, o para fazer 
posquisa do el fuere, o en otro lugar deue el rey saber 
de aquellos que mas conocedores fueren en su casa 
destas cosas si son á ta les como do suso diximos. E esto 
deue el rey otrosi prouar, e si tales fueren deuelos re-
cebir, e de otra guisa non. Mas si fueren para ser ea-
críuauos en las ciudades, o en las villas deue el Rey 
saber de los omes buenos de aquellos lugares, onde 
son aquellos que quieren fazer escriuanos, e de los de 
su casa, e de otros qualesquier, por quien mejor lo 
pueda saber, si son talos como diximos en la ley ante 
desta, o entonce deuen, e pueden ser recibidos, e non 
de otra manera. Poro los escriuanos de la corte del 
Rey deuen jurar que fagan las cartas lealmente, e sin 
alongamiento, e que non caten y amor, nin desamor, 
nin miedo, nin vergüenza, nin ruego, nin don que les 
den, nin les prometan. E sobre todo que guarden po
ridad del Rey: e su Señorío, e su cuerpo e su muger, e 
sus fijos, e todas las cosas que a el pertenecen, segund 
aquello que ellos han de fazer; e los escriuanos de las 
ciudades, e de las villas deuen jurar que guarden otro
sí al Rey, e a su señorío, e todas las cosas que le per
tenecen assi como de suso diximos. E otrosí que guar
den pro, e honrra de sus concejos en quanto ellos pu
dieren e sopieren, e que fagan las cartas lealmente 
guardando todas las cosas que diximos, que deuen ser 
guardadas de los escriuanos del rey en fazer las car
tas del rey. 

L E V T.—Quales cosas son las que deuen guardar los 
escriuanos. 

Según diremos en esta ley ha menester que guarden 
los escriuanos, aquellas cosas que aquí mostraremos, 
e guardando esto faran derechamente aquello para 
que son puesto. E las cosas que deuen guardar son es
tas. Primeramente sí el rey les mandare fazer cartaa 



L A TERCERA PARTIDA. 
6n poridad que non deuen mostrarlas a ningtino, n in 
fazer señal, nin muestra en ninguna manera por si, n in 
por o t r i , porque puedan entender lo que en ellas dize 
si non aquellos, a que lo el rey mandare, n in otras car
tas ningunas maguer non sean de poridad non las do
nen mostrar, si non aquellos, a quien son tenudos de 
lo í'azer aasi como a canceller, o a notario, o al Alca l 
de, o a sellador, o o t ros í deuen guardar que las cartas 
que les mandaron fazer, que las fagan, de sus manos 
mismas, e non las den a o t r i a fazer. Pero si acaeciere 
que sean enfermos, o que ayan otro embargo, o otras 
priessas á ta les , porque por si non lo pueden cumplir 
bien las pueden mandar fazer a otros: mas aquel que 
las fiziere escriua y su nombre, e como la fizo por man
dado del otro, e después que el otro la ouiere escrita 
deue el por su mano escreuir en cabo de la carta 

• como el la mando fazer, e si de otra guisa lo fiziesse 
seria la carta falsa, e non valdria, e el auria pena de 
falsario. Otrosi deuen guardar que en las cartas fore
ras non pongan palabras, que semejen de gracia. E los 
preuillejos que mandare confirmar el Rey que valan, 
assi como valieron en tiempo de algund Roy, o des
pués a tiempo señalado, que non pongan en ellos otras 
palabras, porque semejan que son confirmados sin en
tredicho ninguno, o que valan, por toda via. Ca esto 
seria otrosi falsedad, si ellos por si mismos lo flziessen 
sin mandado del Rey. E otrosi las cartas que el Rey 
les mandare fazer para embiar a algunos que oyan 
a l g ú n pleyto, e que lo l ibren non las_ deuen fazor de 
manera que semeje que gelo manda l ib ra r sin oyr las 
razones de ambas las partes. E otrosi deuen guardar 
que las cartas, que les mandaren fazer en vna forma 
de qual manera quier que sean qne las non cambio en 
otra, mas que faga cada vna, segund la manera que 
deue ser. 

V Y í.—Como denen los escrinanos ser anisados, para 
ditar las cartas de simple justicia. 

Do simple just icia son llamadas las cartas que el 
rey, o sus Alcaldes mandan fazer a querellas de al
gunos que quieren alcaiujar derecho. E tales cartas 
como estas los escrinanos que las fizieron deuen ser 
anisados, para dezir en ellas (después que todas las 
razones fueren escritas) poniendo y esta palabra, si 
assi es como querello el que la carta gano que fagan 
aquellos a quien va, o que cumplan lo que en ella va. 
E aun dezimos que si el esoriuano fuesse desacordado 
de non poner esta palabra en la carta, qne siempre y 
deue ser entendida maguer non fuesse y puesta. E los 
juezes a quien fuere assi lo deuen entender llamando 
a ambas las partes e judgandolas, según fuero e de
recho. 

£ i E V V II.—Que tos escrinanos de la corte del Rey e los 
de las cibdades e de las villas denen escreuir cumplida
mente sus escriptos, e non por abreuiaduras. 
Escreuir deuen también los escriuanosdb la corte del 

Rey como los de las cibdades e de las villaf) en los pre
uillejos, e OH las cartas quo fizieren (de cosas seña ladas 
que mostraremos en esta ley, por guardar que non ven
ga yerro, nin contienda en sus escriptos) las razones 
cumplidamente, e non por abreuiaduras.E esto es, que 
en los preuillejos, e en las cartas que fizieron en qual 
manera quier quo sea, que non pongan yna letra por 
nombre do orne, o de mugor, assi como. A. por Alfonso, 
n in en los nombres de los lugares, nin en cuenta de 
auer, o de otra cosa, assi como. C. por ciento: essa mis
ma guarda deue auer en la era que pusieren en la 
carta. E qualquier de los escrinanos quo de otra gui
sa fiziesse si non como en esta ley manda: dezimos 
que el priuilejo, o la carta que fiziesse que non val-
ar ia o el daño, e el menoscabo que la parte recibiosse 
por esta razón que seria tonudo de lo pechar. 

I r E V VlVlL-~-Que pro nace en fazer los registros, e que 
deuen fazer e guardar los ref/istradores. 

Registradores son dichos otros escrinanos quo lia en 
casa del Rey que son puestos para escreuir cartas en 
libros que han nombre registros, e nos queremos aqui 
dezir, porqite han nombre assi estos libros, e que pro 
viene dellos. E otrosi estos eserluanos quo los han de 
escreuir, que deuen guardar e fazer. E dezimos que re
g i s t ró tanto quiere dezir corno l ibro que es fecho para 
remembranza de las cartas e de los prouilejos que son 
fechos. E tiene pro porque si el pruuilejo, o la carta se 
pierde o so rompe, o se dosfaze la letra por vejez, o por 
otra cosa: o si viniere alguna dubda sobre ella por ser 
rayda, o do otra manera qualquier; por el registro se 
pueden cobrar las perdidas, e renouarse las viejas. E 
otrosi por el pueden perder las dubdas de las otras 
cartas de que han los omes sospecha. E aun yaze y 
otra, porque si alguna carta diessen como non donan 

por el registro se puede pronar quien l a dio: o en q 
manera fue dada. E lo que deuen guardar, e \aze,T n . 
registradores es esto, que escriuan las oa.rtasieT-^ndo 
te como gelas dieren, non menguando nin anacu ^ 
ninguna cosa en ellas, e non deuen mostrar el reS1 or 
si non al notario, o al sellador, o a otro alguno V 
mandado del Rey, o destos sobredichos o algnno u 
aquellos que han poder de judgar, o de fazer .lusticp ' 
s i alguna c a r t a ouieren menester de aquellas quo pe 
fenecen a lo que ellos han de fazer, e deuen se"alal^" g 
el registro cada mes sobre si, porque puedan saber m 
ciertamente quanto fue fecho en el, e por este Y1? . 
pueden saber a cabo del año todo lo que en el 
fecho. 

I Í B V IJL.—Que deuen guardar e fazer los escrinanos de 
las ciudades e villas. 

Tenudos son los escrinanos públicos de las ciudades^ 
e de las villas de guardar e fazer todas estas cosas q". 
aqui mostramos. Primeramente que deuen auer vn,^g 
bro por registro en que escriuan las notas do todas IfP 
cartas en aquella manera que e l juez les mandare, 
que las partes que les mandan y fazer l a carta se ac0 
daren ante ellos. E después desto deuen fazer las.oíl\L 
tas, guardando las formas de caí?a vna dellas assi oo 
mo dicho es de suso en el t i tu lo de las escrituras, 
mudando, nin cambiando ninguna cosa de la subst1* 
cia del fecho, assi comó en el registro fuere pueSt i 
e de si banla de dar a aquel que la deue auer niague.^ 
que la otra parte gelo defienda: fueras ende si el'alca1' 
de gelo defendiere: por alguna razón derecha que el 
otro demuestre. E por esso la mandamos escreuir en 6í 
registro, porqué si la carta se perdiere, o veniere é*' 
guua dubda sobre ella que se pueda mejor pronar p0^ 
a l l i : assi como diximos en la ley ante desta de las c»r ' 
tas que se fazen en la corte del Roy. E otrosi dozim0*' 
quo en cada ciudad, e en cada v i l l a deuen auer o t í v 
registro, en que escriuan todas las cuentas do las reí1! 
tas de su concejo para saber quantas son, porque si ® 
Rey quisiere demandar cuenta de como fueron despeI* 
didas, que lo pueda saber por a l l i , e porque non soft 
demandadas las cosas a aquellos que non son en culp*' 

I Í K V X.—Como el escriuano deue refazer la carta o"'* 
vez guando aquel a quien la dio dixere que la auia p6T' 
dido. 
Ligeramente podr ía acaecer que pues que el ome 

uiesse en su poder la carta fecha por mano del eSCfK 
nano publico que la perder ía , o le seria furtada, o*01^ 
naria al esoriuano quo la auia fecho que gola fizicSS® 
otra vez. E porque algunos y ha que la piden malioJ"' 
sámente nos por guardar los escrinanos de yerro, que' 
remosles mostrar en esta ley cierta manera como 9 
sepan guardar. E dezimos que si la carta que dizen 
es perdida es de compra o de vendida, o do cambi0' 
de testamento, o de personeria, o de otra cosa seo1 
jante des tas que fuosson á ta les qne maguer paresci^ 
sen dobladas non puede venir daño por ellas a la ot* 
parte, que el escriuano, por si puede e deue fazer eS . 
carta sacándola de su registro, e faziondola bien ftSe 
como fue fecha la primera que dizen que es perdid81! 
darla a aquel a quien pertenesoe. Mas si la carta 1 
pidiessen al escriuano que la refiziesse otra vez )' 
que la primera era perdida fuesse de debda que ft^11,,^ 
deuiosse a otro quier fuesse de dineros, o do otra ^Pj^ 
por la c u a l pudiesso demandar tantas veces la d-0 ^ 
quantas pareciesse la carta, t a l como esta no11 
deue el osoriuano refazer, n in dar por si: porque P g 
dria ser que le demandarla engañosamente desp" 0 
que fuesse pagado de la debda, o la ouiesse quitad»» g 
vernia della gran daño a la otra parte. Mas de?!,pZ e 
que aquel que l a demanda done y r adelante del J " ^ ^ 
fazer emplazar su debdor, contra quien fuere. íe^oJi 
la carta. E si e l debdor otorga delante del j ^ ^ f j - t a » 
que deue aquella debda sobre que fue fecha 1» cflveZl 
e non quiero contradezir que se non faga 0*r*fií, eü 
entonce deuele tomar el juez la j u r a al que la i.,1\Ltm-
esta manera. Tu juras que aquella carta que ^ ^ i J » , 
das que te fagan otra vez que es verdad que es l,efu eIj.-
e que non sabes do es nin quion la ha, o que Vot sj eO 
g a ñ o n in por t u malicia non fue perdida, o <lueaS a l 
algund tiempo la pudieres cobrar que la adllS uncfl 
esoriuano que la fizo rota e cancellada, e que 1\0 el 
vsaras dolía en daño de t u contendor. E l11 '1"^ !» 
judgador ouiere reoebido la j u ra del en esta 111 
deue mandar al escriuano qne refaga la ca'r . tr0; 6 
vez bien assi como la fallare escrita en su regí» ^ 

fui y presente en todas las cosas que diz0 ^"ge e» 
carta, e por ruogo de las partes la oscriui, e p 
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aeom111!10 Si|n0-1 6sta carta fize yo mismo otra vez, e 
t i n r ^ i r , íe3 d6 nuett<> por mandado de tal juez, 
S r - S í ? 81 debdor qtie ea nombrado en ella fue em
bazado, e otorgado ante el mismo jndgador la debda, 

quo non quena ol contradezir que se refiziosse. E 
dnr! 1;'0l•clnc, ^l'iol que la demandaua juro que ver-

debdor contra quien fuesse techa tal carta como esta 
non puede dezir que sin su sabiduría, o sin su plazer 
lucra feclia la carta, deue ol judgador ser anisado 
Para fazcr escreuir en su registro todo el fecho assi 
como passo ante ol, en razón de la carta qvie mando 
rafazer. 

1<EY XI.—C'OJHO el escrmano deve refazer la carta, 
Quando aquel a quien fue fecha fuesse emplazado, enon 
quisiesse venir, o si viniesse la contradixesse. 
Emplazado seyendo alguno que fuesse debdor de 

otro que viniesse delante el judgador por razón de su 
Contí>i-.^„_ i - j J 

son iíUüre rebelde quo non quiera venir, o embiar pe: 
t0 ero qu? la contradiga, entonce deue el judgador 
m; ar ia jura a aquel que pide la carta, eu aquella 
coi'ni nianerR que de suso diximos: e demás deuele 
le i-)i)ír)ar (lue 11011 es pagado do aquella debda de que 
•Quiere <1Ue r.eíaKa Ia carta. E después que esta jura 
refa„ recebido del, deue mandar al escriuano que la 
PeriTg' 6 '^e gela de. E el escriuano deuelo fazer. 
deue to 6 ^u&ar 'le la carta do escriuiere su nombre 
ley soi".10?'. "-qu'^'a misma forma <iue diximos en la 
debdor lü]la: salvo que faga mención de como el 
c o n t r a d i eí11plazado e non quiso venir nin embiar a 
zado ass^11 carta- Mas si ol debdor fuesse emplar 
gador e r,00010 do suso diximos, e viniesse ante el jud-
mandano í easse (luo no era debdor de aquel gue de-
estonce (1 carta e.contradixesse que non la reíiziesse, 
con^ v,„l;eue el .¡udeador darle plazo a como nnoñ"" Kl juagaaor aane piazo u, que pruoue 
done •a1Uella debda, e si non lo pudiere prouar, 

LUO recibir la jura de aquel que demandaua la carta 
u1 ;l manera qm. de suso diximos. o mandar al esen-

«,110 ,IUü ],b i.elttKa e que gel¡4 de) 0 ei escriuano dcue-
Pro, assi como do 8US0 üS dicho. Mas si ol debdor 
zor 1 Se I110 auia fecho paga, estonce non deue roía-
qlle a ca,"ta al otro que la demandaua. Otrosi dezimos 
Car.81 el debdor contradixesse que non refiziesse la 
de? ^0r esta i'a2011 diziendo que aquella carta que 
J, fla .que era perdida, quel mismo contra quien era 
' tenia en su poder, o qtiol otro gela tornara querien-
?lo quitar la debda, si el pudiesse aueriguar esto que 

^zo, non deue refazer la carta, ante dezimos que le 
ucuen dar por quito do aquella dobda. E esto ha lugar 
quando esta carta sobre que es la contienda non fues-
8e rota, nin cancelada, mas si la carta que pidiessen 
M escriuano que la fiziese otra vegada, fuesse rota, o 
cancelada, e en poder de aquel contra quien fuera fe
cha, e por esta razón contradixesse que non gela re-
Jiziossen: si ia otra parte respondiesso que laauia per
dido o que lo fuera íurtada o robada, e quo sin su pía-
Zei' viniera en poder de su debdor. Estonce si pudiere 
Prouar, que por algunas destas razones la perdió deue 
^ judgador mandar al escriuano que la refaga, o quo 
Bola ile: e el escriuano dónelo fazer. E si por auentura 

orí lo pudiesse prouar, e la carta rota, o cancelada 
„e tallare en poder de aquella otra parte, contra quien 
"c lecha: assi como sobrediclio es, entonce non la do-

quito "ds'la dobda 

am '"^dar refazer, porque sospecharon los sabios 
0 .'Kuos, en tal razón como esta, qu que el debdor era 

"̂ '•̂ V' X i I.—<¿Me deue fazer el escriuano publico quan-
tieĴ guno demandare que le renueue la carta que ea 

v j ^ ^ n s e a las vegadas las cartas que son fechas, 
ínni Mlailos de escriuanos públicos por occasion, o por 
Co^T guarda do manera quo non so pueden bien leer 
Ku« 0 áQ Primero, e por onde dezimos que quando al-
con demandare al escriuano quel renueue tal carta 
Peo!0 esta, si f i l a r e que non es rayda en lugar gos-
^in n':n desfecha do guisa que non se pueda leer 
tur roíaila niu rota do manera que non alcance la ro-
aoi ia la lotríl 81 fuero de debda, deue ser emplazado 
Ven c?ntl'a quion fue fecha ante el judgador que 
su c8* 81 ̂ "Isiere dezir alguna cosa contra lo que pide 
ta gp^'udor. E si non quisiere contradezir que la car-
quito renouada' 0 dixere quo la ha pagada, o que es 
el ind ittciuella debda, e non lo pudiere prouar, deue 

ueador mandar al escriuano que la renueue, en la 
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manera que fallare en el registro, onde aquella carta 
fue primeramente sacada. Mas si la carta fuere de do
nadlo, o de compra, o de- camio, o de otra razón que 
fuesse de tal natura, que maguer pareciossen muchas 
cartas de vna forma nô p podrian fazer daño a otro, 
solo que la carta non sea rota fasta las letras, o non 
sea cancelada, o rayda en lugar sospechoso: assi como 
en los nomes de aquellos que ftzieron el pleyto: o de 
los testigos, o dol escriuano, o en la qnantia del precio, 
o en el nome de la cosa, o on el din. o en el mes, o en la 

, era, o en el lugar en que fue fecha la carta bien la 
I puede fazer de nueuo el escriuano, por si sm mandado 

del judgador concertándola con el registro, onde fue 
[ primeramente sacada. E aun deziraos que tal carta 

como esta solamente quo se pueda leer, o aiier verda
deramente la intención de lo que fue escrito en olla 
que deue sor creyda en juyzio, mager non fuesse reno-
uada. Otrosi dezimos que si la rotura, o la canceladu
ra do la carta fuesse, on algunos de los lugares sobre
dichos, non deue ser creyda en juyzio, nin renouada: 
fueras ende si aquel que la mostrare, pudiere prouar 
que por ocasión, o por fuerza, o sin su grado, otro 
liziera aquella rotura, o canceladura. Ca en tal caso 
como este non le deue empecer, ante dezimos que pre
ñando lo que dize quel deue valer también como si 
non fuesse cancelada, nin rota, e deuengela renouar 
sin embargo ninguno, si la demandare concertándola, 
o sacándola del registro onde fue primeramente saca
da. Poro el escriuano publico que la ronouare deue de
zir en el lugar de la carta, o escriuiere el su nombre, 
la razón porque la ouo de renouar. 
L E V JLIII .—Que deuen tomar los escriuanos de casa 

del Rey, por los priuilegios, e por las cartas quefazen en 
pargamino de cuero. 
G-valardon deuen auer los ornes quo estos escritos 

flzieren que auemos dicho, por el trabajo que lieuan 
en fazerlos. E como fablamos primeramente de los es
criuanos que fazen los escritos de la corto del Rey, 
otrosi dezimos, e queremos dezir aquí dellos primero 
e mostrar que gualardon deuen auer por su trabajo. 
Ca como quier que los Reyes les fagan bien, o merced 
en otra manera, derecho es que reciban algún gualar
don assi como mostramos on estas leyes, de aquellos a 
quien fizicren los escritos. E después fablaremos db 
los otros que fazen los escritos en las cibdades, e en 
las villas e también los vnos escriuanos cómelos otros 
queremos que sepan, lo quo han de tomar: e otrosi lo 
que les han a dar los omos, por los escritos que les 
flzieren de qual manera quier que sean de los que aue
mos dicho: mas estos escriuanos que diximos de la 
corte del Rey mandamos que quien fiziere el priuilejo 
que tome por gualardon vn marauedi por el signo, e 
por la escritura del, e por carta plomada, en que non 
aya signo medio marauedi, e por carta abierta de cue
ro sellada do cora con el sello mayor, medio marauedi. 

V X I V . — O i m o deuen ser guardados, e honrrados los 
escriuanos de las cibdades e de las villas. 

Voluntad auemos quo sepan los ornes como deuen ser 
guardados, e honrrados los escriuanos de las cibda
des, e de las villas, porque tienen lugar, quo os a pro 
de todos comunalmente. Ca ya diximos en ol segundo 
libro como deuen ser honrrados o guardados los escri
uanos de la corte del Rey. E por ende conuiene que di
gamos nqui destos. E dezimos que quien deshonrrare 
o liriere alguno dellos que pecho dos tanto de lo que 
auia de pechar, si non touiesse aquel lugar de lo que 
mandan estas leyes en el titulo de las penas. E el quo 
lo matase quo mu:!ra por ello, si non mostrare razón 
derecha de las quo dizo on el titulo de los omezillos. 

i i K V X V . — Q u e deuen auer los escriuanos d é l a s ciu
dades, e de las villas, por las cartas que flzieren, 

Rocebir deuen gualardon los escriuanos de las ciu
dades, o de las villas por el trabajo quo leñaron en fa
zer las cartas. Onde dnzimos que quando alguno dellos 
flziere carta de cosa que vala do mil marauedis arri
ba, que deue auer do aquel a quien fiziore la carta 
quatro siuddos. E si fuere la carta de mil marauedis 
en ayuso fasta cient marauedis qutílo den por olla dos 
sueldos, e de cient marauedis en ayuso le den vn suel
do. E de las cartas que flzieren sobre mandas: o sobre 
pleytos de casamientos, o de particiones, o do aífor-
ramientos ayan por cada vna seys sueldos. E por las 
cartas que flzieren a los judíos sobre las deudas que 
les deuieren algunos omes tomen por cada vna dellas 
do mili marauedis arriba, o de mil ayuso la meatad de 
lo que diximos de suso de las cartas de los Chnstianos. 
Mas si flzieren edrtas de vendidas, o de compras, o de 
las otras cosas que diximos de suso a judíos, o a mo
ros den por cada vna dellas tanto como los Christia-
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nos,.e lo que diximos ©n este titulo que deuen pagar 
por los preuilejos, e por las cartas tlezimos que deue 
ser de la moneda mejor que corriere en la tierra que 
non sea de oro nin de plata. 
L, K V X V I .—Que pena deuen auer los escriuanos de casa 

del Rey, e los de las ciudades que fizier en falsedad en su 
officio1. 
Falsedad faziendo escriuano de la corte del Rey en 

carta, o en preuilegio deue morir por ello. E si por 
auentura a sabiendas descubriere poridad que el Rey 
le ouiesse'mandado guardar a orne de quien'le vimes-
se estoruo, o daño, deuelo dar pena qual entendiere 
que merece: e si el escriuano de ciudad, o de villa fizie-
re alguna carta falsa, o fiziere alguna falsedad on juy-
zio en los pleytos que le mandaren escreuir, deuenle 
cortar la mano con que la fizo e darle por malo por 
manera que non pueda ser testigo, ni auer ninguna 
honrra mientra biuiere. 

TITULO XX.—De los sellos y de los sena
dores de la cancelería. 

Selladores son vna manera de officiales que conuic-
ne mucho que ayan en si grand bondad, e sean muy 
acuciosos, en guardar los sellos, e en sellar las cartas. 
Ca según el vso deste tiempo mucho ayuda para ser 
cumplida la pnieua e creyda la carta, quando es sella
da. Onde pues que en el titulo ante dgste fablamos de 
los escriuanos,,queremos dezir en este de los sellado-
res: e primeramente mostrar que cosa es sello. E por
que fue fallado. E a que tiene pro. E qual sello faze 
prueua. E qual non. E quien puede poner los sellado-
res que han de guardar los sellos, E quales deuen ser. 
E quantos. E que han de fazer e de guardar. E que 
gualardon deuen auer los selladores quando bien íizie-
ren su offlcio, o que pena si mal lo fissieren. E sobre to
do fablaremos do la oanceleria. 

l í K i r Í.—Que cosa es sello, e porque fue fallado, e a que 
tiene pro, e qual faze prueua, e qual non. 

Sello es señal que el Rey, o otro ome qualquier man
da fazer en metal, o en piedra para firmar sus cartas 
con el. E fue fallado antiguamente, porque fuesse 
puesto en la carta como por testigo de las cosas que 
son escritas en ella, e tiene pro a muchas cosas: capor 
el las donaciones, e las tierras, e las heredades que los 
Señores dan a sus vassallos las han firmes, e seguras. 

/ E otroei las mandaderias, que ome embia por sus car
tas son mas guardadas, e van en mayor poridad por 
la cerradura del sollo. E otrosí todas las cosas que 
ome ha de librar, por sus cartas, libranse mejor, e son 
mas creydas quando su sello es puesto en testimonio 
dellas. E por ende todo ome que tiene en guarda sello 
del Rey, o de otro señor qualquier, deuelo mucho guar
dar, e vsar del lealmente: de manera que non pueda 
ser sellada con el ninguna carta falsa. E faze prueua 
en juyzio, en todas cosas sello del Rey, o de Empera
dor, o de otro señor que aya dignidad, que sea puesto 
en alguna carta. E los sellos de los otros omes non 
pueden fazer prueua contra otro, si non contra aque
llos cuyos son, assi como de suso mostramos. 

I Í E V Quien puede poner los selladores en casa del 
Rey, e en las cibdades, e en las villas: e quales deuen ser, 
6 quantos. 
Canceller, o notario, después que ouieren recebido 

los sellos de mano del Rey: deuen catar a quien los 
dan, que sellen las cartas. E estos son llamados sella
dores: e en las cibdades, e en las villas deuelos poner 
el Rey: e dezimos que deuen ser omes buenos, e leales, 
e de buena vida: o sin mala oobdioia: e deuen tomar la 
iura dellos, según diremos adelante: e los de la cance-
lleria del Roy deuen ser tantos, quantos el Rey enten
diere que serán menester, para guardar las cartas que 
vayan derechas, e sin yerro: e los de las cibdades, e de 
las villas deuen ser dos omes buenos, e leales en cada 
lugar: e que amen pro de su tierra, e sean sin vanderia, 
e que tenga el vno la vna tabla, e el otro la otra: por
que mas lealmente sallen las cartas, o mas sin engaño. 

IJSÍV 111,—Que deuen fazer, e guardar también los se
lladores de la corte del Rey, como de las cibdades, e de 
las villas: e como deuen tomar la ju ra dellos. 
Verdad, e lealtad es cosa que deuen los omes pancho 

guardar en todos sus fechos: e esto tenemos que tañe 
mucho a los selladores, e mayormente a los de la casa 
del Rey: ca pues que ellos tienen los sellos del Rey en 
mano, si esto non guardassen, podria por y venir gran 
daño al rey, e al reyno: e otrosi los selladores de las 
cibdades, e de las villas deuen guardar esto. Ca maguer 
non tienen tan gran lugar como estos que diximos, nin 

han tanto de auer, tenudos son de guardar esso mistn • 
Ca otrosi podria por y venir daño, si non lo "zl?ss^ ' 
E por ende queremos dezir que son las cosas que d*311" 
fazer: e guardar, assi los vnos como los otros, Palj 
guardar esta verdad, e esta lealtad. E dezimos que i» 
primera cosa que deuen fazer los selladores de la can-
celleria del Rey, es que deuen j 'urar en mano del J*6^ 
que lealmente sellen las cartas: e que non sellen carta 
ninguna si non dixere en ella, que la manda fazer 
rey, o canceller, o notario, o alcalde: e que non descu
bran poridad ninguna de las que en las cartas fuereis 
e que por amor, nin por desamor, nin por ruego, mu 
por don que les ¡Xen, nm que les prometan, que non em
barguen a ninguno su carta, nin gela detarden. E otro
si los selladores de las cibdades, e de las villas deaeu 
jurar que sellen las cartas lealmente que les mandare 
sellar el ooncej'o, o la mayor parte: e que non selle1^ 
carta que sea contra el Señorío del Rey, o de sus d6.1'®' 
chos, o que sea a daño de aquellos concejos de quien 
tienen los sellos: e que por vanderia, nin por amor, ni11 
por desamor de ninguno, nin por ruego, nin por do» 
que les den, nin les prometan, que non dexen de sellar 
las cartas, nin las embarguen a los que las ouieren de 
auer, nin gelas detarden. 
I<13 V TV.—QMC deuen bien guardar los selladores dema* 

de lo que es dicho en la ley ante desta. 
Tenemos por derecho que los selladores do la ca110.6" 

lleria del Rey, que guarden que non sellen preuilej0' 
nin carta ninguna abierta, que pueda ser desechada; 
por alguna de las razones que diximos en el titulo de 
los escriuanos. E otrosi deuen guardar que non selle* 
carta ninguna a menos de ser registrada, nin la don 
otrosi del registro, sin mandado del Rey, o de alguno 
de los otros que las pueden mandar, assi como diximos 
en la ley ante desta. E deuen guardar en las cartas cer
radas, que si letra, o alguna parte menguare en ella3' 
que las fagan emendar, porque non vayan menguadas. 
E deuen otrosi guardar que si carta alguna les aduxe-
ren, que sea contra la manera que vsan en la corte del 
Rey, que la non sellen a menos de la mostrar a aquei 
que la mando fazer. E deuen guardar los registros qne 
non se pierdan: o que fagan registrar las cartas, cada 
vna en el registro que le conuieniere: e deuen guardar 
en los priuilejos de confirmación que ouieren de v}r0'_ 
mar, que acuerden con aquellos de que fueren trasja" 
dados. E deuen catar que aquellos de que los trasla
daren que non sean roejados, nin sopuntados, nin aya 
en ellos ninguna de las cosas, porque los puedan des
ochar, aegund que ya diximos; e los selladores de laS 
cibdades, e de las villas deuen guardar que quand0 
fuere alguno dellos a otra parte, que dexe en su lugar 
algún ome bueno en que se confie, con sabiduría de 
los alcaldes, que selle las cartas que fueren menestefi 
porque non se embargue el fecho de su concejo, nin de 
aquellos que ouieren de auer las cartas. E también 
ellos como aquellos que dexaren en su lugar deuen 
guardar en las cartas abiertas que dieron, aqucll*^ 
cosas que diximos que deuen guardar los selladores 
de la cancellería del Rey. 
LiKlT V—Que gualardon deuen auer los selladores * 

como deuen ser honrrados, e guardados. 
Recelando que los selladores tomarían mas que de

uen por el sellar de las cartas: queremos mostrar e* 
esta ley, que gualardon es el que deuen auer por el 3?' 
llar. E dezimos que los selladores de la canceller18, 
del rey, deuen auer cada vno dellos tanto como VflJ 
de los otros escriuanos del rey. E demás deuen tomS1* 
por los preuilejos que plomaren, por cada vno vn in»" 
rauedi: e por las cartas plomadas de cada vna m6''1 
marauedi. E los selladores de las cibdades, e de !* 
villas deuen tomar cada vno dellos, por quantas 0̂  
tas sellaren de cada vna seys dineros de la nioped ' 
que comunalmente vsan, e despienden por la îeTTrl¿ 
e si mas tomaren de lo que en esta ley mand»i 'l 0_ 
gelo escarmiente el Rey, según tuuiere por derecn ' 
B estos selladores de la cancellería del rey, dezi131^ 
que deuen auer aquella honra, e aquella guardai ^ 
los otros escriuanos del Rey: e quien los deshonrr»9 g' 
o los firiesse, o los matasse, que aya otra ^B! JPQ^'Q 
los selladores de las cibdades, e de las villas, si alg^ 0 
los deshonrrasse de dicho o de fecho: o los firieS.se1,'80 
los matasse, aya doble pena que auria^i non tuliiiei03 
el sello, assi como de suso diximos en el título de 
escriuanos. 

J L K V VI.—Que quiere dezir cancellería, e que c08?,'*07* 
tenudos de guardar, e de fazer los que están en ella" 

Cancellería es cosa que deuemos fablar, e m0S^^^r, 
porque es assi dicha: e que es lo que deuen y g^a¿eíi-
e fazer: e otrosi que deuen y tomar. E por ende 
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mos qUe cancel ler ía es lugar do deaen aduzir todas 
as cartas para sellar. E aquellos que lo ouieren de 

dfin^116111*8 catar: e las ^ non fueren bien fechas, 
ph«= JaS r?mper, e quebrantar: e las que fueren fe-
esto i i? te' deuenlas mandar sellar. E por 
QUfVi Jlaman cancellería, porque en ella se deuen 
chas i r ' e caricellar ías cartas que fueren mal fe-
c . ' e j 0 que deuen guardar es esto: que non tomen 
nor í • mHno otro omó, si non de escriuano, o de 
au l10- ^ey- E âs cartas de poridad que dieren a 
4 aiquier de los que estuuieren en la cancelleria, por 
^ andado del rey, o por mano do alguno de los nota

os, dezimos que deue g u a r d a í aquel a quien las díos-
Un ^Ue Ilon âs mi;iestre> si non a los notarios, o aque-

os que jas ouieren ¿e registrar. Otrosí a los que las 
IW,6? sellar, e han de guardar. E otrosí que non se-
aoii i?8 cartas ante que sean registradas: fueras ende 
otr • i (lue el rey niandare quo non registren. E han 
a 0si de guardar que non tarden por su culpa, a 
tas^ <ln6 ouieren ^o aner los preuillejos, e las car-
diz 6 ̂ U0 ̂ es non *omen mas por ellas, si non quanto 
es en a|ielante en estas leyes, e lo que deuen fazer 
Ve»8 <ltle iuego que les aduxeren las cartas que las 
Pan 6 lfts que non :íueren bien fechas, que las rom-
las 6 âS (ll:let'ranten, assi como de suso dixímos^ e 
tra <̂ Ue ^ueren bien fechas, que las den luego a regis-
a a i ' n ^as 'aSan sellar, porque non tarden por ellas 
Pier I í116 las vuieren de auer: e aquellas que rom-
o ao611'n u6u^as dar a ^os escribanos que las ñzieron: 
aqueíl que las 'nandaron fazer que enmienden 
Hiostr 1Por(llle fueron rotas: e lo que deuen tomar, 
zon nn emos adelante por las otras leyes. E la ra-
Sualari?^6 lo deuen tomar, es por sellar, e por dar 

Qon a los esormanos, por el trabajo que llenan. 
I ' C Y Vix.~-<¿uant0 deuen dar a la cancelleria por el 

C bd • • preuiíeJ0i o por la carta plomada. 
cosas qlup^fdoÍos oa>es algo- toman a las vezes de las 
es fecha n n 0n ^ n e n . E porque la cancel ler ía del rey 
eme nou vpTiPro de todos comunal: queremos guardar 
den escusar i ei^de daño a aquellos que non la pue-
cartas de A 8 i an menester para preuílojos, o para 
ttostráreninV1 l a n e r a quior que sean. E por ende 
líos QUP 1 l q u e 68 1° que los omes hai1 ft dar a aque" 
Otrosí ,1- + n de auer, e guardar: e ellos que han 
el rov rn ?1&r Por razón dello. Onde dezimos que si 
^üeuo allyare <lar preuilejo a alguna vi l la de fuero 
Yaraví v̂C> i?8 ?e' ^UBÍ deuen dar por preuilejo cien 
re,iairi ^ f' J ŝ  ^zieren puebla nueua, e les diere he-
Uilej 1?nto de termino poblado, deuen dar por el pre-
Pohi0 íiln<1Uerita marauedis. E si el termino non fuere 
Ha - i , a'i1116 dorl por el veynt6 marauedis. E sí a algu-
Uft clVdad> 0 v i l l a grande diere termino poblado, de-

en dar por el preuilejo cien marauedis. E si el ter-
ouno fuere yermo, den por el cinqnenta marauedis. E 
«i termino poblado diere a otra v i l l a menor, deuon 
dar por el cinqnenta marauedis, e si fuere por poblar 
Veynte marauedis. Pero si el termino que les diere 
yermo fuere tan grande, que sea tan a su pro de aque
lla v i l la , a que lo diere, como podr ía ser otro que 
£Uesse poblado, den otro tanto por el preuilejo. E si 
luere mas a su pro, den por el quanto el ü e y tuuiere 
Por bien, e por guisado. E si quitare alguna v i l l a do 
Pecho, o de portadgo, han a dar por cada vno destos 
?reuilejos cien maravedís . E si quitare a lgún orne 

esto mismo, si fuere rico de a la cancelleria cin-
raGnía marauedis. E si fuere pobre de por el diez mâ  
dl^edis. E otrosí dezimos que la cibdad, o vi l la , a qn< 

ro feria, que de a la cancelleria por el preuilejo 
. en marauedis. E al lugar a que diere mercado de 

eynta marauedis, E si diere el rey heredamiento a ti
nco p Vni.e, que vala de renta cíen marauedis, de por el 
£ euilojo, o por la carta troynta marauedis. E si va-
si lnas 0 menos, que de su derecho a esta razón, E 
otn^^f6 heredamiento a arzobispo, o obispo, o algund 
o ur- orden do los mayorales: assi como a maestro, 
Para0]1"' o comendador, o abad bendito, e gelo diere 
cartíi • orden, deuen dar por el preuilejo, o por la 
Por H' Clí:n niarauedis. E si lo diesse a qualqnier dellos. 
Por í mismoi si valiere de renta cien marauedis, de 
si i0ei,Preuilejo, o por la carta treynta marauedis, E 
casa re a cauallero de mesnada, o a clérigo de su 
la co x a su alcalde de aquellos que han de judgar en 
leio ' 0 a ome de su criazón, deue. dar por el preui-
mig' ^ P0r la carta veynte marauedis, si el hereda
bas o Vallere de renta cien marauedis. E si vál iere 
Preñii ^ ^ o s que de suso es dicho a esta razón. E por 
de },„ 9 de oonflrmaoion de termino, o de donadío, o 
^entfv6 • iellto (iue aya dado a muchos comunal-
quier 8,881 como a omes de orden, de qual manera 
ra i ied^6 fean' 0 a concej0' que den por el veynte ma-

ls. otro tanto dezimos que deue dar el rico ome 
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por el preuilejo de confirmación de termino, o de he
redamiento E por todos los otros preuilejos de con
firmación, que den por cada vno diez marauedis. 
I i E V \ r Í I I i — Q u e deuen dar por las cartas a la cance

lleria aquellos que son nombrados en esta ley. 
Ricos omes quando los pone el rey tierra, o quando 

faze alférez, o mayordomo, o adelantado, o merino, o 
alcalde, deuen dar tanto por las cartas a la cancelle
ría, como dize en esta ley. Onde dezimos que quando 
el rey pusiere marauedis en t ierra de nueuo a a lgún 
rico ome, o a otro qualquier que los ponga, que deue 
dar por la carta de cada cien marauedis tres maraue
dis a la cancelleria, vna vez a la entrada de la t ierra, 
e non mas: e quando fiziere alférez, o mayordomo, que 
de cada vno trezientos marauedis para la cancel ler ía : 
o quando fiziere canceller que de quinientos maraue
dis: e quando fiziere notario mayor que de trezientos 
marauedis: e quando fiziere merino mayor, o adelan
tado mayor de su tierra, o almirante mayor, quo de por 
cada vno dozieutos marauedis. E quando fiziere algua-
z i l de su casa, que de treynta marauedis. Ca maguer 
gran lugar tengan, porque han gran trabajo, e su renta 
es poca del que bien, e lealmente lo fiziere, por esso 
tenemos por guisado que non de mas de treynta ma
rauedis. E quando fiziere alcalde de su corte de treynta 
marauedis: ca otrosi si bien, e lealmente lo fiziere, mas 
q u e r r á ganar amor de Dios, e del rey, que tomar ser-
uicio, n in ruego de los omes. E quando fiziere manda
deros para t ierra de moros, que de cada vno dozientos 
marauedis: e esto dezímos, porque las ganancias dellos 
son grandes, e de muchas maneras. E quando fiziere 
copero mayor, o portero, 01 repostero, o despensero, 
que de por cada vno dellos quarenta marauedis: e 
quando fiziere cozinero mayor, o ^.atiquero, o cauallo-
rizo, o posadero, o cenadero, que de otrosi cada vno 
destos veynte marauedis: quando el mayordomo ma
yor metiere a otro en su lugar, que de veynte maraue
dis el quel pusiere: e quando fiziere a lgún alcalde, o 
juez, o mermo de alguna vi l la , o de alguna merindad, 
si merino mayor non y ouiere, que de cada vno destos 
diez marauedis. E otrosi quando diere adelantado al
guno en las villas, deue dar diez marauedis. E quando 
fiziere escriuano de concejo entregador que entregue 
las debdas de los judíos, que de cada vno destos cinco 
marauedis. E quando fiziere Rabí de alguna gran tier
ra, deue dar dozientos marauedis. E quando fiziere 
almoxarifes en las grandes villas que de cada vno 
dellos cien marauedis: o quando fiziere almoxarifes en 
las villas menores, que de cada vno cincuenta mara
uedis: e quando fiziere viejo mayor, que es según los 
judíos, e los moros como adelantado: e lo pusiere sobre 
alguna tierra para oyr las aleadas, e para l ibrar los 
pleytos, deue dar ta l como este cien marauedis, mas 
si le pusiere en alguna aljama señalada, de veynte 
marauedis. E esto que dixímos en esta ley que deuen 
pagar a la cancel ler ía los oficiales de casa del rey, en
tiéndese de aquellos que llenaren end« cartas para 
aquellos officios. 

V IX.—Que deuen dar á la cancellería por las cartas 
de auenencia. 

Ivntas fazen a las vezes vn concejo con otro, e un 
rico ome con otro, o otros omes qualesquier, sobre 
pleytos, o contiendas que han entre si: o que fazen 
auenencias por cambios, o de otra guisa. E porque sea 
mas firme piden merced al rey, que les de ende sus 
cartas: porque dezimos que si el auenencia fuere entre 
ricos omes, o obispos, o concejos, o ordenes que deuen 
dar cada vna de las partes por la carta a la cancelle
r ía veynte marauedis: e si fuere de auenencia vn ome 
con otro, que non sea destos sobredichos, deuen dar 
ambas las partes diez marauedis: mas si el pleyto, o la 
contienda fuere entre vn concejo, e otro sobre térmi
nos, e non se auiníoren, e se librare por juyzio: la parte 
que venciere, e saliere con los términos , de a la can
cellería por la carta diez marauedis. 
I i B IT X.—Quanto deuen dar a la cancelleria por la carta 

a que fiziere el Rey gracia que saque del reyno alguna 
de las cosas defendidas* 
Locura fazen muy grande los que se atreuen a sacar 

del reyno alguna de las cosas que el Rey defiende sin 
su mandado. Pero si el Rey fiziere a alguno gracia que 
le quiera dar su carta, que saque del reyno algunas 
de las coSas vedadas dezímos que deue dar a la cance
l ler ía por la cartt*, tanto como en esta ley dize: que si 
fuero para sacar oro, o plata, o argén viuo, o grana, o 
seda, o cueros, o paños, o corambre, o cera, o cordoua-
nes, o alguna de las otras cosas vedadas, deue dar de 
aquello que costo lo que lleuare, de cada cien mara
uedis vn marauedi a la cancelleria. E si fuere para 
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sacar canallos, o rocines, o bestias mulares, deuo dar 
por el cauallo dos marauedis, e por rocin vn mara-
uedi, e por el mulo, o mu ía vn maraiiedi. Mas si diere 
carta a alguno que ande seguro por su t ie r ra con todas 
sus cosas, deue dar por ella cinco marauedis. E otros í 
si alguno arrendare puertos, o salinas, o otro arrenda
miento del rey, que de dozientos marauedis, de vn ma-
rauedi a la cancel ler ía , l a primera vez qvie fiziero ar
rendamiento. 
I Í K V "X.I.—Quanto deuen dar a la cancellería por la 

carta que sea dada sobre juyzio acabado, e por las otras 
cartas que son nombradas en esta ley. 
Ivyzios se dan acabados muchas vezes en corte del 

rey, de que lian menester cartas los omes: otrosi deuen 
dar cartas a aquellos a quien mandan entregar do al
guna cosa. Onde dezimos que quando algunos ouieren 
ploytos antel Rey, o ante algunos de aquellos que jud-

.gan en su casa, o les dieren cartas de como fueron 
tenudas las razones, e del juyzio como fue dado, si non 
ouiere y entrega alguna, cada vna de las partes deue 
dar por t a l carta cinco sueldos. E si por auentura 
ouiere y entrega, que mandoji fazer a alguno de aque
llos aquel qxxe mandaron entregar, que do a la cance
l l e r í a de cada cien marauedis vn maraucdi. E si fuere 
carta de perdonamionto, que faga el Rey a alguno que 
mercsoiesso justicia en el cuerpo, de el rico diez mara
uedis a la cancel ler ía , e el pobre cinco marauedis. E 
si fuere el perdonamiento de aiter, deuo dar de cada 
ciento vn m a r a u e d í , e otrosi quando alguno diere 
cuenta al Rey de quel den carta de pagamiento si 
fuere la cuenta fasta m i l marauedis, por la carta vn 
marauedi. E si fuero de m i l marauedis arriba, de por 
ella dos marauedis. E si el rey diere carta a alguno de 
marauedis que le dqua, e gelos pusiere en lugar seña
lado douo dar a la cance l le r ía de cada dozientos ma
rauedis vn marauedi: e si vna vez pagare la carta, e 
mas cartas ouiere menester para aquellos marauedis, 
que non pague nada por ellos. E sí diere carta a al-
gund concejo, que los atiendan los judíos por las deb-
das, deue dar la v i l l a mayor con sus t é rminos doze 
marauedis: e la v i l l a mediana seys marauedis, e la 
menor tres marauedis. E si carta alguno llenare e por
tero que le entregue do alguna debda quel deben, quier 
sea Christiano, o judio, deue dar a la cance l le r ía de 
cada cien marauedis vn marauedi de quanto le entre
garen. E sí el que licuare la carta non la pudiere pa
gar luego, el portero que fuero fazer la entrega, sea 
tenudo de recabdar estos marauedis, o darlos quando 
viniere a la cancel le r ía . 
I J I S V X.H.—Quanto deuen dar a la cancellería por las 

cartas cerradas. 
Corradas y a otras cartas que son do muchas mane

ras, de que deuen otrosi dar algo a la caucelleria. E 
deaimos que si carta dioren a alguno de marauedis que 
el Rey le mande dar, si fuere de diez marauedis arriba 
fasta ciento, que de por ella cinco sueldos. E si fuere 
de cíen marauedis arriba, que do cada ciento de vn 
marauodi. E si fuere de diez marauedis en ayuso, non 
paguo nada por ella. E si mas cartas licuare por razón 
destos marauedis, non pague por ellas ninguna cosa. 
E si fuere carta de simple justicia, que le fagan dere
cho sobre la querella quel mostrare, que de por ella 
cinco sueldos. E si fuere carta de simple justicia que 
sea ganada por mandado do a lgún concejo, deuen dar 
por ella vn marauedi. E por carta que manda el Rey 
dar a alguno que le atiendan por marauedis que deua, 
que de por olla vn marauedi, si fuere la debda do cien 
marauedis, o dende arriba. E por las cartas que llena
ron, e se perdieren, e por merced que el Roy quiera 
fazer gelas mandare dar otra vez, que den su derecho 
como de primero. E todo esto sobredicho que diximos 
en este t i tu lo , que deuen dar a l a cancel ler ía por ra
zón do los preuilejos, e de las cartas, entiéndese de 
aquellos lugares que non dan cosa seña lada . 

TITUXiO X X I —De los consejeros. 
Verdadera cosa es, e todos los sabios se acuerdan en 

ello que las cosas que son fechas con consejo se fazen 
mas ordenadamente que las otras, e vienen a mejor 
acabamiento. E como quier que en todos los fechos 
que los omes ayan de fazer caya esto bien, señalada
mente lo han mucho menester aquellos que han n dar 
los juyzios. Ca pues que juyzio tanto quiere dezir, 
como mandamiento derechurero razón es, que ante 
que se de, sea escogido con consejo de omes leales, e 
sabidores. E por ende pues que en los t í tu los ante des-
te fablamos de las prueuas que los omes traen en juy
zio para prouar sus intenciones, queremos dezir en 
este del consejo que han a tomar los judgadores sobre 

ellas para dar el juyzio derechamente. E mostrar • 
mos primero que cosa es consejo, e como deue sei'ic-p, 
tado, e a que tiene pro. E quando se deue toraa1'' s 
quales deuen ser los consejeros, e sobre I116, 
deuen ser llamados. E en que manera deuen dar s 
consejo, e que gualardon deuen auer quando bien con
sejaren al judgador, e que pena sí mal le consejassen-
JLE V 1.—Que cosa es consejo, e como deue ser catado, z 

a que tiene pro. 
Consejo es buen anteueymiento que ome toma sobre 

las cosas dubdosas porque non pueda caer en yerro-
E deuen mucho catar el consejo ante que lo den aClu,e' 
líos a quien es demandado. E otrosi aquellos que J» 
demandan deuen ser anisados, e parar mucho mi©1'' 
tes en aquellos a quien demandassen consejo que sea" 
á ta les que gelo sepan dar bueno, e que les quieran 
consejar, o lo puedan fazer. Ca do otra guisa non i " 
c a t a r í a n bien, e por ende dixeron los sabios antiguos. 
Todas las cosas faz siempre con consejo, mas cata auto 
quien es aquel con quien te has de consejar. E naSO* 
grand pro del consejo quando es bien catado, e lo d»n 
derechamente. E en su tiempo. Ca por el delibran, ^ 
fazen los omes las cosas mas en cierto, e mas segura* 
mente, e con razón, e guardanse mejor de los pelígí'0® 
que les podr ían venir, e non traen su fazienda a ^ ^ 
auenturas, e sí le viniere ende bien gánalo con ^er1^ 
cho. E si por auentura le acaosciessen algunos Pe 
groa, e algunos daños non le vernia por su culpa' 
escusase por ende quanto a Bios, e a los omes. 

I Í E Y li.—Quando se deue tomar el consejo, e quaX 8̂ 
deuen ser los consejeros, e sobre que cosas, e en que 
ñera lo deuen dar. 
Todas las cosas que ome faze en su tiempo, e en su 

sazón dan mejor fruto que las otras, e mayormen*0 
las que han de fazer con consejo de omes sabidores-
E por endo deue ser muy anisado aquel que quier0 
ayudarse del consejo que lo tome, e ante que faga 
fecho, o comience la cosa sobre que se quiere conse' 
jar , e que demande consejo sobre las cosas que pueden 
ser, e de que los consejeros sean sabidores de los con' 
sejar por arto o por vso, e los consejeros deuen ser 
omes entendidos, e de buena fama, e sin sospe 

cha, e 
sin mala cobdioia. E por ende los judgadores ante qne 
den su juyzio deuen tomar consejo oon talos omes en 
esta manera, diziendo primeramente a las partes ía-
zomos vos saber que queremos auer consejo sobre 
vuestro pleyto. Ondo si vos auedes por sospechosos 
algunos omes sabidores desta vi l la , o desta corte, dád
noslos por escrito e después que gelos ouieren dados 
escritos deue tomar el judgador que ha de judgar el 
pleyto vno, o dos do los otros que sean sin sospech»» 
e mandar a amas las partes que vengan antellos, 0 
recuenten todo el pleyto do como passo, e muestren 0 
razonen ante aquellos consejeros aquellas razones 
que mas entendieren, que les ayudaran. E después q00 
ouioren recontado, e mostrado todas sus razones, 
sus derechos deuen los consejeros fazer escreuir eJ 
poridad su consejo, segund ontendioren que lo deii©1^ 
fazer derechamente catando todavía el techo, e la_ 
razones que las partes razonaron, e mostraron an*6' 
líos, e de si darlo al judgador que ha do l ib ra r ^ ^ f j , 
pleyto, e los juezes deuen formar su juyzio en aquel-1 
manera que el consejo les fue dado, si entendiePjE 
que es bueno, e de si emplazar las partes: e dar 3 
sentencia. 
I Í I K V l íS .—Que gualardon deuen auer los conseje^ 

quando dieren hueM consejo, e que pena merecen quatt" 
lo diessen malo a sabiendas. 
Bven gualardon deuen auer los ornes buenos co"Spi 

jeros, de Dios, e de los omes en esto mundo, " 

auer de las partes a quien consejaren por razón 0̂  
trabajo tanto quanto los judgadores ante quíen e re. 
pleyto touieren por bien, e non mas, e esto deuen ^ 
ceb'ir manifiestamente, e non a furto. E si por a" ^ 
tura alguno de los consejeros consejare falsament^ ^ 
judgador deue auer essa misma pena que el juez ql 
sabiendas diesso juyzio contra derecho. 

T I T U L O XXII.—De los juyzios que da» í"10' 
e acabamiento a los pleytos. 

De los demandadores, e de las cosas que han 'Jíl ¿jos 
tar en razón de sus demandas, e de los doman ^ 
como se deuen amparar de lo que les demandar fl 
juyzio. E otrosí de los judgadores que les han a ^ ¿ g -
a l ibrar , e de todas las cosas que a aquellos per 
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Cfen mostramos en los t í tu los de suso. E porque todo 
« « o es carrera derecha, para venir a juyzio. e ot ros í 
porque es guisado e derecho que los juezea den fin, e 
acabamiento a lo que ouieren de judgar: queremos 
M u í dezir en este t i tu lo de lo8.juyzios porque se aca-

an los pleytos, porque todo judgador sea cierto de 
orno los deue dar. e non pueda errar en ellos. E pr í -
eratnente mostraremos que cosa es juyzio. E que pro 

u»co ende. E quautas maneras son del. E qualos de-
en ser. E como se deuen dar. E quales valen, e que 
uer^a ha el juyzio después que es dado. E que gualar-
on douen auer los que juzgaren hien, e que pena 

luando mal lo fizieren. 

IÍESÍ" I . — Que cosa es juyzio. 
Juyzio en romance tanto quiere dezir como senten-

en l a t in . E ciertamente juyzio es dicho manda
miento que el judgador faga a alguna de las partes en 
azon del pleyto que mueuen ante el. Pero deue sor 

da i <1Ue llon sea O©11*1* natura, nin contra derecho 
en * leyos deste nuestro l ibro, nin contra buenas 
^ s t ¡ j m b r o s . E contra natura seria quando el judga-

or rtlesse p0r jUj Zi0 qU0 alguno era fijo do otro se-
nuo aquel que daua por su fijo de mayor edad que 

c to t ro que judgaua que era su padre. E contra dere
no, o contra ley seria el juyzio en que orne libre fues-

?? Judgado por sieruo, o alguno que era sieruo, e chris-
iano qu6 pudiesse ser sieruo do judio. E contra bue-

iu f c5stumbres seria el jnyzio en que mandasse el 
mafa <1U6 non í"116886 ome leal a su señor, o que 
fi?) a otro 0 ŝ  mandasse a alguna mugor que 
qu es1se maldad de su cuerpo con o t r i para pagar lo 
mAiQ Vlla" Ca en cualquier destas cosas, o en otras se-
i i n i 6.s dellas todo juyzio que fuesse dado non deue 
uaier, n m ha nome de juyzio. 
I ' E v H.—Qjíg pr(> nace del juyzio, e guantas maneras 

son del. 
derlcham68*61?,1'0 del juyzio nasce que es dado 

canea /«H entre 8i delante de los judgadores, e al-
en t i ^ ^ o Vno 811 derecho: e los juyzios departense 
el i u d L ^ nerf s-n:La primera es mandamiento que faze 
dn^n í)r ^1 demandado que pague, o entregue al 
uemandador la debda, o la cosa que conociere ante el 

" juyzio sobre que le íaz ian la demanda. La segunda 
mnera es quando el judgador da juyzio contra el de-

zio £ 1>0r mengua de respuesta, o quando da juy-
o sobre algxina cosa nueua que acaesce en el pleyto, 
non sobre la demanda principal, assi como si fues

en contiendas sobro la carta del personero, si era va-
edera, o non, o quando alguna do las partes aduxesso 

^estigos en juyzio, o mostrasso cartas, o preuillejos 
Para prouar su intención, e la otra parte dixesse al
gunas razones porque quisiere desechar aquellos tes
tigos, o contradezir aquellas cartas. Ca en qualquier 
destas razones, o de otras semejantes dellas que el 
judgador diesse juyzio ante que luesse librado el 
Principal: atal juyzio como esto dizen en l a t i n inter-
locutoria, que quiere tanto dezir como palabra o man
damiento do judgador que faze sobre alguna dubda 
que acaesce en el pleyto. E puedo dar el judgador este 
Juyzio por escrito, o por palabra si assi quisiere, e 
otrosi lo puede toller, e emendar por alguna razón 
derecha q\iando quier, ante que de juyzio acabado so-

la demanda principal. La tercera manera de juy-
Zlo es la sentencia que llaman en l a t in diffinitiua que 
•plore tanto dezir como ji tyzio acabado que da en la 
•^manda principal lin quitando, o condenando al de
mandado. 

tilS l f I I Í . — Qu-al deue ser él juyzio. 
Cierto, e derechurero segund mandan las leyes de 

da1Siro ^1:)ro> e catada, e escodr 
aan i fecllo deue ser dado todc 
con, que dizen sentencia deñni t iua: porque "tal jnyzio 
Kad 0 0ste Pues I110 una vez lo ouiere bien, o mal j u d -
fud^ non lo I,uodo toller, nin mudar aquel juez que lo 
tort 0 Ŝ  non í'uero elKey, o el adelantado mayor de su 
ZÍOH i estos áta los bien pueden enderezar sus juy-
Hier Éí8Pues que lo ouiessen dado queriendo fazer 
ftloa? a a(lUGllos que gelo pidiossen, assi como lo 
raz" rajno8 adelante en las loyes que fablan en esta 
do si 61 .Íudgador ouiesse dado juyzio aeaba-
aquni •re la t"osa principal, e non ouiesse tablado en 
oni('s JUJ'zio dé los frutos, e de la renta della, o non 
el So.condenado a la parte contra quien fuesse dado 
Rado en laB ooetas. O si por auentura ouiesse jud -
a6uifiHen razón destas cosas mas, o menos que non 
re9ar a • n pviecle todo judgador emendar, e ende-
t6ndiftl Ju>'zm en razón dellas, en la manera que en-

«re que lo deue fazer segund derecho. E esto ha 

iñ-ada, o sabida la ver-
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, de fazer tan solamente en aquel dia que dio la senten

cia. Ca después non lo podria fazer, como quier que 
las palabras de su juyzio bien las puede mudar des
pués, e poner otras mas apuestas non camiando l a 
fuer i ja y el entendimiento del juyzio que diera. 

L E V ' W.—Porque razones puede el juez mudar, o revo
car el juyzio que el mismo ouiesse dado. 

Como quier que diximos en la ley ante desta que el 
judgador después que diere su juyzio acabado non lo 
puede mudar, nin cambiar quanto en la demanda 
principal, pero cosas y ha en que lo puede fazer. E 
esto seria quando el judgador condenasse alg^ino que 
pechase a la corte del rey alguna quautia cierta por 
yerro que fiziera, e fuesse tan pobre aquel contra 
quien fuesse dado el jnyzio que non pudiessen sacar 
de sus bienes aquella pena que auiade pechar, ca pue
de entonce aquel judgador quelcondeno reuocar el 
juyzio, e quitarle de aquella pona que mando que pe-
chasse si se quisiere doler del. E mayormente si aquel 

! yerro non fuesse muy grande e aquel pedio deuia ve
n i r a la cámara del rey. E otrosi dezimos que quando 
el judgador emplazasse alguna de las partes que v i -
niessen ante el para mostrar sus razones e oyr su juy
zio , si aquella parte que fue emplazada non viniere 
luego, e el judgador oydas las razones de la parte que 
era presente condeno a la otra parte por se juyzio, e 
ante que judgador se leuantasse de aquel lugar do dio 
el juyzio viniesse luego aquella parte que fue conde
nada, e pidiesse al judgador que reuocasse aquel juy
zio, e que oyesse sus razones que el queria mostrar. 
En t a l caso como este dozimos que si la parte quando 
fue emplazada dixo, e respondió a aquel que lo empla-
zaua que non vernia antel juez que después non deue 
ser oydo maguer venga: pero bien se puede alijar si se 
quisiere de aquel juizio. Mas si la parte qiiando fue 
emplazada respondió que vernia antel: o se callo que 
no dixo nada, e después que fue dado el juyzio pareció 
luego antel el juzgador ante que se leuantasse de 
aquel lugar do judgaua .bien puede aquel mismo juez 
reuocar su juyzio, e oyr de cabo las razones de amas 
las partes. Ca bien se deue entender que este atal que 
respondió que vernia, o que callo quando lo empla-
zauan que non ora rebelde, n in despreciaua el judga
dor, o que non pudo venir mas ayna, o non entendió 
bien las palabras del emplazamiento. 

l i E V V.—Quando e como se deue dar el juyzio. 
De dia e non de noche soyendo las partes emplaza

das deue el judgador dar su juyzio, mas si el demanda
dor e el demandado non fuessen emplazados maguer 
que el sepa toda la verdad del pleyto n o n deue entonce 
el judgar sobre el, mas deuelos emplazar quando el 
quisiere dar su juyzio que vengan antel. E después si 
vinieren amos, o el vno tan solamente puede dar su 
juyzio si entendiere que sabe la verdad del pleyto. 
Pero ante lo deue fazer escriuir en los actos, o deuelo 
leer el mismo publicamente, si supiere leer, seyondo 
assentado en aquel logar do solia oyr los pleytos, o en 
otro logar que sea conuenible para ello. E deue ser 
dictado el juyzio por buenas palabras, e apuestas que 
lo puedan bien entender sin dubda ninguna, e señala
damente deue ser escrito en el como quita, o condena 
al demandado en toda la demanda, o de cierta parte 
della; según el entendiere que fue aueriguado e razo
nado ante el, o deue poner otras palabras guisadas: 
quales entendiere que conuiene a la demanda que fue 
fecha. Pe ro si el judgador non sopiere bien leer puede 
mandar a otro qus lea el juyzio el estando delante. Ca 
ahonda que diga después que la sentencia fuere ley da 
aquellas palabras en que ea la fuerza della como da 
por quito, o condena aquel contra quien fue fecha la 
demanda. Otrosi dezimos, que quando el Bey, o algu
no de sus adelantados quisiere dar juyzio que bien 
puedo mandar a o t r i que lea el juyzio por ellos, ma
guer sepa leer. Ca ahonda por honrra de su oficio que 
ellos lo manden escreuir, e leer ante si. 

I Í E V VI.—Quales juyzios son valederos, maguer non 
sean scritos. 

En oscripto diximos en la ley de suso que deue todo 
judgador dar su juyzio acabado. Pero pleytos y ha 
que pueden ser judgados sin escrito, e por palabra 
tan solamente. E esto seria quando la demanda fuesse 
do quantia de diez marauedis ayuso: o sobre cosa que 
non valiesso mas desta quantia, mayormente quando 
ta l contienda como esta acaesciesse entre ornes po
bres, e viles. Ca a tales como estos deuelos el judga
dor oyr c l ibrar llanamente, de guisa que non ayan a 
fazer costa, e mission por razón de las scrituras. E 
esto dezimos que deue ser guardado quando los oficia
les dan cuenta de lo que fizieron en sus oficios. O quan-
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do a lgún obispo oyere, o l ibrare pleytos entre sus clé
rigos. 
I i K V 'Víl .—Quales pleytos deue librar el juzgador por 

sentencia llanamente, maguer non sepa por rayz la ver
dad dellos. 
Escodr iñada , e sabida la verdad del pleyto dene el 

jndgador dar su juyzio, assi eomo de suso mostramos. 
Pero pleytos y ha que el judgador non ha porque fa-
zer grand escodr iñamien to si non oyrlos, e l ibrarlos 
llanamente. E esto seria quando algund huér fano me
nor de catorze años, o otro por el demandasse al jnd
gador que le ent regassé , assi como a heredero de los 
bienes que fueron de su padre, e aquel que fuesse te
nedor dellos respondiesse que non era su lijo de aquel 
de quien se razonaua, e por ende non deue ser entre
gado dellos, que t a l pleyto como este deue oyr el j ud -
gador llanamente, e si fallare por algunas razones, o 
señales , maguer non sean mucho alineadas, n in que 
prueuen el fecho claramente que este fuera fíjo de 
aquel cuyos bienes demandaua, e deue por juyzio 
mandar apoderarlo al huér fano de la tenencia de 
aqtiellos bienes, pues que por alguna presumpeion se 
muestra que fuera fijo de aquel: de cuyos bienes de
mandaua ser apoderado. Pero saino finca a au conten
dor de poder mostrar, e razonar contra el huérfano 
si era fijo de aquel en cuyos bienes era apoderado, o 
non, mas t a l pleyto como este non le puede mouer 
fasta, que sea de edad de catorze años, si el huér fano 
de su voluntad non quisiesse responder a ello. E esto 
pusieron los sabios antiguos por pro del huér fano . Ca 

-si los que lo han en guarda entienden que es mas su 
pro del entrar luego en el pleyto, porque ha las prue-
uas ciertas, e son viejas, o se teme que se yran a tier
ras e s t r a ñ a s es en su esoogencia de poder seguir t a l 
pleyto luego. E si por auontura a aquella sazón ouies-
se el huér fano enemigos, o estoruadores, e non ouies-
se las prueuas, o defensiones tan ciertas como le eran 
menester, entonce bien puede el huér fano callar, e non 
.es tenudo de responder al pleyto fasta que sea de la 
edad sobredicha cr iándose en los bienes de que fue 
entregado, e después quando fuere desta edad se po
dra mejor amparar por si, o por sus parientes, o por 
sus amigos. E esto mismo dezimos que deue ser guar
dado quando alguna muger finca p r e ñ a d a de su mari
do que fino, e demanda al judgador en nome de aque
l l a cr ia tura que tiene en el vientre quel entreguen de 
los bienes que fueron de su marido, e los tenedores 
dellos, dizen que non fue su muger legitima, o que 
non fincara p r e ñ a d a del. Que dando ella prueuas, o 
presumpeiones que era su muger legitima, e que fin
cara p r e ñ a d a del, maguer las prueuas fuessen dubdo-
sas, e non lo dixessen claramente deue ser apoderada 

Sor juyzio de aquellos bienes que demanda en nome 
e aquella cr ia tura de que es p reñada , e puede b iu i r 

e mantenerse en ellos. Pero saluo finca su derecho a 
aquellos que eran tenedores dellos si quisieren des
pués mostrar alguna razón derecha, porque non los 
dcua heredar, assi como sobredicho es. E esso mismo 
dezimos que deue ser guardado quando el fijo deman
da al padre que le de lo que es menester para su vida, 
e el padre dixere que el non gelo quiere dar, porque 
non era su fijo atal pleyto como este deuelo el juez 
l i b ra r ligeramente en la manera que de suso diximos 
de los otros. E otrosi dezimos que quando alguno de
manda al judgador que le assiento por mengua de 
respuesta en los bienes de su contendor que deue el 
judgador saber llanamente ante que le mande assen-
tar por juyzio, el derecho que ha contra su contendor 
por carta que Je muestre, o por ju ra quel faga que 
aquella demanda non la faze maliciosamente, e des
pués desto puédele mandar assentar en la manera 
que diximos en las leyes que fablan de los assenta-
mientos. Esso mismo dezimos, que deue ser guardado, 
quando alguno pide a l judgador que mande por juy
zio al demandado que muestre antel la cosa mueble 
quel demanda, o el demandado dize que non ha por
que lo mostrar, porque non ha el demandador nin-
gund derecho en ella: t a l contienda como esta done el 
juez l ib ra r llanamente, tomando j u r a al demandador 
que por esso demanda aquella cosa que parezca, por
que cuyda que ha algund derecho en ella. E de si deue 
mandar por juyzio que parezca aqitella cosa en la ma
nera que de suso mostramos, en lás leyes que fablan 
en esta razón. Otrosi dezimos, que quando algund juez 
manda entregar al demandador por razón de alguna 
debda en los bienes del demandado, e acaesce que al
guno otro diga, que aquellos bienes en que manda fa-
zer la entrega, non son suyos del demandado que 
aqueste que íiziere la entrega, deue saber la verdad 
llanamente, e si entendiere que aquellos bienes non 
son del demandado, deuelos desar, c tomar otros. E 
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aun dezimos, qtie si alguno dexa en su manda l118, ,^ 
a otro alguna cosa de lo suyo, assi como vina, o ^ 
ra, o o t ra cosa, e pusiere y alguna condición, o 
dia señalado en que gelo den, si ante que la conCl^ n . 
venga, o el dia este pidiere a aquel que tiene la m 
da quel de fiador que le entregue lo que le fue ^ a n u ^ 
do, quando fuere aquel dia, o quando la condición 
Diere, assi como el testador mando, e la otra;P 
dixere, que esto non lo puede fazer, ca lo deman 
maliciosamente: que t a l contienda como esta ?eU'L0 
juez llanamente delibrar, sin alongamiento n ing" 
en la manera que de suso diximos de los otros. 

L E V VHI.—ComO el Judgador deue condenar en suiuU' 
zio al vencido en las costas que fizo su contendor. 

Los que maliciosamente sabiendo que non han ^6Í^, 
cho en la cosa que demandan mueuen a sus conten 
res pleytos sobre ella, trayendolos en juyzio, e faZieue 
doles fazer grandes costas, e missiones es guisado q 
non sean sin pena, porque los otros se recelen de 
fazer. E por ende deeimos, que los que en esta nian0 
fazen demandas, o se defienden contra otro, non aUl+efl„ 
do derecha razón, porque lo deuen fazer, que- non t 
solamente deue el judgador dar por vencido en 3 
pleyto en el juyzio de la demanda al que lo ^ z ^ t ¿ 
mas aun lo deue condenar en las costas que fizo la n, 
parte, por razón del pleyto. Empero si el juez ent'e^fl 
diere que el vencido se mouiera por alguna <ierCCirft 
razón para demandar, o defender su -pleyto, non # 
porque mandar quel pechen las costas. E esto seí^, 
quando alguno que fincasse por heredero de otro o<3 
mandasse, o defendiesse en juyzio por razón de , ' 
l íos bienes que heredo, o si alguno otro fiziesse de* 
manda, o se amparasse en razón de alguna cosa que * 
fuesse dada, o que el ouiesse comprada, o carrtbiadft 8 
buena fe creyendo que aquel que gela diera auia p0*^ 
rio de la enagenar, o si en otro pleyto qualquie1" * 
fuesse ya fecha la j u r a de la manquadra a que di^6^ 
en la t in , inramentum do calumnia, en qualquier de 
tas cosas non deue el juez condenar a l vencido en af 
costas que fizo el vencedor, porque todos deuen asm» 
que tales pleytos como estos aquellos que los dem» 
dan, o que los amparan que lo fazen a buena fe, cXX\e 
dando que han derecho de lo fazer, e mayormen 
quando la j u r a sobredicha es fecha en el comí'11? 
miento del pleyto. Ca entonce non deue sospechar qu 
aquel que j u r a oluide la salud do su alma. 
t K V IH..—Quando, e como el judgador puede daf 

Juyzio maguer el demandador non fuesse delante. 
Acaesce a las vegadas que los demandadores desp11^* 

que el pleyto es comentado por demanda, e por res 
puesta non lo quieren llenar adelante, e desampara^ 
lo por pereza, o maliciosamente a sabiendas ent6^, 
diendo que non han recabdo con que puedan vv0^ e\ 
su intención. En t a l caso como este dezimos que s1 . 
demandado siguiere al judgador, e pidiere que 
adelante por el pleyto, que estonce dene emplazar ^ 
demandador que venga ante el a seguir su pleyto, 
oyr el juyzio. E si por auentura non viniere al P 
que le fuere puesto, deue el juez catar los actos H 
passaron por aquel pleyto, e si fallare que el deno^ 
dador ouo plazos a que pudiera prouar su intenci ^ 
e non lo fizo, o que dio algunas prueuas en q u e ^ 
prono claramente lo que deuia: estonce deue el J j 
dar por quito al demandado de la demanda prio01' e\ 
que le fazian. Mas si el juez fallare en los actos ^ jgg-
demandador nonouiera plazos guisados en que pu" ^ 
se prouar su intención, o entendiesse otra d^^^jee 
ellos, porque non se atreuiesse a dar el juyzio, erlj^ ¿e 
puedo quitar al demandado que non sea t e n u d ^ g 
responder al demandador en razón de aquello8 a [_oí 
que passaron por este pleyto, mas non le deue ".^gu® 
quito de aquella cosa quel demandaua. Otrosí ^ 
condenar al demandador, porque non quiso ve" .ye 
seguir el pleyto en las costas, e en las missiones^^a. 
fizo el demandado por razón del. Pero si el de"1? jer0 
dor después desto viniere delante ól juez, e I11. ei.o 
fazer de nueno su demanda de la cosa que PT^gyar 
demandaua, bien lo puede fazer pechando Pr l " fue' 
mente las costas al demandado en la manera q^ 8,ytt-
ron judgadas: mas non se puede el demandado &¿toÍ 
dar de ninguna cosa que fuesse escripta en •líVl(j0 en 
del pleyto primero, porque el demandado fue joS¿c-
juyzio por quito dellos: mas si el juez fallasse ^ ^ g e i i -
tos del pleyto que el demandador que non era P ^ 
to p r e ñ a r a bien, e claramente su intención, e 
mandado lo siguiesse que diesse el juyzio "e/'xg,1cift ^ 
lo pueda dar si quisiere, e condenar por seu - j m»' 
demandado en lo que fallare p reñado cont ve^ir a1 
guer el demandador fuesse rebelde en -Qjuidfl' 
juyzio al plazo quel fue puesto. E porque ef ae¡ 
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m n . ^ 9bediente al juez on seguir el pleyto, e el de-
"*naador rebelde tenemos por bien, e inaudamos que 
d juez abaxe, e saque tanto de la demanda principal 
reñ í fimere condenar al demandado quanto monta-
ol v.1 *COoStas' 6 la? miasionos que el fizo en siguiendo 
e i asta Gl dia• I110 fue dado el juyzio contra el, 
ciiln í"^0 esto en lo al I116 fincare doue dar por ven-
AUO al demandado por su sentencia. 

^•—Quando eljudgadorpuededarsujnysio, ma
guer el demandado non estuuiesse dflante. 

^omo el judgador puede l ib ra r el pleyto que fue co-
maSi 0 por demanda' e Por respuesta delante del, 
t ra (1Ue el demandador non fuere presente mos-
de oí* S í n la ley ante desta' agora dezimos como pue-
VenH azer (lualldo el demandado andouiere rofu-
Eon 6 non quisiere parecer antel por si, o por per-
Co'er°' después que el pleyto fuere comentado, assi 
dor 0- • SllSO diximos: e dezimos que si el domanda-
el d Sl^Ulere al judgador e lo pidiere que passe contra 
(le emandado, e l ibre el ployto por juyzio pues que el 
deu " ' i • 0' nin o t r i por el non quiere parecer quel 
Que y J1168 fazor emplazar, e ponerlo dia cierto a 
Viui Voní'a seguir el pleyto, e oyr el juyzio, e si non 
p] , u!ro deue catar los actos que passaron en aqiiel 
pj. ytoj 0 si fallare en ellos que el demandador aya 
cont- 0 <daraine'11tc su intención doue dar su juyzio 
niaEr G* demandado, e condenarlo en la demanda, 
dor UG f non-sea delante. E si por auentura eljudga-

?n!;endiore que por los actos non prueua el de-
juv?, 01u^don su demanda, e pidiere al juez que de 
doue d So ella, e non quisiere dar otras prueuas 
costas1" POr l11^*0 â  demandado, e condenarlo en las 
l^ero «s"' p1OI¡<lue íue desobediente en non venir ante el. 
como oaf Gmandador pidiere al juez que en t a l caso 
Pues n fO"1 de juyzio afinado, mas demanda que 
aate el n idcraantlado es rebelde, e non quiere veuir 
cosa onia ?/ mota on tenencia de sus bienes, o de la 
tonce el ii1^miaudaba Por mengua do respuesta, os
laos levos , W uel0 fazcr en la manera que dize en 
los assentamiüntoseStr0 l ibr0 qUe ^ ^ 61 tÍtU 
l j R I f X 1i.~.que gmm j-az er juzgadores quando dub-

aaren en como deben dar su juyzio. 

llneThri?i acerca estan de sabor la verdad aquellos 
gUos V,, au on ella, assi como dixeron los sabios anti-
dubiü POr ende dezimos, qvio quando los jndgadoroS 
zon ri f11 Gn quo manora douen dar su juyzio en ra
p a ' 6 las prueuas, e de los derecbos que ambas las 
oj. es mostraron que estonce donen preguntar a los 
ell 08 J^'^idoros sin sospecha do aquellos logares que 

*os han de judgar, o mostrarlos todo el fecho, assi 
sni'^S Pa8So ante ellos. E si en la respuesta destos 
Pudores pudieren auer recabdo de manera que sal-
San de aquella dubda en que eran, douen d a r e l j u y -
2io en la manera qiie de suso mostramos. Mas si cier
tos non pudieron ser de aquella dubda deuen íazer 
^Screuir todo el pleyto como passo antellos bien, e 
lealmento, e después fazerlo leer ante las partes, por-
'Itto vean, e entiendan si esta escrito todo lo que fae 
razonado. E si fallaren que es alguna cosa crecida, 
0 lenguada, o camiada, ueuenla enderezar, e después 
Reliar el escrito con sus sollos, e dar a cada vna de 
as partes el suyo que lo llenen al Sey, esobre todo 
sto deuen los juezes fazer su carta, e embiarla al Rey 

est0ritandcde todo el fecho, e la dubda en que son. É 
0 0llco el Roy sabida la verdad puede dar el juyzio, 
^.erabiar dezir aquellos judgadoros de como lo den 
Zep6 Ins iere . Toro n ingún judgador non deue esto fa-
Ple í01 excutiarse de trabajo, n in por alongamiento de 
Qu rdu Por miedo, nin por amor, n in desamor 
Sab aya a nin?unn, do las partes, si non porque non 
Q e. escoger el derecho también como deuia, o quoria. 
1)0 81 de otra guisa lo fiziesse deue por ende recobir 

Ila> según entendiere el Rey que la merece. 
I < í : V JÍVL.— QuaUsjuysios non son valederos. 

2ioR6^au a las vegadas los judgadores en dar los juy-
qüe n i0n'assi como los fisicos en dar las melezinas 
qUe 5 lai3 vezes dan a los enfermos menos, o mas de lo 
coufreUGn'0 cui'dan dar vna cosa, e dan otra que es 
svis ;:aria a la enfermedad. Otrosi los judgadores en 
S^adn 108 lo ^^en a las vegadas dando juyzios men-
Uon s'0 tortizeros, ojudgandode otra manera que 
deato lece al Plej'to. E porque ellos se puedan 

die8se i?011 de su persona seria quando aquel que 
• as ie 01 Juy2lo fuesso atal ornea quien defendiessen 

yes deste nuestro l ibro que non deue judgar, 
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assi como mostramos en el t i tu lo de los jnezes. Esso 
mismo dezimos, quo seria si alguno judgasse non le 
soyendo otorgado poderlo de lo fazer. E otrosi seria 
dado ol juyzio como non deuia quando el judgador lo 
diosse, estando en pie non soyendo assossogadamente, 
o si lo diesse non lo faziendo escreuir, assi como mos
tramos on las leyes de suso que fablan en esta razón, 
o si el juyzio fuesse contra natura, o contra el derecho 
de las leyes deste libro, o contra buenas costumbres, 
assi como de suso diximos, o si fuosse dado juyzio con
t ra otro non seyendo eprplazado primeramente que lo 
viniesse a oyr, o si fuesse dado en el tiempo que es de
fendido que non deuen judgar, assi como dize en el 
t i tu lo deste nuestro l ibro que fabla on los dias feria
dos, o si fuesse dado el juyzio en lugar desconuinien-
te, assi como en t aue rña , o én otro lugar que fuesse 
desaguisado para judgar, o si el judgador diesse j u y 
zio estando assentado en t ier ra fuera de su junsd i -
cion en quo non ouiosse poderlo de judgar, o si diesse 
juyzio sobro cosa espiritual que deuiesse serjudgada 
por santa yglesia. Ca por qualquier destas razones 
que fuesse dado juyzio non seria valedero. Esso mismo 
dezimos, que si el juyzio fuesse dado contra menor 
de veynte y cinco años, o contra loco o desmemoriado 
non estando su guardador dolante que lo defendiesse: 
ca t a l juyzio non le dono valer, fueras ende si lo dies-
son a pro dellos. Otrosi dezimos que si fuesse dado 
contra sieruo de o t r i non estando y su señor qno lo 
amparasso, que non deue valer, fueras ende si fuesse 
dado en razón de tenencia de alguna cosa que el tenia 
on nome de su señor de que el era echado, o desapode
rado, o si fuesse dado sobre alguna otra razón en que 
el sieruo pudiesso por si demandar, o defender en juy
zio sin otorgamiento de su señor, assi como dizen las 
leyes deste nuestro l ibro que fablan en esta razón. Ca 
entonce ta l juyzio como este valdr ía , e non se puede 
desatar por razón que dixesson que fuera dado non 
estando su señor delante. 

JiSílf XI I I -—Qt tanáo non vale el segundo juyzio que 
fue dado contra el primero. 

Si juyzio fuesse dado contra alguno de que ninguna 
de las partes non se al<?as3on, e después mouiessen 
aquellas mismas partes otra vez el ployto sobre aque
l l a cosa misma, e en aquella manera, e diessen otro 
juyzio contra el primero, dezimos que non vale el se
gundo. Pero si fuere contienda sobre el primero juy-
JÜÍO diziendo alguna de las partea que non deue el jud
gador judgar este pleyto porque fue ya judgado Vna 
vez, si la otra parte lo negasse, e aquel ante quien 
aeaesciease esta contienda dixesse jndgando que non 
fue dado juyzio sobre aquella cosa, vale el segundo 
juyzio que fuere después dado contra el primero: ma
guer que ninguna de las partes non se ouiosse aleado 
del primero. E esto se entiende quando del segundo 
juyzio non so airan, o non se reuoca por el juez de al
fada. E otrosi pleytos y ha en que vale el segundo juy
zio: maguer sea dado contra el primero, e esto es en los 
casamientos. Ca si juyzio fuero dado, e después pudie
re prouar que ouo y algund yerro quanto en el fecho 
bien puede dar otro juyzio contra el primero. E otrosi 
todo juyzio que fuesse dado por falsos testigos, o por 
falsas cartas, o por otra falsedad qualquior, o por d i 
neros, o por don con que ouiosse corrompido el juez, 
maguer contra quien fuesse dado non se al(jasse del: 
puédelo desatar quando quier, fasta veynte años pre
ñando que el juyzio primero fuera dado por aquellas 
prueuas, o razones falsas. Ca, si de otra guisa lo pro-
uasse estarla firme el juyzio primero. Ca ligeramente 
podr ía ser que ante el judgador serian aduchas las 
cartas, o testigos falsos, e otras buenas verdaderas 
on buelta dellas: e que el daria su juyzio por razón de 
las buenas, o non do las malas. Onde en ta l caso como 
este si seña ladamente non prouare ía par tó que el juez 
se mouio a dar su juyzio por aquellas prueuas falsas, 
fincara valedero el juyzio que quieren prouar por fal
so. Otrosi dezimos, que si el judgador manda ju ra r a 
alguna de las partos en razón de algund pleyto, qvie 
non f uesse prouado tan claramente como el quoria, e 
de si diesse el juyzio por aquella jura contra la otra 
parte si después la otra parte quo fuere vencida pro
uare por cartas que aya fallado de nuouo que el otro 
ju ro mentira, e que el tenia verdad: en ta l razón como 
esta puede ser dado el juyzio segundo contra el p r i 
mero, e valdr ía , e non deue ser guardado aquel que fue 
dado primero por mentirosa jura . 

L.E Y XlV.—Conío non vale eljuysío que es dado so con
dición, o por fazauns. 

So condición non deuen los judgadores dar sus juy
zios, e si por auentura los diossen, e la parte contra 
quien fuossou dados se a l f asso, por t a l razón como es-
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ta lo podr ía reuocar el juez del algada. Mas si alguna 
de las partes non se al<?ass6 de t a l juyzio, non lo podr ía 
después desatar por esta razón diziendo que era dado 
so condición. Otrosi dezimos que non deue valer n in
gún jayzio que faesso dado por fazañaS de otro, fueras 
ende si tomassen aquella fazaña de juyzio que el Rey 
ouiessc dado. Ca estonce bien pueden judgar por ella: 
porque la del Rey ha íuer<?a, e deue valer como ley en 
aquel pleyto sobre que es dado, e en los otros que fue
ren semejantes. 

t E Y XV.—Como non deue valér eljvyzio guando fuere 
dado contra alguno que non sea de sujurisdicion. 

Apremian a las vegadas los judgadores a los deman
dados que respondan antellos: maguer sean de otra 
jurisdioion, sobre que non ayau poderlo de judgar. E 
en t a l caso como este dezimos que todo juyzio que fue
re dado en t a l manera, que non seria valedero. Esso 
mismo seria quando las partes yerran tomando a lgún 
judgador, que non lia poderío sobre ellos de judgar, 
cuj dando que lo puede fazer. Ca el juyzio que fuesse 
dado en esta razón, non valdria. Otrosi dezimos que 
non es valedero el juyzio que es dado contra alguno 
después que muere, porque passa ya a poderío de otro 
judgador que ha a dar juyzio sobre todos los otros: 
fueras ende en pleyto do t rayz íon , e en todas las cosas 
señaladas , de que fablamos en el, l ibro de las malfe-
t r í as , o de los otros yerros en que puede ser dado juy
zio contra el orne que es finado, en razón de su fama, o 
de sus bienes. Otrosi dezimos que non deue valer el 
juyzio que es dado sobre alguna cosa, ante que sea fe
cha demanda, o respuesta sobre ella: assí como de su
so mostramos en las leyes que fablan en esta razón. 
Esso mismo dezimos del juyzio que diesse el judgador, 
non sabiendo la verdad del pleyto: si después la qui-
siesse sabor, o pesquerir, que non deue valer. Ca orde
nadamente según que mandan las leyes deste nuestro 
l ibro , deue el judgador andar por el pleyto, e escodrí-
ña r , e saber la verdad lo mejor que pudiere: e en cabo 
dar su juyzio, assí como entendiere que lo deue fazer. 
Otrosi non es valedero el juyzio en que non es dado el 
demandador por quito, o por vencido. Ca estas pala
bras, o otras semejantes aellas, deuon sor puestas en 
todo juyzio afinado, según que conuíniere a la deman
da, assí como de suso mostramos. 
I i E V X V I . — C o m o >20« deue valer juyzio que da el j ud 

gador sobre cosa que nonj'ue demandada ante el. 
Afincadamente deue catar el judgador que cosa es 

aquella sobro que contienden las partes ante el en juy
zio: e otrosi en que manera fazen la demanda, o sobre 
todo que aueriguamiento, o que prueua es fecha sobre 
ella, e estonce deue dar juyzio sobre aquella cosa. Ca 
si fuero techa la demanda antel sobre vn campo, o 
sobre vua viña, e el quisiere dar juyzio sobre casas, o 
bestias, o sobre otra cosa que non perteneciesse a la 
demanda, non deue valer t a l juyzio. Esso mismo dezi
mos que seria si la demanda tan solamente fuesse 
fecha sobre el señorío de la cosa, e el judgasse sobre 
la possession. Otrosi dezimos, que sí el demandador 
demaudasse o o t r í cauallo, o sieruo quol mandara, o le 
prometiera, non le nombrando n i seña lando cierta
mente qual: e el juez diesse después juyzio contra el 
demandado, que diesse al demandador fulan sieruo 
seña lado por nombre, o fulan cauallo señalado por co
lor , o por sus facíones: t a l juyzio como este non seria 
valedero, porque bien assi como fue fecha antel la de
manda, en general, en aquella misma manera deue el 
dar el juyzio. Otrosi dezirnos que quando fazen deman
da antel judgador de alguna bestia, o sieruo que íiziera 
daño en campo, o viña, o en alguna cosa de o t r i e p i 
den al dueño de la bestia, o del sieruo que pecho el 
d a ñ o , o que le de la bestia, o el sieruo que lo fizo, que 
si lo p i ouare, deue el judgador dar el juyzio en la ma
nera que fue puesta la demanda, diziendo assí: mando 
que el demandado peche tanto por emienda del daño 
que su bestia, o su sieruo fiziera en la cosa de fulan, o 
quel de, o quel entregue al demandador aquella cosa 
quel fizo el daño. Ca sí de otra guissa judgasse conde
nando seña l adamen te al demandado en alguna destas 
cosas sobredichas: t a l juyzio como este non es valede
ro, E esto non dezimos tan solamente en estas cosas 
sobredichas, mas aun en todas las otras semejantes 
dellas. Otrosi dezimos que quando los judgadores non 
dizen ciertamente en juyzio la cosa, o la quantia de 
que condenan, o quitan al demandado, mas dizen assi: 
mando que el demandado pague, o entregue a fulan 
lo que demando ante mi , o condenólo en la demanda 
que fue fecha contra el: o qui tólo della, o tengo por 
oien que non de lo quol demanda: o pusiere en su j uy 
zio otras palabras semejantes destas, por las quales se 
puede ciertamente entender que el demandado es qui

to, o vencido por juyzio de la demanda: en t a l r* 
como esta, si fuero fallado escrito en los actos, L& ̂ 0 ¿ 
o la quantia sobre que era la contienda: que esti"J s 
el juyzio que fuesse dado en alguna destas nJan ue 
sobredichas ser ía valedero. Mas si en los actos q 
passaron antel judgador non se fallasse cie^t a íl01r, ia 
da: t a l juyzio en que non nombraua señaladamenio 
cosa, o la quantia sobre que se daua, non seria 
ledero. 
L E V J í Y l l . — Qual juyzio deue valer quando los j ^ ' 

gadores son dos, o mas: e desacordaren judgando de se 
das guisas, sobre cosa que sea mueble, o rayz. 
Natura l cosa es de venir ayna desacuerdo, ^ 

muchos ornes fueren ayuntados, e s eña ladamen te qu ^6 
do han a dar su juyzio sobre alguna cosa: e P01",0^^ 
dezirnos que si dos, o mas judgadores fuessen j - g 
para oyr algún pleyto señalado, o para oyr todos i 
pleytos, o fuessen juezes de auouencia: e seyendo * ¡, 
delante se acordassen en dar el juyzio de sendas 
sas,que aquello que judgassen los mas judgadores 
valer, e non el que diessen los menos. Mas si l09 J ^ §e-
dores se acordassen todos en el juyzio contra el o 
mandado, e fuesse desacuerdo entre ellos en razón 
la quantia, de manera que los vnos lo condenássen 
mayor quantia, e los otros en menor: estonco deziii10' 
que sí tantos fueren los de la vna parte como los de 
otra, que deue valer el juyzio que fuere dado ou 
menor quantia, e non el otro. E esto es por dos ''^"Q 
nes. La vna porque todos se acuerdan ou aquello q^ 
es menos. La otra porque los juezes deuen ser sienJP3'. 
piadosos, e mesurados: e mas los deue plazer de qait*^' 
o al iuiar el demandado, que condenarlo, o agrauiftrl _ 
Pero si los juezes fuessen puestos para pleytos señal*' 
dos, seyendo tantos do la vna parte como de la otrai 
so dcsacordassen del todo, e diessen juyzios de seud» 
guisas, condenando los vnos al demandado, e los 0*í^r 
dándolo por quito: estonce dezímos que non deue va ?0 
ninguno destos juyzios, fasta que aquel que les roan^j 
el pleyto oyr, lo vea, e confirme aquel juyzio que 
tuuiere por bien. E sobre todo dezirnos, que q11*1^ 
algunos juezes es mandado que judguen, e libren 1 ft 
pleytos de consuno, que todos deuen ser presen!6^ 
la sazón que han a dar el juyzio: e si acaesoiesse q ^ 
alguno dellos non se acertasse y quando lo diesseUi 
que fuere judgado por los otros, non deue valer: i*1 
guor ouiesse el embiado su carta, o su mandado, q 
le plazia que diessen el juyzio sin el. E esto tuuiei"0 
por bien los sabios antiguos por esta razón: Por<! « 
podr ía sor que si aquel juez ouiesse estado presente 
la sazón que los otros dieron el juyzio: t a l palabrfti 
t a l consejo pudiera y dezir que les fiziera dar el juJ 
de otra manera quo non dieron. Pero si aquel que leo 
dio el poderío de judgar, los OUÍGSSO otorgado que 1 
pudiossen fazer los vnos sin los otros, deue valer el J11^ 
zío que dieren en la manera que les fue otorgado 
judgar. 

J L E V XVIII.—QMfflíj'ttj/árcío deue valer quando ^oe^% 
gadores se desacordaren en dar sentencia por razo 
libertad, o de seruidumbre, o en pleyto dejusticiat a i 
dizen en latín pleyto criminal. 
Liber tad es cosa con que plaze naturalmente a 

dos. E según dixeron los sabios todas las leyes la ^ 
uen ayudar, quando ouioron alguna carrera, o "••'^vie 
razón porque lo puedan fazer. E por ende dezirnos 1 ^ 
quando dos judgadores, o mas, so acertaren, a oj 
pleyto que porteneciere a libertad, o a seruiduin ^ 
si a la sazón que quisíessen dar el juyzio sobre el* jog 
desacordasson judgando de sendas guisas, dand ^ 
vnos por l ibre aquel que razonauan por sieruo, âJ1, 
otros judgando contra el: si los judgadores fueron 
tos do la vna parto como do la otra, deue valer ei 
zío que fuere dado por la l ibertad e non el otr e ger 
dieron contra ella. Esso mismo dezimos que ae ^qXí, 
guardado en todo pleyto de justicia, en que íue^pnli)rO) 
denado alguno a muerte, o a perdimiento de ni ie 
o a echamiento de t ierra, o quel diessen 0}**aXt.ev 
qualqi 
cía qu€ 
dolo pc^ 
valer, e non la de aquellos que le condenass^ > ^ J Q -
agrauiasson: maguer fuessen tantos los vnos J" ge 
res como los otros. E esto es porque los jnt ^ ^ ^ n d a ' 
deuen siempre mouer a piedad contra los ae^ t»leS 
dos, assi como de suso dixímos: e mayormente ^ j , . 
pleytos como estos, pudiéndolo fazer " ^ i g m a n d » ' 
Pero si mas fueSsen los que condenasson al ^ l0g 
do que los que le quitassen deue valer el juyz 
mas, assi como de suso mostramos. 



8 aquel iuyzio tambion contra aquel que le 
los ' . Uíluai como contra sus herederos, e contra todos 
lorne I110 flziossen demanda por ellos o en s\i 

TITULO XXI I .—DE LOS 
•X**^.~Qlle fuerza ha el juyzio. 

dnvriniado i11?1*™ I ™ d» el judgador entre las partes 
ta * i ^mentf>' de I119 11011 36 alce ninguna dellas faa-
mnva • 9lnP0 I110 dize en el t i tu lo de las aleadas, ha 
son tA ^SamentG gran í'116?*?»' q110 dendo adelante 
por el T? S l0S conteni:lor03, e sus herederos de estar 
Warte -̂ sso mismo dezimos si se alpasse alguna de las 
ífi ,. ' e fuere después el juyzio confirmado por sen-
aca • a<lllel mayoral que lo puede fazer. Pero si 
r, 6,151?836 después t a l oosa.porque perdiesso su fuer-
ser,e Juyzi0' non son tenudos de estar por el. E esto 
cosna C03íí0 81 alguno prestasse a otro hostia, o otra 
Que í 0f .lesso a qualquior menestral alguna cosa do 
^ue le faziesso lauor, o que gela adohasse, e la perdies-
iuví-0r SU oulPa' Porque el judgador ouiesse a dar 
"lia n 0 <111G pechasse. Onde si después viniesse aque-

* cosa a poder de aquel cuya fuera, hien puede el 
r^R^68 demandar al otro, que le tornó aquello que 
el i i • * P01" 0lla: e en esta manera pierdo su fuerza 
zim 10' ni?,Sner non tomassen aleada del. E aun de-
Que S ̂ lí6 ŝ  non 8,1118,11 pagado aqiiello que judgaron 
Puot?60 P01' a1uella cosa perdida, que bien se 
cuv eScilsar de lo non pagar, pues que la cosa por 
dvio~ rt?on era condenado, os venida a poder de su 
Kra f" otrosi dezimos que el juyzio afinado ha tan 
ciieft C*U6 0̂ 11011 Pue(le:n desfazer por razón de 
que o ^ r ada ' ŝ  viniere el yerro de parte de aquellos 
que ^0n eil(len do qual manera quier que sea, pues 
la senf11 se.al?ai'011 del. Mas si el yerro aoaesoiesse en 
conde i^que<iaeljllcteador: assi como si dixesse, 
Waraif 'rr dernan(la<lo que pague al demandador cien 
cinatifi (f1S I1161 de11!» por t a l razón: e de otra parte 
aou ñor + 1?araile<lia quel deue por otra razón, que 
este r ^ í todos dozientos marauedis: t a l juyzio como 

' ' - inquenta 
ícido por 

mí en todos 
en los i'uv7i^rarOf^8emejailt0S ¿estos, que acaeciesaen 
fazer el m \ ^ f ' V osi dezimos que non se puede dea-
pare deí- n i n „ aosPUes que fuere dado, si non se al-
uilecioR '«no fUGr monstrassen después cartas o pre-
atales oue ^ niUíe8/en fallaílo de nueuo, que fuessen 
el i u v ^ n l JudSador las ouiesse vistas ante que 
si el ín r ° • ,.sse' que judgara de otra manera: fueras 
Persone UeSSe tlado contra el Rey, o contra sus 
cam-irn S' 0 en P10^*08 qile pertenociessen a la su 
talpó i ' 0 a su s.eñorlo. Ca entonce si fuessen falladai 
el inV ' eUa8J t l o n lnieden vsar dellas para desfazer 
del d¡ 10 qU? ne clado contra el, fasta tres años des-
tiern, qU° h i e . d a d a I a sententia, o después en qual 
¿ e l 5 ° q"U6r' si pudieren prouar que el personero del 

«J nzo engaño en su ployto, ayudando a la otra par-
«• porque ouieron a dar el juyzio contra el, o si pu

dieren prouar otro engaño manifiesto, porone t a l iuv-
Zio f ue dado. E eaao mismo dezimos que dene ser guar-
aado en los otros juyzios que fuessen dados por ju ra 
que ouiesse focha alguna do las partos. Ca si después 
fueren falladas cartas, o priuilejos do nueuo, pueden-
se desfazer, assi como de suso mostramos en el t i tu lo 
de las juras. E sobre todo dezimos que ha tan grand 
fuerza el juyzio, que también se puede aproueohar del 

heredero do aquel por quien fue dado, como el mis-
^ o : e aun todos loe otros a quien passare el señorío 

e aquella cosa derechamente, sobre que fue dado, e 
u essa misma manera tiene daño a los herederos de 
quel contra quien fuesse dado, bien como a el. Otro-
uezimos que non pierde su fueríja el juyzio, maguer 

iiid e?Se el juez que lo dio: ante son tenudos los otros 
mo i • ros rio lo fazer guardar, e cumplir. Esso mis-
cos Zimos quo doue sor guardado on todas las otras 

as qUe ei jllez 0llieSge librado derechamente ante 
Uas miíriesse- E aun dezimos que del juyzio que diesso 
qu CG demanda a aqnel por quien lo dieron: de manera 
a agl^Pdo demandar aquella cosa fasta treynta años, 
here í 08 confra quien fue dado el juyzio, e a sus 
Pudi , ' e a quienquier o t r i qxie la fallasse, si non 
derp0^80 mostrar aquel que la tenia, que auia mayor 
OtroC-^ el? aquella cosa, que aquel que la demanda, 
quito1 .Zlr,1?s que si el demandado fuere dado por 
Sigjj^ 611 juyzio de aquella cosa que le demandan, que 
razo-J ' í se Pueden defender el, c sus herederos, por 

„uyzio que es dado entre algunos 
puede empecer a otrí ,fueras en cosas señaladas. 

dade^crw COSa 0S' 6 derecha, que el juyzio que fuere 
á z i m o s a}gu"o uon empezca a otro. E por onde 

8 que si alguno que fuesse dueño de campo, o 
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de viña, o de otra cosa, o ouiesse otro derecho en olla, 
viesse, o supiesse que o t r i la demandaua en juyzio a 
aquel tercero que la tenia, e_ fuesse dado juyzio por 
aquel que fazia la demanda: bien puede el dueño de l a 
cosa después demandarla, a quienquier que la falle, e 
non le empesce el juyzio pues que aquel que la tenia, 
e la amparaua non lo fazia por mandado del: otrosí 
dozimos que si alguno de los herederos de a lgún deb-
dor fuere demandado en juyzio, o aquel que faze la 
demanda prono su entencion contra oí en razón de l a 
debda quol deuia el finado de manera quo fuesse dada 
sentencia contra el, t a l juyzio como este non empoce 
a los otros herederos, maguer fuesse dado sabiéndolo 
ellos, e non lo contradiziendo. Esto mismo dozimos 
que doue ser guardado quando alguno de los herede
ros de aquel que auia de recebir la debda fiziesse de
manda sobre olla en juyzio sabiéndolo los otros, o non 
lo contradiziendo. Ga maguer fuesse vencido de la de
manda non empesceria a los otros quanto es en aque
l la quantia que les cabla de aquella dobda, por razón 
de los bienes del finado. E como quior que el juyzio 
que es dado contra vno non deue ompescer o otro, assi 
como de suso diximos. Pero cosas y ha en quel empes
ceria, e esto seria quando dos ornes se fiziesson debdo-
res do otro sobro vna cosa misma cada vno por todo, 
o quando fuesse a algunos prometido campo, o viña, o 
otra cosa qualquier de manera que oado vno dollos 
en todo la pndiessen demandar. Ca el juyzio quo fues
se dado contra alguno dos tos sobredichos en razón de 
aquellas cosas empesceria a los otros, maguer y non 
fuessen acertados a la sazón que lo dieron. Otrosí de
zimos, que si alguno de otro tiene alguna cosa empe
ñada, e viesse, o sopiesse que aquel que gela e m p e ñ a r a 
entra en ployto con otro sobre el señorío della: e el 
non lo contradize, que estonce si aquel que gela em
peño fuere vencido, el juyzio que diessen contra el 
torna a daño a aquel que tenia la cosa a peños de ma
nera que es tonudo do la entregar al vencedor maguer 
non quiera. Esso mismo dezimos si fuesse vencido de
l l a el quo la empeño ante quo ge la ouiosse empeñado. 
Mas si después que fuere empeñada entrare en ployto 
sobro olla el que la empeño non lo sabiendo aquel que 
la tiene a peños, non le empece el juyzio que diessen 
contra el que gola auia empeñado. Otrosí dozimos que 
si algund ome vee, o sabe que su suegro, o suegra, o su 
muger entra en ployto con otro sobre defender en 
juyzio alguna de las cosas que le fueron dadas en 
casamiento con su muger, e non lo contradize, que e l 
juyzio que fuere dado sobre aquella cosa contra algu
na de las personas sobredichas que empesce al mar i 
do, porque semeja que por su voluntad fue judgado, 
pues que supo que andauan en ployto sobre aquella 
cosa, e non lo contradixo. Esso mismo seria si el com
prador que ten ía alguna cosa comprada veo, o sabe 
que el vendedor entra en ployto con otro sobrella, o 
non lo contradize. Ca si sontencia fuere dada contra 
el vendedor, torna a daño a aquel que compro la cosa 
del como quier que después sea tonudo el vendedor, 
do gela fazer sana. Otrosí dezimos que quando mue
ven pleyto contra alguno, que os sioruo o solariego de 
aquel que le demanda en juyzio, si alguno otro cuyo 
fuesse, e lo supiesse, non lo contradize, nin lo ampara, 
mas calla, c dexa andar el pleyto adelanto, e el otro 
so razona por libre: todo juyzio que fuere dado sobre 
esta razón, diziendo que era sieruo de aquel que le 
domandaua: o que ora ome libre, empescera al otro 
cuyo era, de manera quo después non lo puode deman
dar por sieruo. Esso mismo dezimos del vasallo, e del 
aforrado, si fuere dado juyzio contra alguno dellos en 
esta manera. Otrosí dozimos que sí alguno se razona 
por fijo de otro: e el padre non lo quiere conoscer por 
fijo si juyzio fuere dado contra el padre en esta razón 
diziendo el judgador en su sentencia que es fijo de 
aquel que non lo quiere conoscer por fijo, ta l juyzio 
como este ompescora al padre, e a todos sus parientes 
en razón de los bienes quo podr ía heredar por el pa
rentesco maguer non se acertassen y quando fue dado 
el juyzio si non el padre tan solamente. Esso mismo 
dezimos que sí el fijo desconosciesse al padre negando 
que non era su fijo: ca el juyzio que fuesse dado contra 
el en esta razón: non tan solamente empecería a el; 
mas aun a todos los otros sus parientes que lo quiaies-
sen contradezir. Otrosí dozimos que quando alguno 
dosheredasse sin derecho, e sin razón a sus fijos, o a 
sus nietos en su testamento, e dexasse sus bienes, a 
otros herederos, si juyzio fuere'dado sobre esta razón 
contra aquellos que amparauan el testamento non tan 
solamente empoce a los quo son establoscidos por he
rederos: mas aun a todos los otros a quien ora algo, 
mandado en aquel testamento. E esto ha lugar quando 
el padre non muestra alguna razón derecha en su tes
tamento porque mandaua desheredar sxis fijos, assi co-
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mo mostramos adelante en las leyes deste nuestro 
l ibro que fablan en esta razón. Otrosí dezimos qiie so-
yendo alguno acusado por razón de yerro que OUÍBESO 
fecho, si este atal fuere dado por quito en juyzio, e otro 
alguno le quisiere después acusar sobre aquel mismo 
yerro non lo podria fazer porque t a l juyzio como este 
non tan solamente empece a los que lo acusaron p r i 
meramente, mas aun a todos los otros que después le 
quisiessen acusar en razón de aquel feclio. Fueras ende 
si aquellos quel quieren acusar nueuamente razonan, 
e dizen que el primero acusador que andouiera en el 
pleyto engañosamen te mostrando de fuera quel acusa-
ua, e dando prueuas que non sabían del fecho porque 
fuesse dado por quito el demandado, de manera que 
otro ninguno non lo pudiesse acusar después sobre es
te fecho. Ca si esto se pudiere aueriguar bien puede ser 
acusado otra vez de aquel mismo yerro de que fue da
do por quito. Esso mismo dezimos que deue ser guar
dado en todos los otros pleytos que puede demandar 
cada vno del pueblo, assi como quando alguno fiziosse 
lauores de nuouo en los exidos del concejo, o en carre
ra vsada, o en rio, o en otro lugar semejante destos 
que si alguno del pueblo mouiesse pleyto contra aquel 
que fizíesse aquella lauor sí fuere dado por quito el 
demandado non le puede después ninguno otro deman
dar en esta razón. Fueras ende sí fuesse fecho engaño 
en el pleyto assi como diximos de suso: ca estonce bien 
lo puede demandar de nueuo si quisiere. 

I J E V XXI .—Quando el Juyzio que es dado entre algu
nos puede aprouechar a otros. 

Seyendo contienda entre algunos en razón do casa, 
o de viña, o de otra cosa cierta qualquier si juyzio fue
re dado sobre ella no tan solamente se aprouechara 
del aquel que vence el pleyto, mas aun sus herederos, 
o aqucdlos a quien passasse el Señorío de la cosa sobre 
que es dado el juyzio, assi como por manda, o por 
compra, o donadío, o por cambio, o por otra razón de
recha. Otrosí dezímos que non tan solamente este juy
zio empece a aquel contra quien fue dado, mas aun a 
sus herederos, e a todos los otros que en su boz lo de-
mandassen. E aun dezimos que sí algunos fuessen 
apárce l os, o deuíseros, o compañeros sobre alguna he
redad, o otra cosa qualquier que ouiessen de so vno, si 
el vno destos compañeros mouiesse demanda contra 
otro que fuesse vezíno dellos: diziendo que el campo, o 
la casa, o la heredad do aquel su vezíno deuia alguna 
seruidumbre n la heredad del demandador, e do sus 
compañeros , si el juyzio fuere dado por el contra el 
demandado, non tan solamente tiene pro a el, mas aun 
a todos sus compañeros . E si por auentura el juyzio 
fuesse dado contra el non empecer ía a los otros sus 
aparceros, pues que non fueron ellos por si, n in otro 
por su mandado en aqiiel pleyto. Ca en su escogencia 
dellos es de auer por firme el juyzio que fue dado por 
el pleyto que su compañero razono sin su mandado 
dellos o de lo contradezir. Otrosí dezimos que quaudo 
en al^und pleyto que pertenesciesse a muchos fuesse 
dado juyzio contra todos, e de aquel juyzio que contra 
todos diessennon so alfasse fueras el vno o sí se al-
fassen todos, e el vno tan solamente siguiesse el al
eada do manera que fuesse dado el juyzio por .el, e 
reuocado el primero, de t a l sentencia como esta se 
pueden aprouechar todos los que au í an parte en el 
pleyto también como aquel que siguió el aleada. Otro
sí dezimos que sí alguno fuere dado por quito de la 
acusación que fazian del por razón de adulterio, que 
de ta l juyzio como estese puede aproviechar aquella 
mnger con quien dizen que si lo fiziera de manera que 
después la quisieren acusar de aquel adulterio non se
r ia tenud a de responder amparándose con aquel juyzio 
que fue dado por el va rón . Poro s; el acusado otorgas-
se en juyzio que fiziera adulterio con ella, o lo fuesse 
prouado por testigos de manera que ouiessen a dar 
juyzio contra el, t a l sentencia nin t a l prueua como es
ta non empecer ía a lamuger: mas sí alguno la quísies-
se acusar de nueuo sobre aquel adulterio bien lo pue
de fazer andando en su pleyto con ella í a s t a que den 
juyzio sobre la acusación. 

J L K V X X a i . — ( h ' a í e « mandamientos de los judgadores 
non han fuerza de juyzio. 

Non ha fuerza de juyzio toda palabra, o mandamien
to que juez faga en los pleytos. E por ende dezimos, 
que si alguno se querellare al juez, diziendolo, que le 
deuo otro alguna cosa, si el judgador le diere carta 
contra aquel de quien querella que le de, o lo pague, o 
le entregue aquello quel demandaua, non emplazán
dole primeramente, n in sabiendo la verdad, assi como 
de suso mostramos: t a l mandamiento como este, non 
vale: nin ha fuerza de juyzio. Otrosí dezimos, que 
quando el juez ouiore dado su juyzio afinado, e después 

faze alguno otro mandamiento porque desate, o cam
bie lo que ol mismo assi judgo: t a l mandamiento, como 
este, non lia fuereja de juyzio, n in desfaze por y el P1-1' 
mero. Otros í dezimos que quando el judgador mandas-
se por juyzio, a alguna de las partes que pagasse, o eu-
tregasse la quautia: o la cosa que demandaua la otrft 
parte fasta día señalado, e que si non gelo diesse fasta 
aquel d ía que después fuesse tenudo do gelo pecbaí 
doblado, que t a l palabra como esta que es puesta en la 
sentencia en razón del doblo non ha fuerza de juyzi0' 

za del judgador, e non empece, a aquo* mas es amenazf contra quien la dizen quanto es en el doblo, o 01X -i 
q u a n t í a que le manda pechar demás de aquello Ij1. 
demandauan. Fueras ende si t a l amenaza como eS 
fuesse fecha en juyzio, o en pleyto do huérfano cout 
aquel que touiera en guarda a el, e a sus bienes. ^ 
non quisiere pagar al plazo lo que ol judgador lo m^ ^ 
dasse, estonce t a l amenaza como esta auria con1 r 
el fuerza dé juyzio e seria tenudo después de l \ ¿ 
al huérfano la pena e el doblo, e todo lo a l que ol j11"^ 
dor le mandare pagar, o entregar*. 

liJBlf X X I I I . — Q w e gualardon deuen auer los judfl^0 ' 
res quando Jizieren bien su officio. 

Bven gualardon merecen auer los judgadores Q113^ 
do bien, e lealmente cumplen sus oficios, e esto es 
dos maneras. La vna que ganan por onde buen p1"62' 
buena fama, o los Beyes los aman, e los honrrfl11' 
todo el pueblo. La otra manera es que lea dan bu^P 
soldada, o fazenles algo en otras muchas manera 
fiándose en ellos, e poniéndolos en sus lugares 
judgar a las gentes derecho, o demás esperan auer 
Dios buen gualardon en este mundo, e en el otro po'J 
el bien que fizieren. E por ende los judgadores dea©^ 
p u ñ a r do ser buenos, e leales, e sin cobdicia segllI1T 
dize en las leyes que fablan de los juezes en esta ra^0" 

J J K V X X I V . — p e n a deue auer el judgador <l!te^ 
sabiendas o por necedad judgo mal en pileyto que nü 
sea de justicia. 
Malamente yerra el judgador que judga contra de 

recho a sabiendas. E otrosí ol que da algo, o gelo 
mete porque lo faga. E por onde queremos dezir (1 
pena deuen auer cada vno dellos. E primeramente & 
zimos dol judgador, que si judga tuerto a sabieu" 
por desamor que aya, a aquel contra quien da el J11^ 
zio, o por amor que aya con el otro su contendoii . 
non por algo que le diossen o lo prometiessen: si ^ 
juyzio fuere dado en razón de auer mueble, o raj2' 
sobre otra cosa qualquier que no pertenezca a Ple> e 
do justicia, o de escarmiento: tenemos por bien, , 
mandamos que peche otro tanto de lo suyo, a alJa;a 
contra quien <lio t a l juyzio, quantol fizo perder, edei»* 
todos los daños, e los menoscabos, e las despensas (1¡ 
jurare que fizo por razón desto juyzio, e aun deue 
car enlamado para siempre porque fizo contra laJl jo 
que juro quaudo le pusieron en el oficio, c sobre 1° 
deuele ser tol l ido el poderío de judgar porque ^ 
mal, o tortizeramente de su oficio. Mas si por aueI* a 
ra judgasso tortizeramente por necedad, o por ' ^ 
entender el derecho, sí el juyzio fuere dado en ra*je-
de los pleytos, que de suso diximos, non ha otra 
na, sí non que deue pechar a bien vista do la c0^ -0 o 

oí menoscaoo t^no ei vuo por razón uei. n. BUU^Y nla-
se deuo sainar jurando que aquel juyzio non lo dio & 
liciosamente: mas por yerro, o por su desentondim 

úendo escoger el derecho. Poro si el Jut fa^ 

Bey, a aquel contra quien dio el juyzio todo el da'"1<fio 
el menoscabo que el vuo por razón del. E sobre to ^ 

ma 
to, non sabiendo escoger ei uereono. x-ero si 
dor diere juyzio tortizero por alguna cosa que lo „ 
dado, o prometido sin la pena sobredicha que de s 
diximos, que deue auer aquel que judgare mal a J1. 
hiendas: es tonudo de pechar al rey tres tanto de l ^ j ^ 
to recibió, o de lo quel prometieran. E si non 1° * j o 
recebido dónelo pechar doblado al Bey, e sobre 
el juyzio que assi fuere vendido por precio .jjo» 
valor maguer que aquol que fue dado por vencm 
se al^asso del. 
I Í K V Que pena deue auer el judgador J'u' 

gare mal a sabiendas en pleyto de justicio--
Catar deue el judgador muy afincadamente.(l^t0 j e 

ouiere de judgar alguno, a muerte, o a perdiHU6" ue 
miembro ante que de su juyzio todas las 0ioSf' yer' 
ouioron y a ser catadas, porque pueda judgar si > ge 
ro. Ca esta os cosa quo después quo es fech») " jygu-
puede cobrar, oiin emendar cumplidamente en . u(gti-
na manera. E por ende dezimos quo si alguna J 0ll 
dor judgare a sabiendas tortizeramente, a ° o» 
pleyto de just icia quo t a l pena meresce el r<\ uluer' 
su cuerpo (jual mando fazer al otro quior sea ^ t0. E 
te', o de lisien, o de otra manera de desterran! l l0 jft 
si el Bey, le quisiere fazer merced, perdonan'* 
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ciasse tortizcramente rico orne, o infañ<jon, o caualle-
ro uonrrado que sea fidalgo derechameuto de padre, e 
Qo madre. Mas si justiciasae a tuerto otro orne que 
luosse de menor guisa que eetos que de suso diximos, 
Qeue ser echado do la t ierra el adelantado, o el rico 
orne que esto fiziere. E si t a l juyzio como este ouiesso 
ttado por precio, deue ser desterrado para siempre, e 
todos svis bienes tomados para la cámara del Eoy si 
' ion ouiere parientes que suban, o desciendan por la 
« n a derecha fasta el quarto grado. Ca si tales parien
tes ouiere nol deuen tomar lo suyo. Fueras ende que 
eflos son tenudoa do pechar a los herederos del jus t i 
ciado quatro tanto de lo que tomo, e tros tanto para 
*• c á m a r a del Rey, si quisieren auer los bienes. B lo 

auian prometido por razón de aquel juyzio, si lo 
oon aula aun recebido deuelo pechar doblado t ambién 
a la c á m a r a del Rey como a los herederos de aquel 

fue a tuerto justiciado. " 
t E Y X X V.I.—-(¡)wepena deue auer aquel que da algu

na cosa al Judgador porque judgue tuerto. 
Non deuen ser sin pena los contendores que corrom

pen a los juezes que los han de judgar dándoles, o pro
metiéndoles algo porque judguen tortizcramente. E 
Por ende dezimos que si el acusador diere alguna cosa 
aljuez que ha de judgar porque de juyzio a tuerto 
contra el acusado que deue perder la demanda, e dar 
Por quito al acusado, e sobre todo deue recebir t a l 

ErassA "'•l,Jllugauur alguna cusa, puiquo J.O JU.^-
auer tai (lmto de aquello de que le acusauan deue 
lo quel T ^ Í 8 , como si conociesse, o le fuesse prouado 
a o n t e n í w en la acusación contra el. Ca bien se da 
corromper era en culPa Pues <lue 5o trabaj0 de 
ende &i K i L Ĵ es! C011 dineros, o con dones, fueras 
de auel « n ^ C l c r t a cosa que non fiziera el aquel mal 
do 5ue auia ?0Uau: ^ diera a^0 al jU6Z co? mflie" 
co c o r n ^ ^ •Seguir el Pleyto porque era ome de fla-
dorps ^ V 81 por auontura ostofiziesson los conten-
tíoiT % Pleyto de otra manera que non fuosse de ]us-
difiT- '̂ ,en Pechar al Rey tros tanto de quanto le 

«ron, e dos tanto de lo quel prometieron que le non 
Qué aUn datl0- E sobre todo deuo perder el derecho 
Si n aui1aenel pleyto aquel que esto fiziesseel. Empero 

aquel que dio, o promet ió alguna cosa al judgador, 
"ssi como sobredicho es, lo descnbriesse viniendo co
nociéndolo de su grado, e lo pudiere prouar al rey, 
O a otro que fuesse su mayoral non aya pena ninguna. 
Jttas péchelo el judgador, assi como sobredicho es. E si 
n o n lo pudiere prouar aquello que dize porque seme
j a que lo fizo a mala parte mouiendose a dezir mal i 
ciosamente mal del juez por enfamarlo: deue pechar 
al rey otro tanto quanto montare la cosa sobre que es 
la contienda. Mas si esto acaesciesse en pleyto de 
justicia, o lo descnbriesse al rey que diera, o prome
tiera alguna cosa al judgailor porque judgasse por el, 
dezimos que si prouar non lo pudiere, que deue perder 
todo lo suyo, e deue ser do la c á m a r a del rey, e de si 
y* adelante por el pleyto. E el judgador a quien dixo 
que lo diera, o le prometiera saluese por su jura, e 
sea quito. 

l<12 V XXVIF.—Qííawáo pueden demandar a fjudgador 
L° Que le dieren por judgar aquellos mismos que gelo 
vieren, e quando non. 
Qvando acaesciesse que el contendor que tiene mal 

Pley to diesse algo al juez porque judgasse mal, e a pro 
S1> o porque alongasse el pleyto, enon judgasse en 

zoi gUlla manera: dezimos que por ninguna destas ra
lo llon ge^0 Puede después demandar que le torne 
, . 4Ue auia dado, e ahonda que el judgador lo peche 
Sto*?* ass^ colno diximos en la ley ante desta. Mas si 
qu al juez porque non lo judgasse tuerto, o por
tar Judgasse derecho puédelo demandar que gelo 
jurt e'1porque la maldad, e la enemiga fue de parte del 
teiiíí i or que ^0 recibió tomando precio porque era 
J¡ b:.u<io de lo fazer llanamente por derecho, e por jura , 
al lTi§0r auentura a la sazón que, la parte diesse algo 
le í., i gaílor callasse ó le dixesse que gelo daua porque 
toi-r nou lo puede después demandar que le 
4i0ilf'8Be 1° que le diera porque le quiso meter en oob-
lo a e i |gañosamente , nin deue fincar otrosi en el juez 
leyes mo porque fizo contra bondad, e contra las 
Po ú 6 contra lo que juro . Mas deuelo tornar al Rey 

qne el deue auer las cosas que fueren prouadas que 
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los judgadores malamente ganan por razón de sus 
oficios. 

TITULO XXIII . —De ias aleadas que fazen 
las partes quando se tienen por agrama
das de los juyzios que dan contra ellos. 

Semejante deuen poner los ornes a las cosas vnas 
de otras, porque las puedan mejor entender los que 
las oyeren. Onde por esto dezimos que bien assi como 
los que peligran sobro mar han muy grand conorte: 
quando fallan alguna cosa en que se trauen, o lugar a 
que arriben por cuydar estonces de aquel peligro. 
Otrosi los que van vencidos de sus enemigos quando 
llegan a lugar en que asman de ser defendidos de 
aquellos que los siguen para matarlos bien otrosi han 
grand conorte, e grand ío lgura aquellos contra quien 
dan los juyzios de que se tienen por agrauiados quan
do fallan alguna carrera porque cuydan estorcer, o 
ampararse de aquellos de quien se agravian. E este 
amparamiento es on quatro maneras, ca o es por al
eada, o por pedir merced al rey, o por entregamiento 
que demandan los menores por razón de algún juyzio 
que sea dado contra ellos, o por querella de á lgund 
juyzio que digan que fue dado falsamente, o colitra 
aquella ordenada manera que el derecho manda guar
dar en los juyzios. Onde pues que en el t i tu lo ante 
deste fablamosde los juizios que son assi como fin, e 
acabamiento do los ploytos porque los contendores 
vencen: o son vencidos, e llegan a peligro de sofrir da
ños, o ponas segund que dicho auomos, bien es, que d i 
gamos en este en que manera se pueden acorrer los que 
se touieren por agrauiados dellos primeramente de 
las abadas porque son mas comunales a todos. E d i 
remos que cosa es alf ada. E la que tiene pro. E quien 
se puede al^ar. E do qual juyzio lo pueden fazer. E de 
quales judgadores. E a quien. E quando. E en que ma
nera. E fasta quanto tiempo se pueden al^ar. E fasta 
quanto seguir el alfada. E quantas vezes se puede ome 
al<?ar sobre una cosa. E quo deue fazer el que se alfa. 
E otrosi el judgador, de que toma el alfada. E el 
otro mayoral quo la deue judgar. 

A í E lT Í.—Que cosa es atoada, c a que tiene pro. 
Alfada, es querella quo alguna do las partes faze de 

de juyzio que fuesse dado contra ella, llamando, e re
corr iéndose a enmienda de mayor juez e tiene pro el 
alfada quando es fecha derechamente: porque por 
ella so desatan los agrauiamientos que los juezes fa
zen alas partes tortizoramente, o por non lo entender, 

L E V H.—Quien se puede alqar. 
Alfarse puede todo ome libre de juyzio que fuesse 

dado contra el si se tuuiere por agramado. Ca el 
sieruo non lo puede fazer porque el, e todo lo que ha 
es de su Señor, e non ha persona para estar en juyzio; 
Eneras ende en aquellas cosas en que el sieruo por si 
puede fazer demanda en juyzio assi como de suso 
mostramos en el t i tu lo de los demandadores. Pero si 
contra el sieruo fuere dado algund juyzio, en pleyto 
cr iminal bien se puede alfar del su Señor, o otro per-
sonero en nome do su Señor. E si ninguno destos non 
lo quisieren fazer el sieruo mismo se puede alfar de 
ta l juyzio que fuesse dado contra el. Mas si el juyzio 
fuesse dado contra su Señor, en razón de algund yerro 
de quo le ouiessen acusado, estonce el sieruo non se 
podr ía alfar por su señor, como quier que lo podr í a 
fazer su fijo que fuesse en su poder. Otrosi dezimos que 
el fijo que esta en poder de su padre se puede alfar de 
todo juyzio que fuesse dado contra, el en razón de loa 
bienes del fijo que el padre touiesse en guarda, onde 
quif r que los ouiesse ganados. Otrosi dezimos que los 
guardadores de los huérfanos , e los otros personeros 
que demandan, o defienden pleytos en nome de otro 
se pueden alfar del juyzio que fuese dado contra ellos, 
e non tan solamente lo podr ían estos fazer, mas aun 
se podr ían alfar por ellos los personeros que elloa 
ouiessen fechos en aquellos pleytos de que luessen 
vencidos. Esto se entiende quando los guardadores o 
los personeros flziessen otros personeros en su lugar, 
en los pleytos que ellos ouiessen comenf ado por de
manda, e por respuesta. Ca ante desto non lo podr ían 
fazer, assi como diximos en el t i tu lo que fabla de los 
personeros. Otrosi dezimos que si juyzio fuere dado 
contra algund personero en pleyto que el demandasse, 
0 defondiesse por otro, que si el personero non se a l -
f asse del que el señor del pleyto lo puede íazer maguer 
non se ouiosse acortado, en demandar, o en defender 
01 pleyto: e si por auentura el personero después que 
fuesse vencido non se a l f asse, assi como diximos, m n 
lo fiziesse saber a aquel cuyo era el pleyto de como 
era vencido, puédese alfar el Señor fasta diez diaa 
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desde el dia que lo supiere. Pero si elpersonero ouiere 
de que pueda fazer emienda al dueño del pleyto, deue 
el pechar todo lo que menoscabo por su culpa, porque 
non se alijo, podiendo, e deuiendolo fazer nin gelo ñzo 
saber en aquel tiempo que es puesto para tomar alea
da. E estonce fincara firme el juyzio e non aura razón 
el Señor porque se al^ar, mas si el personero non 
ouiesse de que lo pechar estonce puede el señor del 
pleyto seguir su al9ada assi como de suso diximos. 

I Í E V Zlt.—Como elpersonero ae deue alqar qüando el 
Juyzio fuere dado contra el. 

E l personero que fuesse dado para pleyto señalado 
si dieren la sentencia contra el sobre aquel pleyto en 
que es dado por personero deuese alpar della, e puede 
seguir el a^ada si quisiere maguer en la carta de la 
pe r sone r í a nol fuesse otorgado poder de lo fazer. Mas 
si el alejada non quisiere seguir non es tenudo de lo 
fazer como quier gne se deue alfar, e fazerlo saber a 
su dueño del pleyto que siga el aleada si quisiere. Em
pero si el personero fuesse dado generalmente sobre 
todos los pleytos de aquel cuyo personero es, o en la 
carta de la personer ía dixesse ciertamente que pudies-
se, o deuiesse seguir el aleada estonce seria tenudo en 
todas guisas de alearse, e de seguir el aleada maguer 
non quisiesse. 

LáJfíY IV.—Que aquellos a quien tañe la pro, o el daño 
del pleyto sobre que es dado el juyzio se pueden alqar. 
Tomar pueden el alpada non tan solamente los que 

son Señores de los pleytos, o sus personeros quando 
fuere dado juyzio contra ellos, assi como mostramos, 
mas aun todos los otros a quien pertenece la pro, e el 
daño que viniosse de aqtiel juyzio. E esto seria como 
si f uesse dada sentencia contra alguno sobre cosa que 
el ouiesse comprado do otro, e non se al<;asse dozimos 
que el vendedor se puede al<?ar de aquel juyzio porque 
es tenudo de fazer sana la cosa que vendió. Esso mis
mo dezimos que si el vendedor fuesse vencido sobre 
aquella cosa que vendió que el comprador se puede 
al^ar de aquel juyzio si quisiere. E demás dezimos que 
si el vendedor contra quien es dado juyzio se alfasse 
e siguiesse el aleada si el comprador sospechasse del 
que non anda en el pleyto derechamente, e lo dixere 
al juzgador del alfada, non deue andar por el pleyto 
adelante a menos de ser y el comprador que vea, e ra
zone su derecho en el pleyto. Otrosí dezimos que si 
fuere dado juyzio contra a lgún debdor, sobre cosas 
que el a iúa empeñadas a otro, si se non al f asse del, que 
se puede al far aquel que las tiene a peños. E si el em-
peñador tomasse alfada, e aquel que las tiene a peños 
sospechasse que el debdor que non a n d a r í a derecha
mente en el pleyto puede el mismo razonar, e seguir 
aquella alfada bien como si el mismo se ouiesse alfa-
do. Pero si el debdor andouiesse en su cabo a pleyto 
con otros en razón de aquellas cosas que empeñara , e 
fuesse vencido non lo sabiendo aquel que las tiene 
empeños t a l juyzio como este non le empece maguer 
el alfada non fuesse tomada sobre el. Otros í dezimos 
que el fiador se puede alfar del juyzio que fuere dado 
contra aquel que fiara en razón de la debda, o do la 
cosa sobre que fizo la fiadiira. E aim dezimos que si 
alguno fuesse vencido por juyzio de alguna cosa que 
ouiesse comprada de quel ouiesse dado fiador el que 
gela vendiera, este que fio se pueda alfar, maguer que 
el comprador e el vendedor otorgassen el juyzio. Otrosí 
dezimos que el padre, o la madre se pueden alfar del 
juyzio en que fue dado su fijo por sieruo. 

I f E V V . — Como si es dada sentencia sobre cosa que per
tenezca a muchos que el alqada del vnofaze pro a los 
otros maíjuer non se alqassen, 
Acaesciendo que diessen sentencia sobre alguna cosa 

que fuesse mueble, o rayz que pertoneciesse a muchos 
comunalmente si alguno dellos se a l f o de aquel juyzio, 
e seguio el alfada en manera que venció non tan sola
mente faze pro a el, mas aun a sus compañeros: bien 
assi como si todos ouiessen tomado alfada, e seguido 
el pleyto. Mas si non fuesse t a l sentencia desatada por 
manera de alfada, mas por que era el vno dellos me
nor, e que pidió res t i tuc ión , estonce non les ternia 
pro a los otros el juyzio que t a l como este ouiesse ven
cido, e por ende finco la sentencia firme contra aque
llos que non se alfaron. Otrosí dezimos que si el juyzio 
fuesse dado sobre seruidumbre que ouiesse vna casa 
en otra: o vn campo en otro, e alguno do aquellos a 
quien pertoneciesse comunalmente aquella seruidum
bre tomasse alfada del, aprouecharse y an della los 
otros bien assi como si se ouiessen al f ado: fueras ende 
si aquella seruidumbre era vsiifructo do alguna cosa 
que muchos deuian auer en toda su vida o a tiempo 
cierto. Ca si juyzio fuesse dado sobre ella, el alfada 

que tomare el vno no tiene pro a los otros que n o n se 
al f assen. E aun dezimos que quando son muchos 8ua^' 
dadores de v n huérfano, que mueuen algund pleyto 
por el que el alfada, que tomare el vno faze pro a i 
otro bien assi como si se ouiesse a l f ado. E esto s« e11' 
tiende quando todos se entremeten en demandar 
procurar los bienes del huér fano . Mas aquel que n o n 
se trabajasse desto del juyzio que íuere dado contra 
su compañero que se trabajaua dello non se podr ía ei 
alfar: e maguer se aloasse n o n ternia pro al otro quo 
n o n ouiesse tomado el alfada. 
J j E Y V I . —(7omo el pariente puede tomar algada poj 

otro que fuesse condenado a muerte, o a pena maguer w 
otro non lo otorgasse. 
Pariente de aquel contra quien es dado juyzio 

pleyto de just icia de sangre: bien se puede alfar pf>r 
el por razón del parentesco, maguer aquel contra 
quien fue dado el juyzio lo refertasse. Otrosi lo puede 
fazer otro e s t r año qualquier por amor, o piedad q ^ 
aya del condenado, maguer non se muestre carta de 
personer ía en quel fuesse otorgado poderío de toniftr 
alfada. Pero aquel contra quien fue dado el jny21^' 
deue otorgar el alfada que aquel es t raño fizo por el-
ca si non lo fiziesso non seria valedera ante se podr í" 
cumplir el juyzio que fuesse dado contra el, pues q116 
el non se alfa, n in otorga que otro ninguno lo íag81: 
Mas quando su pariente tomasse por el, el alfada: assi 
como de suso diximos, maguer el condenado dixesse 
ante el judgador, que non lo plaze que so a l f assen P0^ 
el, n in otorgaua el alfada, non les deuen dar pena Por 
razón de aquel juyzio lasta que el alfada se l ibre por 
aquel judgador a quien se alfaron. E esto touieron P0? 
bien los sabios antiguos por esta razón, que maguer el 
pariente, que es condenado por juyzio quiera morir) e 
el escarmiento de la pena aya a passar por el. Per0 
porque siempre finca la manzilla do la deshonrra efl 
su linaje dixeron que puede tomar alfada por el e sfl' 
guir la maguer el otro non quiera. 

I Í E V VII.—Como se pueden alqar aquellos a quien ¿s 
algo mandado en testamento, del juyzio que es dado con' 
tra los herederos del testador. 
Eazen sus testamentos los ornes, en quo dexan pío11' 

das o establecen sus herederos, e departen sus bienes 
segnnd aluedrio de su voluntad e aoaesce que despueS 
que es finado el testador, los parientes del, rnuouen 
pleytos contra los herederos, e contra aquel testa
mento diziondo que non deue valer, porque non e9 
fecho segund ley, e sogund derecho. Onde dezimos, que 
si en razón de t a l contienda como esta fuere dado juy
zio contra los herederos, e non se alfaron del: que lo* 
otros a quo fue algo mandado en el testamento pue
dan tomar alfada, e seguirla, porque si el testamen**0 
fuesse desfecho por razón de aquel juyz io , que ef» 
dado contra los herederos non sorian valedoras la^ 
mandas, que fuessen puestas en el, assi como lo f1109' 
tramos en el t i tu lo de los testamentos. Otrosi dozin109 
que sí los herederos se a l f assen de aquel juyzio, q^e 
aquellos a quien fue mandado algo en el testamento 
pueden ser con los herederos en seguir aquella a l f 
mayormente si ouíeron sospecha dellos que non anda
r á n en el pleyto derechamente cohechando con SuS 
contendores a su pro, e a daño de los otros. 

I j l í l t m í í . — Q u e los que fueren nombrados para t c ^ r 
algunos oficios, o portillos se pueden algar. 

Escoger manda el Eey muchas vegadas en las cibda-
des, e en las villas omes señalados que tengan lo6̂ 0TSk 
ti l los. Onde aquellos qüe nombrare el consejo Vj1* 
esto si so agrauiare alguno dellos bien se puede ftl?* 
a l rey para mostrarle razón guisada si la ouiere, VOL0 
que non lo deue ser, o non puede. E si entre tfl'n n 
quanto el alfada durare algund menoscabo viniere ^ 
las cosas que pertenociessen a guarda de aquel 1u® j 0 
al f o por razón de aquel por t i l lo a que fuera nombra 
el es tenudo de lo pechar, si el Key fallare, que su^ J-Q 
ousaciones non son derechas o si el non las Pu il03 
prouar. E si fallare que so alf o con derecho, aquo ^ 
son tonudos do lo pechar a bien vista del rey I.1? 
escogieron si el pudiere saber, quo lo fizieron ma ^QJ-
sámente . Mas si fuesse escogido algund orne l3umlS) gge 
guardador del huérfano, e do sus bienes o le mano» 
el judgador quo guardasse, e a l iñasse los ^ienllsta-
alguno, que fuesse loco, o desmemoriado, o g0 
dor de lo suyo, de ta l mandamiento como este, n ge 
podr í a alfar- Pero sí escusa derecha ouiere, p o l i 
pueda escusar de non recebir guarda de all^ol;t' c i i i -
nes, deuela mostrar dolante el judgador lasVafuere 
quenta días: e el judgador denególa caboí'>fI1ft de 1» 
derecha, assi como diximos en el t i tu lo quo íft? ^ ¿ g a -
guarda de los huérfanos . E si por auentura el J 
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zin1^011^ recibiesse el escusa, o le mandare por juy-
a W , , n 6 a1U6lla guarda, estonce bien se puede 
dn^- a(iuei se tuuiere por agrauiado de t a l man-
non ?" iS1 el judgador ¿el aleada fallare que este 
non P i "len» 0 <lue Ia escusa que ponía ante si 
SuarH*1!0 a' deue ser apremiado, de recebir en 
Otros'1} Personas sobrediebas, e los bienes dellos. 
bos i deue pechar todos los daños, e los menosca-
„ ' *lUe los huertanos, o los otros recibieron por m o n 
dad • fíUarda desdel dia, que fue escogido por guar-
trn*0}' í a s t a el postrimero juyzio, que fue dado en ra-
«on de la escusa. 

IX.—Porque razones aquel por quien dan el juy-
zio se puede alqar, e otrosi como non puede ser recebida 
atqada, del que fuere rebelde. 

doR1*8,1186 tl0 los juyzios aquellos contra quien son da
das aSS1 como de suso se muestra. E otrosi a las vega-
c ® S e Puedon alijar los otros, por quien los dan, assi 
qui 0 }Temos en esta ley: Esto seria qnando aquel por 
t l h f n ieron el j " y z i o tiene que lo n o n dan tan com-
dern m?"t6 como deuen judgando que la heredad que 
o jflaildaua con los frutos le fuesse dada sin los frutos, 
fizo0!1 condenando al vencido en las despensas, que 
zio J ecllamente el vencedor del pleyto, o dando juy-
Co ®.otra manera semejante desta, que n o n fuesse 
fues 0' S6ffun ia demanda, o prtieua, o razones que 
ftie d ^ adu9Íias eu el pleyto. Pero si aqueste por quien 
0yr i ad0 el juyzio fuere rebelde en non querer venir a 
supiec! (lue el juzgador le puso, e después quando 
¡aon jo 6ra assi dado, se quisiere alf-ar del juyzio 
t iuierd í 6 fazor- Esso mismo dezimos, que qual-
Que n m contendores que fuesse dado por vencido, 
el si P] f80 puede alijar del juyzio, que es dado contra 
el'iudo-n i er(? rebelde en non querer venir al plazo que 
dieron i m v . • auia dado' Para dar el juyzio, e esto to
es como « i eii los sal3ÍOS antiguos' Porque rebeldía, 
querer ven • Ula' 0 desden, o desmandamiento en n o n 
como raavm1" f 1 1 ^ 1 judgador a quien deuen obedecer 
de, en non v • 0 si el demandado n o n fuere rebel
de en n o n m n S f antel judgador, mas fuesse desmanda-
demandaiiH,^ rar 0 non entregar aquella cosa que le 
judgador Pn fe i \Juy2Í0-E Por ende lo coudenasse el 
toenosenhn tanto quanto jurasse. la otra parte que el 
aquella nf*lla P0r uon le ser mostrada, o entregada 
zio conirt ?í a'SSÍ colno le demandauan, si do t a l juy-
alcar h eSi aquel contra quien es dado se quisiesse 
í'uesqp riIeUC0 puede fazer-Porque como quier que el 
iudoTo 7 <íí,edlente en n o n cumplir lo que lo mando el 
3o nn . i J ' Pero fue 01 mandado en venir antel, al pia
mos puesto para oyr el juyzio. E por ende dezi-
erni ' qne es.derecho que t a l rebeldía como esta n o n le 
da a l e l r 6 81 smtlere por agrauiado que se n o n pue-

|? X'~<*i*1*í, los 1ue van en hueste, o en mandaderia 
aet liey, o por x>ro comunal de su concejo a la aason que 
dan juyzio contra ellos se pueden alr(ar del quando tor
naren. 
Van en hueste los ornes, o en mandaderia del Rey, o 

por pro comunal de su concejo, e dexan personoros en 
SiUS lugares que amparen su derecho; e a la sazón que 
uan juyzio contra ellos n o n es tán dolante, niu pueden 
^enir, maguer los emplazen. E por ende dezimos, que 
•¿ el personero de qualquier dpllos non lo amparo de-
echamente, o se non alpo del juyzio que dieron contra 

ca Uri0 dellos que desdel dia que fuere tornado a su 
jasa, o lo supiere fasta diez dias puedo tomar aleada. 

s i por auentura a la sazou que so fne alguno dellos 
re i erra' non dexo personero, que amparasse su de
le estonce la sentencia que diessen contra el, n o n 
n ^^Peceria. E puede pedir al judgador como por ma
tad res t i tución, que le torne el ployto en aquel es-
aln. 011 I " 6 era el dia que salió do su casa para yr a 
Zer-ln0 ^e ^os lugaros sobredichos. E el juez deuelo fa-
gad l)orqlle el fue por derecha, e guisada razón embar-
2ÍQi0 pttra lwn poder seguir su pleyto. Esso mismo de
do o8' ,1Ue doue ser guardado en el juyzio que fue da-

contra el que cayesse en catiuo. 
JtjX ^í-—-Como se pueden alqar del juyzio que f uesse 
desf coutra eí que fuesse ydo en romería, o a escuelas, o 
^ sterrado por yerro que ouiesse fecho. 

Serui ronie.ria> o a escuelas van algunos por razón de 
t6ce r u Y^OB' 0 Para aprender alguna sciencia, e con-
^asemUe • emPlazan en sus casas, que vengan a oyr 
í-ea^,. eucia sobre los pleytos que auia: 

s, s í , , i — — Ĵ" ̂ — . . . . . . . . . . . . . . . . . — o — - . ^ 
ra8se d 0U0 Personero por si, o otro orne quel ampa-

uerechamente su pleyto, que non se puedo al(;ar ' 
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de la sentencia quando viniere, maguer se tenga por 
agrauiado dcdla. Mas si por auentura dexasse persone
ro, e se müriessé ante que el pleyto fuesse acabado, e 
después de su muerte diessen sentencia contra aquel 
que lo auia dexado en su lugar, a su venida puede pedir 
al judgador fasta diez dias desdel dia que llegare a l 
lugar, e lo supiere que torne el pleyto en aquel estado, 
que era ante que fuesse en la romería , o a escuelas, e 
el judgador deuelo fazer. Esso mismo dezimos que de-
ue fazer, si por auentura ante que se partiesse non pu-
diesso auer personero en quien fiasse el pleyto: porque 
fuesse granado, o non pudiesse auer personero que lo 
supiesse amparar. Empero non le deuen caber a menos 
que jure primero, que lo non fizo maliciosamente. Otro 
t a l dezimos del que fuesse desterrado, o metido en p r i 
sión por yerro que ouiesse fecho. 

J J E V X-lí.—Como se puede alear aquel que en viniendo 
oyr el juyzio fue detenido por fuerza de manera que non 
pudo venir al plazo. 
Engañosamente estoruan, o detienen algunos ornea 

a sus contendores, después que los han fecho empla
zar que vengan a oyr la sentencia, o vayan delante por 
el pleyto que han «omenfado por respuesta, detenién
dolos en los caminos por engaño, o por fuerza: de ma
nera que non vienen al plazo, o dan la sentencia contra 
ellos. E por ende dezimos, que el que assi fuere dete
nido, o embargado de su contendor; si el engaño, o la 
fuerza pudiere prouar, que non le empece la senten
cia: ante dezimos que el judgador deue tornar el pley
to en aquel mismo estado en que era, en ante que la 
sentencia ouiesse dado sobrel. E si el engaño, o la 
fuerza porque el fue detenido que non vino a oyr la 
sentencia, acaescio por otro ome, e non por su con
tendor. Estonce non deue el pleyto tornar al primero 
estado: mas puédese al<?ar de la sentencia el agrauiado 
si quisiere, de diez dias adelanto que supiere que fue 
dada contra el, o seguir su aleada. Esso mismo seria 
si el que ouiesse do venir al plazo fuesse embargado 
por grandes nieues, o por llenas de rios, o por ladro
nes, o por sus enemigos conocidos que le tuuiesaon 
el camino, o por gran enfermedad quo le acaesoiesse. 

IJÍEY X11 l.—De quales juyzios se pueden alqar, e de 
quales non. 

Agrauianse los omes a las vegadas do los juyzios 
que son dados contra ellos, porque se han después de 
al^ar. E porque cuydariau algunos que de cada sen
tencia quo fuesse dada contra ellos podr ían tomar al
eada: queremos mostrar de quales juyzios lo pueden 
fazer, o de quales non. E dezimos que de todo juyzio 
aíinado se puede alear qualquier que se tuuiore por 
agrauiado del. Mas de otro mandamiento, o juyzio que 
flziosse el judgador andando por el pleyto ante que 
diesse sentencia diffinitiua sobro el principal, non se 
puede, nin deue ninguno al^ar. Fueras onde quando 
el judgador mandasso por juyzio dar tormento a algu
no a tuerto, por razón de saber la verdad de a lgún 
yerro, o de algún ployto, que era mouido antel: o si 
mandasso fazor alguna otra cosa tortizeramente que 
íuosse do ta l natura, que seyondo acabado uon so po
dr ía despuos ligoramonte emendar, a menos de gran 
daño, o de gran vorguonía do aquel quo se tuuicsse 
por agrauiado della. Ca sobre t a l cosa como esta, bien 
so podrian al^ar: maguer ol judgador non ouiesse aun 
dado sentencia diffiuitiaa sobro la principal deman
da. Mas de otro mandamiento, o juyzio que el judga
dor fisdesse, tuuieron por bien los sabios antiguos q.ue 
establecieron los derechos do las leyes, quo ninguno 
non so pudiesse nl^ar: maguer que se tuuiesse por 
agrauiado del. E esto pusieron por dos razones. La 
vna, porque los pleytos principales non se alongasson, 
nin so embargassoli por achaque de las abadas, que 
fuesson tomadas en razón de talos agrnuiamiontos. La 
otra, porque en el tiempo que se ha do dar el juyzio 
afinado, la parte que se tuuiere por agrauiada dol jud
gador, se puedo alf ar, e fíncale en salvo para poder 
demandar, e mostrar antol juez del aleada todos los 
agrauiamientos que recibió en el ployto del primero 
juez: e por ende non deue tomar aleada, si non de los 
juyzios que diximos de suso, como quier quo sogund 
el derecho do las Decretales vsan en algunas tierras 
el contrario, aleándose de qualquier agramamiento 
queoljuozles faga. Otrosi dozimos, que si el deman
dador,'e ol demandado flzioron postura entre si en juy
zio, o fuera do juyzio, que non tomen alpada de la 
sentencia quo diesse ol judgador contra alguno de
llos, que dospuos non se puede alpar aquol que se tu 
uiere por agrauiado della. Esso mismo dozimos, que 
si fnosse alguno vencido en juyzio, que deuiesse dar 
algo al Eey: quier por razón do cuenta, o do pecho, o 
de otra debda qualquier, que de la sentencia que fues-



458 L A TEKCEEA PARTIDA. 
se dada vna vez contra el non so podr ía después al
ijar, ante dene sor apremiado que lo pague luego. E 
aun dezimos , que quando el Hey manda a algunos 
ornes que l ibren pleytos señalados , de manera que 
ninguna do las partes non se puede alijar del juyzio 
que ellos dieren, que non puede después tomar alijada 
la parte que se agramare del juizio dellos. Pero t a l 
inandamiento como este non lo puede fazor n ingún 
judgador, que mandasse oyr pleytos señalados a otro, 
ei non el Rey tan solamente. 
I J R Y XIV.—Como se puede tomar aloada de todo el 

juyzio, o de alguna parte del. 
Teniéndose por agrauiada alguna de las partes del 

juyzio que diessen contra ella: non tan solamente se 
puede alijar de todo, mas aun do alguna part ida del, 
si se quisiere. Pero esto se dcue entender, quando la 
demanda fuesse fecha sobre muclias cosas: e el judga
dor le diesse en las vnas por quito, e en las otras por 
vencido. Ca de aquellas que le diesse por vencido, 
bien se puede alijar, e va ld rá el juyzio quanto en las 
otras do que non se alijara. Otrosi dezimos, que si al
guno fuesse acusado sobre muchos yerros, o malfe-
terias que fuessen de sendas guisas, si el juzgador lo 
diere por vencido de todos los yerros de que le acusa-
nan: o el se alijaro del juyzio de aquella parte, que 
taño en los yerros mayores, non faziendo mención de 
los menores en que era condenado, deue el juzgador 
recebir su alijada, e non le deue poner pena sobre los 
yerros menores, fasta que sea librado el pleyto sobre 
que se al^o. E si se aleo sobre los menoros yerros, e 
malfetorias, e non sobre los otros mayores, non deue 
recebir su alejada, ante le deue dar pena por los otros 
yerros de que se non alijo en la manera quel fuere 
judgado. 

I i E Y XV.—Como del declaramiento quefiziesse el Jud
gador sobre alQun juyzio dubdoso, se pueden algar. 

Dvbda acaesciendo entre las partes sobre las pala
bras del juyzio que fuesse dado entrellos, de manera 
que cada vno dellos tomassen entendimientos contra
rios de sendas guisas: si después tornassen al judga
dor que les dio el juyzio, que les dixesse qual fue su 
intención, quando dixo aquellas palabras, e que golas 
declare, e el judgador les dixere su entendimiento. Es
tonce si alguna de las partes se tuuiere por agrauiada 
del declaramiento que el juez fiziere, bien se puede 
alijar al Bey: e en t a l alijada como esta, non han a ra
zonar las partes otra cosa. Fueras ende, si aquel en
tendimiento que el judgador fizo sobre las palabras 
escuras del juyzio, si fue derecho, o non. Otrosi dezi-
mos, que quando acaeciesse que los judgadores dub-
dasson de como d a r í a n sus juyzios, e sobre esto que
riendo ser ciertos embiassen al Eey sus cartas de como 

Sasso el pleyto: si en í'aziendolas se agrauiasso alguna 
e las partes, diziendo que embiauan las razones men

guadas, o que acrecien en ellas, o que las ponien do 
otra guisa que non fueron tenidas, si estonce los jud
gadores non lo quisieren endereijar, bien pueden to
mar alijada de t a l agrauiamiento. E aun dezimos, quo 
si el Roy embiare su respuesta a los judgadores quo le 
embiaron fazer esta pregunta, mandándo le s como jud-
guen aquel pleyto: maguer ellos después diessen su 
sentencia en aquella manera que el Rey les mando: si 
alguna de las partes so tuuiere por agrauiado della, 
bien se puede alijar al Rey. 
£(13 V XVI.—Como loa ladrones conocidos, e los otros 

que son dichos en esta ley, non pueden tomar aleada del 
juyzio que dieren contra ellos. 
Ladrones conocidos, e reboluedores de los pueblos, 

e los cabdillos, o mayorales dellos en aquellos malos 
bollicies: o los foroadores, o robadores de las virgines, 
e de las biudas, o de las otras mugeres religiosas: e los 
falsadores de oro, o de plata, o de moneda, o de sellos 
del Rey: o los que matan a yemas, o a trayeion, o alone, 
qualquier destos sobredichos a quien sea prouado por 
buenos testigos, o por su conocencia fecha en juyzio 
sin premia que fizo alguno de los yerros de suso di
chos, luego que le fuere prouado: mandamos que sea 
fecha del la just ic ia que mandan las leyes deste nues
t ro l ibro, e maguer se quiera al9ar de la sentencia quo 
fue dada contra el, defendemos que non le sea recebi-
da. E esto tenemos por bien: porque los que tales yer
ros fazen, yerran mucho contra Dios, e a nos, e contra 
el pro comunal de los pueblos. 

t E V X V I I . — D e quales iudgadores se pueden alqar, e 
de quales non, 

Iudgadores son de muchas maneras, según mostra-
T0K 'ien el ^t1110 q116 fabla dellos. E porque podr í an 
aubdar algunos de quales se pueden alijar, e de quales 

non, querérnoslo mostrar en esta ley: onde dezjmos, 
quede todos los judgadores lo pueden fazer también 
de los que fueren puestos para l ib ra r todos los pley
tos, como de los que son para pleytos señalados. Fus-
ras ende, en aquellas cosas que de suso diximos en la» 
leyes deste t i tu lo de que se non pueden alear. Mas si 
Emperador, o Rey diesse juyzio, non se puede ninguno 
del alear. E esto por dos razones. La vna, porque ello» 
non han mayorales sobre si, quanto es en las cosas 
temporales. La segunda, porque ellos son amadores de 
justicia, e de verdad, e han siempre consigo sabidoreS 
de derecho en su corte, porque todo ome deue sospe
char que sus juyzios son derechureros e complidoS. 
Pero bien le puede pedir merced, que vea si ha algún* 
cosa de endereijar, o do mejorar en aquello que judgo, 
e que faga y aquello que touicre por bien, e por dere
cho. E el Emperador, o el Rey puédele caber ta l rue
go, si le quisieren fazer merced en la manera, q^e 
adelante mostraremos en las leyes, que fablan en esta 
razón. Esso mismo dozimos, del adelantado mayor de 
la corte del Rey que non se pueden alijar del. E esto 
es por la mayor í a que ha sobre todos los otros offici*' 
les del Reyno. E otrosi, porque todos deuen creer que 
ome, que es puesto sobre tan gran oficio es entendió0! 
e verdadero, e que ha consigo siempre ornes sabidores 
de derecho e entendidos, e de buen seso natural . Otrosí 
dezimos que quando los juezes de auenencia dan F? 
juyzio contra alguna de las partes que metieron el 
pleyto en su mano, que non se puede alijar dellos 1» 
parte que so touiere por agrauiada. E esto es, porque 
los auenidores non han poder de judgar, asai como loS 
otros juezes si non por auenencia de las partes, ni» 
son tonudos de obedescer, nin de guardar su juy^10 
aquellos que andan en pleyto antellos. Eneras ende 
por miedo do la pena que pusieron entre si. Pero P 
acaeciesse que después quo el pleyto es metido ep 
mano de auenidores alguno dellos se mostrasse mani
fiestamente por enemigo del demandador, o del de
mandado, e la parte que esto entendiesse afrontasse * 
aquel auenidor su contrario que non diesse juyzio, nU1 
andouiosse mas por aquel pleyto, si después judgasse) 
bien puede dosfazer aquel juyzio la parte qiie ansi 1° 
ouiesse primeramente afrontado, otrosi por razo» 
deste í i f rontamiento se puede amparar de la pena qn® 
le demandasse la otra parte, porque non obedecía el 
juyzio de los auenidores, assi como auemos mostrado 
en las leyes, que fablan de los juezes de auenenoift' 

I i E V X V O I . — ^ 1 quien se deue algar la parte que 
touiere por agrauiada del Juyzio que dieron contra ella. 
Agramándose alguno del juyzio, quo le diesse su jud

gador, puédese alear del, a otro que sea mayoral. Per0 
el aleada deue ser en esta manera subiendo de grado 
en grado todavía del menor a l mayor non dexando 
ninguno entro medias. Onde si alguno se agramare del 
juyzio quo lo diere aquel' que ha de judgar todos los 
pleytos de alguna v i l la , e ouiere aleada a otro judgft' 
dor o a otro lugar a l l i deue y r primeramente. E si se 
sintiere agrauiado de lo que a l l i mandaren pne^eJ^ 
alear a otro mayoral si lo y ouiere que aya poder do 
judgar, e después al Rey. Pero si alguno quisiesse Ine^ 
go tomar la primera aleada para el Rey ante que P*?' 
sasse por los otros juezes, dezimos que bien lo puede 
fazer. E esto porque el Rey ha señorío sobre todos, e 
puédelos judgar, mas si alguno se aleare por J'erro 
a otro, que sea mayoral, que aquel a quien se dcuiere 
alear, o que fuesse egual de aquel que le aula judg»^0 
vale el aleada non porque el deua judgar el pley'^', 
mas deuelo embiar al otro, que ha derecho de .ina: 
garla. E si se aleare a otro, que'sea menor que aque 
de quien se aleo tanto vale como si non se al?aS 
Esso mismo dezimos, del que fiziere aleada a otro a 
cuyo señorío non es, n in le ha poderlo de judgar1 o 
t a l yerro uol escusa, maguer semeje, qner non nnc 
por el de seguir su pleyto. 

I Í E V X I X . — ^ M i e » dcue oyr las aleadas que f^tren 
fechas para él Rey. 

Aleadas quo los ornes flzieren al Rey de los otros 
judgadores de quien se pueden alijar, dónenlas oyr 'a 
l ib ra r aquellos que y judgan cotidianamente en 
corte. Pero si fuere el aleada del pleyto, que vaIa vr 
quinientos marauedis arriba, non la deuen estos ojr 
a menos do los otros mayorales a quien se al'?ar'»ía,s 
partes de los juyzios, que estos mismos judgan. 
si alguno se aleare do aquellos que oyen los Pleí¡ an 
oadadiaen casa del Rey a los otros mayorales, 'IJ16 AE 
de oyr las aleadas si fuere el aleada sobre pleyto q ^ 
vala do cinco m i l marauedis arriba como 'l11'. a 
ellos sean tenudos de l i b r a r l a s aleadas, que íaz gtl0 
ellos de los otros judgadores, non deuen ta l CC)1U° an-
oyr a menos do auer acuerdo con el Rey. E esto 
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damos por honrra del Eey, e si el non lo pudiere oyr 
por algunas priessas, o embargos que aya, deuense 
acordar con los mayores omes, e mas sabidores de 
derecho, que ouiere en la corte, porque lo que fiziere 
sea mas con recabdo, e mas firme. Otrosi dezimos, que 
81 alguno se agrauiare del juyzio del adelantado ma-
yor, como quior que non pueda tomar aleada del bien 
puede pedir merced al Bey, que lo l ibre, o que mande 
&Í adelantado, que lo enderece, o mejore aquel juyzio. 

I Í E Y X X — C o m o las aleadas, e los pleytof que las 
oiudas, e los huérfanos, e las otras tales personas adu
jeren a la corte que el Rey los deuejudgar. 
Biudas, o huérfanos si ouieron aleadas, o otros pley-

tos, porqxie ayan do venir a la corte del Rey, el los 
ueue judgar. E esto es, porque maguer el Rey es tenu-
do do guardar todos los do su t ierra seña ladamente lo 
deue fazer a estos porque son assi como desampara
dos, e mas sin consejo, que los otros. Esso mismo de-
zimos de los otros, que son tan pobres, que non ban 
valia de veynte maraucdis. E de ios que fueron ricos, 
6 honrrados, e después vienen a pobreza en manera, 
l^e el Roy entienda que son muy desoaydos del estado 
en que solían ser o de aquellos que son muy viejos, e 
vienen por si a l ibrar los pleytos. Ca por tales como 
estos guando se alearen a el, piedad le deue mouer 
Para librarlos el mismo, o les dar quien les libre lue
go. Otrosi dozimos, que si por querella de alguno man-
íiaro el Rey a otro por su carta que oya aquel pleyto 
i16 que se le querellaron, o que le judgue, si alguna de 
as partes se agrauiare de su mandamiento, o de su 

j u j zio, non se deue alear a otro ninguno, fueras al Rey 
VW lo mando fazer. 

liflv X X I . — ^ quien se deuen algar de los juyeios que 
Jantes judgadores, que son puestos para pleytos sena-

to1r>eleBa<io tanto quiere dezir, como juez que es puos-
diximnc°yr ^gunos pleytos señalados, assi como ya 
moi onPen el « t u l o que fabla do los iuezes. Onde den
tó ™1¿^/1Ufllíio t a l juez ouiesse de l ibrar a lgún pley-
i n e n d L T n < H d ° del Emperador, o del Rey, e lo enco-
menaasse a Otri, si esto a quien fue encomendado dies-
oe j u j zio sobre aqüel pleyto la parte que se smtiesse 
«grau iada del bien se puedo al^ar a aquel juez delega-
uo que gelo mando oyr. Mas si el mismo lo oyesse, e lo 
"Drasse, e non lo encomendasse a otro, estonce la 
Parte, que se agrauiare deue tomar aleada del al Em
perador, o al Rey, assi como diximos en la ley ante 
aesta. E si ta l juez como este ouiesse mandamiento 
ue alguno de los juezes, que dizen ordinarios, para l i 
brar alguu pleyto señalado, si después, que fuesse co
mentado por respuesta delante el, lo encomendasse a 
otro, e esto a quien fuosso assi encomendado diesse 
juyzio sobre el pleyto, estonce dezimos, que la parte 
que se touiere por agraviada del, que se detie al<?ar 
al juez ordinario, e non a aquel que gelo mando oyr. 

l i E V XXII.—(¡>«awdo e en que manera, efasta quanto 
tiempo se puede tomar el algada. 

Cvmple mucho a los omes do saber quando, e en que 
manera se deuen alijar do los juyzios, quo fueren da
dos contra ellos, si se sintieren por agrauiados. E por 
ende lo queremos aqui mostrar, e dezimos que luego, 
Quo fuere dado el juyzio contra alguno, se puede al^ar 
uiziendo por palabra: Allome, e abondale maguer non 
diga a quien se alija, n in porque razón. Ca entiéndese, 
que se alija para aquellos mayorales que lo han en 
poder de judgar. Mas si estonce luego que fue dado el 
Juyzio non so al<jas3e, non lo podr ía después fazer por 
palabra, ante lo deue fazer por escrito desdel día que 
íue dada la sentencia contra el fasta diez días e t a l 
p e r i t o como este deue ser fecho en t a l manera, yo fu
lano s int iéndome por agrauiado de la sentencia, que 
fistos vos fulano contra m i por ta l ome m i contendor 
?oorü t a l cosa (nombrándola seña ladamente) alejóme a l 
r ' S y , o a los judgadores que han de oyr las alijadas por 
su mandado, e pido que me dedes vuestra carta para 
Jj> e el traslado de la sentencia, e de los actos del 
Pioyto como passaron ante vos. E quando diere el 
escripto deuelo leer ante el juez si lo quisiere oyr, o 
IO lallare en lugar, que lo pueda fazer, o si non le 
laiJaro, o se recolare dol, temiéndose, que le q u e r r á 
azer mal, o deshonrra, porque se al?a do su sentencia 

^ u e l o leer publicamente ante omes buenos faziendo 
aii 'uonta dellos como se alpa de aquel juyzio. 

JÍ K Y X X I H — F a s t a quando deuen seguir el aleada. 
Seguir deue la parte el alijada quando la tomare al 

fuí^0 '1Ue le Pusiere el judgador. E si por auentura el 
J ez non pusiesse plazo a que la siguiesse: mandamos 
m e sea tenudo el que se al^o de seguir el alijada fasta 
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dos meses, e si en este tiempo non la siguiere, finque 
el juyzio de que se agrauio por firme. Otrosi dezimos 
que si la parte que se alijo, non pareciesse ante el juez 
del alijada al plazo que le fue puesto, n i siguiesse el 
aleada por si, n in por su personero, el juyzio de que se 
al^jo vala, e peche las costas a la otra parte, que pa
reció antel judgador. E si la parte que tomo el aleada 
la siguiere, e la contraria non, el juez dol alijada vea 
las cartas, e oya las razones, e judgue aquello que en
tendiere, que es derecho, e non lo dexe de judgar, ma
guer la otra parte non fuesse y si ouo plazo a que 

Sareciesse. E si por auentura non lo ouiesse anido 
euelo emplazar que venga seguir el alijada, e a oyr 

el juyzio. E si después non viniere el juez deue l ib ra r 
el pleyto del alijada como viere por derecho. E si 
acaeoiesse, que ninguna de las partes non siguiesse 
el aleada a los plazos sobredichos mandamos que sea 
valedero el juyzio sobro que fue tomada el alijada, e 
que non peche las costas la vna parte a la otra. 

l i E V X X I V . — C o m o en el tiempo de los plazos que los 
omes lian para alearse, o para seguir el aleada se deuen 
contar los diasferiados. 
En el tiempo do los plazos, que los omes han para 

alearse, e para seguir sus abadas, t ambién deuen y 
ser contados los días feriados como los otros, o si a l
guno se alijasse en tiempo, que non lo deuia fazer, o 
siguiesse el alijada después que fuesse passado el 
tiempo a que la douia seguir, si la otra parto fuere 
presente delante del judgador del aleada, puede de
zir contra el, que non deue ser oydo, e deuese cumplir 
la sentencia del primero judgador, e si la parte non 
estuuiosso delante el judgador de su oficio puede dezir 
esso mismo sí supiere ciertamente, que se alijo en el 
tiempo que non deue. o que quer ía seguir el aleada 
después que es passadó el tiempo a que la deuia se
guir, el judgador non lo deue oyr. Empero si el tiempo 
en que deuia seguir el alijada passasse, porque el j ud 
gador non le pudiosse oyr, o non quisiesse estonce non 
le empece al que so aleo. Ca deue el judgador oyrle, e 
puede seguir su alijada, también como si non fuesse 
el tiempo passado. 

L i E Y XXV7.—Quantas vezes se puede ome algar sobre 
vna cosa. 

Dos vezes se puede ome alear de vn mismo juyzio 
que sea dado contra el en razón de alguna cosa, o de 
a lgún fecho: mas si después fueren confirmados los 
dos juyzios por el judgador del aleada, non so puede 
aloar la tercera vegada la parte contra quien fue dada 
la sentencia. Ca tenemos que el pleyto, que os judga-
do, e esmerado por tres sentencias es derecho, e que 
graue cosa seria auer a esperar sobre vna misma cosa 
la quarta sentencia. Mas si por auentura el juez del 
aleada rouocasse los dos juyzios primeros, diziendo 
quo non fueran dados derechamente, estonce bien se 
puede alear la parte contra quien reuocassen los 
juyzios. 

I J K V 'K.yí.'VT.—Que deue fazer el que se alga, e otrosi 
el judgador de quien toma algada. 

Mesurados deuen ser en sus palabras aquellos, que 
se alijaren de manera que maguer se tengan por agra
uiados de lo que judgareu los Alcaldes, que non yerren 
contra ellos razonándolos mal, o diziendoles que j u d -
garan tuerto, o denostándoles de otra guisa: mas de-
uenles pedir mansamente que les den el pleyto como 
passo, o las razones como fueron tenidas, e el juyzio, 
quo fuera dado sobre ellas e el Alcalde do quien se 
alejaren deuelo fazer dándoles traslado de todo bien, 
e lealmonte, non creciendo, nin menguando ninguna 
cosa, e sellar el escrito con su sello. E esto ha de ser 
fecho fasta tercer dia después que se alijaron de su 
juyzio: ca de otra guisa aquel que ha de judgar el al-

Sada, non podr ía bien entender si se alijo la parte con 
erecho, o non: e si el alcalde non diesso el escrito, 

como dicho es: mandamos que todo el daño que reci-
biesse la parte por mengua de ta l escrito, e las costas, 
e las missiones que fiziesse que las peche el juez. Otro
si mandamos, que el juez luego que ouiere dado el 
escrito a las partes quo les ponga plazo guisado a que 
puedan presentar, e seguir el alijada antel Roy, o an
tel Alcalde que la ouiere de judgar. Otrosí tenemos 
por bien, e mandamos, que mientra que el pleyto an-
duuiere antel judgador del alijada que el otro juez de 
quien se alijaron non faga ninguna cosa de nneuo en 
el pleyto, n ía en aquello sobre que fue dado ol juyzio. 
E sobro todo defendemos, que el Alcalde non se atreua 
a denostar, n i a mal traer a la parte que se alijasse de 
su juyzio: mas dele su alijada como mandan las leyes 
deste nuestro l ibro. 
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Ü E Y X X V I I . — Q « e es lo que ha de fazer el juez mayo

r a l que ha de judgar el alqada e de las costas que ha de 
pechar la parte que la perdiere. 
E l mayoral que ha de judgar el aleada la primera 

cosa que ha do fazer es esta, que pues que las partes, o 
alguna dallas pareciere antel que ha de abrir la carta 
en que es escrita la aleada, e catar muy afincadamen
te el pleyto como passo, e las razones como fueron 
tenidas, e el juyzio como fue dado, e dezir a la parte 
que muestre los agrauamientos, que recibió sobre aque
l lo , que judgaron contra el, porque se alijo. E si por 
auentura alguna de las partes dixere que fallo agora 
do nueuo cartas, o testigos que le ayudan mucho en su 
pleyto, que non pudo mostrar antel otro judgador de-
uegelo recebir. E si fallare que el juyzio fue dado de
rechamente deuelo confirmar, e condenar a la parte 
que se alpo en las costas, que su contendor fizo según 
es costumbre de nuestra corte, e embiar las partes 
antel primero juez que las judgo, que cumpla su juy
zio, o ande adelante por el pleyto principal quando el 
aleada fuere tomada sobro a lgún agrauamiento. E si 
entendiere, que se alijo con derecho mejore el juyzio, e 
jndgue el principal, e non le embie a aquel Alcalde 
que judgo mal . Pero en t a l razón como eaba quando el 
primero juyzio se reuoca non deuo pechar cosa nin
guna de las partes, e si el aleada fuere tomada sobre 
juyzio afinado confírmelo, o reuoquelo según fallare 
por derecho, e faga do las costas como sobredicho es. 
Otrosí dezimos, que si el juez del alpada fallare que 
alguna de las cosas del pleyto es traspuesta por fuer
za, o por engaño, o por mandamiento del primero jud
gador, o mudada del estado en que solia sor a la sazón, 
que tomaron el aleada, que la deuo fazer tornar a su 
lugar, e aun dezimos, que si la parto que so sintiere 
agrauiada del juyzio dixesse, o prouasse quo non oso 
tomar aleada, o seguirla por miedo que le foririan, o 
le m a t a r í a n , o le p r e n d e r í a n que le deuo oyr ol juez, e 
deue oyr el pleyto, e l ib ra r lo según fallare por derecho 
bien assi como si se ouiesse aloado. 

orne, que sabia que non auia derecho en ella, o la ouie-
ra tornar a alguno cuya era, e la touo después del 
plazo, si el judgador del a^ada confirmare la senten
cia del primero judgador que era dada contra el tene
mos por bien e mandamos que peche por ella aquel 
que la tenia tanto quanto pudiera valer quando era 
biua, e aun domas los frutos, e las rentas, que pudie
ra llenar della el señor si la ouiesse tenido en su po
der. Empero si ouiesse buena fe en teniéndola, o dere
cha razón para defenderla, estonce rematarse y a el 
pleyto dfil aleada por la muerte de la cosa, si auinies-
se por ocasión, e sin su culpa, e non soria tonudo de 
pechar la es t imación della. E estonce dozimos, qwe oí 

I ÍE V X X VIH.—Como el judgador del aleada puede y r 
adelantepor el pleyto, o non, si semuriesse alguna dé las 
partes ante que de su juyzio. 
Mvriendo alguna de las partes después que se ouies

se aleado de la sentencia del primero judgador si el 
pleyto sobre que se aloo, era de t a l natura en quo pu-
diesso venir muerte de orne, o perdimiento de miem
bro, o destorramiento si la sententia fue dada contra 
l a persona de aquel que se aleo, e non contra sus bienes 
s e ñ a l a d a m e n t e acabase el aleada, o rematase el pley
to por l a muerte de aquel que muere en t a l razón, 
quier muera ol acensado, o el acusador, de manera que 
el juez del aloadanon puede yr adelantepor el pleyto. 
Mas si la sententia fuesse dada contra la persona del 
acusado, o contra sus bienes. Ciertamente estonce 
como quier que se remata el pleyto quanto es en su 
persona, con todo esso non se remata en razón de sus 
bienes. Ca sus herederos son tonudos de seguir ol alea
da si quisieron heredar sus bienes. Esso mismo dozi-
mos que los herederos del acusador pueden seguir el 
aleada en t a l caso como esto quanto en razón ele los 
bienos del acxisado si se quisieren, si el acusador se 
muriesse. E porque los herederos destos á ta los non soñ 
tan sabidoros de los pleytos en que manera passaron, 
como aquellos a quien heredan, por ende mandamos, 
que en t a l caso como este ayan quatro meses de plazo 
para sogiür el aloada demás del plazo que finco a l 
finado, en que la deuo seguir. 

IJJRV XXJIX.—Como deuefazer el judgador del alqada 
quando se muriere la cosa sobre que fue tomada. 

Si la cosa sobre que es dada la sentencia so muere 
después del aleada, si es do t a l natura que seyendo 
muerta se puedo vender, de manera, que vala poco 
menos, que si fuesso bhta. Assi como si íuesse buey, o 
vaca, o otra cosa semejante de quien pueden vender 
l a carne, e el cuero. Estonce non ha porque dexar el 
judgador del al<?ada de yr adelanto por ol pleyto, tam
bién como si fuosse biua. Mas si la cosa fuesso de t a l 
natura, quo después que fuesse muerta non se pudies-
sen aprouechar do toda si non de tanta parte della, 
quo valíesse muy poco para venderla, n in en otra ma
nera, assi como si fuesse cauallo, o mnlá, o otra cosa 
semejante, o si fuesse sieruo, que non valíesse ningu
na cosa después que fuesso muerto, en qualquior dos-
tas cosas sobredichas, o en otra semejante aellas non 
deue soguir el aleada sobro la cosa muerta; mas sobre 
la est imación: que pudiera valer quando ora biua, de 
manera quo si aqiiel contra quien fue dada la senten
cia, que era tenedor dolía, ama mala fe en teniéndola : 
assi como si la auia de fur to , o de robo, o la ouo de 

tenedor de l a cosa ha buena fe en ampararla quando 
la ouiesse anido por compra, o por donadío, o p0*-
cambio de alguno que cuydasse que era dueño della, o 
la ouiesse auido por herencia, o por alguna otra dere* 
cha razón. 

T I T U L O XXIV.—Como losjuyzios se pue
den reuocar, e oyr de cabo quando el rey 
quisiere fazer merced a alguna de la-8 
partes maguer non se ouiesse aleado de-
líos, 

Merced e just icia sondes cosas granadas que sona-
ladamento deue auer todo omo en ai e mayorment9 
los Reyes, e los grandes señores obrando por cada 
vna dellas assi como conuiene. E pues que en el titnl.0 
ante deste fablamos do las aleadas que se han de U* 
brar por just icia e por derecho. Queremos aqui moS' 
t r a r de la merced que demandan los ornea a los Roye3 
sobre los juyzios que les dan de que ningtino non so 
puede al<?ar, e sobre otras cosas que los ornes non pue
den, nin deuen auer, sí non pidiendo merced a los se
ñores . E por ende queremos aqui mostrar quo cosa eS 
merced. E a que tiene pro. E quien son aquellos (T0-0 
pueden pedir esta merced. E en que manera, o a quieíj-
E sobre que cosas. E en que tiempo la douon, e puede» 
demandar. 

I J K V l.—Que cosa es merced, e que pro hace della. 
Templamiento de la reziedumbre de la just icia eS. ^ 

merced, o nace gran pro della. Oa ella muoue a 1°° 
Royes a piedad contra aquellos que la han menester 0 
la piden on tiempo, e en sazón que lo deuen fazer. 
I J E V IT.—Quien son aquellos que pueden pedir merced. 

Pedir puede merced todo ome que fuere libre. Ce
los sioruos, non son ornes para parecer ante los Roye* 
para pedirla. Fueras ende para vengar muerto de 3* 
señor, o por aquellas razónos que diximos on êl tittiW 
de los demandadores que los sioruos pueden estar 
juyzio. Otrosí los del pueblo pueden pedir merced 
Roy que los tuelga los agrauiamientos que o^68,3,8* 
recebido por sus officiales e que los saque do aquello 
officíos e los escarmiente o ponga y otros on sus iu 
gares. 
t E Y I H ,—En que manera se deue pedir merced « a 

quien, 
Omildosamente fincados los ynojos e con pocftS 

pa
labras douon pedir merced al Roy los que la lian ni 
nester. E si por auentura han do fazer pet ic ión ŝ  !ja 
t a l razón como esta: deuen y poner aquellas pala"1" 
que fazen al fecho por que los Royos e los otros í?1'? 3 
des señores quo han do ver muchas cosas, o granfli ¡Ta 
non sean detenidos por alongamiento de oyr mucu 
razones o de ver grandes escritos. 

I i E Y I.V.—Sobre que cosa pueden pedir merced- ^ 
Vna de las cosas porque mas soñaladamonte ^ 

ornes pueden pedir merced al Rey os, quando sonJ ^9 
gados por ol, o del adelantado mayor de su corto 
quo non se pueden al<;ar, que sean oydos o^raVe.-.0f 
bre aquel juyzio e quol mejore sí fallare raí51on *uol 
que lo aya de fazer. Pero esto se entiende do ¿0 
juyzio quo el Roy o ol adelantado diosse conosoie ^ 
del ployto principalmente en comonijandoso * n t | ' ñ l ' 
si el pleyto fuesse librado por juyzio del alcalfjo " j a, 
f uña cibdad, o de alguna vi l la , e fuosse tomada ^ 0 

a del para ol adelantado mayor do la P1"011?1̂  vez 
confirmasso la primera sentencia o se alijasse ot i ^ ^ 
la parte deste juyzio a la corte dol rey, si el ^.V g^i-
adelantado mayor confirmasso los juyzios sou 
chos donde adelanto non puede pedir infrcf j Bey 

peuir merceu uniut. I J I I U iva ••>• - ' - rmO 10 
las debdas quo deuen. Mas non lo pueden í aze \ . i ^er-
quí te ol debdo del todo. Otrosí non pueden petar 
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ced al rey «obre cosa que sea dañosa al Rey o al reyno. 
^ si por auentura la cupiesse el Hey non deue valer 
aquella gracia, fueras si le fuesse otorgada otra vez de 
cabo. Otrosi non deuen pedir merced al Rey que per-
uoso ft 11116 v̂iGS3e juc,gacl0 Por traydor, o por ale-

l i K V \T.~('omo non pueden pedir merced de sentencia 
que fuesse dada contra alauno de que se pudiera alqar, e 
"O» quiso. 
Sentencia diífinitiua seyendo dada contra alguno 

Que fuesse mayor do veynte e cinco años de t a l judga-
dor do quien se podria a l f ar si quisiesse, si non se al-
Vasse della, en el tiempo que lo podia fazer maguer 
VUUQBse después desso a pedir merced al rey que man-
dasse oyr otra vez el pleyto non deue ser oydo, n i gela 
deue caber. Ca pues que el se pudiera al^ar, e non qui
so semeja que le jdugo de la sentencia que dieron con
tra el. E aun dezimos que si los omes supiosson que 
serian oydos sobre ta l razón como esta siempre se tra
bajarían de demandar, e pedir merced que los oyossen, 
e nunca los pleytos se podr ían encimar, nin acabar. 

l i K Y V I . — £ • « que tiempo pueden, e deuen pedir merced. 
•Desde que la sentencia fuere dada por el rey, o por 

el adelantado mayor de la corte fasta diez dias puede 
Peda- merced la parte que se tuuiere por agrauiada 
que le oya sobre ella. E si estonce le fuere otorgada 
esta merced puédese mandar cumplir el juyzio si es 
uado sobre cosa mueble, o rayz dando fiadores el ven
cedor que tornara todo aquello de que fue entregado, 
M el rey tuuiere por derecho de desfazer aquella sen
tencia que era dada por el. E si por auentura non so 
acordasse de pedir merced fasta esto tiempo sobredi-
cno: puédelo fazer aun fasta dos años. Pero en t a l caso 

,porque 
quien es 

i que el aaeiantauo, o el rey 
™i gare eBta merced deue oyr el mismo el pleyto 
abo Poriue pueda mejor entender si es de mejorar. 

T I T U L O X X V . — D e como se pueden que-
Drantar los juyzios que fuessen dados 
contra los menores de veynte e cinco años, 
o contra sus guardadores maguer non 
fuesse y tomada aleada. 

Gran departimiento fizieron los sabios qwe fallaron 
«ja derechos sobro tomar alijada de los juyzios, o pedir 
merced a los reyes en esta razón dellos: o de demandar 
flue se oya de cabo el juyzio que fuesse dado contra 
ios menores maguer non se alonasen dello. Ca dixeron 
que el que apela fazelo porque tiene que le fizieron 
tuerto en el jxiyzio que dieron contra el. Mas el que 
pide merced sobro a lgún juyzio non e se querella de 
tuerto. Mas quiere dezir que es bueno, e se puede me
jorar . E el otro que fazo demanda por los otros meno
res en manera do entregamiento contra a lgún juyzio 
non ha querella del Alcalde quel judgo. Mas pide que 
sea oydo de cabo porque los que razonaron su pleyto 
non lo fizieron cumplidamente, o porque razonando 
erraron, conosciondo, o negando lo que non deuian. E 
pues que en los t í tu los ante desto fablamoa de las al
fadas e de la merced que puede orne pedir de los juy
zios de los señores. Queremos aqui tablar como las 
sentencias que fuessen dadas contra los de menor 
edad se pueden desatar por entrega a que dizen en la
t ín restitutio. E por ende queremos aqui mostrar 
•lúe quiere dezir res t i tuc ión. E que pro nace della. E 
quien la puede demandar. E on que manera. E de qua-
les juezes. E a quien e quando. E porque razones. 

L E V í.—Que quiere dezir restitución, e que pro nace de-
Ha quando es otorgada para desatar algún juyzio. 

Sestitutio en L a t í n tanto quiere dezir en romance 
?0«no tornar las cosas en aquel estado en que eran en 
auto que fuesse dado el juyzio sobre ellas. E nasce de-
Ya,Tnuy gran pro, ca quebranta los juyzios que son 
aados contra los menores maguer non fuesse tomada 
^Vada dellos, e pueden sus guardadores e sus bozeros 
razonar el pleyto como de primero, e reuocar los yer
ros que fuessen fechos en los pleytos sobre que eran 
uados los juyzios. E esto pueden, fazer non tan sola
mente en los pleytos que fuessen judgados contra los 
í11 euores estando sus guardadores delante, mas aun en 
^os otros que los guardadores por si ouiessen seguido 
en nome dellos maguer los menores no ouiessen esta
co presentes. Pero si los menores por si oomenijassen 
ideyto, o fuesse dado juyzio contra ellos non estando 
,.Us guardadores delante, non va ldr ía la sentencia que 
uesse dada a daño dellos. E por ende non seria menes-
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ter de desatarla por res t i tución porque t a l sentencia, 
e lo que assi fue fecho en el pleyto non vale nada bien 
assi como si del comenpamiento non fuesse fecha nin
guna cosa. 
IÍJE i " 11.—Quien puede demandar restitución, e en que 

manera, e de quales juyzios. 
Demandar pueden los guardadores entrega del j uy 

zio que fuesse dado contra los menores, o ellos mismos 
estando sus guardadores delante. Eso mismo puede fa
zer su personeroauiendo señalado mandado para esto. 
E la demanda deue ser fecha en esta manera estando 
delante su contendor, o seyendo aplazado aquel contra 
quien demandan la rest i tución. E otrosi quando la res
t i tuc ión otorgaren al menor, o a su guardador, o a su 
personero sobre alguna cosa del pleyto, o sobre todo 
el juyzio. Essa misma deuen fazer, e otorgar a su con
tendor, e tornar el pleyto en aquel estado que ante 
era. Ca derecho e guisado es, pues que el menor non se 
paga del juyzio que sean oydas las razones de su con
tendor de cabo, assi como el quier que sean oydas las 
suyas. Otrosi dezimos que mientra durare el pleyto de 
la res t i tuc ión que non deue ser fecho en el ninguna 
cosa nueua, e aun dezimos que de aquellos juyzios 
pueden demandar los menores entrega, que fuessen 
dados contra ellos, o contra sus guardadores en tiem
po que fuessen de menor edad. Ca maguer el ployto 
fuesse comentado a la sazón que ellos eran menores: 
si el juyzio diessen después en tiempo que ellos fues
sen de edad cumplida, estonce el juyzio non se puede 
desatar por manera de rest i tución, como quier que se 
puedan alfar del si quisieren. 

JLI5V Til..—Ante qual juez pueden pedir restitución. 
Dolante aquel mismo judgador que dio el juyzio 

contra los menores o delante su mayoral puede ser 
fecha demanda que se desate, por manera de restitu
ción, e pueden demandar los menores esta res t i tuc ión 
en todo el tiempo de la menor edad, que es fasta que 
ayan veynte o cinco años cumplidamente, e deuenla 
otorgar los juezes quando los menores muestran, o 
prueuan que les fue fecho engaño en el pleyto o en el 
juyzio, o que por liuiandad o por yerro conoscio, o 
negó el menor alguna cosa que fuesse a su daño, o si 
por auentura sus abogados non mostraron las razones 
tan cumplidamente como deuieran, o han algunas 
cartas, o testigos que fallaron de nneuo con que pue
den mejorar su pleyto, o quieren mostrar leyes o fue
ros o costumbres que son a su pro, e son con t ra r í a s al 
juyzio de que han querella. Ca si ninguna destas razo
nes non mostrassen los menores o sus guardadores 
non se pueden desatar los juyzios que fuessen dados 
contra ellos. 

T I T U L O X X V I . - C o m o se puede desatar 
el juyzio que es dado por falsas cartas, o 
por falsas prueuas o contra ley. 

Non tau solamente en las tres maneras que díximos 
en las leyes de los t í tu los ante deste se puede que
brantar el juyzio, mas aun y ha otra manera. Esto 
sena quando fuesse dado falsamente. E como quier 
que en el t i tu lo de los maleficios fablaremos en gene
ra l de todas las falsedades que los omes fazen. Quere
mos dezir en este seña ladamente de aquella porque se 
pueden reuocar los juyzios, e mostrar que cosa es t a l 
falsedad e en que manera se puede desfazer el juyzio 
que fuesse dado por ella. E quien puede este juyzio 
desatar, e fasta quanto tiempo. E después mostrare
mos como so puede reuocar el juyzio que fue dado 
contra ley e contra la ordenada manera que deue sor 
guardada en darlos, de que fablamos en esta misma 
partida en el t i tu lo de los juyzios. 

I Í E V I—Que cosa es falsedad, o como se puede reuocar 
el juyzio que es dado por cartas o prueuas falsas. 

Falsedad es, según dixeron los sabios, mudamiento 
de verdad. Ca maguer la falsedad aya semejan?a, e 
cara, de cosa verdadera, pero non es assi, ante es muy 
con t ra r í a della. E por ende se engañan a las vezes los 
juezes cuydando que las cartas o los testigos falsos 
que traen las partes ante ellos sean verdaderos e non 
lo son, porque dan su juyzio por ellos. Onde dezimos 
que toda sentencia que fuesse dada por falsas cartas o 
falsos testigos se puede desatar. Maguer la parte con
t ra quien la diessen non se al^asse della. E t a l juyzio 
como este puédese desatar en esta manera, viniendo 
la parte que se tuuiere por agramada delante del jud 
gador estando delante la parte por quien fue dado el 
juyzio, o faziendolo emplazar e deue pedir al juez 
como en manera de rest i tución, que desate aquel juy 
zio porque fue dado por falsos testigos, o por falsas 
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cartas. E pronandolo assi, deuelo reuocar el juez. Pero 
si en el pleyto sobre que aueriguasse el juyz'io fuossen 
recebidos nnicbos testigos o cartas de muchas mane
ras que aueriguassen el pleyto maguer la parte pro-
uasse que algunos de aquellos testigos, o las cartas 
eran falsas, non le cumpl i r í a si manifiestamente non 
aueriguasse que el juez por aquellos testigos, o por 
aquellas curtas falsas diera su juyzio. 
I i H Y 11.—Que el judgador mismo que dio el juysio por 

falsas prueuaa lo puede reuocar. 
Aquel mismo judgador que dio su juyzio por falsos 

testigos o por falsas cartas lo puede desfazer el o otro 
su mayoral si gelo pidieren, e lo prouaren en la ma
nera quo diximos en la ley ante desta. E puede reuocar 
t a l juyzio, e todas las cosas que fuessen fechas, o pa
gadas por razón del desde el dia que fue dado fasta 
veynte años . E de aquel tiempo en adelante linca siem
pre por firmo. 
I J K « I I I . — Como se desata la sentencia que es dada 

contra ley, o contra /Mero. 
Contra ley, o contra fuero seyendo dado a l g ú n j uy 

zio non deue valer. E esto seria quando en la senten
cia fuesse escripta cosa que manifiestamente fuesse 
contra ley, como si dixesse mando que t a l testamento 
que fizo fulan menor de catorce años que vala. O si 
pusiere en el juyzio otra cosa seña l adamen te que 
fuesse defendida por ley, o por fuero. Ca el juyzio que 
assi fuesse dado maguer non se al^asse del non es va
ledero, n in deue obrar por el, bien assi como si non 
fuesse dado. Esso mismo dezimos si le diessen contra 
natura, o contra buenas costumbres, o fuesse y man
dada cosa que non pudiesse fazer. 

I i K V I V . — E n quantas maneras la sentencia es ninguna. 
Nv l l a es la sentencia en que non se acertaron a jud -

garla todos los judgadores, a quien fue encomendado 
que judgassen el pleyto. Esso mismo seria quaudo les 
fuesse otorgado de judgar, fasta tiempo cierto o ellos 
diessen su juyzio después que fuesse acabado aquel 
tiempo en que les fue otorgado poder de judgar. Otrosi 
quando condenassen a lgún onie en su juyzio por al-
gund yerro que ouiesse fecho en mayor quantia que la 
ley le manda pechar: non seria valedero el juyzio en 
aquello que fuesse demás . Esso mismo dozimos quando 
fuesse manifiestamente puesto yerro en la sentencia 
sobre la quantia de los marauedis, o de las costas que 
le mandasson pechar, o dar. Ca maguer non se aloas-
sen ¿es tos juyzios sobredichos, puedense reuocar 
quando quier, e non deuen obrar por ellos bien assi 
como si non f uessen dados. 
J L B V V.—Como la sentencia es ninguna, si es dada ante 

del pleyto contestado non seyendo taparte delante. 
Non deuon los judgadores dar juyzio sobre ningund 

pleyto: fueras ende en el que fuesse de alpada amenos 
de ser comentado primero por demanda e por res-

Suesta, e si non lo fiziessen assi, el juyzio que diessen 
espues, non seria valedero. Esso mismo seria quando 

judgassen, non seyendo delante las partes, o non las 
auiendo emplazadas, que viniessen a oyr su juyzio, o 
si les fuesse prouado que dioran aquella sentencia por 
dineros, o condenassen el ome a la sazón ¡jue fuesse 
muerto, fueras ende en el pleyto de trayeion. Ca en 
qualquier destos casos, o en los otros que mostramos 
en las leyes del t i t u lo de los juyzios que non deuen ser 
valederos, non va ld r í a la sentencia que fuesse dada, e 
poderse y a desfazer, maguer que non fuesse tomada 
alpada della. 

T I T U L O X X V I I —Como los juyzios que son 
valederos deuen ser cumplidos, e quien 
los puede cumplir. 

Cvmplidamonte se muestra en los otros t í tu los ante 
deste, de como los juyzios se deuen dar, e en que ma
nera, e porque razones se pueden desatar, después 
que son dados. E agora queremos aquí mostrar de 
como so deuen cumplir los juyzios valederos, que non 
pueden, n in deuen ser quebrantados, por ninguna da 
las maneras, que en las leyes de suso mostramos. E 
primeramente diremos quien los puede cumplir. E en 
que manera. E contra quien. E en que cosas. E de si 
on qiie tiempo. 
I Í E Í T I.—Quales Juezes pueden cumplir los juyzios que 

fueren dados derechamente. 
Cvmplir pueden los juyzios aquellos que son vale

deros, aquellos mismos judgadores que los dieron. Esso 
mismo pueden fazor los mayorales dcdlos. E otros í dc-
zimos, que si el juyzio fuero dado en vn lugar, e la cosa 

que judgaron es en otro, que el juez en cuyo lugar es, 
deue cumplir la sentencia, entregando la cosa al y6?' 
cedor después que ouiere recobído carta del que dio 1» 
sentencia sobre ello. Esso mismo dezimos que deue 
ser guardado quando el judgador diesse la sentencia, 
en r azón de debda que alguno deuiesse cuyos bieae» 
fuessen en otro lugar, e non en aquel do d ieron el j u y 
zio. E non tan solamente los juezea pueden por si c u » ' 
p l i r los juyzios que son valederos. Mas aun los pueden 
fazer cumplir por sus ornes que tengan señalados para 
esto, o por la justicia, o por el merino del lugar a 
quien lo mandassen. 

I Í E Y II.—Como los juyzios valederos deuen ser 
cumplidos, 

Cvmplidos deuen ser los juyzios valederos en esta 
manera. Ca deuen primero catar los que los mandan 
cumplir , s i aquel que es vencido otorgo la debda p0^ 
si: o si le fue prouado de guisa quo non lo pueda coo^ 
tradezir: e deue fazer esto llanamente sin agraui*' 
miento, e con buenas palabras entregando al vencedor 
contra el demandado, o a sus herederos, en tanta 
quantia, o en aquellas cosas que seña ladamen te son 
puestas en el juyzio. E si por auentura aquellos contra 
quien fuesse dado el juyzio fuessen rebeldes, de ma116' 
ra que refertassen l a entrega, quer iéndose ampara" 
por fueroa: estonce deuen los judgadores ayuntar 
ornes armados e venir al lugar con ellos, e cumplir su 
juyzio poderosamente, de manera que la justicia 
vonqa. 

£ i K V IT1,—Bn quales bienes deue ser cumplido eljny^0' 
En las cosas, e en los bienes del dueño del pley*0 

contra quien es dado el juyzio, so deue mandar curo' 
p l i r , e fazer la entrega primeramente tomando de l»8 
cosas que fueren muebles: tantas en que se pueda 
cumplir, e pagar la quantia de la debda que es puesta 
en la sentencia: e si el mueble non aboudasse den60 
tomar de las cosas que son rayz, tantas que cumplaO" 
E quando todo esto non cumpliesse para fazer la en' 
troga, deuen entregar al vencedor de las debdas man1' 
fiestas que deuen al vencido, fasta que se cumpla 1* 
quantia de la sentencia. E non deuen entregar por ra ' 
zon de l a debda sobreque fue dado juyzio en oauall08' 
n i n en armas de caualleros: n in en soldada, nin en tier
r a que fuesse puesta para guisamionto dellos: nin e^ 
bueyes de arada cuyos quier que sean, fallando otro 
bienes del vencido en que se pueda cumplir el juj'210, 
E si por auentura en'oumpliendo el juyzio acaesciesse 
contienda sobre las cosas que tomauan para fazer Ia 
entrega, diciendo algunos que eran suyas, o que auian 
derecho en ellas, e non de aquel contra quien fue dad» 
la sentencia: estonce deue el judgador llanamente s» ' 
ber verdad si es Como dizeu: e si fallare que es assi, 
deue dexar l a s cosas, e cumplir el juyzio en las otras 
del vencido que fallare que son sin contienda. E todas 
estas cosas que diximos fasta aqu í en esta ley, han 
lugar en los juyzios que fuessen dados por razón de 
debda que deuiesse el vencido, o por o t ra cosa q11** 
f uesse tenido de fazer. Mas quando el juyzio í'uesí* 
dado sobre cosa cierta, quier fuesse mueble, o r0#* 
que ome domandasse por suya: estonco deuen cump/1 
el juyzio en aquella cosa misma de qual natura qm6 
que sea. 
I Í K Y I V . — Como se deue cumplir la sentencia 3^* 

fuere dada contra muchos sobre alguna cosa. 
Acaesce a las vegadas que dan sentencia contr 

muchos omes sobre alguna cosa quo douen dar, o 
zer condenándolos que la paguen, o lo fagan. E VO 
ende dezímos, que si el judgador que diere t a l sentei 
cia como esta condenare seña ladamen to a cada, vl 
dellos por todo, que se puede cumplir la sentenoi» ^ 
los bienes de cada vno dellos. E si ciertamente n 
fuesse dada sentencia condonando a cada vno por t 0 ^ ' 
estonce dezimos que se deue cumplir en los bienes ^ 
todos comunalmente, pagándolo todos por ca^>0<^af¿o 
non pueden apremiar a niguno dellos por todo, l 1}?^^ . 
la sentencia fuero assi dada: maguer se ouiese 0j? *lg, 
do cada vno por toda, a l a sazón que entraron fia"-01 ' 
o debdoros de so vno. 

I - E V ^ V . — Fasta quanto tiempo deue ser cumplid0 ei 
juyzio que fuere dado contra alguno. 

Seyendo el juyzio valedero, de manera que se deue 
cumplir , porque aleada non tomaron del, o si ia0 .a 
mada que confirmaron la sentencia, assi qne non 
mas alzada: si el juyízo fue dado en razón de a, jjg, 
que el demandado conosciosse, o fuesse ve,:lc ^¡gnes 
delante el judgador deuenlo cumpli r en sus D ,5re 
fasta diez días. E si por auentura fuesse dado ° ft. 
alguna cosa cierta quo ome demandasse por 
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estopee doueso enmplir luego en aquella cosa sobre 
que fue dado el juyoio: e si el condenado dixessse que 
^on podr ía íazer luego entrega dolía, porque es en 
otra parte, si esto non dixesse maliciosamente, deue 
aar buenos fiadores, que aquel plazo qwe el judgador 
tuuiore por guisado, que de aquella cosa, o aqtiollo en 
que fuere apreciada, si non la pudiesse auer. E si la 
sentencia fuesse dada contra el demandado, en razón 
ae B jguna cosa que deuiesse fazor deuolo apremiar 
que la faga assí como fue puesto, o lo promet ió , e si el 
juyzio fuesse dado sobre algund pleyto do escarmiento 
de justicia de muerte, o de perdimiento de miembro, 
deuese Iru-go cumplir de dia concejeramente ante los 
Ornes, e non de noche a furto. C a l a justicia non tan 
fiolamente deue ser cumplida en los ornes por loa yer
ros que fazen: mas aun porque los que la' vieren to
men ende miedo, e escarmiento para guardarse de fa-
zer cosa, porque merezcan recebir otro t a l . 

I < E Y VI.—Como deuen ser tundidos los bienes que f u e 
ren tomados a alguno, por razo7i de entrega, o de 
Juyzio. 
Entregado seyendo algún orne on los bienes de su deb-

dor por sentencia del juez, si el debdor non pagasse lo 
Ql̂ e auia a dar, puede meter en almoneda aquella cosa 
l ú e le entregaren, con otorgamiento del judgador, e 
almonedear la falta veynte dias, e de si deiiesse ven
cer al que mas diere por ella de los veynte dias en 
adelante. E si por auentura mas valiesse que la debda 
SU(! auia a recebir, lo demás deuelo dar al que era se-
»or de la cosa. E si valiesse menos deue el judgador 

un entregar en los bienes del vencido aquello que 
HnK ve menos- E si acaesciesseque en los veynte dias 
BODredichos non saliese comprador qcie la comprosso 
por miedo, o por amor del vencido, o por otra razón. 
J&stonce deue el judgador otorgarla al vencedor, como 
en manera de compra, por tan te quanto entendiere 
que vale la cosa. 

TITULO XXVUl.—De las cosas en que orne 
puede auer señorío e como lo puede 
ganar. ' 

Gana orne, o pierdo el señorío de las cosas, non tan 
solamente por los juyzios de los judgadores: de que 
laoiainos en los t í tu los ante deste: mas aun en otras 
muchas maneras que mostraremos en las leyes deato 
t i 0 : E Por ende queremos aqui dezir, que cosa os 
ta i señorío. E quantas maneras son del. E en quales 
cosas lo puede orne ganar, e en quales non. 
L E V l.~Que cosa es seTiorio e quantas maneras son del. 

Señorío es poder que orne l ia en su oosa de fazer do
l ía e en e l l a lo que quisiere: seguud Dios, e segund 
fuero. E son tres maneras de señorío. La v n a es poder 
esmerado que han los Emperadores, e los Beyes en 
escarmentar los malfechores, e en dar su derecho a 
cada vno en su t ierra. E deste fablamos assaz cumpli
damente on la segunda Partida, e en muchas leyes de 
la quarta deste l ibro. La otra manera de señorío, es 
poder que orne ha en las cosas muebles, o rayz deste 
mundo en su vida: e después de su muerte passa a 
sus herederos, o a aquellos a quien la enagenasse 
mientra biuiesso. La torcera manera de señorío, es 
Poderío que ome ha en fruto o en renta de algunas 
cosas en su vida, o a tiempo cierto, o en castillo, o en 
t ie r ra que ome ouiesse en feudo, assí como dizo en las 
Ieyes deste nuestro l ibro, que fablan en esta razón. 

L E Y I I . — Como ha departimiento en las cosas deste 
mundo, que las vnas pertenescen a todas las criaturas 
¿ las otras non. 
Depar t ímion to ha muy grande entre las cosas deste 

mundo. Cá t a l e s y ha dellas que pertenecen a las aues, 
e a las bestias e a todas las otras criaturas que binen, 
Para poder vsar dellas t amb ién como a los ornes; e ha 
otras que pertenecen tan solamente a todos los ornes: 
• otras son que pertenescen apartadamente al común 
ae alguna cibdad, o vi l la , o castillo, o de otro lugar 
cualquier do ornes moren: e otras y ha que pertenes
cen seña ladamen te a cada vn ome, para poder ganar, 
o perder el señorío dellas, e otras son que non perte
nescen a señorío deningund ome, nin son contadas en 
Us bienes, assí como mostramos adelante. 

l i t l l t US.—Quales són las cosas que comunalmente per
tenecen a todas las criaturas. 

Las cosas quo comunalmente pertenecen a todas las 
.'aturas que biuen en este mundo son estas, el ayre, 
ms aguas de la lluuia, e la mar, e su ribera. Ca qual-

4 er criatura que bina, puede vsar de cada vna destas 
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cosas segund quel fuere menester. E por ende todo ome 
se puede aprouechar do la mar, e de su ribera, pescan
do, o nauogando, e fazíendo y todas las cosas que en-
tiendiere que a su pro son. Empero sí en la ribera de 
la mar fallare casa, o otro edificio qualquier que sea 
de alguno, non lo deue derribar, n in vsar del en nin
guna manera, sin otorgamiento del que lo fizo, o cuyo 
fuere: como quíer que si lo dorribasse la mar, o otr í , o 
se cayesse el, que podría quienquier fazer de nueuo 
otro edificio en aquel mismo lugar. 
EiJRY IV.—Que cosas son aquellas que ome puede fazer 

en la ribera de la mar. 
En la ribera de la mar todo ome puede fazer casa, o 

cabaña, a que se acoja cada que quisiere, e puede fa
zer otro edificio qualquier de que se aproueche, de 
manera que por el non se embargue el vao comunal 
de la gente, e puedo labrar en la ribera galeas, e otroa 
nauios qualosquier, enxugar y redes , e fazerlas de 
nueuo si quisiere: e en quanto y labrare, o estuuiere 
non lo deue otro ninguno embargar, que non pueda 
vsar, e aprouocharse de todas estas cosas, o. otras se
mejantes dellas, en la manera que sobredicho es, e 
todo aquel lugar es llamado ribera de la mar quanto 
se cubre el agua della, quanto mas crece, en todo el 
año, quíer en tiempo del inuierno o del verano. 
L E V V.—Como d que fa l l a oro, o aljófar, o piedras 
preciosas en la ribera de la mar gana el señorío dellas. 
Oro, o aljófar, e piedras preciosas fallan los ornes 

en la arena que esta en la ribera de la mar. E por 
ende dezimos que todo ome quo fallare y alguna des-
tas cosas sobredichas, e la tomare pr ímeramento , que 
deue ser suya. Ca pues non os en los bienes de n íngund 
ome lo que en ta l lugar es fallado, guisada cosa es, e 
derecha quo sea de aquel que primeramente la fallare 
o la tomare: e que otro ninguno non gela pueda con
t ra l la r , nin embargar. 
I Í E V VI.—Como de los puertos, e de losrios, e de los ca

minos puede vsar cada vn ome. 
Los ríos, e los puertos, e los caminos públicos perte

necen a todos los ornes comunalmente, en tal manera 
que también pueden vsar dellos los que son de otra 
t ierra es t raña , como los que moran, e biuen on aquella 
t ierra, do son. E como quíer que las riberas de los r íos 
son quanto al Señorío de aquellos cuyas son las he
redados a que es tán ayuntadas, con todo esso todo 
ome puede vsar dolías ligando a los arboles que es tán 
y sus nauios, e adobando sus ñaues e sus velas en 
ellas, o poniendo y sus meróadur ias , e pueden los pes
cadores y poner sus pescados, e venderlos, 6 enxugar 
y sus redes, e vsar en las riberas de todas las otras 
cosas semejantes destas quo pertenecen a l arte, e a l 
menester porque biuen. 

J i K V Vil .—Como los arboles que nacen en las riberas 
de los rios son de aquellos cuyas son las heredades que 
están en fronteras con ellos. 
Todos los arboles que e s t a ñ e n las riberas de los 

r íos son do aquellos cuyas son las heredades que es-
tan ayuntadas a las riberas, o puedenlos tajar o fazor 
tajar, e fazer dellos lo que quisieren aquellos cuyas 
son las heredades. Empero sí a la hora que fuero algu
no a cortar el á rbo l quel pertenecíosae por razón de su 
borodad estuuiesse y algund nauio atado, o llegasse 
estonce e lo quisiossen y atar non lo deue luego cor
tar porque faria contra el derecho comunal que los 
homes h a » para vsar de las riberas de los rios segund 
dicho es. Mas si n íngund nauio non estouiesse y l iga
do, n in ome que lo quisiesse y ligar poderlo y a tajar 
cada que quisiesse, e fazer su pro del. 
l i E V VIH.—Como non puede ome fazer molino nin otro 

edificio en los rios porque se embarguen los nauios. 
Molino nin caña l nin casa nin torre nin cabaña n i 

otro edificio ninguno, non puedo ninguno ome fazer 
nueuamente en los rios por los quales los ornes andan 
con sus navios, nin on laa riberas dellos, porque se 
embargasse el vso comunal dollos. E si alguno lo 
fizíesse y de nueuo o fuesse fecho antiguamente de que 
viniesse daño al vso comunal deue ser derribado. Ca 
non seria cosa guisada que el pro de todos los omes 
comunalmente se ostoruasse por la pro de algunos. 

I Í E V IH..—Quales son las cosas propiamente del común 
de cada cibdad o villa de que cada vno puede usar. 

Apartadamente son del común do cada vna cibdad 
o vi l la , las fuentes e las placas o fazen las ferias e los 
mercados e los lugares o se ayuntan a concejo e los 
arenales que son on las riberas de los ríos, e los otros 
exidos e las carreras o corren los caballos, e los 
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montes o las dehesas, e todos los otros lugares seme
jantes destos que son establecidos o otorgados para 

Í)ro comunal de cada cibdad o v i l l a o castillo o otro 
ngar. Ca todo orne que fuere y morador puede vsar de 

todas estas cosas sobredichas, e son comunales a to
dos t a m b i é n a los pobres como a los ricos. Mas los que 
fnessen moradores en otro lugar, non pueden vsar 
dellas contra voluntad o defendimiento de los quo mo-
rassen y. 
JJMV X.—Quales son las cosas del común de la cibdad o 

villa de que non puede cada vno vsar. 
Campos, e viñas, e huertas, e oliuares e otras here

dades e ganados e sieruos e otras cosas semejantes que 
dan fruto do si o renta, pueden auer las cibdades o 
las vil las e como quior que sean comunalmente de to
dos los moradores de la cibdad o de la v i l l a cuyos fue
ren, con todo esso non puedo cada vno por si aparta
damente vsar de tales cosas como estas: mas los f ru
tos e las rentas que salieren dellas: deuen ser metidas 
en pro comunal de toda la cibdad, o v i l la , cuyas fueren 
las cosas onde salen assi como en lauor do los muros, 
e de las puentes, o de las fortalezas, o en tenencia de 
los castillos, o en pagar los aportellados o en las otras 
cosas semejantes destas que perteneoiessen al pro co
munal de toda la ciudad o v i l l a . 

I ÍKY X f . — E n quales cosas los Emperadores, e los Be-
yes han Señorío propriamente. 

Las rentas de los puertos e de los portadgos que dan 
los mercaderes por razón de las cosas que sacan, o 
meten en la t ierra, o las rentas de las salinas, o de las 
pesqueras, e de las t e r r e r í a s e de los otros m e t á l e s e l o s 
pechos e los t r ibutos que dan los ornes son do los Em
peradores e de los Reyes; e fueronles otorgadas todas 
estas cosas, porque ouiessen con quo se mantouiessen 
honradamente en sus despensas, e con que pudiessoü 
amparar sus tierras, e sus reynados, e guerrear contra 
los enemigos de la fe: e porque pndiesson escusar sus 
pueblos de echarles muchos pechos, o de fazelles otros 
agrauiamientos. 

I d S V XH.—Como en las cosas sagradas, o religiosas 
non puede ninguno auer Señorío. 

Toda cosa sagrada, o religiosa, o santa qiio es esta
blecida a seruicio de Dios, non es en poder do n ingún 
ome el Señorío della n in puedo ser contada entre sus 
bienes, o maguer los clérigos las tengan en su poder, 
non han Señorío dellas, mas tienenlas assi como guar
dadores, e seruidores: e porqiio ellos han a guardar 
estas cosas e a seruir a Dios en ellas e con ellas. Por 
ende les fue otorgado que <le las rentas do la eglesia e 
de sus heredades ouiessen de que beuir mesurada
mente: e lo demás porque es de Dios que lo despendie
sen en obras de piedad, assi como en dar a comer o a 
vestir a los pobres e en fazor criar los huérfanos e en 
casar las virgines pobres para desuiarlas quo con la 
pobreza non ayan de ser malas mugeres e ¡ jara sacar 
catiuos e reparar las eglesias comprando cálices e 
vestimentas e libros, o las otras cosas de quo fueren 
menguadas e en otras obras de piedad semejante 
destas. 

I Í E V X I I I . — § M a ? e í son las cosas sagradas e como se 
pueden enajenar. 

Sagradas cosas dezimos que son aquellas que consa
gran los obispos assi como las eglesias o los altares 
dellas o las cruzes e los cálices, e los encensarios e las 
vestimentas e los libros: e todas las otras cosas que 
son establecidas para seruicio de la eglesia. E destas 
cosas á t a l e s non se puede enagenar el Señorío si non 
en casos señalados, assi como mostramos en la prime
ra Partida desto l ibro en las leyes que fablan en esta 
razón. Otrosí dezimos que maguer alguna eglesia sa
grada se derribo aquel lugar, o fue fundada siempre 
finca sagrado. Poro si alguna eglesia sagrada cayesse 
en poder de los enemigos de la fe: luego que so apode-
rassen della, non seria sagrada en quanto la touíessen 
catiua: mas después que la cobrassen los christianos 
seria sagrada e t o r n a r í a en el primero estado en que 
era ante quo se apoderassen los enemigos en ella, e 
auria todos sus derechos libres e quitos bien assi 
como los auia en ante. 

l<.íl V X I V . — C o m o el lugar do es soterrado ome es reli
gioso quier sea sieruo o libre. 

Religioso lugar deeimos que es aquel, o es soterrado 
algún ome quier sea l ibre quier sieruo, si es soterrado 
pare nunca mudarlo ende, e sí yaze y todo el cuerpo, 
o a lo menos la oabe<?a: ñ i e r a s ende si aquel que so-
terrassen y fuesse ome a quien ouiessen justiciado por 
algund mal fecho, o si fuesse desterrado de aquel l u 

gar, o yoguiesse, e lo ouiessen y soterrado sin m^T1^ 
miento del Rey, o si fuesse prouado que ouiesse leen 
trayeion contra su Señor, o contra la t ierra do íness" 
natural . 
I j K i f XV.—Oomo los muros, e las puertas de las cibda

des son llamadas santas cosas. 
Santas cosas son llamados los muros, e las P " e r ^ 

de las'cibdades e de las villas. E por ende establéele 
ron los Emperadores, e los Philosofos que niI1SUI\0ínS 
no los quebrantasse rompiéndolos n in forcandoJU 
n in entrando sobrellos por escaleras, nin en otra ga 
sa, n in so ellos en ninguna manera si non por las Vn6 ' 
tas tan solamente. E establecieron por pena a los 1 
fiziessen contra esto que perdiessen las cabeoas. B por
que quien assi entrasse en alguna cibdad, o vi l la no 
e n t r a r í a como ome que ama pro e honrra del '•xi^\ ' 
mas como enemigo, e como malfeohor. E este estable
cimiento fizo Romulo que fue señor de Roma. 

I J E V 'X.VI.—Como Romulus pobló a Roma, « ^ Z 6 ^ 
que non entrasse ninguno sobre los muros de la ciuaa 
nin so ellos, 
Remus, e Romulus fueron los hermanos nobles ^ 

honrrados, e poderosos, e ellos poblaron a Roma P11?!, 
cipalmente, e l a cercaron: e después que la oU15r,1, 
poblada, e cercada amos de so vno: acaescio con, J6, 
da entrellos como auria nombre la cibdad, e qual a 
l íos seria Señor della, e acordáronse que eohasse 
suertes sobrella, e al que cayesse por suerte lúes» 
Señor della, e el pusíesse qual nombre touiesse P0*-
bien. E cayo por suerte a Romulo, e púsole nombr» 
Roma. E de si fizo establecimientos, e posturas, p° r ' 
que biuiessen, e se mantouiessen los moradores deU8" 
E entre las posturas que fizo, es tableció, que niv-&nrí 
ome non entrasse en la cibdad nin saliesse, sino P0^ 
las puertas della, e quien por otro lugar entrasse» 0 
saliesse por escalera de otra guisa sobre los maro 
nin so ellos en ninguna manera, que perdiesse la 0 
beea por ello. Onde acaescio que su hermano mis*11 
quebranto esta postura, o salió de la cibdad sobre 1° 
muros, e descabeoolo por ende sobrellos. E por est~ 
dixo Lucano que ios primeros muros do Roma í".61^. 
bañados de la sangre del hermano del Señorío deU 

IJÍBY X V i l . — C o m o orne gana el seTwrio de. las be^0,8 
saluajes, e de los pescados luego que los prende. 

Bestias saluajes, e las aues, e los pescados do 1* ^ / f f l 
e de los ríos quien quier que los prenda son snyos:^11 
go que los ha presos quier prenda alguna destas cosa» 
en la su heredad misma, o en la agena. Empero =* 
quando algund ome quísiesse entrar a caaar en hete' 
dad agena estouiesse y el Señor della e le dixesse qj1.® 
non entrasse y a cacar, si después contra su defend1' 
miento prisiesse y alguna cosa estonce non deue ser 
del caoador si non del Señor de la heredad. Ca 
gnnd ome non deue entrar en heredad agena para e* 
oar en ella: n in en otra manera contra defendimie11 
de su señor. Esso mismo seria sí el Señor lo f81" ye 
que anduuiesse ya cacando en su heredad e ante q 
y prisiesse ninguna cosa, le defendiesse que non a 
passe y. Ca todo quanto y ca9are después que gol0 1 
fendíesse todo deue ser del señor de la heredad, e. 
del caoador. Mas si ante que gelo defendiesse oU1 
algo caQado todo quanto prisiesse deue ser del c11-
dor e non ha que ver en ello el señor de la heredad-

J L V l l l * — P o r quales razones puede entrar V>t0,116 
en la heredad de otro. 

Ent ra r puede orno en heredad agena contra el de^e^ 
dimíento del señor della por algunas de las r az01^ 
quo son dichas en esta ley. La primera os, si algnn o 
ouiesse arboles que diessen fruto de si, que c0\SB'Sr.ae 
las ramas dellos sobre la heredad agena de guis» 
cayesse la f ruta y. Ca estonce bien podr ía entrar a ,eS 
ger el fruto de sus arboles. E esto puede fazer eu .^g, 
d ías , e non en mas. La segunda es, sí a lgún ome/"-^j j 
se escondido dineros en heredad agena. Ca si este 
jurasse que lo non faze maliciosamente deuelo con^ ^^ 
t i r que entre por aquello que condesso y, e íieUg¡' ftl-
dexar leuar sin embargo ninguno. La tercera es .s ^ 
gun ome ouiesse comprado las vuas de alguna v i " 
la fruta de los arboles de alguna huerta, o de otr ^ 
redad, e ouiesse pagado el precio: ca estonce p ^ jie, 
entrar a coger el fruto que compro, e el señor de ^ 
redad non le puede defender la entrada, magn 
quísiesse fazer. _ 
IJEÍT Como pierde ome el Señorío que ha en 

aues, e en las bestias saluajes. ^ g 
Pierden los ornes el señorío que auian gana'j?0^g,! la 

aues, e en las bestias saluajes, e en los pescados, 
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manera que diximos en la tercera ley ante desta, luego 
que salen de su poder, e tornan al primero estado en 
que eran ante que las prisiessen, e aun pierden el se
ñorío quando fuyen, e se les aluengan tanto, que las 
non pueden ver, e que las vean estando ellos tan alon
gados dellas que a duro las podr ían prender. E en ca
da vno destos casos gana el señorío dellas quien quier 
que las prende primeramente. 
l i E l f XX.—Como ganan el Señorío de las cosas que 

toman de los enemigos de la fe. 
Las cosas de los enemigos de la fe con quien non ha 

tregua, nin paz el Rey, qiiion quier que las gane deuen 
ser suyas: fueras ende v i l l a o castillo. Ca maguer al-

81 dezimos que quien quier que prenda orne en tiempo 
(le guerra que este en t ierra de los enemigos, e faga 
Snerra a los Christianos que sea su catino de aquel 
qne lo prisiere: quier sea Christiano quier Moro: mas 
"lego que saliesse de poder de aquel que lo catiuasse, 
e tornassea tierra de los enemigos perderia el soñorio 
uel, el que lo ouiesse catiuado: o el que lo comprasse 
"el , e seria por ende libre. 
t E i f XXI .—Cto /o deue ser el uenado que va ferido, e 

vienen otros, e préndenlo. 
Van los caoadores en pos del venado que han ferido, 

seguiendolo.'e vienen otros, e préndenlo: e porque po
dr ía acaecer contienda quales dellos aunan t a l vena
do como este. Dezimos que deue ser de aquellos que lo 
Prisieren primeramente: ca maguer ellos lo trayan fe
rido non es aun en su poder, e podr ía acaecer muchas 
cosas porque non lo aurian: esso mismo dezimos que 
seria si a lgún orne ouiesse parado lazos: o cepo, o fe
cho algunas foyas, o parado otro armadijo, en que ca-
yesse a lgún venado que quien quier que venga prime
ramente, e lo fallare, e lo prisiere que deue ser suyo: 
e esto es segund derecho, como quier que en algunos 
logares vsen el contrario. 

I J E Y X X I I . — C o m o f/awa orne el Señorío de las abejas 
e enxambres, o de los panales. 

Abejas son como cosas saluajes. E por ende dezimos 
l ú e s i enxambre dellas posare en árbol de algún orne 
que non puede dezir qne son suyas fasta que las encier
re en colmena: o en otra cosa: bien assi como non pue
de dezir que son suyas las aues que posassen y fasta 
que las prisiesse. Esso mismo dezimos que seria de los 
Panales que las abejas fiziessen en árbol de alguno que 
non los deue tener por suyos: en quanto estouiessen y 
tasta que los tome ende, e los lieue. Ca si acaesciesse 
que viuiesse otro alguno, e los leuasse ende serian su
yos: fueras ende si cstouiesse ol delante quando los 
quisiesse louar, e gelo dofendiesse. Otrosí dezimos que 
Bi el enxambre de las abejas bolare de las colmenas de 
alguno ome, e se fuere, si ol señor dellas las perdiere 
de visia o fueren tan alongadas del: que las non pueda 
Prender nin seguir pierde por ende el señorío que auia 
sobre ellas, e gána las quien quier que las prenda, e las 
encierre primeramente. 

itTEY X X H I . — C o m o pierde ome el señorío de los pa
vones, e de losfaysanes, e de las otras aues saluajes. 
^anones, e gauilanos, e gallinas de India, e palomas, 

? Oruas, c Ansares, e Faysanes, e las otras aues seme-
j^Utes dellas, que son saluajes: según natura acostum
braron los ornes a las vedadas a amansar, e criar en 
Sus casas. E por ende dezimos que en quanto acostum
bran estas aues á ta les de yr, e tornar a casa de aquel 
I11»! las cria, que ha el señorío por do quier que anden: 

luego que ellas por si se dexen de la costumbre 
Slue vsaron de yr, e de tornar, que pierde el señorío de-
^as el qUe lo auia, e gánalo quien quier que las pren-
ae- Esso mismo dezimos de los cioruos, e de los gamos, 
e de la8 zebras: e de las otras bestias saluajes que los 
"mes ouíessen a criar en sus casas, ca luego que se tor-
5ai\ a la selua, o non vsan de venir a casa, o al lugar 
ae do su dueño las tenia pierde el Señorío dellas. 

h l i Y X X I V . — C o m o now pierde ome el señorío de las 
gallinas, e de los capohes. 

Oall ínas, e capones, e las ánsares que nacen, e se 
" l a n en las casas de los ornes non son de natura sal-
r* je . I ¡ p0r en(je dezimos que maguer huelen e se va
yan de casas de aquellos que las crian por espanto, o 

n otra manera, e non tornen y por esto non pierden 
señorío dellas aquellos cuyas son: ante dezimos que 

inien quier qUe iaB prendiere con entencion de las fa-
'íer Perder a su señor que gelas puede demandar de 

EN QUE PUEDE HABER SEÑORIO. 4B5 
furto: bien assi como las otras cosas que touiesse en su 
casa, e gelas furtassen. 
I i E Y X X V . — D e las vacas, e de las ouejas, e de las 

yeguas, e de las asnas. 
Vacas, o enejas, o yeguas, o asnas, o las otras bestias, 

o ganados semejantes dellos qne dan fruto. Dezimos 
que el fruto que dellos saliere deue ser de aquelloa 
cuyas fueren las fombras que los parieren, e los Seño
res de los machos do quien se empreñassen non han 
nada en tales frutos como estos, fueras ende si fuesse 
costumbre vsada en la tierra, o postura, o auenencía 
fecha entre los Señores de las fembras, e de los ma
chos en ante que se ayuntassen para engendrar. Ca 
estonce el auenencía que pusieren entre si denb ser 
guardada. 

I Í E V XXVI.—CMJ/O dewe ser el acrescimiento que los 
riosfazen en las heredades. 

Croscen los ríos a las vegadas, de manera qne tue-
Uen, e menguan a algunos en las heredades que han 
en las riberas dellos, e dan, e crecen a los otros que 
las han de la otra parte. E por ende dezimos que todo 
quanto los nos fuellen a los ornes poco a poco de ma- • 
ñe ra que non pueden entender la quan t í a dello, por
que no lo llenan ayuntadamente que lo ganan los Se
ñores de aquellas heredades a quien lo ayuntan, e los 
otros a quien lo fuellen non han en ello que ver. Mas 
quando acaesciesse que el rio llenasse de una heredad 
ayuntadamente: assi como alguna partida della con 
sus arboles, o sin ellos lo que assi llenasse: non ganan 
el Señorío dello aquellos a cuya heredad se ayunta: 
fueras ende si estuuiesse y por tanto tiempo que ray-
gassen los arboles en las heredades de aquellos a 
quien se ayuntassen. Ca estonce ganar ía el señorío 
dellos el dueño de la heredad do raygassen: pero seria 
tenudo de dar al otro el menoscabo que recibió por 
ende según aluedrio de omes buenos, e sabidores de 
lauores de t ierra. 
L l \ \ X X V I I . — C o m o deuen ser partidas las yslas qzte. 

/asen los rios. 
Islas nascen a las vegadas en los ríos, e contienden 

los omes sobre el Señorío dellas. E por ende dezimos 
que si acaesciesse que la ysla sea en medio del r io que 
aquellos qne onieren las heredades en las riberas, de 
la vna parte, e de la otra, la deuen par t i r por medio, 
tomando cada vno dellos tanta parte de la meytad de 
la ysla hacía la su heredad, quanto oniere en ancho 
en la su heredad, que afruenta con el rio. E si por 
auentura la ysla fuesse toda do la meytad del r ío 
contra la vna parte, dónenla par t i r (assi como es so
bredicho) los que ouíeren la heredad a essa parte, o 
a esta. Mas si la ysla non estouíere toda en la meytad 
del r io. contra ninguna de las partes, n in estoniesse 
otrosi bien en comedio del, mas estouiesse la mayor 
partida della de la meytad del rio, contra la vna par
to, que contra la otra: estonce deuen tomar vna soga 
que sea tan luenga quanto ol r io touiere en ancho: e 
medirla, e do que la ouíeren medido, según la anchura 
del río, que non aya mas nin menos, deuenla dohlar, e 
señalar lo en aquel lugar, do fuero la meytad della, y 
de aquel punto o señal en adelante que flzieren en 
ella, deuenla par t i r entre sí, segund que sobredicho 
es, tomando cada vno tanta parte quanto le cupiere 
segund la frontera de su heredad. 

J L E V X X V í l I . — Q w e si el rio haze isla de la heredad 
de vno, non lo pierde aquel cuya es. 

Avenidas de las aguas fazen crecer a las vezes a los 
ríos, e entran por las heredados de los omes, e atra-
uíessanlas de manera que fazen en ellas yslas, e ma
guer mostramos en la ley ante desta en que manera 
se deuen par t i r las yslas que se fazen dentro en los 
rios non se entiende por todo esso que ta l ysla como 
esta se deua assi par t i r . Ca non y ha otro ninguno que 
ver en ella, si non aquel cuya es la heredad, en que se 
faze, e en saluol finco el señorio que ante auia en su 
heredad, e non se le pierde por t a l razón como esta. 

L K V X X I X . — C u j / a dette «er la isla que sefazenue-
uamente en la mar. 

Pocas vegadas acaesce que se fagan yslas nueua-
meute en la mar. Pero si acaesciesse que se fiziesse y 
alguna ysla de nuouo suya dezimos que deue ser de 
aquel que la poblare primeramente, e aquel, o aque
llos que la poblaren deuen obedoscer al señor, en cuyo 
señorio es aquel lugar do apareció ta l ysla. 
I , K V XXX.—CMJ / » de«e ser la ysla que se faze en la 

frontera de la heredad que alguno tiene. 
Podr ía acaescer que algnnd ome aur ía el vsofruto 
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para en toda su vida en alguna heredad que estoniesse 
en la ribera de algund rio, o l a ternia ©n feudo, e ma
guer diximos en la quarta ley ante destaque la ysla 
que se flziesae dentro en el r io que la deuen par t i r en
tre si los que ouieren las heredades en la ribera del, 
segnnd que al l í mostramos, con todo esso non se en
tiende que deue auer ninguna parte en la ysla aquel 
que ouiesse el vsofruto en l a heredad que estouiesse 
en la ribera, n in el que la tuuiosse en feudo: mas la 
parte de la ysla, e el vsofruto della pertenesce a aquel 
cuya es la propiedad de la heredad: mas si por auen-
tura a la heredad en que ouiesse el vsofruto algund 
orne, o que tuuiesse en feudo se acresoiosse alguna 
cosa por ayuda del rio, aquello que desde el rio contra 
la heredad se ayuntare a ella, en saluo finca el vso
fruto en ello al que la tiene por alguna destas razones, 
t a m b i é n como en l a otra heredad a que se ayunto. 

J J K V X X X I . — ¿ f t el rio se muda por otro lugar cuya 
deue ser la tierra por do yva. 

Mvdanse los r íos de los lugares por do suelen cor
rer, e fazen sus cursos por otros lugares nueuáraen te , 
e finca ©n seco aquello por do solian correr, e porque 

.puede acaescer contiendas cuyo deue ser aquello que 
assi finca. Dezimos que deue ser de aquellos, a cuyas 
heredades se ayunta, tomando cada vno en ello tanta 
parte, quanta es la frontera de la su heredad de con
t r a Q1 r io. E las otras heredades por do corre nueua-
mente pierden en señorío dellas aquellos cuyos eran 
quanto en aquello por do corren: e ende adelante co
mienza a ser de t a l natura como el otro lugar por do 
solia correr, e tornase publico assi como el r io . 

1 I J K V X X X . I I . — C o m o non pierde orne el Señorío de la 
su heredad aunque sea cubierta de agua. 

Cvbrense de agua a las vegadas las heredades de 
algunos ornes por las anenidas de los rios, de manera 
que fincan cubiertas muchos días, e como quier que 
los señores dellas pierdan la tenencia en quanto e s t án 
cubiertas, con todo esso en saluo lea finca el señorio 
que en ellas auian. Ca luego que sean descubiertas e 
que el agua tornare a su lugar vsaran dellas t a m b i é n 
como en ante fazian. 

IÍJE V X X X r i I . — Q w e si ome/aze de vuas agenasvino, 
o de azeytünas olio cuyo deue ser el Señorio, 

Fazen a las vegadas los ornes para si mismos vino 
de vuas agenas, olio de azey tünas de o t r i , o sacan 
tr igo, o cenada de miesso agena, o fazen vasos, o taoas, 
o otras cosas de oro, o de plata agena, o fazen bacines, 
o picheles, o otras cosas de la tón, o de alambre, o de 
otro metal ageno auiendo buena fe, en faaiendolo cuy-
dando que aquello de que lo fazen que es suyo. E por
que pueden acaescer contiendas entre los ornes cuyo 
deue ser el Señorio destas cosas á t a l e s si de aquellos 
cuyas eran las cosas, o de los otros que fazen dellas 
algunas cosas de las sobredichas, dezimos que si aque
llas cosas de que las fazen son de t a l natura que non 
se pueden tornar al primero estado en que eran assi 
como las vuas que después que sacan el vino dellas 
non se pueden tornar al primero estado, o las azeytü
nas de que sacan el olio, o las espigas, de que sacan la 
ciuera, en qualquier destas cosas sobredichas, e en las 
otras cosas semejantes dellas que se non pudiessen 
tornar las cosas en el primero estado en que eran, 
ganan el señorio aquellos que fazen dellas alguna do 
las cosas sobredichas a buena fe. Pero tonudos son de 
dar a los otros cuyas eran la es t imación de lo que 
valian. Mas si las cosas fuessen do t a l natura que se 
pudiessen.tornar al primero estado, assi como el vaso, 
e las otras cosas que fiziessen de oro, o plata, o de 
alguno de los otros metales que se pueden fundir en 
tales casos como estos, e en todos los otros semejan
tes dcllos en saluo finca el señorio en sus cosas a 
cuyas eran e non lo pierden por fazer o t r i dellas al
guna cosa de nueuo. Empero el que ouiesse mala fe, 
en íaziendo alguna cosa de las sobredichas sabiendo 
que aquello de (̂ ue lo í'aze que es ageno este atal pier
de la obra que íaze, e non deue cobrar las despensas 
que y fizo. , 
l i E l T X X X I V . — ¿ í í orne mezcla oro, o otro metal con 

lo suyo: cuyo deue ser el seMorio. 
Fvndiendo algund orne oro, o plata, o otro metal 

ageno, o mezclándolo con otro suyo sin plazer de aquel 
cuyo era faziendo dello massa, o vergas, en saluo finca 
el señorio al otro cuyo era en aquello que assi fundió, 
o ayunto con lo suyo, quier aya buena fe o mala aquel 
que lo fundió seyendo sabidor o non, si es ageno o 
suyo. Mas si por auentura dos ornes, o tres, o mas se 
acordassen a fundir, o mezclar de so vno, oro, o plata, 
o otro metal que ouiessen: estonce aquello que se mez

cla en vno es comunal a todos, e finca en saluo a 
vno dallos el señorio, en aquello que ayunto con 
los otros fasta en aquella quantia, o peso J116.J^g 
aquello que y mezclo o ayunto. Esso mismo dezini 
que seria en todas las otras cosas que se mezci ^ 
de so vno que se pueden contar, o pesar, o medii^ 
que los omes se acordassen con su plazer a mezci 
las. o ayuntar lo de los vnos con lo de los otros. 
mismo dezimos aun, que seria si las casas se mezoift 
sen de so vno sin plazer de sus señores mas por oe 
sion si fuessen de t a l natura que se non P11",168^^ 
apartar las vnas de las otras, assi como si mezclass 
del olio, o del tr igo de vn orne con lo del otro, o ot 
cosa qualquier semejante destas que fuessen amas 
vna natura, o de dos que so non pudiessen departir 
vna de la otra sin grand trabajo. Mas si las cosas q* 
se mezclassen por ocasión fuessen de natura, que s 
pudiessen apartar la vna de la otra' assi como si_s 
mezclasse el oro, de vn orne con plata, o con el están j 
o el plomo de otro, tales cosas como estas que se Pu 
den apartar las vnas de las otras por fuego, fUI1. ef0 
dolas, o otras semejantes dellas por t a l ayuntanue11^ 
como este non son comunales: ante dezimos que "I1ge 
en saluo el Señor io a cada vn ome en lo suyo q116 
assi ayunta, o mezcla con lo de los otros. 

I Í E Y X X X V . — Q u a n d o ome ayunta pie de vaso Qff̂ gg 
con lo suyo, o otra cosa semejante como se gana 0 
pierde el Señorio, 
Ayuntando algund ome pie de vaso ageno, a l sXl̂ 0¿ 

o bra<;o o otro miembro, de ymagen agena a la suy* 
quier fuesse de oro o de plata si la soldadura f^61: 
fecha con plomo quier aya buena fe, quier mala 
ayun tándo lo a lo suyo non gana por ende el señor10 
ante lo deue dar a aquel cuyo era. Mas si la soldadu1"* 
fuesse fecha de aquel metal mismo que eran amos 10_ 
vasos que ayunto en vno, e ouo buena fe, en ayunta^ 
dolo, cuydando que era suyo, estonce gana el señor» 
de aquello, que ayunto a lo suyo: empero tenudo es & , 
dar la es t imación al otro de lo que valiere. Mas 8 
acaesciesse, que algund ome ayuntasse, a vaso aB.e^, 
el pie del suyo, si ouo mala fe, en ayuntándolo , sabi®rft 
do que el vaso era ageno, pierde el señorio que aul 
en el pie de su vaso, quier sea la soldadura fecha oo 
plomo, quier con el metal mesmo, de que es a(lue¿ift 
que ayunto en vno. E esto es porque pues que els iVo 
que el vaso era de o t r i , e le ayuntaua el pie del 
asmar deuemos que lo quer ía dar al otro. Mas si 0 rt 
se buena fe, en ayuntándolo , cuydando que era S1*y" 
t ambién el vaso como el pie, estonce non gana el otro 
el señorio en aquello que fue ayuntando a lo suj'0' 
ante dezimos que si quisiere que el pie finque en e| 
vaso que deue dar l a es t imación de lo que valiere ^ 
otro cuyo es, e que lo ayunto al su vaso. E si por aue*' 
tu ra non quisiere retener el pie deuelo dar a su señor' 
e estonce non sera tenudo de dar la est imación. 

I i E V X X X V I . — Q M a n d o vn orne escriue libro en Jf0*' 
gamino ageno cuyo deue ser el libro, ^ 

Escriuiendo algund ome en pargamino ageno ̂ S í ^ o 
l ibro de versos, o de otra cosa qualquier, este 11 ^ 
atal deue ser de aquel cuyo era el pergamino e n l ^ 
lo escriuiere. Pero si aquel que lo escriuio, ouo ^ g a 
fe, en esoriuiendolo, cuydando que era suyo el V0 ^ 
mino, o que auia derecho de lo fazer, si el l ibro <! 
siere auer aquel cuyo es el pergamino, deue pagft^ 
otro por la escritura que y esoriuo aquello que ef l^ gj 
dieren omes sabidores que meresce por ende. ^ f t l r -
ouiesse mala fe en escriuiendolo sabiendo que el Per
gamino era i 

' " ' i d " -
ageno estonce pierde el la escritura? p . 

tenudo de dar el l ibro a aquel cuyo era el parga^Hj^ 
fueras ende si lo ouiosso escrito por precio conos01^ 
Ca estonce tanto le deue dar por el quanto 1» P 
met ió . 
t E V X X X V I I . — 5 ¿ ome pinta en tabla agena alSun<t 

cosa cuyo deue ser el Señoriot ^ 
Pintando algund ome en tabla, o en viga agen» ~ _ i i ; ; ^ Vinena 1 ' 

tonce el pintor gana el Señorio de la tablai v' _atie' 
cosa en que lo pinto y, e es suya también como a * yft 
l io que pinta y. Pero tenudo es de dar a a<la : Ouo 
era la tabla tanto quanto valia por ella. Mas ^ ie. 
mala fe, en p in tándolo sabiendo que era agena ' [ft 
l i a cosa en que lo pintaua para si: estonce P10 tt0lft 
pintura, e deue ser de aquel cuya era la c01sa?Il1ia er* 
pinto. Ca semeja que pues que el sabia que 1» tao ^ 0 
agena que queria dar a aquel cuyo era aque ^ 
pintaua y. Esso mismo dezimos que sena si *¿ero 
debuxasse, o entallasse para si en piedra, o en 
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ageno. Ca si lo fiziesse por mandado de aquel cuyo era 
*a madera, el Señorío de lo que assi fuesse pintado, o 
entallado, seria de aquel que lo mandara fazer. Pero 
«euele dar su precio por el t r ába lo que lleuo en pintar
lo: o entallarlo. 

' ' ^ ^ . X V X V I H . — ^ algund orne labra algún edificio 
ae piedra, o de madera agena, cuyo deue ser el señorio. 
Metiendo algund orne en su casa, o on alguna otra 

obra que fiziesse cantos, o ladrillos, o pilares, o made
ra, o otra cosa semejante que fuesse agena después que 
alguna destas cosas fuere asentada, e metida en lauor, 
non lo puede demandar aquel cuya es, e gana el seño-
no della aquel cuya es la obra, quier aya buena fe, 
quier mala en met iéndola y. E esto touieron por bien 
ios sabios antiguos que fuesse guardado, por apostura, 
6 por nobleza de las cibdades, e de las villas, que las 
0bras que fueren y fechas, non las derriben por t a l 
razón como esta. Pero tenudo es de dar el precio do-

, "lado de lo que valiere la cosa a aquel cuyo era. 

I ÍRY JÍX.JLllü.—Cuyos deuen ser los frutos que salie
ren del heredamiento de que fuere vencido alguno por 
juyzio. 
A buena fe comprán los ornes, o ganan casa: o hereda-

»iiento ageno cuydando que es suyo de aquellos que lo 
onagenan, o que han derecho de lo fazer: e acaesce que 
viene después el verdadero Señor della, e demanda-
gela, o véncelo en juyzio. E en t a l caso como este dezi-
^os que ol señorio ele los frutos que oiiiesse recebido, 
e despendido del heredamiento esto vencido, que deuen 
ser suyos por la obra, e por el trabajo que lleuo en 
ellos fasta que el pleyto fue comenzado por demanda, 
6 por respuesta, e non os tenudo de los dar al vencedor 
maguer lo entregue de la heredad. Mas lo que non 
oniesse despendido tonudo seria de los tornar al señor 
de la heredad, sacando primoramento las despensas 
quo ouiesse fecho sobre ellos. Otrosí dezimos que si los 
frutos que ouiesse recebídos, fuessen de ta l natura que 
non viniessen por lauor de ornes, mas por si se los 
diesse la heredad: assi como peras, o manzanas, o cere
zas, o nnezes, o los frutos semejantes destos que han 
los arboles por si naturalmente, e sin lauor de orno: 
que estos á ta les , tenudo es de los tornar con la here
dad , maguer los aya despendido a buena te, e sí por 
auentura ouiesse mala fo, en comprando la cosa, o en 
auiendola en otra manera sabiendo que non era suya 
<le aquel que gela enagono, estonce maguer ouiesse 
¿ p e n d i d o los frutos quo ouiosse recebídos de la hero-
, ad, tenudo seria de pechar el precio dellos, sacando 
"jodavia las despensas, que ouiesse fecho en razón 
bellos. 

I I K Y XX.—Como el que tiene la cosa a mala fe, e le es 
vencida por juyzio deue tornar todos los frutos. 

A mala fe ganan los ornes heredades, e otras cosas 
en dos maneras. La primera es quando furtan la cosa, 
o la roban, o la entran sin derecho. E estos á ta les si 
fuessen vencidos en juyzio son tenudos de tornar la 
heredad con los frutos que ende llenaron, e aun con 
los que pudiera ende llenar el señor de la heredad. La 
segunda manera es quando la ganan, por r^zon de 
compra, o de donadío, o por otra razón derecha. Pero 
sabiendo que aquellos de quien las han, que non han 
Jeroeho do las enagenar. E estos áta les son tenudos de 
tornar la heredad con los frutos que della llenaron si 
los vencieren por ella en juyzio mas non son tenudos de 
tornar lo que ende pudiera auer llenado el Señor de la 
beredad si la ouiesse tenido: fueras ende en quatro co
sas. E l prím.ero es qxiando la heredad vende algund 
0l*ie para fazer engaño a aquellos a quien deue algo 
sabiendo el engaño el comprador. E l segundo es, quan
do la heredad fuesse enagenada por fuerza, o por mie-

?o- E l tercero os quando alguno comprasse encubierta
mente alguna cosa de aquellas que mandasse vender 

oficial do nuestra corte c o n t r a í a costumbre que de-
ue ser guardada en venderlas. E l quarto es quando ga-
«asse U heredad contra las leyes deste l ibro. Ca qual-
luier qUe ganasse ia heredad en alguna destas quatro 
paneras, tenudo os de tornar la heredad con todos los 
«Utos que ende lleuo. E aun con los que ende pudiera 
A1euar el Señor de la heredad. 

X^IJI.—Como deue orne cobrar las despensas que 
f&ze en las cosas que compro a buena fe, si le son vencí-
««« en juyzio. 

n/^eredades agonas compran o ganan los ornes a bue-
'a le, e después que las han compradas fazen y do nue-
° .alguna cosa assi como torre, o casa o otro edificio, 
si ea heredad, plantan y a las vegadas arboles, o po-
en majuelos, o fazen y otras cosas semejantes destas 
ueuamente como en lo suyo. E vienen después desso 
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los verdaderos señores, e vencenlos eh juyzio de aque
l lo que assi han ganado. E porque puede aoaescer con
tienda entre los ornes si las despensas que assi fuessen 
fechas, deuen cobrar, o non, los que las fizieron: dezi
mos que ante que sea entregado, de la casa, e de la he
redad, el que la venciere assi como sobredicho es quo 
sea tenudo de tornar al otro, todas las despensas que 
ouiere fecho de nueuo en ella: ca pues que ouo buena 
fe en ganar la cosa e labro en ella assi como en lo suyo, 
derecho es que cobre aquello que y despendió on esta 
manera. Empero si algunos frutos, o rentas, o esquil
mos, ouo de la heredad pues que quiere cobrar las des
pensas assi como sobredicho ea, derecho es que des
cuente en ellas, aquello que gano, o esquilmo de la 
heredad. Mas si por auentura el señor de la heredad 
que la venciesse en juyzio, fuesse tan pobre que non 
pudiesse pagar al otro las despensas que y ouies
se fecho nueuamente: maguer quisíesse vender todo 
quanto auia: dezimos que estonce non seria tenudo de 
las pagar. Mas el otro que las auia de, cobrar puede 
sacar de la casa, o de la otra heredad aquello que y 
metió o labro, e llenarlo ende, e fazer dello su pro. 
Empero tenemos por bien, e mandamos, que si el se
ñor de la heredad le quisiere dar tanto por aquello 
que ende ouiesse a t i r a r quanto el podr ía auer dello, 
pues que lo ouiesse ende llenado, que sea tenudo de 
gelo dar, por ello, e que lo non llene ende. Esso mis
mo dezimos que seria si aquel que fizo la labor de 
nueuo en la casa, o en la heredad agena ouo buen» 
fe quando la gano, e ante que comen<?asse a labrar ouo 
mala fe, sabiendo que aquel de quien la gano, non 
auia derecho de la enagenar. Ca si después desso lo 
venciere el verdadero Señor por ella en juyzio, non 
deue cobrar las despensas que y fizo, mas puede l l e 
nar onde aquello que y metió, o labro, assi como so
bredicho es. 

J j E V X H I . — C o m o non puede orne cobrarlas despen
sas quefaze en las cosas que tiene a mala fe. 

Qual orne quier que labrasse edificio, o sembrasse 
en heredad agena auiendomala fe, e sabiendo que non 
auia derecho de lo fazer: si después de so fuesse venci
do en juizio del verdadero Señor de la heredad, pierde 
todo quanto y labro, o sembró: e deue ser de aquel en 
cuyo suelo, o heredad lo fizo: e non puede, n in deue 
cobrar las despensas que y ouiesse fechas, en razón 
de aquello que y labro de nueuo. Mas las despensas 
que fiziesse por razón de los frutos en cuanto ouiesse 
la heredad, bien las pueden descontar quando ouiesse 
a tornar al señor de la heredad los frutos, o la estima
ción dellos, 

J L E V X t l H . — S ' t orne planta arboles, o viMs en ftere-
dad agena auiendo mala fe, que pena deue auer. 

Plantando algún orne arboles, o poniendo majuelos 
en la heredad agena a sabiendas, auiendo mala fe en 
faziendolo, luego que aquellos arboles, o la viña es 
raygada, r> se nodresce, o se cria en 1» heredad, pierde 
el señorio de aquello que y planto. Esso mismo dezi
mos que sena si alguno plantasse arboles ágenos on 
su heredad, o que pusiesse y majuelos de sarmientos 
ágenos, que luego que son raygados gana el Señorio 
dellos, quier aya buena fe, quier mala, en p l an t ándo 
los el que los planto. Empero tenudo es de dar a aquel 
cuyos eran la estimación de lo que valieren. Otrosí 
dezimos, que sí a lgún orne plantasse a lgún árbol en 
su heredad, e después que lo ouiesse y plantado se es-
tendíossen las rayzes por heredad agena de otro algu
no cerca dessa en que fue plantado, de manera que 
las principales rayzes de que se nodreziesse están to
das en ella, este gana el señorío del árbol : maguer es-
ten las ramas del árbol sobre la heredad de atjuol 
que lo planto. Empero sí parte de las rayzes principa
les del árbol estuuíessen en la heredad de aquel que lo 
planto, e la otra parte en la del otro que estuniesse 
acerca della: estonce deue el árbol ser comunal de 
ambos a dos. 

I . E Y XLIV.—QuaZe* despensas deue orne cobrar de 
las quefaze en casa, o en heredad agena, e quales non. 
Despensas fazen los omes en las casas, e en las here

dades agenas que tienen, non faziendo, y de nueuo al
guna cosa, mas refazíendo, o enderezando los edificios 
en los lugares do es menester, o faziendo y algunas 
otras cosas que son proueohosas a la casa, o a la here
dad. E en t a l caso como este, dezimos que aquel que 
las despensas fiziere, que sean menester de íazorlas, 
que las deue, e las puede cobrar de mientra que fuero 
tenedor de la casa, o de la heredad en que las fizo, 
quier aya buena fe, quier mala on teniéndola: e ma
guer et señor de la casa, o de la heredad lo venciesso 
della en juyzio, non gela deue ante entregar fasta 
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quel do, lo que despendió en esfca razón. Empero si el 
esquilmo algunos frutos, o rentas de la casa, o de la 
heredad en quanto la tuuo, tenemos por bien que se 
descuente en las despensas: ca guisada cosa es, que 
pues que el quiere cobrar las despensas que assi fizo, 
que descuente los esquilmos. Otrosi dézimos, que si el 
fizo despensas prouechosas a l heredamiento, o a la 
casa agena de que era tenedor, que si las fizo en buena 
fe, cuydandolas fazer en lo suyo, que las deue cobrar, 
maguer non ouiesse menester de las fazer: mas si las 
fizo auiondo mala fe, sabiendo que el heredamiento, o 
la casa que era agena, si el señor que la venció en 
juyzio non gelas quisiere pechar, puede el otro ende 
l icuar la lauor que fizo y íazer . Otrosi dezimos, que si 
aquellos que son tenedores de casas, o de hereda
mientos ágenos fazen despensas en ellas que non son 
muy prouechosas, mas son_ apostura de la casa, o de 
la heredad, assi como las pinturas que fazen en ellas, 
o los caños que fazen porque nazca y el agua: o las 
otras cosas semejantes destas que fazen y como por 
auer deleyte por ellas mas que pro: si ouo buena fe, 
en teniendo aquello en que las fizo, cuydando que era 
suyo, que estonce puede tomar lo que ouiere fecho, e 
l lenarlo. Empero si aquel cuya era la casa, o la here
dad le quisiere dar tanto por ello quanto podria va
ler después que fuesse ende tirado, deuegelo dar. Mas 
si el que fiziesse tales despensas como estas ouiesse 
mala fe, en teniendo la casa, o la heredad pierde todo 
quanto y fizo, e non puede ende llenar ninguna cosa. 

liJSfcr 'S.LiV.— üuyo deue ser el thesoro que orne fa l l a en 
la su heredad, o en la agena. 

Thesoros fal lan los omes a las vegadas en sus casas, 
e en sus heredades por auentura, o buscándolos. E 
porque podria acaesoer dubda cuyo deue sor: dezimos 
que si el thesoro es t a l que ningund orne non pueda 
saber quien lo y met ió , n in cuyo es, gana el señorío 
dello: e que deue ser todo de aquel que lo falla en su 
oasa, o en su heredad. Fueras ende si lo fallasse por 
encantamiento. Ca estonce todo deue ser del Rey. Mas 
si por auentura lo ouiesse y alguno escondido, e pu-
diesse prouar, o aueriguar que es suyo: estonce non 
ganaria el señorio dello el que lo fallasse en su here
dad. E si aeaesciesse que alguno lo fallasse en casa, o 
en heredamiento ageno labrando y, o en otra manera 
qualquier, si lo fallasse por auentura non lo buscando 
el a sabiendas: estonce deue ser la meatad suyo, e la 
o t ra meatad del señor de la casa, o de la heredad do lo 
fallo: mas si lo fallasse buscándolo el estudiosamente, 
e non por acaescimiento de ventura: estonce deue ser 
todo del señor de la heredad, e non ha en ello el que 
lo assi falla ninguna cosa. Esso mismo dezimos que 
seria, si el thesoro fuesse fallado en casa, o en here
damiento que pertenesciesso al Rey, o al común de 
algund concejo. 

IÍ15V X L V I . — C o m o non passa el SeTwrio de la cosa 
vendida, o dada a aquel que acoderan en ella, fasta que 
aya, payado el precio. 
Apoderan vnos omes a otros en sus cosas vendiendo-

ge] as, o dandogelas en dote, o en otra manera, o cam
biándolas , o por alguna otra derecha razón. E por 
ende dezimos que por t a l apoderamiento como este 
que faga vn orne a otro de su cosa, o que lo faga otro 
alguno por su mandado, que passa el señorio de l a 
cosa a aquel a quien apoderasse della. Empero si el 
que ouiesse vendido su cosa a o t r i le apoderasse della, 
si el comprador non ouiesse pagado el precio, o dado 
fiador, o peños, o tomado plazo para pagar, por t a l 
apoderamiento como esto, non pasaaria el señorio de 
la cosa fasta que el precio se pagasse. Mas si fiador, o 
peños ouiesse dado, o tomado plazo para pagar, o si el 
vendedor se fiasse en el comprador del precio: estonce 
passaria el señorio de la cosa a el por el apoderamien
to, maguer el precio non ouiesse pagado. Empero to
nudo seria de lo pagar. 

I Í E ^ X l i V I I . — C o m o gana orne el señorio de la cosa 
que tiene alagada, si después la compra desse mismo que 
se la alogara. 
Logado auiendo algund orne, o emprestado, o enco

mendado a otro alguna su cosa, si después desso le 
vemliesse, e le diesse aquella cosa misma, maguer 
estonce non estuuiesse la cosa delante, nin lo apode-
rassi della, con todo esso gana el señorio della aquel 
» quii u la vende, o la da. Otrosi dezimos que por todas 
aqut Jias razones, o maneras que passa la tenencia de 
las cosas de los vnos omes a los otros: maguer non 
sean acoderados dolías corporalmente, según dize en 
el t i tu lo que i a Mu de la manera en que puede orne ga-
nar, o perder tenencia de las cosas, que por essas mis
mas razones, o maneras passa el Señorio de las cosas 

a aquellos a quien son vendidas, o cambiadas, o ^ ' ^ ^ 
en dote, o en otra manera, o las han de auer por al£ 
na otra derecha razón, como quier que de las c®s • 
non fuessen apoderados corporalmente. Otrosí ^ • 
mos que quando fazen los omes compañías entro > 
poniendo que todos los bienes que han, o ganaren 06» 
de adelante, que sean comunalmente de todos los c0?tr 
pañeros : que luego que t a l compañía ayan fecha, e nr ' 
mada, e otorgada entre si, que passa el señorío 0* 
todas las cosas que cada vno dellos ha a los otros tanij-
bion como si vnos a otros se ouiessen apoderado e 
todos los bienes que ouiessen corporalmente. Einper 
si algunos de los compañeros ouiessen de recebir al
gunos debdos, o derechos que fuessen suyos en a.nt 
que fiziessen la compañía , non los pueden demanuí1^ 
los otros sin su otorgamiento, o mandado: mas con 
todo esso tenudo es de les otorgar poder de los deman
dar, o lo que ende ouieren deue ser comunalmente o» 
todos. Otrosi dezimos que toda ganancia que qual
quier dellos faga que el señorio della passa a los otros 
t amb ién como si cada vno dellos la ouiesse fecha. 
J L E V X L V H I . — í 7 o ? » o ganan el seTiorio d-e las cosas 

que los Emperaaores, e los Beyes mandan echar por W 
rúas , quando se coronan, o se fazen caualleros. 
Qvando los Emperadores, o los Reyes se coronan» o 

se fazen caualleros, alleganse y grandes gentes P^íg 
les fazer honrra, e suelen vsar los sus camareros ^ 
echar dineros de oro, o do plata, o otras joyas por 
carreras. E esto fazen por dos razones. La vna por n0' 
bleza, o por alegría: e la otra porque ouiessen carrer» 
para passar mas de ligero entre la espessura de 
gente. E quando los omes voen echar el oro, e la plat»' 
e las otras joyas corren a tomarlo, e desembargan36 
por ende las carreras por do auian de passar. B Vot 
ende dezimos que quien quiere que tomare oro, o platft' 
o otras joyas que assi fuessen e c h a d a í por las carre
ras que gana el señorío cada vno de quanto tova»^ ' 
Ca con t a l entendimiento manda el Rey echarlo P05 
las carreras que soa de cada vno lo que fallare, o Prl ' 
siere e faga dello lo que quisiere. 

IÍF/V X L i l X . — Q u e si algún ame desampara su cosa cor»0 
la gana el primero que la tomare. 

Despaganse los ornes a las vegadas do algunas coS*^ 
que han, e desamparanlas, e echanlas, de manera q"» 
sean suyas de quien las quisiere. E por ende dezinio» 
que quando algund orne echare alguna su cusamne. 
con in tención quo non quiere que sea suya, qne quic» 
quier que la tome primeramento, e la lleno, que gau* 
el señorio della, o sera suya donde adelante: fuer»* 
ende si la cosa quo eehasse assi fuesse sieruo enfer
mo o ferido, que eehasse, o desamparasse su señor. 
este atal por t a l echamiento como este se torna libre» 
luego quel desampara el señor: o maguer otro algu1}^ 
lo llouasse, e pensasse del, e lo guaresciosso, con tod» 
esso non ganaria el señorio del. Otrosi dezimos» 1^ 
las cosas quo los omos echan en la mar con cuyt» " • 
la tormenta, que non pierden el señorio dolías: fl8S0 
como diximos en la quinta Partida, on las leyes l1^ 
fablan en esta razón . 

L l ". V Ia.—Quando algún ome desampara alguna su co8Ĵ  
que sea rayz gana el seTiorio della el primero ^ 
entra. 
Desamparando a lgún ome alguna su cosa que 

rayz, porquo se non pagasse della, luego que dcll» ^ 
liesse corporalmente con intención que non quisie8^ 
que fuesse suya donde adelante, quien quier q«e V*' 
meramente la entrasse, ganaria el señorio dello-
si el non saliesse della, maguer dixesse que non qaer n 
que fuosse suya dende adelante, con todo esso e 
quanto el la tuuiesso assi, non la podria otro n i " ^ 
entrar: e si l a entrasse non ganaria el señorío " qS¿ 
fasta que corporalmente saliesse della, e desaiiipí,,r<lm, 
la tenencia. Otrosi dezimos, que si algund ome deS* 
parare alguna su cosa, que non osasso yr a el]ft 
miedo de enemigos, o de ladrones, que ninguno 11 j ge. 
puede entrar: e maguer la entrasse, non ganar ía ê  g, 
ñor io della. Ca como quier que este atal desan3par ^ 
se la tenencia corporalmente» con todo esso retl0njgtte 
su voluntad el señorio de l a cosa. E por ende non ^e 
n in puede ninguno entrarla. 

TITULO X X I X . —De los tiempos por<I^ 
ome pierde las sus cosas, también t an 
bles como rayzes. 

Tiempos ciertoa seña la ron loa sabios ftn*igu(f(fga^ 
que ome puede perder, o ganar el señorio de las c 
Onde pues que en el t i tu lo ante deste fablanaos en B 
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neral, e mostramos y, muchas maneras en que el orne 
puede ganar, o perder. Queremos dezir en este señala
damente do aquello porque orne por tiempo puede ga
nar lo ageno, o perder lo suyo. E mostraremos prime-
•D P01^116 razón se mouieron los Emperadores, e los 
ánJe8 ' 6 ̂ 0S sa^i09' a establesoer que omo pudiesse per-

0 ganar por tiempo. E de ei quien puede ganar en der 
esta manera" e quien*non. E quáles cosas se pueden 
ganar por tiempo, e quales non: quier sean muebles, o 
rayzes. E en quanto tiempo so gana cada vna dellas. E 
en que manera. E porque razones se destaja el tiempo 
en que orne ha comeii^ado a ganar por el. 

I J U IT X—Porque razones se mouieron los sabios antiguos 
n establescer que los ornes perdiessen las sus cosas por 
tiempo. 

Mouieronse los sabios antiguamente a establescer 
que las cosas se pudiessen ganar, e perder por tiempo 
Por esta razón, porque cada vn orne pudiesse ser cier
to del señorío que ouiosse sobre ellas oa si esto non 
íuesse, serian algunos omes negligentes, e oluidarian 
sus cosas: e otros algunos las en t ra r ían , e las t e m í a n 
como por suyas: e podr ían nascer pleytos, e contiendas 
en muchas maneras, de guisa que non seria orne cierto 
cuyas eran. E por ende por desuiarlos de las missiones, 
e de los daños que les podr ían nascer de tales pleytos, 
o contiendas, tuuieron por bien de señalar tiempo 
cierto sobre cada vna cosa, porque se pudiesse ga-
nar, o perder si fuessen negligentes en las non reque-
•rir aquellos cuyas fuessen pudiéndolo ía:?6r. E ot ros í 
Porque el señorío de las cosas fuesse en cierto cuyo era. 

I Í E Y I l .—Qual orne puede ganar por tiempo las cosas 
agenas. 

Sano entendimiento auiondo qual orne quier: maguer 
sea huérfano, puede ganar por tiempo. Mas el loco, 
o el desmemoriado non puede comencar a ganar, o 
perder ninguna cosa en esta manera, después que sa
liere de su memoria. Esto es porque non han coraron 
n m entendimiento para ganar, nin para perderla, ma
guer tuuiessen las cosas en su poder. Empero si ante 
que saliesse de su memoria ouíesse comencjado a ganar 
alguna cosa por tiempo, el, o aquel en cuyos bienes 
heredasse: estonce bien la podr ía ganar t ambién en 
aquella sazón que estuuiesse fuera de su memoria, 
como la ganaua en ante quando era en olla. 

I < E Y III.—(7omo el sieruo non puede ganar las cosas 
agenas por tiempo. 

C anar el señorío do alguna cosa por tiempo, non pue
de n ingún ome que fuesse sieruo. E esto es porque non 
seria guisada cosa que ouíesse señorío sobre las otras 
cosas, el que non lo ha sobre si mismo. Empero si a l 
gún sieruo tuuiesse tienda de su señor, o fuesse me
nestral de algund menester, e tuuiesse cabdal, o pegu-
jar de que vsasse como mercador, o cambiador, o como 
menestral: sí por t a l razón como esta oomeníiasse a 
tener alguna cosa derechamente, poderla y a ganar 
por tiempo su señor por el. E esto es porque es señor, 
e tenedor del sieruo, e del cabdal, o peguj^r que traya. 

I Í E Y Quales cosas son llamadas muebles, e como 
se pueden ganar por tiempo. 

Mvebles son llamadas todas las cosas que los omes 
pueden mouer de vn lugar a otro. E todas las que se 
Pueden ellas por sí mouer naturalmente: e las que los 
omes pueden mouer de vn lugar a otro, son assi como 
Paños, Q libros, o ciñera, o vino, o olio, e todas las 
otras cosas semejantes destas. E las que se mueuen por 
Si naturalmente son assi como los cauallos, e los mu-
lo8i e las otras bestias, e ganados, o aues, e las otras 
cosas semejantes. E por ende dezimos que toda cosa 
Anieble que non sea furtada, forjada, o robada, que se 
Pnode ganar por tiempo, también olla como los otros 
*,rntos, e las rentas que della saliessen, mas sí fuesse 
^ r t ada , o forjada, o robada non se podr ía ganar por 
«empo, n ín ella nin los frutos, n i las rentas que salle-
ren della. 

l i E l T "V Como si sierua, o yegua, o vaca o otra cosa se
mejante que es furtada, a robada, e las venden quando el 
comprador puede ganar los frutos dellas. 
Sierua, o yegua, o vaca, o otra cosa semejante de 

ílqüeJ]as que dan fruto de sí, si después que es furtada, 
0 robada, o forjada, la vende a alguno, o la enajena 
a luel que la ha por alguna destas maneras, dezimos 
^ne si este que comprasse la cosa a buena fe en com
prándola, cuydando que ora suya de aquel que gela 
pendió o que la non ouo con mala fe, nin de mala par-
Jj?J si acaescíesse que después que la compra, que con-
Cloe e pare en su poder, que el fruto que assi ha della. 

que lo puede ganar por tiempo. Mas si después que l a 
ouíesse comprada, e ante qUe concibiesse supíesse que 
el que gela vendió la ouiera de mala parto, estonce 
non podría ganar por tiempo el fruto que la cosa dies-
se de si. Empero si después la cosa concibiesse seyendo 
ya en su poder supíesse que non era de aquel que gela 
vendió, mas non supíesse sí la ouiera de furto, o de 
robo, o que la forjara estonce bien podr ía ganar el 
fruto della por tiempo. Mas si supíesse que la ouiera 
furtada o forjada, o robada non podría ganar el fruto 
della por tiempo bien assi como non podria ganar la 
madre. E si por auentura después que la cosa ouíesse 
parido supiesse que era forzada, o robada, o furtada, 
e non lo supiesse ante que paríesse, sí lo ñzíesse eston
ce saber a aquel cuya era, diziendole que si algund 
derecho auia en ella que lo demandasse. si el otro non 
lo quisiesse fazer, dende adelante bien podría ganar el 
fruto de la cosa por tiempo. Esso mismo dezimos que 
sena si golo quisiere fazer saber, e non lo fallasse. por 
que fuesse tan alongado del logar que gelo non pu
diesse embiar a dezir. 

IÍEST l íI .—Que la cosa sa(irada,ni ome lihrenon se gana 
por tiempo. 

Sagrada, o santa, o religiosa cosa non se puede ga
nar por tiempo. Esso mismo dezimos que ome libre 
non se puede ganar por tiempo quanto quier que ome 
lo tuuiesse en su poder por sieruo. Otrosí dezimos, que 
señorío para fazer justicia, non lo puede ganar n in-
gund ome por tiempo, maguer vsasse della alguna sa
zón, fueras ende si el rey, o el otro señor de aquel l u 
gar que ouíesse poder de lo fazer gelo otorgasse seña
ladamente. E aun dezimos que tributos, o pechos o 
rentas, o otros derechos qualesquier que pertenezcan 
al rey e que ayan costumbrado, o vsado de darle, que 
los non puede ganar ninguno por tiempo, nin se pue
den escusar que los non den, maguer estuuiessen al
guna sazón que gelos non díessen, o que gelos encu-
briessen, o porque los díessen a o t r i . 

I I K Y VII.—Como las placas, ni los caminos, ni la» defe-
sas, nin los exidos, ni los otros lugares semejantes que son 
del común del pueblo non se pierden por tiempo, e de la» 
otras cosas. 
Pla^a, nin calle nin camino, nin defesa; nín exído, 

nín otro logar qualquíer semejante destos sea en vso 
comunalmente del pueblo de alguna ciudad: o vi l la , o 
castillo, o de otro lagar non lo puede ningund ome 
ganar por tiempo; Mas las otras cosas que sean de 
otra natura assi como sieruo, o ganados, o pegujar, o 
nau íos , o otras cosas qualesquier semejantes destas 
maguer sean comunalmente del concejo de alguna 
cibdad o v i l l a bien se podr ían ganar por, tiempo de 
qnaronta años. E esto es porque maguer que sean de 
todos comunalmente, non vsan comunalmente dellas 
todas assi como de las otras cosas sobredichas. Em
pero si la ciudad, o v i l l a o otro lugar (que perdiosse 
alguna destas cosas por tiempo de quarenta años) p i -
diesse después deste tiempo fasta quatro años al Key, 
o al adelantado, o al judgador del logar que aquel 
tiempo passado non le empeoiesse, e que le otorgasse 
que la cosa non se perdíesse por el, deuegelo otorgar, 
e estonce non le emprscera ninguna cosa el tiempo de 
los quarenta años. Mas sí los quatro años passassen 
demás do los quarenta que los non pidíessen assi den-
do adelante non lo podr ían pedir, e el que la cosa tu
uiesse ganarla y a por tiempo de los quarenta años. 

I J K Y V5SI.—Como los menores dtveynte e cinco años, 
e los fijos que están en poder de sus padres e las mugeres 
casadas non pierden sus cosas por tiempo. 
Los menores de veynte, e cinco años non pueden 

perder sus cosas por tiempo, fasta que ayan complída 
su edad. Empero sí después que fuessen de edad com
plída comenijasse alguno a ganar alguna cosa suya 
por tiempo, poderlo y a fazer assi como lo g a n a r í a 
contra otro ome qualquíer . Otrosí dezimos, que las 
cosas del ñjo non las puede ninguno ganar por tiempo 
do mientra que estuuiessen en poder de su padre. Esto 
es porque sobre las cosas del fijo: el padre puede mo
uer pleyto, e non el lijo sin su mandado. E aun dezi
mos mas que las cosas que la muger diesse a su mar i 
do en dote, non se pueden ganar por tiempo, si non 
después que el casamiento fuesse partido. Empero si 
acaescíesse que el marido fuesse desgastador de sus 
hienes, e ella después que lo viesse que era atal non le 
demandasse su dote, si dende adelante alguno le ga-
nasse por tiempo seria ella en culpa dello, e el otro 
poderla y a ganar. 
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JLU% I X . . — E n cuanto tiempo puede orne ganar laa cosas 

muebles, e que ha menester para ganarlas. 
Por tiempo queriendo ganar algund orne cosa mue

ble ha menester primeramente que aya buena fe en 
tenerla, e que la aya por alguna derecha razón. Assi 
como por compra, o por donadio, o por cambio, o por 
otra razón semejante destas. E aun demás desto que 
crea que aquel dé quien la ouo,por alguna destas ra
bones sobredichas que era suya, e que auia poder de 
l a enagenar. E aun le ha menester que sea tenedor 
della por si mismo, o por o t r i que la tenga en su nom
bre continuadamente tres años a lo menos, e tenién
dola tanto tiempo assi como sobredicho es: gana el se
ñor ío della, e maguer después desso viniesse el señor 
della a demandarla non dene ser oydo: fueras ende si 
el señor de la cosa qixisiesse prouar que le fuera fur-
tada, o robada, o forjada. 

t E í f H.,—Como el compr adornan ha luena fe, si el señor 
de la cosa le dize que la non compre por que es suya. 

Desapoderado seyendo alguno de su cosa, si aquel 
que f uesse tenedor della, la quisiesse vender, o cam
biar, o dar a o t r i , si este cuya es dixere al que la quie
re comprar, o auer por alguna destas razones, que 
aquel que gela quiere vender, o dar, o cambiar non lo 
puede fazer, n in ha derecho en ella, si después desto 
la comprasse, o la ouiesse en otra manera non auria 
buena fe en tenerla, e maguer fuesse tenedor della 
tres años non la podria ganar. Ca ent iéndese que la 
comprarla o la auria maliciosamente pues que assi 
fuesse apercibido. Mas si por auentura quando el com
prasse la cosa, o la ouiesse por alguna derecha razón , 
cuydasso que era de aquel que la enagenaua, e non 
fuesse apercebido que era de o t r i assi como sobredi
cho es, estonce entenderse y a que aviria buena fe en 
tenerla, fasta que se prouasse el contrario. 

I J K V XT.—Como el que compra los bienes del huérfano, o 
del loco, o delpersonero de alguno, corrompiéndolos malicio
samente, non los puede ganar por tiempo. 
Orne que comprasse cosa mueble de huérfano, o de 

loco, o desmemoriado, o de aquel a quien fuesse dado 
guardador sobre sus bienes, porque era desgastador, o 
del que lo ouiesse de alguno dellos por r azón de dona-
dio, o de cambio, o en otra manera semejante, ent ién
dese que auria mala fe, en tenerlo, e por ende non lo 
podria ganar por tiempo de los tres años. Otrosi dezi
mos que el que comprasse alguna cosa del personero 
de algund ome cor rompiéndole maliciosamente por 
alguna cosa que le diesse o le prometiesse a dar por
que le vendiesse aquella cosa, por menos precio de lo 
que valia si el señor de la cosa esto pudiere prouar 
maguer el otro fuesse tenedor de la cosa por tres años 
non la podria ganar por tiempo. Ca ent iéndese de llano 
que auia mala fe en tenerla: pues que maliciosamente 
cor rompió al personero. 
l i E S f XH.—Como deue auer buena fe el que cómprala 

cosa, o la recibe en cambio. 
Dan, o cambian ornes y a algunas cosas que non son 

suyas, e aquellos a quien passan por alguna destas 
razones han buena fe en tomándo las cuydando que 
aquellos de qyien las reciben han derecho de las ena
genar. E por ende dezimos que si aquella sazón que 
ganaron possession de las cosas ouieron buena fe, en 
auerlas assi como sobredicho es, maguer ante que los 
apoderassen, o después la ouiessen mala cuydando 
que aquellos de quien las ouieron, non eran verdade
ros señores, non les empece a ellos, n in a sus herede
ros. Ca si fasta tres años fueren tenedores de aquello 
que assi tuuieron ganarlo han por tiempo. Mas el que 
quisiesse ganar por este tiempo la cosa que ouiesse 
comprada, conuiene en todas guisas, que aya buena 
fe en essas dos sazones quando la comprare, e que du
re en ella fasta que sea apoderado en la cosa. Pero si 
aquel que fuesse apoderado de la cosa agena, por do
nadlo, o por vendidas o por compra ouiesse mala fe en 
ella ante que la ganasse por tiempo assi como dicho os 
si despixes la vendiesse, o la enagenasse a otro, que 
supiesse que era agona: este atal non la podria después 
ganar por tiempo: porque ouo mala fe a la sazón que 
passo a ella. 

I i - E V XJ1I .—CWio gana, o non el señor la Cosa agena que 
su sieruo compra de su pegujar a otro por su mandado. 

Pegujar, o tienda de algund menester teniendo el 
sieruo de su señor, si de aquel pegujar que tuuiesse 
assi, comprasse alguna cosa de ome que non fuesse 
verdadero señor della e el ouiesse buena fe en com
prándo la cuydando que era suya de aquel que gela 
vende, puédela ganar por tiempo el señor maguer su-

l lesse que aquel de quien l a ouiera el sieruo non auia 
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derecho de la vender: fueras ende si el señor ostumes-
se delante quando l a comprasse el sieruo, e non 1* 
contradixesse podiendoló fazer. Ca estonce non la po
dr ía ganar por tiempo. Otrosi dezimos, que si el señor 
mandasse al sieruo comprar alguna cosa, non en ra
zón de pegujar, e non le diziendo señaladamente qu»1 
fuesse la cosa. Mas diziendole cómprame un caualloi0 
vna bestia, o otra cosa qualquier non le nombrando 
aquel cuya fuesse, si el sieruo sopiesse, que la cosa qu^ 
compra non era de aquel que gola vendiesse, en tai 
caso como esto ganarla y a el señor por tiempo ma
guer el supiesse después que aquel que gela vendió 
non auia derecho de lo fazer. Esso mismo deue ser 
guardado quando alguno manda a a lgún personero 
comprar alguna cosa, non nombrando señaladamente-
de quien. Pero si aquel a quien la manda comprar, 
non fuesse personero mas monsagero simple: estonce 
la buena, o mala fe deste atal ternia pro, o daño » 
aquel por cuyo mandado la comprasse. Mas si el señor 
mandasse al sieruo, o a otro qualquier que le com
prasse alguna cosa diziendo seña ladamente qual: si 0Í 
sopiesse que aquel de quien la mandaua comprar non 
auia derecho de la vender non la puede ganar por 
tiempo maguer aquel que la comprasse por su mana** 
do ouiesse buena fe en comprándola . E lo que dixii»09 
en esta ley del sieruo ha logar aun en el lijo a quien 
el padre ouiesse dado a lgún pegujar por fazer algnn* 
mercadur í a . 
IÍI^V X I V . — C o m o puede ome ganar por tiempo «^"íf^ 

cosa por suya cuydando que la ouiera, ¡>or alguna dere«ha 
razón, e non es assi. 
Teniendo ome alguna cosa mueble por suya cuyd»11' 

do que la auia comprada, o que le fuera dada, o qne 
la auia por otra derecha razón, si después sopiés80 
que non era assi maguer fuesse tenedor della treS 
años non la podria ganar por esse tiempo. Mas si Por 
auentura ouiesse mandado a su mayordomo, o a 8,1 
personero, o a algund otro su ome que le comprasse 
alguna cosa, o que gela aduxesse por alguna otra de
recha razón assi como por cambio, o por donadio, 0 
por otra cosa semejante, e aquel a quien lo mandasse, 
non lo íiziosse assi: mas lo ouiesse por otra razón que 
non fuesse derecha, diziendole que l a auia comprado, 
o que l a auia por aquella razón misma que goia 
mandara auer, s i t a l cosa como esta tuuiesse w * f 
años, poderla y a ganar por tiempo, porque auria bue
n a fe en tomándola , maguer y errasse. Ca pues que ei 
yerro auiene por derecha razón non lo deue enipecer* 

LilülV XV.—Como gana ome por tiempo las mandax de lof 
finados e las pagas que le/azen, de algunas cosas cuydand0 
que gelas deuian. 
Mandas de cosas muebles fazon los ornes a las vega

das en sus testamentos que non son valederas soguuu 
derecho, o fazenlas en vn testamento, o después rettO-
canlas en otro, e les herederos, e los que han de c11^ 
p l i r el testamento paganlas, cuydando que son vftí^ 
deras. E por ende dezimos que si aquellos que las c0' 
sas reciben son tenedores dellas tres años, que les no» 
sean demandadas, que las pueden ganar por eSt 
tiempo. Esso mismo dezimos que seria s i a lgún OJO 
mandasse en su testamento alguna cosa mueble a ^ 
ome nombrándo lo seña ladamente , e viniesse otro fl1* 
ouiesse aquel nombro mismo, e rocibiosse aquella c° 
sa misma cuydando que a e l era mandada. Ca si ®fl 
t a l fuere tenedor della tres años que non sea pediü* 
puédela ganar por este tiempo maguer e l otro a I"16:, 
fuera mandada quisiesse prouar que su voluntad lu6 
r a del tostador que la ouiesse a oí mandada, e non e 
aquel a quien l a dieron. E aun dezimos, que si un oiu 
cuydasse que deuia a otro alguno, alguna cosa, e ge 
diesse, e aquel que l a rescibiosse cuydasse otrosi (lu*jor 
deuia auer maguer non fuesse assi, si fuesse i0^e'to. 
della tres años, que gela non demandassen, que I * V 
dria ganar por este tiempo. 

L Í E Y XVI.—Como jpMedte ome ayuntar d tiempo 
tuuo la cosa con el tiempo que la tuuo aquel dona 
el ouo. 
Comienoan a ganar los ornes alguna cosa por ^ 

Íio, e acaesce que se mueren, e finca a sus heredero ^ 
a mandan en su testamento, o la venden o l a dan, o ^ 

cambian ante que sea cumplido e l tiempo, POrclu®jen 
podr ían ganar. E por ende dezimos que si aquel a e, 
passase l a cosa por alguna destas maneras, ouiere _ 
na fe en teniéndola, e vsare della tanto tiempo ^ 
pues, que a el passo, que con e l otro tiempo que 111 a o í 
tenido aquel de quien l a e l ouo, se podr ía g*1!1 t(Jjn-
tiempo, que se puede aprouechar para ganarla e 
bien del tiempo que la e l otro tuuo, como de R<lu^ea-
la el mismo tuuo. Otrosi dezimos, que si el que o 
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se comentado a ganar la cosa, por tiempo la empeñas-
ee a otro, en ante que ouiesse cumplido el tiempo, por 
que la podria ganar, que por se desapoderar assi della, 
non le empece para poderla ganar: oa puédese contar 
también el tiempo que la el tuuo, como el que la touo 
el otro a quien la el empeño, e ganarla ha por ende si 
tanto fue el tiempo que la touioron ambos a dos, que 
se pueda, por el ganar la cosa. 

I ^ E Y X V H . — C o m o el que tiene la cosa a peños non 
pierde su derecho, por la ganar otro por tiempo. 

Como quier, que los ornes pueden ganar el señorío en 
las cosas muebles amándolas por compra, o por algu
na otra derecha razón, a buena fe, e seyendo tenedo
res dellas tres años segund que auemos mostrado en 
las leyes sobredichas deste t i tu lo : con todo- esso, si la 
cosa mueble que alguno quisiesse ganar por tiempo, 
ouiesse seydo empeñada de su señor, en ante que ouies
se acabado de la ganar el otro por tiempo, non pierde 
por ende el derecho, que aula sobre ella aquel que l a 
tenia a peños. 

t E V X V I I I . — P o r g.uanto tiempo se pueden ganar las 
cosas que son rayees, o incorporales. 

Las cosas muebles de como se ^anan por tiempo 
anemos mostrado fasta aqui. E agora queremos mos
trar , e fablar de las otras cosas, que son rayzes, o i n 
corporales como, e en que manera, se pueden ganar 
Ppr tiempo. E por ende dezimos, que si algún orne res-
cibe de otro alguna cosa en buena fe de aquellas, que 
se non pueden mouer, assi como por compra, o por do
nadlo, o por cambio, o por manda, o por alguna otra 
razón derecha, que si fuere tenedor della diez años, 
Seyendo en la tierra, el señor della, o veynte seyendo 
en otra parte, que la puede ganar por este tiempo: 
l a g u e r aquel de quien la ouiesse recebido, non fuesse 
verdadero señor: e dende adelante non «es tenudo de 
responder por ella, a n ingún orne: maguer dixesse que 
quena prouar quel fuera verdadero señor della e que 
non era sabidor que otro la ganasse por tiempo. E esto 
que dezimos en esta ley ha lugar, quando aquel que 
enagena la cosa, e el otro que la recibe han buena fe 
cuy dando que lo pueden fazer: e aquel a quien passo' 
es tenedor della en paz, de manera que non gela de
mandan en todo aquel tiempo que el la puede ganar. 

t á K Y XIX.—Qwe si el que enagena la cosa sabe, quenon 
ha derecho de la enagenar, el que la recibe non la puede 
ganar por menos de treynta años. 
Sabiendo, o creyendo ciertamente, el que enagenasse 

cosa que fuese rayz que non aula derecho do lo fazer, 
estonce aquel que la reoibiesse del non la podria ga
nar por menor tiempo de treynta años: fueras ende, si 
el señor de la cosa, que aula derecho en ella supiesse, 
que se enagenaua, e non la demandasse del dia que lo 
supiesse fasta diez años seyendo en la tierra, o fasta 
veynte años seyendo en otra parte. Ca estonce ganarla 
y a por el vno destos dos tiempos que son diez o veynte 
años. E fuera de la t ierra sena el Señor de la cosa, 
quando non fuesse en toda aquella prouincia do la co
sa era que so ganaua por tiempo. E en la t ierra se en
tiende que era quando fuesse en alguna partida de la 
prouincia, maguer non estuuiesse en aquel lugar do la 
cosa fuesse quel ganauan por tiempo. 
IJBJY XX.—Como sedeue contar el tiempo quando el orne 

tiene la cosa, e se va el tenedor della o el señor fuera de 
la, tierra. 
Comienza a ganar a las vezes el ome por tiempo co

sa agena que es rayz seyendo aquel cuya era en la tier-
^a: o después ante que se acabe el tiempo, porque la 
Puede ganar, vase el de -la tierra, o el otro cuya era. E 
por ende dezimos que aquel tiempo que paso desde que 
ja comenvo a ganar, fasta que so fue alguno dellos de 
la tierra, deue ser contado en la manera, que auemos 
y* dicho, porque se puede ganar la cosa por diez años 
81 íuesse en la t ierra aquel cuya era. E el otro tiempo 
^Ue alguno dellos estuuiesse a otra parte deuese con
tar doblado, según auemos dicho que se puede ganar 
^a cosa por tiempo de veynte años quando aquel cuya 
es non es en la tierra, aasi que si la touo cinco años 
estando amos presentes, e diez después que alguno 
Jallos fuesse a otra parte que la puede ganar por este 
tiempo. 

I < E Y 'K.'X,!.—Como por tiempo de treynta año* puede ome 
eanar qual cosa quier que tenga quier aya buena fe quier 
non. 
Treynta años continuadamente, o dende arriba se

yendo a lgún ome tenedor de alguna cosa por qual 
manera quier que ouiesse la tenencia, que non le mo-
Ulessen pleyto sobre ella en todo este tiempo ganarla 
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y a, maguer fuesse la cosa furtada, o forjada, o robada, 
e maguer que el señor della gela quisiesse demandar 
dende adelante non seria tenudo de responderle sobre 
ella amparándose por este tiempo. Pero si acaesciesse 
que el fuesse desapoderado de la tenencia perdiéndola , 
o en otra manera non le finca derecho para poderla 
demandar en juyzio a aquel a quien la fallasse: fueras 
ende si aquel que la touiesse la ouiesse íu r t ada , o for
jada, o robada a el mismo, o la ouiesse recebido del, 
en manera de emprés tame, o de loguero. Ca estonce 
bien la podria demandar, e cobrar. Esso mismo dezi
mos que seria si le ouiesse apoderado della algún jud-
gador, por mengua de respuesta de aquel que la auia 
ganada por este tiempo. Ca estonce si vimesse fasta 
vn año, e quisiesse responder a la demanda que auian 
mouido contra el, e pagar las costas puédela cobrar. 
Otrosí dezimos que quando alguno fuere tenedor a 
buena fe de alguna cosa que sea rayz por t reynta 
años, o mas cuydando que era suya, o que fuera de su 
padre, o que la ouiera por otra razón derecha, que la 
puede ganar por este tiempo, e ampararse por el con
t ra todos quantos gela quisieren demandar, e si acae-
ciesse que perdiesse la tenencia della puédela deman
dar a quien quier que la falle, fueras ende si la ía l las-
se al verdadero dueño della. Ca estonce'si el señor la 
cobrasse, sin fuerza e sin engaño e pudiesse prouar el 
señorío que auia sobre aquella cosa pon seria tenudo 
de gela dar. 

I Í E Y X X I I . — C o m o puede ome perder las deudas que le 
deucn por tiempo de ireynta años, e como se non pierden por 
este tiempo, las cosas arrendadas. 
Perezoso seyendo algund ome treynta años conti

nuadamente que non demandasse en juyzio sus deh-
das, a aquellos que gelas deuiessen podiendolo fazer, 
si dende adelante gelas quisiesse demandar, poder se 
y an amparar contra el por este tiempo, e non serian 
tonudos de gelas pagar si non quiaiessen. Empero si 
algund ome tuuiesse arrendada, o alogada do otro al
guna casa, o viña, o otra heredad, porque le ouiesse a 
dar cada año a tiempo cierto seña lada renta o logue
ro, maguer fuesse tenedor de aquella renta treynta 
años non la podria ganar por este tiempo, n in aun por 
otro mayor. E esto es, porque non es tenedor della, 
por si, mas en nombre de quien la tiene arrendada, o 
alogada. 

IJ E V X X I I I . — P o r quanto tiempo el sieruo se torna libre. 
Andando algund sieruo por libre diez años estando 

en la t ierra su señor, o veynte seyendo a otra parte 
que non le mueua pleyto, por razón de la seruidumbre 
que auia sobre el, si el sieruo ouiesse buena fe cuydan
do que era libre, dende adelante non lo podria deman
dar el señor del sieruo nin otro ninguno, e si lo de
mandasse poderse y a amparar por esto tiempo, e ser 
libre por el. Mas si ouiesse mala fe sabiondo que ora 
sieruo, e anduuiesse fuydo. Estonce non se podria am
parar por este tiempo: fueras ende si se fuesse a t ierra 
de Moros. Pero si anduuiesse como libre treynta años 
dende adelante non lo podria demandar por sieruo, 
maguer anduuiesse fuydo a mala fe en t ierra de Chris-
tianos. Otrosi dezimos que la seruidumbre, que deue 
vna casa a otra, o vn edificio a otro, que se puede ga
nar, o perder por tiempo en la manera que diximos en 
las leyes del t i tu lo que fablan en esta razón. 

I i B V X X I V . — Como ñon puede ome ganar por tiempo 
ome libre por sieruo. 

Por quanto tiempo quier que tenga vn ome a otro 
como en manera de sieruo, si l ibre fuere non se muda 
su condición, n in su estado, nin lo puede apremiar, 
n in demandar por sieruo, en ninguna manera por ra-i 
zon del tiempo, que lo tuuo como sieruo. 
I 4 E Y X X V . — C o m o si alfiun sieruo anda por libre al tiem

po de su finamiento pueden mouer dentando contra sus fijos 
hasta cinco años, e dende adelante non. 
Si al tiempo de su muerte anduuiesse algún sieruo o 

sierua, en buena fe en manera de libre, cuydando que 
lo era: el dueño del puede mouer pleyto contra sus fi
jos, e sus bienes, si los ouiere desde! dia que m u ñ o fasta 
cinco años: e si fasta este tiempo non los demandasse 
dende adelante non lo podria fazer, nin ei, n in otro 
ome ninguno quanto quier que fuesse de gran guisa, 
o do pequeña, n i aunque fuesse rey, o común de algún 
concejo, o quien quier que lo quisiesse demandar. Mas 
si por auentura acaesciesse que al tiempo de la muer
te de algún ome que fuesse libre, lo tuuiesse otro por 
su sieruo: si a lgún su pariente o otro qualquier a quien 
pertenesciesse su honrra o su heredamiento quisiesse 
mouer pleyto sobre el estado del muerto queriendo 
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mostrar que era l ibre puédelo fazer hasta los cinco 
años, e aun después guando quier. 

IiE'Sr X X V I . — P o r Quanto tiempo las eglesias pierden las 
sus cosas. 

Qval cosa quier que sea de aquellas que son llama
das rayzes que pertenezca a alguna eglesia , o lugar 
religioso non se puede perder, por menor tiempo de 
quarenta años. Mas las cosas muebles que fuessen su
yas, e de t a l natura que se pudiesaon perder por tiem
po, poderlas y an ganar contra ellos, por tiempo de 
tres años en l a manera que diximos que las pueden 
ganar de los otro ornes. Pero las otras que pertene-
ciessen a la eglesia de Roma tan solamente, non las 
podria n ingún orne ganar por menor tiempo de cient 
años . 
I Í E V X X V I I . — C W Í Í O el que tiene la cosa a peños puede 

perder por tiempo el derecho que y ha. 
A peños teniendo a lgún orne alguna cosa de otro 

qualquier que fuesse mueble, o rayz, si después que 
fuesse empeñada a vno, passasse a otro por compra, o 
por alguna otra derecha razón, e este después que la 
ouiese assi, fuesse tenedor della diez años a buena fe, 
seyendo en la t ierra aquel que la tenia a peños, o 
veynte seyendo en otra parte, si en todo este tiempo 
non le fuesse demandada en juyzio ganarla y a, e per-
dór ia el otro que la tenia empeñada el derecho que 
auia sobre ella. E si por auentura esto a quien passas-
s ela cosa assi como isobredioho es ouiesge mala fe en 
resoibiendola, sabiendo que era empeñada , e aquel que 
la enagenaua non auia derecho de lo fazer, estonce 
non l a podria ganar por menor tiempo de treynta 
años: mas si t reynta años fuesse tenedor della que gela 
non demandasse aquel que la tenia a peños ganarla 
y a por este tiempo, e pe rde r í a el otro que la tenia a 
peño el derecho que auia sobre ella. Mas si acaeciesse 
que la cosa empeñada touiesse el señor della. o su he
redero, o &tro alguno a quien la ouiesse el mismo obli
gado otra vez después desto, ninguno dellos non la 
podria ganar por menor tiempo de quarenta años. 

I . E V X X V I I I . - \ W personas son las que non pierden 
i en ausencia sus cosas por tiempo. 

En hueste, o en caualgada, o en mandaderia de Rey, 
o del común de su concejo yendo a lgún ome, o cayen
do en catino, o estando en escuelas para aprender al
guna scienoia, o en romeria, o por otra razón semejan
te destas, si entretanto que el estuuiesse en alguno 
destos lugares que sobredichos son, comon^asae otro 
alguno a ganar alguna cosa suya por tiempo, dezimos 
después que el viniere fasta quatro años puede pedir 
que al judgador del lugar que aquel tiempo, porque 
auian comentado a ganar la cosa contra el, que no le 
empezca. E el judgador deuegelo otorgar: mas si por 
auentura después de su venida fasta los quatro años 
sobredichos, el o su heredero (si el finas'se a l ia ) non 
pidiesse esto al judgador otrosi fasta quatro años, des-
del dia que supiesso que era muerto en alguno de los 
lugares sobredichos aquel a quien doue heredar, den-
de adelante non lo podria pedir, e fincarla en saluo a l 
otro la ganancia que ouiesse aasi fecha por tiempo. 

I J U V XXIX.—Comose destaja, o sepierde la ganancia que 
orne a comentado a ganar por tiempo» 

Destajase la ganancia que ome comienza de fazer 
por tiempo, e pierdesse por desamparar la cosa o por 
perder la tenencia della ante que sea cumplido el 
tiempo, porque la puede ganar, de manera que maguer 
la cobre después depso non puede ayuntar el tiempo 
passado, con lo que es de venir n in contarlo en vno 
para poderla ganar por ende: mas de aquel dia en ade
lante que la cobrare, doue comerujar a contar de cabo. 
Otrosi dezimos que si alguno ouiesse comentado a ga
nar por tiempo cosa agena que si aquel cuya era, e 
contra quien la ganaua le fiziesse emplazar sobre ella 
por carta del rey, o del judgador, o por portero, o gela 
ouiesse demandado en juyzio: la ganancia del tiempo 
que auian com©nVat'0 contra eli destajase, e piérdese 
por ende. Otrosi deziraos que si vn orno fuesse debdor 
de otro por razón de alguna cosa que le ouiesse a dar, 
e aquel a quien la deuiesse, estuuiesse tanto tiempo 
quel non demandasse el debdo, que el otro lo comen-
Vasse a ganar por tiempo, si después desto renouasse 
el debdor la dobda que deuiesse, faziendo carta, o fia-
dura sobre si, o dando peños, o pagando algo por ra
zón de menoscabo, o dando parte del precio, o fazien
do alguna otra cosa semejante destas , nueuamente 
después que lo comento a ganar, destajase, e piérdese 
por ende el tiempo porque la ganaua contra el. Esso 
mismo seria si el señor del debdo gelo demandasse 
delante de amigos, o de auenidores. 

IÍJE V X X X . - ^ w e SÍ d ome que tenia alguna cosa, se fuere 
de la tierra, o se muriere, e dexarefijo menor de stete anos-
o si fuere tenedor della ome poderoso, que deue fazer el señor 
de la cosa para no perderla por tiempo. 
Yéndose de la t ierra a lgún ome después que oul'?s^ 

comentado a ganar alguna cosa por tiempo, o salién
dose de su acuerdo, o muriendose, si dexasse buertau 
menor de siete años a quien non ouiesse dado guar
dador, si por alguna destas razones aquel contra 1ul® 
auia comentado a ganar la cosa por tiempo non P*^ 
diesse fazer demanda contra el en juyzio: dezimos que* 
ahonda quel faga afrenta delante del judgador ue* 
lugar, o dolante el obispo no pudiendo auer el jueZ' 
delante los omes de la vezindad de la casa en que uio-
raua a aquel que comenQara a ganar la cosa por tiem
po, diziendo que el de grado lo demandarla en iuyz1^ 
mas que lo non podia fazer por alguno de los emh*r^ 
gos sobredichos. Ca por t a l afrenta como esta, dest*' 
jase, e piérdese el tiempo en que el otro auia come11' 
(jado a ganar la cosa, bien assi como s i lo ouiesse DiO' 
uido pleyto en juyzio sobre ella. Esso mismo deaim0^ 
que deue ser guardado quando aquel que auia comen* 
^ado a ganar la cosa por tiempo, fuesse a lgún ome ta 
poderoso a quien non osasse mouer pleyto en juy^i 
sobre ella. 

T I T U L O X X X . — E n quantas maneras p"6" 
de ome ganar possession e tenencia de laS 
cosas. 

Como ganan, o pierden los omos el señorío de l*9 
cosas por tiempo, assaz cumplidamente lo auemoS 
mostrado en las leyes del t i tu lo ante deate. E porq116 
t a l ganancia no se puede fazer a menos que el oto-0 
aya la possession, e la tenencia dellas: por ende que' 
remos aquí fáb lar de la possession. E mostrarem08 
primeramente que cosa es possession. E quantas 
ñ e r a s son della. E quien la puede ganar. E como. ^ 
después diremos como la puede perder el que la aj'8, 
ganada. 

I i l s x i<—Que cosa es possession. 
Possession tanto quier dezir como ponimiento 

píes. E según dixeron los sabios antiguos, possessi0" 
es tenencia derecha que ome ha en las cosas corp01-8^ 
les con ayuda del cuerpo, e del entendimiento. C» ,a 
cosas que non son corporales, assi como las seruidu01' 
bres que han las vnas heredades en las otras, e Io8 
derechos porque demanda v n ome sus debdas, e l*8 
otras cosas que non son corporales semejantes destaS» 
propriamente non se pueden posseer, n i n tener corpo-
ra ímen te , mas vsando dellas aquel a quien pertenece 
el vso: e consint iéndolo aquel en cuya heredad lo hfll 
es como manera de possession. 

I J J G V II.—Quantas maneras son de possession. 
Ciertamente dos maneras y ha de possesion. La v*1* 

torgamiento de derecl»^ 
do 

es natural, e la otra es por otorg, 
a que llaman en l a t í n cíuil, E la natural es quan 
ome tiene la cosa por sí mismo corporalmeute, a8 a 
como casa, o su castillo, o su heredad, o otra cosa 36 
mejante estando en ella. E la otra que llaman cíuil e 
quando a lgún ome sale de casa de que el es tenedori 
de heredad, o de castillo, o de otra cosa semejai1*6' 
non con entendimiento de la desamparar, mas porq11^ 
non puede ome siempre estar en ella. Ca estonce, i f l * ' 
guer non sea tenedor d a la cosa corporalmente, seeíift 
ha en la voluntad, e en el entendimiento, e valar 
tanto como sí estuuiesse en ella por si mismo. 

L E Y III.—Como puede el orne ganar tenencia de'(,s 
cosas. , 

Tenencia, e possession de las cosas puede ganar 
ome por sí mismo, que aya sano entendimiento. 0 * 1 ^ 
los fijos, e los sieruos que tiene en su poder la Pae 
ganar por el, e sus personeros. Ca en qual cosa 1l,rei 
que alguno destos sea apoderado en nombre del pa ^ 
o del señor, o de aquel cuyo personero es, gana ^^jg, , 
noncía el otro en cuyo nombre lo apoderaron . 03 
t ambién como si el mismo la tuuiesse. Otrosí de" fl 
que si el fijo gana en su nombre tenencia de . g ue 
cosa, de mientra que esta en poder de su Pa"re' yel 
non sea de aquellas que son llamadas, castre?lS!L,na 
quasí castrense peculium, que non tan solamente S j . 
el fijo t a l tenencia como esta, mas aun el Pa jL^afl 
razón del vsofructo que ha de auer en su vida |.^uio 
ganancias á ta les que el fijo faze, según dize en el ^ 
que fabla del poderío que han los padres so01 
lijos. 



TITULO XXX.-GOMO SE PUEDE GANAE LA POSESION. 
^ ^ y . IV.-—Como el guardador del huérfano, o del loco, o el 

ojiexal del nonmn de algún concejo, gana la tenencia a ellos. 
Ovardador de huérfano , o de loco, o desmemoriado, 

o de orne que fuesse desgastador de sus bienes, bien 
puede ganar la tenencia do toda cosa que ouiere en 
nombre, de aquel que tuuiere en guarda. Esso mismo 
ttezimos, qUe si el official del común de alguna cibdad, 
o v i l l a que aya amparar, o a reoabdar los derechos 
della, gana tenencia de alguna cosa en nombre del co-
Mun cuyo official os, que la gana para aquel común, 
Cuyos bienes auia de recabdar, t ambién como si a todos 
comunalmente ouiesse apoderado della. 

I Í E V V.—Como los labradores, e los yugueros, e los que 
tienen las cosas arrendadas, o alagadas non gañán la 
tenencia. 
Labradores o yugueros, o los que tienen arrendadas, 

o alogadas cosas agenas, como quier que ellos sean 
Apoderados de la tenencia dolías; pero la verdadera 
Possossion es de aquellos, en cuyo nombre tienen el 
neredamieuto. E por ende quanto tiempo quier que 
ellos las tuuiessen assi, non ganar ían el señorío por 
ello. Pero aquellos que tienen a feudo algund hereda
miento, o han ende el vsofructo dolió, o lo tienen a cen
so, dando cosa cierta por ello cada año, si fueren apo
derados de aquellos heredamientos, ganan la posses-
s>on dellos. Pero en saluo finca el señorío a sus dueños: 
de manera que estos á ta les por t a l tenencia como esta 
non ganan la propriedad dolías, quanto tiempo quier 
•lúe las tengan. 

yíl .—Que cosa ha menester de fazer el que quiere 
ganar tenencia. 

Ganar queriendo algund ome alguna possession de 
castillo, o de casa, o de otra cosa qualquier, ha menes
ter quo faga dos cosas. La vna que aya voluntad de la 
ganar. La otra que la entre por si corporalmente e la 
tonga, o otro alguno por ol en su nombre. E si alguna 
destas dos cosas lo falleciosso, non la podr ía ganar. Em
pero si vn ome vendiesso a otro alguna cosa, o gela 
diesse, o gela enagenasse en alguna otra manera: e es
tando la cosa delante dixesse el que la enagonaua al 
otro que lo apoderaua en olla veyendola ambos a dos, 
maguer este atal non la entre, nin la tenga corporal
mente, abondale t a l apoderamiento de vista para ga
nar la tenencia della. 

l i E Y Vil.—Como gana ome la tenencia de lás mercáde-
rias, si es apoderado de las llaues. 

Enagenaudo, o vendiendo vn ome a otro trigo, o vino, 
0 olio, o algunas otras mercadur í a s que estuuiessen en 
alfondiga, o almazen, o en otra casa qualquier, dándo
le las llaues de aquel lugar do estuuiessen las cosas, e 
estando y dolante: por t a l apoderamiento como esto 
que le fazo dando las llaues, entiéndese quo le apodera 
t ambién de las mercadur ías que son en la casa, maguer 
non las vea, como de las llaues que le da a paladinas: 
e gana la tenencia de las mercadur ías , bien assi como 
8i le apoderasse dellas corporalmente veyendolas. . 

I iJEY \ ' ík ' í .—Como gana órnela tenencia de la cosa por 
la carta que le dan della. 

Dando algún ome a otro heredamiento, o otra cosa 
cualquier apoderándole de las cartas porque la ol ouo, 
o faziendo otra de nueuo, e dandogela, gana la posses-
8Íon, maguer non le apodere do la cosa dada corporal
mente. 

Wíir íX .—Que si alguno enngena su cosa, o la arrienda 
de otro pierde la possession della. 

Enagcnan los ornes los vnos a los otros sus horeda-
míontos a las vegadas a tal pleyto, que retienen para 
81 en toda su vida el vsofruto dellos. o después que los 
«an enagenado, ante que apoderen dellos a aquellos a 
^ l e n los enagenaron, arriendan los do los comprado
res. E en qualcsquier destos casos dozimos que gana la 
Possession de la cosa aquel aquel a quien es enagena-
Qa: e aun ha el señorío en olla, bien assi como sí fuesse 
apoderado corporalmente della. Esso mismo seria si 
a(lUel qUe enagonaua la cosa dixesse: otorgo que do 
a(iui adelante tengo la possession della en vuestro 
nombre. 

l E Y X.—Como orne gana la tenencia apoderándole della 
el señor. 

peyendo algún ome apoderado de casa o de hereda
miento, o de otra cosa qualquier, por aquel que la tie
ne, o T)0r au mandado, gana la tenencia verdadera de-
Ua. Esso mismo seria si lo apoderasse el judgador, o 
° a mandado por razón de paga, o porque auia vencido 
en Jüyzio la cosa, prouando quo era suya. Mas si el 
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fuesse apoderado della por mengua de respuesta, o 
porque el la entrara por fuerza, o la robara, como 
quier que el sea tenedor, non ha por ende la verdade
ra possession. Ca viniendo su dueño puédela cobrar, 
assi como diximos en las leyes que fablan en esta 
razón. 
I J E V XI.—Como el comprador gana la tenencia de la cosa 

comprada por si, o por su procurado}: 
Vendida, o enagenada seyendo alguna cosa a a lgún 

ome, si aquel a quien la enagenassen fuesse metido en 
la tenencia de la cosa, sabiéndolo el señor, e non lo 
contradiziendo, gana r í a estonce el otro la tenencia, 
también como sí el señor gela ouiesse entregado por 
si mismo. Esso mismo dezimos que seria, si aquel que 
onagenasso la cosa, diesse la tenencia della al perso-
nero del comprador, o si ol comprador la diesse a algu
no después que la ouiesse comprada, que la tuuiesse 
en su nome. Ca en qualquier destos casos se gana, e se 
retiene la possesion de la cosa. 

ILÍEV XII.—Como después que ome ha la tenencia de la 
cosa siempre se entiende que es tenedor della, fasta que la 
desampare, con intención de la non tener. 
Después que ha ome ganado la tenencia de alguna 

cosa, siempre se entiende que es tenedor della: quier 
la tonga corporalmente, quier non, fasta que la des
ampare con voluntad de la non auer: ca como quier 
que todavía non la tenga corporalmente la cosa, siem-
pro puedo ser tenedor dolía en su voluntad. E non tan 
solamente se entiende que es ome tenedor de la cosa 
por si mismo después que es apoderado: mas aun lo es 
por su personoro, o por su labrador, o por su amigo, o 
por su huésped, o por su fijo, o por su sieruo, o por 
qualquier destos quo la tengan, o vaen della en su 
nombre. 

I iKkT X I I I . — Como el señor de la cosa, non pierde la te
nencia della, por la desamparar el que la tuuiesse arren
dada. 
Desamparando a lgún ome maliciosamente la cosa 

que tuuiesse arrondada, o alogada, porque otro algu
no se apoderasse della: t a l engaño como este non le 
empece al señor de la cosa, nin pierdo por ende la te
nencia della: ante dezimos que todo quanto daño, o 
menoscabo le viniosse por t a l razón como osta, que 
seria tonudo de gelo emendar aquel a quien auia alo
gada, o arrendada la cosa. Mas si el que tuuiesse la 
cosa arrendada, o alogada metiesse a otro on tenencia 
della, con in tención que la perdiesse el señor, o l a 
echassen a el della por fuer<?a, en qualquier destos 
dos casos pierdo el señor la tenencia que auia en la 
cosa, como quier que non pierdo ol señorío, e non la 
puedo ol después entrar por si mismo, nin echar a l 
otro dolía. Empero puédese querellar al judgador del 
lugar, de aquol a quien ol arrendo la cosa, o la alogo 
si el apodero della a otro, que le torne la cosa con to
dos los daños, o los menoscabos que le vinieren por 
esta razón. E del forjador que la for^so quel faga 
emienda por onde, segund mandan las leyes deste 
nuestro l ibro. 

I i E V X I V . — E n qvantas maneras ontc pierde tenencia de 
las cosas. 

Bien assi como son ciertas maneras, porque los 
ornes ganan tenencias de las cosas: assi son otros ca
sos ciertos, porque las pueden perder después que las 
ouioren ganadas. E son estos. E l primero es, por aue-
nídas de ríos o por acrescimiento de mar, que se apo-
derassen de la cosa de que alguno fuesse tenedor de 
manera quo la cobriesse toda, assi que el nin otro por 
el non pudiesse fincar en la tenencia. E l segundo es, si 
la cosa do que ouiere la tenencia fuero mueble, o ca-
yesso en la mar: o en a lgún rio. Empero como quier 
quo pierde la tenencia: por alguna destas dos maneras 
sobredichas, en saluo lo finca el señorío, al que la pier
de para poderla demandar a quien quier que la falle. 
E l tercero caso es, quando alguno sotierra o consien
te soterrar a algund ome on ol lugar de que ora tene
dor con entencion, que finque y soterrado para siem
pre. Ca por ta l soterramiento íazese luego aquel lugar 
religioso, e pierde por onde la tenencia aquel cuyo 
era. E esto es, porque de ningún lugar religioso, nm 
santo, nm sagrado, non puede ningún ome auer pos
session, assi como de las otras cosas. 
I i j p f i XV.—Como deuen fazer a la casa que se quiere 

caer, e los vecinos se temen della. 

Casa o torre, o otro edificio auiendo algund ome, que 
se quisiesse derribar, e los vecinos temiéndose de roce-
bir daño de aquel lugar, le fiziessen afruenta, que 
lo derribasse, o lo ondere^asse, o quo diesse fiadores 
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por enderezar el daño, que de aquel lugar viniesse, si 
este cuyo fuesse non lo quisiesse fazer, e por razón 
de su rebeldia fuessen los vezinos apoderados de 
aquel edificio por el judgador, por t a l apodoramiento 
como este, pierde la tenencia aquel cuyo era el adiñ-
cio, si durare en la rebeldia. 
L iE iT XV1.—Como los aforrados pierden la tenencia de 

las sus cosas,si caen en cativo otra vez. 
Aforran los ornes a las vegadas sus sieruos, e contes-

ce, que después que los han aforrados, que ganan te
nencia de algunas cosas: de guisa que contesce, que 
fazen tales yerros contra sus señores , porque los han 
tornar a seruidumbre, o catiuan a otra parte andan
do por libres. E por ende dezimos que estos áta les , 
pierden la tenencia de las cosas que ante auian. Ca 

Sues que ellos son tornados sieruos, e non han poder 
e si mismos, non pueden auer tenencia en las otras 

cosas. 
L i H V XVII .—JFW quantas maneras se pierde la tenen

cia de las cosas que son rayz. 
En perder tenencia de las cosas, ha departimiento 

entre las que son muebles, e las que son rayz. Ca si 
orne es tenedor de alguna cosa que sea rayz non pier
de la tenencia della si non por vna destas tres mane
ras. La primera es, si lo echan della por f uerpa. La 
segunda es, si la entra otro alguno non estando el de
lante, e quando viene después non lo reciben dentro 
en ella. L a tercera es quando oye que alguno entro la 
cosa de que el era tenedor, e non quiere yr alia porque 
sospecha, que non lo q u e r r á dexar entrar en ella, o 
que lo echar í an ende por fuerza si la entrasse. Empe
ro como quier que pierde la tenencia por alguna des-
tas tres maneras, en saluol finca poder para la deman
dar én juyzio, e aun el señorío della. Mas si la cosa 
fuosse mueble, puede perder la tenencia della, maguer 
el que tenia la possession non lo sepa a la sazón que 
la pierde. E esto seria como si gela furtassen. Empero 
si algund ome perdiesse la cosa mueble de que el fues
se tenedor, o que l a ouiesse en su guarda, con todo 
esso, siempre se entenderla, que es tenedor della en 
quauto la andouiere buscando. Mas si la cosa non to-
uiesse el señor en su guarda que l a ouiesse prestada, 
o logada, o encomendada a o t r i , si la perdiesse aquel 
que la touiesse por el, en alguna destas maneras, 
pierde el por ende la tenencia. Fueras ende, si la cosa 
que se perdiesse assi, fuesse sieruo. Ca maguer el sier-
uo se pierda non estando en guarda de su señor: 
siempre es tenedor del. 

I Í E V X V I I I . — C o w o pierde ome la tenencia de las aues, 
6 de las bestias. 

Aves o bestias brauas, o pescados prendiéndolos , o 
cacándolos , si después se fuyeren, e salieren de su po
der pierd* la tenencia dellos aquel que la auia gana
da. Esso mismo seria quando los metiesse en algund 
lugar grande maguer fuesse valladeado, o cercado, o 
si metiessen los pescados en algund estanque, o albu
hera, como quier que los ornes vsen lo contrario. 

TITULO XXXI,—De las seruidumbres que 
ha» vnas cosas en otras, e como se pue
den poner. 

Seruidumbre han los vnos edificios sobre los otros: 
e las vnas heredades en las otras: bien assi como los 
señores en sus sieruos. E pues que en los t í tu los ante 
deste fablamos de como los ornes pueden ganar o per
der el señorío e la possession en las cosas: queremos 
aqui dezir de estas seruidumbres, e mostrar primero 
que cosa es t a l seruidumbre, E quantas maneras son 
della. E quien la puede poner: e en que cosas: e en 
que manera. E como se puede perder después que es 
puesta. 
I i E V I.—Que cosa es seruidumbre: e quantas maneras 

son della. 
Propiamente dixeron los sabios que t a l seruidum

bre como esta es derecho e vso que ome ha en los edi
ficios, o en las heredades agenas para seruirse dellas, 
a pro de las suyas. E son dos maneras de seruidum
bres. Lo primera es aquella que ha vna casa en otra, 
e a esta l laman en l a t i n vrbana. La segunda es, la que 
ha vna heredad en otra, e a esta dizen en l a t i n rus t i 
ca. E aun es otra seruidumbre que gana ome en las 
cosas agenas para pro de su persona, e non ha pro se
ñ a l a d a m e n t e de su heredad: assi como auer el vsofru-
to, para esquilmar algunas heredades agenas: o auer 
el vso tan solamente, en la casa do moraua, o en casas 
ue o t n , o en obras de algunos sieruos menestrales, o 

labradores. E de cada vna destas cosas diremos en las 
leyes deste t i tu lo . 
!<£ V l l .—Qual es llamada seruidumbre vrbana: e quan

tas maneras son della. 
Vrbana seruidumbre diximos en la ley ante destfl, 

que ha nome en l a t in aquella que ha vn edificio en 
otro assi como quando la vna casa ha de sofrii" i» 
carga de la otra, poniendo en ella pilar, o coluna, so
bre que pusiosse su vezino viga para fazer terminado, 
o cámara , o otra lauor semejante della, o de auer de
recho de ibradar la pared de su vezino para meter y 
vigas, o para abrir finiestra por do entre la lumbre » 
sus casas, o auer la vna casa a recebir el agua de 1°* 
tejados de la otra, que vengan por canal, o por caño, o 
de otra guisa, o auer ta l seruidumbre, la vna casa en 
la otra, que la nunca pudiesse mas al(?ar de lo que era-
aleada a la sazón, que fue puesta la seruidumbre, p0.1-' 
que le non pueda toller la vista, n in la lumbre, niD 
descubrirle sus casas, o auer ome seruidumbre de en
t r a r por la casa, o por el corral de otro a la su casa, o 
a su corral , o alguna otra cosa semejante destas que 
sea a pro de los edificios. 

I ( E V I I L — Q u a l es llamada seruidumbre rustica, e (¡u<Wtas 
manaras ion della. 

Rvstica seruidumbre diximos, que era aquella 
ha vn heredamiento en otro, e esto seria assi coi"^ 
quando vn ome ha senda, o carrera, o via en la here' 
dad agena para entrar, o salir en la suya. E deziDlOs• 
que quando vno otorgare a otro que aya senda por su 
heredad, que estonce aquel a quien es otorgada pue"* 
yr a pie, o caualgando solo con otros, o por aquel 1°' 
gar por la senda íue re señalada , de manera que vay*11 
vno ante otro e non en par. E non pueden por y entr»1 
carretas, nin bestias cargadas a mano.E si dixesse q11® 
lo otorgaua carrera puede por y traer carretas, e t0^ 
das las otras cosas que de suso diximos. E si por au®11* 
tura otorgasse via por su heredamiento, estonces 
zimos, que puede y r por ella a pie, o caualgando so?0 
o acompañado: e leuar por y carretas, o madera, o Pl8̂  
dras, arrastrando, e todas las otras cosas que lo i»1^ 
ren menester para pro de aquel heredamiento, por qü® 
fue otorgada la via: e deue ser tan ancha la vía v01^^ 
fue puesto entre ellos al tiempo quel fue otorgad»: 
por aquel lugar que la señalaron: e si estonce n011 ¡ 
puesto entre ellos al tiempo, que fue o torgad» lll}antU 
fuesse por ancho, dezimos que deue auer ocho P1('8vT 
si la via non fuesse derecha por alguna tor tura que b* 
en olla en aquel lugar, que fuere tuerta, deue auer e» 
ancho diez e seys pies, porqiie puedan boluer por y l*9 
carretas. 

- L E V IV.—Como puede orne auer seruidumbre tn heredé 
agena para traer agua por ella. 

Siruense las heredades las vnas de las otras auien^ 
entradas, e carreras por ellas segund diximos en *. 
ley ante desta, E aun se siruen en otra manera, as 
como por acequias, e por los otros ciertos lugares P e 
do passan aguas para molinos, o para regar huertaS' 
las otras heredades. E por ende dezimos que aqueU 
que ouieren t a l seruidumbre en la heredad agón»: 1 
deuon guardar, e mantener el cauze, o la acequia-' 0 
canal, o el cañón: o el lugar por do corriere el 
de manera que non se pueda ensanchar, nin al<?ajT 
abaxar, n in fazer daño a aquel, por cuya heredad P _ 
sare. E si fuere cauze por do vaya agua a algún'1jn 
lino, o acequia para regar huertos, o otra hered»^ n 
uenla mantener, o guardar con estacadas non ^ Z.0t 
do cantos que embarguen la heredad agena, B sinien ^ 
agua fuere, deuenla traer por arcaduzes de g ge 
por caños de plomo sotierra: de manera qno el jje-
puedan aprouechar del agua, e los otros por cuyas tjoS 
r edades entrare non finquen perdidosos, nin agraul. res 
por lauor que fagan nueuamente en aquellos 
por do corriere el agua, o por mengua dallos. 

IÍE V V.— >̂MC la seruidumbre, que ome ha en fuente fl0 
non puede ser otorgada a otri sin su mandado. 

Ganada auiondo ome la seruidumbre de traer ^gae 
para regar su heredamiento de fuente que na£jv.0jite 
en heredad agena, si después el dueño de la 1 ue-
quisiere otorgar a o t r i poder de aprouecbarse tie H ^E 
Ha agua non lo puede fazer sin consentimion 
aquel a quien primero fue otorgada 1» seru Ufti)on-
della. Fueras ende, si el agua fuesse a tanta que 
dasse al heredamiento de amos. 
!< K V VI.—Como detie ome vsar de la servidumbre 

pozo, o en fuente, o en estanque, para beuer y sus g<tn 
Fvente o pozo seyendo en heredamiento de 

o estanque de agua que estouiesse cerca de nore 
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otros, si el dueño del agua les otorgare, que puedan y 
oeuer ellos, e sus labradores: e sus bestias: e sus gana-
aoB,por t a l otorgamiento como este, deueles dar en
trada, e salida en el beredamiento do es el agua, de 
manera, que puedan llegar a ella: cada que les fuere 
"lenester. Otrosi dezimos, que otorgando vn orne a otro 
para siempre, que metiesse sus bueyes: o sus bestias 
con que labrasse sü heredad en algund prado, o defesa, 
Por t a l otorgamiento, gana el otro seruidumbre en 
aquel prado: o en aquella defesa, e puede vsar della el, 
e los otros que ouieren aquella heredad, porque le 
otorgo aquella postura, e maguer el vendiesse, o ena-
genasse aquel prado, o aquella defesa, e el otro a quien 
pasasse non les puede defender que non vsen de aque
l l a seruidumbre. 

Y V I I . — D e la seruidumbre que orne ha en heredad age-
»« para fazer della vasos, en que meta su vino, o su azeyte 
eomo deue vsar desta seruidumbre. 
Oliuar auierldo a lgún orne para que ouiessen menes

ter de fazer tinajas para condessar el azeyte que sa-
casse, o auiendo otro heredamiento en que ouiesse me
nester do fazer casas en que guardasse los frutos del: 
si alguno ha otrosi heredad acerca en que fuessen al
gunas cosas, que ouiesse menester para fazer aquellas 
lauores, assi como buena t ierra para fazer tinajas, o 
tejas, o piedra para labrar, o para fazer cal o arena, o 
otra cosa semejante destas, si aquel cuya es l a here-
^ d le otorgare que pueda sacar ende para siempre es-
tas cosas sobredichas puédelo fazer, e el otro puédese 
aProuechar dellas en quanto le fuere menester para 
Condessar el fruto de su heredamiento porque gano 
eSta seruidumbre: e non mas. 

I J E V VIH.—Como non pierde orne la seruidumbre, que 
ka en la cosa agena por ee vender la casa, o por pasear 
en otra manera el señorío a otri. 
Mvdase el señorío de las heredades: e de las otras 

cosas de vnos ornes a otros. E por ende dezimos, que 
en qualquier manera que passasse la casa, o el edifi
cio: o la heredad: o otra cosa qualquier que deua al
guna seruidumbre a otro, en alguna de las maneras 
cjue diximos en las leyes ante desta, o en otra seme
jante dellas, que siempre finca obligada con aquella 
seruidumbre a la otra heredad, o persona a quien la 
deuia. Otrosi dezimos, que la cosa que ha la serui
dumbre a quienquier que passare, que en saluol finca 
aquella seruidumbre en la otra cosa, en que la auia 
ante e non se le embarga, n in se pierde por razón del 
mudamiento. Fueras ende, si alguna seruidumbre y 
fnesse puesta a tiempo cierto, o en vida de algund 
orne seña ladamente . Ca las otras seruidumbres, que 
son puestas para siempre non vienen por razón de las 
personas de aquellos cuyas son: mas propriamente 
por razón de las cosas: a que las deuen, o de las otras, 
que se simen dellas. E por ende por mudamiento del 
señorío non se pierden. , 

I<K V IX.—Como cada vno de los herederos puede de
mandar toda la seruidumbre que fue otorgada a la he-
redad de que el es heredero. 
Plaziendo a a lgún orne de otorgar seruidumbre en 

su casa, o en su heredad, a edificio, o a heredamiento 
de otro, si después de t a l otorgamiento como este se 
muriesse aquel a quien fuesse fecho, maguer dexasse 
ttiuchos herederos cada vno dcllos puede demandar 
toda la seruidumbre. E esto es, porque la seruidumbre 
^on se puede part ir . E por ende no podria cada vno 
Oemandar su parte apartadamente. Otrosi dezimos, 
Vie si el que ouiesse otorgado la seruidumbre en lo 
8uyo se moriosse, e dexasse muchos herederos, que 
Puede ser demandada la seruidumbre toda entera
mente a qualquier dellos e son tenudos a ella, assi 
como era el señor cuyos bienes heredaron. 

X—Como todos los señores de los edificios, e de 
las heredades deuen otorgar la seruidumbre, 

Los señores do los edificios, e de las heredades pue-
uen poner cada vno dellos seruidumbre a su edificio, 
^ su heredad. Pero si muchos fueren señores de vn 
di v10' 0 ^e VTlíl heredad, a que quieran poner serui-

unxbre, todos la deuen otorgar quando la ponen. E si 
l io atleritura la otorgassen algunos e non todos, aque
ta 8 ̂ 1:le â Pusiessen non la pueden después contras-
Ios' t!lUe la non aya a(luol a quien la otorgaron. Mas 
co ? os' íiue la non quisieron otorgar, bien la pueden 
com <^es!Ír cada vn0 dellos también por la su parte 
nin 0 por la de los 0tros, que la non otorgaron. Ca 
^ gnuo de los otros non es obligado a la seruidum-
p Por el otorgamiento de los otros, nin les enlpesce. 

xo si después desso la quisiessen otorgar e consen-
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t i r aquellos, que la contradizen valdría, t ambién como 
si la ouiessen de primero otorgado todos de so vno. 
J j E V XI.—Como los ornes pueden otorgar seruidumbre 

en las heredades que tienen por toda su vida, e de sus 
herederos, e otrosi como pueden ganar seruidumbres en 
otras heredades por razón destas mismas. 
Heredamientos, e casas, e otros edificios han algu

nos omes, que son de t a l natura, que como quier que 
aya la tenencia dellos, e los esquilmen non son verda
deros Señores dellos en todo, assi como las heredades, 
que tienen en feudo, e las que tienen algunos para en 
su vida: e de sus herederos dando por ellas a lgún cen
so cierto, o auiendo a fazer algund seruicio señalado. 
E por ende dezimos, que qualquier que touiesse algu
na destas heredades sobredichas, e otorgasse serui
dumbre en ella a otro: o otro alguno la otorgasse a el, 
en la su heredad propria para vso de aquella heredad, 
que touiesse assi, que también la vna seruidumbre 
como la otra vale para siempre, bien assi como si la 
flziessen en las heredades, que han suyas quitamente. 
Otrosi dezimos, que comprando vn orne de otro casa, 
o otro edificio, o alguna heredad, si el comprador e el 
vendedor se auiuieren, que aquella cosa que compra, 
que sirua en alguna manera en otra casa, o edificio, o 
heredad, que sea de aquel que la vende, o de otro 
qualquier, si ta l seruidumbre como esta otorga oí 
comprador, maguer la cosa que compra non sea aun 
passada a su poder, vale también, como si la otorgas
se en otra cosa qualquier suya, de que fuesse ya señor 
e tenedor. 
I Í E Y XII.—Como non puede vender apartadamente la 

seruidumbre sin aquella cosa a quien sirue. 
Deuiendo seruidumbre vna cosa, o vna heredad a 

otra el Señor de la seruidumbre non la puede vender, 
nin enagenar apartadamente sin aquella cosa a quien 
pertenesce, porque la seruidumbre es de ta l natura, 
que non se puede apartar de la heredad, o del edificio 
en que es puesta. Fueras ende, si lo oonsintiesse el 
señor cuyo heredamiento o casa sirue, o si la serui
dumbre fuesse de agua que nasciesse de vna heredad 
e regasse a otra: ca, este a quien deuiesse t a l serui
dumbre bien podria el agua que fuesse ya venida a 
su hereiad otorgarla a otro para regar campo, o v iña 
que fuesse cerca de aquella suya. 

L ¡tí V X I I I . — i ? « quales cosas deue>-ser puesta 
seruidumbre. 

En las cosas que son suyas o como suyas pueden loa 
omes poner seruidumbres assi como de suso diximos. 
Pero esto se entiendo de aquella seruidumbre que 
ome pone en su casa que sea prouechosa al hereda
miento, o casa de o t r i non a la suya. Ca los omes han-
se do seruir de sus cosas non como en manera de ser
uidumbre: mas vsando dellas como de lo suyo. Otrosi 
dezimos, que non deue ser puesta seruidumbre en 
cosas sagradas, o sanctas, o religiosas, nin en aque
llas que son a vso, o a pro comunal de alguna cibdad, 
o vi l la , assi como los mercados, e las placas, e los exi
dos: e las otras cosas semejantes dellos. 

I Í E V X I V . — i ? » quantas maneras puede ser puesta la 
seruidumbre en las posas. 

Todas las seruidumbres de que fablamos en las le
yes deste t i tu lo , que deuen las vnas cosas a las otras 
e los vnos edificios a los otros pueden ser puestas en 
alguna destas tres maneras. La primera es, por otor
gamiento, que fazen aquellos cuyas son las cosas otor
gando de su voluntad seruidumbre en ellas a otros 
por íazerles amor, o por precio que reciben dellos. La 
segunda es, la que fazen los omes en sus testamentos, 
assi como quando dize, quiero que la casa de fulan 
aya t a l seruidumbre en esta m i casa, que nunca sea 
mas aleada de lo que es agora, o que pueda meter v i 
gas en las paredes della, o otorgándole otra serui
dumbre semejante desta que y ouiesse assi como si 
otorgasse a alguno, que ouiesse carrera en su heredad 
para entrar e salir, o traer agua por ella, para regar 
la suya, o en otra manera semejante destas. La terce
ra es quando ganan los omes seruidumbres en cosas, 
o en heredamientos por vso de tiempo, assi como ade
lante diremos. 

I Í E V X V . — P o r quanto tiempo puede ome ganar la ser
uidumbre que ha en las cosas agenas. 

De t a l natura seyendo la seruidumbre que fiziesae 
seruicio a o t r i cotidianamente sin obra de aquel que 
la recibe, assi como si fuesse aguaducho que cornesse 
de fuente que nasciesse en campo de alguno, o otra 
semejante della. si el vezino se sirue desta agua re
gando su heredad diez años estando su dueño en l a 
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t i e r ra e non lo contradiziendo o veynte seyendo fuera 
della: e esto fiziesse a buena fe cuydando que auia de
recho de lo fazer e non por fuernja n in por ruego que 
ouiesse fecho al dueño de l a fuente o del campo por 
do passaua, g a n a r í a por este tiempo t a l seruidumbre. 
Esto mismo seria si alguno ouiesse viga metida en pa
red de su vezino o abriesse finiestra en ella por do 
entrasse lumbre a sus casas, o le contrallasse que 
non al^asse su casa porque non le tollesse la lum
bre, o si tuuiosss las alas de sus casas sobre el te
cho de su vezino: de manera que cayesse y el agua 
de la l luia, ca en qualquier destas seruidumbres, o 
otras semejantes dellas, de que ome se aprouechasse 
sin obra de cada dia se podria ganar por tanto tiem-

So, e en aquella manera que de suso diximos del agua-
ucho. Mas las otras servidumbres de que se ayudan 

los omes para apronechar, e labrar sus heredades, e 
sus edificios, que non ysan dellas cada día: mas a las 
vezes, o con fecho, assi como senda, o carrera, o via, 
que ouiesse en heredad de su vezino: o en agua que 
viniesse vna vez en la semana, o en el mes, o en el año, 
e non cada dia, tales seruidumbres como estas e las 
otras semejantes dellas non se podr í an ganar por 
tiempo sobredicho, ante dezimos, que quien las qui
siere auer por esta razón ha menester que aya vsado 
dellas, ellos, o aquellos de quien las ouieron tanto 
tiempo do que non se puedan acordar los omes quan-
to ha que lo comentaron a vsar. 

jLICV X V I . — P o r guanto tiempo pierde ome la serui
dumbre non vsando della el otri por el. 

Pereza auiendo los omes en non querer ellos vsar, 
n in o t r i en nome dollos de las seruidumbres que ouies-
sen ganadas puedenlas perder por ende. Pero departi
miento ha en esto entre aquellas que pertenescen a 
los edificios, e las otras quo pertenescen a las hereda
des. Oa si alguno ouiere seruidumbre: en casa de otro, 
que pueda tener viga metida en su pared: o auer 
finiestra en ella, por do entre la lumbre a su casa, t a l 
seruidumbre como esta o otra semejante della, se pue
de perder por diez años, .non vsando della aquel a 
quien pertenesoe estando en la t ierra, o veynte seyen
do de fuera. E esto se entiende si aquel que deuia la 
seruidumbre tirasse la viga de su pared o cerrasso la 
finiestra por do e n t r a ñ a la lumbre, o embargasse la 
seruidumbre on otra manera a buena fe creyendo que 
auia derecho de lo fazer. Ca si el non embargasse assi 
l a seruidumbre, maguer el otro non usasse della, en 
este tiempo sobredicho non la pe rde r í a por ende. Mas 
las seruidumbres, que han los omes en los heredamien
tos, o en los otros lugares, sí son de t a l manera que 
ñziessen seruicio sin obra de aquel que las recibe, 
estas á t a l e s non se pueden perder: sí non desque es-
tuuieren tanto tiempo, que non vsen dellas, que los 
omes non se puedan ende acordar. E sí fuossen de t a l 
natura que vsassen dellas a las vezes, e non cada dia 
según diximos en la ley ante desta, p iérdanse non 
vsando dellas por tiempo de veynte años quier sea en 
l a t ie r ra quier non aquel a quien pertenescen. 

I j E Y XVIff .—Como se desata la seruidumbre guando 
se ayunta con aquella cosa a que sirue comprándola al
guno deltas. 
Perderse pod r í an aun las seruidumbres en dos ma

neras sin aquellas que de suso diximos. La vna es qui
t á n d o l a el señor de aquella cosa, a quien deuian la 
seruidumbre si fuere toda suya: mas sí a casa, o here
dad de rríuchos deuiessen la seruidumbre, non la pue
de el vno quitar tan solamente sin otorgamiento de 
los otros. La otra manera porque se pierde es esta, 
assi como quando aquel cuya es la cosa que deue la 
seruidumbre compra la otra en que la auia ganada. 
Ca por razón de la compra que se ayunta la vna cosa 
con la otra en su señorío piérdese la seruidumbre. E 
maguer la enagene después, o la tenga para si de al l í 
adelante nunca deue ser demandada nin os obligada 
l a cosa que assi es comprada a aquella seruidumbre. 
Fueras ende, sí después desso fuesse puesta nueua-
mente. 

I Í E V yíVl&S.—Como elvno de los compañeros puede 
ganar la seruidumbre para si vsando della sin su com
pañero. 
Comunalmente auiondo algunos ornes casa, o here

damiento a quien deuiesse otro edificio , o heredad 
seruidumbre si par t í essen entre si aquella cosa que 
ouieren de consuno: e después el vno dellos vsasse de 
aquella seruidumbre que auian ante amos, e el otro 
non vsasse della por tanto tíemj)0 como diximos on las 
leyes anto desta, po rqu» pierden los ornea las serui-
. ^ k ™ 8 perderla y a por ende. E non se podria aprouo-

cnar del tiempo que el otro vsara: porque non era su 

personero: n in vsaua de aquella seruidumbre por el. 
mas si non par t íessen la cosa que era comunal 0nr'T, 
ellos en que auia la ser t i ídumbre, bien ternia pro e 
vso del vno al otro. E esto es porque ante que sea pa " 
t í da la cosa es la seruidumbre vna. E vsando el v 
compañero della en saino fincaua al otro su derecno. 
mas después que la cosa parten: non es assi. E por ena 
el que non vsa de su parte, assi como dicho es do suso 
piérdela . 
t E V XIX.—Como pierde ome la seruidumbre que ^ 
vna casa en otra, que non sea mas alta si la dexa aíf 
Obligada seyendo a seruidumbre una casa a otra 

casa de manera que non l a deuiesse alpar, o solar a 
algund ome auiendo a recebir las aguas que cayessen 
del tejado de otro si aquel señor a cuya casa deuiessen 
t a l seruidumbre como es alguna destas otorgasse pt*' 
der al otro cuya era l a casa, o el suelo que la deul» 
que al<;assela casa mas de como estaua en ante, o qu 
fiziesse alguna lauor en el suelo, o cayessen las a£u1n'j' 
pierde por ende la seruidumbre que auia en aquel lu
gar: ca ent iéndese que quando le otorga y poder do i * * 
zer lauor, que le quita la seruidumbre que auia e 
aquel lugar. 
L K V XX.—.De las seruidumbres que son llamadas v*0' 

fruto, e vso tan solamente. 
Compl ídamente auemos mostrado en las leyes, ^ 

son ante desta de las seruidumbres que deue vna cas* 
a otra, o vn edificio a otro, o vna heredad a otra. J!' 
agora queremos aquí mostrar de la tercera manera de 
que fezimos emiente en la segunda ley deste t i tul0 ' 
que es de la seruidumbre, que ha vn ome en casa, o eXÍ 
heredad que es de otro por pro de su persona, e non fl 
pro s eña l adamen te de su heredad. E dezimos que 1* 
persona del ome en tres maneras puede auer t a l serui* 
dumbro en las cosas agenas. L a primera es, quando vu 
ome otorga a otro para en toda su vida, o a tiempo 
cierto el vsofruto, que saliere de a lgún su herod*^ 
miento, o de alguna su casa, o de sus sieruos, o sus g*" 
nados, o de otras cosas de que pudiesse salir renta, 
fruto. E ta l otorgamiento como este puédese f0,7'0** 
por postura o en testamento. Pero aquel a quien f'16^ 
otorgado poder de esquilmar alguna destas cosa'^eI 
bred íchas dónela esquilmar a buena fe, dando V7^. 
ramente recabdo que la cosa en que ha el v so í ruw 
non se pierda, nin se empeore por su culpa, nin por coD^ 
dicía quolmuena a esquilmarla mas d é l o que coliuie-
ne. E que quando el finare, o se cumpliere en otra iu»' 
ñe ra el tiempo a quel la deuia esquilmar, que la coS» 
sea tornada a aquel qüe otorgo el vsofruto dolía, o a 
quien el mandare, o a sus herederos sí el fuere finad"-
E este a quien es otorgado t a l vsofruto gana todos 1°* 
frutos, o las rentas de la cosa en quel fue otorgado, 
puédese aprouechar de los frutos della e venderlos s 
quisiere: mas la cosa en que ha el vsofruto non la pu 
de enagenar, nin e m p e ñ a r . L a segunda maneraesqua'^ 
do vn ome otorga tan solamente en su casa, o en 8 
heredad, o en otras sus cosas el vso. E de t a l o t ( ' r^ j l 
miento como este, non se puede aprouechar del t* _ 
lleneramente aquel a quien es fecho como del vsoír 
to. Porque este que ha el vso tan solamente nonPuter 
esquilmar la cosa sí non en lo que ouiere mene8 ^ 
ende para su despensa, assi como sí le otorgan vS" , a, 
alguna huerta, que deue tomar la fruta: o de la h 0 ' » -
liza lo que ouiere menester para comer el e sucoiuí' 
ña , mas non para dar ende a o t r i , n in para ve»^ ^ 
Esso mismo dezimos, que seria, sí un ome otorg*88 ft> 

otro vso en su prado, o en su viña, o en otra su 
Otrosí dezímos, que non puede ome enagenar, ni,ie^e 
penar la cosa en que ha el vso. E aun dezímoS! í 
deue dar buenos fiadores, quo vsara de la cosa a 
na fe, assi como buen ome non fazíendo daño en 6 
porque se empeorase, e se perdiesse por su culp"" 
l i E Y X X I . — C o m o deue ome vsar del vso que le es otor 

gado en casa agena, o en sieruos, o en bestia»-
Vso tan solamente auiendo algund ome en casa 

na bien puedo y morar el, e su muger e sus fl.)0?'. e. 
compaña, e puede y aun recebir huespedes sí quis 
E si por auerttura otorgasse vn ome a otro vso jlag 
sieruos o en sus bestias puedo el mismo vsar " t01 
para sus labores, o para otro [seruicio tan s01"^1 nC)g, 
mas non puede logar n in emprestar a otro los 816 2(i8' 
n in las bestias. Otrosí dezímos, que si vn orne ot(? ^ 0g 
se a otro uso en sus ganados que aquel a qui gua 
otorgado que pueda traer aquellos ganados Vr ^ l , 
heredados, porque se engruese la t ierra del ^stl r ¿e 
quo sale dellos para dar mejor fruto, e puedo vP*?^ lo 
la leche, o del queso, e de la lana, e de los ^Rbr cO0i-
que ouiere menester para despensa de sí, e de s 
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v«n^: mas non delle tomal• ende para dar, n in para 
veaUer a o t r i ninguna cosa. 
l ^ E V X X I I . — Q w , dmefaser el orne en las cosas en que 

w es otorgado vsofruto, e como las deue guardar, e al i 
ñar, labrar, e reparar. 

o ^ ^ ^ d a cosa es, e derecha que qualquíer a quien 
esse otorgado el vsofruto de alguna casa o de algu

na Heredad, o en algunos ganados, que assi como quie
re auer la pro en que le es otorgado este derecho, que 
puno quanto pudiere de la a l iñar , e de la guardar, e 
ue la enderezar bien, e lealmente do manera que si 
íuere casa, que la repare, e la enderece que non caya 
s in se empeore por su culpa. E si fuere heredad que la 
lahre hien, e la aliñe. E si fuere viña, o huerta, que faga 
esso mismo; E ai se secaren algunas vides o arboles 
ine planten otros en su lugar. E si fueren ganados, e 
se murieren algimos que de los fijos ponga e crie otros 
6n su lugar de aquellos que assi murieren. E si diezmo 
0 otro t r ibuto, o derecho alguno ouiere a salir de la 
^osa enquel otorgaron el vsofruto, el lo deue pagar 
del fruto que lleuare ende, de manera que la cosa de 
Qüe sale, finque salua, e segura, e sin embargo a aquel 
cnya es. Mas el que ouiesse vso tan solamente en la 
cosa segund diximos en la ley ante desta, non es te-
nudo, nin obligado a fazer ninguna cosa destas sobre
dichas: en aquella cosa en que lo ouiere. Fueras ende, 
si fuesse tan pequeña que el solo se lleuasse todo el 
^Bquilmo por razón del vso que auia en ella. Ca estonce 
''Ca.udo seria de la a l iñar , e de la guardar, e de pechar 
P01" ella, assi como sobredicho es. 

• ' jEY X X I I I . — § « 6 gana orne del sieruo o de la sierua, 
en que le es otorgado el vsofruto, o las obras del. 

Vsofruto o las obras auiendo orne en algund sieruo 
O sierua de o t r i , gana por ellas todo quanto que el 
sieruo, o la sierua ganaren por obra de sus manos, o 
con dineros: o con cabdal de aquel, a quien es otorga
do alguno destos derechos. Mas la ganancia, que fizies-
se alguno destos sieruos, de cosas que le fuessen dadas, 
o dexadas en testamento, deuen ser solamente del Se
ñor del sieruo, o de la sierua. Fueras ende, si la dona
ción, o la manda fuesse fecha a los sieruos, con t a l 
in tención que la ganassen aquellos que auian el vso
fruto, o el vso. Oa estonce ellos lo ganar ían , e non 
el dueño de la cosa. Otrosi dezimos, que si la sier
ua de quien fuesse otorgado el vsofruto a o t r i ouiesse 
fijo o fija, maguer naciesse después en poder del vsu-
frutuario, non deuen ser del: mas del señor cuya es la 
8ierua, fueras ende si el señor gelo ouiesse otorgado 
señaladamente , que lo ouiesse. E esto es por esta ra
zón, porque como quier, que todos los frutos que na
cen de las bestias, e de los ganados deuen sor de aque
llos a quien os otorgado el vsofruto dellos: empero en 
©1 parto de la sierua non es assi: porque segund natu
ra los frutos, de todas las cosas fueron dados e otor
gados para seruicio del orne, E por ende aquel para 
cuyo seruicio fueron fallados los frutos de las otras 
cosas, non seria guisado, n in derecho que el fuesse 
contado por vsofruto de o t r i . 

I i E V X X I V . — E n guantas maneras se puede desatar 
el vsofruto, que orne ha en las cosas agenas. 

Cvrso natural es, que todas las cosas que los ornes 
otorgan por palabra, o fazen de fecho, ayan maneras 
ciertas, porque se pueden desatar, quanto quier que 
sean firmadas. E por ende, pues que en las leyes de suso 
niostramos, en que manera se establesco el vsofruto, o 
el vso tan solamente: queremos aqui dezir, como se pue
de toller, o desatar. E dezimos, que si aquel a quien 
íue otorgado vsofruto, en alguna cosa: o vso tan sola
mente, se muere, o lo destierran para siempre en al
guna ysla, o si era aforrado, e después desso lo torna
ron con derecho en seruidumbre por algund yerro que 
• f j j o seyendo libre, consintiesse el mismo de ser ven-
uido como sieruo:'que por qiialquier destas razones se 
Pierde, o se desata el vsofruto, o el vso que auia en la 
cesa, e torna al señor cuya era la propriedad de la 
cosa. Otrosi dezimos, que si aquel a quien fuere otor
gado el vsofruto, o el vso en alguna cosa, non vsasse 
^.ei) n in otro en su nome, por diez años estando en la 
fierra: o veynte seyendo en otra parte, que por tanto 
werapo so pierde el derecho del usofruto, o del vso que 
«uia en la cosa, e tornase al señor de la propriedad. 
^ t ros i dezimos, que si aquel a quien fuesse otorgado 

* vsofruto, o vso en la cosa otorgasse después a otro 
er.̂ 11110 6̂  derecho, que auia en ella, que se desata por 
encle el vsofruto, o el vso, e tornase por ende al señor 

e la propriedad, e de al l í adelante non lo deue auer, 
es? 0tro a quien lo el otorgo. Ca como quier que 
da ata^ Ŝ 16 ]aa el vsofruto en la cosa lo podria arren-
«"-r a o t r i si quisiesae, con todo esso el derecho, que en 

ello auia non lo puede enagenar. Esso mismo dezimos, 
que si aquel, que ouiesse el vsofruto en la cosa com-
prasse la propriedad della, que se desata por ende el 
vsofructo, porque se ayunta todo después en vn se
ñor la propriedad con el vsofructo. 
I i E V X X V . — C o m o se desata el vsofructo guando s& 

quema, o se cae la casa en que es otorgado. 
Quemándose toda la casa, o el edifizio en que fuesse 

otorgado a a lgún orne el vsofructo, o el vso tan sola
mente, o derr ibándose toda por terremoto de rayz, o 
de otra guisa, piérdese por ende el vsofructo que auia 
en ella. E maguer aquel que auia el vsofructo, o el uso 
quisiere fazer después desso la casa, o el edificio en 
aquel suelo mismo, non ha poder de lo fazer. Fueras 
ende, si el señor de la propriedad le otorgasse poder 
de lo fazer. 

I i K V X X V I.—Qttranío tiempo dura el vsofructo, que e» 
otorgado a cibdad, o villa, si non es sefialado el tiempo. 
A cibdad, o v i l l a seyendo otorgado vsofructo en al

gún edificio, o en heredad, o en otra cosa agena: t a l 
otorgamiento, deue durar cien años e non mas , si 
tiempo señalado non fuere y,puesto: e de los cien 
años en adelante tornase el vsufructo al señor de l a 
heredad, o a sus herederos. E esto es por esta raüon, 
porque el vsofructo que es otorgado seña ladamente a l 
común de algún lugar, por la muerte de todos se pier
de. E asmaron los sabios que en el tiempo de los cien 
años piieden ser muertos quantos eran nascidos, el d ía 
que fuesse otorgado el vsofructo. E aun dezimos qu© 
si aquella v i l la , o lugar a quien fuesse otorgado t a l 
vsofructo como este sobredicho se hermasse, de ma
nera que fuesse arado el suelo, o fiucasse todo el l u 
gar yermo, que se destaja por ende el vsofructo. Pero 
f? to<i0s ios moradores de aquel lugar, o alguna par
t ida dellos poblassen después desso vno en otro lu 
gar: en saluo les fincarla el derecho que auian en aquel 
vsotructo, maguer desamparassen el suelo de la v i l l a 
do estauan poblados, a la sazón que eanaron el vso-
í ruc to . 

IJÍÍ V X X V I I . — Q w a w í o tiempo deue durar si es otor
gada a alguno la morada de alguna casa. 

Habitatio en l a t in tanto quiere dezir, como morada 
en romance, e ha lugar tan solamente en las casas, e 
en los edificios. E dezimos que si a lgún orne otorga a 
otro morada en alguna su casa, o gela dexa en su tes
tamento: si a la sazón que esto faze non dixesse seña
ladamente fasta quanto tiempo deue durar, que se en
tiende para en toda su vida de aquel a quien la otor
ga, o la dexa en su manda, E deue vsar della a buena 
fe, guardándola , e non la empeorando, nin confun
diendo por su culpa. Otrosi deue dar buenos fiadores, 
que tornara la casa a su dueño, o a sus herederos des
pués de su muerte, o del otro plazo, que fuere puesto 
entro ellos. E puede morar en ella este a quien otor
garon la morada con la compaña que tuuiere. E aun 
si la quisiere arrendar, o alogar puédelo fazer. Pero a 
ornes, o a mugeres que fagan y buena vezindad. E non 
puede orne perder el derecho que ha ganado en t a l 
morada, fueras ende tan solamente por su muerte, o 
qui tándola sin premia en su vida. 

TITULO XXXII.—De las lauores nueuas" 
como se pueden embargar que se non fa
gan, e de las viejas que se quieren caer, 
como se han de fazer, e de todas otras la
uores. 

Nveuas lauores fazon los ornes assi como casas o 
torres, o castillos, o otros edificios semejantes destos, 
de que se tienen por agrauiados sus vezinos, diziendo 
que las fazen en lo suyo a tuerto dellos, E porque po
dr ían acaecer grandes contiendas sobre tales razo
nes, queremos fablar, e departir aqui destas lauores. 
Onde pues que en las leyes del t i tulo ante deste mos
tramos como se gana, o se pierde la seruidumbre en 
las heredades, e en las casas: queremos aqui dezir de 
las lauores que los ornes fiziessen nueuamente, como 
se pueden embargar, o perder, o non, E primeramente 
diremos que cosa es lauor nueua. E quien la puede ve
dar, o estoruar que se non faga. E en que manera, e a 
quien. E que fuerza ha tal vedamiento después que es 
fecho. E que es lo que ha de fazer el judgador ante 
quien viniere este pleyto. E de si mostraremos de las 
lauores nueuas, e antiguas que se quieren caer, _ como 
se deuen reparar o derribar. E todos los edificios de 
villas, o de castillos: e de los otros lugares, cada vno 
como se deue reparar, e mantener. 
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J L K \ I.—Que cosa es lauor nueua, e quien la puede 

vedar, e en que manera, e a quien. 
Lauor nueua es toda obra que sea fecha, e ayuntada 

por cimiento nueuamente en suelo de t ierra: o que sea 
comentada, de nueuo sobre cimiento, o muro, o otro 
ediíizio antiguo: por la qual lanor se muda la forma, 
e la facion de como ante estaua. E esto pnede auenir 
labrando, o edificando orne y mas, o sacando ende al
gunas cosas, porque este mudamiento contezca en 
aquella lauor antigua. E puéde la vedar o estoruar 
todo orne que tenga que recibe tuerto por ella. Esso 
mismo pueden fazer sus fijos, o sus sioruos, o sus per-
soneros, o sus mayordomos, o los guardadores de los 
huér fanos en nombre dellos, o BUS amigos. Pero estos 
deuen dar recabdo por aquellos en cuyo nombre fazen 
el vedamiento, que lo auran por firme. E el vedamien
to puédese fazer en vna destas tres maneras. La p r i 
mera es por palabra, diziendo assi aquel que quiere 
vedar la lauor nueua: afruento a vos í u l a n que man-
dedes desfazer esta lauor, e que la non fagades: e d i -
govos que es lauor nueua, e que la non fagades en lo 
mió, o en cosa que es contra mió derecho, porque vos 
defiendo que de aqui adelante non labredes en ella. La 
segunda es, tomando alguna piedra en la mano, e 
echándo la en aquella lauor, diziendo todas aquellas 
palabras que diximos que deue dezir en el primero 
vedamiento. La tercera manera es, quando aquel que 
quiere vedar la lauor nueua, non osa y r al lugar do l a 
fazen personalmente, por miedo de aquellos que la 
mandan fazer, que son omes poderosos. E estonce 
deue y r al judgador, ó pedirle que douiede a quien la 
manda fazer, e a los que la labran, que l a non fagan, 
porque recibe tuerto en ella. E estonce deue y r el juez 
por si mismo, o embiar a algund orne que diga que non 
la fagan, fasta que esta contienda se l ibre por juyzio. 
E en qualquier destas tres maneras que se faga el ve
damiento, deue ser fecho en aquel lugar do fazen la 
lauor nueua. E si en muchos logares labraren nueua
mente, en cada uno dellos deue ser fecho el vedamien
to, e abonda que se faga al señor de la obra o al ome 
que esta por el sobre los obreros, o a los maestros, e a 
los que labrassen y quando non fallasgen y ninguno 
destos sobredichos, 

I Í E V U.—Como se puede fazer el vedamiento quando 
muchos fazen lauor nueua de so vno, e quando muchos 
se tienen por agramados delta. 
Comienzan a las vegadas muchos omes a fazer algu

na obra nueua de so vno, e aquel que se siente agra
mado della, non los puede fallar a todos ayuntados 
quando los quiere fallar e vedarles l a lauor que la 
non fagan. E en t a l r azón como esta dezimos que abon
da de dezir, e afrontar al vno dellos en alguna de las 
maneras que diximos en la ley ante desta, e non ha 
porque lo dezir a los otros si non quisiere: mas si mu
chos se sintieren agrauiados por razón de la obra 
sobredicha, e el vno dellos vedasse en su nombre que 
de a l l i adelante non labrassen: ta l vedamiento como 
este non ahondarla si non por la su parte tan sola
mente. Pero si lo vedasse el vno en nombre de todos, 
estonce cumpli r la e deuen quedar de labrar, t amb ién 
como si cada vno dellos lo vedasse por si, dando re
cabdo el que lo vedasse que lo aurian por firme los 
otros. 
t f S V IH.—Como cada vn ome puede vedar que non 

fagan casa nin edificio en las placas nin en los exidos 
de la villa. 
Para si comentando algund ome a labrar algund 

edificio de nueuo en l a piafa, o en la calle, o exido 
comunal de a lgún lugar sin otorgamiento del Rey, o 
del concejo, en cuyo suelo lo fiziesse, estonce cada vno 
de aquel pueblo le puede vedar que dexe de labrar en 
aquella lanor: fueras ende si el que gelo vedasee fuesse 
huérfano menor de oatorze años, o si fuesse muger. 
Ca estos non lo podr í an vedar, como quier que lo pue
dan fazer quando alguna lauor nueua fiziessen en lo 
suyo. 
LiJE Y IV.—Como aquel que ha el vsofructo en alguna cosa 

agena, puede vedar que non fagan alguna cosa en ella. 
Aviendo a lgún ome el vsofructo en campo, o en 

huerta, o en otro lugar ageno: si alguno que non fues
se señor de aquella cosa comenpasse alguna lauor 
nueuamente en ella, aquel que deue auer el vsofructo 
bien lo puede vedar que non labro y mas. Esso mismo 
puede fazer el que lo tuuicsse a peños, o en feudo, o a 
censo: e como quier que puede fazer este vedamiento 
al es t raño, non lo puede fazer al señor del suelo: pero 
puédele damaudar que le mejorasse todo el menosca-
oo que le auino en el vsofructo por razón de aquella 

l a u o r que comento y nueuamente , e el es tenudo dé lo 
fazer. 
l i E T V.—Como aquel que ouiesse seruidumbre en casa*' 

o en heredades agenas, puede vedar las lauores nueua 
que fiziessen en ella. , 
Embarganse a las vegadas las seruidumbres por IftS 

lauores nueuas que los omes fazen a las yezes en 
aquel los lugares do las han . E por onde dezimos 
s i aquel a quien deuian l a seru idumbre en casa, o en 
otro edificio se s int iere agrauiado de l a lauor que ta.-
g a n nueuamente, que le sea a destoruo della, que i » 
puede vedar en a l g u n a de las m a n e r a s que de s;1^ 
diximos: mas s i l a seruidumbre fuesse a t a l que -i* 
deuiesse v n a heredad a otra, ass i como senda, o carre
r a , o v i a , o aguaducho: estonce aque l a quien deuiau 
esta seruidumbre , non podr ia vedar l a l auor nueua 
que fiziessen c o n t r a e l la , en l a m a n e r a que de S11?^ 
diximos. Pero b ien se podr ia quexar a l judgador o® 
aquel los que l a mandassen fazer. E s i el fa l lare que 1* 
fazen a tuerto, deuela m a n d a r desfazer, e entregar ai 
otro de los d a ñ o s , e menoscabos que ouiesse recebu*0 
por esttf r a z ó n . 

t E V VI.—Como aquel a quien es afrontado qut 
faga nueua lauor, nin vaya por ella adelante: si la 
genare, deue fazer saber al que la del comprare, de ta 
vedamiento como este. 
Nueuamente faziendo ome a lguna l a u o r , s i dsSp11^ 

que le fuesse vedado en a l g u n a de las maneras que <10 
suso diximos, enagenasse a o t r i el l u g a r en que 1» ía' 
z ia: t a m b i é n empecerla este vedamiento a l comprador» 
como a l otro que lo v e n d i ó . E por ende gelo deue fftZer 
sebor de como le fue vedado que non labrasse y en elJ* 
e l vendedor: e s i lo non fiziesse, tenudo s er ia el que 1* 
enagenara de pechar le todos los d a ñ o s , e los menoseft' 
bos que le viniessen por esta r a z ó n . Pero s i a l a saz0* 
que gela v e n d i ó , le ouiesse fecho sabidor del ve ,*r 
miento, e el non dexasse por esso de y r adelante por 1* 
obra, s i le viniesse a l g ú n d a ñ o por ende deuelo suff^t^, 
porque le viene por su cu lpa , e non puede demanda1 
pecho, n i n emienda a aquel que gela v e n d i ó . 

L E V VII .—Como las lauores nueuas que alguno 
fase 

para adobar, o alimpiar los caños, e los tejados, o 
otras cosas que son menester a los omes por razón Ae1 
casas, non gelas puede ninguno vedar. 
Reparando o a l impiando a l g ú n ome los c a ñ o s , o laS 

acequias do se acogen las aguas de sus casas, o de Bu* 
heredades: maguer alguno de sus vezinos se tuu iusS» 
por agrauiado de t a l l auor como esta por enojo <ia 
recibiesse de m a l olor, o porque eohassen en l a calle: o 
en el suelo de alguno que estuuiesse c e r c a de los cañ09' 
piedra, o l adr i l los , o t i erra , o a lguna o t r a cosa de l f l ' 
que fuessen menester a aque l la l auor , o atrasuessass 
las cal les en abriendo los c a ñ o s con madera , o de o*^ 
guisa, fas ta que ouiesse acabado l a lauor: con toa 
esto non le puede vedar ninguno, n i n embargar u 
non fagan tales lauores como estas: porque es S1'^, 
pro, e g r a n g u a r d a de las casas, e aun aprouecha & 
cho en sa lud d é l o s omes, de ser los c a ñ o s bien repftro. 
dos, e a l impiados. Ca si de o t r a guisa estuuiessen, 
d r i a acaescer que se p e r d e r í a n , e se d e r r i b a r í a n 
chas casas por ende. Pero los que ouieren a fazer 
lauores como estas, deuen g u a r d a r que las faga11 0) 
manera , que quando fueren acabadas non e m b a r g ó oj -
n i n tue lgan a o t r i en n inguna m a n e r a su derecb0 P e 
r a z ó n dellas, e que finque el l u g a r en la m a n e r a I 
so l ia estar ant iguamente . 
I J K V V I H . — Q u e fuer qa ha el vedamiento que es f^l<> 

contra la lauor nueua. ^ 
Gvardado deue ser el vedamiento que es fecho en ^ 

guna de las tres maneras que diximos de suso, qul j ^ g . 
fagan a l d u e ñ o de l a obra, o a sus maestros, o a l " aIl-
ro, de m a n e r a que non deue y l a b r a r d e s p u é s SU» ^ , r a , 
dado del judgador de aque l lugar , do se faze la. 
nueuamente . Ca t a n g r a n fuerza ha esto vedanu ^ 0 
quier se faga con derecho, o non, que s i aquel q ^ j ^ r 
l a l a u o r fuere rebelde, non queriendo dexar " p í d a n t e 
d e s p u é s que le fuere vedado, que todo lo que »a c0g. 
l a b r a r e , que lo deue el judgador fazer derribaji" 
t a , e a miss ion de aquel que mando fazer l a obr 

IjJE V I X , — ^ w e es lo queha de fazer el judgador Q"^f0 
delante el viniere pleyto de vedamiento de lauor nu 
Viedan los omes, e es toruan las lauores nueuas^ ^ 

fazen los otros, por a lgunas de las maneras que ..0 ei 
so diximos, o después v ienen ambas las partes . ej 
judgador sobre esta r a z ó n . E por ende ^ " f u i e d a 1* 
judgador deue tomar l a j u r a de aquel que d? jjjjeiito 
l a u o r que non se faga, j u r a n d o que este vea 
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non lo faze maliciosamente, mas por que cree que ha 
aorecho de lo fazer:"porque aquel que faze la lauor 
nueua, la edifica en lo suyo, o en perjuyzio del. E si es
ta jura non quisiere fazer, deue el juez otorgar al otro 
que faga su lauor que auia comen<;ado, e mandar a es
te que non lo embargue. E si ju ra quisiere, deue el j ud -
g.ador recebir j u r a del. e oyr a cada vno lo que qui
siere dezir, e prouar: entre tanto deue estar queda la 
lauor fasta tres meses. E ai por auentura en este plazo 
non se pudiesse delibrar el pleyto, puede el juez des
pués otorgarle poderio de labrar, e deue tomar buenos 
fiadores de aquel que faze la lauor en esta manera, que 
si pareciosse que el non podia fazer aquella obra dere
chamente, porque non auia derecho en el logar do la 
nziesse, que la derribarla a su costa: o después deuele 
otorgar poder de labrar. Otrosi dezimos que si t a l fia-
dura como esta le quisiesse dar ante de los tres meses 
que non seria tenudo el que destoruasse la lauor de 
tomarla. Pero si la tomasse ante que viniesse ante el 
JUez: o si a menos de la fiadura otorgasse al otro pode
río de labrar después del vedamiento, bien podria el 
dueño de la lauor y r adelante en la obra que auia co
mentado. 

1<B! V X.—Como las laüores nueuaa o viejas que se quie
ren caer, las deuen reparar o derribar. 

Abrense a las vezea las lauores nuenas, porque se 
nenden de los oimientos, o porque fueron fechas fal
i m e n t e , O por flaqueza de la lauor. E otrosi los edifi-
Cl08 antiguos fallecen e quierense derribar por vejez, 
e los vezinos que es tán cerca dellos temense de recebir 
?ndo daño. Sobre t a l razón como esta dezimos que el 
JUdgador del logar, puede e deue mandar a los Señores 
de aquellos edificios, que los enderecen, o que los der
riben. E porque mejor se pueda esto fazer, deue el 
mismo tomar buenos maestros, e sabidores deste me
nester, e yr al logar do es tán aquellos edificios de que 
se temen los vezinos, e si el viere e entendiere por 
aquello que le dixeren los maestros que es tán a tan 
mal parados que non se pueden adobar, o non los quie
ren fazer aquellos cuyos son, e que ligeramente pue
den caer e fazer daño. Estonce deue mandarlos derr i
bar. E si por auentura non estouiessen tan mal para
dos, deuenlos apremiar c[ue los enderecen, e que den 
buenos fiadores a los vezinos, que non les venga ende 
daño. E si atal fiaduria como esta non quisiesse fazer, 
o si fuesse rebelde non los queriendo reparar: deuen 
los vezinos que se querollauan. ser metidos en tenen
cia de aquellos edificios que se quieren caer e dargelos 
Por suyos, si el dueño del edificio durare en su rebel
día fasta aquel tiempo, en que ellos lo ayan a adobar, 
o a derribar por mandado del judgador. Otrosi dezi-
nios que si. e lduefo del edificio diesse recabdo a los 
Vezinos que se temen del, do les pechar el daño que en
de recibiessen, si el edificio se cayesso por flaqueza de 
si mismo, e non por ocasión, estonce seria tenudo de 
pechar el daño a que se obligara. Mas si el edificio se 
derribasse por terremoto, o por rayo, o por gran vien
to, o por aguaducho, o por alguna otra ocasión seme
jante, estonce non seria tenudo de pechar el daño que 
por el edificio viniesse. 

I < E Y XI.—Como quando edificio alguno cayesse sobre 
casa de otro ante que sea dello dada querella al judga
dor del, non es tenudo de refazer el daño que de y vi
niere. 

Cayendo edificio de algún orne sobre casa de otro 
ante que fuesse dada querella dello al judgador: ma
guer hziesse daño non seria tenudo aquel cuyo era de 
lo pechar. Pero si el quisiesse llenar la teja, e la made
ja) e ladr i l lo que cayera sobre la casa, o el suelo de su 
vezmo, e dexasse las ripias, e la t ierra non lo podria 
'azor. Ca todo lo que cayo deue Ueuar a su costa, e a 
su mission, o todo lo deue dexar a pro del que recibió 
61 daño. 

' ' E V XII.—Como semeden fazer derribar las paredes. 
e los arboles de que algunos se temen de recebir daño si 
cayessen sobre sus paredes. 
Paredes flacas, e arboles grandes mal raygados son 

a las vegadas cerca de heredades, o de casas agenas que 
5E temen los vezinos que si cayeren, que les faran da-

0- Onde dezimos que si t a l querella como esta viniere 
eiante del judgador que deue tomar algunos omes 

eat 1108 (̂ ue sean sabidores dostas cosas átales, e ver si 
da 1 tai^ mftl Paradas que puedan ayna caer, e fazer 
rib10 0 S^lo tallaran assi, deuelos fazer cortar, e der-
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IÍKV XIH.—Como se pueden derribar las canales que 

los ornes fazen nuevamente en sus casas para entrar las 
aguas qaando resciben daño deltas sus vezinos, otrosi 
los valladares porque estoruassen las aguas de yr por 
los lugares por do suelen venir a las heredades. 
Fuertes lauoros fazen a las vezes los omes labrando 

en. lo suyo, e como quier que sean átales que non se 
teman los vezinos, que se derriben. Pero puede venir 
de otra manera daño, o estoruo dellas. Esto seria co
mo si alguno fiziesse torre, o otro edificio, e acogiesse 
y el agua de las lluuias por canales sacándolas tanto 
afuera que cayesse el agua sobre las paredes de los te
jados de sus vezinos. E por ende mandamos que quan
do ante el judgador viniesse t a l querella, o otra seme
jante que el que lo faga enderezar e emendar, de guisa 
que non resciban daño aquellos que la querella fizie-
ren. Otrosi dezimos que si alguno alvasse pared, o 
fiziesse estacada, o valladar, o otra lauor en su here
dad, de guisa que el agua non pudiesse correr por el 
lugar por do solia: porque se ouiesse y de fazer estan
que de que viniesse daño a las heredades que son de 
sus vezinos. O si por auentura alyasse alguna lauor en 
el logar por do solia el agua venir, e por aquel alca-
miento se mudasse el curso della, e cayesse de tan alto 
que fiziesse foyas, o caños en heredad de su vezino, o la 
embargasse, o detuuiesse el agua de guisa que los otros 
que la solian auer non pudiessen regar sus heredades 
della, assi como solian. Ca qualquier destas lauores 
sobredichas, o otras semejantes dellas que alguno 
fiziesse nueuamente de que viniesse daño a las hereda
des de sus vezinos, deue ser derribada a su costa, e a 
su mission, e tornar al primero estado, e demás deue 
pechar el que fizo la lauor todo el daño, e el menosca
bo que viniesse a sus vezinos por razón della. Ca según 
quj di^eron los sabios antiguos, maguer el ome aya 
poder de fazer en lo suyo lo que quisiere. Pero deuelo 
íazer de manera que non faga daño, n in tuerto a otro. 

J j E Y JÍ IV.—Porque razones maguer resciban daño las 
vnas heredades de las otras non son tenudos de los pe
char a aquellos cuyas son. 
Tres maneras son en que podrian los omes recebir 

daño do las heredades de los otros que lo aurian de su
fr ir , e non se quexar con derecho de aquellos cuyas 
fuessen. E destas la primera es natural assi como 
quando vn ome ha su heredad de yuso de la del otro. 
Ca maguer corra el agua de la heredad que esta mas 
al ta en la que esta mas baxa, o desciendan piedras, o 
t ier ra por mouimiento de las aguas, o en otra manera 
que non sea fecho maliciosamente por mano do ornes, 
e fagan y daño, non es culpado aquel cuya es la here
dad que esta mas alta, n in es tenudo de lo pechar. La 
segunda es por obra que fue fecha antiguamente. Ca 
maguer reciba daño on alguna manera aquel que ha la 
heredad de yuso, de la otra en que es la obra antigua, 
si diez años son passados que es fecha aquella obra se-
yendo en el lugar aquel cuya es la heredad que recibe 
el daño, e non lo contradiziendo, o veynte seyendo fue
ra en otra parte deuelo sufrir, e non se puedo después 
querellar del. La tercera es por razón de seruidumbre 
que han las vnas heredados en las otras. Ca maguer 
reciba daño en la heredad por razón de la seruidum
bre a que es tenuda: non se puede por ende querellar 
de aquel cuya es la heredad, que rescibe ol seruicio. 

I Í E Y XV.—Qwe deue fazer aquel en cuya heredad el 
agua se tiene, por piedra, o por fustes, o por arena que y 
aduxesse el agua. 
Corriendo agua por heredad de muchos maguer nin

guno dellos non fiziesse lauor porque la estancasse: si 
el agua por si naturalmente lo fiziesse allegando fus
tes, o cieno, o piedras, o otra cosa qualquier poco a 
poco, de manera que destajasse el agua, e le sacasse 
del lugar por do solia correr, si por este destajamien
to se sintiesse algún vezino por agrauiado, o por per
didoso puede apremiar a aquel en cuya heredad fizo el 
agua el estanco, que faga de dos cosas la vna, o que lo 
alimpio, o abra aquel lugar por do solia correr el agua, 
e la faga yr por do solia, o que lo dexe a el fazer. E 
aquel cuya fuere la heredad, tenudo es de fazer la vna 
destas dos cosas maguer non quiera. Pero si aquel l u 
gar do se destajasse el agua fuesse acequia que perte-
neciesse a muchos, cada vno en la frontera de su here
damiento es tenudo de y r ayudar a onderefarla, de 
manera que vaya el agua por do solia, e se puedan 
ayudar della. 
I , E Y ICVX.—Como se deue fazer derribar la lauor que 

fue fecha a daño de otro, maguer la heredad en que le 
fizieron, o la otra que recibiesse él daTio fuesse después 
enagenada. 
Labrando nueuamente algund ome en su heredad 
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obra porque se destajasse o se estancasse el agua que 
solia correr por ella, e viniendo de aquesta lauor daño 
o perdida a otro alguno que ouiesse heredad a cerca de 
aquella, si aquel que recibiesse el daño vendiease aque
l l a heredad en que lo recibe a otro orne ante que de-

¡ mandasse que fuesso derribada aquella lauor. Dezimos 
que puede aquel que la compra demandar en juyzio 
que aquella lauor sea derribada. Fueras ende si aquel 
que la fizo la gano por tiempo. Otrosi dezimos que si 
aquel que auia fecho t a l lauor vendiesse la heredad en 
que la fiziera ante que le demandassen en juyzio que 
la desfiziesse: que pueden apremiar al comprador que 
la dexe derribar a aquellos que resoibon el daño della, 
o que la derribe el, e non se puede escusar que lo non 
faga maguer diga que non es en culpa, porque el non 
lo fizo. Pero la mission que fuere fecha de los bienes 
del comprador en derribar l a obra puedenla después 
demandar a l vendedor, e es tenudo de gela pechar 
maguer non quiera. 

V XVIJ.—Como guando muchos ftziessm alguna la
uor nueva quefiziesse daño a otro, la pueden demandar 
a cada vno en todo, que la desfaga. 
Si muchos ornes fiziessen alguna lauor nueua porque 

se destajasse, o se perdiesse el agua de que vn orne 
ouiesso derecho de se aprouechar, a cada vno dellos 
por si e a todos en vno qual mas quisiere, puede de
mandar que desfagan aquella lauor que fizieron: como 
quier que la emienda, e el menoscabo del daño que le 
vino por aquella lauor non puede demandar a cada 
vno dellos en todo: mas según que perteneciesse a cada 
vno por su parte. Otrosi dezimos que si lauor fuesse 
fecha en daño de muchos que cada vno por todos pue
de demandar que sea desfecha. Pero emienda del daño , 
n in del menoscabo, non l a puede demandar cada vno 
sin carta de pe r soner í a de los otros si non por su parte 
tan solamente. 

J J E Y X VIII.—COÍBO se puede fazer vn molino cerca 
de otro non le tolliendo el agua, nin embargandogela. 

Molino auiendo a lgún orne en que se fiziesse fariña, 
o aceña para pisar paños: si alguno quisiesse fazer 
otro molino, o aceña en aquella misma agua acerca 
de aquel puédelo fazer en su heredad, o en suelo que 
sea de termino del Rey con otorgamiento del, o de los 
del común del concejo cuyo es el logar do lo quisiesse 
fazer, Pero deue esto ser fecho de manera que el cor
rimiento del agua non se embargue al otro: mas que 
la aya libremente según que era ante acostumbrada a 
correr, e faziendolo dosta guisa non lo puede el otro 
defender n in embargar que lo non faga maguer diga 
que el su molino v a l d r í a menos de renta por razón 
desto que fiziessen nueuamente. Esso mismo deueu 
fazer del forno que fiziessen nueuamente. 

I j E V KmL.—-Como puede orne fazer de nueuo pozo, o 
fuente en su heredad. 

Fvente, o pozo de agua auiendo a lgún orne en su casa 
si a lgún su vezino quisiesse fazer otro en la suya para 
auer agua e para aprouecharse del: puédelo fazer, e 
non gelo puedo el otro deuedar, como quier que men-
guasse por ende el agua de la fuente, o del su pozo. 
Fueras ende si este que lo quisiesse fazer: non lo 
ouiesse menester mas se mouiesse maliciosamente por 
fazer mal, o engaño a l otro con in tención de destajar, 
o de menguar las venas por do viene el agua a su pozo, 
o a su fuente. Ca entonce bien lo podria vedar que lo 
non fiziesse, e si lo ouiesse fecho podriangelo íazj|r der
ribar, e cerrar. Ca dixeron los sabios que a las malda
des de los omes non las deuen las leyes, n in los Reyes 
sofrir n i dar passada, ante deuen siempre yr contra 
ellas. 
I J K V XX.—Como los castillos, e los muros de las villas, 

o las otras fortalezas con las calcadas, e las fuentes, e 
los caTws se deuen mantener, e reparar. 
Apostura, e nobleza del Reyno es mantener los cas

ti l los e los muros de las villas, e las otras fortalezas, 
e las calcadas, e las puentes e los caños de las villas 
de manera que, non se derriben, n in se désfagan, e 
como quier que el pro desto pertenezca a todos, pero 
s eña l adam en te la guarda e la femencia destas lauo-
res, pertenesce al Rey. E por ende deue y poner ornes 
seña lados , e entendidos en estas cosas, e acuciosos 
que fagan lealmente el reparamiento que fuere me
nester, a las cosas que de suso diximos. Otrosi dezimos 
que deue dar a estos omes lo que ouieren menester 

Sara complimiento de la lauor. Pero si en las ciuda-
es, o en las villas han menester de fazer algunas des-

tas lauores si han rentas apartadas de común, deuen 
y ser primeramente despendidas. E si non complieren, 
o non fuesse y alguna cosa comunal; estonce deuen 

los moradores de aquel lugar pechar comunalment 
cada vno por lo que ouiere fasta que ayunten ta ut 
quantia de que se pueda cumplir la lauor, e desto no 
se pueden escusar caxialleros, n in clérigos, nin biuua > 
nin huérfanos , n in ninguno otro qualquier, por preu -
llejo que tenga. Ca pues que la pro destas lauore 
pertenesce comunalmente a todos guisado e derecno 
es, que cada vno faga y aquella ayuda que pudiere. 
IÍE Y XXI.—Qwe pena merecen aquellos que son puestos 

sobre las lauores quandofasen y alguna falsedad-
Lealmente, e con gran femencia deuen mandar í^ ' 

zer las lauores aquellos, que son puestos sobre ellas, 
de manera que por su culpa, nin por su pereza non sea 
y fecha algtina falsedad, e si assi non lo fiziessen a*0 
cuerpos, e a quanto que ouiessen, se deue tornar e 
Rey por ello. E si por auentura l a lauor que fuesse 
fecha de nueuo se derribasse, o se mouiesse ante <V*-e 
se acabasse o quinze años después que fuesse fecli*» 
sospecharon los sabios antiguos, que por mengua, 
culpa, o por falsedad de aquellos que eran puestos Pa 
fazerla aconteciera aquel fallecimiento. E por eBo° 
ellos, e sus herederos son tonudos de refazerlas » s* 
costa e mission: fueras ende si las lauores se derril?8,8' 
sen por ocasión, assi como por terremoto o por raj'0' 
por grandes auenidas de nos, o de aguaduchos, o Vo 
otras gralides ocasiones semejantes destas. 

I J E V X X I I . — C o m o non deuen fazer casa nin 
edificio 

cerca los muros de las villas, e castillos. 
Desembargadas, e libres deuen ser las carreras q110 

son acerca de los muros de las villas e de las ciuda
des, e de los castillos de manera que non donen S • 
zer casa, nin otro edificio que los embargue nin se a r r í ' 
me a ellos. E si por auentura alguno quisiesse y faze:r 
casa de nueuo, deue dexar espacio de quinze pies entre 
el edificio que faze, o el muro de la vi l la , o del castill0-
E esto tuuieron por bien los sabios antiguos por dos 
razones. La vna porque desembargadamente puod»** 
los omes acorrer, e guardar los muros de la v i l la el» tiempo de guerra. La otra porque de la fillegani;!» 
las casas non viniesse a la v i l la , o al castillo daño,111 
trayeion. 
JAVJY X X I I I . — C o m o non deuen fazer casa, nin e ^ f l g 

en las placas, nin en los caminos, nin en los exidos de «• 
villa». 
En las placas, n i en los exidos n i en los camiu0^ I,11'? 

son comunales d é l a s ciudades, e de las villas, e dé lo s 
otros lugares, non deue n ingún orne fazer casa, nií1 
otro edificio, nin otra lauor. Ca estos lugares á ta les q^0 
fueron dexados para apostura, o por pro comunal de 
todos los que y vienen, non los deue ninguno toiu*1* 
nin labrar para pro de si mismo. E si alguno conta-9, 
esto liziore, deuenle derribar, e destruyr aquello quey 
fiziero. E si acordare el común de aquel lugar do ao»e^' 
ciesse de lo retener para si que lo non quiera derril'»^, 
puedenlo fazer, e la renta que sacaren dende düXl? s 
vsar della assi como de las otras rentas comunal^ 
que ouieren. E aun dezimos que n ingún orne l ^ . j j 
lauor fiziere en t a l lugar como sobredicho eSj que 
se puede, n in deue defender razonando que lo bíi • 
nado por tiempo. 

I J K V X X I V . — C o m o non deuen fazer casas nin to'1"''6 ' 
nin otros edificios cerca de la efjlesia. 

Aprouechanse los omes todos comunalmente de ^¡Z 
eglesias, rogando en ellas a Dios que perdone sus P g 
cados, e por ende bien assi oemo a los muros de .0 
castillos, e de las villas non deuen arr imar cí}'saS'üe 
tiendas, nin fazer otro edificio ninguno. Otrosi VoT^oíl 
la eglesia es casa santa do Dios, al derredor della " g 
se deuen y fazer tiendas de mercadur ías , nin de o 
cosas, si non de aquellas que pertenecen a 0^r1*'UDa 
piedad, e de merced. E si por auentura fuere y a "que 
cosa fecha, deue ser ende toll ida. Otrosi dezimOój 4 ^ 
aquellos que han de guardar las eglesias, que ^^¡.gfi, 
de mantener, e reparar, de guisa que non se deSi» fe 
n in se derriben. ^ 

S J E V XXV.—Como todo orne es tenudo de MP^jf^aeM 
mantener su casa, o otro edificio qualquier: mas «e 
non es tenudo si non eu cosas señaladas. IguU 
Casa, o torre, o otro edificio qualquier auiell(loT1tener 

orne en vi l la , o^en otro lugar poblado denelo ni» o ̂ o í 
e labrar de guisa que non se derribe por °UÍV i0 f f l ' 
pereza del: mas de nueuo non es tenudo u0 se) o 
zer si non quisiere: fueras ende si el se °tol.° on a l ' 
flziesse pleyto, o postura de fazer casa, o tor r e gel0 
gund logar, o si heredasse bienes de algnu» 'J j i r i» 
mandara fazer. Ca estonco es tenudo do <^"'^Qtros» 
postura que fizo, o el mandamiento deltestaaoi. 
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dezimos que casa, o torre queriendo alguno fazer de 
nueuo en lo suyo, puédelo fazer dexando tanto espa
cio de t ier ra fazia la carrera, quanto acostumbraron 
ios otros sus vezinos de aquel logar, e puéde la airar 
quanto se quisiere, guardándose todavía que non des
cubra mucho las casas de sus vezinos. 
l i E V X. 'K\rl ,—Como deue cobrar las misiones o ganar 

la Parte de los otros el que reparo la cosa o el edificio que 
auia con otro de común. 
Torre, o casa, o otro edificio qualquier auiendo mu-

cnoa aparceros de so vno si estuuiere mal parada de 
guisa que se quisiera caer, e alguno de los aparceros 
la manda labrar e reparar de lo suyo en nome del e de 
sus compañeros faziendogelo saber primeramente to
nudos son todos los otros cada vno por su parte de tor
earlo las missiones que despendió a pro de aquel l u 
gar. Esto deue ser cumplido í a s t a quatro meses del dia 
que fue acabada la lauor, e les fue demandado que gelo 
Pagassen. E si assi non lo fiziessen pierden las partes 
l ú e auian en aquellas cosas do fizieron la lauor, e fin
can libros, e quitas aquel que las reparo de lo suyo, 
ifero »i este que faze la lauor lo ouiesse fecho a mala 
Ieí non lo faziendo saber a sus compañeros: mas repa
gando, o labrando el logar que auia con los otros, o 
íaziendo y alguna cosa de nueuo en su nome assi como 
Si toda íuesse suya, deue perder estonce las missiones 
que fizo en lauor, e lo que es y labrado de nueuo deue 
uncar comunalmente a todos los compañeros . 
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A Q U I C O M I E N Q A 
CUARTA P A R T I O A 

QUE FABLA DE LOS DESPOSORIOS, E DE 

CASAMIENTOS ( I ) . 
LOS 

Honrras señaladas dio nuestro Señor Dios al orne, 
sobre todas las criaturas quol fizo. Primeramente, en 
fazerlo a su ymagen, e a su semejanza: segund el mia-

(1) Háse visto nuestro propósito de que sea conocido el 
Juicio del docto Martínez Marina sobre cada una de las 

sabio escri
tor que es la más defectuosa é imperfecta de todas, excepto 
*a primera; porque sus colectores, dice, olvidando 6 igno-
Tando las costumbres de Castilla, las excelentes leyes del 
Oódiijo gótico y las municipales derivadas de él, y acudien
do casi siempre á buscar en legislaciones extranjeras 
cuanto necesitaban para llenar su plan, formaron una co-
Püacion en que apenas se conserva de lo antiguo más que 
'o« nombre*, y aun muchos de ellos representan aquí ideas 
diferentes. Con esta opinión coincide la de otros ilustres 
e*critores, y entre éstos el Sr. Antequerá,pues dice que esta 
Partida introdujo grandes innovaciones, no todas conve
lientes, en nuestro antiguo Derecho: que la institución de 
*0« gananciales establecida en el Fuero Juzgo, trascrita en 
WJ municipales y regularizada en el -Fuero líeal, está omi-
^«a en ella; y que el sistema dotal de España, según el 
«¡W el marido dotaba á la mujer, siguiendo las costumbres 
yermánicas, se cambió radicalmente, dotando la mujer al 
"Wrido, conforme d la legislación romana. 

En lo relativo á los impedimentos del matrimonio, cen
a r a también Marina la proligídad que se advierte en ellos; 
Porque creó grandes trabas y dificultades para la celebra
r o n de los matrimonios, que se aumentan por la necesidad 
«e acudir á la curia romana para obtener las dispensas, 

hasta entonces otorgaban los obispos. 
o t r 0 en medio de 108 inconvenientes indicados y algunos 
j j --i necesario es convenir con el ilustrado autor de la 
dar?*1* de •la Legislación Española, que en esta Parti-
c0rrefa*tuJl tnmbien muy luminesosprincipios, corno el que 
la se e,8Píritu cristiano que guiaba á sus autores, condena 
ciadi<lumbre'' considerándola ula más vi l é la más despre-
es t j * c^8a que entre los ornes puede ser; porque eíome, que 
Poder1** nol>le criatura que Dios fizo, se torna por ella en 
'hre /'•,de otro;„ ó como el que permite el casamiento del hom-
el oup Cíí'1 relava, ó de esclavo con mujer Ubre; ó como 
df> en3.atea "el debdo que han los ornes entre sí por razón 

9«e que oxidar tampoco, como se dice al principio, 
Kortul Códi8 ya much08 si9l03 dd en que se formó tan in-

mo dixo, ante que lo fiziesse, en darle entendimiento 
de conoscer a el e a todas las otras cosas: e saber en
tender e departir la manera dellas, cada vna segund 
conuiene. Otrosí honrro mucho al orne, en que todas 
las criaturas que el auia fecho, le dio para su seruicio, 
E sin todo esto, ouole fecho muy grand honra, que 
fizo muger, que le diesse por compañera , en que fizies
se linaje: e establesoio el casamiento dellos ambos en 
el parayso, e puso ley ordenadamente entre ellos, que 
assi como eran de cuerpos departidos segund natura, 
que fuessen vno quanto en amor, de manera, que non 
se pudiessen departir, guardando lealtad vno a otro, 
e otrosí que de aquella amistad saliessedmage, de que 
el mundo fuosse poblado; e el loado, e seruido. Onde 
porque esta orden del matrimonio, establescio Dios 
mismo por si: por esso es vno de los mas nobles, e mas 
honrrados de los siete sacramentos de la santa egle-
sia. E por ende deue ser honrrado e guardado, como 
aquel que es el primero e que fue fecho e ordenado 
por Dios mismo, en el parayso, que es como su casa 
señalada. E ot ros í como aquel que es mantenimiento 
del mundo, e que faze a los ornes beuir vida ordenada 
naturalmente, e sin pecado, e sin el cual los otros seys 
sacramentos non podr ían ser mantenidos, nin guar
dados. E por esso lo pusimos en medio de las siete 
partidas deste l ibro: assi como el corapon es puesto en 
medio del cuerpo, do es el spir i tu del orne, onde va la 
vida a todos los miembros. E otrosí como el sol que 
alumbra todas las cosas, e es puesto en medio de los 
siete cíelos, do son las siete estrellas, que son llama
das planetas. E segund aqueste, pusimos la partida, 
que fabla del casamiento, en medio de las otras seys 

Sartidas deste l ibro. Porque assi la primera que habla 
e todas las cosas que pertenescen a la fe catholica 

que faze al orne conoscer a Dios por creencia, e tam
bién la ley de nuestro señor lesu Christo que es la es
pada spir i tual que t á j a l o s pecados encubiertos. Como 
la segunda, que fabla do los grandes señores que es la 
temporal, que taja poderosamente los males manifies
tos, e denodados. Como la tercera, que muestra la jus
ticia que es dada por juyzío a los ornes, para meter 
amor e paz, entre ellos. E aun la quinta que fabla de 
todas las cosas que los omes ponen entre si, a plazer 
de ambas partes, de que nasco después enxeco que 
se ha de l ibrar por derecho. E otrosí como la sesta, 
que fabla do las herencias que los omes heredan por 
linaje, o por manda de testamento. E aun la setena, 
que muestra como se deuen escarmentar todos los 
males, que los omes fazen por voluntad de la vna par
te, e a pesar de la otra: ninguna destas non se podría 
complir derechamente, si non por el linaje, que sale 
del casamiento, que se cumple por ayuntanga de orne, 
e de muger, E por esso lo pusimos en la quarta par t i 
da deste l ibro, que es en medio de las siete assi como 
puso nuestro señor el sol en el quarto cielo, que alum
bra todas las estrellas, segund cuenta la su ley. Onde 
pues que en la tercera partida deste libro, auemos ta
blado de la just icia que se faze ordenadamente por 
seso, e por sabiduría , faziendo los omes beuir en paz, 
e dando a cada vno su derecho por premia do iuyzio: 
queremos dezir en esta quarta partida de la justicia, 
que deue ser mantenida, e guardada en los casamien
tos, que ayuntan los omes vnos con otros con auenen-
cia de amos. E mostraremos de los desposorios. E de 
los casamientos. E de las condiciones que ponen los 
omes por razón dellos. E de los embargos que en ellos 
nascen por parentesco, o por cuñadez, o por compa-
dradgo, o por lijamíento, e por otra manera qualquier. 
E de si rabiaremos de las acusaciones. E del doparti-
mionto de los casamientos. E de las arras. E de las 
dotes. E de las donaciones que los omes íazen por ra
zón dellos. E de los fijos legít imos. E de los otros do 
qual natura quior que sean. E del poderío"" que los pa
dres han sobre ellos. E del debdo que es entro los 
criados, e los que crian. E entre los sieruos e sus due
ños. E entre los señores, e los vassallos. E sobre todo 
mostraremos del debdo que los omes han entre si por 
naturaleza, o por amistad. 

TITULO I.—De los desposorios. 
Desposorio es la primera postura, que los omes 

acostumbran de poner entre sí por razón do casamien
to. E por ende pues que en el comiendo desta partida 
fezimos emiente de los desnosoríos, queremos dezi í 
en este t i tu lo dellos. E mostrar, que cosa es desposo
rio, e onde tomo este nombre. E quantas maneras son 
dellos. E como deuen ser fechos, e de que edad deuen 
ser los que se desposan. E quien ha poder de apremiar 
a los desposados, que cumplan el casamiento. E en 
que manera les deue ser techa esta premia. E porque 
razón se pueden desfazer los desposorios. E que ouna-

31 



m L A CUARTA P A R T I D A 
dia nasce a los ornes rlellos que embarga los casa
mientos. 

f i E V \.—Que cosa es desjyosorio, e onde tomo este 
nombre. 

-Llamado es desposorio el prometimiento, qne f'azen 
los ornes por palabra, quando quieren casar. E tomo 
este nome, de una palabra que es llamada en l a t i n 
sp ondeo, que quiere tanto dezir, en romance, como 
prometer. E esto es, porque loa antiguos, ouieron por 
costumbre, de prometer cada vno a l a mnger, con 
quien se queria ayuntar, que casarla con ella. E t a l 
prometimiento como este do desposorio, se faze tam
bién, non seyendo delante aquellos que ae desposan, 
como si lo íuessen, e non se repentiendo aquel que 
embio el mandadero, o el personero ante que el otro a 
quien lo embia aya consentido. E esto ha lugar seña
ladamente en los desposorios, e en los casamientos. 
Mas en otros pleytos de promessa, que algund ome 
fiziesse, (a que l laman en la t in stipulatio) en lugar de 
otro, que non estuuiesse delante, non va ldr ía . Ca co
munalmente, ninguno non puede obligarse a otro, que 
non estuuiesse delante por su prometimiento en la 
manera que sobredicha es, si non fuere de aquellas 
personas, que manda el derecho. 

I J K V H.—Quantas maneras son de desposorios, e como 
deuen ser fechos. 

Desposorios se fazen en dos maneras. Da vna dellas, 
so faze por palabras, que muestra el tiempo que es 
porvenir. Da otra por palabras, que demuestra el t iem
po que es presente. Da que demuestra el tiempo que es 
porvenir, se puede fazer en cinco maneras. Da primera 
es, como si dixiesse el ome a la muger yo prometo 
que te rec ib i ré por m i muger, e ella dixiesse: yo te re
cibiré por m i marido. Da segunda es, quando dize, 
fagote pleyto, que casare contigo, e la muger dize a el 
esso mesmo. Da tercera es, quando juran , el vno a l 
otro, que se casaran en vno, como si dixiesse; yo ju ro 
sobre estos euangelios, o sobre esta cruz: o sobre otra 
cosa que casare contigo. Da quarta es, si le da alguna 
cosa, diziendo assi: yo te do estas arras, e prometo que 
casare contigo. Da quinta es, quando le mete a lgún 
anillo, en el dedo, diziendo assi, yo te do este anil lo 
en seña l que casare contigo. Da segunda destas dos 
maneras que dize en el comen^amiento de esta ley, 
que es por palabras, que demuestran el tiempo que es 
presente, se faze desta guisa, como quando dize el 
ome: yo te rescibo por m i muger, e olla dize: yo te res-
cibo por m i marido, o otras palabras semejantes des-
tas: assi como si dixiesse, yo consiento en t i como en 
m i muger, e prometo, que de aqui adelante, te aurepor 
m i muger, e te guardare lealtad, e respondiesse ella 
en essa misma manera. E esta manera atal, mas es de 
casamiento que de desposajas, como quier que los 
omes vsan a l lamarla desposorio. 

I d t i Y I I I . — Z » e los desposorios, que se faz en por palabras 
de presente, porque razones son desposajas e non casa
miento. 
Palabras, dizen los omes, de presente en sus despo

sajas, que como quier que semejan de matrimonio, non 
son sinon desposajas. E esto seria como si dixiesse el 
varón , yo te recibo por m i muger, si pluguiere a m i 
padre, o esso mismo seria si la muger lo dixiesse al 
va rón . E por esta razón os desposajas, e non casamien
to, porque quando alguno pone su casamiento en alue-
drio de otro, non va ld r í a el pleyto que fiziesse, si el 
otro non lo otorga. E otro t a l seria, si el pusiesse en 
el desposorio alguna condic ión , que non seria ma
tr imonio, a menos de la cumplir. Otrosi quando acaes-
ciesse, que algunos non ouiessen edad complida para 
casar, e ouiessen siete años, o dendo arriba, si se des
posasen por palabras de presente, segund que dize en 
la ley ante desta. non seria por ende casamiento mas 
desposorios. (Ja en t a l razón como esta, non han tanto 
de catar l a fuerca de las palabr í is , como lo que manda 
el derecho guardar. Poro si estos á ta les , durassen en 
esta voluntad, fasta que ouiessen edad complida, non 
lo contradiziendo alguno dellos, non seria tan sola
mente desposajas, mas matrimonio, quier consonties-
sen manifiestamente, o callando. E oallaudo se entien
de que consent i r ían , quando mornssen, desso vno, o 
quando recibiessen dones, el vno del otro, o se acos-
tumbrassen de se veer, el vno al otro en sus casas, o 
si yoguiesse con ella como varón con muger. 

I i E V TV.—Que el matrimonio que se faze por palabras 
de presente es valedero, también como el que es fecho por 
ayuntamiento del marido, e de la muger, e que departi-
piiento ay entre ellos. 
Differencia, n in departimiento ninguno non ha para 

sor el matrimonio valedero, entre aquel que s® (J0I 
por palabras de presente, e el otro que es acaD g 
ayun tándose carnalmente el marido con la mlI | ' 
esto os, porque el consentimiento tan solamente q ^ 
se faze por palabras de presente ahonda para vaie 
casamiento. Pero el vn matrimonio es acabado a° Jiei 
labra, e de fecho, e el otro de palabra tan solameu ^ 
E como quier que el casamiento sea verdadero, 1u £ 
fecho en qualquier destas maneras, que do suso 
dichas: pero depa r t imíen to ay en ellos en treS ,c° ü0. 
Da primera es, como si alguna muger virgen se ae^u, 
sasse con alguno por palabras de presente, e so g. 
riesse el ante que se ayuntasse a ella carnalmem' i ^ 
después se casasse ella con otro: como quier I1" c0-
matrimonio, verdadero seria, t amb ién con el ynv.oS-
mo con el otro, non seria por esso bigamo, e6t'®i ¿ÍJ-, 
t r í m e r o que casasse con ella que quiere tauto " f s, 
como ome que ha auido dos mugeres. Mas si el PrlT^e 
ro la vuiesse conoscido ayun tándose a ella, según <1 
es sobredicho, seria el otro que después casasse ^ g 
ella bigamo. E maguer este t a l non ouiesse aul fi¡ia 
mugeres, seria bigamo por esta razón: porque a<lu eI1; 
con quien casasse desta m a ñ e r a non la auria vir°.0n 
mas para non ser bigamo, ha menester, que el v* ¿o 
non aya auido otra muger, con quien f uesse ca p.gj., 
ayun tándose a ella carnalmente: n in otrosi la "^"j ja , 
que non aya auido otro marido, e que sea vii'gen'.j.^ 
segunda cosa es, la cuñadla , que nasce de los ^^ÍAQ, 
montos acabados, e non de los otros, entre eli:Qa i03 
e los parientes de su muger, e entre la muger, e . L , 
parientes de su marido. Ca de t a l cuñadía , viene 
bargo, porque el marido non puede después casar, c 
ninguna de las parientas de su muger fastal (lllfll0o 
grado, n in otrosi ella non puedo casar, con ninS^T^ 
de los parientes de su marido, fasta en esse ^9X70. 
grado: e si casassen deue ser desfeoho el casamieI>^e' 
Mas del otro casamiento que se faze por palabras e 
presente, o por alguna de las otras maneras que ̂ -Lj 
on la ley ante desta: como quier que non nasce ^ 
cuñadía , auiene otro embargo, para non poder c'&t'f,o, 
segund que de suso dize en esta ley. E este emba*»^ 
es llamado en l a t in publicse honestatis iustitia, q^, 
quier dezir tanto, como derecho que deue ser gu^1 
cío por honestidad de la oglesia, e del pueblo. On"6 -
casamiento, como este, embarga para non poder " ^ L j , 
ninguno dellos; con los parientes del otro, tamo 
como el casamiento acabado, segund que es sobre 
cho. Da tercera cosa, en que ha departimiento e11. 
matrimonios, es en esta manera: que si alguno de-i 
que son casados, por palabras de presente, q11^6^0,,. 
t r a r en orden bien lo puede fazer, maguer lo 0011 {.n 
diga el otro. Mas si el casamiento fuesse acahado, P0 
lo puede fazer sin consentimiento del otro. 

J J E Y 'V.— Como en el matrimonio Tía tres sacrament0^ 
Verdadero es el casamiento que se faze por pal»^1"^ 

de presente: e el otro, que se faze por palabras, e ^ 
cumple de fecho: segund dize en la ley ante desta, 6 0 
en el la signifioanija de tres saoramentos. E l pfi*11 .Q. 
es, on el casamiento que se faze por palabras de Pga 
senté: ca por el entiende santa eglesia, que se j ^ j i 
el alma del fiel christiano, a Dios por amor, e por ^ 
querencia: assi como se ayuntan las voluntades ^ 
aquellos que casan, consintiendo el vno en el o^ áxie 
sobre esta razón dixo el Apóstol sant Pablo, quee ^Jo 
se allega a Dios que vn spir i tu es con el. E el segUl¿of 
sacramento, es el otro casamiento, que se f a ^ * 0f 
píflabra, e por fecho, a que llaman acabado. ^ K^i 
este se entiende, el ayuntamiento de la person» j( 
lijo de Dios, a la natura del ome, tomando carne w 
vil-gen santa Maria. E a esto dize el Apóstol 8 ^ o 
luán , que la palabra de Dios se fiziera carne, t o » 1 ^ ^ 
forma de ome. E l tercero sacramento es, en este 
mo matrimonio acabado. Ca si el que casa con cn' 
muger virgen, guarda siempre el casamiento, 1'l0rt)0r 
sando con otra son amos como vna carne. ,?''r<]Sie 1* 
t a l casamiento como este se entiende la vuidad n-
eglesia, que es allegada de todas las gentes del 
do, e ayuntada a nuestro Señor lesu Christo. - j ^ -
assi, como el casamiento, que desta guisa es $ -rfe, 
do, siempre finca en vnidad, e nunca so p^'jgto. 
otrosi, la eglesia nunca se departe de lesu On 
desque fue ayuntada a el: n in el dolía. 
I<KY VÍ .—JM que hedad deuen ser lós que se d^P0*^ 

Desposarse pueden también los varones co51 ĵ1ce 
mugeres desque ouioren siete años porque e. e 
comionfan a auer entendimiento, e son de lic, a ¿fef 
les plaze las desposajas. E si auto desta hedaa ,jeji-
posassen algunos, o fiziesson el desposorio sus i ^ p o r 
tes en nome dellos, seyendo amos, o vno dellos guje<i. 
de siete años, non va ldr ía ninguna cosa lo que 
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sen: fueras ende, si desque passasen esta hedad, les 
Pluguiesso lo que auian fecho, e lo consintiessen: ca 
estonce va ldr ía . E demás seria t a l embargo deste des
posorio, si se partiesse en vida, o muriesse alguno 
dellos, que ninguno dellos non podria casar con los 
parientes del otro, segund dize en la ley segunda ante 
üesta . Mas para casamiento fazer, ha menester que el 
varón sea de hedad de quatorze años, e la mugor de 
aoze. E si ante deste tiempo se casassen algunos, non 
sena casamiento mas desposajas, fueras ende, si fues-
sen tan cercanos, a esta hedad, que fuessen ya guisa
dos para poderse ayuntar carnalmente. Ca la sabidu-
riai o el poder, que han para esto fazer, cumple la 
l e n g u a de la hedad. 

? H*—Quien ha poder de apremiar los desposa-
aoí>, flne cumplan el casamiento, e en que manera dene 
ser fecha esta premia. 
•^Premiar pueden los obispos o aquellos que tienen 

us logares, a los desposados que cumplan e l oasa-
niento, E esto seria quando el vno de los desposados, 
iujere departir el casamiento, e el otro lo quisiesse 

^umplir. (ja estonce, deuen apremiar aquel que quiere 
e* Repartimiento que cumpla el matrimonio. Ca los 
Mfte prometen, que casaran vno con otro tenudos son 

6 lo complir: fueras ende si alguno dellos pusiesse 
« i t e s i escusacion alguna derecha, atal que deuiesse 
vaier. E si t a l escusa non ouiesse, puedenlo apremiar 
Per sentencia de santa eglesia, fasta que lo cumpla, 
r" ^ a l q u i e r dellos, que contra esto fiziesse, que non 
iniaiesse complir el casamiento, si se desposasse otra 
ez, deue ser apremiado, que torne a complir el des

posorio primero. E esto se entiende, de los que son de 
«edad, quando se desposan: e esta premia dene ser 
locha por sentencia de santa eglesia. 
l ^ K V V l i l . — P o r quantas razones se pueden embargar, 

o desfazer los desposorios, que se non cumplan. 
Contrastar, e embargarse pueden los desposorios, 

p a r a n o n complírse por nueue razones. La primera es 
si íilguno de los desposados entra en orden de religión, 
lo que bien puede fazer maguer el otro lo contradixes-
se. E esto se entiende que lo puede fazer, ante que se 
ayuntasseu caroalmente. E ol otro que non entra en 
orden, puede demandar quel den licencia que casasse, 
e deuengela dar. La segunda, quando alguno dellos se 
v a a otra t ierra, e non lo pueden fallar, n in saber do 
es. Ca por t a l razón deue el otro esperar fasta tres 
an©s. E si non viniere estonce, puede demandar licen-
c 'a para casar, e deuengela otorgar. Pero deue fazer 
Penitencia de la jura , e del prometimiento que ñzo, 
tlne casar ía con el, sí por su culpa finco, que se non 
eunaptio el casamiento. La tercera es, si alguno dellos 
se faze gafo, o contrecho, o cegasse, o perdiesse las 
^arizes, o le auiniesse alguna otra cosa, mas dosagui-
sada, que alguna destas sobredichas. La quarta es, 
si an te que ouiessen de ser en vno acaescíesse cuñadía 
entrellos de manera que alguno dellos se ayuntasse 
earnalmente coa pariente, o con parienta del otro. 
I^a quinta es, si los que son desposados se desauiníes-
Sen, e consienten amos para departirse. La sesta es, 
^ a n d o alguno dellos faze fornicio, porque se puede 
Partir e l casamiento. Ca si el orne puede dexar su 
V^ger faziendo adulterio, mucho mas lo puede fazer, 
le uon rece|jjr aquella, con quien os desposado, quan

do t a l yerro íaze. La setena razón es, si alguno se des-
Posasse por palabras, que demuestran el tiempo, que 
8 Por venir. E después desso se desposasse alguno 
eiioS con 0tr0j 0 con otra por palabras de presente: 
* desfazense las primeras desposajas, o valen las 

.egundas. Esso mismo seria, sí alguno fuesso desposa-
e, con una por palabras de futuro, e después se des-

JjOsasse con otra, en essa misma manera. Ca si ouiesse 
Hüe veer con la que so desposo a postremas, desfazer-
g y a el desposorio primero, e va ld r ía el segundo. 

»to es porque mas fuerza ha, e mas liga el casamien-
feo?,"6 se faze después, que las desposajas que fueron 
fiyí P^meramente. Pero qualquíer de los que esto 
í o r 6 " ' r,eue fa}!er penitencia del yerro que fizo. 
Pos U-e fallescio lo que prometiera en el primero des-
sín ^Rs si algniios se dosposassen simplemente 
VeiiJUla niriguna por palabras del tiempo que es por 
essa y desP»es desto alguno dellos se desposasse en 
qnel 1Sma manera con otro, o con otra, e le jurasse 
qu ^ eumpliria. como quier que algunos cuydar ían 
fe f l segundo desposorio deuía valer por la jura que 
a8si- feclla en el, domas que en ol p r i m e r o , non es 
Valp Ca sejendo fecho desta guisa, el primero deue 
C1:( ' 0 non el segundo, e puedenlo apremiar que lo 
^e í^11 " E osto es, porque la ju ra que ol ome faze sin 
^ a r P non liga de mn'nera Q116 sea tenido de la guar-

• t oro el que esto flzioro, deue fazer penitencia del 
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perjuro en que cayo por la jura que fizo en el segundo 
desposorio, e non la pudo guardar, porque ouo de tor
nar al pr íméro. La octaua razón porque se desfaze el 
desposorio es quando lieuan robada, esposa de alguno, 
e yazen con ella: ca non es tenudo de casar con ella 
si non quisiere. La nouena razón es, quando algunos 
se desposan, ante que sean, de hedad. Ca qua lquíer 
dellos que sea menor de días, desque fuere de hedad, 
si non quisiere cumplir el casamiento, estonce puede 
demandar licencia que pueda casar con otro, o con 
otra, e deuengela otorgar, e quitar el desposorio que 
ouiesse fecho assi. Mas si quando se desposassen, el 
vno fuesse de hedad eomplida e el otro non, el mayor 
deue esperar al menor, fasta que sea de hedad. E sí el 
menor, quisiesse consentir en el matrimonio después 
que fuesse do edad, deuenlo apremiar al otro, que 
cumpla el casamiento, porque consentío seyendo de 
hedad, fueras ende, si este mayor se ouiesse desposado, 
con otra por palabras de presente, o entrasse en or
den. En las dos destas nueue razones, porque se dos-
fazen los desposorios, es la vna, quando alguno dellos 
entra en orden de rel igión: e la otra quando alguno 
se casa por palabras de presente, o de futuro, e se 
ayuntan carnalmente, según dize en las leyes ante 
desta: en ninguna destas maneras, non ha porque de
mandar licencia para, desfazer el desposorio. E esto 
es, porque tan solamente por el fecho solo se desfaze 
el desposorio. Mas en todas las otras maneras, deuen 
ser desfechos los desposorios por juyzío de santa 
eglesia. 

L I ' . V l l í ,—Quales desposajas deuen valer si dos ornes 
se desposassen con vna mugen o vn ome con dos mu-
geres. 
Desposándose dos ornes con vna muger el vno p r i 

meramente por palabras de futuro, e después el otro 
por palabras de presente, vale el desposorio que es 
techo por palabras de presente, e non el otro, maguer 
íuesse fecho con j u r a . Pero este atal, es tenudo de fa
zer penitencia del prometimiento, e de la j u ra que 
fizo, porque n o n lo guardo. Esso mismo seria, si algund 
ome se desposasse desta manera, con dos mugeres, 
fueras ende sí se ayuntassp carnalmente a la primera 
con quien era desposado, por palabras de futuro antes 
que desposasse con la otra, por palabras de presente: 
e si alguno casasse con dos mugeres, por palabras de 
presente, va ld r í a el primero casamiento, e non el se
gundo maguer que ouiesse que ver con aquella, con 
quien se desposo, por palabras de presente, a postre
mas. Otrosí sí alguno se desposo con dos mugeres en 
vno, por palabras del tiempo que era por venir, dizien-
do, assi, que p rome t í a que casar ía con alguna dellas, 
en su escogencia es de casar con qual dellas quisiere: 
fueras ende, si se ouiesse ayuntado a la vna carnal-
mente, e quisiesse después casar con la otra, o se des
posasse con otra por palabras de presente antes que 
ouiesse yazido con aquella, con quien era desposado, 
por palabras de futuro. 

JLEV X.—Que los padres non pueden desposar sus Jijas, 
non estando ellas delante, o non lo otorgando. 

Prometiendo o jurando vn ome a otro, que resoibira 
vna de sus fijas por muger por tales palabras como es
tas non se fazen las desposajas, porque ninguna de las 
fijas, non es tán delante, n in sienten en el señalada
mente como en marido n in el en ella. E esto es, porque 
bien assi como el matrimonio non se puede fazer por 
vno solo: otrosí n in las desposajas. Ca el matrimonio, 
a menester que sean presentes aquellos, que lo quieren 
fazer, o que consienta el vno, en el otro. O que sean 
otros dos que lo fagan por su mandado: e si el padre 
iurasse, o prometíesse a aquel, quel auía jurado a el, 
que rescibira vna de sus fijas, que gela dar ía por mu
ger, e si después, ninguna de sus fijas non lo otorgasse, 
nin quisiesse consentir en aquel, a quien auía jurado 
su padre por ta l razón non las puede el apremiar, que 
lo fagan de todo en todo, como quier quede pueda de-
zir palabras de castigo que lo otorguen. Pero si aquel, 
con quien el padre quiere casar alguna dellas, íuesse 
atal que conuiniesse, e que sería assaz bien casada con 
el, maguer qne la non puede apremiar, que cumpla lo 
que el auía prometido puédela desheredad: porque 
non agradesce a su padre el bien quel fizo: e lazeie pe
sar non le obedesciendo. E esto se entiende, si después 
desto se casare ella con otro contra voluntad de su pa
dre, o sí fiziesse maldad de su cuerpo. 
JLE V X I . — E r a cuya escor¡encia, deuese de dar, o de tomar 

alguna de las fijas, que desposasen sus padres. 
Ivrando o prometiendo vn ome a otro, que rescibira 

vna de sus fijas por muger segund dize en la ley ante 
desta, sí ollas otorgassen, e consintieren en lo que su 
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padre fizo en escogencia es del padre, que lo p rome t ió 
de darle qual quisiesse dellas. E esso mismo seria si el 
padre prometiesse primeramente que darla su fija a 
alguno por muger, non diziendo seña l adamen te qual. 
Ca en su escogencia es del padre, de darle qual el 
tuuiere por bien, e non la que el otro demandare. E si 
después de la promission el padre señalasae vna de sus 
fijas, n o m b r á n d o l a por su nome por dargela, e el otro 
dixere, que non quiere aquella, mas alguna de las 
otras, quito es el padre de la promission que fizo, e non 
le d a r á la otra, si non quisiere. E si ante que el padre 
señalasse alguna dellas por dargela, se muriessen to
das, fueras vna maguer que non ouiesse voluntad de 
darle aquella, tenudo es de dargela, por complir la 
promission que fizo. E si aquel que ouiesse prometido 
de casar con alguna de las tijas de a lgún orne yognies-
se con alguna dellas, ante que gela el padre diessc, o 
señalasse , tonudo es de tomar aquella por muger. E si 
non quisiosse denelo apremiar que la resciba. E lo que 
dize en esta ley, e en la de ante della, de las fijas, en
t i éndese t ambién de los fijos. 

IJ E V X I I . — Que ctúladez nasce a los ornes de las despo
jas, porque se embargan los casamientos. 

Alleganza es como cuñadez que nasce de los desposo
rios, e esta alleganoa l laman en la t in : publicsehonesta-
tis iust i t ia , segund dize en la ley deste t i tu lo que co
mienza differenoia. E esta atal es embargamiento que 
defiende, que las parientas del esposa, non pueden ca
sar con el esposo, n in otrosi, ninguno de los parientes 
del esposo, non pueden casar con la esposa fasta quar-
to grado: e si casaren, deue ser desfecho el casamiento. 
E este derecho touieron todos los ornes por bien, que 
fuesse guardado por honestad de la eglesia, e por 
egualdad de los pueblos, e por toller escándalo de en
tre ellos. E t a l alleganza como esta, se faze t ambién 
entre aquellos, que se pueden casar de derecho, como 
entre los otros que lo non pueden fazer, e esto se deue 
entender, si los desposados fuessen de edad de siete 
años complidos, o poco menos, de manera que ayan en
tendimiento para plazerles las desposajas. 

T I T U L O I I . — E l qual fabla, de los casa
mientos. 

Casamiento establescio nuestro Señor Dios, de orne, 
e de muger en el parayso, por las razones, que d ix i -
mos en el oomiemjo desta partida. Pero los santos pa
dres muestran otras, spiritualmente, porque tienen 
que lot izo. La primera fue, para cumplir la dezena, 
orden de los Angeles, que menguaron, quando caye
ron del cielo por su soberuia. La segunda, por des-
uiar, pecado de luxuria , lo que puede fazer el casado; 
mas que otro ome, queriendo biu i r derechamente. L a 
tercera es, por auer mayor amor a sus fijos, seyendo 
cierto dellos, que son suyos. L a quarta, por desuiar 
contiendas, e homezillos, e soberuias, e fuerzas, e 
otras cosas muy tortizeras, que nascerian por razón 
do las mugeres, si casamiento non fuesse. Onde pues 
que en el t i tu lo ante deste, fablamos de los desposo
rios: queremos en este dezir. de los casamientos, a 
que dizen en l a t i n , matrimonios. E mostrar primera
mente que cosa es. E onde tomo este nome, e que pro 
viene del: e en que lugar fue establescido, e quando, e 
porque palabras, e porque razones e en que manera 
se deue fazer, e quales pueden casar, e que fuerza ha 
el casamiento, e que cosas embargan el casamiento, o 
lo desfazen, maguer sea fecho. 

JLGV I.—Que cosa es matrimonio. 
Matr imonio es ayuntamiento de marido, e de mu

ger, fecho con t a l entencion de b iu i r siempre en vno, 
e dé non se departir , guardando lealtad cada vno de
llos al otro, e non se ayuntando el varón, a otra mu
ger, n in ella, a otro varón biuiendo ambos a dos. Pero 
si el matrimonio fuesse fecho por palabras de presen
te, según dize en el titxilo ante deste que fabla de las 
desposajas, como quier que de suso dize en esta ley, 
que siempre deuen biuir en vno: razón ay, porque non 
seria assi. Ca si alguno dellos quisiesse entrar en or
den, ante que se ayuntassen carnalmente, poderlo y a 
fazer, maguer el otro contradixesse: e después que 
fuesse este atal entrado en orden, e ouiesse fecho pro-
fession, puede el otro casar, si quisiere. Mas si el ma
tr imonio fuesse acabado, ayun tándose carnalmente, 
non podr í a ninguno dellos entrar en orden, contradi-
¡íiendolo el otro. 

1<E V II.—Onde tomo este nome matrimonio.' eporque ra
zón llaman assi al casamiento, e non patrimonio. 

Matris et naunium, son palabras de la t in , de q«e 

tomo nome matrimonio, que quier dezir tanto en E • 
manee, como offlcio de madre. E la razón porque ua-
man matrimonio al casamiento, e non patrimonio, e 
esta. Porque la madre sufre mayores trabajos con lo 
fijos, que el padre. Ca como quier que el padre los ® ' 
gendra, l a madre sufre muy grand embargo, con ^Ll0 ' 
de mientra que los trae, e sufre muy grandes ."olor, ft 
quando han de nascer, e después que son nascidos, n 
muy grand trabajo en criar a ellos mismos por si. 
demás desto, porque los fijos mientra son Pe1uenjeí 
mayor menester han de la ayuda de la madre que ae 
padre. E por todas estas razones sobredichas, que caj 
ben a la madre de fazer, e non al padre; por ende 
llamado matrimonio, e non patrimonio. 
I i E I T I I I . — Q u e pro uiene del casamiento: e quantos b*6' 

nes son del. 
Pro muy gtaude, e muchos bienes nascen del cflSfl 

miento, según es dicho en el Prologo desta 1liarn. 
partida. E aun sin aquellos, s eña ladamen te se l®uaí^ 
tan ende tres cosas, fe e linaje, e sacramento. E eS 
fe, es lealtad, que deuen guardar el vno al otro, la ^ „ 
ger non auiendo que ver con otro, nin el marido c 
otra. E el otro bien del linaje es, de fazer fijos P^.^ 
crescer derechamente el linaje de los omes, e con 1 
entencion, deuen todos casar, t ambién los que w° 
pueden auer fijos, como los que los han. E el otro hie 
del sacramento es que nunca se deuen par t i r enj!e 
vida, e pues Dios los ayunto, non es derecho que oij1 
los departa. E demás, cresce el amor entre el m a r i ^ 
e la muger, pues que saben: que non se han de depar' 
t i r : e son mas ciertos de sus fljosr e amanlos P^í 
ende. Pero con todo esto, bien se podr ían depart i í j ^ 
alguno dellos fiziesse pecado de adulterio: o entraSS" 
en orden con otorgamiento del otro, después que ^ 
ouiessen ayuntado carnalmente. E como quier, que. Sg 
departen, para non biuir en vno, por alguna dest* 
maneras, non se departe por esso el matrimonio. 

I i E V I V . — E n que logar fue establescido el matrimoi110' 
e quando, e porque palabras, e porque razones. 

Parayso terrenal, es logar o fue primeramente e®*Tll 
blescido el casamiento: e fue fecho ante que e. 
pecasse, segund dize la primera ley deste t i tu lo . E s 
guu muestran los santos padres, si se ouiessen 
dado de pecar, fizieran los omes e las mugeres fi) 
sin deleyte, e sin cobdicia de la carne. E las palabr^j 
porque se fizo el casamiento, son aquellas que dJ*. 
Adam quando vio a Eua su muger: según dize en e*, , 
tulo de las desposajas, que los huossos, e la carne 
Ha que fueran del. E que serian ambos como vna cftr' 
ne. Ca non se fizo por las palabras, que algunos cuyd*J 
ron, quando bendixo nuestro señor a Adam e a Eua-^ 
les dixo creced, e amuchigadvos, e henchid la tierra-
estas palabras non fueron sinon do bendición: o der»fl 
las otras porque se faze el casamiento eran ya di '" ' '* 
primeramente.E las razones porque el casamiento í^ , 
establescido, mayormente, son dos. La vnn, para 
fijos, e acrescer el linaje de los omes, e por esto, eS v, 
blescio nuestro señor Dios, el casamiento en el V ^ r j ^ 
so primeramente: segund que es sobredicho. La otr ^ 
para guardarse los omes de pecado de fornicio: e 
establescio sant Pablo, por gracia de spir i tu santo: 6 
gund dize en la primera ley deste t i tu lo . E como qtlie ' 
que por otras razones, se mueuen los omes a fazer 0* 
samionto: assi como por toller enemistad entre los 
najes: o por fermosura de las mugeres, o por l»3 * 
quezas que han: o porque son de grand linaje: Per0ia8 
ñ a l a d a m e n t e fue establescido, e se deue fazer, poi' 
dos razones sobredichas, segund Dios, e segund ley' 

I J K V V.—ÍÍÍI que manera se deue fazer el casami 
Consentimiento solo, con voluntad de casar, 

matrimonio, entre el varón, e la muger. E esto es, P at
esta razón, porque maguer sean'dichas las palabr^e 
segund deuen, para el casamiento, si la voluntad 
aquellos, que las dizen, non consiente con las P9,^ 
bras, non vale el matrimonio, quanto para ser ge, 
dero: como quier que la eglesia judgaria que va f'lie-
si fuessen las palabras prouadas, por razón, que i ^ 
ran dichas, en la manera, que se faze el casarni©1 JJ 
por ellas, non se prouando que las palabras tac ^f, 
dichas, en otra manera, que por voluntad de e0'fr&,í 
assi como si fuessen dichas por juego, o por TD.OSĴ 0 
porque palabras se puede fazer el casamiento. * ^ 
razón y a, en que se podr ía fazer el m a t r i m o m o , , ^ 
palabras, tan solamente por el consentimiento. ^ ^ 
seria, como si alguno casasse, que fuesse mU1 ^iga-
maguer que por palabras non pudiesse fazer el 0 ^ 
miento, poderlo y a fazer por señales, e por c0^s n el 
miento. Ca tanto fazen las señales, que domuestr í ftgf 
oonsentimiento entre los mudos, como las pal» 
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entre aquellos que pueden fablar. Esso mismo seria, 
©n los sordos, que non oyen ninguna cosa. E maguer, 
qne de suso dezia en esta ley, que el matrimonio, se 
laze tan solamente, por el consentimiento, si aquellos 
qne lo fazen, pueden fablar, conuiene que lo fagan 
Por palabras, porque se pueda pronar, si menester 
luere. E puédese fazer el matrimonio, por aquellos 
iZrn 0 Í que casan. 0 por sus parientes, o por mensa-
o n n 8U8 casas, o por otros es t raños, que lo fagan 
^on mandado dellos. E deuese fazer manifiestamente, 
Porque se pueda prouar, e non encubierto. 

t E V VK.—Quales pueden casar envno, equales non. 
Casar pueden, todos aquellos, que han entendimiento 

sano, para consentir el casamiento, e que sean tales 
Jine non ayan embargo, que les tuolga do yazer con 
¿as mugeres: fueras aquellos a quien defiende el dere-
cno, seña ladamente , que non pueden casar. E maguer 
03 mo^os, e las mo<?as que non sean de hedad, digan 

aquellas palabras, porque se faze el matrimonio, por-
non han entendimiento para consentir, non val

ona este casamiento, que entre á ta les es fecho. Otro
sí, el que fuesse castrado, o que le menguassen, aque
j e s miembros, que son menester para engendrar, ma-
Sner aya entendimiento para consentir, non va ldr ía 
este casamiento que fiziosse : porque non se podria 
ayuntar con su muger carnalmente, para fazer fijos. 
Otrosi, el que fuesse loco, o loca, de manera, que nun
ca perdiesse la locura non puedo consentir, para fa-
2er casamiento, maguer dixesse aquellas palabras, 
Porque se faze el matrimonio. Pero si alguno fuesse 
loco a las vezes e después tornasse en su acuerdo, si 
en aquella sazón que fuesse en su memoria consin-
tiesse en el casamiento, va ldr ía , 

L K V V H . — Q u e fuerza ha el casamiento. 
Ligamiento, e fortaleza grande, ha el casamiento en 

S¡, de manera que después que es fecho entro algunos 
como deuo non se puede desatar que matrimonio non 
sea. Maguer que alguno dellos se faga hereje, o judio, 
o moro, o flziesse adulterio. E como quier questa for
taleza aya el casamiento, departir se puede por juy-
zio de santa eglosia, por qualquier destas cosas sobre
dichas, para non beuir en vno, nin se ayuntar carnal-
mente, según dize en ol t i tu lo de los clérigos, en la ley 
que comienza: Otorgándose algunos. Mas si alguno de 
los que fuessen casados cegasse o se fiziesse sordo, o 
contrecho, o perdiesse sus miembros por dolores, o por 
enfermedad, o por otra manera qualquier, por nin-
gnna destas cosas, nin aunque so fiziesse gafo non 
deue el vno desamparar a l otro, por guardar la fe: e 
la lealtad, que se prometieron en el casamiento, ante 
deuen beuir, todos en vno, e seruir el sano a l otro, e 
proueerlc de las cosas, que menester le fizieren, según 
su poder. Pero lo qu-í dize de suso del gafo ent iéndese 
desta manera: que ol que fincare sano dellos, si reci
biere grand enojo del otro, puedo apartar su cámara , 
6 sn lecho del: para non estar, n in yazer continua
mente, con el. MES deuel seruir 011 las otras cosas, e 
ayuntarse a el para complir su debdo, quando lo de
mandare, fueras ende si aquel que ongafeciesse, ouies-
86 do beuir comunalmente, en vna casa, con los otros 
^afos, de guisa que non ouiessen c á m a r a s apartada,s. 
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a estonce el que fuesse sano, non seria temido de 
sea +r con el en t a i luSar> como quier que de fuera 

a tenudo de seruirlo, según que es sobredicho. E si 
noi Sen fíjos ^e consuno, deuen beuir con el sano, o 
jj 1 0011 el otro, porque non sean ocasionados do aque-
mer^ ya" ^ t ros i ' seyendo allegados en vno carnal-
dell ^ el raari(lo, e la muger non ha poder ninguno 

Sas^v1"' 6 el^a en ê  ^e su rna1"!1!0» quanto en estas co-
loa avn Puode apremiar la cglesia, a qualquier de 
QÜ <llíe fu08sen casados en vno, si alguno dellos se 
S ei!ellasse del otro, que non quiere yazer con el: ca 
nía razón, deue la eglesia apremiar que lo faga, 
^ aguer nunca, fuessen ayuntados en vno, e non deue 
v a ^ í ^e 0̂ íazer ' maguer algunos dellos ouiessen 
*azia0 con pariente, o con parienta del otro, después 
inifi Vlessen casados. E aun ha otra fuerpa el casa-
dar r) ' qrle maguer que son casados, se deuen guar-
e ot .Stí ayuntar en los dias de las grandes fiestas, 
dell >Sl' en los do1 ayun0) con todo esto s i alguno 
, llos, demandare al otro, que yagan en vno estos 
"ias, non gelo deue contrallar, antes es tenudo de 
^o.mplir su voluntad. E aun ha otra fuer<?a el casa-
« l e n t o según las leyes antiguas, que maguer la muger 
uosse de v i l linaje, si casare con Bey, deuenla l lamar 

fu e ŝ  con con^e condessa. E avn después que 
^ere muerto su marido la llamaran assi, si non casare 

con otro de menor guisa. Oa las honrraa e las dignida
des de los maridos: han las mugeres, por razón dellos. 
E sobre todas las otras honrras que las leyes otorgan 
a las mugeres por razón dellos, esta es la mayor: quo 
los fijos qne nascen dellos, viniendo de consuno con 
sus mandos: que son tenidos ciertamente por fijos 
dellos: e deuen heredar sus bienes. E por esso los deuen 
honrrar e amar, e guardar, sobre todas las cosas del 
mundo, e ellos otrosi a ellas. 

L . E Y V H I . — D e los que son casados e se acusan vno a 
otro por pecado de adulterio, en que manera el que acu
sare, deue complir o non, la voluntad del acusado, mien
tra que durare el pleyto. 
Acusando de adulterio, para departirse en vida, a l 

guno de los que son casados al otro, assi como la mu
ger al marido, o el marido a la muger, si entre tanto 
que durare el pleyto de la acusanza, demandare el 
acusado, al otro, que yaga con el deuelo fazer, si el 
adulterio non fuesse manifiesto, ca non le deue tol ler 
su derecho, ante que sea vencido, por juyzio. Mas si el 
adulterio fuesse conosoido, non deue yazer con aquel 
que es acusado, maguer lo el demande, fueras ende si 
el mismo ouiesse caydo en esse mismo pecado de adul
terio. Ca en t a l manera deuel complir su voluntad, 
pues que egualmente pecaron, porque el pecado de 
cada vno dellos, embarga a si mismo, de manera que 
non puede acusar a l otro. Ca mucho seria desaguisada 
cosa del marido, quitarse de su muger, por pecado de 
adulterio, si prouasse a el, que auia fecho esse mismo 
yerro, 

L E IT TTL.—Porque razón escusa el casamiento al orne d-e 
non pecar quando yaze con su muger. 

Esousan^a, ha el marido, e la muger a las vezes de 
non pecar, quando yazen en vno. E porque se mueuen 
a esto fazer, por quatro razones, e por algunas dellas 
caen en pecado, e por algunas non, depar t iólo sancta 
eglesia en esta manera, que quando se ayuntan el ma
ndo, e la muger con intención de auer lijos, non caen 
en pecado, ninguno, oa ante fazen lo que deuen, según 
Dios manda. E la otra es, quando se ayuntan el vno 
dellos al otro, non porque lo aya de voluntad de lo fa
zer: mas porque el otro lo demanda, en esta manera 
otrosi, non ha pecado ninguno. La tercera razón es, 
quando le vence la carne, e ha sabor de lo fazer: e 
tiene por mejor de se allegar a aquel con quien es ca
sado, que de fazer fornicio, a otra parte: e en esto faze 
pecado venial, porque se mouio a fazerlo con oobdicia 
mas de la carne, que non por fazer fijos. La cuarta ra
zón es, quando se trabajasse el varón por su maldad, 
porque lo pueda mas fazer, comiendo letuarios ca
lientes, o faziendo otras cosas, en esta manera peca 
mortalmente. Ca muy desaguisada cosa faze, el que vsa 
de su muger tan locamente, como ía r ia de otra mala, 
t rabajándose de fazer lo que la natura non le da. 

L E V X . — Que cosas embargan al casamiento. 
Qvinze cosas son, porque se embarga el casamiento, 

que non se faga. La primera es, quando acaesciere 
yerro en las personas de aquellos que casan, cuydando 
©1 va rón que le dan vna muger, e danle otra en lugar 
de aquella. Esto mismo seria, si la muger cuydasse 
casar con vn ome, e casasse con otro, ca qualquier 
dellos que errasse desta guissa, non consent i r ía en el 
otro: por ende non deue valer el casamiento, e si fuesse 
fecho, puédese desfazer: fueras ende, si nueuamente 
consentiesse en el después que lo conosciesse. Esto se 
deue entender desta manera, si la muger cuydasse 
casar con vn ome de que ouiesse anido alguna conos
cencia por vista, o por fama o por oydo, e viniesse 
otro, e cuydasse que era aquel, e casasse con ella. Mas 
si ninguna destas cosas, e conoscencias non ouiesse la 
muger con el varón, e viniesse vno en nome de otro, e 
casasse con esta, por t a l yerro como este, non se des-
faze el casamiento, porque la muger non yerra en el 
otro, de que non auia conoscencia ninguna, mas yerra 
en este que vee ante si. E t a l yerro como este, non es 
do la persona porque la vee, mas es de otra cosa: que 
es llamada en la t in , error de calidad, o de fortuna 
como si dixesse quera fijo de Rey o de otro ome noble, 
e non fuesse assi, o si dixesse que era rico, e íuesse po; 
bro. Esso mismo seria que valdría el casamiento, si 
alguno casasse con muger, que dixesse que era virgen, 
maguer non lo íuesse. 

L E ¥ X I . — D e la condición que es llamada seruil e del 
voto solenne, porque se embargan los casamientos. 

Seruil condición es, la segunda cosa porque se em
barga el casamiento. Onde si algún orne que íuesse l i 
bre casasse con muger sierua o muger sierua con ome 
libre, non sabiendo que lo era, t a l casamiento non val-
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dria, fueras ende, si el l ibre consentiesse en el otro de 
palabra, o de fecho, después que lo sopiesse, otorgando 
el casamiento, o ayun tándose a el carnalmente. Mas si 
t a l casamiento como este fuesse fecho, sabiendo el l i 
bre, quel otro era sieruo, ante quel lo fiziesse val
d r í a el matrimonio, e non se podria por esta r azón des-
fazer. La tercera cosa que embarga el casamiento es, 
voto solenne que alguno prometiesse para entrar en 
rel igión, según dize en el t i t u lo de los religiosos, en la 
ley que comienza: Solenne. Ca t a l voto como este em
barga el casamiento, que se non faga, e si fuere fecho, 
deuenlo desfazer. Mas si el voto es simple, según dize en 
la ley, de que fezimos emiente en esta, como quier que 
embarga el casamiento que non vala, non lo deuen des
fazer después que fuere fecho. 

MJKY JLTt.—Belparentesco carnal e spiritual, e dé la 
cuñadía que embarga e desfaze loa casamientos. 

Parentesco, e cuñadla , fasta el quarto grado, es la 
quarta cosa, que embarga el casamiento que se non 
faga: e si fuere fecho deuenlo desfazer. Otrosi el pa
rentesco spir i tual , que es entre los compadres, e los 
padrinos, con sus afijados, embarga el casamiento, ante 
que lo fagan, e si es fecho deuenlo desfazer. Ca el com
padre, non deue casar con su comadre, n in el padrino 
con su afijado, n in el afijado o el afijada con el fijo, n in 
con l a fija de su padrino, o de su madrina: ca son her
manos spirituales. Otrosi porfijando a lgún ome algu
na muger, non deue casar con ella, n in ninguno de sus 
fijos, mientra que durasse el porfljamieuto. Esso mis
mo seria si alguna muger porfljasse a a lgún ome. 

I d E Y X I I I . -De los que fazen pecado de incesto que 
ñon. deuen casar. 

Feos pecados e desaguisados, fazen los omes muchas 
vegadas, de manera que se embargan los casamientos 
por ellos. E esta es la quinta cosa que tuelle a los omes 
que non deuen casar. E porque los omes so pvidiessen 
guardar de fazer estos pecados, touo por bien la santa 
eglesia, de mostrar quales son. E l vno dellos es, vn 
pecado que l laman en l a t i n inoestus, que quier tanto 
dezir, como pecado que ome faze yaziendo a sabiendas 
con su parienta, o con parienta de su muger, o de otra, 
con quien ouiesse yazido fasta el quarto grado: o si yo-
guiesse alguno con su madrastra, o con madre, o fija, 
o con su cuñada, o con su nuera, o si alguno yoguiesse 
con muger de orden, o con su afijada, o con su coma
dre. E esso mismo seria de las mugeres que yoguiessen 
con tales omes, con quien ouiessen debdo, en algunas 
do las maneras sobredichas: que qualquier destos so
bredichos, que fiziessen t a l pecado, non deuen casar: 
pero si casasse, como quier que non lo deuia fazer, val
d r í a el casamiento. E maguer que de suso dize, que 
los que fazen pecado de incesto, que non deuian casar, 
si lo algunos fiziessen que fuessen tan mancebos que 
non pudiessen mantener castidad puédeles la eglesia 
otorgar que casen. E qualquier de los sobredichos, que 
fiziessen t a l pecado, maguer fuesse casado, non se deue 
ayuntar a su muger, si non en aquellas sazones que 
ella lo demandare, e aun después que ella muriesse, 
non deue casar, si non fuere tan mancebo que non pue
da guardar castidad, pero si casare v a l d r á el casa
miento. 

I j E i T XIV.—Qwe pecados embarganlos omes quenon 
deuen casar. 

Matan a las vegadas algunos omes a sus mugeres sin 
razón , e sin derecho. E porque santa eglesia entendió, 
que este pecado era muy grande: por esso defendió, 
que el que lo assi íiziesse, que non podiesse casar. Otro
si el que lleuasse esposa por fuerza de otro, si yoguies
se con ella, non deue casar. Esso mismo seria, del que 
sacasse su fijo de pila, maliciosamente, quando lo ba
tean, con entencion quel partiessen de su muger, por
que non ouiesse con ella que veer. Otro t a l seria, del 
que matasse clér igo missa cantano: o el que fiziesse 
penitencia solenne, según dize en el t i tu lo de los sa
cramentos, en l a ley que comienza: Escriuieron los 
santos. E como quier que ninguno destos sobredichos 
non deuen casar, si fueren tan mancebos de manera 
que non podr í an mantener castidad deueles otorgar 
la eglesia que casen.Pero si oasassen sin otorgamiento 
della, va ld r í a el casamiento: segund dize en la ley 
ante desta. 

I < E V XV.—JSí que manera desuariamiento de ley, o 
fuerqa o miedo, embargan los casamientos que se non 
fagan. 
Desuariamiento de ley, es la sesta cosa que embarga 

el casamiento. Ca n ingún christiano deue casar con 
judia, n in con mora, n m con hereja, n in con otra mu-
fe,er, que rlon touiesse la ley de los Christiauos: e si ca

sasse non va ld r í a el casamiento. Pero el Christiano 
desposar se puede con muger que non sea de su ley", 
sobre t a l pleyto que se torne ella Christiana an*a 1 ? ? 
se cumpla el casamiento, e si non se tornare ella Chris
tiana, non va ld r í an las desposajas. La setena cosa que 
embarga el casamiento que se non faga, es fuerza 
miedo. La fuerza so deue entender desta manera^ 
quando alguno adunen contra su voluntad, o le pren
den, o ligan: o le fazen otorgar el casamiento. E otros 
el miedo se entiende, quando es fecho en t a l manera 
que todo ome maguer fuesse de grand coraron, se te-
míesse del: como si viesse armas, o otras cosas, cun 
quel quisíessen ferir o matar, o le quisiessen dar iugu' 
ñas penas: o si alguno que ouiesse seydo sieruo seye»-
do ya l ibre, lo amenazassen, quel tornarion en se*»* 
dumbre. E esto sería, como si alguno que touiesse *• 
carta de su l ibertad le dixesse que la quemar ía , o q^e ^ 
romper ía , si non fiziesse aquel casamiento, o si fue8Se 
manceba virgen, e l a amenazassen que yazerian con 
ella, si non otorgasse aquel matrimonio. E non tan s0'_ 
lamente embargan el casamiento, que se non faga, t0^ 
das estas cosas sobredichas: mas si fuere fecho, se pue^ 
de departir por qualquier dellas: fueras ende si des
pués lo plugiesse, del casamiento, a aquel que ouiesse 
recebido la fuerza, o el miedo, e lo otorgasse. 

I Í E I T XVI.—Quales ordenes embargan e desatan los ca' 
aamientos. 

Nveue grados de orden ha en santa eglesia, segU» 
dize en el t i t u lo de los clér igos. E destos los tres ma
yores, embargan el casamiento. Onde qual cleríg0 
quier que fuesse ordenado de alguno de los tres maj'0' 
res ordenes assi como de subdiacono, o de diácono, 0 
de preste, non deue casar, e otrosi, sí casare, deue ser 
desfecho el casamiento. E esta es la V I I I cosa que em
barga el casamiento que se non faga, e sí fuere fecb0 
deuenle desfazer. La I X cosa es quando alguno es l i 
gado por mal fecho que le fizierou, de manera, que non 
puede yazer con muger. Pero esto se entiende, si aui» 
ya el embargo ante que se desposasse con ella, por pa
labras de presento. Mas si después , que el casamiento 
fuesse fecho, viniesse este embargo, o otro de enfer
medad, o de qualquier manera, non se desfaria el ma
tr imonio por el: fueras ende si fiziesse fornicio spir1' 
tual, o corporal. Espir i tual seria, sí se tornasse hereje, 
o de otra ley, e corporal, si yoguiesse con ot ra muger» 
si non con la suya, o ella con otro ome, si non con su 
marido. 

I Í E V X V I I . — Que embargos estoruan e defienden el ca
samiento. 

PvblícíB hones ta t í s iusticía, tanto quiere dezir en ro
mance, como derecho que deue ser guardado por ho
nestidad de santa eglesia o del pueblo. E esta os la de
zona cosa, que embarga el casamiento que se non fag»; 
e si fuere fecho, deslazólo. E cuñadía , fasta el quarto 
grado es la onzona cosa, que embarga el casamiento, e 
lo desfaze, si fuere fecho, según dize en el t í tu lo do l»8 
desposajas. La X I I cosa que embarga el casamiento, o 
lo desfaze si es fecho, es quando el ome ha tan fría na
tura que non puede yazor con la muger. La X I I I cosa 
que embarga el casamiento, e le desfaze, es quando al
guno se casasse, seyendo loco, según dize en este t i ta -
lo, en la ley que comienza, casar pueden. La X I V eos* 
que embarga el matrimonio, e lo desfaze, es quando 
aquellos que casan non son de hedad, nin han enten
dimiento, para consentir, el vno en el otro, n in soB 
guisados en miembros, n in en cuerpos para ayuntarse 
carnalmente. 

I i E V ' X V I H . — C o m o non deuen casar contra defendí-
miento de santa Eglesia, nin en tiempo de las ferias. 

Deuiedo de santa Eglesia, es la quinzena cosa, ql,.e 
embarga los casamientos. E seria como sí algunos qui
siessen casar, e dixessen otros contra ellos, que eran 
parientes, o cuñados: o que alguno dellos era desposa
do en otro logar: o poniéndoles otro embargo derecho 
delante, porque non deuian casar, e la Eglesia les de-
fendiesse por alguna destas razones, que non casassen, 
fasta que sopiessen cierto, si era el embargo atal, por 
que non deuiessen fazor el casamiento, sobre t a l de
fendí miento, non se deuen casar. E si lo fizieren, si W 
embargo fuere atal, porque non deue ser desfecho el 
matrimonio por ende, deuenles dexar en vno, e non ies 
deuen departir, para todav ía mas para tiempo sena-
lado sí lo touíere su perlado por bien en que fagan pe
nitencia del yerro que fizieron, porque se casaron 
contra defendimiento de santa Eglesia. Otrosí el tiem
po de las ferias, embarga el casamiento en alguna 

i cosas: de manera que non deuen velar los nouios e 
ellas, n in meter la nouia en poder de su marido, por 
yazer con ella, Pero si algunos contra esto fiziessen» 



TITULO I I I . — D E LAS DESPOSAJAS 
non los deuen departir por ende: fueras en la manera 

repart i r , deuen fazor penitencia, porque lo fizieron en 
iiernpo que non deuien. E como quier que estas cosas 
dfiR1 .n ftwar en los dias feriales, bien pueden fazer 
SPOSiyas en ellos, e matrimonio, por palabras de pro-
son 8 ferias> en que deuen estas cosas guardar, 
un estas: desde el domingo primero del amento, fasta 

f ? 0chauas do la epifanía. E desde el domingo de 
a septuagésima, fasta las ochauas passadas de pas

cua mayor. E desde el lunes de las ledanias, que es 
auto de la ascensión, fasta las oeliauas do cinquesma, 
SL̂ e se acaban en el sábado. 
I Í E ÍT X I X . — j D e los quefazen adulterio con las muge-

re* casada*, si pueden casar con ellas, después que mue
ren sus maridos o non. 
Enemiga, e muy grand pcccado, fazen todos aqne-

ios, que yazen con las mugores casadas: o este pecoa-
"0 atal es llamado adulterio. E como quior que esto 
sea muy grand yerro, si acaesciesso, que se muera el 
n m i d o , de aquella que fizo el adulterio, bien podr ía 
ae8pue8 casar con ella, aquel con quien lo fizo, non 
auiendo otra muger: fueras ende por tres razones. La 
primera es, si qualquier dellos matasse o fiziesse ma
tar, o fuosse en consejo de la muerte del otro marido, 
0 de la muger, con entencion que casassen después en 
Vlio. La segunda si aquel que yaze con ella le jurasse, 
y le prometiesse que casarla con ella después que fues-
8e muerto su marido. La tercera si alguno yoguiesse 
con muger agena e se casasse con ella, seyendo bino 
61 marido: ca maguer se muriesse el marido della: 
non va ldr ía el casamiento, que ante ouiesse fecho. 
•t'Sso mismo seria de la muger, que fiziesse adulterio 
con ome casado en alguna dcstas tres maneras sobre
dichas. E maguer quo quesiessen bcuir en vno, los quo 
se casassen en alguna de las maneras de suso dichas, 
deudos l a Eglesia departir: fueras ende, si alguno de
llos non sopiesse que era casado el otro, quando se 
caso con el. Ca estonce en escogencia es de aquel, que 
lo non sabe de fincar con e l otro, o departirse del, e 
casar a otra parte. 

TITULO III.—De las desposajas e de los 
casamientos que se fazen encubiertos. 

Asman e sospechan los ornes que las mas do las co
sas que son fechas on encubierto, que non son tan bue
nas, como las otras que se fazen paladinamente. E por 
fisso dixo Salomón, que quien mal faze, aborrece la 
luz, porque los ornes non sepan las sus obras: e esto 
nusmo dize nuestro señor lesu Christo. E por esta ra-
zon, pusieron los sabidores, que fizieron las leyes, a las 
vegada3 , mayor pena a los que pecan en encubierto, 
l ú e a los que lo fazen paladinamente. E porque este 
encubrimiento cae a las veces en fecho de los desposo-
rioS, e de los casamientos, por ende defendió santa 
eelesia que lo non fiziessen. Lo vno porque es sacra-
niento que ostablescio por si nuestro señor, assi 
como dicho auemos. Lo al porque vienen ende muchos 
niales. Onde pues que en los t í tu los ante deste fabla-
nios de aquellos, que son fechos paladinamente, que
demos aqui dezir, de los que se fazen encubiertos. 
~ mostrar en quantas maneras se pueden fazer. E 
porque razones lo defendió santa madre eglesia, que 
W non fiziessen assi. E quando embarga el matrimo
nio qu0 es fecho manifiestamente, al que fue fecho en 
encubierto. E que pena deuen auer los quo se desposa-
ren, o se casaren a furto. 

I Í E V l . — E n quantas maneras se/aten los casamientos 
tncuhicrtos: e porque razones lo defendió santa eglesia, 
2We los non fagan ascondidamente. 
Ascondidos son llamados los casamientos en tres 

maneras. La primera es, quando los fazen encubierta
mente, e sin testigos, de guisa que se non puedan pro-
^ar. La segunda es, quando los fazen ante algunos, 
mas non demandan la nouia a su padre, o a su madre, 
R a los otros parientes quo la han en guarda, nin le 
^an sus arras ante ellos, n in les fazen las otras hónr* 
*•« que manda santa eglesia. La tercera es, quando 
non lo fazen saber concejeramente on aquella eglesia 
onde son perrochanos. Ca para non ser el casamiento 
echo encubiertamente ha menester que ante que los 

^esposen, diga el clérigo en la eglesia, ante todos los 
^ e y estouioren, como tal ome quier casar con t a l 
f^Ker , nombrándolos por sus nomos, e que amonesta 

totios quantos y están, que si saben, si ay a lgún em-
argo entre ellos, porque non deuen casar en vno, que 

aiga fasta a lgún dia o que lo nombre señalada
mente. E aun con todo esto los clérigos deuense tra-
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bajar entre tanto, de saber quanto pudieren, si ha al
gún embargo ontrellos: e si fallaren algunas señales 
de embargo deuen vedar que non casen, fasta que se
pan si os ta l cosa, que se pueda por ende embargar el 
casamiento, o non. E la razón porque es defendido de 
santa eglesia, que los casamientos non fuessen fechos 
encubiertamente es esta, porque si desacuerdo v i -
niesse entre el marido, e la muger: do manera que 
non quisiesse alguno dellos beuir con el otro, maguer 
el casamiento fuesse verdadero, segund que es sobre
dicho, non podr ía por esso la eglesia apremiar aquel, 
que se quesiesse departir del otro. E esto es porquel 
casamiento non se podr ía prouar. Ca la eglesia non 
puede judgar las cosas encubiertas: mas segund que 
razonaren las partes, e fuer prouado. 

I i E Y 11,—Que el matrimonio que fazen manifiestamente 
embarga él que es fecho encubierto. 

Leuantandoso desacuerdo entre el marido, e la mu
ger, que fuessen casados ascondidamente, si aquel 
que se partiesse del otro casasse después con otro, o 
con otra a paladinas, judgaria santa eglesia, que va-
liesse el segundo casamiento, e non el primero. Como 
quier que el primero sea verdadero, e vala quanto a 
Úios e aquellos quel ílzieron. E esto seria por l a ra
zón que es dicha en la fin de la ley ante desta. Otrosí 
confessando, e conosciendo manifiestamente, que eran 
marido e muger, algunos de los quo díximos que au ían 
casado en ascondido, vale su confession, o su conos
cencia: e dónenlos tener por ende por marido, e por 
muger. Fueras ende, si después desto apareciesse al
guno, o alguna que dixesse que era casado, o casada 
con alguno dellos primero: e lo prouasse sogund man
da santa eglesia. Ca estonce, la conoscencia non em
bargarla el casamiento que assi fuesse prouado. E 
como quier que t a l conoscencia vala, para durar el 
casamiento, segund que es sobredicho, si algunos 
hziessen otra conoscencia para se departir, como si 
rtixesson que eran parientes, o cuñados, o otra cosa 
semejante, non va ld r í a a menos de lo prouar: o a me
nos de ser t a l fama on la mayor parte de la vezindad, 
que assi era como ellos conoscieran. Pero si algunos 
tiestos e.asados, confessasso que fiziora adulterio en 
ta l razón seria creyda la conoscencia. E esto es por
que por ta l conoscencia non se desfaze el matrimonio 
del todo, saluo en qnanto a non se ayuntar carnal-
mente. 

I Í E I T IIÍ.—Que pena deuen auer aquellos que se despo
saren, o casarm a furto. 

Encubiertamente casándose algunos si embargo 
ouiessen entre si, como de parentesco: o de otra mane
ra qualquier, porque non podiessen ser marido, e mu
ger: aurien esta pena, que los fijos que fiziessen de so 
vno, non serian legít imos, nin se podr ían escusar, por 
dezir que su padre, n in su madre, non sabían aquel 
embargo, quando casaron. E esto es, porque casán
dose encubierto, semeja que sabían que a lgún embar
go auia entrellos porque lo non deuían fazer, o a lo 
menos que lo non quisieron saber. Otrosí casándose 
algunos concejeramente sabiendo ellos mesmos que 
aman entre si t a l embargo, porque non lo deuían fa
zer, los fijos que ouiessen non serian legít imos; mas 
si el vno dellos lo sopiesse, e non ambos, en ta l manera 
serian los lijos legít imos. Ca el non saber del vno, les 
escusa que les non puedan dezir que non son fijos de 
derecho. 

Y IV.—Que pena deuen auer los clérigos, quefazen, 
o non defienden los casamientos que se non fagan, si sa
ben embargo alguno, o lo han oydo a aquellos, que se 
quieren casar. 
Despreciando algund clérigo parrochial, o otro qual

quier de defender que non casassen algunos, de que 
ouiessen oydo, que auían t a l embargo entre si, porque 
non lo deuían fazer, si non lo defendiessen o los ca
sassen encubiertamente o ante muchos, o sí estuuies-
sen do los casassen, deue ser vedado del perlado, de 
aquel lugar do acaesciere por tres años, que non vse 
del officio de la orden quel ouiere. E aun demás desto, 
puedel poiier mayor pena, si entendiere que la meres-
oe, e non tan solamente deuen auer la pena sobre
dicha, los clérigos que son de suso nombrados: mas 
qualquier clérigo religioso que contra esto üziesse. E 
aquellos quo se casassen encubiertamente contra de-
fendimíento de la santa eglesia: maguer non oniesse 
y embargo ninguno que gelo vodasse, deuenles poner 
penitencia, según touíere por bien su perlado. E si a l 
guno quisiere embargar maliciosamente a algunos quo 
non casassen, diziendo contra ellos algund embargo, 
que non pudiesse prouar, deue auer pena segund to-
uiere por bien su juez. 
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. L E V IT.—Que x>t,iia eslahlescio'el Bey contra aquellos 

que casan con algunas mugeres a furto, sin sabiduría de 
los parientes deltas. 
E l casamiento es tan santa cosa, e tan buena, que 

siempre deue del nascer bien, e amor, entre los ornes, 
e non mal, n in enemistad. E porque del casamiento 
nasciesse bien, o amor, e non el contrario, tono por 
bien santa eglesia qne fuesse fecho paladinamente, e 
non ©n ascondido. Ca sabida cosa os, qne los ornes que 
fazen los casamientos a furto sin sab idur í a de los pa
rientes de aquellos con quien casan, mala entencion 
les mueue a fazerlo, e todas las mas vegadas se sigue 
ende mas mal que bien. Ca a las vegadas nascon de 
tales casamientos muy grandes enemistades, e muer
tes de ornes, e muy grandes feridas: e muy grandes des
pensas, e daños: porque los parientes dellos, se tienen 
por deshonrrados, porque por su liuiandad, casan con 
tales ornes que las non morescian auer por mugeres, e 
aun después que son casados con ellas, destruyenles 
quanto que han: e desamparanlas, assi que tales y 
ha dallas, que con la pobreza, han de ser malas mu
geres. B aun nasoe ende otro mal, ca muchos caen 
en perjuro porque en tales cosas son aduchos mu
chas vegadas falsos testigos, e testimonios. Onde nos 
porque auemos voluntad que lo que santa eglesia 
manda que sea guardado; otrosi por desuiar to
dos estos males, e otros muchos que podr ían nascer 
ende: defendemos que ninguno non sea osado de ca
sar a fur to , n in ascondidamente. Mas a paladinas, 
e con sab idu r í a del padre, e de la madre de aquella, 
con quien quiere casar si los ouiere, si non, do los 
otros parientes mas cercanos. E si alguno contra esto 
fiziere, mandamos que sea metido en poder de los pa
rientes mas cercanos de aquella con quien assi casa
re, con todo lo que ouiere. Pero defendemos, que non 
lo maten: n in lisien, n in le fagan otro mal, fueras ende 
que se s iman del mientra biuiere. Ca guisada cosa 
es, pues que t a l deshonrra fizo a ella: e sus parientes, 
que reciba por onde esta pena, porque siempre finque 
deshonrrado. E si auer non lo pudieren, mandamos 
que le tomen todo quanto ouiere, e apoderen dello a 
los parientes della. 

T I T U L O IV. —De las condiciones que po
nen los ornes, en las desposajas, e en los 
matrimonios. 

Condiciones son vna manera de posturas seña ladas , 
que ponen los ornes entre si, e han t a l natura dellas 
que si se cumplen, confirman el p ley ío sobro que son 
fechas. E si non se cumplen, non son temidos los ornes 
de guardar el pleyto, que por ellos es puesto. E como 
quier que esto acaezca en muchas cosas, seña lada
mente cae mucho en los casamientos. Onde pues que 
diximos, en los t í tu los que son ante doste, de las des
posajas, e de los matrimonios que se fazen llanamen
te, queremos aqui dezir do los que son fechos so algu
na condición. E mostrar primero, quo quiere dezir 
condición. E para quantas cosas so puedo tomar este 
nome, e que es llamada condición, e quantas maneras 
son dellas. E quales condiciones aluengan las despo
sajas, e los casamientos, ó quales los desfazen, e qua
les non valen nada, maguer que sean puestas. 
I j E l f I.—Que quiere dezir condición, e en quantas mane

ras se puede tomar este nome. 
Condición tanto quiere dezir como pleyto, o postura 

que es fecha sobre otro pleyto, con esta palabra, si, 
como si dixesse vno a otro, prometo de te dar cien 
marauedis, si fueres a t a l lugar por mi . E es de t a l 
manera esta condición, que si se cumple, confirma el 
pleyto sobre que es puesta: e si por auentura desfalle
ce, non vale la postura principal . E por ende fasta 
que sepan en cierto si la condición so cumple, o non, 
esta el pleyto pr incipal sobro que es puesta en pen
dencia. Este nome que es llamado condición, auiene 
sobre tres cosas en las personas de los ornes, e en sus 
bienes, e en las promissiones que fazen vnos a otros. E 
en las personas auiene dcsta manera. Ca ornes y a que 
son de seruil condición, e otros que son de l ibre. E esso 
mismo es en las cosas. Ca las vnas son de seruil condi
ción: assi como las que son tr ibutarias, o en las que 
han los omes algund señorío para seruirse dellas en 
alguna manera, maguer sean de otro, e las otras que 
son libres, assi como las que ba cada vn orne aparta
damente, e que non ha otro ninguno señorío de serui-
dumbre dellas. E en las promissiones auiene la condi
ción desta guisa: assi como quando vn orne dize a otro: 
p r o m é t e t e de dar cien marauedis, si ta l omo fuere a 
t a l logar, assi como dicho es de suso. 

1<EV II.—Quantas maneras son de condiciones. 
Prometimiento o donaciones se fazen por alguna 

destas quatro razones. Ca o se faze por maneras, 
por condiciones, o por razón cierta: o por "e"í?f ĝe 
miento. E por ananera se faze, como si alguno dixes 
a otro, dote cien marauedis que me fagas vna casa, 
por esta palabra que dize, que me fagas vna casa: 
entiende que ha en el pleyto manera, e non p̂11 r 
cion, e s eña l adamen te por aquella que dize. ^ ¥ 
condición se faze como si dixesse el vno al otro, a» . 
te cien marauedis, si fueres por m i a Koma. AS 
como dize en la ley ante desta. E por razón » 
faze, a que l laman en l a t i n causa: como quando » 
guno dize a otro: dote, o p r o m é t e t e de dar cien m 
rauedis por t a l obra, o por seruicio que me feziste. 
esta palabra que dize, porque señala la razón, Por<^ie, 
fue fecha la donación: o el prometimiento. ̂ oT Jzo. 
mostramiento se faze, como quando vno dize a o i * ' 
prometote de dar vn sieruo, que compre de ta l 
fulano, nombrándo lo por su nome, que ha ta l inenej.a 
ter, o señalándolo por alguna señal cierta. E por es 
palabra que dize que compre de fulano: o por Ift -ai 
que dize fulano que a t a l menester: o por aquella sens. 
por quol señalasse , entiéndese quel pleyto es ^eraOi0 
tracion. E maguer dize en el comiendo de la ley an 
desta, que el nomo de la condición, auiene sobre t r 
cosas; este t i tu lo non demuestra, si non de la ^e^9-0. 
manera, que es de las promissiones, o destas con< l̂Clfa 
nes, de las otras maneras, que fizimos emiente en eS1._ 
ley, fablamos assaz cumplidamente en la quinta pa 
t ida deste libro, en el t i t u lo que fabla de los pleyto»f 
e de las posturas que los omes fazen vnos a otros. 

¡i s ; V í S I.—Quales condiciones aluengan las desposa]^ 
e los casamientos. 

Cerca las condiciones que ponen los omes en l*3 
desposajas e en los casamientos, ha departimiento 
muchas maneras, Ca tales y ha dellas que son conne-
nibles, e guisadas, e tales que non. E aun aquellas qu® 
son guisadas, e conuenibles dellas y ha que fazen 1°^ 
omes de su voluntad. E otras y ha que conuienei en 
todas guisas quo las fagan. E las que non son g111̂ *" 
das: nin honestas, tales y ha que son contrarias a 1*^ 
desposajas, e a los casamientos , de manera, que , ^ 
embarga e tales y ha que non. E las que son guisadas) 
e conuenibles: e pueden los omes poner a su volunta^ 
son á ta les . Como quando alguno dize a alguna mU-
ger, casarme contigo, si me dieres cien marauedis, o 
tas castillo: o otra cosa semejante destas. E quanao 
t a l condición como esta ponen, aluéngase el casa
miento por olla, de manera, quo non es tenudo aca
barle, n i l pueden apremiar por ende fasta que la con
dición sea complida. Fueras ende si después desto 
ayuntasse a ella carnalmente o si se casasse con clla 
después por palabras de presente. Ca por qnalquier 
destas razones tenudo es do casar con ella. E si non 1° 
quisiere fazer. puedonlo apremiar que lo faga. E * 
esta condición l laman honesta, porque non ha en ella 
mala estancia, n in vi l lanía ninguna. E llamanla otros* 
de voluntad, por que en su escogencia es de aquellos 
que casan, de la poner o non. 

I J E V IV,—.De las condiciones conuenibles en que manera 
se fazen. 

Conuenible condición ha menester en todas guisad 
que se faga en algunas desposajas, e matrimonios, e.eS 
la que se faze desta manera, como quando algún chriS-
tiano se desposasso con alguna muger judia, o nior»i 
quier por palabras de presente, o del tiempo, que ea 
por venir, diziendo assi; yo te recibo, o prometo de r6' 
cebir por m i muger, si te fizieres christiana. Ca ta l oo»' 
dicion como esta l laman conuenible en romance, q11® 
quier tanto dezir en la t in , como honesta, porque a* 
christiano non conuiene de casar con otra mugor, S1 
non con christiana. E es llamada necossaria, porqKe 
ha menester en tales desposajas, e matrimonios, q ^ 
la pongan, e que sea complida en todas guisas: ca d» 
otra guisa, non va ld r í an las desposajas, n in el cas»" 
miento. 
I Í K Y X*—Quales condiciones desfazen los casamientos-

Desconueníblos, e desaguisadas, e deshonestas S01̂  
aquellas condiciones, que derechamente vienen con
t r a la natura, del matrimonio. Como si alguno despo
sándose, o casándose con alguna dixesse: yo te recifo 
por m i muger do aqui a vn año, o fasta otro tiempo 
cierto, e non mas o fasta que falle otra mas rica, J» 
mas honrrada, o dixesse, yo me desposo, o me oaS 
contigo, si guisares con yernas, o de otra guisa qu 
non puedas auer fijos: o si dixesse que se desposaua, 
se casaua con ella, si yoguiesse con los omes, por l 1 1 ^ 
diessen algo, si alguna destas condiciones fuere P u ^ 
ta, non vale nada el desposorio, n in el casamiento, e 
que la pusieren. 



TITULOS V Y V I — D E LOS CASAMIENTOS...—DEL PARENTESCO. 
Vl.—Qtiales condiciones non valen nada, maguer 

que sean puestas en los casamientos. 
Torpes, e deshonestas y a otras condiciones, que non 

°on contra la natura del matrimonio como si alguna 
niuger dixesse a a lgún orne yo me caso contigo, o pro
meto que casare si furtares, t a l cosa, o matares t a l 
in~ i 0 9*^as condiciones y a que son llamadas en l a t i n 
mpossibiles que quiere tanto dezir, como que se non 

Pueaen oomplir. Como si dixesse algún orne a alguna 
•nuger, casare contigo, si mo dieres vn monte de oro, 
o si alcanzares con la mano al cielo. Atales condicio
nes como estas de suso .dichas en esta ley, o otras se
mejantes, non valen nada, maguer las pongan, nin se 
Qestoruan por ellas las desposajas, nin los casamien-
los, maguer non se puedan complir. 

TITULO V.—De los casamientos de los 
sieruos. 

Seruidumbre, es la mas v i l , e la mas despreciada 
cosa, que entre los ornes puede ser. Porque el ome, que 
ee la mas noble, e libre criatura, entre todas las otras 
criaturas, que Dios fizo, se torna por ella en poder de 
otro: de guisa que pueden fazer del lo que quisieren, 
cpmo de otro su auer biuo, o muerto. E tan despre
ciada cosa es esta seruidumbre, que el que en ella cae, 
non tan solamente pierde poder de non fazer de lo 
suyo lo que quisiere, mas aun de su persona misma, 
*ion es poderoso, si non en quanto manda su señor, 
^nde pues que en el t i tu lo ante deste, fablamos de los 
embargos, que auienen en los casamientos, e en las 
«esposajas, por razón de las condiciones que fazen los 
Ornes en ellos, prometiendo vnos a otros: de dar, o de 
tazer alguna cosa, e después non lo cumplen. Quere
mos en este dezir de los otros embargos, que acaescen 
otrosí en ellos, por razón de ser los omes de seruil 
condición. E mostrar primeramente, si pueden casar, 
e con quien, e s i han de casar con consentimiento de 
sus señeros. E que derecho deue ser guardado, en el 
casamiento, que es fecho entre sieruo, e l ibre. 
I j E Y l .—Si se ptieden casar los sieruos, e con quien, e 

si lo han de fazer con consentimiento de sus señores. 
Vsaron de luengo tiempo acá e tuuolo por bien san

ta eglesia, que casassen comunalmente los sieruos, e 
las sieruas en vno. Otrosi, puede casar el sieruo, con 
muger libre, e v a l d r á el casamiento, si ella sabia, que 
era sieruo quando caso con el. Esso mesmo, puedo 
fazer la sierua, que puede casar con ome libre. Pero 
ha menester, que sean christianos para valer el casa-
piiento. E pueden los sieruos casar en vno, e maguer 
lo contradigan sus señores, va ld rá el casamiento, e no 
fieue ser dosfecho, por esta razón si consentiere el vno 
®n el otro, segund dize en el t i tu lo de los matrimonios. 
E como quier, que pueden casar, contra voluntad de 
Sus señorea, con todo esto, tonudos son do los seruir, 
cambien como ante fazian, e si muchos omea ouiessen 
^os sieruos, que fuessen casados en vno, si acaesciesse, 
l ú e los ouiessen de vender, deuenlo fazer, de manera, 
l ' i e puedan beuir en vno, e fazer seruicio, a aquellos, 
l^e los compraran. E non pueden vender el vno, en 
vna t ierra, e el otro, en otra, porque ouiessen a beuir 
departidos. E si sieruo de alguno, casasse con muger 
^ibre: o ome l ibre con muger sierua, estando su señor 
pelante: o sabiéndolo: si non dixesse estonce que era 
°u sieruo, solamente por este fecho, que lo vee, o lo 
abe, e callasse, fazese el sieruo libre, e non puede des-

Puea tornar a seruidumbre. E maguer, que dize de 
s^So',,ltie el sieruo se torna libre, porque vee, o sabe 

d señor, que se casa, e lo encubro, con todo esto, non 
ale el casamiento: porque ella non lo sabia, que era 
Iei 'uo, guando caso con el: fueras ende, si después lo 
onsentiesse, por palabra, o por fecho. 

í í E Y It.-JSn que man&rd el sieruo es tenudo de cumplir el 
Andado de su señor, mas que de la muger con qtiien caso. 
Llamando el señor a su sieruo para mandarle, que 

J*ga a lgún seruicio, si en aquella misma sazón, le 11a-
su muger, que cumpliese su dehdo, en t a l manera, 

nte deue el sieruo yr, a fazer el mandado de su señor, 
¿J"6 con la muger, fueras ende, si entendiesse el mari -
Ccm U6 si non fuesse entonce a ella que faria enemiga 
ou 0tro" E 81 d08 sieruos, que fuessen casados en vno 

uiesaen dos señores, el vno en vna tierra, e el otro en 
Vno ' qUe fue8sen tan alongados, que sirniendo cada 
6n° a su señor, non se pudiessen ayuntar, para beuir 
Sofw?1011'01- t a l razón, deue la eglesia, apremiar a los 
lo n • 8 que compre el vrib, el sieruo del otro. E si non 
tuiV; 10ren fazer, deue apremiar el vno dellos qual 
Quo 6 por mas guisado que venda el su sieruo a ome 
mor86*1 rnora(lor en aquella v i l l a o en aquel lugar do 
eny,„ re ê  señor del otro sieruo. E si non fallaren nin-

" que lo quiera comprar, cómprelo la eglesia, por euno 

que non binan departidos, el marido, e la muger. 
L . E Y Ttl.—Que derecho deue ser guardado en el casa

miento que sea fecho entre sieruo, e libre. 
Sierua de alguno, casando con ome libre, e non sa

biendo aquel que casaua con ella, que era de seruil 
condición, non va ldr ía el casamiento, que assi fuesse 
fecho según dize en el t i tu lo , de los casamientos: en 
la ley que comienza, seruil condición. Otrosí, quando 
algún sieruo casasse con muger libre, cuydando que 
era sierua, non se puede el departir della, dizíendo 
que errara. Ca pues que casa con mug»r de mejor con-

• dicion que el non puede dezir, que es engañado. E esto 
se entiende queriendo ella fincar con el, sabiendo que 
era sieruo. E si quando casasse con el, non sabía que 
ora sieruo: quando quier que lo sefia después en su es-
cogencía es de linear con el, si quisiere, o departirse 
del. E sí a lgún sieruo cuydando casar con muger l ibre 
casasse con sierua: non se puede despartir della, por 
dezir que erro. Ca por t a l yerro como este, non se deue 
tener por engañado: nin deue ser desfecho el casa
miento por el, pues que caso con muger de t a l condi
ción como el mismo era. 
J j E Y IV.—De lasque casan con sieruas, cuydando ser 

libres. 
Decibense los omes a las vegadas, en los casamien

tos, cuydando casar con mugeres libres, e casan con 
sieruas. Onde quando alguno casasse con t a l muger; 
non sabiendo que era sierua. E después desto la fran-
queasse su señor, maguer que algunos cuydarian que 
por t a l franqueamiento como este, se afirma el mat r i 
monio non es assi. Esto es, por el yerro que auino p r i 
meramente en el casamiento cuydando, que consin-
tiesse en muger libre: non lo seyendo. Pero si después 
que sopíesse, que era de ta l condición, consintiesse en 
ella, de palabra, o de fecho, va ld r í a el casamiento, e non 
los deuen departir. E si a lgún ome libre seyendo ya 
casado, con muger sierua, non sabiendo que era atal 
le mouiesse su señor a ella, pleyto de seruidumbre, 
después que el mando sopiere, que ella ea de t a l con-
dicion, non se deue ayuntar a ella carnalmente: ma
guer lo ella demande. Ca sí con ella yoguiesse después 
que assi fuesse vencida del pleyto, maguer la tornassen 
a seruidumbre, non se podr ía departir della. Esso mis
mo seria, si ella fuesse libre: e mouíessen pleyto al ma
rido, que era sieruo, e si por auentura el marido se 
tornasse sieruo, a sabiendas por auer razón de se par
t i r de su muger: non deue valer, n in se depa r t i r á el 
casamiento por ende: ante lo puede la muger deman
dar, e sacarle aun de la seruidumbre sí quisiere. E esto 
es, porque ha derecho en el, e porque nasoe ende muy 
gran doshonrra a ella, e a sus fijos, si los ouiere. E la 
manera, porque el ome libre se puede tornar sieruo, 
mués t rase adelanto, en el t í tu lo de los sieruos. 

TITULO VI . Del parentesco e de la cuñadía: 
porque se embargan los casamientos. 

Parentesco de linaje, es cosa que ata los omos en 
grand amor: porque son como vnos, por sangre natu
ralmente: empero como de vna parte son ayuntados 
por esta manera, por essa misma, son departidos,' por 
razón de casamiento. Ca maguer antiguamente, loa 
del linaje, casauau vnos con otros, los santos padrea 
que vinieron después t ambién en la vieja ley como en 
la nueva, lo defendieron. E mostraron muchas razo
nes, porque non touieron que era guisado, que fuesse. 
Primeramente, porque los parientes se criassen, e h i -
uíessen en vno, non se amando por otro amor, si non 
por el debdo del linaje. Otrosí, porque si entendíessen, 
que podr ían casar, e ayuntarse sin peccado: mas ayna, 
lo ha r ían allí, do se criassen en vno, que en otro logar: 
e aun en ante, que el casamiento fuesse, de mas sin 
todo esto, nacer ían muchas contiendas, entre los pa
rientes, queriendo cada vno, auer la par íen ta , para 
casar con ella, e heredar lo suyo: e sobro esto verman 
entre ellos muchos desacordamientos, e muchas ene
mistados assi que lo que de vna parte, cuydarian ayun
tar su sangre por matrimonios, de la otra desparti
r í an por enemistades. E sin todo esto, porque todos 
los omea biuir ian apartadamente, por si cada vno, en 
su linaje, como en manera de vandos, pues que a los 
es t rañós, non se ouiessen de ayuntar, por casamiento. 
Onde pues que en el t í tu lo ante deste fablamos de los 
embargos, que vienen en los casamientos, por razón 
de la seruidumbre: queremos aqní dezir do los otros 
que vienen por razón do parentesco: o do cunadez. E 
mostrar primeramente, del parentesco natural, que 
cosa es, e onde tomo este nomo. E que cosa es linaje. 
E por do deciende, o sube el parentesco: e quantas l i 
neas son. E que cosa es el grado: porque se cuenta el 
parentesco. E quantos son. E en que manera deuen ser 
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contados: e fasta que grado non se pueden ayuntar 
por casamiento. E desto mostraremos do la cuñadez, 
fasta en aquel grado, que embarga el casamiento. 
I Í E V ¿¡..—Que cosa es el parentesco naturalmente, e donde 

tomo este nome. 
Consanguinitas en la t in , tanto quiere dezir en ro

mance como parentesco, que es atenenoia, o aliga-
miento de personas departidas, que descienden de vna 
rayz. E este ligamiento, nasce del engendramiento 
que faze el va rón e l a mugcr, quando se ayuntan en 
vno. E por esso dize personas departidas, porque pa
rentesco non puede ser en vno orne solo, mas entre 
muchos. Otrosi dizo que descienden de vna rayz por 
dar a entender que aparta ende las cuñadlas . Ca ma
guer aya entre ellos ligamiento de atenenoia, non y lia 
parentesco natura l . E esto es porque los cuñados non 
descienden de vna rayz, assi como los parientes. E 
aquel es llamada rayz, donde descendieron los otros 
ornes: assi como Adam de que vinieron Cain, e Abel 
sus fijos, e de si todos los otros. E parentesco natural , 
toma este nome de padre, e de madre: porque de l a 
sangre de amos a dos nascen los fijos. E por esso l l a 
man el parentesco en la t in , consanguinitas: porque del 
ayuntamiento do la sangre del padre, e de la madre se 
engendran los fijos. 

P A R T I D A . 

I Í E V 11.—Que cosa es linea, e por do desciende, o sube 
el parentesco, e guantas lineas son. 

Linea de parentesco, es ayuntamiento ordenado de 
personas, que so tienen vnas de otras como caüen 
descendiendo de vna rayz: e fazen entre si grados ae-
partidos. E porque algunos dubdarian o no entenue 
r ian este encadenamiento en estos grados, a menos o 
los ver por vista, touimos por bien de fazer Pin*ar ^ 
á rbol que lo demuestra abiertamente, e ponerle en 
este l ibro , porque los omes lo entiendan mejor, (~'R} 
cosas que los omes veen, mas de ligero las aPren~^0 
que las otras que han de aprender por oyda. E coiT 
quier que en el comen^amiento destaley, diximos, qu 
cosa es linea: queremos que sepan los omes que tre 
maneras son della. La primera es una linea que su 
arriba: assi como padre, o abuelo, o visabuelo, o tra°T 
abuelo, o dende arriba. L a otra que desciende: a8^ 
como fijo, o nieto, o visnieto, o trasuisnieto, e denu 
ayuso. La otra es que viene de trauiesso. B esta co
mienza en los hermanos, e de si desciende por g*"31" ' 
en los fijos, e en los nietos dellos, e en los otros_qu 
vienen de aquel linaje. E por esso es llamada esta l111,? 
de trauiesso: porque los que son en los grados den 
non nascen vno de otro. 

TmabaMO Trasabuela 

4 
Ermano 

e ermana 
de 

bisabuela 

Ermanos 
«Je 

bisabuelos 
BisabueJo Bisabuela 

4 
F i j os 

da herma 
nos de 

bisabuelos 

4 
Fijos de 

heriDanos 
de 

bisabuela. 

a 
Erraano 
ermana 

de 
abuela 

I 
Abuela Ermanos 

de 
abuelos. 

Abuelo. 

3 
F i j o s 

de 
ermanos de 

abuela 

Fijos Ermano 
ormana 

de 
madre 

Nietos Nietos 
de herma 

nos de 
bisabuelos 

VII 

Ermano 
de 

padre. 

de ermanos Madre ermanos di-
abuelos bisabuela. 

3 
Nietos 

de herma 
nos de 

bisabuelo 

2 
F i j os 

de 
hermanos 

de madre 

Bisnietos Bisnietos 
de berma 

nos de 
bisabuela 

VIH 

F i j o s 
de 

hermanos 
de padre 

i 
Ermano 

Nietos 
de herma 

Ermana nos de bermanos 
bisabuelos de abuela 

3 
Nietos 

de 
hermanos 

de madre 

i 
Bisnietos 

de herma 
nos de 
abuela. 

VII 

2 
F i j o s 

de 
ermana. 

2 
F i j o s 

de 
ermanos 

Bisnietos 
de 

hermanos 
de abuelos 

ta 

Nietos 

hermanos 
de padre. 

4 
Bisnietos 

de 
hermanos 
do ¡ladre. 

Bisnietos 
de 

hermanos 
de madre 

3 
Nietos 

do 
ermano 

3 
Nietos 

de 
hermaua 

Niela 

a 
Bisnieto. 

3 
Bisnieta Bisnietos 

de 
eroi ana 

Bisnietos 

emiano 

Trasnieto. Trasnieta. 



TITULO VI.—DEL 

DECLARACION del antei 'ior árbol que trata 
de la consanguinidad, segund derecho canónico 
e ciuil por estas reglas 

SJCQUK DERECHO CANONICO SE DECLARA POR TRES REGLAS. 
•Lia Primera regla es, que por la linea derecha de los 

ascendientes, quantas son las personas de quienes se 
quiere, computadas las intermedias, quita vna, tantos 
grados ay entre ellas. Como si quisieres saber, quanto 
dista el trasabuelo, del Petrucio (que es aquel orbe-
vacuo) computando el vno et otro, et los de medio 
tallaras cinco personas. Poro quita vna se rán quatro 
grados: et por el semejante en las demás . 

•La segunda regla es, que por la linea egual de los 
colla,terales, por quanto distan del común tronco, tan-
*0 distaran entre si. Como si faziendo al trasabuelo, 
tronco, entre Petrucio, e el bisnieto, hermano de bis
abuelo. Ca estos son en linea egual, cada vno dista del 
tronco quatro grados, onde distaran lo mesmo en
tre si. 
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La tercera regla es, que en la linea desigual de los 

Collaterales por quantos grados distaren del común 
tronco, por tantos distaran entre si. Como si fagamos 
tronco al trasabuelo Petrucio, e los fijos de hermano 
de bisabuelo, son en linea desigual, computando pues 
del Petrucio, este dista del tronco en quarto grado, 
onde lo mesmo, do los sobredichos. 

SEOÜND DERECHO CIUIL. 
La primera regla es, que por la linea derecha de los 

ascendientes, e descendientes, quantas son las perso
nas de quienes Se quiere, computadas las de medio, 
quitada vna, tantos son los grados entre ellas. 

La segunda regla es, que por la linea collateral, que 
sea egual por quantos grados vno dista del común 
tronco, por tantos doblados dista entre si, porque se
gund derecho c iu i l cada vna persona faze grado en los 
collaterales. 

L a tercera regla es, que por la linea desigual de los 
collaterales, quantas son las personas, quitando al 
tronco, tantos son los grados. E quien mayor declara
ción quisiere, recurra a loan Andrés . 

A R B O L » E L J L A F F I N I D A O . 

PE1MEE O] 
AFINIDAD 

PEIMEK GENERO 
AFINIDAD PROHIBIDO. 

E( mando 
ya dejado de la 

dejada 
del hermano. 

La dejada 
del 

dejado marido 
de ermana. 

Muger del 
hermano ya 

dejada 

K! marido 
Je ermana va 

dejada. 
l.rmano. Primer grado E r m a n a 

Muger del íijo 
de 

El mando do 
• (¡ja 

de mi ermana 
F i j o 

del ermano. 
Pija de 

la hermana Segundo grado 

Muger del 
nieto 

de hermano. 

E l marido 
de la nieta de 

ermana. 
Nieto 

del hermano. 
Niela 

de la hermana. Tercer grado. 

El mando 
le la bisnieta de 

ermana. 

Muger 
el bisnieto d 

ermano 
Bismuto 

del ermano 
Bismela 

de la ermaaa Quarlo grado. 

DECLARACION 
BE LA APFINIDAD BBOUND DERECHO CANÓNICO B CIUIL. 

J Af in idad segund derecho canónico, es proximidad 
e personas, proueniente de ayuntamiento carnal ca-

cao'e,?te de toda parentela. E es assi dicha affinidad, 
«•si de vnidad de dos a vn fin, porque dos diuersas cog-

lev 10nes 86 coí)l:llan en ella, o por desposorio, segund 
|,es, o por coito, segund cañones, 

ment Ba*>(>r como el affinidad, es perpetuo impedi-
me r 0' el qual duraf muerta la persona, por la qual 
tav-1*11*6' 86 contraxo como dize el decreto. Fraterni-l1s. xxxv. q. 10. 
de \ r e a r n a í ayuntamiento, entre 
B« « ^ g e r , e el marido, e los del 

los consanguíneos 
marido e la muger, 

que ntirae aí"finidad del primer genero, de aquel grado, 
nooi68 consanguinidad, onde si t u consanguíneo co-
atip™ eja tu mugeri si quieres saber en que grado te 

«"e do affinidád este atal, mira en quanto grado es

ta aquel t u consanguíneo, que tanto te sera affin t u 
muger, o siempre en el primero genero. 

Entre los consanguíneos de la muger, e el varón, e 
entre los consanguineos del varón, e la muger, por 
tanto se dize contraerse affinidad, porque entre essos 
marido o muger, non se contrae. Pero son causa do la 
affinidad. 

I t em entre los consanguineos del varón, e los con
sanguineos de la muger ninguna affinidad ay: onde dos 
hermanos contraen con dos hermanas, e padre e fijo, 
con madre, e fija. Si no que la affinidad, es entre el ma
rido e los consanguíneos de la muger, e por el con
trar io . 

REGLA INFALLIBLE PARA CONOSCER LA AFFINIDAD. 
Quando quiera que entro vna de las personas, de 

quienes se quiero, e la muger de otro, non es, o no fue, 
consanguinidad, dentro del quarto grado, ninguna 
prohibición ay, como entre mi , e la muger de m i nieto, 
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non puede ser matrimonio, porque aquel es consanguí 
neo dentro del quarto grado. 

OTRO EXEMPLO. 
M i hermana, ouo marido, e ella muerta, aquel casa 

con otra muger, el qual defuncto, yo podre contraer 
con la que dexa, porque entre m i e ella, n i ay, n i fue 
consanguinidad, etc. 
I t E Y Hl .—Que cosa es grado,porque se cuenta elpa-

rentesco, e quant'as maneras son del. 
Grados de parentesco se cuentan en dos maneras. La 

vna es segund fuero de los legos. L a otra segund loa 
establesoimieutos de santa eglosia. E aquella que es 
segund fuero seglar, se dize assi. Grado es manera de 
personas departidas, que se ayuntan por parentesco, 
por l a qual manera de departimiento se demuestra en 
quonto grado sea llegada la vna persona de la otra, as
mando todav ía , la rayz, onde ouieron comiedo. E 
segund el fuero de los legos: los fijos deste atal, que es 
llamado rayz, fazen el segundo grado, quier sean dos, 
o mas, e los nietos del fazen el quarto grado. E los vis-
nietos fazen el sexto. E segund esto, pueden contar 
adelante. E la otra manera, que es segund los estables
oimieutos de santa eglesía, se díze assi. Grado, os con-
ueniente manera, e guisada, de personas ayuntadas, 
por parentesco, que descienden egualmente, de vna 
rayz por departidas lineas, e sogund los establosci-
mientos de santa eglesia, los fijos deste ta l : que es di 
cho rayz, fazen el primero grado, como quier que sean 
en las lineas departidas. E los nietos del fazen el se
gundo grado. E los bisnietos, el tercero. E los trasbis-
nietos el quarto, e assi delante. E l a razón porque 
cuenta el fuero seglar, los grados del parentesco, de 
vna guisa, e de otra la eglesia, es esta; porque el fuero 
seglar, cuenta tan solamente, en que manera deuen 
heredar, los vnos a los otros, quando mueren, e non 
fazen testamento. E la eglesia cato en que manera de-
uen casar. Pero estos dos departimientos, que son en
tre los grados, de estos fueros, han lugar, en las perso
nas, que descienden, por las l iñas de trauiesso, e non 
en las que suben, o descienden, derechamente. Ca en 
estas, amos los fueros acuerdan. 

líJB'Sr I V . — E n que manera deuen ser contados los grados 
del parentesco, e fasta que grado non se pueden ayuntar 
para casar. 
Cventa e departe santa Eglesia que son quatro gra

dos en el parentesco, e muestra que se deuen contar en 
esta manera, en l a l iña derecha que sube arriba, son 
el primero grado padre o madre. En el segundo: aúne
lo, e aúnela . En el tercero visauuelo, e visauuela. En 
el quarto, trasauuelo, e trasauuela. E en la l iña que 
desciende derecha ayuso, son en el primero grado, fijo, 
e fija. E en el segundo, nieto, e nieta. E l tercero, visnie-
to, e visnieta. E en el quarto, trasnieto, e trasnieta. E 
en la l iña de trauiesso, son en el primero grado, her
mano, e hermana. E en el segundo fijos de hermano y 
de hermana. En el tercero, nietos, e nietas de herma
nos. En el quarto, visniotos, e visnietas, de hermano, e 
de hermana. En los grados de las l iñas que suben, o 
descienden derechamente, nunca pueden casar, quan-
to quier que sean alongados vnos de otros: mas en las 
l iñas que son de trauiesso, pueden casar los de la vna 

f)arto, con los de la otra, quarto grado passado en ade-
ante. 

LiJEV VÍ—Que cosa es cuTtadez, e fasta que grado em
barga el casamiento. 

Affinitas en l a t in tanto quiere dezir en romance, 
como cuñadez. E cuñadez es alleganza de personas, 
que viene del ayuntamiento del varón , e de la muger. 
E non nasce della otro parentesco ninguno. E esta 
cuñadez nasce del ayuntamiento del varón, e de la 
muger tan solamente , quier sean casados o non ca 
maguer algunos fuessen desposados, o casados non 
nasceria cuñadez dellos, a menos .de se ayuntar car-
nalmcnte. E antiguamente fueron tres maneras de cU-
ñadoz e g u a r d á r o n l a s en algund tiempo. Mas agora 
non manda santa eglesia guardar mas de la primera. 
E esta es como quando alguno se ayunta carnalmento 
con alguna muger quier sea casado con ella o non. Ca 
por ta l alleganza como esta todos los parientes della 
se fazen cuñados del varón , e otrosí los parientes del 
se fazen cuñados de la muger cada vno dellos: en aquel 
grado en que son parientes. E por ra^on de t a l cuña
día, como esta , si acaesciore que muera alguno de 
aquellos por cuyo ayuntamiento se fizo: nasce ende 
embargo que el otro que fincare bíuo: non puede casar 
con ninguno de los parientes del muerto fasta el quar
to grado passado, bien assi como en el parentesco. 

L A CUARTA PARTIDA. 
V VI .—De loa Moros, e de loa ludios que casan se' 

gund su ley con sus parientas, o sus cuñadas que non ios 
embargue después quefueren christianos. 
Primos hermanos e los otros parientes que diximoS 

en las leyes ante desta que non deuen casar fasta e 
quarto grado, e si casaren deue ser desfecho t a l p*8*" 
miento: e los otros embargos que diximos, otrosí qu 
vienen en los casamientos, porrazonde cuñadía, seg"11 
díze en la ley ante desta ent iéndese en los casamientos, 
que son fechos entre los Christianos. Mas si alguno 
seyendo Moros, o ludios, casando segund su ley, soye»' 
do parientes, o cuñados: e después desto se tornassen 
Christianos: algunos de aquellos que assi fuessen 
sados, non deue ser desfeoho el casamiento por esta 
razón maguer que sean parientes, o cuñados fasta 
quarto grado. Esto otorgo santa eglesía por honrra, 
por acrescentamiento de la fe: porque los que no 
fuessen de nuestra ley, non les embargasse de se_ tor
nar Christianos, el pesar que a u r í a n de se par t i r " 
sus mugeres : con quien estouiesson casados, según 
su ley. 

TITULO VII.—Del compadradgo, e del VoT' 
íijamiento, porque se embargan los cas»' 
mlentos. 

Compadradgo, es embargo spir i tual , porque se des 
toruan muchas vegadas los casamientos. E pues q^ 
en los t í tu los ante deste, fablamos de los embargo» 
naturales que pueden acaescer, por razón de Pare^" 
tesco, e de cuñadía : queremos aqui dezir deste. B rtio»' 
t r a r primeramente, que cosa es compadradgo, e qn8,1^ 
tas maneras son del. E por quales maneras se faz0, 
quales fijos, o fijas de los compadres, o de las coma' 
dres, pueden casar en vno. E después desto, dírem0* 
del porfijamiento, porque so embargan otros í los cas»" 
mientes. 

I Í R V l.—Que cosa es compadradgo, e quantas «wi«*J*ít* 
son del. 

Spi r i tua l parentesco , es compadradgo, que nasefj 
entre los omes, por los sacramentos, que se dan ^ 
santa eglesia. E esto es, como quando a lgún c^eI'^a' 
baptiza, a lgún niño. Ca estonce aquel que le bapti2 ' 
e todos los otros que le sacan de la pila, quier sean va 
roñes, o mugeres, todos son padres spirituales ̂ oB'(P1l\ 
n iño. Esso mismo de aquel que tiene el n iño del»11*® 
obispo, quando lo confirma, chr í smandolo . E son tres 
maneras, del parentesco spir i tual . La primera es com' 
padradgo, que auiene entre aquel que baptiza, e el Pft' 
are, e la madre del baptizado. E aun si aoaesciesse, q^0 
aquel que bapt ízasse ouiesse muger, a bendición: seri* 
ella esso mismo comadre, del padre, e do la madre, de 
aquel a quien baptizassen. L a segunda es, aquella q110 
auiene, entre aquel, a quien baptizan, e el que lo k^PJ 
tiza: e otrosí , entre si, e entre aquellos, quel sacan o. 
la pila. Ca ellos son llamados padres spirituales, e *• 
fijo spir i tual . Esso mismo es, que las mugeres, I1* 
ouieren a bendiciones , estos sobredichos, son llana» 
das, madres spirituales, del baptizado, maguer no 
non se acierten y quandol baptizaren. La t e rce r» 
hermandad, que auiene, entre el fijo spiri tual, o * 
fijos carnales, de los padrinos, e de las madrinas. 

. L E V II .—Por quales maneras se faze el compadráis0 
de que nasze parentesco spiritual. 

Confirmación, e baptismo son dos sacramentos, d® 
que nasce el compadradgo, que es parentesco SI>1̂ 0 
tual . E de la confirmación que fazen los obispos, c 
chrisma en la frente, segund díze, en el t i tu lo de 1 
sacramentos, nasce compadradgo, desta maner»! <! 
t ambién los obispos, que los confirman, comoaqu6- '1 ' 
que los tienen, al ch r í smar , son padrinos del chrism ^ 
do. E estos padrinos, son compadres de los Pa<11re i'0g 
de las madres ,de aquellos que tuuieron, <luan<Yi,ftp-
confirmaron los obispos. Esso mismo auiene, en el o 
t ísmo: quier sea el que baptiza obispo, o clerígOj 0 . 
go, o varón, o muger. E de todas las otras cosas, Q ^ 
auienen, ante del baptismo, assi como, l118,11?:0,)^-
plan, a la puerta de l a eglesia, al que quieren ,:>ft¿0Ij 
zar, o le fazen renegar al diablo, e a sus 0^r*s't.ua,l) 
nasce onde compadradgo, nin parentesco spiri ^ 
porque se embarguen, los casamientos, que entre 
les, o contales fueren fechos, o con sus padres, o 
sus madres, de los soplados. 
I Í E V 111.—Quales fijos, efijas de los compadres, ede 

comadres pueden casar en vno. ,e 
Fijos, o fijas de los compadres bien pueden °aS*^jen 

so vno: fueras ende, aquel afijado, o afijada, P0 ^ u e -
fue fecho el compadradgo. Ca estos átales , nou v 



TITULO VI I I .—DE LOS VAKONES QUE NON PUEDEN., 
den casar con los fijos, n in con las fijas, de sus padri 
nos, n in da sus madrinas, porque son hermanos spir i-
TUaies. E esto se deue entender, t ambién de los fijos, e 
¿as hjagi qUe fuessen nascidos, ante del compadradgo, 

orno de los otros que nascieron después. E bien assi, 
eníf0 ^K1"10! n(>n deue casar con su hermano, nin 
sin SU 1:iermana camal: bien assi, defiende santa egle-

(lUe.non «ase ninguno, con su hermano, n in her-
naana spiri tual: que es afifado, o afijada, de su padre, 
o ae su madre. E otrosi como ninguno, nin ninguna, 
non deue casar con su padre, n in con su madre car
nal, que lo engendro: bien assi non deue casar con su 
padre, n in con su madre spiri tual , quel baptizo: o lo 
touo quaudol baptizaron, ol saco de la pila, n in con el 
<ine confirmo, ol touo, quando lo confirmaron. 

Í J K Y I V . — E n que manera puede vn orne casar con dos 
"nugeres, que fuessen ellas comadres entre si, o vna mu-
ffer, con dos ornes que fuessen compadres: e non se em
barga por ende el casamiento. 
Marido , e muger, desque fuessen ya casados, si 

acaesciesse que el marido ouiesse ante fijo de otra 
niuger: o ella de otro marido, aquellos que fuessen 
Padrinos deste atal, serian compadres del padre, e de 
la madre del, e non del otro. E en t a l razón como esta. 
Podría aoaescer, que vn orne podria casar con dos mu
leros, que fuessen comadres la vna de la otra. Ca si 
acaesciesae que se le muriesse la vna muger, podria 
después casar con la otra, e non se embargarla el ca
samiento por esta razón, porque ellas fuessen coma
dres. Esso mismo seria de la muger, que podria casar 
con dos compadres, en la manera que dize de suso, 
que podria casar vn orne con dos comadres. E esto 
auiene por quel fijo os tan solamente del vno, e non 
de amos a dos. Otra razón y ha, porque podria vn orno 
casar con dos mngeres, que fuessen ellas comadres. E 
esto seria como si algund orne fuesse desposado, e su 
esposa ante que se allegasse a ella, carnalmente fues
se madrina de alguno, que sacasse do pila, o quel to-
uiesse quandol oonfirmassen: ca en t a l razón, como 
esta, la comadre de la esposa, non es comadre del es
poso. E esto es, porque aun non se ayuntaron carnal-
mente. E por ende si esta esposa muriesse, maguer 
después que fuesse fecho el compadradgo, ouiesse que 
veer con ella: bien podria por esso el esposo, o el ma
rido, casar con la comadre de svi esposa. Esso mesmo 
seria del esposo si ouiesse alguno por afijado, en la ma
nera, que dize de suso de la esposa. 

L E V "V.— Que departimiento ha entrelparentesco apiri-
ritual, e el carnal: e de cuñadez, para non se embargar 
el casamiento. 
Non ha semejanza el parentesco spiri tual, con el 

parentesco carnal, e de cuñadla . Esto es, porque en el 
Parentesco carnal, e cuñadla ha quatro grados fasta 
que non puede n ingún orne nin muger, casar con su 
pariente, nin con su parienta, n in con su cuñado 
uin cuñada. Mas porque en el parentesco spiri tual , 
son ha grado ninguno: por ende bien puede el padri-
11o> o la madrina, casar con el fijo, o con la fija de su 
afijado. Otrosi bien puede casar el padrino, o la ma
drina con hermano de su afijado. £ esto es, por quel 
Padrino, nin la madrina, non lian parentesco con fijos 
de sus compadres, n in de sus comadres: si non con 
aquellos que son sus afijados: nin otrosi con los her
víanos de sus afijadas. Mas solamente con sus afija
dos, o con sus compadres, o con sus comadres. E por 
ende ningún orne n in mitger de los sobredichos non 
Pueden casar con aquel, o con aquella, con quien 
0uiessen parentesco spiritual. 

l i K V VX.—X»e los que se mueven engañosamente para 
*cr compadres de stis mugercs, para se departir deltas, 
que les non deue valer. 
Malquerencia faze algunos ornes fazor tales cosas, 

l ú e son contra derecho. E por ende touo por bien 
santa eglesia, que si algún orne maliciosamente sa
casse su fijo, o fija de pila, ol touiesse quando oonfir
massen a su alnado, o alnada, por auer ocasión de se 
Partir de su muger, por razón de compadradgo, que 
aquel qUe desta guisa lo fiziesse, que por t a l engaño, 
aou se pudiesse par t i r de su muger, como quier que 
Peca grauemente el que lo faze. Esto mismo seria, si 
f?. nziesse por otra manera qnalquier, non metiendo 
tt,1entes en ello, cuydando que non era yerro de lo fa-
^er. pero raz011 y a porqUe podria orne baptizar su fijo 
a sabiendas, e non pecar ía por ello, nin se par t i r la de 
°u muger por razón de compadradgo. E esto seria 
como si alguno lo ouiesse a fazer por premia, ve
y u d o que ge quer ía el niño morir: e lo baptizasse 
ante que se muriesse, non auiendo y otro que lo bap
tizasse. 
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I J K V V I I . — ^ « e cosa es porfijamiento, e quantas ma

neras son del, e como embarga el casamiento. 
Porfijamiento es vna manera de parentesco, que es-

tablesoio el fuero de los legos, porque se embargan los 
casamientos, sin las otras maneras de parentesco, que 
son carnales, e spirituales, que diximos en las leyes 
ante desta, porque se embargan. E t a l parentesco como 
este, es diedio segund las leyes, alleganza derecha de 
porfijamiento, que fazen los omes entre si, con grande 
desseo que han de dexar en su lugar, quien herede sus 
bienes. E por ende resciben por fijo: o por nieto: o por 
visnieto aquel, que non lo es carnalmente. E este por
fijamiento, o parentesco atal, se faze en dos maneras. 
La vna se faze por otorgamiento del Key, o del p r in 
cipe de la t ierra: e esta es llamada en l a t in arro^a-
tio, que quier tanto dezir en romance, como porfija
miento de ome; que es por si, e non ha padre carnal: e 
si lo ha, es salido de su padre e cae nueuamente en 
poder de aquel que lo profija. E t a l porfijamiento como 
esto se faze-por pregunta del Key, o del principe en es
ta manera diziendo, a aquel que porfija a otro, plazete 
de rescebir a este por t u fijo legitimo, e deue estonce 
responder quel plaze: otrosi deue preguntar aquel quel 
porfija: plazete de ser su fijo deste que te porfija: deue 
responder que le plaze. Estonce deue el Bey dezir: yo 
lo otorgo: e deuel enáe dar su carta. La segunda es, la 
que se faze por otorgamiento de qualquier juez. E 
esta es llamada en la t in , adoptio, que quiere tanto 
dezir en romance, como porfijamiento de ome que ha 
padre carnal, e es en su poder del padre: e por ende 
non cae en poder de aquel que porfija. E de la manera 
deste porfijamiento diximos complidamente adelante 
en el t i tu lo de los profijamientes. E por este parentes
co atal embarganse los casamientos. Ca el padre que 
porfija alguna muger, o la rescibe por nieta, o por 
yisnieta: nunca puede con ella casar maguer se des-
íaga el porfijamiento. Esso mismo seria, si alguna 
muger porfijasse a lgún ome por mandado del Eey: se
gund dize en el t i tu lo ya dicho. Otrosi los fijos carna
les non podr ían casar con aquellos que porfliaron sus 
padres, o sus madres, mientra durasse el porfijamien
to. Mas si el porfijamiento so desfiziesse, bien podr ían 
casar. Pero si alguno porfijasse muchos, assi que en-
trellos ouiesse varones, e mugeres, estos á ta les bien 
podr ían casar vnos con otros, quier se des íaga el por
fijamiento o non. 

I i T i Y Y111.—Que non pueden casar el porjijado, con lá 
muger de aquel que porfljo, nin el porfljador, con la mu
ger del porjijado. 
Entre el porfijado, e la muger de aquel quel porfija, 

nasce cuñadez que embarga el casamiento. Otrosí en
tre la muger del porfijado, o aquel que porfijo. Ca t a l 
cuñadoz como esta, embargaque el porfijado non pue
da casar con la muger de aquel que lo porfijo, n in otro
si aquel que le porfijo non puede casar con la muger 
del porfijado, quier se desfaga el porfijamiento, o non: 
segund dize en la ley ante desta, que se puede desfa-
zer. E este parentesco, o cuñadez que se faze, segund 
mandan las leyes, non embarga tan solamente el ca
samiento, mas desfazelo si fuere fecho. E otrosi este 
parentesco, o cuñadez porque se embargan los casa
mientos, por razón do porfijamiento, non se entiende 
que embarga entre otras personas, si non entre aque
llas que son nombradas en esta ley, e en la que es 
ante della. 

TITULO V I I I . — De los varones que non 
pueden conuenir con las mugeres, nin 
ellas con ellos por algunos embargos que 
han en si mismos. 

Ocasionados son algunos omes, o mugeres, de mane
ra que non pueden conuenir vnos con otros: e esto 
auiene por dos razones. La vna, porque son ellos en si 
de t a l manera, que lo non pueden fazer. La otra, por 
algunos malos fechos que los fazen- E porque de t a l 
ocasión, como esta, nasce embargo en los casamientos, 
de guisa, que los que assi son embargados, non pue
den casar e aun si lo fuessen, que se podr ían por ello 
par t i r . Por ende, pues que en los t í tulos ante deste, 
fablamos de los otros embargos, que nasoen en los ca-
samietos por parentesco: o por cuñadez, o por compa
dradgo, o porfijamiento: queremos aquí dezir, destjj 
que auiene por algunas destas razones sobredichas. E 
mostraremos primeramente que cosa es aquella por
que non pueden fazer esto. E de quantas maneras: e 
como se embarga el casamiento. E quando e como 
deuen part i r los casamientos, quando atal embargo 
acaesoiere. 
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I i E Y l .—Qm cosa es aquella que embarga el orne de non 

poder yazer con las mugeres, e quantas maneras son 
deste non jwder. 
Flaqueza de coraron: o de cuerpo de orne, o de amos 

ayuntadamente es enfermedad: e embargo de non po
der yazer con las mugeres. E son dos maneras deste 
non poder. La vna es, la que viene por fallescimiento 
de natura, assi como el que es tan de í r i a natura, que 
non se puede esforzar, para yazer con las mugeres. E 
quando la muger ha su natura cerrada que non puede 
el va rón yazer con ella, o quando son algimos embar
gos por non ser de hcdad, assi como los niños . La otra 
es que auiene por mal fecho, por ocasión, assi como 
los que ligan faziendoles a lgún mal fecho, o los que 
son castrados por ocasión, o por mano de alguno. 
l i E l ' IS.— Como e quando se embarga el casamiento, 

por este non poder. 
Impotencia en la t in , tanto quiere dezir en romance, 

como non poder. E este non poder yazer eon las mu
geres, por el qual se embargan los casamientos se de
parte en dos maneras. La vna es, que dura fasta a lgún 
tiempo. La otra, que dura por siempre. La que es a 
tiempo, auiene en los niños, que les embarga, que non 
pueden casar, fasta que sean de hedad. Como quier 
que se puedan desposar, segund dize en el t i t u lo de 
las desposa.jas. L a otra manera, que dura por siempre, 
es ía que auien a los ornes que son frios de natura. B 
en las mugeres, que son tan estrechas que por maes
t r í a s que les fagan sin peligro grande dellas, n in por 
vso de sus maridos, que se trabajan de yazer con ellas: 
non pueden conuenir con ellas carnalmente. Ca por 
t a l embargo, como este, bien puedo santa eglesia de
pa r t i r el casamiento, demandándo lo alguno dellos: e 
deue dar licencia para casar al que non fuere em
bargado. 

I Í K V H I . — Q u e deue ser guardado de la muyer que es 
estrecha al primero marido, si después que la departen 
del, caso con el segundo. 
Cerrada seyendo la muger, segund dize en la ley ante 

desta, de manera, que la ouiessen departir de su ma
rido: si aoaesciosse que después oasasse con otro, que 
la conosciese carnalmente: deuela departir del segun
do marido, e tornar lo al primero, porque semeja que 
si con el ouiesse fincado todavia, t amb ién la pudiera 
conoscer, como el otro. Pero ante que los departan, 
deuon catar si son semejantes, o egualee en aquellos 
miembros que son menester para engendrar. E si en
tendieren que el marido primero non lo a mucho ma
yor que el segundo, estonce la deuen tornar al prime
ro. Mas si entendieren que el primero marido auia tan 
grande miembro o en t a l manera parado, que por n in
guna manera non la pudiera conoscer sin grande peli
gro della, maguer con el ouiesse fincado, por t a l razón 
non la deuen departir del segundo marido, porque 
paresce manifiestamente, que el embargo, que era en
tre ella, e el primero marido durauapor siempre. 

JiJ&Y J . \ —Que los que son castrados non pueden casar. 
Castrados son los que pierden por alguna ocasión 

que les auiene aquellos miembros, que son menester 
para engendrar: assi como si alguno saltase sobre al-
gujid soto de palos, que trauasse en ellos, o gelos rom-
piesse, o gelos arrobatasse a lgún osso, o puerco, o can, 
o gelos cortasse algund orno, o gelos saoasse: o por 
otra manera qualquior que los perdiesse. E por ende 
qualqiiier que fuesse ocasionado tiesta manera, non 
podj ia casar. E si casare non vale el matrimonio: por
que el que atal fuesso, non podria complir a su mviger 
e l debdo carnal, que era tenudo de complirle. E des
pués que los partiere santa eglesia, puede la muger 
con otro casar, si quieró. Pero si acaesciesse, que al
guno, después que fuesse casado, o desposado por pa
labras de presente perdiesse aquellos miembros, de 
que fezimos emiente de suso, por alguna de las oca
siones sobredichas, non se desfaze por esso el casa
miento , n in puede ninguno dellos casar otra vez 
biuiendo amos a dos: fueras ende, si alguno dellos en-
trasse en orden de religión, ante que se ayuntasse en 
vno carnalmente. 

luf&y V .-—Quando, e en que manera se deue par t i r el ca
samiento que fuere razonado, o prouado tal no poder. 
Pcchizos, o otro mal fecho faziendo a lgún ome, o 

muger, de manera que non se pudiesse ayuntar car
nalmente con su muger, o ella con el, podria ser que 
t a l mal fecho como este que durarla por siempre, o 
í a s t a a lgún tiempo. E si por auentura se querellare 
alguno dollos, o amos a dos ante alguno do loa juezes 

santa eglesia dizieudo que los departan, por razón 

de t a l embargo para ser sabidor aquel que los ha de 
part i r , como lo deue fazer, e quando, deuelea dar pla
zo de tres años que binan en vno. E tomar la ]ura 
dellos, que se trabajaran quanto pudieren para ayun
tarse carnalmente. E si fasta este plazo, non se pe
dieren ayuntar, e lo querellare otra vez alguno dellos» 
o ambos, ent iéndese que el embargo es para siempre-
Perp ante que los departan, deuelos fazer catar ornes 
buenos, e buenas mugeres si es verdad: que ha entro 
ellos t a l embargo, como razonan. E demás desto deue 
fazer j u r a r a cada vno dellos en esta manera, al varón 
que ju re a buena fe sin engaño que se trabajo, e dio 
obra quanto pudo para yazer con ella, mas que lo non 
pudo acabar. E la muger otrosi, que ju re que non fizo 
engaño ninguno n in lo destoruo por ninguna manera, 
que non yoguiesse con ella su marido. E deuen jurar 
con el v a r ó n siete ornes buenos de sus parientes, si 
los ouiere en aquel lugar, e si non, con otros que crean 
que ju ro verdad. E l a muger deue j u r a r en essa misír,ft 
guisa con siete parientas, o con otras siete buen»8 
mugeres de aquel lugar. E después desto deuelos de; 
par t i r , e dar licencia a cada vno dellos que casen si 
quisieren. 

I J R V l í I .—En que manera se deue entender el plaeO Ae 
tres aTios, que ponen a los que casan con los malefleia"08 
para departirse. 
F r ió seyendo a lgún ome naturalmente, de manera 

que non pudiesse yazer con muger si acaesciesse q1}8 
casasse, e se querellasse alguno dellos, ante el juez de 
santa eglesia, diziendo que los departan, por razón 
de t a l embargo, deueles dar plazo de tres años, e to
mar la j u r a dellos, e guardar todas las otras cosas 
que dize en la ley ante desta: que deuen ser fechas, e 
guardadas en los maleficiados ante que se departft.el 
casamiento. E esto se entiende si la muger fuesse vir
gen, porque por su cuerpo pueda mostrar manif lest» ' 
mente que en el tiempo de los tres años, non la pudo 
conoscer. Mas si t a l ome, que fuesse frió de natura> 
casasse con muger corrupta deuese entender dotr* 
guisa. Ca si la muger desque ontendiesse quel marid0 
ora assi embargado, non lo querellase, luego o » ^ 
mas tarde fasta vn mes: si después se querellare, e el 
marido dixere que non era assi, e jurasse que la conoS' • 
ciera carnalmente, estonce non deue auer el plazo de 
tres años, n in deue ser oyda sobre esta razón, porque 
sospecha es contra ella, que pues que tantos aifl8 es" 
touo que non querello, que ouo que ver con ella: o VoV. 
ende deue ser creydo el marido, e non ella. Pero si 
ella se querellasse luego, o ante del mes, deuenla oyr, 
e darle plazo de los tres años, e guardar todas las 
otras cosas que son dichas en la ley ante desta. Esso 
mismo deuen fazer, si el marido e la muger, otorgas-
sen que auia entre ellos t a l embargo. 

L E Y VII.— Que departimiento ha entre aquellos que so» 
malejiciados, e aquellos que son fr ios de natura. 

Maleficiados e frios de natura, son dos maneras de 
omes, que son embargados para non poder casar, se
gund dize en la ley ante desta. Pero ha departimiento 
entre ellos, de guisa que si el que fuesse frió de natu
ra, fuesse partido de su muger, por mandado de santa 
eglesia, si después casasse con otra, deuenlo par t i r do 
la segunda, e fazer tornar a la primera. E esto es, por
que semeja que lo fizo en desprecio de santa eglesia, 
casando engañosamen te otra vez. Ca quien frió es de 
natura, t ambién lo es con la vna muger, como con 1* 
otra. Mas si el que fuesse maleficiado, maguer lo de-
partiosse santa eglesia de vna muger, si después ca
sasse con otra bien puede fincar con la segunda, e non 
deue tornar a la primera. E esto es porque podria ser 
maleficiado a la primera muger e non a la segunda. 

TITULO IX.—De los acusamientos que fa-
zen para embargar, o para partir el ma.' 
trimonio. 

Acusamiento deue ser fecho ante los juezes de s8^1" 
ta eglesia para departirse los casamientos, quando 
alguno quisiesse mostrar las razones, porque auia taj 
embargo entre algunos que fuessen casados, porqnel 
matrimonio ouiesse a ser desfecho. E pues que en los 
t í tu los ante deste, fablamos de los embargos que tue-
llen a los omes, que non puaden casar; e si casaren 
por quales dellos deuen ser desíechos los cosainien-
tos. Conuiene que fablemos en este t i tu lo do los acu
samientos, porque se parten los matrimonios. E mos
traremos primeramente, quien puede acusar el casa
miento. E porque razones. E ante quien. E en qu® 
manera deue ser fecha la acusación. E quales pueden 



TITULO I X . - D E LOS ACUSAMIENTOS CONTBA E L MATRIMONIO. 
©r el mat r imonio , o para testimoniar para desfaz 

ayuntarlo. 
T.—Quien puede acusar el casamiento, e porque 

razones. 
La mnger al marido, e el marido a la muger, pueden 

el a í vno al otro. para departir el casamiento, si 
ríif111 rg'0 I116 es entre ellos, fuere atal, que sea sin 
^"Pa, assi como si el va rón fuesse de fria natura, o la 
muger ele tan estrecha, que el marido non pudiesse 
yazer con ella. E si alguno dellos fuesso ligado. Ca 
Por ninguno destos embargos, non los puede otro acu
sar, si non ellos mesmos, porgue ellos son mas sabido-
res ende, que otro. Paro si qiiisiere callar su embargo, 
^ beuir en vno, non como marido, e muger para ayun
tarse carnalmente: mas como hermanos, puedenlo 
tazer. Esso mesmo seria, si algund orne l ibre casasse 
con sierua, o alguna muger l ibre casasse con sieruo, 
uon lo sabiendo. Ca por t a l embargo non los puede 
otro ninguno acusar, si non ellos mesmos, el vno al 
otro. E la acusación que fuesse fecha por alguna de 
las razones sobredichas, non se entiende, que os dicha 
Propriamenfce acusamiento, mas querella, o demanda. 
Porque aquellos que lo fazen vnos contra otros, non 
son en t a l pecado, que por su culpa nasciessen entre 
ellos aquellos embargos, mas por mal fecho de otro: o 
Por ocasión de natura, o por yerro, cuydando casar 
eon l ibre, e casando con sxeruo. 

I Í E Y u .—Ante quien deue ser fecha la acusación en ra
zón de adulterio, e en que manera. 

Acusarse pueden aun en otra manera, sin las que di
j imos en la ley ante desta, el marido, o la muger. E 
esta es por razón de adulterio, e si la acusación fuesse 
techa para departirlos, que non biuan on vno, nin se 
ayunten carnalmente, por t a l razón, non les puede 
Otro ninguno acusar, si non ellos mismos, vno, a otro, 
e t a l aousAcioii, como esta puedenla fazor t ambién por 
si mesmos, como por personero, e deue ser fecha, ante 
el obispo, o ante su oficial. E todo orno que sopiere que 
su muger le faze adulterio, temido es de la acusar, si 
entendiere que se non quiere par t i r del pecado, e que 
quiere vsar del, e si lo non faze peca mortalmente. 
Pero si entendiere que se parte del pecado, e que faze 
penitencia del, estonce si la non quisiere acusar non 
peca. E aun tono por bien santa eglesia: que si alguno 
fuesse partido de su muger por razón de adulterio, de 
manera que non ouiessen a beuir en vno: que si des
pués desto la quisiesse perdonar el marido, que lo pue
de fazer. E que biuan en vno, e se ayunten carnalmen
te t ambién como si non fuessen departidos: mas si la 
quisiesse el marido acusar para quel diessen pena, se-
gund^nandan las leyes de los legos. Estonce puédelo 
ot ros í fazer ante el juez seglar. E si por auentura el 
Marido non la quisiesse acusar, e ella non se quisiesse 
par t i r do aquel mal fecho. Estonce puedenla acusar 
BU3 parientes della, los mas propinóos, o otro qual-
l u i e r del pueblo, si ellos non lo quisiessen fazer. Ca 
touo por bien santa Eglesia, que a la muger quel t a l 
Pecado fiziesse, que todo orne la puede acusar. Ca assi 
eomo es defendido a todos comunalmente que ningu
no non faga adulterio, assi el que lo faze, yerra contra 
el derecho que t añe a todos. En todas estas maneras 
sobredichas en estas dos leyes, que puede acusar el 
uiarido a la muger, puede segund santa Eglesia, acu
sar ella otrosi a el, si quisiere e deue ser oyda, tam
bién como el. 

i i E y Hl.—Porque embargos se puede acusar el casa
miento que se depa.rta. 

parnal parentesco, o cuñadez fasta quarto grado, 
auiondo entre algunos que fuessen casados, o auiendo 
otrosi entre ellos parentesco spiri tunl: assi como com-
Padradgo, o alguno de los embargos, porque non deuen 
casar, e si fueren casados que deue ser partido el ca
samiento, por razón de pecado morta l , que ha entre 
ellos, por qualquier destos embargos puede acusar, el 
pa r ido a la muger e ella a el que los departan. E si 
^tloa se quisieren callar, queriendo beuir en t a l pecado, 
PUedenlos acusar los parientes. E si ellos non lo qui
sieren fazer. puedenlos acusar otros qualesquiel-, del 
uesta10' POr irv razon nüsma I116 lliximos en iu leJ' Rllte 

. L K i r W.—Quien non puede acusar el matrimonio. 
Eafamado, seyendo alguno de manera quenondeua 

^ c a b i d o su testimonio. O el que ostouiesse en pe-
B*>» morta l mauifiestamonte, o quel podiesse ser pro
bado que esta en el: ninguno destos non puede acusar 
*l otroS) p0r(1UÜ ¿ieparta pi casamiento que fuere fecho 
- Y¡0 ellos: lucras ende, si perteneciesse mas de fazer 

eilos, por razón de parentesco, que a otros, porque 
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les tañiesse mas, el malestar del pecado en que viuies-
sen, los que estuuiessen assi casados. E otrosi non 
puede acusar el matrimonio, n in deue ser oydo el que 
lo fiziesse con intención por leuar algo, de aquellos a 
quien acusa, e non por otra razón. Otrosi non deue ser 
oydo, el que ouiesse ya recebido dineros, o otra cosa 
que le diessen: porque los acusasse. Ca de ninguno 
destos non deue ser recebida, su acusación, si estol 
fuere prouado. 
I i H V V,—Por que razones non deuen ser oydos los que 

quieren acusar el matrimonio para departirlo. 
Denunciado seyendo publicamente, en alguna egle

sia, como quieren algunos casar. E amonestando el 
clérigo a los que y cstouiesson, que si embargo sabían 
entre ellos, porque non deuian casar, que lo dixessen, 
fasta a lgún dia, que les soñalasse, si alguno do los que 
estuuiessen delante, quando esto fuesse dicho, se ca-
llasse estonce: sabiendo que auia entre ellos ta l em
bargo, e loa quisiesse después acusar para departir el 
matrimonio, después que fuessen casados, non deue ser 
oydo. Esso mismo seria, maguer non ostuuiesse delan
te, quando el clérigo denunciasse al pueblo ta l razon 
como esta. Ca si lo sopiesse por otro que fue dicho 
en la eglesia, e si callare sabiendo que auia entre ellos 
atal embargo, después que el casamiento fuesse fecho, 
nol deuen oyr. Fueras ende si mostrare, escusa dere
cha, que non oyó ta l denunciación: assi como si fuesse 
sordo estonce, o si non fuesse de edad, o si lo oyesse: o 
sopiesse de otra manera, o fuesse enfermo, de guisa, 
que so non pudiesse leuantar, a demostrar el embargo, 
que sabia entre ellos. 0 si fuesse tan hieñe de aquel 
lugar, que maguer lo oyesse, non pudiesse venir, ante 
que se casassen. O si callo estonce por miedo que lo 
non podria prouar, e después de t a l casamiento fallo 
las prueuas. O si lo dexo porque otro alguno comento 
dé los acusar, que auia atal embargo, porque non de
uian casar, e ante que lo prouasse ¿6X006 ende: por 
ruego quel fizieron: o por alguna cosa quel dieron. 
Esso mismo sena, si alguno dixesse: que al tiempo que 

xv. .^.ve^c.i «ouuuiuaoc ueinuvs quauao la lizie-
ron, mas que lo apnso después. Ca atal como esto, 
deuel fazer jurar que assi es como dize: e que non lo 
fazo maliciosamente: o deuenlo después oyr, E no le 
pueden desechar que no le oyan, maguer ouiesse 
apriso aquel embargo, de que les acusa, de alguno de 
aquellos que estuuiessen delante, quando fue fecha la 
denunciación: e se callaron, que los non quisieron 
acusar, E a qualquier de los sobredichos, que mostra
re alguna destas escusas, bien lo deuen oyr, después 
que el casamiento sea fecho. 
L K i ' "VI.—Qwe razones embargan al acusador del ma

trimonio para non ser oyda su acusación. 
Adulterio faziendo alguno, si quisiesse acussar su 

muger, o a otra qualquier que liziera otro t a l pecado, 
puédese defender la muger, dizieudo contra el, que 
quiere prouar que el mismo fizo otro ta l yerro, e si lo 
prouare non deue ser oydo el acusador según derecho 
de santa eglesia. Otrosi quando alguno acusasse a su 
muger, que fiziera adulterio: e ella dixesse, que queria 
prouar que el mismo le perdonara ya aquel yerro, e 
que la auia después recebida por muger, si esto pro
uare, non deue el marido ser oydo, E otrosi non deue 
ser cabida la acusación daquel que el mismo trae su 
muger, o es mensajero: o toma precio, porque faga 
ella adulterio con alguno, Nin otrosi non deue ser ca
bida la aecusaoion, del que supo que alguna muger 
fiziera adulterio, si después de muerte de su marido 
casasse ol con ella: e la quisiesse acusar do tal yerro: 
o si después quel caso con ella, supo que fazia ella 
adulterio, e lo consintió cal lándose e encubriéndolo. 
luV.V Wl.—Porque razones la muger casada, que yo-

guiesse con otro, non faze adulterio: nin la pueden acu
sar por ello. 
Yazicndo algún orne por fuerza con muger casada, 

trauaudo della rebatosamente, de manera que se non 
pudiesse del amparar, si acaesciesse desta guisa, non 
fazo ella adulterio, nin la podrían acusar por ta l r ; i -
zon. Otrosi non pueden acusar a la muger, con quien 
yoguiesse a lgún orne, cuydando ella que ora su mani
do, aquel que con ella yazia. E esto sena como si ol 
marido, se leuantasse de noche del lecho do su muger 
por alguna cosa quel fuesse menester, o estonco otro 
alguno que yoguiesse en la casa se fuesso echar con 
ella, y lo recibksse ello, cuydando que era su marido. 
Ca si en ta l manera yoguiesse con olla, non la pueden 
acusar por ende que fizo adulterio. Fueras ende si ella 
fuesse sabidora en alguna guisa de aquella enemiga: 
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o si lo fiziesse maliciosamente, coasintiendolo después 
de yazer con ella, sabiendo que non era su marido. 
I J E Y I f HI.—Querazones escusanlasmugeresquelasnon 

pueden sus maridos acusar por razón de adulterio. 
Saliendo de su t ier ra alguno que fuesse casado para 

y r en hueste, o en romeria, o a otro lugar a lueñe de su 
t ier ra si acaesciesse que tardasse mucho alia, de gui
sa que fiziessen algunos, creer a su muger, que era 
muerto, e se oasasse con otro, en t a l manera casando 
ella, non la podrian acusar que fiziera adulterio, ma
guer fuesse biuo el marido primero. Ca escusala el 
non saber. Mas si después que fuesse casada con el 
segundo marido sopiesse ciertamente que era biuo el 
primero: si después que lo sopiesse, fincasse con el se
gundo, o se ayuntasse a el carnalmente: si esto fuesse 
prouado,bien la podrian acusar. Otrosi non puede acu
sar de adulterio a su muger, el que se tornasse hereje, 
o moro, o judio: e esto es, porque fizo adulterio spir i-
tualmente, e por ende: pues que pueden desechar de 
la acusación al que fizo adulterio carnalmente, mucho 
mas lo pueden fazer, al que lo fizo spiritualmento, 
mudando su creencia, e porfiando, en su maldad. E 
en otra manera non pueden acusar a' la muger de 
adulterio, e esto seria como si algund judio estouiosso 
casado con su muger, e se partiesse della, segund 
manda la ley de los judios, dándole l ibello de repudio. 
E después üesto se tornasse el christiano, e casasse 
ella con otro judio, si acaesciesse que ella seyendo ya 
casada con el segundo marido, se quisiesse tornar 
christiana, e demandare por marido, a aquel con 
quien fue casada primero, que se torno christiano, 
ante que se oasasse con otra, puédelo fazer. E el deue-
la recebir, e non la puede acusar de adulterio, n in la 
puede desechar, por t a l razón, que la non reciba. 

I J E V J.yí.,—JEn quantas maneras se pueden fazer las 
acusaciones, para departir el matrimonio. 

Acusación para departir el matrimonio, puede ser 
fecha en dos maneras. O la fara el que la faze simple
mente, como en razón de querella, o demanda, segund 
dize en la ley segunda deste t i tu lo , o la fara de otra 
guisa acusando, e obligándose apena, segund mandan 
las leyes de los legos. E l a acusación que se faze sim
plemente se parte en dos maneras. Ca, o la fara sobre 
t a l embargo, porque se deue departir el casamiento 
para siempre. Assi como por ser parientes, o por algu
nos de los otros embargos porque deue ser departido 
el matrimonio. O la fara por razón del embargo, que 
los deuen departir tan solamente, que non biuan en 
vno n in se ayunten carnalmente, assi como sobre pe
cado de adulterio, e de cada vna destas maneras, e so
bre cada vno destos embargos, mostraremos como 
deue ser focha la acusación. 

I Í E V X . ~ - B » que manera puede querellar la muger del 
marido, o el marido de la muger, que los departan por 
embargo que es entre ellos. 
Qvexa auiendo alguna muger de su marido, por ra

zón que fuesse de f r ia natura, o ligado deue fazer su 
escrito, o dezirlo por palabra quere l lándose simple
mente en esta guisa, ante alguno de los juezes, de 
santa eglesia nombrando seña ladamen te : que se que
rella de su marido, que non puede yazer con ella, e 
que pide que la departan del, e quel den licencia que 
pueda casar con otro. Ca quiere fazer fijos. E por esso 
dize de suso, que t a l querella como esta deue ser fecha 
simplemente, porque aquel que la faze, non es tenudo 
de poner en el escrito la Era, n in el mes: n in el dia, 
en que la fazo, assi como en los otros libellos de las 
acusaciones. E en esta manera se puedo querellar el 
marido de l a muger, si ouiesse en ella t a l embargo, 
porque non pudiesse el yazer con ella. 

I j E V XI .—.Ew que manera deue ser formado el libello 
de la acusación, para desfazer el casamiento, por ra
zón de algún embargo. 
Formarse deue el l ibello de la acusación para depar

tirse el casamiento, para siempre en esta manera. Si 
aoaesciere que alguno entendiendo que beuia en pe
cado, quisiesse acusar su matrimonio mismo, deue 
venir ante alguno de los juezes de santa Eglesia, o dar 
su acusación en escrito diziendo assi como aquella 
muger, con quien esta casado, que es su parienta, mos
trando seña l adamen te en qual grado, nombrando al
gunas de las personas t amb ién de la vna parte, como 
de la otra: onde descendieron. E que quier prouar que 
son parientes en t a l g radó que deue ser partido el ca
samiento: e que pide que los departan. E si el marido, 
o la muger, non se quisiessen acusar el vno al otro 
queriendo biu i r en su pecado, qualquier de aquellos, 
que han poder de acusar el matrimonio, segund es 

dicho en las leyes desto t i tu lo , que quieran algunos 
acusar, que los departan, deuen poner en el libello, 
todas las cosas que dize en esta ley, quando acusan 
algunos su matrimonio mismo. E todos los otros libe
llos que quieren algunos faxer, para departir el pasa
miento, por razón de los embargos que nascen de Ja 
cuñadez, o del parentesco spir i tual , o por razón "e 
porfijamiento, deuen ser fechos en esta manera so
bredicha. 
. L E Y X I I . - Que cosa es libello, e como debe ser formado, 

quando acusa alguno el matrimonio simplemente, para 
departir por razón de adulterio. 
Libello auemos nombrado en las leyes, ante desta 

muchas vezes. E por ende queremos dezir, que cosa es, 
e dezimos, que l ibello tanto quier dezir, como carta 
en que escriue eme la acusación. E si alguno quisiesse 
fazer acusación simplemente por razón de adulterio, 
para departir algunos que estouiessen casados <11̂  
non biuiessen en vno n in se ayuntassen carnalme?!6 
deuen fazer el escrito e deata guisa diziendo el marido 
contra la muger, quere l lándose delante algunos de lo9 
juezes de santa eglesia: nombrando su nome, e de su 
muger a quien acusa, que fiziera adulterio con 
orne, nombrándo lo seña ladamente . E deue nombrar 1* 
cibdad, o la v i l la , o el logar en que lo fizo. E si fuer® 
fecho en logar poblado: deue dezir en qual casa, o a 
que parte della, e en que mes. Mas no es tenudo uo 
dezir l a ora, n in el dia, en que fue fecho el adulterio) 
si non quisiere. E deue dezir demás desto que lo quier 
prouar. E que pide que le departan della: e que le 
mande quel torne aquello, quel dio por razón del ca
samiento. E deue otrosi dezir la Era, e mes, e el dia en 
que fue fecho el l ibello e quien es rey, o principe e» 
aquella t ierra: nombrando otrosi el perlado de aqnel 
logar. E ta l acusación como esta, bien la puede í'azer 
por personero, si grand menester fuere aoaesciendo 
ta l embargo que por si mismo non la pudiesse fazer. 

L E Y X I I I - — . E w que razón se deue obligar a la p e ^ 
del taitón, o en qtie non, el que acusare el matrimoniOi 
por razón de adulterio. i 
Obligar non se deue a pena de talion, el que acusare 

su muger por razón de adulterio, quanto a departi-
miento del lecho, segund dize en la ley ante desta, 
esto es, porque maguer non prouasse el adulterio, 
t amb ién se cumple su voluntad para departirse della, 
como si lo prouasse. Mas si la acusa a pena, seguna 
manda el fuero de los legos. Estonce se deue oblig»1" a 
pena de talion: que quier tanto dezir, como obligarse 
a recebir otra t a l pena, qual darian a la muger, si ei 
prouasse el adulterio de que la acusa. E el l ibello de 
ta l acusación como esta, deue ser fecho en la manera 
que dize en la ley ante desta, quando acusan a l a m]1' 
ger a departimiento, que non biua con su marido, nin 
se ayunte a el carnalmente. E deue y poner demaa 
que se obliga a la pena sobredicha. En qualquier deS-
tas maneras de suso dichas en esta ley, e en las do 
ante della, que puede acusar el marido a l a muger 
puede ella ot ros í acusar al marido si fuere menester-
Ca en tales acusaciones, como estas, el marido, e 1* 
muger egualmento deuen ser judgados segund mano* 
santa eglesia. Pero ta l egualdad non deue ser cabi'l* 
en todo, ante juez seglar segund las leyes de los sabio3 
antiguos. Assi como se muestra en el l ibro seteno, en 
el t i tu lo de los adulterios. 
L E Y X I V . — Que non deue ser recebido el libello qiie 

mal fuere fecho. 
Mal formado seyendo el l ibello que alguno fiziesse 

para acusar alguna muger de adulterio, quier la aou-
sasse a departimiento del lecho, o a pena, segund el 
fuero de los legos: non deue ser recebido libello, n i n 
la muger non la deuen tener por culpada, por razón 
de t a l acusación. Pero si lo mejorasse después fazien-
dole derechamente, segund dizen las leyes deste titul01 
deuengelo recebir e oyr su acusación. Otrosi, quando 
muchos fueren los acusadores del matrimonio, non 
deuen ser todos oydos. Mas deuen escoger ellos mismos 
vno dellos qual touieren por bien que faga la acusa
ción: o aquel deue dar el libello, e deue ser oydo, e no» 
otro, e si aquel fuere vencido, non deue ser oydo otro 
sobro aquel adulterio. Otrosi ninguno non puede fa2? 
acusac ión de adulterio, para pena, segund el fuero o 
los legos, por letras que embiasse: mas el deue v^11.', 
por si mismo delante del juez: e acusarle, dando el 
bello de la acusación, segund que es sobredicho. 

L E Y JLV ,—Quáles pueden testimoniar para desfaW ^ 
matrimonio, epara ayuntarlo. 

Testimoniar puede todo ome que sea de buena ía,T1^.' 
sobre pleyto de acusación, que sea focha para depar1 



TITULO X . - D E L DEPAET1MIENTO DE LOS CASAMIENTOS. 
f f ^ í111611*0' P01- razon de parentesco, o <íe cuñadez, 
ant, + ^ a r t o grado. E porque dnbdarian algunos 
aoore t a l razon, si podr ían ser aduchos los parientes 
t ío ^ílmonl0- To110 Por ^ien santa eglesia de lo mos-
rr.n -.q "̂ a11*10 I116 si ia muger aousasse al marido, o el 
manclo a ella, que eran parientes, o cuñados fasta el 
fío? Srado sobredicfco, que también fuessen recibi
óos por testigos los parientes del marido, como de la 
muger, para desfazer t a l matrimonio. E touo por bien, 

es*os í'uessen ante recibidos que otros: porque me
jor saben ellos el parentesco, que otros ningunos: e se 
trabajan quanto pueden para saber su linaje. Otro t a l 
seria que estos sobredichos deuen ante ser reeebidos 
en testimonio, que otros ningunos para desfazer t a l 
inatriiaonio si la acusación fiziesse alguno su pariente 
üe los que estouiessen casados, o otro es t raño qual-
Ctmer. E lo que disse de suso en esta ley, que deue ser 
guardado en los matrimonios, que í'uessen ya fechos, 
•tsso mismo deuen guardar, en los que se quisiessen 
casar denunciando alguno que auia entrellos t a l em
bargo: como sobredicho es. 

l ' H V X V I . — E n que manera lós que demandan pleyto 
de casamiento pueden aduzir sus parientes mismos en 
testimonio. 
Negando alguna muger en juyzio, que non fiziera 

pleyto de casar con aquel, que la demandasse por es-
Posa. Si aquel que la demandasse, pudiesse esto pro-
^ar: puedo aduüir en testimonio, los sus parientes 
Mismos en vno con los della, o los della tan solamente 
° otros qualesquier de buena fama. Pero si aquel que 
"einandasse la muger por esposa, non fuesse tan rico, 

tan honrrado, n in tan poderoso, n in de tan buen 
J^nage como ella: non puede aduzir sus parientes en 
testimonio: porque sospechar ían contra ellos que que-
r ian aorescer honrra, e pro de su pariente. Mas ai fue
ren eguales en estas cosas sobredichas: bien puede 
aduzir aquel que la demanda por esposa, en testimo
nio sus parientes con los della, o con otros es t raños . 
E si alguna muger demandasse por esposo algund 
orne: e lo el negasse, en esaa misma manera: podria 
testimoniar contra el. 

I i H Y X V I I . — E n que guisa pueden testimoniar los pa
rientes de aquellos, que se quieren casar. 

Paladinamente seyendo fecha la denunciación, como 
quieren algunos casar, segund dize en la ley deste t i 
tulo, que comienija: Denunciado, si alguno dixesse es-
tonco, que auia embargo entrellos de parentesco, por-

non deuian casar. En t a l razon como esta, pue-
(leQ testimoniar, otrosí los parientes do aquellos que 
l^ieren casar. Ca si ellos dixessen en su testimo-
hip, que non eran parientes, de manera quel casa
miento se deuiesse por ende embargar, contando al
gunos de lop grados de la vna parte, de la otra: e j u 
rando que assi era: deue valer su testimonio e non de
uen dexar de fazer el casamiento, Pero si después que 
el casamiento fuesse ya acabado, quisiessen algunos 
acusar aquel matrimonio, por razon de parentesco: 
si lo prouassen con otros que non fuessen parientes de 
los casados: deuese desfazer el matrimonio: fueras en
de, si aquellos parientes mismos, que testimoniaron 
en la denunciación: o otros desse mismo linaje testi-
guassen otr a vez en la acusación, que non auia entre 
ellos atal embargo. Ca si desta manera testimonia
ren, non desuariando de lo que dixeron primero: e fue
ron mas e mejores que los otros, que dizen el contra
rio, o tantos e tan buenos: el testimonio de los parien
tes deue valer, e non de los otros: e non deue ser des-
lecho el matrimonio. E la razon porque pueden ser 
aduchos otra vez los testigos, en aquel mismo pleyto 
sobre que testiguaron ya, es porque se cambio la de-
roanda. Ca primeramente testiguaron sobre la denun
ciación, e después sobre la acusación. 

I J E I T X - V H I . — Q u a l e s desposajas se embargan de l i 
gero por el testimonio de los parientes, e quales non. 

Ligeramente se embargan las desposajas que son fe
chas por palabras, del tiempo que es por venir, si non 
son firmadas por juramento. Ca si el padre, o la ma-
^re, de algunos da los que ansí fuessen desposados, o 
alguno de los otros parientes, que son cercanos dixes-
8e:o fama fuesse en aquel logar, que t a l embargo auia 
entre ellos, porque non deuen casar: non doue sor fe
cho el casamiento. E esto es, porque tono por bien 
santa eglesia, que sobro ta l razon, como esta, que fues
se cabido testimonio de vn orne bueno, o de vna bue-
*?a muger: o que se embargasse t a l casamiento por la 
laraa de aquel logar. Mas si ta l desposorio, como So
bredicho es, fuesse firmado por jura: non seria creydo 
e}\Svi cabo ningún destos susodichos.Mas deuen caber 
ei testimonio del vno dellos con otro: o con la fama 

de la vezíndad. Pero si el casamiento fuesse acabado: 
non lo deuen desfazer, a menos de prouar el embargo 
aquel que acusa el matrimonio; con tantos testigos e 
tales, quales fueren menester para prouar esto. E lo 
que dice, en ésta ley, se prueua, que assi deue ser por 
vna regía, que lo demuestra: que muchas cosas em
bargan el matrimonio, ante que se faga: que nol pue
den desfazer después que assi es fecho. 

V JUJÍ .—Quales deuen ser los testigos para desatar 
el casamiento, e en que guisa los deuen Juramentar. 

Tales deuen ser los que testimoniaren para desfazer 
el matrimonio, que fuesse fecho entre algunos, por ra
zon de qual embargo quier que sea, sin pecado mor
ta l , e sin otra sospecha mala. E ante que digan el tes
timonio, deuelos fazer ju rar el juez, sobre los santos 
euangelios, o en sus manos, si fuere obispo, o clérigo 
missa cantano, en esta guisa. Vos juraeS a Dios, e a 
santa, María, e a m i sobre estos santos euangelios, que 
sobre el parentesco o otro embargo que dizen, que es 
entre ta l orne, e t a l muger, nombrando cada vno de
llos por su nome sobre qual embirgo .quiere departir 
el matrimonio que es entre ellos, que vos digaes ver
dad de lo que sabeys quier por vista, qüier por oyda, 
de vuestros mayorales, o de otros: e que por amor, n in 
por desamor, nin por don que anos recibido: nin aten
aos de recibir, n in por miedo, nin por otra cosa que 
ser pueda, que non digaes si non verdad: e aquello 
que dixieredes en esta razon deste testimonio, que 
crees que es assi. E ellos deuen responder que assi lo 
juran , e el juez deue dezir, que si lo fizieren assi, que 
los ayude Dios: e si non, que el los confunda, e deuen 
responder amen. 

J L E Y XX.—Que los que testiguan por oydas que non ¿te-
uen ser creydos. 

Conjurados seyendo los testigos, según dize en la 
ley ante desta: si aquel embargo sobre que vienen los 
testigos, para desfazer el matrimonio: fuere por razon 
de parentesco, sí dixeren que aquello que testiguan 
que lo saben por oyda: non deuen ser creydos, n in vale 
su testimonio, a menos de dezir que vieron, e oonoscie-
ron algunas personas de aquellos grados que cuentan, 
onde dizen, que descendieron aquellos que es tán casa
dos: e que so quieren part i r . E aun han menester que 
digan sus nomes de aquellas personas que dizen que 
vieron, e conoscieron, e que digan seña ladamente en 
que grado son parientes de aquellos que quieren depar
t i r . E aun ay otra razón, porque non deue ser cabido 
su testimonio, del que dixere, que lo sabe por oyda. Ca 
si dixere que lo oyó a vn orne solo, e non mas: non lo 
deuen creer, maguer diga que lo oyó ante quel pleyto 
fuesse comentado, e aun que dixesse que lo oyó a mu
chos después quel pleyto fue comentado: e que non lo 
sabia dante, non deue otrosí ser cabido su testimonio, 

Sorque podr ían sospechar contra el, que fuera falaga-
o: o rogado de alguna de las partes. Esso mismo seria 

si dixesse que lo oyera a ornes de mala fama: o a otros 
qualesquier que fuessen enemigos, o malquerientes: o 
á ta les que si ellos mismos viniessen a testimoniar, que 
non recibi rán su testimonio. 

TITULO X —De el departímiento de los ca
samientos. 

Sobreuiníendo alguno de los embargos que son dichos 
en el t i tu lo ante deste, porque se deua departir el ma
trimonio, que es fecho entre algunos, desque la quere
l la , o la acusación fuere fecha, e el embargo piouado, 
segund dize en el t i tu lo ante deste deue ser departido 
el casamiento por juyzio de santa eglesia: fueras ende, 
si el embargo íuere sobre cosa que pertenezca a juyzio 
de loa legos: assi como sobre razon de adulterio. E 
pues que en los t í tu los ante deste dixímos de los em
bargos porqun deuen ser desfechos los matrimonios, e 
de las acusaciones en que manera deuen ser íochas. 
Conuiene que digamos en este, del depart ímiento del 
matrimonio, que es llamado en lat in, diuort íum. E 
mostraremos onde tomo este nome. E porque rezones 
se puede fazer el depar t ímiento , entre el varón e la 
mugor. E quien puede dar el juyzio. B en que manera 
deue ser dado. 

I Í E Y l.—Que cosa es diuorcio, e onde tomo este nome. 
Diuor t ium en la t ín , tanto quier dezir en romance, 

como departimiento. E es cosa que departe la muger 
del marido: e el marido de la muger, por embargo que 
ha entrellos, quando es prouado en juyzio derecha
mente. E quien de otra guisa esto fiziesse, depar t ién
dolos por fuerza, o contra derecho fana contra lo que 
dize lesu Chrísto, nuestro señor en el Euangelio, a los 
que Dios ayunta, non los departa orne. Mas seyende 
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departidos por dorecho: non se entiendo que los depar
te estonce el orne, mas el derecho escrito, e el embargo 
que es entrellos. E diuort io tomo este nome, del depar
t imiento de las voluntades del orne, e de la muger, que 
son contrarios en el departimiento, de quales fueron, 
o eran, quando so ayuntaron. 
IÍK V H.—Porque razones se puede fazer el departimien

to que es entrel varan, e la muger. 
P r o ^ r i a m e ñ t e son dos razones, e dos maneras de de

partimiento, a que pertenesce este nome de diuorcio, 
como quier que sean muchas razones, porque departen 
aquellos que semejan que sean casados e no lo son, por 
a lgún embargo, que ha entrellos. E destas dos, es la 
vna religión, la otra pecado de fornicio, e por la re l i 
gión se fazo diuorcio en esta guisa: ca si algunos que 
son casados con derecho, non auiendo entre ellos nin
guno de los embargos, porque se deue departir el ma
tr imonio, si a alguno dellos, después que fuossen ayun
tados carnalmente, le viniesse en voluntad de entrar 
en orden, e gelo otorgasse el otro prometiendo el que 
í incaua al siglo, de guardar castidad seyendo tan viejo 
que non pueden sospechar contra el que fara pecado 
de fornicio. E entrando el otro en la orden. Desta ma
nera se faze el departimiento para ser llamado propia
mente diuorcio. Pero deue ser fecho por mandado del 
obispo, o do alguno de los otros perlados de santa 
eglesia, que han poder de lo mandar. Otrosí faziendo 
la muger contra su marido pecado de fornicio, o de 
adulterio, es la otra razón que diximos, porque se faze 
propriamento el diuorcio, seyendo fecha la acusación 
delante del juez de santa eglesia e p r eñando el forni
cio, o el adulterio, segund dize en el t i tu lo ante deste. 
Esso mismo seria, del que íiziesse fornicio spir i tual-
mente, to rnándose hereje, o moro, o judio, si non qui
siere fazer emienda de su maldad. E la razón por quel 
departimiento que es fecho sobre alguna destas dos 
cosas de rel igión, e fornicio, es propriamente llamado 
diuorcio: mas que el departemiento que se faze por 
razón de otros embargos, ê  porque maguer departe 
los que estouieren casados, segund dize en esta ley, e 
en la de ante della: siempre tiene el matrimonio assi 
que non puede casar ninguno dellos, mientra que 
biuieren: fueras ende, en el departimiento que fuesse 
fecho por razón de adulterio ca podr ía casar el que 
fincasse bino después que muriesse el otro. 
J J E Y 111.—Porque razones el que se faze christiano o 

chrhtiana se puede departir de la muger o del marido 
con quien era ante casado segund su ley. 
Contumelia creatoris, que quiere tanto dezir, como 

denuesto de Dios, e de la nuestra fe, es en manera de 
fornicio spir i tual : porque podria acaescer, que seria 
fecho diuorcio entre algunos que estouiessen casados. 
E esto seria, como si algunos que fuessen moros, o j u 
díos seyendo ya casados segund su ley, se fiziesse al
guno dellos christiano, e el otro queriendo fincar en su 
ley non quisiere inorar con el, o si quisiesse morar con 
el, denostasse, antel muchas vezes a Dios, e a nuestra 
fe: o se trauasse con el cada dia, que dexasso la fe de 
los christianos, e se tornasse a aquella que auia dexa-
do. Ca por quaíquier destas tres razones el christiano, 
o la christiana puédese par t i r del otro, non demandan
do licencia a ninguno: e puede casar con otro, o con 
otra, si quisiere. Pero ante desto que se parta della: 
deue l lamar a ornes buenos, e fazer afrentas dello 
mos t r ándo les aquel embargo porque so quiere pa r t i r 
della. E sora menester que aquellos que llamare para 
esto que lo oyan ellos dezir, e que sean ende ciertos: 
porque lo pueda después prouar con- ellos, si menester 
fuere. 
J j K V YV.~Que departimiento lia entre los casamientos 

quefazen los christianos e los otros que son de otra ley. 
In i t i a tum, ratum, consummatum tanto quier dezir 

en la t in , como cosa que ha comiendo e afirmai^a, e 
acabamiento. E estas tres cosas ha en el casamiento, 
que es fecho derechamente entre los christianos: e non 
las ha ent^e los otros casamientos que se fazen segund 
las otras leyes: ca en los otros casamientos que íazen 
entre si los otros que non son christianos, non han 
mas de las dos destas tres cosas, que son comiendo, e 
acabamiento: mas non han la segunda cosa que es fir-
man^a. E por ende ha departimiento entre los casa
mientos, qué fazen los christianos, e los de las otras 
leyes. Ca segund santa eglesia manda nunca el casa
miento so destruye, pues que es fecho derechamente, 
maguer venga y diuorcio. Mas siempre tiene en vida 
daquellos quel fizieron, e nunca puede casar ninguno 
dellos mientra que biuiero el otro. Mas en los otros 
casamientos que se fa/.on segund las otras leyes auie-
ne departimiento, assi como por libellos de repudio. 

o por alguna do las otras razones, que dizo en la ley 
ante desta, de manera que hiñiendo el vno, casar 
el otro. 
l i E Y 'V.—Én que manera han los casamientos comiendo 

efirmedumbre e acabamiento. 
Han comiendo los casamientos en los desposorios 

que son fechos por palabras de futuro, o de VTese£ 9 
consintiendo derechamente el vno en el otro a(l1\eH.jj 
que se desposan. Pero en el desposorio que es íeC" 
por palabras de presente, ha t a l firmeza, que noí1 „. 
pueden departir , los que assi fuessen desposado • 
fueras ende, en vna manera, si alguno dellos entras 
en orden de religión, ante que se ayuntassen c*r -g 
mente, segund dize en el t i tu lo de los casamientos, 
rescibe el matrimonio lirmednmbre, e acabainien . » 
quando el marido, e la muger se ayuntan oarnalmen < 
de manera que siempre finca firme el casamiento, 
gner aoaosciesse que los oniessen a departir, por „. 
zon de adulterio segtmd dize en la ley, que oonue11* 
Propiamente, 

L E V VI.—T)e los maridos que fazen fornicio ^e'?í,Lw 
que son partidos por sentencia de sus muyeres poT fQ* 
de adulterio. 
Aviniendo que acusasse alguno a su muger, 1 ^ 

fiziera adulterio de manera que lo prouasse, seg11.^ 
dize en el t i tu lo ante deste, e que diessen sentencia 
diuort io contra ella, si después desto fiziesse lornl fft 
el marido con otra muger: por t a l razón como ^ ' 
puédelo demandar la muger, que torne a ella, o "e^, 
la eglesia apremiar que lo faga, e non se puede es0 „ 
sar que non torne a ella, maguer diga que î eT0l. 
departidos jior juyzio de santa eglesia. E esto es P0' 
que cayendo en somojable pecado de aquel que fiz0?ft 
muger, ent iéndese que renuncio la sentencia, que et 
dada por el. 

I J K V VIH.—Quienes pueden dar la sentencia del p ^ 1 ' 
miento del matrimonio, o en que manera. 

Pronunciada o dada deue ser la sentencia del ^*llí,fí 
ció, que se faze entre el marido, e la muger, Porr e-
Ar^obispos o por los Obispos de cuya iurisdicoion f ^ 
ren aquellos que departen. E esto es porque el P^e^0« 
de departir el matrimonio, es muy grande, e muy " 0 
ligroso de l ibrar . E por ende t a l pleyto como 63 !,« 
aun todos los otros spiritnales grandes, pertenesc 
de l ib ra r mas a los obispos, que a otros perlados m 
ñores, porque son mas sabidores, o deuen se^^,l, ae 
librarlos mas derechamente. Pero si costumbre í116,3*-
en algunos lugares vsada, por quarenta años de W 
l ib ra r los Arcedianos, o los Arciprestes, o alguno^ a. 
los otros perlados menores que los Obispos, biei1 ^ 
pueden fazer. Esto se entiende, si fueren letrados1 
sabidores de derecho, o tan vsados de los pleytos 1 ft, 
lo sepan fazer sin yerro. E esso mesmo seria, si el " e 
pa otorgasse a algunos por su priuilegio que l ibr*8^ 
tales pleytos como estos. E en aquella misma inaD^ 
deue ser dado el juyzio del departimiento del 511 |0á; 
monio que se deuen dar los otros juyzlos acaba*} ^ 
assi como se muestra en la tercera Partida deste l 1 ^ 
en el t i tu lo , que fabla de las sentencias como def 
ser dadas. 
L E V VIH.—Porque razón el pleyto de part ir caS<l 

niento, no deue ser metido en manos de arbitros. 
A r b i t r i son llamados en l a t i n ornes en que se ¡so a U0 

non algunos, para meter en su mano a lgún pleytOi Q t. 
lo l ibren según su aluedrio, poniendo pena a í*8^?»^ 
tes. E defiéndela santa eglesia, que en mano de t^lf l -
ornes non sea metido pleyto de departimiento de 
tr imonio quier sean clérigos, o legos, nin aunque ^ ue 
sen Obispos. E esto es por dos razones. La vna P0 ^ge 
todo pleyto que es metido en mano de arbitros, D êlx0 
puede acabar, si non por miedo de pena, e non 
ser puesta en pleyto de matrimonio. Ca el matri111, e 
done ser l ibre, e quito de toda manera de VreV£T,(ít' 
por ende los arbitros non pueden ta l pleyto /A : . ^ e 
La otra razón es, porque el matrimonio es sP^rl íngóí 
fue establescido primeramente por nuestro ° -g 
Dios, segund dize en el t i tu lo de los casamie11*?.^^ 
por ende t a l pleyto como este non lo puede otro i} j0 
si non aquellos que tienen lugar en la eg?681 ̂ J-A 
nuestro señor lesu Christo, e que han jur idicion P 
lo fazer. 

TITULO XI.—De las dotes e de las do^' 
ciones: e de las arras. 

Dotes, e donaciones, e arras se dan en los ' " ^ ¿ J , se 
nios. E l marido a la muger, el vno al otro, qu»1 



TITULO X I . - D E LAS DOTES, DONACIONES Y AREAS. 
«-asan. E fueron fallados de comiendo porque I03 que 
se casan oniessen con que biuir, e pudiessen mante
ner, o guardar el matrimonio bien: e lealmente. E por
que tales dotes, e donaciones, e arras como sobredicho 
es, se fazen a las vegadas en los desposorios, e a las 
Vegadas después que los casamientos son acabados. 
Ji" aun porque maguer sean otorgados non son esta-
"¡.es, si auieno después departimiento. Por todas estas 
razones, conuino que fablassemos primeramente do 
ios matrimonios, e de los embargos, porque deuen ser 
departidos. E esto es, porque las dotes, e las donacio
nes, e las arras quaudo el casamiento se parte: se ga
nan, o se pierden. Onde pues en los t í tu los ante deste 
tablamos de loa matrimonios, e de todas las cosas que 
ies pertenescen también por ayuntarlos como por de
partirlos, conuiene que digamos en este de las dotes, 
e do las donaciones, e de las arras. E primeramente 
ine cosa es dote, e donación e arra que se íaze por ra
zón de los casamientos, e en que tiempo se pueden fa-
zer. S¡ quantas maneras son dellas. E quien las puede 
íazer, e como, e de que cosas, e a quien pertenesce el 
Pro o el daño de las cosas que son dadas en qualquier 
testas razones que diximos quando son crescidas o 
'neuguadas, o vencidas por juyzio. E por qualos razo-
í163 gana el marido la dote que le fizo la mugor, o ella 
'•a donación que le fizo el marido por razón del casa
miento. E si puede l a muger demandar la dote que dio 
S marido mientra que durare el matrimonio. E a quien 
(teue ser entregada si ella muriere: e quando. E qno 
^"Pensas puede contar, e auer el marido quando la 
entregare. 

I j f i j f J.—Que cosa es dote, e donación, e arras, e en que 
tiempo se pueden fazer. 

El algo que da la muger al marido por razón de ca
samiento: es llamado dote, o es como manera de dona
ción fecha con entendimiento de se mantener, e ayiin-
tar el matrimonio con ella, e segund dizen los sabios 
antiguos, es como proprio patrimonio de la muger, e 
lo que el varón da a la muger por razón de casamien
to,es llamado en la t in , donatio propter nuptias, que 
quiere tanto dezir como donación, que da el varón a l a 
muger. por razón que casa con ella: e ta l donación 
como esta dizen en España propriamente, arras. Mas 
según las leyes de los sabios antiguos, esta palabra do 
arra ha otro entendimiento, porque quier tanto dezir, 
eomo peño, que es dado entre algunos, porque so cum
pla el matrimonio que prometieron de fazer. E si por 
Montura el matrimonio non se oumpliesse, que fin-
^asse en saluo el peño, á aquel que guardasse el pro
metimiento que auia fecho, e que lo perdiesse el otro, 

non guardasse ylo que auia prometido. Ca como 
^Uier que pona fuesso puesta sobre pleyto de mat r i -
nionio, non deue valor. Poro peño, o arra, o postura, 
lUe fuesse fecha 011 ta l razón, deue valer. E estos peños 
Se vsaron a dar antiguamente, en los casamientos, que 
son por fazer. Mas las dates o las donaciones que faze 
el marido a la muger, e la muger al marido, assi como 
de suso diximos: se pueden fazer ante que el matrimo
nio sea acabado, o después, e deuen ser fechas cgual-
mente: fueras ende: si fuesse costumbre vsada de luen
go tiempo en algunos lugares, de las íazer de otra 
manera. E si por auontura después que el matrimonio 
fue acabado, el marido quisiere crescer la donación a 
la muger: o la muger la dote al marido, puedenlo fazer 
egualmente, assi como sobredicho es. 

l á K V I X . ~ Quantas maneras son de las dotes, e de 
donaciones, e de arras. 

Aduentit ia, e profeotitia l laman en l a t in a dos ma
neras, riUo S0Ij ¿e ^ote. e aquella es dicha aduentitia, 
que da la muger por si misma de lo suyo a su marido 
o la que da por ella su madre, o alguno otro su parien-
tei que non sean de aquellos, que suben, o descienden, 
Por la linea derecha, mas de los otros, assi como tio, o 
Primo o otro qualquier pariente, o es t raño . E es l la
mada aduentitia, porque viene de las ganancias que 
«"O la muger por si misma, o de donación que le die
ron que viene de otra parte, que non es de los bienos 
ael padre, nin del abuelo, nin de los otros parientes, 
^no suben por la linea derecha: onde ella desciende. E 
*a otra manera de dote es llamada profeotitia, o d i -
Zfmia assi, porque sale de los bienes del padre, o del 
abuelo, o do los otros parientes que suben por la linea 
J . rocha. Mas si el padro douiesso algo a la fija, e lo 
"esse por su mandado della a su mando en dote: ma

guer pagasse el padre ta l dote, como esta de sus bie-
es proprios, non seria por esso llamada profeotitia: 

aduentitia. E esto es porque non gola da assi como 
Padre, mas assi como gola daria otro est raño. Esso 
mismo seria, si a lgún otro diesse al ¡padré alguna cosa, 
We diosse en dote, a su fija, que maguer el padre l a 

499 
diesse al marido della: non seria profeotitia mas ad
uentitia. Otrosi dezimos que de donación, o de arras 
que son dos maneras. La vna es, lo qtie da el marido a 
la muger, por razón de la dote, que recibió della: assi 
como de suso diximos. La otra es lo que da el esposo, 
a la esposa francamente a que dizen en l a t in sponsa-
l i t i a largitas, que quier tanto dezir, como donadío de 
esposo, e este donadio se da ante quel matrimonio sea 
acabado por palabras de presente. Otra manera es de 
donación que faze el marido a la muger e la muger al 
marido después que el matrimonio es acabado, e t a l 
donación como esta, defienden las leyes que non se 
faga. E la natura de cada vna destas donaciones se 
muestra en las leyes deste t i tu lo . 

i . K V ffll.—De la donación que faze el esposo a la espo
sa, o ella a el, assi como de joyas;p de otras cosas. 

Sponsalitia largitas en L a t i i i tanto quiere dezir en 
romance, como don que da el sposo a la esposa, o ella 
a ol, francamente sm condición, ante quel matrimonio 
sea cumplido por palabras de presente. E como quier 
que t a l don como este, se diesse sin condición, pero 
siempre se entiende quel deue tornar aquel quel reci
be, si por su culpa finca, que el matrimonio non se 
cumpla. Mas si por auentura acaeaciesse que non se 
oumpliesse, muriendo ante alguno dellos, en ta l caso 
como este, ha departimiento. Ca si se muriesse el es
poso, que fizo el don, ante que besasse la esposa deue 
ser tornada la cosa quel fue dada, por t a l donadio co
mo esté, a sus herederos del finado. Mas si la ouiesse 
besado, non les deue tornar saluo la motad: e la otra 
metad deue fincar a la esposa: e si acaesciesse que la 
esposa fiziesse don a su esposo, que es cosa que pocas 
vegadas auiene, porque son las mugeres naturalmente 
cobdiciosas e auariciosas. E si muriesso ella, ante que 
el matrimonio fuesse acabado: estonco en t a l caso co
mo esto quier que sean besados, o non, deue tornar la 
cosa dada a los herederos de la esposa. E la razón por 
que se momeron los sabios antiguos, en dar departido 
juyzio sobre estos donadlos es esta, porque la despo
sada da el beso a su esposo, e non se entiende que lo 
recibe del. Otrosi quando recibe el esposo el beso, ha 
ende plazer: e es alegre, e la esposa finca enuergon-
<?ada. 

1. J.\,—Quales donaciones non valen, que el marido e 
ío muger fazen entre si, después que el matrimonio fuer 6 
acabado, e en que manera se pueden desfazer. 
Dvrando el matrimonio fazen a las vegadas donacio

nes, el marido a la muger, o ella al marido, non por 
razón de casamiento, mas por amor que han de consu
no vno con otro. E tales donaciones como estas son de
fendidas, que las non fagan, porque non se engañen 
despojándose el vno al otro, por amor que han de con
suno: e porque el que fuesse escasso, seria de mejor 
condición, qvie el que es franco en dar. E por ende si 
las fizieren, después que el matrimonio es acabado, 
non deuen valer, si el vno se flziere por ello mas rico 
e el otro mas pobre: fueras ende, si aquel que fiziesse 
ta l donación, nunca la reuocasse: nin la desfiziesse en 
su vida: ca estonce fincarla valedera. Mas si reuocas
se la donación en su vida el que la fiziesse, diziondo 
seña ladamente : ta l donación como esta que fize a m i 
muger, no quiero quo valga, o si callasso non diziendo 
nada, e la diesse después a otro, o la vendiesse, o si 
muriesse aquel que rescibiera la donación ante de 
aquel que la fizo, desatarse y e por qualquier destas 
razones la donación primera. 

LiEiT Y .—Porque razones valen las dmaciones que el 
marido, e la muger se fazen vno a otro. 

Casos y a, e razones en que valdr ía el donadio que 
fiziesse el marido a la muger, o ella al marido, duran
do el matrimonio. E esto podría acaescer en dos ma
neras. La vna es assi como quando el que da la dona
ción, non se faze por ella mas pobre, o aquel a quien la 
da se faze por ella mas rico. E esto seria, como si al
gún ome, o muger fiziesse su heredero algún orne ca
sado, diziendo assi, yo fago mi heredero a ta l ome 
nombrándole seña ladamente . E mando que quando el 
finare, que este heredamiento quel yo do, que tinque a 
su muger. Ca si el marido della ante que entrasse en 
tenencia de aquella heredad, la diesse a su muger 
va ldr ía la donación. E esto es, porque non sena el por 
ende mas pobre, pues que non era aun en tenencia del 
heredamiento, e non se le mengua ninguna cosa del 
patrimonio que auia ante. Esso mismo sena, si alguno 
en su testamento mandasso al mando alguna cosa assi 
como casa, o viña, o heredad en la manera sobredicha. 
E después la diesse a su muger. ante que íuesse apode
rado de ella. Otro ta l seria, si el mando diesse a la mu
ger alguna cosa que nOn fuesse suya, ca valdr ía la do-



500 L A CUARTA PAETIDA. 
nación, para poderla ganar la mnger por tiempo. JEsso 
mismo seria, ca va ld r í a la donación que fuese fecha 
en alguna otra manera semejante destas entre el ma
rido, e la muger. 
IJ E V V l . — U e que cosas podrían fazer donación el ma

rido: e la muger vno a otro: maquer el matrimonio fuesse 
acabado. 
Empobresciendo el que fiziesso la donación por ra

zón dellat e non enriquesciendo mas por ella aquel a 
quien la diessen es la otra manera de que Azimos 
emiente en la ley ante desta, que va ld r í a la donación 
que fiáiesse el marido a la muger, o el vno al otro, du
rando el matrimonio. E esto seria, como si vno dixiesse 
a l otro, quel daua alguna sepultura suya, en que se 
soterrasse: ol diesse ol comprasse logar en que la 
fiziesse, ol diesse heredad alguna en que fiziesse algu
na eglesia, o monasterio, ol diesse renta de alguna 
heredad, o dineros, o otra cosa quel diesse por lumi 
naria a alguna eglesia, tales donaciones como estas, 
o otras semejantes dellas: deuen valer, porque aquel 
a quien las dan non se aprouecha dellas en su vida. 
Otrosi, porque son dadas en manera, que se torna en 
seruicio de Dios. 

L Í E V VII.—Qwe las donaciones, e las dotes que son fe
chas por razón de casamientos: deuen ser en poder del 
marido para guardarlas e al iñarlas. 
En possession dene meter el marido a la mnger de la 

donación quel faze e otrosi, la muger al marido de la 
dote quel da: e como quier quel vno meta al otro en 
tenencia dcllo: toda via el marido deue ser señor, e 
poderoso de todo esto sobredicho: e de rescebir los 
frutos de todo comunalmente t ambién de lo que da la 
muger, como de lo que da el marido, para gouernar 
a si mismo, e a su muger, e a su compaña, e para man
tener, e guardar el matrimonio bien e lealmente. Pero 
con todo esto non puede el marido vender, nin enaje
nar, n in malmeter, mientra que durare el matrimo
nio, la donación que el dio a la muger, nin l a dote que 
recibió della: fueras ende, si la diere apreciada. E 
esto deue ser guardado por esta razón: porqne si 
acaosce que se departa el matrimonio, que finque a 
cada vno dellos libre o quito lo suyo para fazer dello 
lo que quisiesse, o a sus herederos, si se departiesse el 
matr imonio por muerte. 

j j JBV V I I I . — Q u i e n deue dar las dotes. 
Establescidas pueden ser las dotes en maneras mu

chas: ca tales y a que las cstablescen de su voluntad, 
assi como la muger que la puede dar por si misma 
a su marido, o otro qualquier que la de en esta ma
nera en nome della. E otros y ha que son temidos de 
las dar por premia: maguer non quiera: assi como el 
padre quando casa su fija que tiene en su poder. Ca 
quier aya ella algo de lo suyo, o de otra parte, o non, 
tenudo es el padre de la casar, é de la dotar. Otrosi el 
abuelo do parte de padre, que ouiere su nieta en po
der, tenudo es de la dotar quando la casare: maguer 
non quiera, si ella non ouiere de lo suyo de que pueda 
d a r l a dote por si. Pero si ella ouiere de que la dar, 
non ea tenudo el abuelo de la dotar si non quisiere 
de lo suyo: mas deuela dotar de lo della. Esso mismo 
seria del visabuelo que touiesse visnieta en su poder. 

I Í E V IX.—Quales deuen ser apremiados, de dar dotes 
a las mugeres, quando las casaren, e guales non. 

Const reñi r , n in apremiar non d'euen a la madre, que 
dote a la lija: como quier que lo pueden íazer al padre, 
según dize en l a ley ante desta: mas puédela ella dotar 
de su voluntad, si quisiere. Pero si la madre fuesse 
hereja, o judia, o mora: puedenla apremiar que dote 
su fija, aquella que fuesse christiana. Otrosi qualquier 
orne que tenga en su poderlo, o en su guarda alguna 
manceba, con todo lo suyo, que fuesse ya de edad para 
casar: puedenlo apremiar que la case, e quel establez
ca dote, según fuere la riqueza, que auia ella, e la no
bleza de aquel con quien la casa. Ca si mas estables-
ciesse por dote, de lo que ouiesse la manceba, non val
dr ía . E qualquier de los sobredichos en esta ley, e l a 
ante della, que defendiesse que non casasse alguno 
de los que touiesse en poder, e queriendo el casar, e 
seyendo de edad que lo pudiesse fazer, o maliciosa
mente mouiendose, porque se siruiesse del, e de lo 
sujo, e nol quisiesse catar casamiento: atal como este 
deuel apremiar el juez de aquel logar quel case, e quel 
dote segnnd que es sobredicho. 

I J E V lí.—En guantas maneras se pueden dar las dotes. 
Es t ipulac ión es llamada en la t in , prometimiento: e 

es otra manera, porque se puede establecer la dote. 
Jiisto seria como si dixesse alguno a la muger con quien 

ometedes de me dar en dote t a l v""ia vU Ŝe 
tra, o t a l heredad, o tantos marauedis, que vos n» 
,J„_ J...i „„,„. A•,„;n„rin o ^«V^Q+V^ OTI t.al maDera, " dar t a l ome: diziendo ella prometo: en t a l w^ ,®1" ' 
por tales palabras se establesce la dote por estlP ue 
sion. E aun se establesce la dote por otra nia,neT^1%e. 
es llamada en l a t in poll ici tat io, que quiere tanto ^ 
zir como prometimiento simple, que se faze en 

cosa qualquier quel diesse, vos prometa r - ,ra 
e do vos las luego. E aun se establesce la dote, en o . 
manera, diziendo la muger assi, que promete a l j a . 
do de dar alguna cosa en dote, nombrándo la sen 
damente, e que la d a r á a el, o a otro alguno en " í ^ , , 
del. E en t a l manera: maguer la de al otro, el na» ^ 
se entiende que la rescibe. E por ende es tenucio 
responder por ella, si menester fuere. 
. L E V XI.—Como las dotes se pueden dar llanawW16' 

con postura, o sin ella. 
Puramente se puede establescer la dote, o con coa ^ 

dicion. E puramente se entiende que es estable^ ^ 
quando di/,e la muger al marido, o a otro, en nonie ^ 
que faze pleyto de darle por dote cient maraaeo 
otra cosa, nombrándo la seña ladamente . E con c0^ro 
d o n se faze, quando dize la muger al marido, ̂  nng, 
por ella, que promete, o faze pleyto de darle 
cosa por dote, si se oompliere el m a t r i m o n i é - ^ s6a 
condición como esta, siempre se entiende, quier 
nombrada o non. 

I i E V 'X.ll.—Que los que han de dar las dotes 
señalar plazo a que las den. 

Seña la r pueden dia, o tiempo cierto, en que '̂ f^gg-
dote aquellos que fazen pleyto para darla, o est*1' , 
cer pueden que sea dada en tiempo non cierto. cete 
to dia pueden señalar , como si dixesse el que I?r0lI^iia-
de la dar, que faze pleyto, que la d a r á en t a l dift)D - j ^ , 
b r andó lo seña ladamente . E aun tiempo cierto 
como si dixesse que promete de la dar en e?se jesej 
mismo, en que faze el pleyto. E este año entienf^ ^ 
que deue ser comentado a contar en el dia Q*10} c\iOi 
las bodas, e non ante maguer fuesse el pleyto y -¡fi, 
ante que las fiziessen. E en tiempo non cierto 6 ê o 
como si dixesse alguna muger, o otro por ella, V 0 ^ ^ ' 
de dar a la sazón que muriere por dote cien m s w 
dia. E en esta ha departimiento: ca si la mnf?er e - i -
blesoiesse dote a su marido en esta mapera,11 (¡'^. ci
dria. E esto es, porque promet ió de la dar en ta l tre 
po, que non ternia y a estonce el matrimonio. ^flg 
otrosi non se podria el marido della aprouechar- j^.0, 
si otro qualquier la establesciesse, diziendo assii P ^ 
meto de vos dar en nome de dote: para vuestra f^jj. 
ger, tantos marauedis, a la sazón que yo finare, eSallel 
ce va ld r ía ta l prometimiento. Ca podria ser que " ^ j d 
que los promet ió , que mori r la en t a l sazón, que te 
el matrimonio entre aquellos a quien la manda-
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. L E V X.lll»—Quales dotes se pueden dar de 

plazo ninguno. 
Tradere en la t in , tanto quiere dezir en rO1fieBe0 

como dar. E esta es otra manera en que se esta^ ejjfll 
la dote, E esto es, como si la muger, o otro 1'° nC)jne 
diesse luego de mano a su marido, o a otro en r8y2.' 
del alguna cosa por dote, quier fuesse muebler 0cj0tríl 
non gela prometiendo , n in faziendo P ^ l ^ a n o , 0. 
manera de gela dar, mas dandogela luego de ^ ue si 
apoderándolo della. E lo que dezimos de sU 0̂'ag gí e* 
la diesse a otro en nome del marido, entiendas 
lo ouiere por firme. Ca en t a l razón, si el ^ltl1Il'(.ligI•0 
lo ouiesse por firme, e se perdiesse la dote, e £1»V-eX*' 
seria de la muger: e non del marido. En otro } ^ ^e, ' 
se establesce aun la dote, e esto seria, como 61 ^0rí?fl' 
rido fuesse debdor de la muger, e le dixesse, , e0g» 
des que me dedes en dote tantos marauedis, o e ^ol0 
que vos yo auia a dar, e dixesse ella, otorgol0' te<>Q' 
por firme, e soy pagada assi como si los oiue?0i)dor * 
bido. E esso mismo seria si el marido fuesse eSi» 
otro ome qualquier, e el quitasse el dobdo^oin6 Je 
manera sobredicha, dandogela por dote cft aq116' 
aquella muger con quien casa. Ca estonce n1 
l i a debda al marido, por dote de su muger. 

L E V X I V . — U e que cosas se pueden dar íaSt£iII1bieI1 
Asignada, o establecida puede ser la dote, ^ g qa« 

en las cosas, que son llamadas rayz, como ^Ivue se®?' 
son dichas mueble, de qual natura I1116" ^rid0' 6 
Pero si la muger quisiesse dar dote a su ^ vey11*6 a 
cosa que fuesse rayz: si ella fuesse IIíerlor„yer ottíeS^i 
cinco años, non lo puede fazer por si ' í 1^" oíiu, 
guardador, a menos de lo fazer saber al J"eJe dote a" 
logar, que gelo otorgue. Mas si quisiesse ua 



las cosas nmebles, puédelo fazer, con consentimiento 
aquel que ha en guarda a ella, e a sus cosas, e non 
porque lo dezir al juez del logar. 

I < E Y XV.—Que la muger puede dar en dote a su marido 
la dehda quel deue. 

Obligado seyendo algún debdor a debdo que deua a 
aiguna muger, si ella quisiere casar, bien puede man-

1 t,*!116! su debdor, que de en dote a su marido, 
aquello que deuia a ella, lí esto se entiende, si el otro 
conosciore el debdo, e prometiere al mando que gelo 
Pague. E esta es otra manera, en que so establesoe la 
dote, que es llamada en lat in, delegatio. £ en t a l ra
zón como esta ha depar t ímien to . Ca si el debdor fues-
se padre, o abuelo, o visabuelo, maguer fuesse negli
gente el marido, en non apremiar por juyzio a alguno 

estos sobredichos, que pagassen la debda, non se
ria del el peligro de la dote, si viniesso después a po
breza el que lo deuiesse, de manera que non ouiesse 
de que lo pagar: mas seria el peligro de la muger. Ca 
•» por t a l razón como esta, quisiesse demandar la 
dote a su marido, mientra que fuere biuo, o después 
^Ue fuero muerto a su heredero: porque non quiso 
const reñi r por ella en juyzio alguno de los sobredi
chos: non deue ser oyda: porque los fijos e los yernos, 
Ilon deuen apremiar a sus padres, uin a sus suegros, 
assi como a otros es t raños . Mas si la muger dotasse a 
Su marido en la debda qxiel deuiesse otro debdor, que 
^on fuesse do los parientes, que de suso auemos di-
p"o, podría y acaescer dopartimiento en esta manera, 
^a o seria el debdo de premia, o de voluntad. E si 
í^esse de premia, assi como si gelo deuiessen de cosa 
^ue ouiesse uendido, o emprestado a l debdor, o por 
otro debdo semejante destos, que fuesse tonudo por 
Premia de lo pagar, si a qualquier destos dobdores 
fuesse el marido negligente en demandar el debdo 
luientra que ouiesse de que lo pagar, e si después v i 
niesso a pobreza que pagar non lo podiesse, en t a l ra
zón, seria el peligro clel marido, e seria tenudo el, o su 
heredero do responder a la muger de t a l dote, quando 
se partiesse el casamiento. E si el debdo fuesse de vo
luntad, assi como si alguno de su grado, e sin premia 
ninguna, ouiesso prometido de dar alguna cosa mue
ble: o rayz a la muger. En esto podr ía acaescer, que 
auria departimiento de esta guisa. Ca o seria cierta 
cosa, aquello que prometiesse, o non. E si fuesse cierta 
cosa, e dixesse la muger al marido: dono vos en dote 
tantos marauedis, que me deue ta l ome, e mandol que 
\0s los do, e el debdor prometiesse ciertamente de los 
"Jar, ai ei mar i ¿0 no demaudasse t a l dote como esta, 
^ m i e n t r a que ouiesse do que le pagar el que la de-
J^a: si después viniesse a pobreza, el marido, es en pe-
Iltfro della, e es tenudo de la dar a la muger, si el ca
samiento so partiere. E si fuesse de cosa non cierta, 
como si dixesse la muger al marido, do vos por dote 
cien mar.iuedis que me mando ta l ome, e mando que 
vos los de, e el debdor dixesse al marido: yo vos daré 
aquello que deuo a vuestra muger, non diziendo cier
tamente quanto: en t a l manera es el peligro do la mu
ger, quanto en aquello que se pierde de la dote e non 
del marido, maguer sea negligente en demandarla. Ca 
en t a l raüon como esta, aunque la muger demaudasse 
t a l debdo, non seria tenudo el debdor de darle, mas de 
aquello que el pudiesse. 

l ' K V XVI.—Qttaíe* dotes deuen ser apreciadas qüando 
las dieren, e si ouiere engaño en el apreciamiento quan
do deue ser des/echa. 
Apreciada puede sor la dote, quando la establescen, 

0 Puede ser que la non apreciaron. E apreciada seria, 
como quando dixesse el que la da: do vos t a l cosa: o 
t a l v iña en dote, e aprecióla en cient marauedis. E 
non seria apreciada: como si dixesse simplemente, »el 
a«o la da, do vos ta l heredad, o ta l casa en dote. E si 
j a dote fuesse apreciada segund que es sobredicho, e 
ia apreciassen por mas, o por menos de lo que valies-
°e' si se sentiere por engañado alguno dellos, puede 
demandar que sea desfecho el engaño, también el que 
da la dote, como el que la recibe. E esto se entiende 
•JUe deue ser guardado eu la dote tan solamente. Ca 

quanto quier que sea lecho el engaño, en mas, o en 
«aenos de lo que vale la cosa: siempre deue ser dosfe-
^"o, mostrando el engaño, según que es dicho, aquel 
que se tiene por engañado. Mas esto non es en los 
"tros pleytos. Ca non es tenudo de desfazer el engaño 
n n 10 Aziesse: fueras onde si montasse mas o me-
nos dotro tanto del precio derecho que valia la cosa, 
l i a Seria como si alguno vendiesse la cosa que va-
lin Vei;ute marauedis por quarenta e vno, o la que va-
.la luareuta por diez e nueue. 
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t E V X V I l . — . D e los bienes qu$ ha l a muger apartada' 

mente que non son dados en dote a que dizen en latin pa-
rapkernales. 
Paraferna son llamados en Griego todos los bienes, 

e las cosas, quier sean muebles, o rayzes, que retienen 
las mugeres para si apartadamente, e non entran en 
cuento de dote, e tomo este nome apara que quier 
tanto dezir en griego como acerca, e ferna que es di 
cho por dote, que quier tanto dezir en romance, como 
todas las cosas que son yuntadas e allegadas a l a 
dote. E todas estas cosas que son llamadas en griego 
paraferna, si las diere la muger al marido, con enten-
cion que aya el señorío dellas, mientra que durare el 
matrimonio auerlo ha, bien assi como de las quel da 
por dote. E si las non diere al marido seña l adamen te , 
nin fuere su entencion que aya el señorío en ellas, 
siempre finca la muger por señora dellas. Esso mismo 
seria quando fuessen en dubdas, si las dieran al ma
rido o non. E todas estas cosas que son dichas para
ferna, han t a l preuilejo como la dote, ca bien assi co
mo todos los bienes del marido son obligados a la mu
ger, si el marido enagena, o malmete la dote, assi son 
obligados por la paraferna a quien quier, que passen. 
E maguer que ta l obligación como esta, non sea fe
cha por palabra, ent iéndese que se fazo tan solamen
te por el fecho. Ca luego que el marido rescibe la dote, 
o las otras cosas que son llamadas paraferna, son 
obligados por ende a la muger, todos sus bienes, tam
bién los que ha estonce, como los que aura después. 

JLE V X V I I I , — ¿ ' i las cosas que son dadas por dote fue
ren mejoradas o menoscabadas: quien deue auer la me
jo ra e pechar el menoscabo. 
Acresoida o menguada podria ser la dote, o el arra. 

E por ende queremos aqui mostrar, a quien perte-
nesce ol pro o el daño della, E dezimos, que si la dote 
que diere la muger al marido, fuere apreciada, assi 
como de suso es dicho: si se mejorare, o se pejorare 
después, al mando pertenesce el pro, e el daño della: 
íue ras ende: si el mejoramiento, o la pejora acaes-
oiesse ante que las bodas ouiessen fechas, ca estonce 
el daño, e el pro seria de la muger. E esto es porque 
tal donación como esta, es fecha so condición que es 
tal , si el casamiento se cumple. Ca maguer fuesse esti
mada como sobredicho es, non va ldr ía si el casamiento 
non se cumpliesse, E por ende fasta que las bodas sean 
fechas, a la muger pertenesce el daño, e el pro de la 
dote, maguer el marido sea tenedor della. Mas si apre
ciada, o estimada non fuesse la doto, quando la diesse 
la muger al marido: estonce pertenece el daño o el 
pro de la dote a la muger, en qualquier tiempo que 
venga: fueras ende los frutos: e la pro que viniesse 
por razón dellos, que lo deue auer el marido para 
mantener el casamiento. E si quando la muger esta
blesoe la dote a su marido lo fiziesse desta guisa, d i 
ziendo assi, que daua unas casas en dote, e que las 
apreciaua en dozientos marauedis: en ta l manera que 
si el casamiento se partiesse, que fuesse en esoogencia 
del marido de tornar las casas, o dozientos maraue
dis: desta guisa seyendo establecida la dote, el pro, e 
el daño que ende viniesse, seria do la muger, e non del 
marido, si el marido escogesso de darle las casas, quier 
fuessen empejoradas o mejoradas: fueras ende, si la 
muger podiesse prouar que por culpa del marido-
auino daño en aquello que le dio por dote, o si por 
auentura el marido rescibiesse sobre si todo el daño, 
que auiniesse eu la dote , quando gela dio la muger. 

L E Y X I X , — Quando pertenesce el daTw de las cosas 
que son dadas en dote a la muger: et non al marido. 

Señalando la muger al marido su dote en casa o en 
viña, o en otra heredad, apreciándola si tuuiere para 
si, la esoogencia do tomar lo que le da por dote, o aque
l lo porque lo aprecia, si se partiesse ol casamiento, e 
non otorgasse la esoogencia al marido, segund dize en 
la ley ante desta: el daño, o el pro que y viniesse, s i 
fuere crescida o menguada, seria della, e non del ma
rido, E podria ser, que quando establesciesse la muger 
la dote, que t a l esoogencia, como sobredicho es, que 
non dir ia qv̂ e la ternia para si: uin que la daua al ma
rido, mas que daua ta l cosa en dote, e apreoiada por 
tantos marauedis: e que este apreciamiento, fazia, 
porque si la cosa que daua en dote se empejorasse: que 
sopiossen quanta era la pejoria a razón de aquel apre
ciamiento. E en esta manera aun sena el pro, o el 
daño, que y acaesciesse de la muger, e non del mando. 

L E V X X . — A quien pertenesce el daño, o el pro de Us 
sieruas que fuessen dadas en dote, si se mejorassen, o se 
empejorassen, o muriessen. 
Anci l la tanto quier ¿ezir en la t in , como sierua en 
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romance. E porque acaesce alas vegadas, que las mu-
geres dan siernas en dote a sus maridos: por ende que
remos aqui dezir dolías. E dezimos que si la muger 
diere alguna siorua a su marido, e la apreciare quan-
do gela diere, e el prometiere del dar el apreciamiento 
della, si el casamiento se partiesse por muerte o por 
juyzio: que en t a l caso como este, el pro, o el daño, 
que auiniere por r azón de aquella sierua sea del mari
do. E aun si acaesciesse que t a l sierua ouiesse fijos, 
después que íuesse dada en dote, serian otrosi del ma
rido. Mas si por auentura rescibiesse el marido sobre 
si el peligro tan solamente del empejoramiento, e non 
do la muerte: o de la muerte, e non del empejoramien
to: en t a l manera maguer íuesse apreciada la sierua, 
uon serian los fijos, o el fijo que nasciesse della, del 
marido, mas de la muger. E si la muger non diesse la 
sierua apreciada al marido: pertenece el pro o el daño 
que viniesse por razón della, e sera de l a muger, e non 
del marido. 
JdVé'ií "XXI—7>e los ganados que, son dados en dote, e 

de las otras cosas que se pueden contar o pesar o medir, 
a quien pertenece el daño; o d pro deltas. 
Ganados dan las mugeres en dotes a las vegadas a 

sus maridos. E si por auentura quando establescen la 
dote en ellos, non los aprecian, el peligro que y auinie
re sera de la muger, e leuara el marido los frutos de-
llos, para sostener el matrimonio mientra que durare: 
pero si acaesciesse que de los ganados que diere la mu
ger en dote a su marido, mueran algunos: tenudo es el 
marido de tornar otros tantos, en lugar de aquellos 
que murieron, de aquellos fijos mismos que nascicron 
dellos. Mas si establesoiesso la muger la dote, en cosa 
que se pudiosse contar, assi como en auer monedado, 
de qualmanera quier que sea o en cosa que so pueda 
posar, assi como oro, opiata, o otro metal qualquier que 
sea: o en cera, o en otra cosa semejante: o en cosa que 
se pueda medir, assi como ciuera, o vino, o olio, o otra 
qualquier que so pueda medir, todo eKpro, o el daño 
que auiniesse en qualquier destas cosas, después que 
fuesen dadas: seria del marido, e non de la muger. B 
esto es, porque, desque gelas da la muger, puédelas el 
marido vender, e fazer dellas lo que quisiere, para 
scruirse dellas, e mantener el matrimonio mientra 
durare. Mas con todo esto, tenudo es do tornar a la 
muger otro tanto , e atal como aquello quel dio en 
dote, si so partiere el matrimonio en vida, sin culpa 
della: o por muerte. 

t E j f X X I I . — - 4 quienpertenesce el peligro de la dote 
que f ue vencida por juyzio. 

Venciendo a lgún ome en juyzio al marido, por la 
dote quel dio su muger; o por la quel ouiesse dado al
guno en nome della: si non fuesso apreciada la dote, 
quando la establescieron, el peligro seria de la muger, 
si se pordiosee la dote: Q se menoscabasse. Pero en esto 
ha departimiento: ca o se obliga el que da la cosa en 
dote do la fazer sana a aquel que la recibe del, si l ven
cieren della por juyzio, o non. E si se obliga, tenudo es 
de complir aquello, a que se obligo, quier sea la mu
ger, o otro por ella. E si non se obliga a fazer esto, 
auiendo buena fe quando la establescio: cuydando que 
era suya, e que non auia y embargo ninguno: o lo fizo 
engañosamente cuydando que era agena. E si auia 
buena fe quando la dio, non es tenudo de la fazer sana, 
maguer sea vencido della. E si lo fizo engañosamente 
tonudo es dé la fazer sana. Otrosi dezimos, que si el ma
rido íuesse vencido por juyzio, después que el casa
miento fuesso fecho de la dote quel ouiesse dado su 
muger, si t a l dote como esta fuesse apreciada, quando 
gela diessen tenuda es la muger de darle otra t a l cosa, 
e tan buena como aquella que auia dado por dote. Esso 
mismo seria, si gela ouiesse dado otro qualquier en 
nome della, ca es tenudo de gela fazer cobrar. Pero es
to que diesse al marido en esta manera, deue ser con
tado en lugar de la dote primera, e bien assi deue vsar 
della. 

l iKfc^ X X I I I . — - P O Í * quáles razones gana el marido la 
dote que le Jizo la muger, o ella la donación que fizo el 
marido por razón del casamiento. 
Gana el marido la dote quel da su muger, e la muger 

la donación quel faze su marido por el casamiento, por 
alguna destas tres maneras. La vna es por pleyto que 
ponen entre si. La ot ra por yerro que faze la muger, 
faziendo adulterio. La tercera por costumbre, e la que 
es por pleyto que ponen entre si, se faze desta guisa, 
como quando otorgan ambos en vno, el vno al otro, que 
muriendo el vno dellos sin lijos, el otro que fincare, que 
aya la duto, o la donación toda: o alguna part ida della, 
segund lo establescieren. E t a l pleyto como este, deue 
ser fecho entre ellos egualmente. E si por auentura ' 

A PARTIDA. 
fuesse pleyto, puesto, de como el marido ganasse la dote 
de la muger, e sobre la donación, o las arras non í ^ 6 " 
dicha alguna cosa: ent iéndese quel pleyto que r u s ° 
la dote La lugar en la donación. La tercera raz0" "J^. 
es de costumbre, porque se gana la dote, o la donad • 
es como si fuesse costumbre vsada de luengo tiempo 
a lgún lugar, de la ganar la muger, quando inu.eíe s, 
marido: o el marido quando muere la mugor: o sl íur,0 
se costumbre de la ganar alguno dellos, quando el oí 
entrare en orden. E lo que dize en esta Ley de „ 
el marido: o la muger la dote, o la donación que eS 
cha por el casamiento, por alguna de las tres razoJ 
sobredichas ent iéndese si non ouiessen fijos de <;?n,Sift 
no. Ca si los ouiessen, entonce deuen auer los, JoSia, 
propriedad de la donación, o de la dote, e el padre o 
madre el que fincare biuo, o el que non entrare en o 
den, o que non fiziore adirlterio, deue auer en SU.X1 0 
el fruto della. Otrosi dezimos, que finando e^nía'11fr0g 
la muger sin testamento, e non dexarwio fijos nin 0*' a 
parientes que hereden lo suyo, que el otro que " e2 
bruo, gana la dote, o la donación, que fue fecha P.01"^ 
casamiento, e todos los otros bienes que ouiere 0̂  s 
muriere assi. E saluo en este caso, e en los otros t r 
que diximos: por otra razón qualquier lúe se dep»í{* 
el matrimonio derechamente, siempre deue tor»** jft 
donación al marido, e la dote a la nmger. Mas 8 V . 
muger touiere paños escusados, que su marido le *J 
dado, si el muere, luego deue ella tornar tales P^ í i^ 
con sus aparejos a los herederos del marido; 6 e 
terna para si los paños que traye. 
I Í E I T X X I V . — Q w e deue ser guardado quando caSa!g 

algunos en vna tierra e fazen pieytos entre si. E desi'u t 
van morar a otra en que es costumbre contraria de Í'Ím 
pleyto. 
Contece muchas vegadas: que quando casan 

do e la muger, que ponen pleyto entre si, que qu»11 ej 
muriere el vno que herede el otro la donación, 0 
arra que dan el vno al otro por el casamiento, o íflZje 
su auenencia, en que manera ayan lo que ganaren 
consuno. E después que son casados acaesce, que vJ 
nen a morar a otra tierra, en que vsan costumbre co 
t ra r ia de aquel pleyto: o de aquella auenencia 1 
ellos pusieron. E porque podria acaescer dubdaq1111^ 
do muriesse alguno dellos, si deue ser guardado 
pleyto que pusieron entre si, ante que casassen, o ̂  se 
do se casaron: o la costumbre de aquella t ierra uo 
mudaron, por ende lo queremos departir. E dezirn > 
que el pleyto que ellos pusieron entre si, deue valer ew 
la manera que se auinieron, ante que casassen, o I11*?, 
do casaron, e non deue ser embargado por la oostuJ* 
bre contraria de aquella t ier ra do fuessen a mor**" 
Esso mismo seria, maguer ellos non pusiessen pleí7 ^ 
entre si, ca la costumbre de aquella t ierra do fizieto 
el casamiento, deue valer, quanto en las dotes; e en 
ai-ras, e en las ganancias que fizieron, e non la 
aquel lugar do se cambiaron. 

J L E l r X X V.—QMOWÍÍIS cosas a menester el maridopar 
poder ganar los frutos de la dote de su muger. 

Necessarias son al marido tres cosas, e oona3^,te 
por fuerza que las aya, para ganar el fruto de la . ° 0 . 
que le dio eu muger. La primera es, que el m a t r i u ^ 
nio sea fecho. La segunda es, que sea metido ^u 
nencia de la dote. La tercera, que sufra el ^ " ^ g t -
del matrimonio, gouernando a si mismo, e a su w1. j o 
e sus fijos, e a la otra compaña que ouieren: e aUl jpne 
el marido por si estas tres cosas sobredichas ri 
auer los frutos de la dote, que le diere su ^ " ^ ¿ e 
quier sea estimada o non: fueras en la manera ^ e jB 
suso es dicho, en la ley que fabla de los fijos ^ 
sierua, que fuesse dada en dote: o dize que non a¿ei 
ser del marido, si non recibiere sobre si el Pe-''^r^eue 
empeoramiento, e de la muerte. N in otrosi non o 0 
ser del marido, lo que ganasse ta l sierua como eS 
otro sioruo qualquier que le diesse la muger en je 
si lo ganasse por donación quel diesse alguno: .g 
mandasse en su testamento. Mas lo que tales ^ j 
ganassen por obra de sus manos, o con dineros del 
rido: tales ganancias como estas, deuen ser del, e ^ 
de la muger. E esto que diximos de los sio1^0- noO 
t iéndese si lo non tomo el marido apreciado- E S1 ^ ^e 
rescibio sobro si el embargo del empeoramiento, 
la muerte.' ^ 
I J E V X.'K.VI.—Como deuen ser partidos ^ * ^ ^ ' < 

la dote, quando el casamiento se departe por Ji'ü^ 
Aviendo t a l embargo entre algunos que estu." en » 

casados que non fuesse adulterio, porque ot"° «- in. 
par t i r el matrimonio en vida, deuo ser ontreg 
dote a la mugor, segund de suso diximos. B- esto 
tiende, si non fuere apreciada al tiempo que iue 



TITULO XII .—DE LOS 
Ca estonce seyendo apreciada, deue auer la est imación 
Qeüa, e non mas. E porque podr ía acaescer duda sobre 
los frutos de la dote que es dada al marido, sin apre-
ciamiento, cuyos deuen ser: los de aquel año en que 
se departe el matrimonio: queremoslo aqui mostrar. E 
aezimos que los deuen departir desta manera, que 
aoue el marido, tomar ta»ta parte de los frutos de la 
aote del postrimero año quantos meses, e quantas se-
ínanas duro el matrimonio, en aquel año: e todos los 
otros deuen fincar en saluo a la muger, e a sus here
deros, si se ella linasse, sacadas las despensas do aquel 
ano que fizo el marido en labrar la cosa que le era 
dada en dote. E este año se deue comentar a contar, 
desde el dia que se cumplió el matrimonio, por pala
bra de presente, e fue entregada la dote al marido 
5uaudo acaesciesse que en aquel mismo año, que fuera 
*6cho el casamiento se departiesse. E la parte sobre
dicha que diximos que deue auer el marido, fasta el 
día que fue departido el matrimonio, entiéndese tam
bién de los frutos que fuessen ya cogidos al dia del 
diuorcio como los que fincassen por coger adelante en 
®sse mism6 año. Esso mismo seria, si fuesse la dote de 
*al natura, que llevasse dos vegadas en el año fruto: 
0 si fuesse atal, que en tres años non diesse mas de 
v i i fruto. 

I J E V X X . V i l . — . D e los arboles que cortan, o se arran
can en alguna heredad, que es dada en dote, cuyos de
uen ser. 
Tajando el marido algunos arboles, de aquellos que 

son acostumbrados de tajar que estouiessen en 
a'guna heredad, que le ouiesse dado su muger en dote 
ÍUe notl fuesse apreciada, non los deue el marido auer, 
Jaas la muger. Ca non puede tomar, nin contar? por 
í ru to el árbol: como quier que podria llenar el fruto 
del, ante quel oortasse. Esso mismo seria, si tales ar
boles como estos arrancasse viento: e los derribasso: o 
los tajasse otro alguno, ca de la muger deuen ser, e 
non del marido, otro t a l seria, si la muger diesse al 
marido en dote alguna heredad, en que fuesse fallada 
pedrera, después que gela ouiesse dado: ca si la pedre
ra fuesse de natura que non oresciesse, después que 
tajassen della, que deue ser de la muger: e non del ma
rido. Mas si la pedrera fuesse de tal natura: que ores
ciesse, assi como auiene en algunos logares: de t a l 
como esta, deüe ser el fruto della del marido, mientra 
durare el matrimonio. 

•tilSV X X V I I I . — D e íoí/rwfo* que reciben los esposos 
de la dote ante de las bodas. 

Desfrutadlos esposos a las vegadas: ante de las bodas 
las dotes que les dan las esposas, e los frutos que desta 
inanera resciben, non los ganan .ellos, mas acrescen la 
dote: porque deuen ser ayuntados con ella, e contado 
con ella. E como quier que después que han fecho las bo
das, deuen ser en poder del marido, tales frutos como 
estos: en vno con la dote: e los deue desfrutar, para soste
ner el matrimonio: con todo esso, si se departiere el ca
samiento, en saluo fincan a la muger: Pero si el esposo 
gouernasse, e diesse de vestir ante de las bodas a su 
esposa, los frutos que rescibiesse de la dote en aque
l l a sazón, non deuen ser contados con ella, n in deman
dados al esposo. E esto es de egualdad mas non por 
íuerpa de derecho. E podria acaescer que seria assi 
quando alguno se desposasse con alguna: que non 
ínesse de edad, e la ouiesse de atender: fasta que lo 
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J u E Y X X X . — ^ 4 quien deue ser entregada la dote, si 

muriere la muger. 
Mverta seyendo la muger en t a l tiempo que durasse 

el matrimonio entre ella, e su marido si fijos non dexa-
re, que hereden lo suyo; deue ser entregada la doto a 
su padre dolía. E esto se entiende, quando la dote fues
se profecticia, que quier tanto dezir, como quando es 
dada de los bienes del padre: fueras ende si el marido 
la ouiesse auer por alguna de las tres razones, que d i -
ze en la ley, que comioneja: Gana el marido'. Mas si el 
matrimonio se partiesse hiñiendo la hija por algund 
embargo derecho: si fuere la dote profecticia, deue sor 
entregada al padre si fuer bino, e a la fija, a amos 

I Í E Y X X I X . — S i puede la muger demandar la dote 
me dio al marido, mientra durare el matrimonio. 

Baratador, e destruydor seyendo el marido de lo 
<jne ouiere, de manera que entendiesse la muger que 
^enia el marido a pobreza por su culpa: assi como si 
tuesse jugador: o ouiesse en si otras malas costum
bres, porque destruyesse lo suyo locamente, si temie
re la muger, que le desgastara, o le m a l m e t e r á su do-
•-e puédele demandar, por juyzio, quel entregue della: 
0 quel de recabdo que la non enajene o que la meta en 
>aano de alguno que la guarde, e que gane con ella 
derechamente o de las ganancias guisadas, e honestas 
Que les de dellas onde binan. E esto puede fazer en 
esta manera: maguer dure el matrimonio. Mas si el 
pa r ido fuesse de buena prouission en al iñar : e ende-
~~V*r lo que ouiesse, e non mal metiesse lo suyo loca-
niente, segund que es sobredicho maguer viniesse a po
breza por alguna ocasión, nol podria la muger deman-

la dote mientre que durasse el matrimonio. E en 
*W razón como esta, se entiende lo que dize el derecho, 1 
•Jde la muger que mete su cuerpo en poder de su mari- | 
"OJ que nol deue desapoderar de la dote quel dio. 

otrosí deue ser entregada a ella, e non al padre, ma
guer fuesse bino. E si la dote ouiere dada a otro qual-
quier, que non fuesse padre de la muger: e la diesse 
simplemente sin otra postura, si ella muriere sin fijos: 
deue ser entregada la dote a los herederos de la mu
ger. S si a lgún pleyto pusiesse el que la establescio 
quando la daua: de me ser guardado segund que le puso 
aquel que la dio. 

I i E I T X X ILl,—Quando deue ser entregada la dote a los 
herederos de la muger. 

Desatado seyendo el matrimonio por alguna razón 
derecha: luego que el diuorcio sea fecho: deue ser en
tregada la dote a la muger, o a sus herederos, si fuere 
de cosa que sea rayz. Mas si fuere la dote de cosa mue
ble: deue ser entregada fasta vn año, desde que el d i 
uorcio fue fecho. Esso mismo seria, si el matrimonio 
se partiesse por muerte. Ca deue ser entregada la 
dote: o la donación a aquel que la deue auer, si fuere 
cosa que sea rayz, luego quel matrimonio se departe. 
E si fuere de cosa mueble, fasta vn año: fueras ende: 
si la ouiesse de entregar a los fijos, que non fuessen de 
edad, que la puede tener el padre, o la madre, fasta 
que sean de edad. E esto se entiende, que deue ser fe
cho, de guisa que gobierne los fijos, e los crie: o que les 
non enajene, nin malmeta la dote. 

JLflEk' X X X H . — ( ^ w e despensas puede contar e auer el 
marido, quando entregare a su muger e a sus herederos 
la dote partiéndose el matrimonio por juyzio, o por 
muerte. 
Mejorando el marido la cpsa que le dio su múger en 

dote, non seyendo apreciada, assi como si la refiziesse, 
o la acresciesse, porque fuesse mejor, e rendiesse mas: 
si las despensas que en ella metiere, fweren á ta les , que 
se mejora la dote por ellas, puédelas contar, e auerlas 
aquellas que fiziere: ademas de quanto montare el es
quilmo, quo lleno de los frutos, e de las rentas de la 
dote. Mas si fiziere el marido despensas en la doto de 
su voluntad, que se tornasse mas en apostura, qne en 
pro della, assi como si fuessen casas, e las pintasse: o 
en otra manera semejante destas non las deue contar: 
nin las puede demandar, quando entregare la dote. 
Pero si acaesciesse, que el marido non podiosse luego 
entregar toda la dote, a los plazos que dize en la ley 
ante desta: deue el juez de aquel lugar catar quo le 
faga que pague aquello que pudiere: de manera quel 
finque alguna cosa de que biua, todavía tomando t a l 
recaudo del que la pague quanto mas ayna pudiere. 
Esso mismo se entiende, que deue ser guardado en los 
fijos, si acaesciere que ayan de entregar la dote a su 
madre, por razón de su padre. 

TITULO XII.—De los que casan otra vez, 
después que es partido el primero matri
monio. 

Acordáronse los santos padres, e tuuioron que era 
bien de desuiar el peligro mayor por el menor, assi 
como fizo Moysen en la vieja ley, que consintió (como 
quier quel peso), que fuesse dada a la muger carta de 
quitación, quando la quisiessen departir de su marido, 
a que llaman en lat in, l ibel lum repudii: e esto fizo por 
desuiar el omicidio. Ca tuuo que menor peligro era 
departirse de su marido, que de matarla. E semejante 
desto el Apóstol sant Pablo establescio en la nueua 
ley, que los omes puedan casar mas de vna vez. E esto 
fizo por desuiar pecado de fornicio, porque tenia, que 
menor mal, era casar, que fazer tan grand pecado. E 
pues que en los t í tu los ante deste fablamos do todas 
las maneras porque se departen los matrimonios, tam
bién en vida como en muerte. E otrosí de las donacio
nes, e de las dotes, como deuen sor dadas, e entregadas 
después del departimiento. Conuiene que digamos en 
este t i tu lo , de los que casan otra vez, después que es 
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departido el primero casamiento. E mostraremos si 
pueden casar dos vegadas o mas. E quales pueden esto 
fazer. E quando, e quien les puede dar bendiciones. E 
que pona deuen auer las mugeres que casaren ante 
que se cumpla el año, que murieron sus maridos. 
I Í E Y I — S i pueden casar los ornes dos vezes o mas, 

e quales pueden esto fazer. 
Casamentar segund santa eglesia, pueden los ornes, 

e las mugeres dos vegadas, o mas después que fuere 
departido el primero matrimonio, pdr a lgún embargo 
derecho: o por muerte. E casar pueden todos aquellos, 
que non flzieron promission para entrar en orden des-

fiues que se partieron de sus mugeres, por algunas de 
as razones sobredichas. Otrosi los que non reciben 

orden sagrada. E los que non fueren de fría natura. E 
esso mismo dezimos de las mugeres. 
t E Y TI-—Quien deue dar bendiciones a los que casan 

dos vezes o non. 
Bendiciones puede dar el clérigo en la eglesia, a los 

que se casan dos_ vegadas, o mas: si fueren departidos 
de los matrimonios en que biuien ante: por a lgún em
bargo derecho, o por muerte. E la r azón que semeja 
contra esto: porque defendió santa eglesia, que non 
diessen bendiciones en l a eglesia los clérigos, a los 
que casassen dos vegadas, o mas: ent iéndese de aque
llos que casan otra vez, biuiendo sus mugeres, con 
quien son casados. Ca los clérigos que a estos á ta les 
dan bendiciones otra vez a sabiendas, fazen muy 
grand yerro, e deuen auer la pena que les puso santa 
eglesia. Mas los que diessen bendiciones a los que ca
sassen dos vegadas, o mas, siendo el matrimonio de
partido por embargo derecho o por muerte segund 
sobredicho es, non caer ían en pena. E esto es porque 
tales bendiciones como estas, non son sacramento 
mas son oraciones, que dizen sobre los que casan des
pués del sacramento que se faze en el matrimonio. E 
pues que sacramento non son, n in se dobla por ellas 
el sacramento, maguer sean dadas, ende non deuen 
ser vedadas que las non den a las que se casaren, 
quantas vegadas quior que casen derechamente. 

t E f m .—Como la muger puede casar sin pena o non 
luego que fuere muerto su marido. 

Librada, e quita es la muger del ligamiento del ma
tr imonio, después de la muerta de sn marido, segund 
dize sant Pablo. E por ende non touo por bien santa 
eglesia, que le fuesso puesta pona, si casare quando 
quisiere, después que el marido fuere muerto. Sola
mente que case como deue, non lo faziendo contra de-
fendimiento de santa eglesia. Pero el fuero de los le
gos defendióle que non case fasta vn año, e poneles 

Sena a las que ante casan. E la pena es esta que es 
espues de mala fama, e deue perder las arras, e la 

donación que le fizo el marido finado e las otros cosas 
que le ouiesse dexadas en su testamento, e deuenlas 
auer los fijos que fincaren del, e si fijos non dexaro, los 
parientes que ouieren de heredar lo suyo. Essa misma 
pena deue auen, si ante que passasse el año fiziesse 
maldad de su cuerpo. Pero la muger que fuesse despo
sada, si el esposo, se muriesse ante que el matrimonio 
fuesse complido,puede casar sin pena, quando quisiere. 
Otrosi, non deue auer esta pena, la muger que con 
otorgamiento del üey , casare, ante que se cumpla el 
año. Esso mismo seria, ca non deue auer pena, la mu
ger que se desposasse ante qnel año fuesse cumplido 
solamente que en este comedio, non cumpla el mat r i 
monio. 

T I T U L O X I I I — D e los fijos legítimos. 
Entre todos los bienes que diximos eu los t í tu los 

ante deste que son en el matrimonio: es vno dellos: 
que los fijos que nascen del son derochureros, e fechos 
segund ley. B tales fijos como estos, segund dixeron 
los santos, ama Dios, e ayúdalos e dales esfuerzo, e 
poder para vencer los enemigos de la su fe. E son assi 
como sagrados, pues que son fechos sin mala estanca, 
e sin pecado, e sin todo aquesto, son tenudos por mas 
nobles porque spn ciertos, e conoscidos, mas que los 
otros que nascen de muchas mugeres, que non pueden 
ser guardadas, como la vna, segund ya diximos. E do
mas aun segund natura, deuen ser mas ricos, e mas 
esforzados: porque no caen en vergüenza , como los 
otros por razón de las madres. E sin todo esto, porque 
los parientes, e los otros ornes los honrran, e los ade
lantan mas que a los otros hermanos; maguer sean do 
lúas nobles madres. E por ende, pues que en los t i tules 
ante deste diximos de las desposajas, e de los mat r i -
inonios, e de todas las otras cosas que les pertenesceu. 
^onuione qne digamos en este de los fijos que nascen 

dellos. E primeramente mostraremos, que quiere de^ 
zir fijo legitimo. E quales deuen ser assi llamados. Ja 
que pro e honrra les viene de ser legít imos. 
£<K 4(r l.—Que quier dezir Jyo legitimo, 

assi ser llamados. 
Legit imo fijo, tanto quier dtezir, como el que es fecho 

segund ley, e aquellos deuen ser llamados Icgitimos» 
que nascen de padre, e de madre, que son casados, ver
daderamente, segund manda santa eglesia. E aun si 
acaesciesse, que entre algunos de los que se casan 
manifiestamente, en faz de la eglesia, ouiesse ta l em
bargo, porque el casamiento se deue part i r : los fijos 
que fiziessen, ante que sopiessen que auia entre ellos 
t a l embargo, serian legít imos. E esto seria también, 
si ambos non sopiessen que y auia t a l embargo, como 
si non lo sopiesse mas del vno dellos. Ca el non saber 
deste solo, faze los fijos legít imos. Mas si después que 
sopiessen ciertamente, que auia entre ellos ta l em
bargo , fiziessen fijos, todos quantos fijos después 
ouiessen non serian legít imos. Pero si algunos mié11' 
t r a qne ouiessen t a l embargo, non lo sabiendo a*?' 
bos, o el vno dellos, fuessem acusados ante alguno a6 
los juezes de santa eglqsia, e ante que el embargo 
fuesse prouado, n in la sentencia dada ouiessen flj0®' 
quantos fijos fizieren, entre tanto que estuuieren e.11 
esta dubda todos serian legít imos. Otrosi flon leg1*1" 
mos los fijos que orne ha en la muger que tiene Por 
barragana si después desso se casa con ella. Ca 10a" 
guer estos fijos á t a l e s non son legí t imos quando naS' 
cen, tan grand fuerza ha el matrimonio, que luego 
quo el padre, e la madre son casados, se fazen Por 
ende los fijos legí t imos. Esso mismo seria si algu»0 
ouiesse lijo de su sierua, e después desso se casasS0 
con olla. Ca tan grand fuerza ha el matrimonio, que 
luego que es fecho, es la madre por ende l ibre e lo3 
fijos legí t imos. 

LIS V II.—Que pro, e que honrra nasce a los fijos en 
legítimos. 

Honrra con muy grand pro, viene a los fijos en sej 
legí t imos. Ca han por ende las honrras de sus padres-
E otrosi pueden recobir dignidad, e orden sagrada de 
la eglesia, e las otras honrras seglares, e aun heredan 
a sus padres, e a sus abuelos, e a los otros sus parien
tes, assi como dize en el t i tu lo de las herencias; 10 
que non pueden fazer los otros que non son legít imos. 

TITULO XIV.—De las otras mugeres que 
tienen los ornes que non son de bendi
ciones. 

Barraganas defiende santa eglesia, que non teng» 
n ingún christiano porque binen con ellas en pecado 
mortal . Pero los sabios antiguos que fizieronlas ley©8' 
consint iéronles que algunos las pudiessen auer Si» 
pona temporal, porque touieron que era monos mfl*' 
de auer vna que muchas. E porque los fijos que na9* 
cloren dolías, fuessen mas ciertos. E pues que en lo3 
t í tu los ante deste fablamos de los matrimonios, e de 
los fijos que nascen dellos: queremos aquí dezir, de l*3 
barraganas: e después mostraremos de los fijos que 
nascen dellas. E primeramente diremos, qual deue sef 
resoibida por barragana. E onde tomo este nome- ^ 
quien la puede auer. E en que manera se faze t a l ayun' 
tamiento, como este. 

L i K Y 1.—Qual muger puede ser recebida por barraganCt' 
e onde tomo este nome. 

Ingenua mulier, es llamada en la t ín , toda muger 
que desde su nascenoia es siempre l ibre de toda ser' 
vidumbre: ó que nunca fue sierua. E esta atal Pue. ^ 
ser rescebida por barragana, segund las leyes, l111^ 
sea nasoida de v i l linaje, o en v i l logar: o sea mala & 
su cuerpo, quier non. E tomo este nome de dos V 
bras, de barra, que es de arauigo: que quier teín* 
dezir como fuera: e gana que es de ladino, que es p0 
ganancia, e estas dos palabras ayuntadas qnie1-? 
tanto dezir como ganancia, que es fecha fuera a 
mandamiento de eglesia. E por ende los que nasce 
de tales mugeres, son llamados fijos de gananci • 
Otrosi puede ser rescibida por t a l muger, t ambién 
que fuesso forra como la sierua. 

I J B Y 11.—Quien puede auer barragana, e en que manera-
Comunalmente segund las loyes seglares mandan, 

todo orne que non fuesse embargado de orden o 1X6 ^ 
Sarniento: puede auer barragana, sin miedo de P , 
temporal solamente que non la aya virgen nin se* 6 
ñor de doze años: n in t a l biuda, que biua n0116* "¿ta 
que sea de buen testimonio. E t a l biuda como e» 



T I T U L O XV.—DE LOS HIJOS QUE NO SON LEOITIMOS. 505 
queriéndola alguno resceblr por barragana: o a otra 
muger que fuesse libre de su nascencia que non fuesse 
virgen: deuelo fazer quando la rescibiere por barra
gana ante buenos ornes, diziendo manifiestamente ante 
ellos, como la rescibe por su barragana. 15 si de otra 
guisa la rescibiesse: sospecha cierta seria contra ellos, 
que era su muger legitima, e non su barragana. E si 
pieyto nasciesse sobre esta razón, assi lo judgaria el 
juez seglar: fueras ende, si fuesse prouado que la ouies-
se rescebida por barragana. Pero si fuesse otra biuda 
Que no fuesse atal como sobredicho es: mas que fuesse 
de muy vil linaje, o de la mala fama: e fuesse judgada 
quien auia fecho adulterio con orne que ouiesse muger 
legitima maguer ella fuesse suelta: atal como esta 
non ha porque la rescibir por barragana ante testi
gos, segund sobredicho es de la otra. Otrosi ninguno 
uon puede tener por barragana ninguna muger que 
sea su parienta: nin su cuñada fasta el quarto grado: 
e esto es porque farian gran pecado, segund que dicho 
ftuemos, que es llamado en latin incesto. B otrosi de-
zimos, que omes y a que pueden auer barraganas, e 
Uou podrian rescebir mugeres legitimas. E estos son 
Ue los que son llamados en latin prcesides prouincia-
ruu: que quier tanto dezir en romance, como adelan
tados de algunas tierras. Ca tal orne como este, non 
podria rescebir muger legitima de nueuo, en toda 
aquella tierra, onde fuesse adelantado, en quanto du-
Jasse el tiempo del adelantamiento. E podria, y resce-
bir barragana, si non ouiesse muger legitima. E esto 
JUe defendido, porque por el grand poder que han es-
tos átales, non pudiessen tomar por fuerza muger nin
guna para casar con ella. Ca podria ser que algún 
oine que nol querrie dar de su grado, a su parienta, o 
Su fija por muger, que gela auria a dar a miedos, por 
la premia, o por el mal que faria por el poder del lo
gar que touiesse- Otrosi ningnnd orne non puede auer 
muchas barraganas. Ca según las leyos mandan, aque
l l a es llamada barragana, que es vna sola, e ha menes
ter que sea atal, que pueda casar con ella, si quisiere 
aquel que la tiene por barragana. 

l á E V UL—Quales mugeres son que non deuen rescebir 
por barraganas los omes nobles, e de gran linaje. 

Illustres personas son llamadas en latin, las perso
nas honrradas, e de grand guisa, e que son puestos en 
dignidades, assi como los reyes, e los que descienden 
dellos, e los condes. E otrosi los que descienden dellos, 
6 los otros omes honrrados semejantes destos. E estos 
átales, como quier que segund las leyes, pueden resce
bir las barraganas: tales mugeres y a, que non donen 
recebir, assi como la sierua, o fija de sierua. Nin otrosi 
ta que fuesse aforrada nin su fija, nin juglaressa: nin 
Sus fijas: nin tauernera: nin regatera, nin alcahueta, 
nin sus fijas: nin otra persona ninguna de aquellas que 
Son llamadas viles, por razón de si mismas, o por ra
zón de aquellos do descendieron. Ca non seria guisada 
cosa, que la sangre de los nobles fuesse embargada, 
nin ayuntada a tan viles mugeres. E si alguno de los 
sobredichos liziesse contra esto, si ouiesse de tal mu
ger fijo, segund las leyes, non seria llamado fijo natu
ral , ante seria llamado spurio: que quier tanto dezir, 
como fornezino; E demás tal fijo como este, non deue 
partir en los bienes del padre, nin es el padre tenudo 
de criarle, si non quisiere. 

TITULO XV. — De los fijos que non son 
legítimos. 

^"ijoa han a las vegadas los omes que non son legiti-
mos. porque non nascen de casamiento, segund ley. E 
como quier que santa eglesia non tenga nin aya por 
fijos derechureros átales como estos; pero pues que 
fccaosce que los omes los fazen, ya que en el titulo ante 
deste fablamos de las barraganas: queremos dezir en 
este, de los fijos, que nascen dellas. E mostrar prime
ramente que quier dezir fijos non legítimos. E por 
QUales razones son átales. E.quantas maneras son 
Qellos. E que daño viene a los fijos, por non ser legíti
mos. E como se pueden legitimar. E que bien, e pro 
Uasce a los fijos por ser logitimos. 

* B V I.—Que quier dezir fijo non legitimo, e por que ra
zones son átales, e guantas maneras son dellos. 

Naturales, e non legítimos llamaron los sabios anti
guos a los fijos que non nascen de casamiento, segund 
j*y! assi como los que fazen en las barraganas. E los 
t9rnezinos, que nascen de adulterio: o son fechos en pa
tenta: o en mugeres de orden. E estos non son Uama-
a08 naturales, porque son fechos contra ley, e contra 
razoa natural. Otrosi fijos y a, que son llamados en la-
wn manzeres, e tomaron este nome de dos partes de 

la t in : manua, soelus, que quier tanto dezir, como pe
cado infernal. Ca los que son llamados manzeres, nas
cen de las mugeres que es tán en la puteria, e danse a 
todos quantos a ellas vienen. E por ende non pueden 
saber cuyos fijos son los que nascen dellas. E omes 
y a, que dizen que manzer tanto quiere dezir, como 
manzillado, porque fue malamente engendrado, e nas
cen de v i l logar. E otra manera ha de fijos que son l l a 
mados en la t in spurii que quier tanto dezir, como de 
los que nascen do las mugeres, que tienen algunos por 
barraganas de fuera de sus casas, e son ellas á ta les 
que se dan a otros omes, sin aquellos que las tie
nen por amigas: por ende non saben quien es su pa
dre del que nasce de t a l muger. E otra manera ha de 
fijos que son llamados notos: e estos son los que nas
cen de adulterio: e son llamados notos, porque seme
ja que son fijos conoscidos del marido que la tiene en 
su casa, e non lo son. 

J i E l f H.—Porque razones los fijos non serian legitimos 
maguer nasciessen de casamiento. 

Celadamente, o en escondido se casan algunos, e fa
zen fijos. E si entre los que assi casan, fuesse fallado 
ta l embargo, porquel casamiento se ouiesse a depar
t i r , los fijos que flziessen estos á ta les , non serian legi
timos o non se podr ían escusar maguer dixesson que 
non sabian el embargo ambos o el vno dellos. E esto es, 
porque sospecha es contra ellos, que non lo quisieron 
saber, si auia entre ellos t a l embargo; porque non de-
man casar pues que se casaron encubiertamente. Otrosi 
non serian los fijos legitimos, de aquellos que sopiessen, 
que auia entre ellos atal embargo, porque non deuian 
casar, maguer se casassen manifiestamente en faz de 
la eglesia, e non denunoiasse otro ninguno el embargo, 
nin fuessen por ende acusados. E esto se entiende 
quando la muger, e el marido amos a dos saben el em
bargo. Jí o t ros í non son legitimos, ningunos do quan
tos hjos nascen do padre e madre, que non son casados 
segund manda santa eglesia. Otrosi dozimos que si a l
guno que ouiesse muger a bendiciones, fiziesse fijos en 
barragana buuendo su muger que estos fijos á t a l e s 
non serian legitimos: maguer después dosto se mu
riera la muger velada, e casasse el con la barragana: 
e esto es porque fueron fechos en adulterio. 

ÍA i-) V I I I . — Q « e daTio viene a los fijos por non ser le
gitimos. 

Daño muy grande viene a los fijos por non ser legi-
tithos. Primeramente, que non han las honrras do los 
padres, nin de los abuelos. E otrosí quando fuesen es
cogidos para algunas dignidades, o honrras poderlas y 
an perder por esta razón: e demás non podrian heredar 
los bienes de los padres, nin de los abuelos, nin de los 
otros parientes que descendieren dellos: assi como dize 
en las leyes del t i tu lo de las herencias, que fablan en 
esta razón. 

MBÍf l \ ' . — E n que manera pueden los Emperadores e los 
Reyes e los apostoligos legitimar los fijos que non son 
legitimos. 
Piden merced los omes a los Emperadores e a los 

Reyes en cuyo señorio binen, que les fagan sus fijos, 
que han de barraganas, legitimos. E si caben su ruego, 
e los legitiman, son dende adelante legitimos, e han 
todas las honrras, e los proes que han los fijos que 
nascen de casamiento derecho. Otrosi el papa puede 
legitimar a todo orne que sea libre quior sea fijo de clé
rigo, o de lego, de guisa que pueden ser clérigos los 
que legitimare, e sobir e auer dignidades. E maguer el 
Papa dispensasse con algunos destos tales, que sean 
clérigos, non so entiende por esso, que dispensa con 
ellos, que ayan dignidades, fueras si lo dixesse señala
damente en la dispensación. E como quior que los le
gitime por estas cosas sobredichas non se entiende 
que dispensa con ellos para poder auor obispados, n in 
arzobispados: fueras ende si en la dispensación lo d i 
xesse seña ladamente : e maguer dispensasse con ellos, 
para auer ordeños: e las otras cosas sobredichas, non 
puede dispensar con ellos quanto en las cosas tempo
rales, fueras ende si fuessen de su temporal ju r i sd i -
cion. Esso mismo es si el Emperador, o el l iey leg i t i -
masse algunos: ca maguer dispense con ellos quanto 
en la temporal jurisdicion, non lo puedo fazer en las 
cosas »piri tuales, que puedan ser clérigos, o bene
ficiados. 

I Í K Y V.—E,i que manera puede el padre legitimar sufijo 
dándolo a seruicio de corte de señor. 

Amiga teniendo alguno que non fuesse sierua, en l u 
gar de muger, de que ouiesse fijo natural , si t a l fijo 
como este llsuare su padre a la corto del emperador, o 
del Hey, o al consejo de la ciudad o vi l la donde fuere, 
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O en cwyü termino morasse o a o t ra ciudad, o v i l l a 
qualquier, maguer non more en ella, n in en su termino, 
e dixesse publicamente ante todos, esto es m i fijo que 
he de ta l muger, e dolo a seruicio deste concejo: por 
estas palabras lo faze legitimo, solamente que aquel 
fijo que da, assi lo otorgue, e non lo .contradiga. E lo 
que dize de suso, que puede el padre legit imar t a l fijo 
como este, assi como sobredicho es, entendiese que lo 
puede fazer, quier aya otros fijos do muger legit ima 
quier non: fueras ende si la amiga do quien ouiesse el 
fijo ftusse sierua. Ca el fijo do la sierua non lo podrie 
legit imar en esta manera, auiendo otros fijos legít i
mos. Poro si los non ouiesse estonce poderlo y a fazer, 
a fo r r ándo l a primeramente. 

I J K V VI.—Como el padre puede fazer su fijo natural 
legitimo en su testamento. 

De amiga auiendo a lgún orno a sus fijos naturales, 
Bi lijos legí t imos non ouiere: puédelos legitimar en 
su testamento, en esta manera, diziendo assi: quiero 
que fulano, o fulana mis fijos, que oue de t a l muger, 
que sean mis herederos legít imos. Ca si después de la 
muerte del padre, tomaren los fijos este testamento, 
e lo mostraren al Rey, e le pidieren merced, que le 
plega de confirmar, e de otorisfar la merced que el pa
dre les quiso fazer, el Rey sabiendo que aquel que fizo 
el testamento, non auia otros fijos legí t imos, deuelo 
otorgar. E dende adelante heredan los bienes del pa
dre, e auran hourra do fijos legí t imos. 

I J E iT V H.—En que manera pueden los padres legitimar 
sus fijos por carta. 

Instrumento, o carta faziendo a lgún ome por su 
mano misma, o m a n d á n d o l a fazer a alguno de los es-
criuanos públicos, que sea confirmada con testimonio 
de tres ornes buenos, en que diga que a lgún fijo que ha, 
n o m b r á n d o l o seña ladamente , que lo conosce por su 
fijo, es esta otra manera en que so fazen los fijos natu
rales legí t imos. Pero en t a l conoscencia como esta, 
non deuo dezir que es su fijo natural, ca si lo dixesse 
non va ldr ía la legi t imación. Otrosí quando alguno que 
a muchos fijos naturales de vna amiga, e conosce el 
vno dellos tan solamente por su fijo, por t a l carta, e 
en t a l manera como sobredicho es en esta ley, por t a l 
conoscencia como esta, se rán legí t imos los otros her
manos, quanto para heredar en los bienes del padre, 
t ambién como aquel en cuyo nome fue fecha l a carta, 
maguer non fuessen nombrados en ella. E lo que dize 
en esta ley, e en las que son antes della, ent iéndese, 
que aquellos que son nombrados en ellas, que son le
gí t imos para heredar en los bienes de su padre, e de 
los otros parientes, sacado aquel que fuesse legitima
do en la manera que dize adelante en la ley, del que 
Be offrece el mismo a seruicio de la corto del Empera
dor, o del Rey. Ca este atal hereda en los bienes del 
padre. Mas non en los de los otros parientes si mories-
sen sin testamento. 

I Í E IT VkiiL.—Porque razones se pueden los fijos natura
les fazer legítimos. 

Oficial de alguna oibdad, o v i l l a , que tienen de los 
mayores oficios en toda su vida: casando ta l como este 
con fija natura l de alguno que ouiesse de amiga, es
tonce quando el padre la casa con tal ome, la faze le
git ima. Otrosí quandol fijo natura l de algund ome se 
offreciesse el mismo al seruicio del Emperador, o del 
rey o de alguna oibdad, o v i l l a segund dize en la quar-
ta ley ante desta, diziendo concejeramente ante to
dos, como es fijo do t a l omo nombrándolo , e que lo ouo 
de t a l muger. Si esto fuere cosa cierta, que os fijo de 
aquel que dize, fazese legitimo por esta razón, si por 
auentura su padre non ouiere fijos legitimes de otra 
muger. Ca si los ouiessó, non seria el legitimo, ma
guer se presentasse assi como sobredicho es. 

V IX.—«S^e hien e que pro nasce a los fijos por ser 
legítimos. 

A los legí t imos nasce de la legi t imación, que se les 
faze muy grand pro: ca después que lo son, por qual
quier de las maneras sobredichas, fueras en las que 
fazo el papa segund dize en la V I ley ante dosta, 
pueden ser herederos de todos los bienes de sus pa
dres: si los padres fijos legí t imos non ouieren, e si los 
ouieren heredaran su parto, como los otros fijos que 
ouieren de mugeres legitimas, fueras ende, en la ma
nera que dize en la ley ante desta, o dize quando fijo 
de alguno ome se ofreciere el mismo a seruicio da 
corte de emperador o rey o concejo de alguna cibdad-
o v i l la . E aun les nasce otra pro de la legi t imación: ca 
pueden ser cabidos a todas las honrras: e a todos los 
fechos temporales: t amb ién como los otros fijos que 
nascen de las mugeres legitimas. 

TITULO XVI.—De los fijos porfljados. 
Porfijados son vna manera de fijos, a que dizen en 

la t ín , adopt iuí , a quien resciben los omes por fijos: 
maguer non nascen ellos do casamiento, nin de otra 
guisa. Onde pues que en los t í tu los ante deste fabla-
mos de los fijos legí t imos, e de todos los otros que han 
los omes naturalmente: queremos aquí dezir destos 
que ganan por postura, que fazen entre si, segund ley 
e fuero. E primeramente mostraremos, que cosa es 
este porfijamiento. E en quantas maneras lo fazen. B 
quien puede porfijar: e a quien. E que fuerza lia el por
fijamiento. E porque razones se puede desfazer. 
JbE V I.—Qwe cosa es porfijamiento: e en quantas maneras 

lo fazen. 
Adoptio en la t ín , tanto quíor dezir en romance: corno 

porfijamiento. E este porfijamiento, es vna manera q116 
establescieron las leyes, por la qual pueden los onie6 
ser fijos de otros, maguer non lo sean naturalmente-
E puédese fazer en dos maneras, segund dize en el 
t í tu lo del compradadgo, e del porfijamiento, porque 
se embargan los casamientos, en la ley que comíenpft> 
el porfijamiento es vna manera de parentesco. B VoT' 
que dan los omes algunas vegadas sus fijos legítimos, 
e naturales a otros que los porfijen, por ende en taI 
profijamiento como este ha menester, que aq^6^ * 
quien porfijan, que consienta o torgándolo por palabra: 
o cal lándose non contradiziendo. Pero si porüjassen 
alguno, que non ouiesse padre, o si lo ouiesse "fuesse 
salido de su poder, estonce, conuiene por fuerca, q«e 
este t a l consienta manifiestamente, o torgándolo por 
palabra. E quando se íaze el porfijamiento, douen ser 
guardadas todas las otras cosas, que dixímos en el t i 
tulo del compadradgo, en las leyes que fablan en esta 
razón e las otras que dezimos en las leyes deste 
t i tu lo . 

IJIRV l í ,~Quales 'ornes pueden prefijar. 
Porfijar puede todo ome libre que es salido de poder 

de su padre. Pero ha menester, el que quisiere es*0 
fazer que aya todas estas cosas: que sea mayor q*16 
aquel, a quien quiere prefijar de diez e ocho años: e 
que aya poder naturalmente de engendrar auiendo sas 
miembros para ello, e non seyendo tan de fría natur* 
p o r g ú e s e le embargasse. Otrosí ninguna muger 110 . 
ha poder de porfijar: fueras ende en vna m»norB; J 
ouiesse perdido a lgún fijo en batalla, en seruicio del 
Rey: o en fazienda en que se acertasse con el común 
de a lgún concejo. Ca si por esta razón quisíesse por
fijar a otro, por auer conorto de aquel que perdió: pué
delo fazer con otorgamiento del Rey, e non de otra 
guisa. Ca si ellas por sí mesmas lo pudiessen fazer: 
podr ía ser que las engaña r í an los omes, o ellas a elloSi 
de manera que nascer ía ende mucho mal. 

L E i f IH.—Quales ornes pueden pr afijar a otros, maguer , 
non pueden fazer fijos. 

Mala andanza, e ocasión muy grande auiene a j»8 
vegadas a los omes, de manera que pierden aquellos 
miembros que son menester para fazer fijos. Assi como 
por enfermedad, o por fuerija que les fazen algu110.8 
cortandogelos: o tollendogelos do otra guisa; o por P 
gamiento: o por otro mal fecho que les fazen: o por 
otras ocasiones que contesoen a los omes de muc'iaS 
maneras: onde estos á ta les que naturalmente eran 
guisados para engendrar, mas fueron embargados por 
algunas da las razones sobredichas, non tenemos qu« 
deuen perder por ende: mas que ayan poder de porfi
jar, pues que la natura non gelo tol lo, mas fuerza o 
ocasión. 

l i E I T 1Y.—A quales omes pueden porfijar. 
Infante es llamado según la t ín : todo mo(?o, quo es 

menor de siete años: e este atal non auiendo padre non 
lo puede ninguno porfijar: porque non ha entendi
miento para consentir. Mas el mo^o que fuesse mayor 
de siete años, e menor de catorze bien lo pueden por
fijar con otorgamiento "de Rey: e non de otra Kuisa" „ 
esto es por esta razón: porque t a l mo?o como este, q 
es menor de catorze años: e mayor de siete, uou ' l 
entendimiento complido, e ot ros í non es menguado i 
entendimiento del todo. Por ende ha menester q»6 •* 
porfijamiento deste atal, que sea feoho con otorg -
miento del Rey, por quol guarde que el mof-o non se» 
engañado. Empero el Rey, ante que otorgue VodeT^Za 
porfijar atal moqo como este, deue catar todas t,?t" 
cosas: que ome es aquel que le quiere POrfijt!,r'sÍ;oS 
rico, o si es pobre, o si es su pariente o non, e si a nj 
que hereden lo suyo: o sí ha tantos días, que los p9«*J 
aun auer: e de que vida es, e de que fama, e otrosí oe 
catar que riqueza ha el niño. B todas estas cosas ca í» 



*las, si entendiere, que aquel que lo quier porfijar, se 
mueue con buena intención, para fazerlo: e que sea a 
pro del mo^o: deuégelo otorgar, que lo pueda fazer. 
•t̂ ero el Hey, ante que otorgue el porfijamiento destos 
mo^os deue catar que non se menoscaben los bienes 
uellos. E la guarda es esta: que deue fazer tomar t a l 
recabdo del porfijador: que si muriosse el mopo ante 
Qe los catorze años: que entregue todos sus bienes 
aquel, o aquellos que los ouieren de auer de derecho, 
•c-sto se deue entender de aquellos que los deuen he
redar, o auer por razón de mandas, si el moijo non 
ouiesse seydo porfljado. E t a l recabdo como este, deue 
ser dado por carta, que sea fecha por mano de a lgún 
escriuano publico. E maguer el Rey non mandasse fa
zer ta l carta, ent iéndese que de derecho es obligado 
©1 porfijador de lo complir: assi como sobredicho es. 

l i E i f V.—-Qise non pueden porfijar a los ornes que fueron 
sieruos, e son aforrados. 

Libertos son llamados en l a t in todos aquellos que 
Son librados de soruidumbre de sus señores: a que l la
man en esta t ier ra forros. E ta l como este, non lo 
puede ningun'o porfijar por esta razón, ca maguer el 
señor aforre su sieruo, siempre remanesce en^el vna 
rayz de naturaleza, que es como manera de señorío. E 
es esta: que el l iberto siempre es tenudo de obedescer-
**) e de honrrarle, e de guardarse de fazerle pesar. E 
si contra esto fiziesso, poderlo y a el señor tornar en 
Seruidumbre. E por ende non le deue ninguno porfijar. 

l^E x 'VI.—Que ningún orne non ha poder de porfijar al 
moqo que touiere en guarda. 

Tvtor es llamado en la t in , todo ome que ha en guar
da a lgún mo<jo, e todos sus bienes, fasta que es de edad 
de catorze años. E este atal non puedo porfijar a t a l 
motjo como este: porque podr ían sospechar contra el, 
que lo fazia con mala intención: porque no le diesse 
cuenta de sus bienes, que aula tenido en guarda: o si 
gela diesse que non lo faria tan lealmente, nin t ambién 
como deuia. Pero, desque el mo<jo ouiesse edad de 
X X V años, poderlo y a porfijar con otorgamiento del 
Key, e non de otra guisa. E esto porquel Rey lo guar
de, que non resciba engaño en t a l porfijamiento, como 
este que dicho auemos. 

I . J B V \ r l í . ~ Q u e f u e r z a lia el porfijamiento, e por que 
razones puede el porfijador sacar de su poder al quepor-
fijare e desfazer el porfijamiento. 

Porfijando a lgún ome a otro que ouiesse fijos, e que 
^on fuesse en poder de sil padre, ta l fuerza ha el por
fijamiento, que también los fijos, como el con todos sus 
bienes, caen en poder de aquel, quel porfija: bien assi 
como si fuesse su fijo legitimo del: e no le puede sacar 
de su poder el porfijador aquel quel porfljare, si non 
fuere por razón derecha, atal, que la pueda prouar, 
antel judgador. E esto podr ía fazer, por dos razones. 
La vna es, quando el porfijado faze t a l tuerto, o t a l 
cosa, porque se ha de mouer a muy grand saña aquel 
quel porfijo. La otra es, quando atal porfijado como 
esto, establosce alguno otro por su heredero, en su tes
tamento, so ta l condición, diziendo assi: yo establezco 
a fulano por m i heredero, si le sacare de su poder, 
aquel que le porfijo. E por qualquier destas dos razo
nes, puede sacar el porfijador de su poder, a aquel que 
ouiesse porfijado. Pero tenudo es, de darle todos los 
bienes, e las cosas, con que entro en su poder. 

1<EY VIII .—Quanto deue auer el porfijado délos bie
nes de aquel quel porfijo. % 

A tuerto e sin razón non deue ninguno sacar de su 
Poder a aquel que ouiere porfijado, nin lo deue deshe
redar, Pero si alguno contra esto fiziesse, tenudo es de 
"ar a aquel que porfijo, todo lo suyo, con que entro en 
su poder, con todas las ganancias que después fizo: sa
cado el vsofruto, que rescibio de los bienes del porfija-
'*0i de mientra quel tuno en su poder. E demás desto, 
deue dar el porfijador, la quarta parte de todo quanto 
que ouiere. E lo que diximos en esta ley, e en la de ante 
della, entiéndese del porfijamiento que es fecho en la 
juanera que es llamada en la t in arrogatio: que quier 
tanto dezir, como porfijamiento que se faze por otor
gamiento del Rey: mas si fuere fecha en la otra mane
j a , que dizen adoptio, que quier tanto dezir, como por-
u.iamiento que os fecho con otorgamiento de otro juez: 
bien puede el porfijador sacar de su poder al porfija
do, quando quisiesee con razón, o sin razón. E non he
redara ninguna cosa de los bienes de aquel quel por-
njo. es^0 eS) porque ta l porfijado non heredar ía en 
WMi bienes de aquel quel porfijo: maguer nol sacasse de 
su poder: fueras ende, si el porfijador muriesse sin tes-
lamento. 

TITULO X V I I . — D E L PODER QUE H A N LOS PADRES... 507 
I,JEV I X . Quanto hereda el porfijado en los bienes del 

porfijador. 
De suso en las leyes sobredichas mostramos la fuer

za, que ha el porfijamiento, que es fecho por arroga
ción. E agora queremos mostrar otrosí la fuerza que 
ha el porfijamiento, que es fecho por adopciou. E de
zimos, que si alguno diesse a su fijo a porfijar, a ta l ome 
que non fuesse abuelo del rnopo, o bisabuelo de parte 
de su padre, nin de su madre, el que es porfijado desta 
manera no passa a poderío de aquel que le porfija. Pero 
de t a l porfijamiento como este, sigúese este pro al por
fijado, que heredara todos los bienes de aquel quel por
fijo, si muriere sin testamento, e non ouiere otros fijos, 
ca si los ouiere p a r t i r á con ellos e aura su parte como 
qualquier dellos. Mas con todo esto, non se entiende 
que heredara por esta razón, en los bienes de los fijos, 
nin de los otros parientes del porfijador. 

I iJBlf X.—Qiie derechos gana el nieto o él visnieto en el 
auer de su abuelo o de su bisabuelo guando lo porfija. 

Emancipado es dicho todo ome que es salido de po
der de su padre, a plazer del. E si por auentura t a l 
ome como este, diesse a porfijar su fijo, que ouiesse en 
su poder a su abuelo, quier fuesse de parte de su padre, 
quier de su madre, de aquel a quien porfijasse: cayria 
lleneramente, este porfijado atal, en poder de aquel, 
qtiel porfijasse, para auer todos los derechos que fijo 
natural deue auer, en los bienes do su padre, de quien 
fuesse engendrado: t ambién para ser criado en ellos, 
como para heredarlos. E esto es, por dos fuerzas de de
recho, que se ayuntan en t a l porfijamiento como este 
que es fecho por adopción. La vna por la naturaleza, e 
el linaje que ha el porfijado, en aquel quel porfija. La 
otra es, por el establescimiento do las leyes que otor
garon a los ornes poder de porfijar. Pero si el abuelo, 
o ol bisabuelo sacasse de su poder a esto mo(jo sobre
dicho, tornase después en poder de su padre. 

TITULO X V I I . — Del poder que han los pa
dres sobre sus fijos, de qual natura quier 
que sean. 

Poder e señorío, han los padres sobre los fijos segund 
razón natural, e segund derecho. Lo vno, porque nas-
cen dellos, lo al porque han de heredar lo suyo. Onde, 
pues que en el t i tu lo ante deste fablamos de los fijos 
legít imos: e de todos los otros, de qual natura quier 
que sean: queremos aquí dezir deste poderío que han 
los padres sobre ellos. E mostrar, que cosa os este po
derío. E en quantas maneras se puede entender esta 
palabra. E como deue ser establesoida. E que fuerija ha. 

I Í E V I.—Que cosa es el poder que ha el padre sobre sus 
jO'os, de qual natura quier que sean. 

Patria potestas en la t in , tanto quier dezir en roman
eo, como el poder que han los padres sobre los fijos. E 
este poder, es vn derecho atal, que han seña ladamente 
los que biuen e se judgan segund las leyes antiguas, e 
derechas, que fizieron los filósofos, e los sabios, por 
mandado, e con otorgamiento de los Emperadores: e 
hanlo sobre sus fijos e sobre sus nietos: e sobre todos 
los otros de su linaje, que descienden dellos, por la l iña 
derecha que son nascidos del casamiento derecho. 
L E V II.—Sobre quales fijos non ha este poder el padre. 

Naturales son llamados los fijos, que han los ornes 
de las barraganas, segund dize en el t i tu lo que fabla 
dellos. E estos fijos átales, non son en poder del padre, 
assi como lo son los legít imos. E otrosí, non son en po
der del padre, los fijos que son llamados en lat in, i n -
cestuosí: que quier tanto dezir, como aquellos, aue han 
los ornes de sus parientas fasta el quarto grado: o en 
sus cuñadas, o en las mugeres religiosas. Ca estos á t a 
les non son dignos de ser llamados fijos: porque son 
engendrados en gran pecado. E como quier que el pa
dre aya en poder sus lijos legít imos, o sus nietos, o 
visnietos, que descienden de sus fijos: non se deue en
tender por esso, que los puede auer en poder la madre, 
nin ninguno de los otros parientes de parte de la ma
dre. E otrosí dezimos que los fijos que nascen de las 
fijas, que deuen ser en poder de sus padres, e non de 
sus abuelos, que son do parte de su madre. 
t E i r llS.—JEn quantas maneras se puede entender esta 

palabra Potestas. 
Tomase esta palabra, que es llamada en la t in potes-

tas, que quiere tanto dezir en romance como poderío, 
en muchas maneras. Ca a las vegadas se toma por se
ñorío, assi como auieno en el poderío que ha el señor 
sobre su sieruo. E a las vegadas se toma por iuridícion, 
assi como acaesoe en el poder, que han los Reyes, e los 



508 L A CUARTA PARTIDA. 
otros que tienen sus lugares, sobre aquellos a que han 
en poder de judgar. E a las vegadas se toma, por el po
der que han los obispos sobre sus clérigos, e los Aba
des sobre sus monjes, que les son tenudos de obedescer. 
E a las vegadas se toma esta palabra potestas, por l i 
gamiento de reuerencia, e de subiecion, ê  de castiga
miento, que deue auer el padre sobre su fijo. E desta 
postrimera manera f a b í a n l a s leyes deste t i tu lo . 

h K V IV.—Como puede ser estableacido este poder que ha 
el padre sobre susfljos. 

E l poderlo que han los padres sobre los fijos, se esta-
blesce en qiiatro maneras. La primera es, por el ma
tr imonio, que es fecho segund manda santa eglesia. 
L a segunda es, como si acaesciesse contienda entre 
algunos si eran padre o fijo, e fuesse dado juyzio acaba
do entre ellos que lo eran. La tercera es, como si el pa
dre ouiesse al fijo l ibrado do su poder, e después desto 
fiziesse el fijo a lgún yerro contra el padre quel ouiesse 
a tornar en su poder. La quarta es, por adopción: que 
quiere tanto dezir, como porfijamiento. E esto seria, 
como si el abuelo de parte de la madre porfijasse a su 
nieto. Ca en t a l manera caerla el nieto en poder de t a l 
abuelo. 

T i E Y V.—Quefnerca ha este poder, que elpadre ha sobre 
susfljos, en razón de los bienes que ellos ganan. 

En tres guisas se departen las ganancias que fazen 
los fijos, mientra e s t án en poder de sus padres. La p r i 
mera es, de aquello que ganan los fijos con los bienes 
de los padres: e t a l ganancia como esta, l laman en la
t ín profeeti t ium poculium. Ca quanto quier que ganan 
desta manera, o por razón de sus padres: todo es de los 
padres, que los tienen en su poder. La segunda es, lo 
quel fijo de alguno ganasse por obra de sus manos, por 
algund menester, o por otra sab idur ía que ouiesse: o 
por otra guisa: o por alguna donación que le diesse al
guno en su testamento, o por herencia de su madre, o 
de alguno de los parientes della: o de otra manera: o si 
fallasse thesoro: o alguna otra cosa por auentura. Ca 
de las ganancias que liziesse el fijo, por qualquier des-
tas maneras, que non saliessen de los bienes del padre, 
n in de su abuelo: deue ser la propriedad del fijo que 
las gano, e el vsofruto, del padre en su vida, por razón 
del poderlo que ha sobre el fijo. E esta ganancia l l a 
man en la t in aduentitia, porque viene de fuera, e non 
por los bienes del padre. Pero el padre dezimos que 
deue defender, e guardar estos bienes aduentitios de 
su fijo, en toda su vida, t amb ién en juyzio, como fuera 
de juyzio. La tercera manera de bienes e de ganancia 
es,la que dizen en la t in , castrense vel quasi castrense 
peculium. Assi como se muestra adelante. 
I Í E V V I . — Q « e los fljos pueden fazer lo que quisieren de 

las cosas que ganaren en castillo o en hueste, o en corte, 
maguer sean eh poder de su padre. 
Castra es vna palabra de lat in, que se entiende en 

tres maneras. La primera e la mas comunal es, todo 
castillo e todo logar, que es cercado de muros, o de 
ot ra iortaloza. La segunda es hueste O/aluergada, do 
se ayuntan muchas gentes, que es fortaleza, e por ende 
es llamada en l a t in castra. La tercera es, corte del rey: 
o de otro principe, do se allegan muchas gentes, como 
a señor que os fortaleza, e amparamiento de justicia. 
E por esta razón las ganancias que los ornes fazen en 
algunos destos lugares, tomaron nomes desta palabra 
que dize en l a t in castra. E por esso son llamadas, cas
trense, vel qnasi castrense peculium. E aun porque 
tales ganancias como estas, fazen los ornes con grand 
trabajo, c con grand peligro, e porque las fazen en tan 
nobles lugares, por ende son quitamente de los que las 
ganaron, e son mas franqueadas que las otras ganan
cias. Oa los dueños dellas pueden fazer destos bienes 
á ta les , lo que quisieren: e non han derecho en ellas, n in 
gelas pueden embargar, padre nin hermano, nin otro 
pariente que ayan. 

IJK V V Í í . — Q u e las cosas que los fljos ganan son lla
madas pegujar de aluergada. 

Castrense peculium, l laman en la t in , a las ganan
cias que los omes fazen en algunos de los tres lugares 
que di j imos en la ley ante desta, assi como las solda
das que dan los señores a los vasallos, quier sean ca-
ualleros, o otros qualosquier que los siruan de cauallo, 
© con armas. Otras ganancias y ha, a que l laman en 
la t in , quasi castrense, que quier tanto dezir en ro
mance, como ganancias que son semejantes destas 
otras: e son assi como lo que dan a los maestros, de 
qual scieucia quier que sean, de la c á m a r a del Rey, o 
de otro Jugar publico, en razón de soldada, o de sala
rio. E otrosí lo que dan ende a los juezes, e a los escri-
uanos del Rey, por razón de su officio: e lo que dan a 

otros qualesquier desta manera. Esso mesmo dezimos, 
que es quasi castrense todo donadlo de heredad, o de 
otra cosa qualquier que da e l Rey, o otro señor qual
quier destos sobredichos. Ca tales ganancias como 
estas son quitamente de aquellos que las fizieron, assi 

/. como de suso diximos. 
I i E V VI I I .—Porque razones puede el padre vender o 

empeñar su fljo. 
Qvexado seyendo el padre de grand fambre, e auien-

do tan grand pobreza, que non se pudiesse acorrer 
dotra cosa, estonce puede vender, o empeñar sus fijos, 
porque aya de que comprar que coma. E la razón 
porque puede esto fazer, es esta, porque pues el pj*' 
dre non ha otro consejo: porque pueda estorcer de 
muerte el , n in el fijo: guisada cosa es, quel pueda ven
der, e acorrerse del precio: porque non muera el vnO, 
n in el otro. E aun ay otra razón porque el padre po
dr í a esto fazer, ca segund el fuero leal de España , se
yendo el padre cercado en a lgún castillo que touiesse 
de señor si fuesse tan cuytado de fambre que non 
ouiesse al que comer puede comer al fijo sin mal es
tanca, ante que diesse el castillo, sin mandado de su 
señor. Onde si esto puede fazer por el señor, guisada 
cosa es, que lo pueda fazer por si mismo. E este e9 
otro derecho de poder, que ha el padre sobre sus fijos, 
que son en su poder, el qual non ha la madre. Per0 
esto se puede fazer en t a l razón, que todos entiendan 
manifiestamente que assi es, quel padre non ha otro 
consejo, porque pueda estorcer de muerte, si non ven
diere o empeñare al fijo. 

L E V IX.—Como se puede redemir el fljo que vendU?6 
su padre, e tornar en su libertad. 

Por cuyta de fambre vendiendo el padre a su fij0' 
segund dize en la ley ante desta, dando el mismo \>ot 
si aquel precio porque fue vendido, o otro por el: deue 
ser tornado en libredumbre. Pero si aquel después quel 
compro, le mos t ró algund menester, o alguna soienoia, 
porque valiesse mas que a la sazón quel compro: noP 
es tonudo de darle por el precio que el dio tan sol*' 
mente, antel deue darle mas del precio, quanto fa.^fl' 
ren en verdad conmunalipente omes buenos e sabido-
res, que vale mas por razón de aquello, que después 
aprendió , Q quanto despendió do lo suyo, en facerle 
aprender. 
I Í K V X.—Qwe el padre puede demandar al /««f, 

íor«e su fljo a su poderío, si non lo touiere, o el fiJ0 MCH 
le quisiere obedecer. 
Otro poder ha el padre avn sobre el fljo. Ca maguor 

alguno lo tenga en su poder por fuerza, o de su volun
tad del fijo: puede el padre demandarlo por Juyzio, o 
tornarlo en su poder. Esso mismo seria, si el njo andu-
niosse por su voluntad vagando por la tierra, non que
riendo obedecer a su padre: ca puede el padre demaD' 
dar al juez del lugar, do lo fallare, quel torne en Su 
poder: e el juez de su officio es tenudo de lo fazer, 

L E V XI.—Que el fljo non deue aduzir a su padre a 
juyzio. 

Aduzir non deue a juyzio el fijo al padre, si non f«e3-
se por razón de ganancias, que fuessen fechas en 
manera, que es llamada peculiumyjastrense, vel quaS» 
castrense, segund de suso es dicho. Pero si el fij0 , ^ 
alguno demandasse licencia al judgador que ha Vo ^Z. 
de judgar todos los pleytos, que pueda aduzir antel a 
juyzio a su padre, por razón de alguna querella q1?̂  
ouiesse del: si el judgador gelo otorgare, estonce 
puede aduzir a juyzio, e non de otra guisa. E otrosí ê  
fijo non puede aduzir en juyzio a n ingún orne sin 
dado de su padre, mientra que fuere en su poderío-
Esso mismo seria, que n ingún ome non podr ía 0*rpa 
traer a juyzio al fijo, sin otorgamiento del padre. V 
assi como non va ld r í a lo que liziesse el fijo en J11^1^ 
demandando el a otro sin consentimiento del pa<:lr ' 
bien assi non va ld r í a lo quo fiziesse si demandassen ^ 
el, si su padre non gelo otorgasse, Pero si el fijo 
ha a dar, o a fazer a otro: bien pueden apremia1" ^ 
padre, quel faga estar a derecho: o qqe este el, Por 

IÍB V TCII.—Porque razones puede el fijo que es en poder 
de su padre, demandar o responder en juyzio-

Pilius familias es llamado en la t in , el fijo que eS t0 

Soder del padre, E maguer diximos en la ley a a 
esta que este atal non puede estar en juyzio. P í 

demandar, n in para responder, sin otorgamiento ^ 
su padre: pero y ha algunas cosas, porque 1° aul eS-
fazer. E esto seria, como si lo embiasse su padre 
cuelas, por razón de aprender, o a otro lugar "0 2 r a 
morasse, o le embiasse el padre a otro su s.e^caes-
quien siruiesse: o a o t r a parte qualquier. Ca si a 
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ciesse que yendo desta manera le furtassen alguna 
cosa, o le fiziessen algund tuerto: o le ouiessen algo a 
dar: poderlo y a demandar. Otrosí dezimos, que seria 

i ^e responder si ouiessen algunos querellas 
«el. E la razón porque puede demandar, segund que 
es sobredicho, e es tenudo otrosi de responder, es esta: 
porque si el fijo ouiesse a venir a demandar licencia a 
sn padre, para demandar, o responder: por auentura 
podria entre tanto perder su derecho el o el otro que 
omesse a el a demandar: assi como diximos en la ter
cera partida, en el t i tu lo de los demandadores. 

TITULO XVIII.—De las razones porque se 
tuelle el poderlo que han los padres sobre 
los fijos. 

Mvdanso todas las cosas deste mundo, en tres ma
neras, segund dixeron los sabios antiguos. La. I . es de 
non ser a ser. La. I I . es, de ser a non ser. La. I I I . mu-
danse de vn estado a otro, maguer sea. Onde esta pos
t r imera que se cambia de vn estado a otro, auiene en 
muchas cosas en los fechos de los ornes: e scñalada-
toente, en el poder, que han los padres, sobre los fijo?. E 
por ende, pues que en el t i tu lo ante deste, mostramos 
deste poder: queremos aqui dezir, por quantas razones 
se desata, e en quantas maneras, e dezimos que son 
quatro. La vna es, por muerte natural . La segunda es, 
por juyzio, que sea dado, en razón de desterramiento, 
para siempre: a que l laman en l a t in mors ciuilis. La 
tercera es, por dignidad a que pnjasse el fijo. La quar-
ta es, quando el padre sacasse su fijo de su poder, a 
plazer del, a que dizen en l a t in emancipatio. E de cada 
vna destas maneras, diremos en su logar, segund con-
Uiene. 

I J K V X.—Como se desfaze por muerte natural el poder 
que lia el padre sobre el fijo. 

Por muerte natural, se desfaze el poderío, qxie lia el 
padre sobro el fijo: ca luego que muere el padre, finca 
el fijo por si. Pero esto se deue entender desta manera: 
si este que mnrio, era ya salido, de poder de su padre. 
Ca si de su poder non fnesse salido: maguer el muries-
se, fincarían los fijos, en poder de su abuelo, bien assi 
como lo eran, quando era bino su padre. Mas si muries-
se alguno que ouiesse fijos: o nietos, que estouiessen 
en su poder, luego quel es muerto, finca el su fijo en 
poder de si mismo: e loa nietos del muerto, tornanse en 
poder de su padre. 

i J E V II.—Como se tuelle el poder que lia el padre sobre 
el fijo por juyzio de desterramiento, a que llaman en la
tin muerte ciuíl. 
Ciui l muerte es dicha, vna manera que y ha de vna 

pena, que fue establescida en las leyes, contra aquellos 
que fazen t a l yerro, porque merescen ser judgados o 
dañados para auerla. E esta muerte atal, que es l l a 
mada oiuil , so departe en dos maneras. La vna dellas 
es, como si diessen juyzio contra alguno para siempre, 
que labrasse las obras del Rey: assi como lauores de 
sus castillos, o para cauar arena: o traerla a sus cues
tas, o cauar en las minas de sus metales, o a seruir 
para siempre a los que han de cauar o de traer: o en 
otras cosas semejantes destas, e este atal es llamado 
sieruo de pena. La otra manera es quando destierran 
a alguno por siempre, e lo embian en algunas islas, o 
en algund otro lugar cierto onde nunca salga: e le to
man, demás todos los bienes: e este atal es llamado en 
la t ín deportatus. E por qualquier destas maneras so
bredichas, que es alguno judgado o dañado a esta 
muerte, que es llamada ciuíl, desatase por ella el po
der que este atal ha sobre sus fijos: e salen por ende de 
su poder. E como quier que el que es deportado, non 
sea muerto naturalmente: tienen las leyes, que lo es 
quanto a la honrra, e a la nobleza e a los fechos deste 
mundo. E por ende, non puede fazer testamento e aun 
si lo ouiesse ante fecho non valdr ía . 

I Í E Y H l .—Por qual manera de desterramiento non sa
len los fijos del poder del padre, 

Relegatus en lat in, tanto quier dezir en romance co
mo orne condenado otorgado a pena por algund mal 
que fizo, a que mandan que vaya a morar,a algund lo-
Bar para siempre, o para tiempo cierto mas non le 
tuellen los bienes que ha. E este atal que es assi llama
do 

, maguer sea cómo desterrado con todo esso, non 
pierde el poder que ha sobre sus fijos, nin s ó b r e l o s 
otros sus bienes: nin pierde su nobleza: nin su libertad, 
nin se le embarga por esta razón que non pueda fazer 
testamento: nin deue auer otra pena por razón de ta l 
desterramiento. Fueras ende, si aquel que da la sen
tencia contra el, le manda perder alguna cosa señala-

mente. E otrosí que non -deue salir de aquel logar dol 
embiaren, sin mandado de aquel que lo judgo: e todas 
estas cosas sobredichas, otorgaron los derechos a este 
atal, porque como quier que es judgado a esta pena, 
non es muerto ciuilmente: como diximos de los otros. 

ü E Y T V —Como los padres que son encartados, pierden 
el poder que han sobre sus fijos. 

Banni t i son llamados en la t in omes que son prego
nados, e encartados por algund yerro, que ayan fecho. 
E esto es, como quando emplazan algunos, que vengan 
fazer derecho, a aquellos que se querellan dellos por 
razón de algund mal fecho, o yerro de que los acusan, 
e non quieren venir a los plazos que les ponen, o non 
quieren fazer emienda del mal que fisderon. E por esta 
razón los juezes mandanlos a pregón ar, que non entren 
en la cibdad, o en la v i l l a do eran moradores: o en la 
t ie r ra onde son. E aun a las vegadas ponenles mayor 
pena, ca mandanles tomar todo quanto han, o alguna 
partida dello, segund qual es el yerro, que fizieron. 
Estos á ta les que son llamados banidos: e segund len
guaje de España son dichos encartados, a las vegadas 
son contados entre los deportados, e a las vegadas en
tre los relegados, ca si son echados para siempre, e les 
toman lo que han, son contados entre los deportados, 
e si son echados a tiempo, e non para siempre, o non 
les toman lo que han, son contados entre los rele-

JLP.V V.—Quales Judg ador es pueden dar juyzio de de
portación. 

Non pertenesce, n in es dado a todo juez, de poner l a 
pena de desterramiento, que es llamada deportación: 
antes son personas ciertas, a quien conuiene de dar 
ta l sentencia como esta, e son estas: assi como Empe
rador: o Rey: o sus vicarios, que tienen sus logares 
specía lmente , e los que son llamados prefecto preto
rio, o prefecto vrbis: o el senador do Roma. E si otro 
alguno la diere, non vale, nin deue ser cotnplida: fue
ras ende si la otorgare el principe, e le seña la re logar 
do sea echado, o algunos de los sobrediohos, que han 
esse mesmo poder. Mas la otra sentencia, que es l l a 
mada relegatio, puédela dar todo juez, que ha poder 
do judgar, los malfechores a muerte, o a perdimiento 
de miembro. E por quales malos fechos deuen dar es
tas dos sentencias, que son llamadas, depor ta t ío , e 
relagatio: dicho es complidamente, en la setena par
tida deste l ibro, en las leyes que fablan de los male
ficios. 

J j E í f VI.—POÍ- qual yerro quefdze el padre pierde el 
poder que ha sobré sus fijos. 

Vna manera de pecado, que es llamado en l a t in i n -
cestus (que quier tanto dezir como quando algund 
ome que ha fijos de su mugor legitima, e sé le muriere, 
e después que es muerta, casa con alguna su p a r í e n t a 
fasta el quarto grado a sabiendas, con quien no po
dria casar de derecho: o con muger religiosa) faze al 
padre, que assi casa perder el poder que ha sobre sus 
fijos, e salen por ende los fijos de poder de su padre. 

ü E V V I I . — P o r quales dignidades sale el fijo de poder 
de su padre. 

Señaladamente son establescidas doze maneras de 
dignidades, que por cada vna dellas sale el fijo de po
der de su padre. La primera dellas es, quando el Em
perador o Rey elige a alguno por su consejero. Ca lue
go que t a l elecion es fecha, e el Emperador, o el Rey 
lo faze saber a aquel que eligen: o diziendogelo el 
mismo por palabra, o embiandogelo dezir por a lgún 
ome, o por su carta, sale por ende de poder de su pa
dre. E a ta l consejero como este, llaman en la t in pa
tricio, que es assi como padre del principe. E este 
nome tomaron a semejanza del padre natural. Ca assi 
como el padre se muene segund natura, a consejar á 
su fijo lealmente, catandol su pro, e su honrra mas 
que otra cosa, assi aquel por cayo consejo se guia el 
principe, lo deue amar, e aconsejar lealmente e guar
dar la pro, e la honrra del señor sobre todas las cosas 
del mundo, nin catando amor, nin desamor, nin pro, 
nin daño, que se le puede ende seguir. E esto deuen fa
zer sin lisonja ninguna, non catando si le pesara, o si 
le plazera, bien assi como el padre, non lo cata quan
do aconseja a su fijo. Otra honrra muy grande ha aun 
el consejero del principe, sin la que de suso diximos, 
quel llaman assi como padre, ca en la corona del Em
perador, escriuen el nome de t a l consejero, porque se
pan los omes, por cuyo consejo se guia. 

I d J Y Vi l ! .—Como sale delpoder de su padre el que 
es elegido procónsul, o por prefecto pretorio. 

Procónsul es la segunda manera de dignidad, que 
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saca al fijo de poder de su padre, que quier tanto de-
zir f omo juez general de la corte del Emperador, o 
del Rey que es escogido, é embiado, para mantener 
en fuero, e en derecho alguna prouinoia. La tercera 
manera es quando eligen alguno por prefecto preto
rio, que quier tanto defdr como adelantado mayor de 
la corte, que es puesto como en logar del rey, e que es 
mayor que todos los otros oficiales, para ji idgar, o l i 
brar en ella, todos los pleytos del reyno e las aleadas 
de los juezes, de l a corte que vinieron antel. E este 
atal es puesto en tan honrrada dignidad: ca assi como 
non pueden apelar de la sentencia que da el Empera
dor, o el Rey, bien apsi non pueden alearse de la que 
diesse esto atal: mas puedenle pedir merced que vea, 
o enmiende su sentencia si quisiere. 

IJTJY IX..—Que quiere dezir prcpfectusvrbis, eprcefec-
tus orieníis, e como sale de poder de m padre el aw es 
escogido por alguno destos of/icios. 
Pr íefectus vrbis quier tanto dezir en romance, como 

el mayor juez de la cibdad de Roma o de otra ciudad 
qualquier que es cabera del reyno. E es la quarta dig
nidad porque sale el fijo de poder de su padre. E este 
atal puede conosoer de todos los pleytos de la cibdad, 
e do su termino t ambién judgando, como faziendo 
just icia de muerte: o de perdimiento de miembro, en 
aquellos que flzieren cosa porque merezcan t a l pena. 
La quinta dignidad, porque sale orno de poder de su 
padre, es quando eligen alguno por prefecto de orien
te, que quier tanto dezir como adelantado mayor de 
toda la t ie r ra de oriente. 
l i E V X.—Qwe quiere dezir questor, e como sale de poder 

de sti padre tal officiál. 
Qvestor es llamada la sesta dignidad, porque salo 

ome de poder de su padre: que quier tanto, dezir, como 
orne que ha de reoabdar todos los pechos, o las rentas 
del rey: non como arrendador: mas como official de la 
corte del rey, en que mucho se fia. E aun y ha otra 
dignidad, a que l laman otrosi questor, que, qxiier tan
to dezir, como aquel que ha de leer delante del Em
perador, o del Rey las cartas de poridad que le em-
oian e las quel embia. E otrosi el que ha de leer ante 
ellos, las leyes que fazen nueuamente, ante que sean 
publicadas. 
IIVJY X I . — Que quier dezir maestre de caualleria e 

como sale de poder de su padre por razan deste offício. 
La setena dignidad, porque sale ome de poder de su 

padre, es quando eligen alguno por maestro de caua
l ler ia , que quier tanto dezir como ome que es puesto 
por cabdillo: o por maestro, de los caualleros del Em
perador, o del Rey a que l laman en romance, alférez. 
E este atal deue traer la seña del Rey, quando entra
re en la batalla, e el ha poder de judgar los caualle
ros, en todas las cosas que acaeecieren entre ellos en 
razón do caualleria: assi como si vendiessen o empe-
ñassen, o malmetiessen los cauallos o armas; otrosi ha 
poder de judgar los pleytos que ouiere entre ellos, en 
razón de debdas. Otrosi puede const reñir , e echar de 
la caualleria, a los que fizieren porque si le fueren 
desobedientes en los ordenamientos, e en las cosas 
que les mandare fazer en razón de caualleria. E como 
quier que pueda fazer todas estas cosas sobredicbas: 
con todo esso non puede judgar a ninguno, a pena de 
muerte, nin a perdimiento de miembro, por cosa que 
faga, nin que diga. . 

I Í E V XJtl.—Que quiere dezir patronus fisci, et prin
ceps agentium in rebus, e como sale de poder de su pa
dre, el que es elegido por tal o/Jicio. 
Patronus fisci tanto quiere dezir en romance, como 

ome que es puesto para razonar, e defender en juyzio 
todas las cosas, e los derechos, que pertenescen a la 
c á m a r a del rey. E esta es la ochaua dignidad porque 
sale el fijo de poder de su padre. L a no nena dignidad 
porque sale el fijo de poder de su padre es llamada en 
la t in , princeps agentium in rebus: que quier tanto 
dezir en romance, como mayordomo, o prouedor de la 
corte del Emperador o del Rey, o de su compaña. E a 
este atal, deuen dar cuenta todos los oficiales, que las 
rentas del Rey resciben, o despienden. 
I/Ekr JÍJ . lf .—Que quiere dezir, magister sacri scrinii 

llbellorum, e como sale de poder de su padre tal official 
como este. 
Magister sacri scr ini i libellorura: es la dezena dig

nidad, porque sale el fijo de poder de su padre, que 
quier tanto dezir en romance, como cbanceller. E este 
ha de tenor en guarda los sellos del Emperador, o del 
Rey: e las arcas<de los escritos de la chancelleria. E 
doue ver, e jaaminar todas las cartas, que vinieron 

a la chancelleria, ante que las sellen, e las que enten
diere, que son derechureras, deuelas mandar sellar, e 
las otras chancellarlas. E por onde llaman a este atal, 
cbanceller, porque el ha de cbanoellar, e de emendar 
las cartas que vinieron a la chancelleria, segund que 
es dicho. E a este denon obedescer los notarios, e lo» 
escriuanos de la corte. Pero el chancoller non puede 
dar por si priuilegio n in carta de gracia, nin notarla, 
nin mandarla fazer, sin mandado del rey: assi como 
diximos, en la tercera partida, en el t i tu lo de las es
crituras en las leyes que fablan en esta razón. 

I Í E V X I V . —Qwe quiere dezir magister sacri scrinii 
memoria?, principis, e como sale ome de poder de su p**' 
dre, por razón de tal officio. 
La onzena dignidad, porque sale el fijo de poder d*l 

padre, es llamada en la t in , magister scrini i momorise 
principis: que quier tanto dezir, como notario del 
perador, o del Rey que taae notar e registrar los p*1' 
uilegios, e las cartas que salen de la corte, otrosi l»s 
que embian de otra parte, que manda el rey registra£; 
por auer remembranza aellas si menester fuere. & 
otrosi este atal, deue íazer notar todos los pleytos 
grandes, que se l ibraren ante el rey, o ante elprofecto 
pretorio. La dozena dignidad es quando esleen algun^ 
para obispo. E estas doze dignidades sobredichas, P0^ 
las quatro dellas salen los fijos de poder de sus padres 
tan solamente, por la eslecion, recibiendo las letras 
della, e consintiendo: maguer non vse del oficio 
pertenesoe a aquella dignidad, porque lo esleyeron. ^ 
son estas: como si le esleyessen para patricio, o p*fl* 
cónsul: o para prefecto pretorio, o obispo. Mas en la^ 
otras dignidades, non sera assi, si non vsassen prime
ramente del oficio, que pertenesce a la dignidad, por 
quel esleyeron. E de cada vno destos oficiales (q116 
son llamados dotra guisa, segund costumbre de Es
paña) fablamos eomplidamente, en la segunda par t i 
da deste l ibro, en las leyes que fablan en esta razón-

L E IT XV.—Como sale el fijo de poder de su padre j^01" 
emancipación. 

Emancipatio es otra manera sin las que diximos (h> 
suso, porque salen los fijos de poder de sus padres. I j 
fazese de esta guisa. Ca deue venir el padre, con a<Iue^ 
fijo, que quiere sacar de su poder, antol juez; 'ií16, ? 
dado para todos los pleytos, a que l laman ofí í.8, " 
ordinarius. E soyondo ambos delante del juez, el pa
dre e el fijo: deue dezir el padre, como lo saca de SU 
poder, e el fijo otorgarlo. B por esta razón quel saca 
de su poder, puede el padre retener para si, de ios 
bienes auenticios del fijo, la meytad del vsofrnto. B 
esta meytad siempre se entiende qiie la puedo auer, 
por gualardon, porque lo saco de su poder, fueras 
ende, si s eña ladamen te gela quitasse. 

L E Y X V I . — . E n que manera pueden los padres eman' 
cipar sus fijos quando non estouiessen delante o fuesseft 
menores de siete años. 
Emancipar queriendo el padre algund su fijo, q119 

non estouiesse delante: o que fuesse menor de siote 
años: non lo puede fazer a menos de pedir merced al 
rey, que gelo otorgue. E ai el Rey gelo otorgare; deu0' 
lo embiar a dezir por su carta, al juez ordinario lje 
aquel logar onde es el padre, como le otorgo poder 'i® 
emancipar t a l fijo, como sobredicho es, nombran"0 
en la carta seña ladamente , e diziendo en ella, si 03 
menor de siete años: o si es a otra parte que non P0* 
presente. E después deue el padre venir ante aqueA 
juez, e mostralle aquella carta, en quel otorgo el rey 
ta l poder, como sobredicho es. E deue dezir, como 
quier vsar della, e estonce puedegelo emancipai*» e 
va ld r á la emancipación. Pero si este a quien emanci-
passe, non estando delante, fuesse mayor de slí e 
años, ha menester, que quando viniere, que lo otorgu 
antel juez. 

L E IT JLVH.—Que la emancipación deue ser fecha con 
voluntad también de los padres como de los fijos-

Constreñido non deue ser el padre para emanciP^ 
su fijo: bien assi como non deuen apremiar el fij0 P̂ 011 
emanciparlo: ante deue ser fecha la emancipacio 
con voluntad, también del vno como del otro, sin Juy 
zio, e sin ninguna premia, quo pueda ser. Pero es. 
lia de fazer concejeramente, que quio*- tanto dezir o 
este logar, como antel juez ante quien so deuen ft0. i 
dar las voluntades de ambas las partes, tambion < 
padre, como del fijo. E ha menester que el padre mft 
de fazer carta, como saca el fiio do su poder, Pora 
se pueda prouar la emancipación e non venga 
dubda. 



TITULO XIX. -COMO DEBEN 
XVllI ,—i'orgwe raaowes pwedfen los padres ser 

constreTiidos, que saquen de su poder sus fijos. 
Fallamos qnatro razones, porque pueden cons t reñ i r 

ai padre, que saque de su poder a su fijo: como qnier 
que rtiximos en las leyes ante desta, que lo non podr ían 
apremiar que lo fiziesse. La primera es, quandol pa-
ñ a \ Cast1lg'a el fijo rnuy cruelmente, e sin aquella pie-
aau quel deue auer, segund natura. Ca el castigamien
to tleue ser con mesura e con piedad. La segunda es, 
81 el padre ñziesse tan grand maldad que diesse carre
ras a sus fijas de ser malas mugeres de sus cuerpos, 
apremiándolas que fiziessen a tan grand pecado. La 
tercera es, si vn orne mandasse a otro en su testamen
to alguna cosa, so t a l condición, que emancipasse por 
ende a sus fijos. Ca si recibiesse lo quel fuesse manda
do desta guisa: tenudo es de los emancipar, e si non 
quisiere, puedenlo apremiar que lo faga. La quarta es, 
81 alguno porfijasse su antenado que fuesse menor de 
catorze anos. (Ja-si este atal desque passare por esta 
edad se fallare mal de su padrastro porquel desgaste 
lo suyo: o en otra manera qualqnier: deuelo mostrar 
al juez, e si fallare el juez que assi os, deuelo apremiar 
lUe lo emancipe. 

t E v 'SLIIC.—Que el fijo después que es emancipado, lo 
Puede el padre tornar a su poder, sil fuere desobediente. 

Ing ra t i son llamados, los que non agradescen el bien 
fecho míe les fazen, que quier tanto dezir en romance, 
eorno desconoscientes. E á ta les y ha, que en logar de 
8eruir aquellos de quien le reciben, e de gelo grades-
cer, yerran malamente contra ellos, faziendoles mu
chos deseruicios, de palabra, e de fecho. E esto, es vna 
de las grandes maldades, que orne puede fazer. E por 
ende si el fijo, que fuesse emancipado fiziesse t a l yerro, 
como este, contra su padre, deshonrrandolo malamen
te de palabras, o de fteoho,'doue ser tornado por ende 
en su poder. 

TITULO XIX,—Como deuen los padres 
criar a sus íijos: e otrosí como los fijos 
deuen pensar de los padres, quando les 
fuere menester. 

Piedad e debdo natural, deuen mouer a los padres, 
para criar a los fijos dándoles, e faziendoles lo que es 
menester, segvind su poder. E esto se deuen mouor a 
fazer, por debdo natural . Ca si las bestias, que non han 
Razonable entendimiento, aman naturalmente, e crian 
sus íijos. mucho mas lo deuen fazer, los ornes, que han 
entendimiento, e sentido sobre todas otras cosas. E 
otrosi, los fijos, tenudos son naturalmente, de amar, e 
temer, a sus padres, e de fazerles honrra, e seruicio, e 
ayuda, en todas aquellas maneras que lo pudiesgen 
fazer. E pues que en los dos t í tu los ante deste fabla-
mos del poderío, que han los padres sobre los fijos: e 
de las cosas, porque se puede tollor: queremos aquí 
dezir, de como los padres, los deuen criar. E primera
mente mostrar que cosa es crianza: e que fuerza ha. 
E por quales razones. E en que manera son tenudos 
los padres, de la fazer a sus fijos, maguer non quieran. 
E quales son tenudos de fazer esto. E porque razones 
se pueden escusar los padres de los non criar si non 
quisieren. 

L E Y l..—Que cosa es crianza, e quefuerqa ha. 
Crianíja es vno de los mayores bien fechos, que vn 

Ottie puede fazer a otro, porque todo ome se mueue a 
la fazer con gran amor que ha a aquel que cria, quier 
sea fijo, o otro ome estraiio. E esta crianza, ha muy 
gran fuerza, e seña ladamente la que faze el padre al 
"jo, ca como quier que lo amft naturalmente, porquel 
engendro, mucho mas le cresce el amor, por razón do 
«• crianca que faze en el. Otrosí el fijo es mas temido 
de amar: e de obedescer al padre porque el mismo 
luiso leuar el afán en criarle, ante que darle a otro. 

I J E H.—Porque razón e en que manera son tenudos los 
Padres de criar a sus fijos, maguer non quisiessen. 

Claras razones e manifiestas son porque los padres, 
e las madres son tenudos de criar a sus fijos. La vna 
e9i mouimiento natural, porque se mueuen todas las 
Mofeas del mundo, a criar e guardar lo que nasoe dolías, 
-̂ a otra es por razón del amor que han con ellos natu
ralmente. La tercera es, porque todos los derechos 
temporales o spír i tuales se acuerdan en ello. E la ma-
í 'era en que deuen criar los padres a sus fijos, e darlos 
1° que les fuere menester, maguer non quieran es esta: 
*lue les deuen dar que coman: e que beuan, e que vis
can, 0 qUe palpen. e lugar do moren: e todas las otras 
osas que le fuere menester sin las quales non pueden 
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los omes biuir . E esto deue cada vno fazer, segund l a 
riqueza e el i)oder que ouiere, catando todavía la per
sona daquel que lo deue recebir, en que manera le 
deuen esto fazer. E sí alguno contra esto fiziere, el j u d -
gador de aquel logar lo deue apremiar prendándolo , o 
de otra guisa: de manera que lo cumpla, assi como 
sobredicho es. Empero dezimos: que demientra quel 
padre criare, e proueyere su fijo, si fiziere el fijo algima 
debda, que non meta en pro del padre: o que la saque 
sin su mandado, que non es el padre tonudo de la pa
gar. Otrosí dezimos: que los fijos deuen ayudar a pro-
ueer a sus padres, si menester les fuere pudiéndolo 
ellos fazer: bien assi, como los padres son tenudos a 
los fijos. 

I i E V H l . — E n cuya guarda delpadre o déla madre deuen 
ser los fijos para nodrescerlos, e criarlos. 

Nodrescer, e criar deuen las madres a sus fijos: que 
fueren menores de tres años e los padres a los que 
fueren mayores desta edad. Empero sí la madre fuc-sse 
tan pobre, que non los pudiesse criar, el padre es te-
nudo de darle lo que ouiere menester para criarlos, e 
si acaesciesse, que so parta el casamiento por alguna 
razón derecha, aquel por cuya culpa se par t ió , es te-
nudo de dar de lo suyo, de que crien los fijos, si fuer© 
rico, quier sean mayores de tres años: o menores, e el 
otro que non fue en culpa, los deue criar, e auer en 

j guarda. Pero si la madre los ouiesse de guardar, por 
t a l razón como sobredicha es: e se casasse: estonce 
non los deue auer en guarda: nin es tenudo el padre 
de dar a ella ninguna cosa, por esta razón, ante deue 
el rescebir los fijos en guarda, e criarlos si ouiere r i 
queza, con que lo pueda fazer. 

I Í E V Í V . — Que rozón escusa al padre, o a l a madre que 
non crian sus,fijos que eran tenudos de criar. 

Pobredad escusa a las vegadas a los omes que non 
íagan algunas cosas: que eran tonudos de fazer de 
derecho. E por ende maguer diximos en la ley ante 
desta, que el que era en culpa, porque se par t ió el ca
samiento, que esse era tenudo de dar al otro de lo 
suyo con que criasse sus fijos, que ouiessen de so vno, 
razón y ha, porque non sería assi. Ca si aquel fuesse 
pobre, e el otro rico, estonce el que ha de que lo puoda 
fazer, deue dar de que se crien los fijos. E si el padre 
o la madre íuessen tan pobres, que ninguno dollos non 
ouiesse de que los criar, si el abuelo, o visabuelo de 
los mo<fOS fueren ricos, qualquier delloa es tenudo de 
los criar, por esta razón: porque assi como el fijo es 
tenudo de proueer a su padre, o a su madre, si vinie
ren a pobreza, o a sus abuelos e a sus abuelas, e a sus 
visabuelos, e a sus visabuelas, que suben por la l iña 
derecha, otrosí es tenudo cada vno dellos de criar 
estos mo^os sobredichos: si les fuere menester que 
descíendcm otros í por ella. 
I J E Y V.—A quales fijos son tenudos los padres de criar, 

e quales non. 
Engendran los omes fijos en sus mugeres, legít imos 

e a las vegadas en otras, que lo non son, E en criar es
tos fijos ha departimiento, Ca los fijos que nasceu de 
las mugeres, que an los omes de bendición también los 
parientes que suben por la l iña derecha del padre, 
como de la madre, son tenudos de los criar, Jísso mis
mo es, de los que nascen de las mugeres, que tienen los 
omes por amigas, manifiestamente: como en lugar de 
mugeres: non auiendo entre ellos embargo de paren
tesco, o de orden de religión, o de casamiento. Mas ¡os 
que nascen de las otras mugeres, assi como de adulte
rio: o do incesto, o de otro fornicio, los parientes que 
suben por la l iña derecha de partes del padre, non 
son tenudos de los criar: si non quisieren Fueras ende 
si lo fizieren por su mesura, mouiendose naturalmen
te a criarlos, e a fazerles alguna merced: assi como fa-
r ian a otros es t raños porque non mueran. Mas los pa
rientes que suben por la l iña derecha, de partes de la 
madre también ella como ellos, tenudos son do los 
criar, si ouieren riqueza con que lo puedan fazer, E 
esto es por esta razón, porque la madre siempre ps 
cierta del fijo que nace dolía, que es suyo lo que non es 
el padre de los quo nascen de tales mugeres. 

L E V \ í . .—Porque razones se pueden escusar los pa
dres de non cr iar sus fijos, si non quisieren, o los fijos, 
que non son tenudos de proueer a sus padres. 
Comunal derecho es, también a los padres como a los 

fijos, que el que fiziere algund yerro contra a lgún de
llos: de aquellos porque son llamados los omes en l a t í n 
ingrati : que quier tanto dezir como ser desconociente 
vn ome a otro del bien que rescibe, o rescibio del, que 
por t a l razón como esta, non es tenudo el padre de 
criar al fijo: nin el fijo de proveer al padre. E esto se-
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r i a como si vno dellos acusasse al otro, o le buscasse 
atal mal, porque meresciesse muerte o deshonrra, o 
perdimiento de lo suyo. Otrosí , quandb el fijo ouiosse 
de lo suyo, en que pudiesse biuir , o vuiesse t a l menes
ter, porque pudiesse guarescer vsando del, sin mal es
tanca de si, estonce non es tenudo el padre, do pensar 
del. Esso mismo dezimos del fijo que deuefazer contra 
su padre. Otrosi quando muere alguno, que fuesae te-
nudo de proueer a su padre, e en su testamento esta-
blesciesse por sü heredero a otro es t raño , desheredan
do a su padre, por alguna derecha r azón . Este herede
ro atal non es tenudo de proueer al padre del muerto: 
fueras ende, si viniesse a muy grand pobreza. 

I Í K Y V T l . — Que deue ser guardado, quando el fijo 
demanda al padre que lo prouea, e el niega que non es 
sufijo. 
Razonándose alguno por fijo de otro: e demandando 

quel criasse, e proueyesse de lo que era menester, po
d r í a acacscer que a este atal, que nega r í a que non era 
su íi]o: porque non lo criasse, o por auentura dezirlo 
y a de verdad que non seria su fijo. E por ende quando 
t a l dubda acaesciere, el juez de aquel logar, de su ofi
cio deue saber llanamente, e sin alongamiento, non 
guardando la forma del juyzio, que deue ser guardado 
en los otros pleytos, si es su fijo de aquel por cuyo se 
razona, o non. Esto deue ser catado, por fama do los 
de aquel lugar: o por qualquier manera otra que lo 
pueda saber: o por la j u r a de aquel que se razona por 
su fijo. E si fallare por algunas señales , que es su fijo, 
deue mandar al otro que lo crie e lo prouea. E maguer 
el juez mande proueer a esto atal, assi como sobredi
cho es, saluo finca su derecho, a qualquier de las par
tes, para prouar si es su fijo, o non. 

T I T U L O XX.—De los criados que orne cria 
en su casa, maguer non sean sus fijos. 

Crianza, es cosa, porque ganan los ornea amor, e deb-
do, por natura, e por costumbre: con aquellos, con 
quien se crian, assi como con padres, e con señores, 
para sor seruidos, e guardados dellos. Onde pues que 
en el t i tu lo ante deste fablamos como los padres de-
uen criar a sus fijos: queremos aqui dezir, de los otros 
criados que ome cria, por las razones que de suso di-
ximos. E primeramente diremos que cosa es crlani;a. 
E qnantas maneras son della. E onde tomo este nome 
criado. E que departimiento ha, entre orianv-a, e no-
dr imiónto . E que debdo nasoe, entre los criados, e los 
que los crian. 
I i E Y I.—Que cosa es crianQa, 

della. 
6 quantas maneras son 

Qve cosa es crianza, dixlmos en la segunda ley, del 
t i t u lo ante deste, e son dos maneras della. La primera 
es, como criar alguna cosa de lo que non es, e esta por-
tenesce a Dios tan solamente. La segunda es criar al
guna cosa de otra: e esta pueden los ornes fazer por el 
saber e el poder que los viene de Dios. E a esto fazer 
se mueuenlos omes por alguna destastres razones. La 
primera, por debdo de natura: e esta es la que fazen 
los padres a los fijos, de que fablamos en el t i t u lo ante 
deste. La segunda por bondad, e por mesura: assi como 
criar fijo de otro ome e s t r año , con quien non ha pa
rentesco. La tercera es por piedad como criar fijo des
amparado, 0 echado. 

I i K V TL.—Onde tomo este nome criado, e que departí-
miento ha entre crianza e nodrimiento. 

Criado, tomo este nome de vna palabra, que dizen 
en l a t ín , creare, que quier tanto dezir, como criar, e 
enderezar la cosa pequeña, de manera que venga a 
t a l estado: porque pueda guarescer por si. E segund 
dixeron los sabios antiguos departimiento a entre 
nodrimiento, e crianza. Ca crianca es quando alguno 
faze pensar de otro que cria dandol de lo suyo todas 
las cosas quel fueren menester, para beuir, ten iéndo
lo en su casa e compaña . E nodrimiento, e enseña
miento os el que fazen los ayos, a los que tienen en su 
guarda, e los maestros a los discípulos, a que mues
t r an su sciencia, o su menester, enseñándoles buenas 
maneras, e cas t igándolas de los yerros que fazen. E 
por r azón de t a l nodrimiento suelen los que son assi 
nodridos, de fazer pensar de los ayos, e de los maes
tros, dándoles ' lo que han menester: assi como fazen 
los grandes señores , e los otros omes, dándoles segund 
su poder, o segund la costumbre de la t ierra. 

I J E Y IH.—Qwe debdo nasce entre los criados, e los que 
los crian. 

Ser podr ía que alguno que ouiesse criado, al que 
ornease echado su padre, o su madre, o su señor , o 

otro criado qualquier, que despaos que ouiesse íecho 
en alguno este bien: q u e r r í a retener algund señorío 
en el, quer iéndose serulr de la persona del criado: 
como en manera de se ru ídumbre : o quel demandar ían 
las espensas que ouiesse fechas en el, por razón de i» 
crianza, e dozímos que esto non se podr ía fazer. Ca ei 
que cria a otro, non le remanece en el, nin en sus 
bienes, ningund derecho: nin ninguna seruidunibre-
Pero si a lgún ome criasse a otro, e al tiempo que 1° 
comienza a criar faze afrentas e díze: que las despen
sas que fara en el criado, que las quiere cobrar del, 
estonce bien las puede demandar, e el criado deuege' 
las tornar, podiendolo fazer. Mas otra cosa non es 
tenudo el criado de fazer, por premia: fueras ende: 
que deue honrrar al que lo orlo, en todas las cosas e 
auerle reuerencia, bien assi como si fuesse su padre, 
e no lo puede acusar, n in fazer otra cosa en ningún» 
manera, porque muera, n in pierda miembro, nin sea 
enfamado, nin perdíesse de lo suyo en mala manera-
E si contra esto fiziesse acusandol: o faziendole otra 
cosa, porque perdíesse el cuerdo: o a lgún miembro, o 
porque fuesse enfamado, o perdíesse la mayor partid»' 
de sus bienes, deue mori r por ello: fueras ende, si J" 
acusación fuesse fecha sobre cosa que tanxesse a l» 
persona del Roy. E el que la fiziesse se mouiesse ft f*' 
zorla, por estorcer al Rey o al reyno de peligro. 
I ^ K V IV.—De los niños que son echados a las puertas de 

las eglesias, e de los otros lugares, e de como lospa^reSt 
e loa señores que los echaron, non los pueden demandar 
después que fueren criados. 
Verguenga o crueleza, o maldad mueue a las veg»' 

das al padre o la madre en desamparar los fijos peque
ños, echándolos a las puertas de las eglesias, e de loS 
espí ta les , e de los otros lugares, e después que los h»11 
assi desamparados, los omes buenos, o las buenas DIU' 
geres que los fallan, mueuense por piedad, e lleuanloS 
dende: e crianlos, e danlos a quien los crie. E por end^ 
dezimos, que si el padre, o la madre demandare fttft' 
fijo, o fija después que lo ha echado, e lo quiere t o r n » ' 
en su poder, que lo non puede fazer. Ca por t a l raz0" 
como esta pierde el poderío que aula sobrel, fuer»* 
ende sí otro alguno lo echasse sin su mandado: e 
su sabidur ía . Ca si los deraandassen luego que lo sür 
plessen, dezimos, que gelos deuen dar, t o r n á n d o l e , ^ 
padre, o la madre las despensas a aquellos que lo,crií*' 
ron: si las quisieren demandar: pero si los que 0 ^ ^ ° " 
estos tales: se mouleron a fazerlo por amor de Dios, 
con entencion de non rescebir otro gualardon, non son 
tenudos los padres de tornarle las despensas que fizi6' 
ron los que los criaron por razón de crianv-a. E si por 
auentura el Señor quisiesse demandar al aieruo: q»6 
assi ouiesse echado, non puede, ca se torna l ibre v0*, 
t a l echamiento. Otrosi por t a l echamiento, pierdo el 
señor el derecho que aula en aquel que ouiesse afo.J" 
rado, de manera que de a l l i adelante non gelo podrift 
demandar. 

TITULO XXI.—De los sieruos. 
Sieruos, son otra manera de omes que han debdoS' 

con aquellos, cuyos son, por razón del señorío " l " 
han sobre ellos. Onde pues que en el t í t u lo ante " 
fablamds de los criados, que ome cr ía en su cas», 1 
son libros: queremos aquí dezir de los sieruos, Por ga, 
son de casa. E primeramente, mostraremos, que 00 
es se ru ídumbre , e onde nascio, e quantas manera8 
della. E en que cosas, es tenudo el sieruo, de ' g u » ^ 
su Señor de daño; e que poder ío es aquel, que lo8 " 
ñores han en sus sieruws. 

L í : V L.—Que cosa es seruídumbre, e onde tomo estenoMt' 
e quantas maneras son della. 

Seru ídumbre , es postura o establoscimiento, 9 ^ 
fizieron antiguamente las gentes, por la qual los on ^ 
que eran naturalmente libres, se fazen sieruos: e ^ 
meten a señorío de otro, contra razón de natur 
sieruo tomo este nome de vna palabra que ^lil'a0'DaOe, 
l a t ín seruare: que quiere tanto dezir en rom» ^ 
como guardar. E esta guarda fue establescída P^ín(k-
emperadores. Ca antiguamente todos quantos c* ^jpn 
uan: matauan. Mas los emperadores tuuieronP0 liar-
e mandaron: quo los non matassen mas que Io3 (ie 
dassen, e se sirulessen dellos. E son tres m f t n ? - e m p O 
sieruos. L a primera es, de los que catiuan en " eSi 
de guerra, seyendo enemigos do la fe. La segaUiuan-
de los que nascen de las sieruas. L a tercera ^ l ' J L e r » de los que nascen ue las sieruas. i j a t61^*31" 1' ;0erfi 
do alguno ea l ibre e se dexa vender. E en esta ^ - g ^ o 
ha menester cinco cosas. La vna ea, que el , qUe 
consienta de su grado que lo vendan. La seg?1.:ior'que 
tome parte del precio. L a tercera que sea s»0"* que 
es l ibre. La quartft que aquel que lo oompra, ero 



T I T U L O X X I L -
sieruo. L a quinta, que aquel que se faze vender, 

í « e aya de veynte años arriba. 
Í J E V I I . — D e qiiales condiciones son los que nascen de 

sierua e de orne libre. 
sip Sci(̂ 0 seyondo orne de padre libre, e de madre 
lerua, estos átales son sieruos, porque sigufm la con-
icion do la madre quanto a la seruidumbre, o í'ran-

la fZa: í,ero si acaesciesse que atal seyondo i)reñada, 
a irauqueasseilj el fijo que dolía nasciesse seria libre: 

siquier no lo truxesse en su vientre la madre, después 
^ue íuesse franqueada, mas de vna ora, e aun quanto 
SP LE^MENOS- m maguer después tornasse la madre a 
eruiduinbre, siempre fincaría el fijo libre, por aquel 

wompo que lo traxo la madre, después que la fran
quearon, quier fuesse |)oco o mucho. Mas los fijos que 
nascxessen de madre libre, e de padre sieruo," serian 
lores, porque siempre siguen la condición do la ma-

«re: sogund que es sobredicho. E como quier que de 
suso dijúmos: que los fijos deuen seguir la condición 

ê la madre, con todo osso los fijos que nascen dol pa-
^re, o de la madre libres, deuen seguir la condición 
a.el padre, quanto en las honras, e en los fueros del 
siglo. 
I - K V 111 —De como los fijos de los clérigos qtic lian 

ordenes sagradas deuen ser sieruos de la eglesia. 
Casos o razones y ha, porque algunos de los que nas-

c«3n de padre e de madre libres, se tornen sieruos: e el 
Vno dellos es, como si algún clérigo que fuesse orde-
nado de ordenes sagradas, casasse con muger libre, e 

aquella semejanza que los legos deuen casar de 
uorccho. Ca los fijos que ouieren de tales mugeres, 
douen ser sieruos do la eglesia, on que era beneficiado 
el clérigo, que assi casasse. Pero estos talos, non los 
deuen vender, como otros sioruos, mas siempre son 
tenudos de seruir aquella eglesia. E aun les nasce a 
los fijos otro embargo, del yerro quol padre fizo ca
sando en esta manera: ca non douen heredar los bie
nes del padre, como quier que puedan heredar los de 
la madre. 

I Í E Y IV.—De cono los christíanos, que llenan fierro, o 
madera, o armas, o nauios a los enemigos de la fe se tor
nan sieruos por ende. 
Malos christianos y ha algunos que dan ayuda, o 

consejo, a los moros, que son enemigos de la fe: assi 
como qnando les dan, o les venden armas, de fuste: o 
de fierro, o galeras, o ñaues fechas, o madera para 
íazollas. E otrosi, los que guian, o gouiernan los na
vios dellos, para fazor mal a los Christianos. E otrosi: 
los que les dan, o les venden madera para fazer alga
radas, o otros engaños. E porque estos fazon grand 
Enemiga, touo por bien santa eglesia, que qualesquier 
5u.e prondiessen a algunos, de los que estas cosas 
nziessen que los motiesson en seruidumbre, e los ven-
diessen, si quisiessen, o se siruiessen dellos: bien assi 
como do sus sieruos. E demás desto, son descomulga
dos estos átales, tan solamente por el fecho según 
dize en el titulo do las descomulgaciones: e deuen 
perder todo quanto que oaierou: e ser del Rey. 

I Í E Y V.—J5n que cosa es tenüdo el sieruo de guardar su 
señor de daño. 

Todo sieruo es tonudo de guardar su señor de daño 
c deshonrra, en todas las maneras que pudiere, e su
piere: e es tonudo de obedeseer e do acrosceile su 
nonrra, e su pro, en todas guisas. E non tan solamen-
te^es temido el sieruo, en estas cosas sobredichas al 
fcenor, mas a su muger, e a sus fijos: e si menester 
ouieren su ayuda, queriéndolos alguno matar, e des-
"Onrrar, deue acorrer a cada vno dellos, e morir por 
ellos: por escusarlos de muerte: o de deshonrra. E esto 
«eue fazer cada vn sieruo bien e lealmente: o non se 
Puede escusar por ninguna manera, que non lo faga 
assi lo pudiendo fazer: fueras ende, si fuesse enfer
mo, de gujsa quo ]0 non pUtiiesso cumplir, o si fuesse 
preso, o encerrado, o tan lueñe, de aquel lugar, que 
fion pudiesso llegar en ninguna manera a acorrerles, 
a Ü1 0i sieruo firiesse, o matasse alguno amparando su 
«enor de peligro de muerte, deue ser sin pena. 

^ E Y V I . — 0 « e poderio hanlos señores, sobre sus 
sieruos. 

zpr ?niero Poder ha el señor sobre su sieruo, para fa-
^r aol lo qUe quisiere. Pero con todo esso, non lo 

JWW matar uin lastimar, maguer le fiziesse porque, 
vínonos del mandamiento del juez del lugar, nin lo 

jjfUe ferir, de manera que sea contra razón de natura, 
g 11 matarlo de fambre: fueras ende si lo fallasse con 
dp '.í111̂ 611 0 eon su fija o íiziesse otro yerro semejante 
«estos. Ca estonce bien lo podria matar. Otrosi dezi-
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mos que si algún orne fuesse tan cruel a sus sieruos, 
que los matasse de fambre: o les firiesse: o les diesse 
tan grand lazerio, que non lo podiessen sofrir, que es
tonce se pueden quexar los sieruos, al juez. E el de su 
offioio, deue pesquerir en verdad si es assi: e si lo fa
llare por verdad, deuelos vender, e dar el precio a su 
señor. E esto deue fazer, de manera que nunca puedan 
ser tornados en poder, ni en señorío de aquel, a cuya 
culpa fueron vendidos. 
JLKV VII.—Como las ganancias que fazen los sieruos, 

deuen ser de sus Señores. 
Todas las cosas quel sieruo ganare por qual manera 

quier que las gane, deuen ser de su Señor. E aun dezi
mos, que las cosas quel fuessen mandadas en testa
mento al sieruo, que también las puede demandar el 
Señor, como si las ouiessen mandado a el mismo. 
Otrosi dezimos, que si alguno pone su sieruo en tienda, 
o nano, o en otro logar, mandando que vse de aquel 
menester, o mercaduría, que todos los pleytos que tal 
sieruo fiziore con quien quier que los faga, por razón 
de aquel menester, o mercaduría en que lo pone: que 
es tonudo el señor de los guardar, e de los complir: 
también como si el mismo los ouiesso fechos. 
I í E Y . V I I I . — Como ludio, nin moro, non puede auer 

christiano por sieruo. 
Ivdio, nin moro, nin hereje nin otro ninguno, que 

non sea de nuestra ley, non puede auer Christiano 
ninguno por sieruo. E qualquier dellos, que contra 
esto fiziessc, teniendo a sabiendas Christiano alguno 
por sieruo: deue morir por ello, e perder todo quanto 

tue ouiere, e ser del Rey. Otrosi dezímos que qualquier 
estos sobredichos, que ouiesse sieruo, que non fuesse 

do nuestra ley, si aquel sieruo se tornare Christiano, 
que so faze libre por ende, luego que se faze baptizar, 
e recibe la nuestra fe, non es temido de dar por si nin
guna cosa, a aquel cuyo era, ante que se tornasse 
Christiano. E maguer después desto se tornasse chris
tiano, aquel que era señor: non le finca por ende nin
gún derecho en esto atal, que fue su sieruo, e se torno 
christiano ante que el. E esto se entiende, quando el 
ludio, o el Moro, compra el sieruo que se torno chris
tiano, con intención de soruirse del: e non para ven
derlo, como en mercaduría, Pero si lo comprasse con 
intención de lo vender, deuelo fazer fasta tres meses. 
E si ante que los tres meses se cumpliesseu, trabaján
dose el Señor de venderle se tornasse christiano, non 
perdería por ende el judio, o el moro, todo el precio 
que ouiesse dado por el. Ante dezimos que sería tonudo 
de dar por si el, o el que lo fiziesse tornar christiano, 
doze marauedís de la moneda que oorriesse en aquel 
logar. E si non ouiere de que los pagar, deue seruir 
por ellos, non como sieruo mas como libre, fasta que 
los aya merescidos. E si fasta los tres meses non lo 
vendiesse, maguer se torne después christiano non le 
finca al que era su señor derecho ninguno en el. 

TITULO XXII.—De la libertad 
Aman, e cobdician, naturalmente, todas las criatu

ras del mundo, la libertad, quanto mas los ornes que 
han entendimiento sobre todas las otras, e mayor
mente en aquellos que son do noble oorapon. Onde 
pues que en el titulo ante desto, fablamos de la serui
dumbre, queremos aquí dezír, de la libertad. E mos
trar que cosa es, e quien la puede dar, e a quien, e en 
que manera, e que dereche ha el señor en la persona, 
e en los bienes del que era su sieruo, después quel ha 
fecho libre. E porque razones puede perder este 
derecho. 
I J E Y l . — Que cosa es libertad: e quien la puede dar, 

e a quien: e en que manera. 
Libertad es poderío que ha todo orne naturalmente 

do fazer lo que quisiere; solo, que fuerpa, o derecho de 
ley, o de fuero, non gelo embargue. E puede dar esta 
libertad el señor a su sieruo, en eglesia, o fuera della, 
o delante dol juoz, o en otra parte, o en testamento, o 
sin testamento, o por carta. Pero esto deue fazer por 
sí mismo, e non por personero: fueras ende, si lo manda 
fazer a algunos de los que descienden, o suben por la 
liña derecha del mismo. Mas a menester que quando 
lo aforrare por carta, o delante sus amigos, que lo faga 
ante cinco testigos. E si lo quisiere aforrar en testa
mento, non lo puede fazer, a menos de auer catorze 
años el señor quel aforra. E si lo quisiere aforrar de 
otra manera, por carta, o delante testigos^ o amigos: 
non lo puede fazer a menos de auer el Señor veynte 
años, fueras ende si aquel a quien quisiesse aforrar, 
fuesse su fijo, o su fija, que ouiesse de alguna su sierua, 
o si fuesse su padre, o su madre, o su hermano, o su 

m 
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hermana, o su maestro que le enseñasse: o su amo, o 
SU ama, quel criasse: o si íuesse su criado, o su criadaj 
o si fuesse con el criado a leche de vna muger, o si 
íuesse t a l sieruo, que ouiesse l ibrado a su señor de 
muerte, o de mala fama, o si quisiesse aforrar a alguno 
de sus sieruos, parafazerlo procurador, pararecabdar 
sus cosas fuera de juyzio, auiendo el sieruo a lo menos 
diez e siete años oomplidos. O si aforrasse su sierua 
para casar con ella. Pero en este caso, doue jurar , que 
por t a l raaon la aforra, e que casara con ella, fasta 
seys meses. Ca p r e ñ a n d o el Señor, qr.alquier dostas 
cosas sobredichas, delante del juez, el que fuesse me
nor de veynte años, e mayor de diez e siete, bien puede 
aforrar su sieruo, faziendolo todav ía con otorgamien
to de su guardador. 

!LE iT J J .—Como puede ser libre el sieruo de dos Señores, 
quando el vno lo quisiere aforrar, e el otro non. 

Aviendo dos Señores , o mas vn sieruo, si el vno dellos 
lo quisiesse aforrar, puédelo fazer. E si quisiere el, o 
o t ro alguno comprar las partes que auien los otros 
Señores en el, tonudos son de las vender, maguer non 
quieran, por precio derecho, e guisado: según tuuiere 
por bien el judgador de aquel lugar, do acaesciere. B 
si por auentura fuessen rebeldes, que non quisiessen 
tomar el precio por mandado de judgador, n in lo qui
siessen vender, deue el juez fazer poner el precio, para 
ellos en condesijo, en alguna eglesia, o lugar señalado: 
e donde en adelante sera l ibre el aforrado, maguer 
non lo otorguen aquellos sus señores . 

I Í K V IW.—Por quales razones el sieruo eefaze libre, 
por bondad que,fizo: maguer el señor non quisiera. 

Merescen a las vegadas los sieruos por si mismos ser 
aforrados, por bondades que fazea, maguer non loa 
aforren sus señores. E esto puede sor por quatro razo
nes. La primera es, quando a lgún sieruo faze saber al 
Key, o alguno de los que judgan por el como a lgún 
orne forpo o lleuo robada alguna muger virgen. La 
segunda quando descubro a ome que fazo moneda fal
sa. La tercera es, quando descubre alguno que es pues
to por cabdillo do caualleros, o de otros ornes en fron
tera, o en otro lugar, por mandado del itey: si los 
desamparo, sin otorgamiento del Eey. Esso mismo se
r i a si descubriesse a cauallero que desamparasse en 
t a l lugar al Rey, o a otro su cabdillo. La quarta es: 
quando acusasse al que ouiesse muerto su Señor: o lo 
vengasse o descubriesse trayeion, que quisiessen fazer 
a l Rey, o al Reyuo. Pero en las tres razones primeras, 
el Rey o el otro Señor ante quien las descubriesse deue 
dar al señor tanto precio, quanto vale el sieruo. 

LiIS V IV .—Como la sierua se torna libre, quando su se
ñor la pone en la putería, j ;or ganar con ella. 

Poniendo alguno sus sieruas en la p u t e r í a publica
mente: o en casa alguna, o en otro lugar qualquier, que 
se diesse a los ornes por dineros, establoscemos que por 
t a l enemiga como esta que les manda fazer, que pierda 
el señor las sieruas: e sean ellas por ende libres. E 
mandamos, que los que lo judgaren por nos, en el l u 
gar do esto acaesciere, que las amparen: que las non 
pueda tornar en seruidumbre jamas aquel que era su 
señor: n in aya ningund derecho on ella. 

I J E V V.'—Como el sieruo, por razón de ca Sarniento, puede 
ser libre. 

Casando sieruo alguno con muger libre, sabiéndolo 
su señor, e non lo contradiatendo, fazese el sieruo libre 
por ende. Esso mismo dezimos, que seria si casasse la 
sierua con ome l ibro. E aun dezimos, que si el señor so 
casasse con su sierua, que seria la sierua l ibre, por 
ende. 
1JJ3V V I . — D e como el sieruo se faze libre, faziendose 

clérigo, o recibiendo ordenes sagradas. 
Sieruo de alguno, si se faze clérigo, e recibo ordenes 

sagradas, sabiéndolo su señor e consint iéndolo, dezi
mos que es forro por ende. E si el se faze clérigo, non 
lo sabiendo su señor: puédelo demandar desque lo su
piere, fasta vn año: e tornarlo en seruidumbre: maguer 
ouiesse recebido ordenes de subdiacono, o dende ayu-
so. Otrosi dezimos, que auiendo recebido el sieruo or
denes de missa cantano quel non podria el Señor de
mandarle, para tornarle a seruidumbre: pero seria 
tenudo de dar por si a su Señor tanto precio, quanto 
el podria valer, ante que fuesse ordenado: o otro sier
uo que vala tanto como el. Esso mismo dezimos que 
seria, e es tenudo de fazer, si rescibiesse orden de 
diácono. E si por auentura a t a l clérigo como este 
fiziessen obispo, seria tenudo de dar por si dos sieruos, 
que vala cada vno dellos tanto, como el podria valer 
ante que se ordonasse. 

PARTIDA. 
I j E V T i l . — E n que manera por tiempo puede el sieruo 

tornar a libertad. 
Andando el sieruo, de alguno por si diez años, auien

do buena fe, e cuydando que era libre, en aquella tier
ra do morasse su señor, o veynte años en otra tierra, 
maguer non lo viesse su señor, fazese libre por ende-
Pero si non ouiesse buena fe, e sabiendo que era sierH9| 
anduuiesse fuydo veynte años, non sena por ende l i 
bre: ante si lo fallasse su señor, lo puede ̂ tornar en 
seruidumbre. Mas si por ventura, t reynta años passas-
sen, andando assi, dende en adelante finca por lib^6) 
non ha ningund derecho en el, aquel que era su sen0J' 
E esto se entiende, si anduuiesse foydo en t ierra oe 
Christianos. Mas si fuesse en t ier ra de Moros, (l'a^'n.^ 
quier que flneasse alia, finca libre, assi como el "h1-*", ' 
tiano, que es captiuo en t ierra de Moros e puede i0!' ' 
e venir a t i e r ra de Christianos. 

I i E Y V I H . — B e como el aforrado deue Tionrrar a a1ufg 
que lo aforro; e a su muger, e a sus fijos, e en que cosa 
le deue fazer reuerencia. 
Porque la l ibertad es vna de las mas honrradas 

cosas, e mas caras deste mundo, por ende aquellos que 
la resciben, son muy temidos de obedescer e amari 
honrrar a sus señores que los aforran. E como <} e 
que los omes son tenudos de conoscer el bien fecho, 
gradescerlo, a aquellos de quien lo resciben: en " i11^^ 
na manera non lo son mas que en esta. Ca assi como l 
seruidumbre es la mas v i l cosa deste mundo, que P60, ' 
do non sea: e la mas despreciada: assi la l ibertad es i» 
mas cara e l a mas preciada. E por ende el aforrado, » 
sus fijos deuen mucho honrrar, e auer reuerencia e^ 
todas cosas a su señor, por quien recibió la liberta»» 
e a sus fijos, mas a los otros es t raños , que fuessen est^" 
blescidos por herederos, en testamento del señor, i10.̂  
son tenudos los aforrados de fazer reuerencia. & * 
honrra que ellos deuen fazer al señor que los a^orl, 
es esta: quel deuen saludar cada uez que vionieren 
te el e ante sus fijos: ominándose les : e cada vez 1neie. 
señor sobrouiniere, si el aforrado estouiere posado,/1 
uese leuantar a el, e recebirlo muy bien e diz1*' 
dol buenas palabras, e honrrandolo en todas las oí 
maneras que pueda. E non lo deue aduzir a p leyto ,» ft 
razonar contra el, n in demandarle ninguna oosa'Tl-
menos de pedir licencia al juez del logar: n i l de»6 ^. 0̂ 
sar, n in enfamar en ninguna manera, fueras ende: Si ^ 
ouiesse a fazer sobre cosa que tanxesse al Reyuo o 
la persona del Rey: o si ouiesse fecho tan grand tu® 
to a el mesmo feriendolo con armas: o errando de otr 
guisa contra el, de manera que lo non puediesse eS^j 
sar. E aun quando se ouiesse a querellar del sobre 
razón, non lo puede fazer sin licencia del judgador 3 * 
gund que es sobredicho. Pero si el aforrado fueS3f 
guardador de algún h u é r f a n o : bien podria _ ad112^ 
su señor a pleyto sobre cosa que pertenosciesse ^ 
huér fano . E aun en otras cosas deue el ^PT1^0te 
honrrar e ayudar aquel que lo aforro. Ca si 
e sopiere, que alguna de las cosas de su señor ^ 
mal parada en alguna manera o que se le puede P ^ 
der, deuese trabajar de poner y la mayor Su8soa-
que pudiere, porque non se pierda, nin se meu.oS -g 
be: bien assi como si la cosa fuesse suya p r o p i * - ^ 
esto deue fazer, quando el señor non estouiesse gj 
lante. E aun lo deue guardar en otra manera. •, v0' 
entendiere que aquel qüe lo aforro, es venido a ' ' i 
bredad, que ha menester de su aforrado algo, . t 1^ $ 
acorrer, dándole que coma, e que beua e que yis1*' 
que calce, segund la riqueza, o el poder que ouiere-

I L K V I X . — P o r qve razones puede el señor torna''' a ser 
uidumbre aquel que ouiesse aforrado. 

Señores y ha algunos que aforran sus sieruoS!fft2^r 
solamente por su buena voluntad, quer iéndoles jg 
bien e merced, non tomando precio ninguno delj • 0 
otros y ha, que los aforran por precio que reSül (,nto> 
porque los mando aforrar su señor en su tcsta^ gi 
a l heredero que establescio en el. E por ende d62 ,UJJ-
que si el señor aforra su sieruo por su buena » 
tad, non tomando precio: o si rescibiesse V*1^1 c0xaO 
sieruo mismo, que lo da por si, si a t a l aforraao / ^ 0 
este, después fiziesso algund yerro contra su fs<Laigge, 
contra sus fijos, como si los acusasse, o los enían 
o fiziesse amistad con los enemigos dellos en s _ que 
torno, o non les quisiessen dar que oomiesson, ^ ^ 
vistiesen, si les fuesse menester: segund diximo ajgU, 
ley ante desta, o si les fuesse desconociente en otr0, 
ñas de las maneras, porquel ome que da e\ t i 
lo puede después rouocar, assi como dixnnos j^j-o, 
tu lo do las donaciones, en la quinta partida <1ies¡ innlbre 
dezimos, quel puedo el señor tornar en serl1 ¿est»S 
por ende, querellando, e aueriguando alguna 
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cosas en juyzio. Mas si el precio que ouiesse rocebido 
por aforrar non. lo oniosse dado el aforrado por si, mas 
otro alguno por el: o si l ouiesse aforrado por mandado 
ae otro, que ora su señor: estonce maguer el aforrado 
nziesse alguno do los yerros sobredichos, dezimos que 
aquel que le ouiesse fecho assi libre, nol podr í a des
pués tornar en seruidumbre. Pero puédese" querellar 
a l juez del logar, o el dnuelo gastigar, o dar pena se-
gund fuere el yerro, que ouiesse fecho. 

Í ' G V l í .— Que derexhos pueden auer los señores en los 
bienes de los aforrados. 

En la persona del aforrado diximos, que derecho fin-
ca al señor quel aforro. Agora queremos dezir, que de
recho ha en sus bienes, e dezimos que si el aforrado 
touere sin testamento, e non dexa fijo, n in nieto que 
herede lo suyo, nin ha padre, nin hermano, nin herma-
na, que sean libros que estonce todos los bienes del 
atorrado deuen ser del señor. E si fiziosse testamento; 
• nr> Quiere ninguno de los parientes sobredichos: si 
ios bienes dol aforrado valieren cient marauedis de 
oro: e donde arriba, deuo dexar a su señor la tercera 
Parte de lo que ouiore. E si por auentura menos ome-
*e de la valia de los marauedis sobredichos, non es 
denudo de dcxarlo nada si non quisiere. E si el a ío r ra -
«o muere sin testamento, e doxare alguno de los pa
tentes de suso dichos, estonce quanto quier que va-
"essen los bienes: non ha derecho ninguno el señor en 
ellos. Mas donólos auer el su fijo, o el pariente mas 
cercano que dexaro de los suso nombrados. 
I Í E I T J í t .—Por qm razones puede perder el señor el de

recho que ha en los bienes del aforrado. 
.Patronus llaman en la t in , el señor que aforra su 

Sieruo, por quol torna como do nueuo en estado de 
Omo. E el derecho que ha ta l señor en los bienes del 
aforrado, piérdese en muchas maneras. La primera es 
quando el aforrado esta muy cuytado de hambre, si 
nol socorre aquel que fue su señor, dandol que coma, 
pudiéndolo fazer. La segunda quando el señor quel 
aforro, apremia aquel quol fizo libre: e le fazo jurar 
que non case, nin faga fijos. L a tercera os, quando el afor
rado fue fecho libro por su morescimiento, e bondad 
que fizo, como si vengo la muerte de su señor. La quar-
ta es, como si fuesse t a l aforrado, que ouiesse recebido 
l ibertad por el Emperador, o por el Key, diziendol 
assi: mando que seas libre, bien assi como si nunca 
ouiosses seydo sieruo. L a quinta es, quando el que fue 
señor del aforrado, es desterrado por siempre. La sos-
ta es, quando rescibe el señor alguna cosa de su afor
rado, en nome de aquella parte que deuia auer en sus 
"iones después de su muerte: o se faze pagado dolía, 
l a g u e r non la rcsciba. La setena, quando el p a t r ó n 
atorra el sieruo, e le faze prometer, o obligar, quel 
íaga algunas lauoros después que sea aforrado. Ca en 
cualquier manera que reciba el p a t r ó n de su aforrado, 
aquello quel prometió: o a que se obligo, faziendo las 
lauores: o recibiendo precio alguno en nomo dellas, 
pierde por ende aquella parte que deuia heredar en 
Sus bienes: fueras onde, si rescibiesse t a l precio para 
gouernarse del, soyendo muy cuytado de hambre. 
Otrosí dozimos, que quitando el p a t r ó n r. su aforrado, 
todo el derecho que ha en el es la octaua razón, porque 
Pierde el poder que auia de heredar en sus bienes. 
Mas como quier que este derecho pierda, con todo 
®8so si fiziesse el aforrado alguno de los yerros que 
Gixiinos en la ley que comienza, Señores, puedel tornar 
en seruidumbre: o por todas estas maneras que dixi -
ttos en esta ley, porque pierdo el pa t rón el derecho, 
l^e han en heredar los bienes de su a íor rado , por esaas 
f iamas lo pierden sus fijos: & todos los otros que des
cienden del fasta el quarto grado. E aun dezimos que 
«i i ^ . J. • . i - - f — • 

J^.^J i;v. pea.» iimxu HU serui
dumbre, soyendo ellos mayores de X X V años, e si
guiendo el ployto fasta que fuesse dada la sentencia 
por el: pierden por ende ol derecho que anian de here-
«nr en sus bienes del aforrado. Esso mismo seria, si 
diessen otro alguno quel acusasso por su mandado: o 
81 testiguassen ellos contra el, en tales ploytos. 

TITULO XXHI.—Del estado de los ornes. 
El estarlo do los ornes, e la condición dcllos, so do-

Parten on tres maneras. Ca o son libres, o sieruos, o 
atorrados a qun llaman en l a t in libertos. E~aun y ha 
otro dcpartiniionto. Ca o son nasoidos, o por nascer. E 
pUoa ' • • • ' que en los t í tu los ante doste fablamos de las tres 
6gf ,'1?rfts primeras: queremos aqui dezir en general del 
Din " rjlUü Port'enosce a los ornes on otras guisas, que 

leseen como es t raños . E primeramente diremos 

ESTADO DE LOS OMES. 615 
quo quiere dezir estado. E quantas maneras son del. E 
a que tiene pro. E en quantas cosas se departe la fuer
za del. 

i t E Y I.—Que quier dezir el entado dé lo» ornes, e quanta» 
manernn son del, e a quien tienen pro. 

| Status hominun tanto quiere dezir en romance, 
como el estado o la condición, o la manera en quo los 
ornes biuen o están. E son tantas maneras de estado, 
quantas maneras de suso diximos en el prologo deste 

| t i tu lo . E tiene muy grand pro en conoscer, e en saber 
j el estado de los ornes, porque mejor pueda orne de

par t i r e l ibrar lo que acaesciere en razón de las per
sonas dellas. 
Si K V U . — E n quantas cotas se departe la fuerQa del estado 

de los ornes. 
La fuer<?a dol estado de los omes, se departe en mu

chas maneras, ca otra mente es judgada segund dere
cho la persona del l ibre, que non la del sieruo, como 
quier que segund natura, non aya departimiento en-

; tre ellos. E aun de otra manera son honrrados, e jud-
gados los fijos dalgo, que los otros de menor guisa, e 
los clérigos, que los legos: e los fijos legitimes, que los 
de ganancia: o los Christianos que los moros, nin los 
judios. Otrosi de mejor condición es el varón que l a 
muger en muchas cosas e en muchas maneras, assi 
como se muestra abiertamente en las leyes de los 
t i tules deste nuestro l ibro que fablan en todas estas 
razones sobredichas. 

I Í E V I I T . — E n que estado e de que condición es la criatura 
mientra que sea en el vientre de su madre. 

De mientra quo ostuuiere la criatura en el vientre 
de su madre, toda cosa que se faga, o se diga, a pro 
della,, aprouechasso ende, bien assi como si fuesse 
nascida: mas lo que fuesse dicho o fecho a daño de su 
persona, o de sus cosas, non le empesce. E por ende si 
el Señor de alguna sierua p r eñada mandasse a su he
redero, o diesse poder a otro que la aforrasse a cierto 
plazo, si el otro non la fiziesse l ibre aquel dia que el 
mando estando esperando maliciosamente, que nas-
ciesse aquella criatura, porque fuesse siorua: dixeron 
los sabios antiguos, que fizieron las leyes que desde el 
dia del plazo en adelante, son libres, t ambién la ma
dre como la criatura que della nasciesse. E aun dixe
ron, que si alguna muger p reñada ouiesse fecho cosa, 
porque deuiesse morir , que la criatura que nasciere 
della deue ser libre de la pena. E por ende deuen guar
dar la madre fasta que para assi como diximos en la 
sép t ima partida en el t i tu lo de las penas, 

£ i l3V I V.—Quanto tiempo puede traer la muger preñada la 
criatura en el vientre segund ley e segund natura, 

Ipooras fue vn filosopho en arte de la física, e dixo 
quo lo mas que la muger p r eñada puede traer la cria
tura en el vientre son diez meses. E por ende, si desde 
el dia de la muerte de su marido fasta diez meses pa-
riesso su muger, legit ima seria la cr iatura que nascie
re: e se entiende que es de su marido maguer en t a l 
tiempo sea nascida, solo que ella biuiesse con su ma
rido a la sazón que fino. Otrosi dixo este ñlosopho, 
que la criatura que nasciere fasta en los siete meses, 
que solo que tenga su nascimiento vn dia del soteno 
mes, (jue es complida e biuidera. E deue ser tenida 
t a l criatura, por legitima, del padre e de la madre, 
que eran casados, e biuien en vno a la sazón que la 
concibió. Esso mismo deue ser judgado de la quo nas-
ce fasta on los nueue meses. E este cuento es mas vsa-
do, que los otros. Mas si la nascencia de la criatura 
t añe vn dia del onzeno después de la muerte del padre 
non deuo ser contado por su fijo. E en quo manera do
nen guardar las mugeres que dizen que fincan preña
das, después de la muerte de sus maridos, porque non 
venga yerro ninguno on la criatura, que nasoiere ae
llas: diximos en la sesta partida deste l ibro en las le
yes que fablan en esta razón. 

I Í E V T.—De la criatura que naicedcla muger preñada 
non auiendo forma de orne. 

Non deuen ser contados por fijos, los que nascen de 
la muger, e no son figurados como ornes: assi como 
si ouiossen cabera, o otros miembros de bestia. K por 
ende non son tonudos el padre, nin la madre de here
darlos en sus bienes: nin los donen auer maguer sean 
establescidos por herederos. Mas si la cr iatura que 
nasce a figura de orne, maguer aya micmln os sobeja-
nos, o menguados nol ompesce, quanto pura poder he
redar los bienes de su padre, o do su madre, o los otros 
parientes. 
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T I T U L O XXIV.—Del debdo que han los 
ornes con los Señores por razón de natu
raleza. 

Vno de los grandes debdos, que los ornes pueden 
auer, vnos con otros es naturaleza. Ca bien como la 
naturaleza, los ayunta por linaje, assi la naturaleza 
los faze ser como vnos, por luengo vso de leal amor. 
Onde pues que de suso fablnmos del debdo que ban 
por natura, o por derecho los aforrados, con los Seña
res, que los afforran: e. de las otras cosas que perte-
nescen al estado de los bornes en general, queremos 
aqui dezir del debdo que ban los naturales con aque
llos cuyos son, por debdo de naturaleza. E mostrare
mos que quiere dezir naturaleza. E que departimiento 
ha entre natiiraleza, e natura. E quantas maneras 
son della. E que debdo han los naturales con aquellos 
de quien son. E como deue ser guardada entre ellos 
©eta naturaleza. E otrosi como se puede departir. 

J j K Y S.—Que quiere dezir naturaleza: e que departi-
mindo ha entre natura, e naturaleza. 

Naturaleza tanto quiero dezir como debdo que han 
los omes vnos con otros: por alguna derecha razón en 
se amar o en se querer bien. E el departimiento que 
ha entre natura e naturaleza es este. Ca natura es 
vna v i r t u d que faze ser todas las cosas en aquel esta
do que Dios las ordeno. Naturaleza es cosa que seme
j a a la natura, e que ayuda a ser: e mantener todo lo 
que desciende della. 

láí& V í t . — Q u a n t a s maneras son de naturaleza. 
Diez maneras pusieron los sabios antiguos de natu

raleza. La primera, e la mejor es: la que han los omes 
a su señor natural , porque t ambién ellos como aque
llos de cuyo linaje descienden, nascieron e fueron 
raygados: o son en la t ierra onde es el Señor. La se
gunda es, la que auiene por vasallaje. La tercera por 
crianza. La quarta, por caualleria. La quinta, por 
casamiento. La sexta, por heredamiento. La setena, 
por sacarlo de captiuo, o por l ibrar lo do muerte, o 
desbonrra. La octaua, por aforramiento de que non 
rescibe precio el que lo aforra. La nouena, por tornar
lo Christiano. L a dezena, por moranza de diez añoa-
que faga en la t ierra: maguer sea natural de otra. 
I iJEY K l l - ~ Q u e debdo han los naturales, con aquellos 

cuyos son. 
Con Dios ha orne el mejor debdo que con otra cosa 

que ser pueda. E este debdo desciende de natura, por
que lo fizo nascer, e le mantiene la vida, e la espera 
auer del en el otro mundo para siempre, segund su 
merescimiento, e deuele conoscer e amar, e temer 23or 
aquellas razones e en aquella manera que diximos en 
la segunda partida desto l ibro, en las leyes que fablan 
en esta razón. E otrosi han los omes gran debdo de 
natura con el padre, é con la madre. E el debdo del 
padre es muy grande, porque le engendro en el tiem
po que deuie, e menguo do la substancia de si mismo 
porque fuesse el otro. E otrosi porque los sus bienes 
han de fincar en el. Otrosi ha gran debdo con la ma
dre, porque ouo parte en fazerlo: e louo grand traba
jo mientra lo traxo. E grand peligro en parir lo, e 
grand afán en criarlo. E aun con la ama qvte lo crio 
ha gran debdo, porque le dio de su leche, en el tiempo 
que lo ouo menester, e nodrescio assi como madre. E 
con el amo ha grand debdo, porque lo crio e 1© gouer-
no en el tiempo que lo auie menester, e le fue como 
padre.. E por todas estas razones, son tonudos los fijos, 
e los criados, de amar e de honrrar e guardar a sus 
padres, e a sus madres: e a sus amos: e a sus amas y 
ayudarlos de lo suyo, quando les fuere menester: e 
non ios deiien matar, n in ferir n in deshonrrar, n in 
tomarlos lo suyo, sin su plazer, ante los deuen ampa
ra r de los otros que algunas dostas cosas les quisieren 
fazer, e el deudo que han los criados con aquellos que 
los crian en sus casas, os dicho en las leyes, del t i tu lo 
que fabla en esta razón. 

IÍJB V I V . — D e l del>do que han los naturales con sus se
ñores: e con la tierra, en que biuen, e como deue ser guar
dada la naturaleza entre ellos. 
A los Señores deuen amar todos sus naturales, por 

el debdo de la naturaleza que ban con ellos, e seruir-
los por el bien que dollos resciben e esperan auer: e 
hon i-j arlos, por la honrra que resciben dollos, e guar
darlos, porque ellos e sus cosas son guardadas por 
«líos: e aorescentar sus bienes, porque los suyos se 
acresoientan por ende. E rescebir buena muerto por 
los Señores, si menester fuero, por la buena e honrra-
tla vida, que ouieron con ellos. E a la t ier ra han grand 
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debdo de amarla, e de acrescentarla, e mor i r por ella» 
si menester fuero, en la manera e por las razones, quo 
diximos en la segunda part ida deste l ibro, en las le
yes que fablan en esta razón. E esta naturaleza q116 
han los naturales con sus Señores: deuo siempre ser 
gnardada con lealtad, guardando entre si todas la» 
cosas, que por derecho deuen fazer los vnos a los otros, 
segund diximos en la segunda partida desto librO) en 
las leyes que fablan en esta razón. 

L J E Y V—Como se puede perder la naturaleza. 
Desnaturar segund lenguaje de España , tanto quiere 

dezir, como salir orno de la naturaleza que ha con SU 
señor, o con la t ier ra en que biue. E porque esto es 
como debda do natura, non se puede desatar, si non 
por alguna derecha razón. E las derechas razones, 
porque los naturales pueden esto fazer son quatro. JJ* 
vna es, por culya del natural , o las tres por culpa twj 
Señor. Esto sene, como quando el natura l fiziessotray; 
cion al Señor, o a la t ierra: ca solamente por el ^c J l . 
es desnaturado de los bienes, e de las hpnrras del »0' 
ñ o r e de la t ier ra . La I de las tres que viene P0^ 
culpa del Señor es, quando se trabaja de muerte do su 
natural , sin r a z ó n , e sin derecbo. La I I si le iaz" 
desbonrra en su muger. L a I I I si le desherodasse » 
tuerto, o nol quisiesse caber derecho, por juyzio 
amigos, o de corte. 

T I T U L O X X V . - D e los vassallos. 
Vassallaje: es otrosi vn grand dobdo e muy fnertej 

que han aquellos que son vaseallos con sus señoreé, e 
otrosi los Señores con ellos. Onde pues que eu el t1*1 '̂ 
lo ante desto, fablamos del debdo, que han los omesi 
vnos con otros, por natxiraleza: queremos aqui d?"1^ 
del que es por razón de señorío e por vassallaj6-
mostrar que cosa es señor, e quo cosa es vassaH0-^. 
quantas maneras son de señorío, e de vassallaj^' ft 
como se puede fazer cada vna dellas. E quo debdo 
entre si, después que fuere fecho. E otrosi, porqu0 r -
zones se puede departir. E en qual tiempo, e en <! 
manera, e que cosas deae guardar el señor al vaSS!i':j^ 
E el vassallo a l señor; aun después que fueron Pft 
tidos. 

I Í K V l.—Que cosa es Señor, e que cosa es vassatto-
Señor os llamado propriamente, aquel que ha,/T1'l° 

damiento e poderío, sobre todos aquellos, q"6 oiueii 
en su t ierra . E a este atal deuen todos llamar señor, 

i sus naturales, como los otros que vienen » ^ 
o a su t ierra. Otrosí es dicho señor todo orne, que 
poderío do armar, e de criar por nobleza de su linalf' 

aqne-
de l .* 

é a esto atal non le deuen l lamar Señor: si non aqn | 
líos que son sus vassallos e reciben bien fecho deb.^ 
vassallos son aquellos, que reciben honrra, o bien o 
cho de los señores, assi como caualleria, o tierra, 
dineros, por seruicío señalado que les ayan do fazer-

I Í E Y I I . — Quantas maneras son de señorío e ^ 
vassallaje. 

De señorío e do vassallaje son cinco maneras-
primera o la mayor es aquella, que a el Rey 60 ^ 
todos los de su señorío: a que l laman en La t ín nior 
ímper ium: que quiere tanto dezir, como puro e PS GÜ 
rado mandamiento de judgar, e de mandar los d0 g 
tierra. La segunda es, la que han los señores sobre s 
vassallos por razón del bien fecho, e de honrra <1 
dollos reciben: assi como de suso diximos La terC^0r 
es, la que los señores han sobre sus solariegos: o i g, 
r azón de behe t r í a , o de deuisa, segund fuero de ^ a 
t i l l a . La quarta es, la que hau los padres sobre 
fijos. E desta fablamos compl ídamonte de suso, en ^ 
leyes del t i tu lo que fabla en esta razón. La ^"^^.^ue 
la que han los señores sobre sus sioruos, segund 1 ^ 
es dicho de suso, en las leyes quo fablan en esta rflz 

l i E V m . — ^ « e quier dezir deuisa e solariego e behetr*"" 
e que departimiento a entre ellos. ^ 

Deuisa, e solariego, e behe t r í a , son tres maneras ^ 
Señor ío , que han los fijosdalgo en algunos Ing* 
segund fuero de Castilla. E deuisa, tanto quiere rt0lreT 
como heredad que viene al orne do parto de su jeji 
o de su madre, o de sus abuelos: o de los otrosxle Q . 
desciende, quo es partida entre ellos: e saben cie :eji 
mente quantos son, e quales los parientes a ^ ei 
portenesce. E solariego tanto quiere dezir, f"0010, gír 
que es poblado en suelo de otro. E este atal, ®Be,s 
l i r , quando quisiere de la heredad, con todas las c ci 
muebles, que y ouiere: mas non puede enajenar a c r . 
solar, n in demandar la mejor ía que y ouiere ríeg0 
mas deue fincar al señor cuyo es. Pero si el so nj»-
a la sazón que pobló aquel logar, recibió algunos 
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raneá i s del Señor: o fizieron algunas posturas de so 
vno: deuün ser guardadas entre ellos, en la guisa que 
lueron puestas. E en tales solariegos como estos, non 
na el Rey otro derecho ninguno, si non tan solamente 
moneda. E behe t r í a tanto quiere dezir, como hereda
miento que es suyo quito de aquel que hiue en el: e 
puede recebir por señor, a quien quisiere que mejor le 
raga. E todos los que fueren enseñoreados en la behe
t r ía , pueden y tomar conducho cada que quieren: mas 
son tenudos do lo pagar a nueue dias. E qualqnier de 
los, que fasta nueue dias non lo pagasse, deuelo pechar 
toldado, a aquel a quien lo tomo.Ees tenudode pechar 
al Rey el coto, que os por cada cosa que tomo quarenta 
marauedis. E de todo pecho que los ñjosdalgo llena
ren de la behetr ía , deue auer el Rey la'motad. E behe
t r í a non se puede fazer nueuamente, sin otorgamiento 
l e í Rey. 

IdBir IV.—Como se puede fazer vn orne vassallo de otro. 
Vassallo se puede fazer vn orne de otro segund la 

antigua costumbre de E s p a ñ a en esta manera, otor
gándose por vassallo de aquel que lo recibe, besándole 
^a mano por reconocimiento de señorío. E aun y a otra 
manera que se faze por omenaje, que es mas graue, 
Porque por ella non se torna ome tan solamente vas-
Sallo del otro, mas finca obligado de cumplir lo que 
Prometiere como por postura. E omenaje, tanto qmer 
dezir: como tornarse ome de otro, e fazerse suyo, por 
darlo seguranza, sobre la cosa que prometiere de dar 
0 de fazer, que la cumpla. E este omenaje non tan 
solamente ha lugar en pleyto do vassallaje, mas en to
dos los otros pleytos, e posturas, quo los omes ponen 
entre si, con entencion de cumplirlos. 
I ^ E V V»—En que sazonen es tenudo el vassallo de besar la 

mano al señor, e en guales non. 
Besar deue el vassallo la mano al señor, quando se 

faze su vassallo: assi como diximos en la ley ante des-
ta. E aun lo deue fazer, quando le fiziosse cauallero 
luego que le cinga la espada. Esso mesmo deue fazer 
luego que se espidiere del. E aun a cada vna destas sa--
zones, es tenudo el vassallo, de besar la mano al rico 
ome, segund la costumbre de España: mas en otro 
tiempo non. Empero a l Rey, t ambién ricos omes, como 
los otros de su señorío son tenudos de besar la mano, 
en aquellas sazones míáraas, que de suso diximos. E 
aun gola deuon besar cada vez que va de vn logar a 
otro, e lo salen a recebir: e cada que viniere de nuouo 
a su casa, o se quiere della par t i r para y r a otra parto, 
© quando les diere algo o les prometiere de fazer bien, 
e merced. E esto son tenudos de fazer al Rey por dos 
razones. La primera por el debdo de la naturaleza que 
nan con el. La otra por el reconoscimiento del señorío 
<lue ha sobre ellos. 
SdBir VI.—^tte debdo ha entre los vassallos, e los Señores. 

Debdos muy grandes son los que han los vassallos 
con los Señores. Ca douenlos amar e honrrar e guar
dar, e adelantar su pro, e desuiarles su daño, en todas 
maneras que pudieren. E deuenlos seruir, bien, e loal-
mente por el bien fecho que dellos reciben. Otrosí de
zimos, que el señor deue amar, e honrrar, e guardar 
sus vassallos, e fazerles bien, e merced, o desuiarles 
daño e deshonrra. E quando estos debdos son bien 
guardados faze cada vno lo que deue, e cresce, e dura 
el amor verdadero entre ellos. Otros debdos y ha do 
muchas maneras é n t r e l o s vassallos, e los Señores, que 
son tonudos de guardar los vuos a los otros, en tiempo 
de guerra e de paz, e de que diximos en la segunda 
Partida deste l ibro, en las leyes, quo fablan en esta 
razón. 

I Í K Y Víl.—Por<iue razones se puede partir el vasallo del 
Señor, en que tiempo, e en que manera. 

Despedir nin partirse non puedo uingund vassallo do 
su señor, en el año primero que le fizo cauallero, por 
pobreza, n in por trabajo que sufra con el: nin por otra 
cosa ninguna fueras ende, si lo ouiesse a fazer por al
guna destas tres cosas. La primera es, si el señor 
se trabajasso por la muerte de su vassallo. L a segunda 
si se trabajasse de deshonrarle su muger. La tercera 
si lo dosheredasse a tuerto, non lo queriendo caber 
«©rocho por juyzio de amigos, nin del Rey, n in de su 
corte. Ca por qualqnier destas razones, bien se puede 
Repartir de su señor en todo tiempo, ante del año o 
Jjespues. Mas del año adelante, bien se puede par t i r 
J*w maguer el señor non errasse contra el: en ninguua 
Qe las tres maneras sobredichas. Ca si non ouiesse sa-
oor de biuir con el por quel pagasse mal la soldada, o 
P0r otra razón qualqnier, bien se puede par t i r del. E 
uñando se ouiesse a espedir: deuelo fazer por si mismo, 
6 non por otro: fueras ende, si so temiesso del, que lo 
matasse, o que lo deshonrrasse: ca estonce, bien se 
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podria espedir del, por otro que fuesse fidalgo. E el 
espedimiento deue ser fecho en esta manera: diziendo 
el vassallo al señor , espídeme de vos, e besovos l a 
mano, e de aquí adelante non so vuestro vassallo. E 
quando alguno otro se despidiere en nome del vassallo 
deue dezir assi: fulano cauallero se espide do vos, e 
besovos la mano por el. E digovos de su parte', que de 
aqui adelante, non es vuestro vassallo. 
I<JB5ir V m . — Q t i e cosas deue guardar el señor al vassallo, 

e el vassallo al señor, después que fueren departidos. 
Par t iéndose el vassallo del señor, por alguna de las 

razones que diximos en la ley ante desta: después que 
fuere partido del, bien se puede fazer vassallo do otro, 
e non ante. E maguer se el fiziosse vassallo de otro, nun
ca lo deue el ferir, n in matar, por razón do la caualleria 
que recibió del, e del bien fecho quel fizo, e por el vas
sallaje que ouo con el: fueras ende, si viesse en peligro 
de muerte aquel su señor cuyo vasallo es, de manera 
quo lo non pudiesse l i b ra r ende, a menos de ferir a l 
otro, cuyo vassallo fuo. E aun estonce, si a ferirlo 
ouiesse por t a l razón como esta, deuelo fazer de gnisa: 
que non le de forida de que muera, si lo escusar pu
diere. Pero en ninguna manera non lo deue ferir, n in 
fazerle mal, nin daño ninguno con las armas, nin con 
el cauallo que el le dio. 

í. !•;•.: I X . — Que pena meresce el vassallo que loma soldada 
del señor e non la cumple. 

Si el vassallo que se espidiere del señor con que solía 
beuir, ouiesse recebido soldada del: e non gela ouiesse 
seruida, si el Señor le mando por si mesmo, o por su 
carta, que la viniesse seruir, e non quiso, deuele pechar 
doblado, todo lo que del recibió desta guisa, porque lo 
non quiso seruir. Otrosí dezimos, que sí el vassallo 
siruiesso al señor, e nol quesiesse dar su soldada, que 
por todo el tiempo quel siruio, e non gela dio, que gela 
deue dar doblado. Mas si el señor non ouiesse menes
ter el sermcio del vassallo, porque nol acaescíesse cosa 
atal, m u ombiasse por el: estonce non soria tenudo de 
tornar ninguna cosa, de lo que ouiesse recebido del: 
maguer non lo ouiesse seruido: ca pues el siempre 
estouo aparejado, para venir en su seruicio, nones 
en culpa si el señor non embio por el. 

JLEiT ^ü.—Porque razones puede el Rey echar sus ricos 
omes de la tierra. 

Ricos ornes, segund costumbre de España , son l l a 
mados los que on las otras tierras dizeu, condes, o 
barones. E estos á ta les pueden los reyes echar de l a 
tierra, por vna destas tros razones. La primera, quan
do quior tomar venganza, por mal querencia que aya 
contra ellos. La segunda, por malfetrias que ayan 
fecho en la tierra. La tercera, por razón de yerro, en 
que aya trayoiou, o aleñe. E quando acaescíesse quo 
el rey ouiesse de echar al rico ome de la t ierra por 
malquerencia, estonce aquel quo quiere echar deuele 
pedir merced apartadamente en poridad, que lo non 
íaga , do guisa que non este y otro ninguno, si non ellos 
amos a dos, o si non gelo quisiesse caber, deuol pedir 
merced la segunda vez ante vno, o ante dos de la com
p a ñ a del rey. E si acaescíesse que non gelo quisiesse 
otorgar, puédele pedir merced la tercera vegada por 
corte. E si ostonco non lo quisiesse perdonar, e le man
dare que salga de la tierra: por t a l razón como esta, 
puedonlo seguir sus vassallos e salir de la t ierra con 
el. Poro deuele el rey dar plazo de treynta dias: a que 
salga do la tierra, e en aquellos treynta dias deuele 
otorgar que le vendan vianda, por aquellos lugares 
por do saliere. Pero ante que se cumplan los t reynta 
dias, deue el rico ome salir do la t ierra. E desquo fue
re salido, puédelo fazer guerra si quisiere para ganar 
consejo onde biua. E esto so puede fazer por dos ra
zones. La vna porque lo echo non queriendo dezir 
razón porque lo faze. La otra porque pueda auer vida 
en aquella t ierra onde es natural. Mas en ta l guerra 
como esta nol deue furtar: n in entrar por fuerza vi l la , 
nia castillo nin quemarla. Pero si el rey ouiesse des-
eredado a el de alguna cosa, bion podria estonce en
t rar v i l la o castillo, o otra heredad que fuesse del 
rey, que pudiesse tanto valer, como aquello de quel 
desoredo, o tenerlo como por entrega, fasta quel rey 
le torne lo que tomo: mas non lo, puede vender, n in 
enagenar ou ninguna manera. E non done tomar por 
razón do ta l entrega v i l l a nin castillo, mu otra forta
leza, que el mismo ouiesse ante tenido, o alguno do 
sus vassallos. E por t a l echamiento como esto, nin por 
t a l guerra, non íleue el rey íazer mal nin daño a su 
muger: nin a sus fijos del rico ome, nin a las mugerea: 
nin a los fijos de sus vassallos quel siguieren. Otrosí 
los vassallos: maguer ayuden a guerrear a su señor, 
la parto que a ellos cupiere, non la deuen despender, 
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n i n malmeter: mas deuenla dar al Rey. E non tan so
lamente pueden salir con el rico orne, por t a l echa
miento como este sus vassallos e sus naturales, mas 
aun sus criados e los otros omes de su compaña, por 
razón del bien fecho, que resciben del. Mas estos á t a 
les como quier que puedan ayudar, e amparar su 
cuerpo de íer idas , e de muerte, non deuen fazer giier-
ra al rey. 
JL K V XI.—Como pueden los vassallos salir de la tierra 

con el rico orne, quando el Rey lo echasse por malfetria 
que aya/echo. 
Echando el rey algund rico ome de tierra, por mal-

letrias que aya fecho: pueden sus vassallos salir con 
el e ayudarle a ganar pan de otro rey. Pero por t a l 
echamiento como este, non deuen estar con el, fuera 
del rey no mas de t reynta dias, e dende adelante de-
nense tornar al reyno. Otrosi, non deuen fazer guerra 
al rey el rico orno, n in los que salieren con el de la 
t ierra , n in tomar, n in robar ninguna cosa de su seño
río, como quier que si el rico ome se fiziesse vassallo 
de otro rey, por razón de aquel Señor , cuyo vassallo 
se faze, bien podr í a el mismo por si guerrear al Eey 
que lo echo. E esto puede fazer por mandado de 
aquel rey cuyo vassallo es, mas non lo deue fazer por 
si por r azón de tomar venganza del rey, que lo hecho 
de la t ierra . E si por auentura el rico ome, por si 
fiziesse guerra al rey, ante que se tornasse vassallo de 
otro: o los vassallos ímcassen con el, de los t reynta 
dias en adelante, e le ayudassen a guerrear, estonces 
les deue tomar el rey todo lo que ouieren en su t ierra: 
t a m b i é n al r ico ome, como a ellos. E como quier que 
el rey pueda perdonar al rico ome, que torne a la 
t ierra , e le quite el coto, en que cayo, por razón de l a 
malfetr ia que fizo: que es quarenta marauedis por 
cada cosa que tomo: con todo esso, nol puede perdo
nar, que non peche doblado lo que robo, o tomo, a 
aquellos a quien fizo la malfetria. 

I j l í y XII .—Como los vassallos non son temidos de se
guir los ricos ornes que el rey echa de la tierra, por yerro 
de trayeion, o de aleue. 
Por yerro de trayeion o de aleue echando el rey al

gund rico ome de la t ierra: non son tenudos sus vassa
llos de seguirlo: fueras ende si el rico ome se quisiere 
y r a desterrar alguna parte, e algunos de sus vassallos 
quisiessen y r con el por razón de la verguenca, e del 
pesar, que ouiessen del yerro, que ouiesse fecho. E 
aun los que assi quisiessen yr con el, por razón de 
acompañar lo : deuenlo fazer con entencion de se tor
nar a la t ierra, quanto mas ayna pudieren. E si por 
auentura ñncassen con el, e non quisiessen tornar a 
la t i e r ra son traydores por ende, quier la ayuden a 
guerrear al Rey e a l reyno, quier non. E si acaesciesse 
que fiziessen guerra a la tierra: puede ol rey echar 
dende a la muger, e a los fijos del rico ome por traydo
res. E puede otrosi echar ende a las mugeres e a los 
fijos do sus vassallos, que fincaron con el. Pero non 
cae rán en pena de trayeion. 

JLiEir XIlit.—Como non deuen seguir los vassallos al 
rico ome que sale de la tierra de su voluntad non lo 
tchando el Eey. 
Por su voluntad saliendo a lgún rico ome de la tier

ra, non lo echando el rey: si se fuer a t ierra de moros 
non lo deuen seguir sus vassallos. E esto porque faze 
trayeion en dos maneras. L a vna contra Dios, porque 
va ayudar a los enemigos de la fe. La otra contra su 
Señor na tura l fasdendol guerra e daño en la t ierra. E 
en esta misma trayeion, caen sus vassallos, si se fues-
sen con el a ayudarlo. Pero si el rico ome fuesse a 
t ie r ra de christianos bien podr í an sus vassallos se
guirlo, para ayudarle a ganar pan de otro rey. Mas 
luego que lo ouieren ganado, deuense tornar al rey e 
al reyno: e non le deuen fazer guerra, n in daño el n in 
sus vassallos. 

T I T U L O XXVI.—De los feudos. 
Feudo es vna manera de bien fecho, que dan los se

ñores a los vassallos, por razón de vassallaje. Onde 

Ímes que en el t i t u lo ante deste fablamos de los vassa-
los, queremos aqui dezir de los feudos. E mostrar que 

cosa es feudo. E onde tomo este nome. E quantas ma
neras son del. E que departimiento ha, entre feudo, e 
t ierra: e honor. E quien los puede dar e a quien. E que 
seruioio deuen fazer por ellos los vassallos, a los seño
res. E quien los puede heredar. E porque razones, los 
pueden perder, los vassallos, después, que les fueren 
dados. E quien puede l ib rar , e judgar las contiendas: 
e los pleytos, que acaescieren entre los señores, o los 
vassallos en razón del feudo. 

JO, que da el señor a algund orne, 
assallo, e el faze omenajo de serio 
•np HA fe. mi A HAUA siempre el va» 

I . E V l.—Que cosa es feudo,e onde tomo este nome e quan
tas maneras son del. 

Feudo es bien fech 
porque se torne su v 
leal. £ tomo este nome de fe, que deue siempre el v»» 
sallo guardar a l señor . E son dos maneras de feudo-
L a vna es: quando es otorgado sobre vi l la , o aB'e^lí ?' 
o otra cosa que sea rayz. E este feudo atal non puede 
ser tomado al vassallo: fueras onde, si fallescieren a* 
señor las posturas que con el puso: o si el fiziesse al
gund yerro ta l , porque lo deuiesse perder: assi como se 
muestra adelante. L a otra manera es, a que dizen leu
do de c á m a r a . E este se faze quando el rey pone mara^ 
uedis a algund su vassallo cada año en su cámara. 
este feudo a ta l puede el rey tol ler cada que quisiere. 

I Í E Y IX.—Que departimiento ha entre la tierra e el/e^0 
e honor. 

Tierra l laman en España , a los marauedis que el 
Rey pono a los ricos omes e a los caualleros en 1°^*' 
res ciertos. E honor dizen aquellos marauedis que les 

„„J;„I„J„„ ~ i „ i „„„„ sola 

castillo. E quando el rey pone esta t ierra, e honor 
los caualleros o vassallos: non faze ninguna postar • 
Ca ent iéndese segund fuero de España , que lo „ 
soruir lealmente, e non los deuen perder por toda s 
vida, si non fizieren porque. Mas el leudo se otorga cou 

I postura, prometiendo el vassallo al señor, de fazer e* 
seruicio a su costa: e a su mission con cierta conty** 
de caualleros, o de omes, o otro seruicio señalado 6 ° 
otra manera quel prometiesse de fazer. 

I Í E I T Jill,—Quien puede establesccr el feudo e a i 
Dar pueden, o establecer feudo los Emperadores) 

los reyes, e los otros grandes señores, o pueden dar e 
feudo aquellas cosas que son suyas quitamente. 0*r e 
si pueden dar en feudo los arzobispos, e los obisp»8' 
los otros perlados do santa eglesia, aquellas cosas qu 
los antecessores costumbraron a dar. Mas las otras 
non fuessen vsadas a dar en feudo non las puedeu 
de nueuo. E puede ser dado e otorgado el feudo a t0^. 
ome que non sea vassallo de otro Señor ca assi es £'sC/-
to en la ley, que ningundome puede ser vassallo de a 
Señores. 

I i E V I V .—En que manera se deue dar e rescebir el feudo. 
Otorgar e dar pueden los señorea ol feudo a los vas

sallos en esta manera. Fincando el vassallo los hinojos 
antel señor, e deue meter sus manos entre las suy*3 
del Señor: prometiendol e jurandol: faziendole pley*0 
e omenaje que le sera siempre leal e verdadero: e que 
el clara buen consejo, cada que gelo demandare, e qu* 
nol descubr i rá sus poridades e quol ayudara contra 
todos los omes del mundo a su poder, o que allegara s 
pro quanto pudiere: e quel desuiara su daño, o IJ* 
guardara, e complira las posturas que puso con el, V" 
razón de aquel feudo. E después quo el vassallo oXi1'*l 
re jurado, o prometido todas estas cosas: deue else _ „ 
enuestirle con vna sortija: o con lúa: o con vara, o oo 
otra cosa de aquello que le da en feudo, e meterle 6 
possession dello: por si, o por otro ome cierto, a que » 
mande fazer. 

I i E I T V.—Que seruicio deuen fazer por el feudo, los W*' 
salios a sus señores. E otrosi, como los señores <^"6 
guardar a sus vassallos. 
Señalado seruicio prometiendo do fazer los vassall^ 

a los señores, quando resciben los feudos dellos, esto» 
ce los deuen complir en aquella manera que lo pf?01.-
t icron. E si por auentura non fuesse nombrado cier r 
seruicio: que el vassallo deuiesse fazer al Señor, P 
toda via se entiende, que el vassallo es tenudo por r 
zon de aquel feudo que tiene del, de ayudarle en t0 j j 
las guerras que ouiesse a comentar derechamente, 
otrosi en todas las guerras, que mouiessen otros co 
t ra ol a tuerto. Otrosi dezimos que los señores deVL0 
ayudar a los vassallos, e ampararlos en su <Íer?c?0' 
quanto pudieren: de manera que non resciban d1a,*:ĵ  
nin deshonrra de los otros. E deuenles guardar íe Q 
tad en todas las cosas; bien assi como los vassallos s 
tenudos de guardar a sus Señores. 

I i E l f 1^1.—Quien deue heredar el feudo, e quien no. 
Los feudos son de t a l manera que los non pueden 

omes heredar, assi como los otros heredamientos. ^ 
maguer el vassallo que tenga feudo de Señor, dex ^ 
fijos e fijas quando muriere, las fijas non ^lore ¿0g 
ninguna cosa en el feudo, ante los varones vuo 0 ^ 
o quantos quier que sean mas, lo heredan todo enie 
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^ente- E ellos fincan obligados de gemir al Señor por 
Que lo dio a sti padre en aquella manera, que su padre 
ÍO ama a seruir por el. E si por auentura fijos varones 
non doxasse, o ouiesse nietos de algund su fijo e non de 
nja, ellos lo deuen heredar, assi como faria su padre si 
inesse bino. E la herencia de los feudos non passa de 
ios nietos adelante, mas torna después a los señores e 
a sus herederos. Pero si el vassallo después de su muer-
je, doxasse fijo o nieto que f'uesse mudo o ciego, o en-
lermo o ocasionado, de manera que non pudiesse ser-
u i r el feudo, non lo meresoerie auer, n i lo deue here
dar en ninguna manera. Esso mismo dezimos, que si 
qualquier dellos fuesse monje, o otro religioso, o t a l 
clérigo: que lo non pudiesse seruir, por razón de las 
ordenes que ouiesse. E lo que diximos, que fijo o nieto 
del vasallo puede heredar el feudo, ent iéndese quando 
v i l l a , o castillo, o otro heredamiento seña l adamen te 
tuosse dada por feudo. Mas reyno o comarca, o conda
do, o otra dignidad realenga, que fuesse dada en feu
do^ non lo heredarla el fijo nin el ninto del vaasallo, si 
inaladamente el Emperador, o el Rey, o otro Señor 
quel ouiesse dado al padre, o al abuelo, non gelo ouies
se otorgado para sus fijos, o para sus nietos. 
I Í M V VlX—Como los padres, t los hermanos de los va

sallos non heredaran el feudo 
En feudo teniendo a lgún ome vi l la , o castillo, o otra 

cosa alguna del Señor, si quando muriesse non dexas-
86 '^i'0' n* ^e*0» maguer ouiesse padre o abuelo ningu
no dellos non lo heredara. Ca los feudos son de t a l 
l a n e r a , que los que descienden por la l iña derecha, 
los donen heredar, e non los que suben por ella. Otrosi 
dezimos, que si el vassallo que tiene feudo del Señor 
quando muere non dexa fijo, nin nieto, e ha hermano, 
vno, o mas: que ellos deuen heredar el feudo, si es ata! 
que fuesse dado al padre, o al abuelo del finado, o si 
los hermanos biuos, o el muerto lo compraron de los 
bienes, que auian de so vno. Mas si fuesse dado el feu
do al hermano finado, estonces los hermanos que fin
caron biuos, non aurian derecho en el. ante dezimos, 
que deue tornar al sei^or, pues que el finado non dexo 
fijo varón nin nieto que lo heredasse. 

IÍ-EST X í í l , — P o r que razones el vasallo puede perder 
el feudo. 

Perder puede en su vida el feudo el vassallo, si non 
cumpliere al señor, o a sus fijos el seruicio, quel prome
tió a fazer por razón del. Otrosi dezimos, que pierde el 
vassallo el feudo, si desampara a su señor, en batalla. E 
aun doziinos que lo pierde si acusa a su señor, o le bus
ca t a l mal, onde le viene gran daño de sus bienes, o enfa-
mamiento de su persona. E otrosi dezimos, si el vassa
l lo sabe que algunos quieren buscar mal a su señor, o 
qut,l puede venir algund^ daño muy grande, en alguna 
manera, ai se non trabaja de lo desuiar, quanto pudie
re, o si nol apercibe dello que pierde el feudo por ello 
si lo calla engañosamente . Otrosi dezimos, que fazien-
do el vassallo pleyo^o omenaje, o j u ra con otros algu
nos, con entencion de buscar mal, o de fazer, algund 
mal a su señor, o si salteasse en algund logar por si, o 
con otros, queriendo! ferir, o matar, o prender, o .des-
honrrar, o si metiesse mano en el, seña ladamente con 
entencion do fazerle alguna destas cosas: o si se tra-
bajasse de su muerte: en qualquier manera, deue per
der el feudo que tuuiere del por qualquier destas ra
zones. Otrosi dezimos, que si el señor yoguiere preso 
en cárcel , o en a lgún castillo, o en otra pris ión qual
quier, e el vassallo non se trabajasse de lo sacar ende, 
podiendolo fazer, que deue perder por ende el feudo 
que tuuiere del. E aun dozimos, que si al señor o a su 
muger tienen cercado en algún castillo, o en vi l la , o 
en otra fortaleza, si el vassallo se hallare en aquella 
cerca con los otros, sobre qualquier dellos, que deue 
perder por ende el feudo. 

I B V IX..—Por quales yerros que el vassallo faze a su 
señor, pierde el feudo, otrosi, el señor la propriedad del, 
si yerra contra el vassallo. 
Matando el vassallo al hermano, o al fijo, o al nieto 

de su señor, deue perder por ende el feudo. E otrosi 
dezimos, que si el vassallo yaze con la muger de su 
Señor, o con su fija o con su nuera que deue perder e l 
feudo. Easo mismo seria, si se trabajasse en alguna 
raanera de recibir, o aduzir alguna dellas, para traer
las a facerle t a l deshonrra. E por todas estas cosas 
Sobredichas, e por cada vna de las que diximos en la 
^ey ante desta, porque el vassallo deue perder el feu-
PO, quando lo ñziere: por essas mismas, pierde el señor 
*a propriedad del feudo, si fiziesse alguna dellas con-
^ra la persona del vassallo: o de su muger, o de sus 
nJ0s, o de sus nietos, o de sus nueras, e fincara después 
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desso la propriedad del feudo al vassallo para siempre, 
por ju ro de heredad. 
I Í K V X.—Como el vassallo non deue enagenar el feudo, e 

como el Jijo después de la m ue.He de su padre, debe venir a 
j u r a r fieldad al SeTior, e a sus fijos. 
Vendiendo, o empeñando, o enagenando el vassallo el 

feudo, quo touiere de su Señor, todo o parte del, sin 
otorgamiento de su Señor, puédelo el Señor cobrar, 
non dando ninguna cosa por el, nin le empesce tiempo 
que fuesse passado en que ouiesse estado, otro alguno 
tenedor del. Otrosi deziinos, que si el fijo varón que 
dexasse el vassallo que tuuiesse feudo del señor esto-
uiesse año e dia después de la muerto de su padre, que 
non viniesso ante el señor, que diera el feudo a su 
padre, a fazer pleyto e omenaje de guardarse lealtad 
por aquel feudo, e de fazerle seruicio por el, en la ma
nera que su padre era tenudo de lo fazer quando era 
biuo: que pierde por ende el feudo: fueras ende, si 
fuesse menor de catorze años, ca estonce non lo pier
de. Esso mismo dezimos que deue fazer el vassallo, o 
el su fijo al heredero del señor, después que fuere 
muerto su señor. 
L E V XI.—Citte» deuen ser jueces, entre el señor e el 

vassallo, quando contienda han entre sí por razón del 
feudo. 
Contienda acaesciendo entro el señor e el vassallo 

sobre el feudo, diziendo el señor que auia fecho el vas-
sallo porque lo deue perder, e el otro dixesse que non 
era assi, e que le queria complir de derecho estonce 
ta l pleyto como este, o otro semejante del, non deuo 
ser librado por el señor, ante dezimos, que si el señor 
ouiore otros vassallos, que tengan feudo del: deuen el 
señor o el vassallo tomar vno, o dos dellos, en que 
acordassen araos, que lo ovan, e lo libren, e desque 
ellos assi escogifren, e les dieren poder de lo l ibrar , 
deue cada vno de ellos auer x^or firme, e estar por lo 
quo ellos judgaron. Mas las otras contiendas que acaes-
oieren entre los vassallos, sobre los feudos que tuuie-
ren de vn señor, el los deue oyr, o l ibrar . E si la con
tienda fuere entre el vassallo, e otro ome es t raño, es
tonce el juez ordinario, que oye todos los pleytos: lo 
deue l ibrar, maguer aquello sobre que han la con
tienda, sea del feudo. Esso mismo seria, si la contienda 
fuesse entre vassallos de dos señores. E lo que diximoa 
en est§ t i tu lo de los vassallos que tienen feudo, en
tiéndese t ambién de los vassallos de los otros señores, 
como de los que lo tienen de los Reyes. E de todas las 
otras maneras en que son tenudos los vassallos de 
guardar a sus señores, e si fazen yerro contra ellos, 
que pena merescen: mostrárnoslo assaz complidamen-
te en la segunda partida deste libro: do fabla de laa 
huestes, e de las guerras. 

TITULO XXVII .—Del debdo que han los 
ornes entre si por razón de amistad. 

Amistad es cosa que ayunta mucho la voluntad a 
los ornes, para amarse mucho. Ca segund dixeron los 
sabios antiguos, el verdadero amor passa todos loa 
debdos. E pues que en el t i tu lo ante deste fablamos 
del debdo: que es entre los vassallos, e los señores, por 
naturaleza, e por bien fecho, por seruicio, o por cono
cencia, queremos aqui dezir de los otros debdos, que 
han los ornes entre si, solamente por amistad. E mos
traremos, que cosa os t a l amistad como esta, e a que 
tiene pro. E quantas maneras son della. E como deue 
ser guardada, después que fuere puesta, e por quales 
razones se puede par t i r . K 

l i E Y I.—Que cosa es amistad. 
Amici t ia en l a t in tanto quior dezir en^romance, 

como amistad: e amistad segund dize Aristóteles, es 
vna v i r t ud que es buena en si, e prouechosa a la vida 
de los omes, e ha logar propriamente, quando aquel 
que ama, es amado del otro a quien ama, ca do otra 
guisa non seria verdadera amistad, e por ende dixo, 
quo departimiento muy grande ha ent^,e amistad, e 
amor, e bien querencia, e concordia. E puede ome 
auer amor a la cosa, e non aura amistad a olla: assi 
como auiene a los enamorados, que aman a las vega
das a las mugeres, que les quieren mal. Ji por ende 
dixeron los sabios, que amor vence a todas las cosas 
canon tan solamente faze amora l ome a las quel 
aman, mas aun a las que le desaman. B otrosí han 
amor los omes a las piedras preciosas, e a las otras 
cosas que non han almas, nin entendimiento para 
amar a aquellos que las aman. E assi se prueua, que 
non es vna cosa amistad e amor: porque amor puede 
venir de vna parte tan solamente: mas la amistad 
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conuiene en todas guisas que venga de amos a dos. E 
bien querencia es propiamente buena voluntad que 
nasce en el coraron del ome luego que oye dezir algu
na bondad de ome, o de otra cosa que non vee, e con 
quien el non ha otro afazimiento, quoriendol bien se-
ñ a l a m e n t e , por aquella bondad que oye del, no lo 
sabiendo aquel a quien quiere bien. E concordia es 
vna v i r t u d que es semejante a la amistad. E desta se 
trabajaron los sabios, c los grandes señores, que fizie-
ron los l ibros de las leyes, porque los omes biuiessen 
acordadamente. E concordia ptiede ser entre muchos 
omes: maguer non ayan entre si amistad ninguna, n ín 
amor: mas los que han amistad en vno por fncrga, 
conuiene que ayan entre si concordia. E por ende dixo 
Ar is tó te les : que si los omes ouiessen entro si verdade
ra amistad, non aurian menester just icia n i alcaldes 
que los judgassen, porque aquella amistad les farie 
complir e guardar aquello mismo, que quiere, e man
da la justicia. 

I Í E Y Í I . — A que tiene jyro la amiatad. 
Prouecho grande e bien, viene a los omes de la 

amistad: de guisa que segund dixo Aris tóte les : nmgun 
ome que aya bondad en si, non quere beuir en este 
mundo sin amigos, maguer fuesse ahondado de todos 
los bienes que en el son. E quanto los omes son mas 
honrrados, e mas poderosos, e mas ricos, tanto han 
menester mas los amigos. E esto por dos razones. La 
primera, porque ellos non podr í an auer prouecho de 
las riquezas, si non vsassen dellas, e t a l vso deue ser 
en fazer bien: e el bien fecho deue ser dado a los ami
gos, e por ende los que amigos non han, non pueden 
vsar bien de las riquezas que ouieren maguer sean 
ahondados dellas. La segunda razón os, poi que por los 
amigos se guardan, e se acresciontan las riquezas e 
las honrras que los omes han ca de otra guisa sin 
amigos non podr ían durar, porque quanto mas honr-
rado, e mas poderoso es el ome, peor golpe resoibe, si l 
fallesce ayuda de los amigos. É aun dixo el mismo, 
que aun los otros omes que non son ricos n in podero
sos, han menester en todas guisas ayuda de amigos 
que los acorran en su pobreza e los esfuercen en los 
peligros que los acaescioren. E sobre todo dixo, que 
en qualquier edad que sea el ome, ha menester ayuda, 
ca si fuer niño, ha menester amigos que lo crien, e lo 
guarden que non faga, n in aprenda cosa que le este 
ma], e si fuer mancebo mejor en t ende rá e fara todas 
las cosas que ouiere de fazer, con ayuda de sus ami
gos que solo, e sí fuere viejo ayudarse a de sus amigos, 
en las cosas de que^fuere menguado, o que non puede 
fazer por si, por los embargos que vienen a la vejez. 

IJIOIT 1IJ.—COMO se deue ome oprouecJiar del cornejo del 
amigo: e qual ome deue ser escogido pura esto* 

Folgamya e seguramiento muy grande han los omes 
quando se consejan con los amigos. E por onde dixo 
vn sabio, que ono nombre Tulio, que ninguna cosa era 
tan dulce, como auer ome amigo a quien podiesse do-
zir su voluntad assi como a si mismo. E dixo en otro 
logar, delibra con tu amigo todas las cosas, que Quie
res menester. Pero primeramente sabe quien es el: 
porque muchos son, que pareacen amigos do fuera, e 
son falagueros de palabra: que han la voluntad con
t ra r i a de lo que muestran. E como quier que estos fa-
laguen al ome: pero mas quieren ser amados que 
amar, e siempre son dañosos a los que los aman. E so
bre esta razón dixo otro sabio, que ninguna pestilen
cia non puede empescer al ome en este mundo tan 
fuertemente, como el falso amigo, con que ome biue, e 
departe sus poridades continuamente, non lo conos-
ciendo, e fiándose del. E por ende dixo Ar i s tó te les , 
que ha menester, que ante que ome tome amistad con 
otro, que puñe primeramente de conoscerlo, si es bue
no. E esta conoséencia non puede ome auer, si non 
por vso de luengo tiempo: porque los buenos son po
cos, e los malos son muchos. E la amistad non puede 
durar, si non entre aquellos que han bondad en si. 
Onde los que amigos se fazen, ante que bien se conoz
can, ligeramente se departe después la amistad de en
tre ellos. 

LÍJE Y TV.—Quantas maneras son de amistad. 
Aris tó te les que fizo departimiento naturalmente en 

todas las cosas deste mundo, dixo que eran tres ma
neras de amistad. La primera es, de natura. La segun
da es, l a que ome ha a su amigo, por vso de luengo 
tiempo, por bondad que aya en el. L a tercera es, la 
que ome ha con otro, por algund pro, o por algund 
plazer que ha del, o espera auer. E amistad de natura 
es, laque ha el padre o l a madre con sus fijos: e el 
mando a su muger: e esta non tan solamente la han 
ios omes que han razón en si, mas aun todas las otras 

animalias, que han poder de engendrar: porque cada 
vno dellos ha naturalmente amistad con su compane
ro, e con los fijos que nascen dellos: e amistad nan 
otros í segund natura, los que son naturales de vn 
tierra, de manera que quando se fal lan en otro loga 
es t r año , han amistad vnos con otros, e ayuntanse e 
las cosas que les son menester: bien assi como si tu^r' 
sen amigos de luengo tiempo. La segunda manera u 
amistad, es mas noble que la primera: porque P?6': 
ser entre todos los omes, que ayan bondad en si. ^ P° 
ende es mejor, que la otra: porque esta nasce de | J0° ' 
dad tan solamente: e la otra de debdo de natura. 1̂  ü 
en si todos los bienes de que fablamos en las leyes des-
te t i tu lo . La tercera manera de amistad de que do su
so fablamos, non es verdadera amistad, porque aqi}6 
que ama al otro por su pro e por plazer que espera ae 
auer, Liego que lo aya: o le desfallezca la pro o e 
plazer que espera auer del amigo, desatase por e n í 
la amistad que era entre ellos, porque no auia rayz a, 
bondad. E aun y ha otra manera cíe amistad segnu 
la costumbre de España , que pusieron antiguainent 
los fijos dalgo entre si, que non se deuen deshonrra^ 
nín fazer mal vnos a otros, a menos de tornarse J* 
amistad, e se desafiar primeramente. E de esto íabJ»^ 
mos en el t i tu lo del desafiamiento, en las leyes que *Pf 
blan en esta razón. 

IJ K V V.—Como deue ser guardada la amistad entre los 
amigos. 

Tres guardas deuen auer, e poner los amigos en Si. 
porque la amistad dure entre ellos, e non se pned* 
mudar. La primera os, que siempre deuen ser leales ©1 
vno al otro en sus corazones: e sobre esto dixo Tuli0» 
que el firmamiento e el cimiento de la amistad, es Ia 
buena fe, que ome ha a su amigo. E ningund amor no11 
puede ser firme en que fe non ha, porque cosa loca se
ria , e sin razón, demandar lealtad el vn amigo al otrO) 
si el non la ouiesse en si. E sobre esto dixo AristoteleSi 
que firme deue ser la voluntad del amigo: e non se d^" 
ue mouer a creer ninguna cosa mala, que digan de Su 
amigo, que ha prouado de luengo tiempo, por leal 0 
por bueno. E por ende vn philosofo, a quien deziaiii 
que vn su amigo dixera mal del respondió, e dixo: ijOf 
si verdad era que su amigo dixera mal, que tiene, q11" 
se mouiera a dezirlo por algund bien, e non por su 
mal. La segunda guarda que deuen los amigos fazer en 
las palabras, es guardarse de non dezir cosa de su am 
go, de que pudieese sor enfamado, dol puede venir mai 
por ende, porque dixo Salomón en el ecclesiastico, 
quien deshonrra a su amigo de palabra, desata 1» 
amistad que auia con el. Otrosí, non deue retraer, DM* 
profanar el vno al otro los seruicios nin las ayudad 
que se fizieron. E por ende dixo Tulio, que omes de 
mala voluntad son aquellos que retraen como en ma
nera de afrenta, los bienes, o los plazeres que fizieron 
a sus amigos. Ca esto non conuiene a ellos, mas a los 
que los recibieron. Otrosí se deuen guardar, que iion 
descubran las poridades que se dixeren el vno al otro-
E sobre esto dixo Salomón, que quien descubre la P0' 
r idad de su amigo, desata la fe que auia con el. La ter
cera guarda es, que ome deue bien obrar por su amig0' 
assi como lo faria por sí mesmo. Assi como dixo san* 
August ín , en la amistad non ha vn grado mas alto qii® 
otro, ca siempre deue ser egual entre los amigos. rj 
o t ros í dixo Tulio que quando al amigo viene algi1Ilfl' 
buena andanza, o grande honrra: que de los bienes 
que se siguen dolía, deue fazer parte a sus amigos. 

I J E V VI.—Corno deue el ome amar a su amigo-
Verdaderamente e sin engaño ninguno deue el ome 

amar a su amigo: pero en la quantidad de amar fu0 
departimiento entre los sabios: ca los vnos dixeroO 
que ome deue amar a su amigo, tanto, quanto el otr" 
ama a el. E sobre esto dixo Tulio, que esto non e^a 
amistad con bien querencia: mas era como manera de 
mercader ía ; e otros y ouo, que dixeron, que deue om0 
amar a su amigo, quanto el se ama. E estos o t ros í non 
dixeron bien: porque puede ser que el amigo non 3° 
sabe amar, o non quiere, o non puede. E por ende non 
seria oomplida amistad la que desta guisa ouiesse onl^ 
con su amigo. E otros sabios dixeron, que deue orne 
amar a su amigo: tanto como a si mismo. E como Qul?0 
que estos dixeron bien: pero dixo Tulio: que mejor 1 
pudieran dezir, ca muchas vozes ha de fazer orne P0 
su amigo cosas que non las faria por sí mismo. E por 
ende dixo que ome ha de amar a su amigo, tanto l1111^ 
to deuria amar a sí mismo. E porque en este tiempo s 
fallan pocos los que assi quieren amar: por ende so 

Í)ooos los amigos que ayan en si complida amista • 
i'ero como quier que el ome se deue atreuer en 

amistad de su amigo, con todo esso non le deue :r0^?e 
que yerre: o que faga cosa, quel este mal, e maguer 
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fiziesse t a l ruego afincadamente, non gelo deue el otro 
caber: porque si cayesse en pena, o en mala fama: por 
ende nol cabria la excusación, maguer diga que lo fizo 
por su amigo. Pero con todo esso bien deue orne poner 
su peraona, e su auer, a peligro de muerte: o perdi
miento por amparamja de su amigo, e de lo suyo quan-
uo menester le fuere. E con aquesto acuerda, lo que se 
falla en escrito en las historias antiguas de dos ami
gos, que ouo el vno nome Orestes, e el otro Piladus, e 
los tenia presos vn Bey por maleficios de que eran 
acusados. E seyendo esto Orestes judgado a muerte: e 
el otro dado por quito, ouieron de embiar por Orestes 
para fazer just icia del: e l l amáron lo que saliesse fuera 
del lugar, do lo ternian preso: e respondió Pilados, sa
biendo que querrian matar al otro, que el era Orestes: 
* respondió Orestes que non era verdad, quol mismo 
era. E quando el Eey oyó la lealtad destos dos amigos, 
de como se ofrecía cada vno a muerto, por estorcor a l 
otro: qui tólos a amos a dos, e rogóles, que lo rescibies-
sen por tercero amigo entre ellos. 

I Í E Y V I I . — P o r guales razones se desata la amistad. 
Natural amistad, de que fezimos emiente en las 

ieyes deste t i tu lo , se desata por alguna de aquellas 
razones que diximos en la sesta partida deste l ibro: 
Eorque puede ome deseredar a los que descienden del: 
.a otra, que han por naturaleza los que son de vna 

tierra, desatase quando alguno dcllos es manifiesta-
Diente enemigo della, o del señor que ha de gouernar 
e de mantener en justicia. Ca pues es enemigo do la 
tierra, non ha porque ser ninguno su amigo por razón 
de la naturaleza que auia con el. La tercera manera 
do amistad que ha ome con su amigo por. bondad del, 
desfallesce, quando el amigo que era bueno, so faze 
Halo; do manera que non se puedo castigar, o yorra 
tan grauomonto contra su amigo, de guisa que non 
§uede ©mondar el yerro que le fizo. Mas por enforme-

ad nin por pobreza, nin por mal andanza que acaosca 
a l amigo, non se deue desatar el amistad que ora en
tre ellos, ante se afirma e se prueua. en aquella saxon 
mas que en otro tiempo la que es verdadera e buena. 
La otra manera, que semeja amistad e non lo es, assi 
como el que ama a otro por su pro, o por plazer que 
ha del, o espera auer, se desata, quando a el desfalles
ce del amigo, lo que quoria assi como do suso diximos. 

FIN DE LA QUAISTA PARTIDA. 
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AQUI COMIENQA 

LÍA Q U I E T A P A R T I O A 
D E S T E L I B R O 

QÜE FADLA DE LOS EMPRESTIDOS, E DE LAS 
VENDIDAS, E DE LAS COMPRAS, E DE LOS CAMBIOS, 

» E DE TODOS LOS OTROS P L E I T O S , 
E POSTURAS QUE FAZEN LOS OMES E N T R E SI , 

DE QUAL NATURA QUIER QUE SEAN (1). 

PROLOGO. 
Nascen entre los ornes muchos enxecos, e grandes 

contiendas, en razón de los pleytos, e de las posturas, 
que ponen los vnos con otros. E como quier que en el 
comiendo so fagan a plazor de amas las partes, todas 
las mas vegadas acaesce, que se mudan después las 
Voluntados, porque han a venir a contienda sobro ello. 

(1) La Partida quinta es una de las piezas mejor aca
badas del Código de Alfonso el Sabio, según el docto Ma
rina, con cuya opinión concuerda la de otros ilustres es
critores. Sus leyes son en resumen copia o extracto de las 
del Código y Digesto, lo mejor que se contiene en el Dere
cho romano sobre el asunto de este libro; por mas que, cree 
Marina, que. hubiera sido más perfecta la obra si se hubie
ra prescindido de las sutilezas y solemnidades de la esti
pulación romana (doctrina reformada atinadamente por 
•Alfonso X I en el Ordenamiento de Alcalá, ley única del 
ti t . XVI) y también si el legislador se hubiera atenido en 
otros puntos á las leyes y costumbres patrias. 

A.ntequera cree también que, calcada esta Partida sobre 
Jurisprudencia romana, á la que es muy difícil enmen

dar y mejorar, es una de las mejores del Código, como obra 
le9al, añadiendo que caben en su grande extensión de 
15 títulos y 374 leyes, numerosas é interesantes disposicio
nes sobre cuanto se relaciona con la materia que en ella 
«e trata. 

Onde, pues que en la quarta partida ante dosta, fabla-
mos ae los casamientos, e del linaje que dellos sale, e 
de todos los otros debdos, que los ornes han entre si, 
por debdo de parentesco, o de señorío, o de cuñadadgo, 
o de amistad: en esta quinta diremos, de todos los 
otros debdos que crescen entre ellos: por razón de 
postura. Assi como por emprestido: o por donadlo: o 
por oondesijo: o por donación: o por compra: o por 
vendida: o por camio: o por loguero: o por compañía: o 
por fiaduria: o por peño: o por postura: o por otro 
pleyto qualquiera con plazer de amas las partes: e de 
todas las otras cosas, que a alguna destas razones per-
tenescen B porque estos pleytos o posturas, a que 
l laman en l a t ín contractos son los vnos de gracia, e de 
amor, que se fazen los vnos a los otros, e los otros son 
por razón de su pro, de amas las partes: por onde nos 
queremos aqui fablar de los pleytos de gracia, porque 
son los fechos dellos, mas nobles, e mas honrrados, a 
los que los fazen. Assi como de emprestar, c dar sin re-
cebir ende luego camio o gualardon por ellos. E des
pués fablaremos de cada vno de los otros ordenada
mente, assi como conniene. 

TITULO I.—Que fabla de los emprestidos. 
Emprestido, es vna natura de pleyto de gracia que 

acaesce mucho a menudo entre los omes de que reci
ben plazer e ayuda los vnos de los otros. E por ende, 
pues que en el prologo de esta partida fezimos en-
miente dellos, queremos aqui dozir. Que cosa son. E a 
que tienen pro. E quantas maneras son dellos. E de 
que cosas se han de fazer. E quien los puedo fazer. E 
en que lugar. E que fuerza han. E que pona deuen auer, 
los que non tornaren. 
S»*! l.—Que cosa es emprestido, e que pro nasce del, e 

cuantas maneras son de emprestido, e de que cosas se 
puedefaser. 
Emprestamo, es vna manera de pleyto, de guisa que 

íazen los omes entre si, emprestando los vnos a los 
otros, de lo suyo, quando lo han menester: o nasce ende 
muy grand pro. Ca se ayuda ome do las cosas agonas, 
como do las suyas, e cresoe, e nasce entre los omes a 
las vegadas, amor por esta razoa, e son dos maneras 
de emprestamo. La vna es mas natural que la otra, e 
esta es como quando emprestan vnos a otros, alguna 
de las cosas que son acostumbradas, a contar e posar 
o medir. E t a l p rés t amo como este, es llamado en l a t ín 
mutuum, quo quiero tanto dezir en romance, como 
cosa emprestada, que se fazo, a ruego de aquel, a quien 
la emprestan, ca passa el señorío de qualquier destas 
cosas: al que es dada por p rés tamo. E la otra manera 
de prés tamo, es do qualquier de todas las otras cosas, 
que non son de tal manera como estas, assi como ca-
uallo, o otra bestia, o l ibro, e otras cosas semejantes. 
E a t a l p rés t amo como este dizen en l a t ín coumodatum, 
que quior tanto dezir, como cosa que presta vn orne a 
otro, para vsar e aprouecharse della: mas non para 
ganar el señorío de la cosa prestada. E do cada vna des-
tas maneras sobredichas, mostraremos en las leyes 
doste t i tulo, o comenpareraos a dezir do la que l laman 
en la t ín mutuum. 

1<E V 11.—Quien puede emprestar, e a quien, e que cosas, 
V n ome a otro puede emprestar alguna do las cosas 

que diximos en la ley ante dosta que so pueden contar, 
o pesar, o medir. E esto se entiende, si las cosas son de 
aquel que las empresta, o si otro lo faze por mandado 
del. Otrosí dozimos que luego que es passada la cosa, 
a poder de aquel a quien es prestada puede fazer della 
lo que quisiere, bien assi como do lo suyo. Pero tenudo 
es de dar a aquel que gela presto otra tanta e atal, e 
tan buena como aquella que lo presto, maguer ningu
nas destas cosas non dixesse señaladamente el quo la 
emprestasse. E deuegela dar al plazo, que pusieren 
ontre si, quando la cosa fue prestada. E si el plazo non 
fue puesto, denególa dar a voluntad del quo la presto, 
diez días después que fue prestada. 

V l l l .~C0mo a las eglesias, e a los Reyes, e a los 
concejos, e a los menores de edad, puede fazer préstamo. 
Non tan solamente, pueden los omes prostar vnos 

a otros, aquellas cosas que diximos en las leyes ante 
desta que pueden ser emprestadas, mas puedenlas 
aun prestar a los Reyes, o a las eglesias, e a las cib-
dades o a las villas, o aun aquellos que íuossen meno
res de veinte e cinco años. Poro el emprestido que 
fuosse fecho a la eglesia, o a algund ome, que fuesse 
mensajero del Roy, a alguna parte, o rescibiossen el 
emprestido en su nomo: o lo quo fuesse prestado al 
menor, de veinte e cinco años, aquel que lo presto, 
non lo puede demandar, nin lo deue auor, lucras onde; 
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si pudiere prouar, que el emprcstido entro en pro de 
cada vno dellos, ca si fuesse fecho en su daño non 
vale. Empero si el mensajero sobredicho del Rey, sa-
casse el emprestido sobre carta del Rey en que ouiea-
Se otorgado poder para sacarlo, estonce tenudo seria 
el Rey de pagar el emprestido, que assi fuesse fecho, 
o sacado, quior entrasse en su pro, quier non. E por
que podria acaescer, que los ornes dubdarian, en que 
manera podria ser prouado lo que diximos, si el em
prestido entro en pro de aquel en cuyo nome fue fe
cho dezimos que si pudiere prouar, el que lo presto a 
la eglesia, o algiuio que lo recibiesse en nome del Rey, 
o de alguna oibdad, o vi l la , o a orne que fuesse de me
nor edad, que en aquella sazón que gelo presto era en 
tan gran premia, que lo auia muy gran menester, e 
que entro en su pro: que vale t a l prueua, para cobrar 
la cosa que fuesse prestada. 

£ . E i : W . — D e l préstamo que es fecho a los fijos que son 
en poder de su padre, o de su abuelo. 

Si demientra, que cstouiere el fijo, o el nieto, en po
der del padre, o de su abuelo, tomare prestado, de 
otro sin mandado de aquel en cuyo poder esta non 
es tenudo el fijo, nin el padre, de tornar t a l empresta-
mo, n i el fiador del fijo, maguer lo ouiesse dado. Pero 
si el fijo tornasse, aquella misma cosa, que le ouiesse 
emprestado, o otra t a l que non fuesse de los bienes do 
su padre, o de su abuelo, va ld rá , si lo fiziere, e non 
gelo podria el padre vedar. Otrosi dezimos, que si el 
fijo, o el nieto, estando en poder de su padre, o de su 
abuelo, si a la sazón que tornasse la cosa emprestada, 
le preguntassan si auia padre, o abuelo, o alguno de 
los otros ascendientes, en cuyo poder estuuicsse, o lo 
negasse, diziendo que non, que por t a l mentira, que 
dixo, e negó la verdad, es tenudo de pechar aquello 
que tomo emprestado. Otrosi dezimos, que qualquie-
ra que tuuiesse algund officio, publicamente del Rey, 
o de otro señor, o de algund concejo, o el que fuesse 
menestral, de qualquier menester, que vsasso a labrar 
publicamente, o tuuiesse tienda de cambio, o do pa
ños, o de otra mercaduria, en que vsasse a labrar e a 
mercar, bien assi, como orne que no esta en poder de 
otro porque creen los omes que este atal, que estaua 
sobre si, es tenudo de pagar lo que tomare emprestado, 
maguer que este en poder de otro. Esso mismo dezi
mos, quando aquel que os en poder de otro, es caua-
llero, que si algo tomare emprestado tenudo es de lo 
pagar. E esto es porque non deue ome sospechar, que 
lo que tomo prestado, que lo despendió en malos vaos, 
mas en las cosas que pertenescen a caualleria. 

L i j E V V .—Del préstamo quefaze vn ome menor de edad 
a otro. 

Si alguno que fuesse menor de veinte e cinco años 
emprestasse alguna cosa a otro, que fuesse otrosi me
nor de edad, si este que tomo el prestido, lo met ió en 
su pro, o le finco en saluo, tenudo es de lo tornar a 
aquel que gelo presto. Mas si fuesse mayor do veynte 
e cinco años, tenudo es de lo tornar en todas guisas, 
quier lo meta en su pro, o le finque en saluo, o non. 
Otrosi todo emprestido que sacare el que estuuiere 
en poder de otro, si lo metiere en pro de aquel, en 
cuyo poder estuuiere, assi como en casar alguna su 
hermana, o en comer, o en vestir a si mismo, o en otra 
cosa que fuesse menester a la otra compaña que auia 
de gouernar, o de aprouechar, aquel en cuyo poder 
esta, dezimos que t a l emprestido como este, tenudo es 
de lo pagar, el que lo tomo, o aquel en cuyo poder esta. 
I Í E V V I . ~ D e l préstamo que es fecho al fJo, o al nieto 

que esta en poder de su padre, o de su abuelo con otorga
miento de aquel en cuyo poder esta. 
Sacando emprestado el que esta en poder de otro, 

con sab idur ía , o con mandamiento de aquel en cuyo 
poder es, o maguer non lo mando sacar, si esta delan
te o lo consiente, o si lo saca a otra parte, e gelo em-
bia a dezir por carta, o de otra guisa, o lo otorga, o si 
paga después alguna partida de la debda, dezimos quo 
tonudos son de pagar t a l p r é s t amo el que lo saca, o 
aquel en cuyo poder esta. Otrosi dezimos que el que 
tornasse emprestado, estando en poder de o t r i , si des
pués que fuesse de edad complida, e saliosse de poder 
de aquel que lo auia en guarda pagasse alguna partida 
del debdo, que tenudo es por ende de pagar todo lo a l 
que finca. Otrosi dezimos, que si alguno que esta en 
poder de o t r i , va en mandaderia o en escuela, e saca 
alia algund emprestido, que tenudo es de lo pagar el, 
o aquel en cuyo poder esta, fasta en aquella quantia a 
lo menos, que pudiera despender en comer, e en vestir, 
e en las otras cosas que le serian menester, fincando 
en su poder, e en su casa. E aun de mas, quanto asma
ren que le podr ía costar el loguero de la cas», en que 
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morasse, e lo que aurien a dar a su maestro, e a des
pender en las otras cosas, que serian menester por ra
zón de su estudio, o de aquella mandaderia en q«e 
fuesse. • 
t í lGV V i l . — D e Z préstamo que es fecho a aquel que esta 

en tienda de cambio, o de paños por otri . 
Cambiador o mercader, que touiesse tienda de pa

ños, o de algún otro menester, si encomendasse aqu6' 
l i a tienda a otro, que non estouiesse en su poder, e de-
xandolo y como en su lugar: si este atal tomare alguna 
emprestido, por mandado del otro, que le dexa, o sin 
su mandado, e lo meten en pro de aquel que lo y dexa, 
t a l prestido como este, non es tenudo de lo pagar este 
que lo toma, mas aquel en cuyo logar estaua. Pero si 
non lo tomasse por su mandado, nin lo metiesse en stt 
pro, estonce es tenudo de lo pagar aquel que lo tom0-

J L K V VKH.—Quando deue ser tornada la cosa que f M 
dada emprestada, e en que layar. 

Si alguna do las cosas que se pueden contar, o pesafi 
o medir, emprestasse vn ome a otro, señalando día o 
logar a que gela deuia dar el debdor, tenudo es de g d * 
pagar, on aquel dia, e en aquel logar que puso con 
E si por auontura no touiere de quo le de otro tanto 
atal , como aquello que le fue prestado, deuele dar 
tanto precio por onde, quanto montare, e valier0 
aquello que le presto. E deue ser contado, segund va
liera otra t a l cosa, como aquella que fue prestada en 
aquella sazón, e en aquel logar, do la ouo de ifagar. •k 
si non fue señalado dia, nin logar, en que ouiesse de 
ser focha la paga, deue ser contado, e asmado, según 
que valiere en aquel logar, do lo fazo la demanda, a l » 
sazón que gelo demandare después en juyzio. 

I Í E Y IX..—Como aquel que ouiesse otorgado que rescibü' 
r a alguna cosa emprestada si non le fuesse entregada 
como se puede amparar si gela demandassen. 
Fiuza, e esperanza, fazen los omes a las vegadas. 

, vnos a otros, de se emprestar alguna cosa, o aquello* 
i a quien fazen esta promesa, fazen carta sobro si, ant» 
I quo sean entregados della otorgando que la han res-

cebida, e después acaesce que les fazen demanda sobra 
esta razón, bien assi como si les ouiesson fecho el pres
tido verdaderamente. E quando ta l cosa como esta 
acnesciere, dezimos, quo este que fizo la carta sobre si, 

| deue esto querellar al Rey, o a algunos de los otroa 
! quo judgan en su logar, como aquel que le promet ió de 

prostar marauedis, e non golos quiso prostar, n in con-
| tar nin dar, e deue pedir, que le mande dar la carta 
! que tiene sobre el, de los marauedis que le promet ió 
j de prestar. E si se callare, que lo non muestre assii 
j ante quo dos años passen, después quo fizo la cartft; 
| dende en adelante, non podria poner t a l querella. E sx 
| gela demandasse después seria tenudo de darle l o j 

marauedis bien assi como si los ouiesse rescebido. E s1 
ante que los dos años se cumpliessen, lo querellasse, 
segund que es sobredicho, non seria tenudo de respop" 
derle, por t a l carta, n in de pagarle los m a r a u e d i í ' 
Fueras ende, si el otro pudiere prouar, que le auia 
dado, e contado, los marauedis, que le prometiera de 
prestar, o si el debdor que auia otorgado, que auia reS-
cebido los marauedis prestados, renunciasse a la de-
fensioií de la pecunia non contada. (Ta estonce non se 
podria amparar por esta razón, si este renuuciamie11' 
to atal fuesse escrito en la carta. 

I Í E V K..—Que fuer ha el emprestamo, e que pena dê & 
auer el que lo non tornare. 

Tal fuerza ha el p ré s t amo quo los omes fazen vno9 
a otros, de las cosas que se pueden contar, o pesar, 
medir, que luego que passa la cosa a poder de aquei 
a quien fue prestada, que maguer la queme fuego, o 1» 
llene agua, o l a furten ladrones o la pierdan por otra 
manera qualquier, por de aquel se pierde que la resol; 
be prestada, e non por del otro que la presto. Otrosí 
dezimos, quo aquel que toma la cosa prestada, si o0^ 
la torna a la sazón que deuia, que tenudo es de pechafi 
aquella pena, a que se obligo por esta razón. E si peQ* 
non fue puesta deue pechar los daños, e los menosca
bos, que rescibio el otro, en demandar la cosa que, , 
presto. E para esto pagar son tonudos también i08,?8! 
rederos, de los que tomaron el p r é s t a m o , como eU03 
mismos. 

T I T U L O I I . - D e l préstamo, a que dizen 
latín Commodatum. 

E l p'restamo como se departe en dos maneras: d^*1' 
mos en la segunda ley del t i tu lo ante deste. E Vu 
que y fablamos complidamente de la primera maner 
de p rés t amo, a que diz^n en l a t in mutuum, porque s 
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emprestan todas las cosas, que se pueden contar, o pe
sar, o medir: queremos aqui dezir de la segunda mane
ra de p r é s t a m o , que es dicha en l a t in oommodatum, 
porque se pueden emprestar todas las otras cosas que 
non son de aquella manera. E mostraremos primera
mente: que cosa es. E porque ha assi nome. E quien lo 
')Ue¿e ^az(-'r- E a quien. E de que cosas. E en que mane
ra. E cuyo es el peligro, si la cosa prestada se pierde, 
o se muere, o se menoscaba. E quando deue ser torna
do t a l p rés t amo. E que pena deue auer el que rescibie-
re la cosa prestada si non la tornare. 

X Í E V 1. —Que cosa es préstamo, a que dizen en latín com-
tnodatum, e por que ha assi nome, e quien lo puede/azer, 
& a quien, e de que cosas. 
Commodatum es vna manera de prés tamo, que fa-

^on los ornes vnos a otros, assi como do cauaílos, o de 
otra cosa semejante de que se deue aprouechar aquel 
que la rosoibio, fasta tiempo cierto. E esto se entiende 
quando lo íaze por gracia, o por amor, non tomando 
aquel que lo da, por ende precio, de loguero, nip de 
otra cosa ninguna. Commodatum quiere dezir como 
cosa que es dada a pro de aquel que la rescibio. E to
dos aquellos que diximos en las leyes del t i tu lo ante 
deste, que pueden dar e resoebir emprestadas las co
sas que se suelen contar o pesar, o medir: essos mis
mos pueden dar e recebir t a l p rés t amo como este, que 
se íaze de las otras cosas, que non son desta natura, 
assi como do suso diximos. 

que manera sefaze el préstamo, a que di-
ten en latín commodatum, e cuyo peligro es si se pierde, 
o se muere, o se empeora la cosa emprestada. 
Departieron los sabios antiguos que el p ré s t amo del 

Commodato, se fazo en tres maneras. La primera es, 
quando el que empresta la cosa la empresta con en-
tenoion de fazer gracia al quo lo rescibo, tan solamen
te, e non por pro de si mismo. E esto seria, como si 
emprestasse vn orno a otro cauallo, o arma, o otra co
sa semejante, que ouiesse menester. E de t a l p rés t amo 
como este: dezimos que aquel que lo rescibe, que es 
tenudo de lo guardar t ambién como si fuesse suyo 
proprio, e aun mejor si pudiere. E si lo non fiziesse 
assi, si se pordicsse, o se muriesse, o si lo empeorasse 
por su culpa, o por sudescuydamiento, tenudo es de pe
char, otra t a l cosa, o tan buena, a aquel que gela pres
to. Empero si esto auiniesse por ocasión, e non por su 
culpa: estonco non seria tenudo de lo pechar. La se
gunda manera de p rés t amo es quando de la cosa em
prestada so aprouecha, t ambién el que la da, como el 
que la rescibe: e esto seria como si dosomes oombidas-
sen a comer de so vno a vn su amigo, e el vno delloa 
ouiesse vasos do plata: e el otro non: e aquel que los 
non auia, rogasse al otro, que le prestasse aquellos 
vassos, con que biuiesse para fazer nonrra, e plazer a 
aquel su amigo. E de t a l p ré s t amo como este, o otro 
semejante del, dezimos que aquel que lo rescibe, non 
es tenudo de guardarle, mas que faria las sus cosas 
proprias. E por ende guardándolo el, assi como lo su
yo, maguer se perdiesse por ser el de mal recabdo, non 
seria tenudo de lo pechar. La tercera manera es, quan
do el que empresta la cosa, lo faze con entencion de 
fazer honrra, e plazer a si mesmo, mas que por aquel 
que lo rescibe. E esto seria como si alguno emprestas
se a su esposa, o a su muger, algunos paños, preciados, 
porque viniesse ante el mas apuestamente, e mejor. E 
por ende dezimos, quo pues que el faze el p rés tamo, 
por su honrra, o por su plazer; si ella pierde aquello 
que le empresto, non es tonuda de lo pechar, fueras 
ende, si lo dexasse perder engañosamente . E lo que di
ximos en esta ley, ha logar non tan solamente, en estas 
cosas sobredichas, mas en todas las otras cosas seme
jantes dolías. 

I Í E Y I I I . — A quien pertenesce, el peligro de la cosa em
prestada, quando se pierde por ocasión. 

Por oca.sion perdiendo algund ome la cosa quo ouies
se rescebido emprestada, que fuesse de aquellas que 
se non pueden pesar, n in contar, n in medir, assi como 
cauallo, o armas, o paños o otra cosa semejante, non es 
tenudo de la pechar: el que la rescibe, si se pierde sin 
su culpa. E por ocasión se perdiendo, o non por su 
culpa, seria como si gela quemasse fuego con otras 
cosas, o si se cayesse l a cesa de suso, e la matasse, o si 
gela leuassen auonidas de aguas, o gela robassen los 
enemigos, o gela furtassen ladrones, o si la perdiesse 
sobre mar por alguna tempestad, o por quebranta
miento de algund nauio, en que la leuasse ome, o en 
otra manera semejante destas. Pero razones y ha, que 
maguer se perdiesse la cosa por alguna de las ocasio
nes sobredichas, que seria tenudo de la pechar, aquel 
que la ouiesse rescebido emprestada. E esto seria assi 

como si demandasse vasos de plata emprestados, con 
que beuiessen en su casa, e los leuasse sobre mar, o en 
algund camino, e los perdiesse alia, o si pidiesse algu
na bestia emprestada: para vna jornada, e la leuasse 
mas lueñe, e se muriesse, o se perdiesse alia. Ca en 
tales casos como estos, o en otros semejantes dellos, 
tenudo seria de pechar, lo que rescibiesse prestado, 
maguer la cosa se perdiesse, por ocasión, porque el dio 
carrera por do acaescio aquella ocasión, vsando della 
en otra manera que non deuia. Otrosí dezimos'que 
rescibiendo vn ome de o t r i , alguna cosa prestada: fas
ta tiempo cierto, que non fuesse de aquellas, que se 
suelen contar, nin pesar, nin medir, si pudiosse dia o 
hora cierta, a que la tornasse a su señor, si de aquel 
dia, o de aquella hora en adelante: vsasse de aquella 
cosa: t en iéndo la contra su voluntad de su señor, e se 
perdiesse, o se muriesse; tenudo seria de la pechar. B 
esso mismo seria, si aquel que rescibiesse la cosa pres
tada: se obligasse en tomándola , que si se perdiesse: o 
se muriesse, o se empeorasse, por alguna destas cosas 
que diximos: que fuesse el peligro del. 

I i E Y l l f . — S i aquel quetoma la cosa emprestada, la em-
bia por mensajero cuyo deue ser el peligro si se perdies
se en la carrera. 
Emprestada tomando algund ome cosa de o t r i , que 

sea de aquellas: que se non suelen contar nin pesar, n in 
medir si aquel a quien fuesse prestada: la ombiasse a l 
señor cuya era: con algún su ome de recabdo que fues
se atal , que ouiesse acostumbrado de fiar en el talea 
cosas; o mayores: si en leñándola este t a l la perdiesse 
por ocasión, como si gela tollessen por fuerpa o gela 
furtassen o en otra manera semejante destas: o si les 
flziessen algund engaño porque la perdiesse, en qual-
quier destas maneras, o en otras semejantes dellaa 
dezimos que se pierde a aquel que la presto e non a l 
quo la tomo prestada. Ca pues el puso aquella guarda: 
en embiarla: que fiziera s i suya propria fuesse, non os 
tenudo de la pechar. Mas si la embiasse con ome quo 
non fuesse de buen recabdo, e en quien non ouiesse 
acostumbrado de fiar tales cosas, si se perdiesse por 
culpa deste atal: o por su negligencia, tenudo seria do 
la pechar aquel que la ouiesse tomado prestada. Mas 
si aquel que ouiesse emprestado t a l cosa: embiasse por 
ella algund ome suyo, e aquel que la tenia gela diesse, 
si aquel su ome que embio por olla la perdiesse, o l a 
mal metiesse, o se fuesse con ella, perderse y a a aquel 
cuya fuesse e non aquel que la tomo emprestada. Pero 
si este que la auia prestado, e cuya era embiasse dezir 
a aquel a quien la auia prestada que gela embiasse 
por algund su orno de recabdo, en quien se flasse, o 
este atal por quien gelo embio a dezir, cambiasse l a 
razón, e dixesse que le embiaua dezir, que gela em
biasse por si mismo, si este que la tiene lo creyosse, e 
gela diesse, si la perdiesse o se fuesse con ella, es el 
peligro de aquel que la tiene prestada. 

I . i K V V.—Como los herederos del finado deuen tornar la 
cosa que rescibio emprestada a aquel, a quien ellos 
heredan. 
Muriendose alguno, a quien ouiessen prestado ca

uallo, o otra cosa semejante desta, tenudo es de lo 
tornar su heredero, a aquel que lo empresto. E si por 
auentura los herederos, muchos fuessen, qualquier de
llos que aya aquella cosa, es tenudo de la rendir, a 
aquel cuya era, o a sus herederos. Otrosi dezimos quo 
si aquel que tomo la cosa prestada, l a perdió en su 
vida, o la perdieron sus herederos, después que el mu-
rio, por su culpa, que son tonudos cada vno dellos de 
la pechar, pagando cada vno su parte, en aquella cosa, 
segund valier, o deuen comprar otra tal , como aque
l la , e tan buena, e darla a aquel cuya era, la otra que 
se perdió. E aun dezimos, que si vna cosa fuere em
prestada, a dos omes, o mas, e quando gela empresta
ron, non se obligassen cada vno dellos en todo, para 
tornarla, si aquella cosa se perdiesse, tonudos son 
cada vno dellos, de pechar su parte, e non mas. 
I 4 E V VI.—Como aquél que presta la cosa, que ha algu

na maldad en ella, deue apercebir al otro, que la toma 
prestada. 
Pidiendo vn ome sieruo prestado, para seruirse del 

algund tiempo, si aquel sieruo fuesse ladrón, e el se
ñor del non aporoebiesse ende: a aquel que lo emprea-
tana, mas se callasse, si este sieruo t a l furtasse algu
na cosa, a aquel que lo tomo prestado: tenudo es el se
ñor de pechar aquello, que le furtasse el sieruo. Otrosí 
dezimos que si prestasse vn orno a otro, alguna cuba, 
o tinaja, o otra cosa, para tener vino, o azeyte: si 
aquella cosa que le prestasse fuesse quebrantada, o 
fuesse ta l , que rescibiesse mal sabor, el vino, o el azey
te, o se perdiesse, o se menosoabasse, en otra manera 
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aquello que y metiesse, e sabiendo el señor dolía, que 
t a l era, se callas se, que lo non dixesse al que la pres-
taua: tenudo es de pecharle todo el daño que le v i -
niesse, por razón de aquella cosa que le presto. 
JLEl f Vil .—Que el que toma sieruo, o cauallo, empres

tado, que le deue dar a comer mientra que lo touiere. 
Cauallo, o sieruo, o otra cosa semejante desta, to

mando vn orne de otro, prestada, el que lo rescibe, te-
nudo es de darle de lo suyo que coma e todas las co
sas que fueren menester, de mientra que se siruiere 
de ella. Mas si por auentura, cayesse en alguna enfer
medad, sin culpa de aquel, que l a auia emprestado, 
todas las cosas que le fuere menester para guarescer 
aquella enfermedad, t a m b i é n en las melezinas, como 
en gualardon al maestro, que le guaresciere por su 
trabajo el señor de la cosa es tenudo de lo pagar, e non 
el qué tiene la cosa prestada. 

VIH.—Como aqnel que perdió la com emprestada, e 
la pecho a su dueño la deue auer, si lo fallare después. 

Perdiendo alguno la cosa que tomasse prestada, e 
después que faesse perdida: fiziesse emienda della a 
aquel cuya era, peohandogela: si acaesciosse, que el 
señor ía l lasse después aquella cosa: que era perdida, 
en su esoogeneia es, de la tomar para si: si quisiere, e 
deue tornar al otro el precio que oniesse tomado por 
ella, o de retener el precio para si: e dar a l otro la 
cosa. E si otro alguno la fallasse: que non fuesse el 
señor della: puedogela demandar aquel que la perdió: 
t amb ién como si fuesse suya: porque el auia ya dado 
el precio al señor della. 

l i E V IX.—Q"onrfo deve tornar el préstamo aquel que lo 
resciMo e que pena deue auer si lo non fizicre. 

Para seruicio cierto, o fasta tiempo señalado, resci-
biendo alguno de o t r i , caiiallo: o otra cosa semejante: 
emprestada: dezimos: que luego que el seruicio fuesse 
fecho, o el tiempo sea complido: tenudo es de la tornar 
a su Señor, e non la puede tener donde en adelante, 
como en razón de prenda: maguer aquel que gela auia 
prestada, le ouiesse a dar alguna debda o otra cosa: 
fueras ende si la debda fuesse por pro, o por razón de 
aquella cosa mesma, que rescibio prestada. E aun 
estonce ha menester que sea fecha, después que gela 
prestaron, e non ante. Ca estonce bien la puedo tener, 
fasta que sea entregado de la despensa que fizo en la 
cosa prestada, seyondo la espenaa atal, que con dere
cho la puede demandar. E la pena que deuen auer 
aquellos que non tornaren la cosa .prestada, es esta, 
que la deuen dar con las costas, e las missiones, que 
fizo en demandándo la , a aquel que la presto. E demás, 
s i la cosa se perdiosse, o se muriesse, o se menosca-
basse, después que el pleyto fuesse comenpado por de
manda, e por respuesta seria el peligro de aquellos 
que la recibiessen prestada. 

T I T U L O III.—De los condesijos, a que 
dizen en latin depositum. 

Depositum en l a t in , tanto quiero dezir en romance, 
como condesijo. Onde pues que en los t í tu los ante 
deste, fablamos de los emprostidos, de que reciben 
gracia e ayuda, aquellos que lo toman de otro: quere
mos aqui dezir, de los condesijos, en que fazen plazer, 
e amor los que los tienen en guarda, a los otros, de 
quien los ro.ciben. E mostraremos que cosa es conde
sijo: a que dizen en la t in , depositum. E onde tomo este 
nome, e quantas maneras son del, e que cosas son 
aquellas que vn ome puede encomendar a otro, e qual 
las puede comendar, e a quien:- e a quien las puede 
demandar: e quando, e a quien deuen ser tornadas: e 
en que maneras, e que pona meresoe quien lo non 
quiere tornar. 

I i E V l.—Que cosa es condesijo, a que dizen en latin, depo
situm, e onde tomo este nome, e quantas maneras son del, 

Condesijo, a que l laman on l a t in depositum, es quan
do vn ome da a otro, su cosa en guarda, fiándose en el. 
E tomo esto nome de peño, que quiere tanto dezir 
como poner de mano en guarda de otro, la que quiere 
condessar. E son tres maneras de condesijo. L a prime
ra es, quando alguno, sin otra cuyta que le acaezca da 
a otro en guarda sus cosas. La segunda es, quando 
alguno lo ha de fazer en tiempo de cuyta: esto seria 
como si se quemasse, o se cayesso la casa, a alguno, en 
que tnuiesse alguna cosa, o se quebrantasse la ñaue, 
en que lo lleuasso o acaesoiendo alguna destas cuytas, 
Qiesse en guarda a otro, a aquella sazón, alguna de 
aquellas cosas que tuuiesse y. por cstorcerlas de aquel 
peligro. La tercera es, quando algunos ornes contien

den en razón de alguna cosa, e la meten en mano de 
fiel, encomendandogela, fasta que la contienda sea 
l ibrada por juyzio. 

E i E V II.—Que cosas se pueden dar en condesijo. 
En guarda, e en condesijo, pueden ser dadas las 

cosas, de qual manera quier que sean. Mas propria-
mente, vsan a dar mas en condesijo, las cosas muebles 
que las otras. Otrosi dezimos que estonce toma ome 
en condesijo las cosas quando non recibo precio, nin 
gualardon, por guardarlas. Ca s i l o recibiesse, o pi"»" 
metiesse, de gelo dar, estonce non seria condesijo mas 
seria loguero, pues algo seña lado toma por la guarda. 
E por ende este atal mas tenudo Soria, de guardar 
aquello que assi recibiesse en encomienda, que non 4e 
otra guisa. E aun dezimos que el señorio, e la tenencia 
de la cosa, que es dada en guarda non passa a aquel 
que la recibe, fueras ende si fuesse de aquellas, que 86 
puédon contar, o pesar, o medir si quando la recibies
se: le fuesse dada por cuenta, o por peso, o por medi
da. Ca estonce passaria el señorio a el. Pero seria te-
nudo de dar aquella cosa, o otro tanto: o atal como 
aquello que recibió al que gelo dio en guarda. 

Í4 K V I II .—Quien puede dar las cosas en condesijo e & 
quien. 

En guarda, e en condesijo, puede ome dar las cosas 
que tuuiere en su poder, a todo ome quier sea clerig0> 
o lego, o religioso, o seglar, o libro, o sieruo. Pero 
aquel que recibió la cosa, tonudo es de gela guardar 
bien e lealmente, de guisa que non se pierda, nin se 
empeore, por su culpa, n in por su engaño. E por 8tt 
culpa, dezimos, que se pierde la cosa, quando la non 
guardasse en aquella manera, que toda la mayor p»1" 
t ida de los omes suelen guardar sus cosas. Mas si 1* 
cosa se pierde, por lene culpa, de aquel que la ouiosss 
en guarda, non seria tenudo de la pechar: fueras ende, 
en tros casos. E l primero es, si quando aquel que re
cibió la cosa se obliga a pecharla: maguer se pierda 
por t a l culpa lene. E l segundo caso es este: quando 
aquel que recibe el condesijo, el mesmo, non gelo rn" 
gando el otro pido, e ruega que gelo encomienden. E l 
tercero caso es este: quando recibo precio por guar
dar la cosa que le dan en condesijo. E en qualquier 
destas tres maneras sobredichas si la cosa que assi 
fuesse dada en condesijo se perdiesse, o se empooras-
se por descuydamiento, o por mala guarda de aquel 
que la rescibio, tenudo es de la pechar. E por leue cul
pa dezimos que se pierde la cosa, quando aquol que la 
tiene, non pone toda aquella acucia, e femencia que 
otro ome acucioso e sabidor debia poner. 

J L K V I \ r . — Como el que, tiene la cosa en condesijo si se 
perdiere por ocasión, non es temido de la pechar, fuera» 
ende en cosas señaladas. 
Ocasión acaesce a las vegadas, en las cosas que orne 

tiene on guarda de o t r i , do manera que se han de me
noscabar, o perder. E esto seria, quando se muriesse 
l a cosa encomendada de su muerte natural , o la ma-
tasso, otro, sin su culpa de aquel que la tuuiesse en 
guarda, o si gela robassen, o gela furtasseu. Ca en 
qualquier destos casos, o en otros somojantes dellos, 
non seria tenudo de la pechar, aquel que la tuuiesse 
en guarda, fueras ende: por quatro razones. La prime
ra, si quando el que l a recibo en guarda, se obliga a 
pecharla, si se perdiere en qualquier manera. La se
gunda es, quando aquel que recibe la cosa en conde
sijo, non la quiero tornar a su dueño podiendolo fazer. 
Ca si después que el gela demandare en juyzio, e fuere 
el pleyto comentado por demanda, e por respuesta, 
se muriesse, o se perdiesse aquella cosa, tenudo es 
aquel que la recibió, de la pechar. La torcera es, si por 
su culpa, de aquel que tiouo on condesijo, o por su en
gaño, acaescio la ocasión, porque se perdió, o se mu-
rio. L a quarta es, quando la cosa es dada en gua rdé ' 
principalmente, por pro de aquel que la recibe en de
posito, e non por el que la da: en qualquier destos o» ' 
sos, 
d£ 

que gela dio, en coudosijoT o en guarda, o a su heredero-
I , E V \.—Quien puede demandar la cosa que es dada 

condesijo, e quando, e a quien deue ser tvrnadd, e « 
que manera. 
Tenudo es el que recibe la cosa en guarda, e sus he

rederos de la tornar a aquel quo gela dio a guardar, 
a los que heredassen lo suyo, cada que gela doman 
dassen. E maguer que le ouiesse a dar alguna colft 
aquel que gela encomondasse: con todo esso, non ge 
deue tener, el que recibió el condesijo, por raz01? re 
prenda, a que dizen en la t in , oompensatio, que quier 
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tanto dezir, como descontar vna debda por otra, ante 
ucuele luego entregar della, e después desto puédele 
demandar aquello que lo deuiere. Pero si aquella cosa 
qne recibiesse alguno en guarda, era en contienda en
tre dos ornes, o mas. 0 gola diessen amos en fieldad, 
estonce non seria tenudo el que la assi recibiesse, de 

dar a ninguno dellos, fasta que el pleyto, o 3a con
tienda, que auian sobre ella, fuesse librado por juy-
zio, o í'uessen auenidos. Ca estonce deuela tornar se
gún el pleyto fue puesto, quando la recibió, o según 
ellos í'uessen acordados, que se tornasse. E deue ser 
tornada la cosa que es dada en guarda, con los fru
tos, e las rentas, e las mejorías, que saliessen della. 

• L E V VI .—Por quales razones non es tenudo aquel que 
tiene la cosa en condesijo de tornarla al que la dio. 

Quatro razones son, que por qualquier dellas, non 
es tenudo, aquel que recibió el condesijo de lo tornar 
a aquel que gelo dio, nin a sus herederos. La primera 
es, quando la cosa que es dada en guarda, es espada, o 
cuchillo, o alguna de las otras armas, con que los 
ornes vsan a ferir, o matar. Ca si acaesciosse, que 
aquel que la dio en guarda, so ensandeciesse después, 
^ue gela dio, non gela deue tornar: de mientra que le 
durare la locura: e esto por guardar: que non faga al
guna enemiga, con ella. La segunda, quando aquel 
que la dio en guarda, es desterrado por a lgún mal fe
cho que fizo, porque le mando el rey tomar todo quan-
to ha, ca estonce, lo que ouiesse dado en guarda, ante 
que aquel yerro conteeiesse, todo deue ser del rey e 
non de sus herederos. La tercera razón es, quando al
gún ladrón, da alguna cosa en guarda, de aquellas 
que ouo de furto e quando la demanda, viene en yno, 
con el, aquel a quien la furto, e dize al que la tiene 
que non gela de: ca el quiero prouar que suya os, e 
que gela furto: oa estonco, non gela deue tornar fasta 
que sea prouado, si es verdad, lo que este atal dize: 6 
si esto non pudiere prouar deuegola tornar a aquel 
qtue gela dio en guarda. La quarta es, quando a lgún 
ome da en guarda a otro, alguna cosa que ouiesse fur-
tada a el mismo, ca este que la tiene en guarda, des
que conosciere que la cosa es suya, non es tenudo de 
gela tornar, si prouare que assi es. 

I Í E V VII.—Como deue ser tornado el condesijo que fue 
puesto en eglesia, o en otro lugar religioso. 

En eglesia, o en monasterio, poniendo ome alguna 
cosa en guarda, con otorgamiento e con mandado del 
perlado, e del cabildo dessa eglesia: tonudos son, de 
tornar aquella cosa, a aquel que gela dio en guarda, 
bien assi, como faria, otro ome qualquier, que la to-
uiesse en guarda. Esso mismo seria, si quando diesse 
la cosa en guarda, estouiesso delante el perlado, o el 
cabildo, e se oallassen, e non lo contradixessen ma
guer non la doxasse con su mandado nin con su otor
gamiento. Mas si la dexasse en guarda de vno dellos, 
tan solamente, non lo sabiendo los otros, estonce 
a^uel solo seria tenudo de lo tornar: e non el perlado 
nin el cabildo. Fueras ende si fuesse prouado, que 
aquella cosa, fuera dada, o espendida, en pro do la 
eglesia: ca estonce todos serian tonudos, do la pechar. 

Í Í K Y VIII .—Como deiie ser tornado el condesijo, que 
omefaze en tiempo de cuyta o en otra manera, e que pena 
deue auer el que lo negare si le fuere prouado. 
Veyendose ome muy cuytado de fuego que lo que-

Dnasse la casa, do touiesse sus bienes, o de auenidas de 
aguas que viniessen que golas leuaria, o si las touies
se en algún nauio, que estouiesse en hora, o en mane
ra de peligrar, e por alguno destos embargos, o por 
algunos semejantes dellos diesse alguna cosa, de aque
llas, que temia que so le pe rder ían en guarda a otro 
si este atal que la recibió la negasse, quando gela de-
mandasso, e después desto gelo prouasse el otro, deue
gola pechar dbblada, e por osso gela deue assi pechar, 
porque fazo gran enemiga, en negar lo que le auian 
dado en guarda, en t a l sazón, que estaua cuytado, en 
alguna de las maneras sobredichas, e non podria ser 
apercebido de catar si era ome de recabdo, aquel 
a quien la daua en guarda, o non. Mas aquel que nie
ga, que non rescibio los condesijos que son dados en 
alguna de las otras maneras: de que fizimos emiente 
en la segunda ley deste t i tu lo si le fuere prouado en 
jnyzio, va ld rá menos por ende, e sera enfamado, e deue 
tornar_el condesijo, o la es t imación con las costas, e 
los daños, e los menoscabos que ouiere fecho el otro, 
por esta razón. E quanto en los daños, e en los menos
cabos, deue ser oreydo por su jura, el que dio la cosa 
en guarda. Pero el juez los deue estimar, e templar 
catando todavía, que ome es, aquel que ju ra por ellos'. 
Estos menoscabos, dezimos que se deuen entender. 
Por los daños , que venieron, porque la cosa non fue 
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tornada quando la pidió: mas non de lo que pudiera 
auer ganado por ella. E los daños que le podr ían ve
nir por esta razón, seria como si ouiesse a dar dine
ros, o otra cosa, a día señalado, con penas, o con co
tos, o en otra manera semejante destas, e porque non 
le fue tornado el condesijo a la sazón que lo deuiera 
auer, cayo en aquellas penas, e en aquellos cotos. E si 
la cosa que es dada en condesijo es de t a l natura que 
de fruto de si, tenudo es de pechar, demás desto, to
dos los frutos que ouo della, después que ^ela dio en 
guarda, e que pudiera auer después que la pidió el due
ño della, o sus herederos. 

I i E V Z m Como el condesijo que recibió el finado en su 
vida, deue ser tornado ante que las otras debdas, fueras 
ende en cosas señaladas. 
Dineros contados, o otra moneda de oro, o de plata, 

o alguna do las otras cosas, que se suelen e pueden 
contar, o pesar, o medir: recibiendo alguno en guarda 
de otro, si so muriesso aquel que la recibió en guarda 
ante que la tornasse, t a l priuilegio han las cosas que 
son dadas en condesijo, que primeramente deuen en
tregar, e pagar las cosas que fuesson encomendadas, 
que ninguno de los otros debdos, que deuiesse el fina
do. Fueras ende, si ante que aquellas cosas ouiesse re-
cebido en guarda ouiesse fecho algund debdo, porque 
ouiesse obligado seña ladamente todos sus bienes, o 
parte dellos: ca estonce, ante pagar ía el debdo que 
ouiesse, que aquello que assi ouiesse recebido en guar
da. Esso mismo seria, si algund debdo fuesse fecho 
por razón de la sepultura del finado. O si aquel que 
tiene la cosa en guarda: fuesse dobdor de otro, por 
marauedis que le ouiesse prestado, para fazer alguna 
casa, o nauc, o otra cosa semejante, que estaua en ma
nera de se perder, si la non refiziesse. 0 el finado deue 
algtina cosa a su muger, que le ouiesse dado por dote. 
O si ouiesse ante fecho, algund pleyto, con el Rey, 
porque fuessen sus bienes obligados, o por malfetrias 
que ouiesse ante fecho, porque ouiesse algo de pechar, 
ca estonce, tales debdas como estas, se deuen ante pa
gar que el condessijo que fuesse assi dado. Mas las 
otras cosas, que fuessen dadas en condessijo, non por 
cuento, nin por peso, nin por medida, si fueron falla
das entre los bienes del finado: e si le fuere auerigua-
do, que le fueron dadas en guarda, ellas deuen ser en
tregadas en todas guisas, a sus dueños, o a sus herede
ros, ante que se paguen las otras debdas, de qual 
manera quior que sean. 

l i E Y JL.—Que las despensas que fueren fechas por razón 
del condessijo, deuen ser tornadas a aquel que las fizo. 
Despensas faziendo aquel que touiesse alguna cosa en 

guarda de o t r i , por pro della, como quior que las deue 
cobrar, con todo esto non deuen retener, como en ra
zón de prenda por ellas, aquella cosa, que le fue dada 
en guarda: mas deuola dar, aquel cuya es, quando gela 
demande. Otrosí dezimos, que es tenudo el otro de dar
lo aquellas despensas, que fizo eu esta razón. Otrosí 
dezimos, que si algund ome diesse a otro algund sieruo 
on guarda, sabiendo que era ladrón, e non le aporci-
biesse dello: e este sieruo furtasse alguna cosa a su 
guardador, que tenudo es el señor do pechar aquello 
que furtasse. Mas si el que lo dio en guarda non lo so-
piosse: estonce, en su escogencía es de pechar el furto, 
o de desamparar el sieruo por emienda del furto que 
desta manera le fizo. 

TITULO IV.—De las donaciones. 
Dar es vna manera de gracia, e de amor que vsan los 

ornes entro si, que es mas cumplida, e mejor que las 
que diximos en el t i tu lo ante deste. Ca el que empres
ta, o da lo suyo en condessijo, fazelo con entencion de 
cobrar todo lo suyo, mas el que da, quítalo de sí del 
todo. Onde, pues que eu los t í tu los de suso, fablamos 
do los prestidos e de los condessijos que fazen los ornes 
vnos a otros, por faierles amor e ayuda: queremos aqui 
dezir de las donaciones que se fazen, por gracias, o 
por bondad, de aquel que lo da, o por merescimiento 
de aquel que lo rescibe. E primeramente diremos que 
cosa es donación. E quien la puede fazer. E a quien. E 
de quales cosas. E en que manera. E después diremos 
por quales razones se desata la donación después que 
es dada. E de todo lo al que a esta razón pertenezca. 

JLS-: V I.—Que cosa es donación, e quien la puede fazer, e 
a quien, e de que cosas. 

Donación es bien fecho que nasce de nobleza, e bon
dad de coraron, quando es fecha sin ninguna premia. 
E todo omo l ibre que es mayor de veynte e cinco años 
puede dar lo suyo, o parte dello a quien se quisiere: 
maguer non lo conozca solamente que non sea aquel 
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a quien lo da do aquellos a quien defienden las leyes 
deate nuestro l ibro que lo non puedan tomar. Pero si 
el que faze la donación es loco, o desmemoriado, o des-
gastador de sus bienes, de manera que le es defendido 
del judgador del logar que non vse dellos, non va ld r í a 
la donación que ninguno destos fiziesse, como quier 
que va ld r í a la que a ellos fiziessen. 

LÍE V H.—Qualea ornes no pueden fazer donación. 
Sabido seyendo que algund orno se trabajasse de 

muerte del Rey, o de l ision de su cuerpo o departi
miento de su reyno, o do alguna partida del, non puede 
fazer donación de lo suyo, nin de alguna partida dello, 
desde el dia que se mouio a fazer e consejar esta ene
miga, e si la íiziere non vale. Otro t a l dezimos qu seria 
de los que se trabajassen de muerte, o do lision de 
aquellos que el Rey ouiesse escogido seña ladamen te 
por sus consejeros escogidos e honrrados. E aun dezi
mos que si algund orne es jndgado por hereje, por juy -
zio de santa Eglesia, la donación que fiziesse después, 
non v a l d r í a en ninguna manera. Mas si alguno fuesse 
acusado de otro yerro, maguer fuesse atal que seyendo 
proaado, deue mor i r por ello, o ser desterrado por 
siempre: deziraos que la donación que fiziesse fasta el 
dia que diéssen la sentencia contra el que va ld r í a co
mo quier que si fuesse fecha después de la sentencia 
non seria valedera. Otrosí dezimos que si fuesse la do
nac ión en antes que ouiesse fecho el yerro, que maguer 
que le acusassen después: e diessen juyzio contra el: 

t. que v a l d r í a la donación. 

ljlG"4' I I i,—Qualea fijos pueden fazer donación, t quales 
non, e como deue valer la donación que el padre faze a 
sufijo. 
Fijo, o nieto que ostouiessen en poder de su padre, o 

de su abuelo, non puedo fazer donación a menos de 
otorgamiento de aquel en cuyo poder esta. Fueras en
de si fuesse canallero que ouiesse fecho ganancias de 
su caualleria, o otro qualquier que ouiesse ganado al
go en algunas de las maneras que son llamadas en la-
t i n castrense, vel quasi castrense peculiura: ca de lo 
que ouiesse ganado assi bien podr ía fazer donación sin 
otorgamiento de aquel en cuyo poder estouiesse. Pero 
si el fijo, o el nieto touiease algnnd pegujar apartada
mente que le ouiesse dado el padre o oí abuelo con que 

f anasse: maguer este pegujar atal fuesse do los bienes 
el padre, o del abuelo, bien podr ía dar dello el que lo 

touiesse alguna cosa a su madre, o a su hermana, o a 
su sobrina, o a algunos do los otros sus parientes, o 
parientas, para casamiento, o para otra cosa que el 
entondiesse que lo ora grand menester que le fuesse 
guisada, o conueniblee derecha. E esso mismo dozimos 
qvie seria si le diesse_ en salario a algund su maestro, 
que le mostrasse sciencia o alguna arte, o menester, 
mas en otra manera non lo podr ía fazer. Mas si el pa
dre diesse algo de lo suyo a alguno de los fijos, non 
va ld r í a . Ca el fijo a quien lo diesse, si ouiesse otros 
hermanos, tenudo seria después de muerte de su padre 
de aduzirla, e meterla a pa r t i c ión con ellos, o do res-
cebirla en su parto, ent regándose cada vno de los otros 
hermanos de otro tanto como valiesse la donación que 
le dio el padre. Fueras ende, si el padre fíiziesse caua-
l lero a su fijo, e le diesse cauallo e armas, o le fiziesse 
aprender alguna sciencia, o le diesse libros en que la 
aprondiesse. Ca el donadlo que fuesso fecho en alguna 
de las maneras sobredichas valdr ía , e non sería tenudo 
de aduzirlo a pa r t i c ión entre los otros hermanos. 

I Í E V I V . — E n que manera puede ser fecha la donación, 
Fazerse puede la donación en quatro maneras. La 

primera, quando es fecha sin ninguna condición. La 
se^ unda, quando aquel q\ie la da, pone condición en el 
donadío. La tercera, quando son presentes en algund 
logar el que da, e el que rescibe la donación. La quar-
ta, quando aquel que quiere fazer la donación es en 
otra t ierra. Ca estonce non la puede fazer ai non por 
carta, o por mensajero cierto, on que le ernbie & dezir 
si f aladamente lo que le da. E quando la donación es 
fecha simplemente por carta, o por palabra, mas non 
es ¡nin entregado aquel a quien Ja fazon, tenudo es de 
complir la aquel que la fazo, o sus herederos. Pero esto 
se deue entender desta guisa, que si aquel que la dona
ción ha de cumplir, fuesse tan rico, que aya de lo que 
le lineare, tanto de lo suyo que pueda bien beuir: de 
guisa que non aya que demandar lo ageno: estonco es 
teiiud&en todas guisas, de la dar complidamente. Mas 
si por auon'tura non lo fincasse de que pudiesse biuir, 
si lo compliosse, estonce non ser ía tonudo do complir 
la donación. 

I i E l r V.—En que manera vale la donación que es fecha so 
condición. 

So condición faziendo algund donadío vn orne a 
otro, como si dixesse, el que lo faze dote t a l campo, o 
t a l heredad si t u padre te sacare de su poder, si Ia 
condición se compliesse vale el donadío, e si fallesce, 
non vale. Pero si acaesciesse que el padre se muriesse 
ante que el fijo sacare de su poder, como quier que la 
condición non se compilo on la manera que cuydo el 
que fizo l a donación vale el donadio: porque la condi
ción se cumple por la muerto del padre: e sale ende el 
fijo de su poder. Ca en este caso, e en todos los otros 
semejantes del, en que sea puesta condición en qual 
manera quier, que se cumpla la voluntad del que la 
puso vale el donadio sobre que fuera puesta. 
I Í K kr V I . — E n que manera vale el donadio quefaxe vn orne 

a otro con alguna postura. 
Por cierta cosa, o por seña ladas razones se mueuen 

los ornes a las vegadas a fazer donaciones a otros qu© 
si por ellas non so mouiossen por auentura non farian 
las donaciones. E esto seria como si vn ome diesse a 
otro marauedis, o alguna eredad, diziendo señalada
mente quando se fazo la donación que lo da, porque 
este el otro todav ía guisado de cauallo e armas para 
fazerle seruicio: o si lo diesse a algund menestral,0 
a otro ome qualquier, e dixesse abiertamente que gelo 
daua por alguna lauor, o seruicio que le fiziesse. B P01" 
ende dezimos que si aquel que resoibiere la donación, 
en la manera sobredicha, cumple la conuenencia, o 
la postura, o faze aquello porque gelo dieron, vale el 
donadio en todas guisas. E si non lo cumple, o non lo 
fazo, bien puede apremiarle, que cumpla lo que pro
met ió de fazer,_ o que desampare, la donación que le 
fizo. Otrosí dezimos, que dando vn ome a otro viña, o 
huerta, o eredad, o otra cosa qualquier en esta mane
ra, diziendo seña l adamen te quando faze aquella dona
ción, que daua aquella cosa, porque de los frutos que 
saliesson dolía, diessen cosa cierta a algunos omes pa
ra gouierno, o para sacar catinos, o para otra razón 
semejante dostas si aquel que rescibe assi el donadío, 
cumple aquello porque gelo dieron, vale la donación, 
e si non lo cumple, bien lo puede reuocar. E qualquier 
donación de las que son dichas en esta ley, dizon en 
l a t ín sub modo, que quier tanto dezir en romance, 
como donadio fecho so otra manera. 
l^JS V V H . — D e la donación que es fecha a dia cierto, e a 

tiempo señalado. 
Fasta dia cierto, o a tiempo señalado, puedo ser 

fecha la donación: esto seria, como si dixesse el que la 
faze a otro alguno, dote t a l heredad, o t a l cosa, que la 
labres, e que la esquilmes e te aproueches della, fasta 
t a l día, o t a l tiempo. E de aquel tiempo, en adelante: 
que la desampares, e que finque a mis herederos: o a 
otro ome alguno, qualquier que nombrasse cierta
mente a quien fincasse. E por ende dezimos que Ia 
donación que assi fue fecha, va ld r í a fasta aquel día, o 
aquel tiempo que soñalasse el que la fizo. E de aquel 
d ía en adelante, g a n a r í a n la possosion, e el señorío 
della, sus herederos del qvie ouiesse fecha la donaoioni 
o el otro a quien nombrasse para auerla. E si por auen
tu ra quando fizo la donación, non señalo en quien 
fincasse de aquel día, on adelante, dezimos que la de-
uen auer, los que heredan los otros bienes, do aquel 
que fizo la donación. 
I i E 5 f VIII .—JDe las donaciones que se mueuen los ornes 

a fazer por razón que non han fijos, como non valen des
pués que los lian, 
Mveuense los omes a las vegadas a fazer (lonaciones» 

porque non han fijos n i han esperanza do los auer. E' 
por ende dezimos, que si alguno por ta l razón, diesse 
a otro, todo lo suyo, o gran partida del]o, que si des
pués ouiesse fijo, o fija de su muger legitima con que 
casasse después, que luego que los ha, es rouocada, por 
ende la donación, o non deue valer en ninguna manf" 
ra. E si por auentura alguno que ouiesse fijos l e g i t i ' 
mos, quisiosse fazer donación a otro, puédelo fazer: en 
t a l manera, que todav ía finque en saluo a los fijos la 
su parte legitima, t ambién en vida de su padre, como 
después de la su muerto. E la parte legí t ima es, s^gun 
dize en el t i tu lo del establescimiento de los herederos. 
E si el padre fiziero mayor donación, puedeula reuo
car los fijos: fasta en la quautia de su parte legit ima. 

TJK V WSi»-~F(Uta que quantta puedefazer ome donación 
de lo ÍÍ<¿/O, e de lo que demásfiziere que sea reuocado. 
Emperador, o Rey, puede fazer donación de lo que 

quisiere, con carta o sin carta, e va ldrá . Esso mismo 
dozimos que pueden fazer los otros omes, quando 
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quieren dar algo de lo suyo al Emperador, o al Roy. Ca 
guisada cosa es, que como ellos pueden fazor donacio
nes, por carta o sin ella, qne los ornes puedan dar a 
ellos, lo qne quisieren en essa misma manera. Pero de-
zimos que qnando el Emperador, o el Rey, faze dona
ción, a eglesia, o a orden, o a otra persona qualquier, 
a-ssi como de vi l la , o de castillo o de otro logar en que 
ouiesse pueblo, o se poblasse después: si quando gelo 
aio otorgo por su prmil lejo que gelo daua, con todos 
los deroelios, que auia en aquel logar, e deuia auer, non 
Sacando ende ninguna cosa: entiéndese, que gelo dio, 
con tocios pechos, e con todas las rentas, que a el so-
l ian dar, e fazer. Pero non se entiende, que el da nin
guna do aquellas cosas qne pertenescen al señorío del 
^eyno seña ladamente : assi como moneda, o justicia de 
sangro. Mas si todas estas cosasfuessen puestas, e otor
gadas en el preuillejo de la donación, estonce bien 
passaria al logar, o a la persona, a quien fuesse fecha 
t a l donación: saino ende que las aleadas de aquel lo
gar, denen ser para el Rey que fizo la donación, e para 
sus herederos, e deuen fazer guerra, e paz por su man
dado. Otrosi dezimos, que todo orne puede fazer do-
Uacion, por carta o sin ella, dando quanto quisiere, 
Para sacar catiuos: o para refazer alguna eglesia, o 
casa derribada, e por dote, o por donación que se faze 
Por razón de casamiento. E aun dezimos que si algund 
orno quisiere fazer donación, a alguna eglesia, o a lo
gar religioso: o a hospital, que lo puede fazer sin car
ta. Poro si quisiere dar a otro ome, o a otro logar, 
puédelo fazer sin carta fasta quinientos marauedis de 
oro. Mas si quisiere fazor mayor donación de lo que es 
sobredicho en esta ley, lo que íuesse dado de mas. non 
Valdría. Fueras ende si lo fiziesse con carta, e con sa
bidur ía , del mayor judgador, de aquel logar, do fizies
se la donación. 

t E Y X.—Como por razón de desconoscencia ae puede 
reuocdr la donación. 

Desconoscientos son los ornes a las vegadas, contra 
aquellos que les dan algo, o les fazen alguna gracia: e 
por ende touieron por bien los sabios antiguos, que no 
fincassen sin pena e establecieron quatro razones, que 

Sor qualquier dellas, deue perder la cosa que le fue 
ada. La primera es, quando aquel que recibe el do

nadlo, es desconosciente contra aquel que gelo faze, 
faziendole grand deshonrra de palabra, o acusándole 
de algund yerro, porque ouiesse de recebir muerto, o 
perder a lgún miembro, o cayesse en enfamamiento, o 
perdiesse la mayor partida de lo suyo si le fuesse pro-
nado, ca como quier que otro alguno pueda dezir contra 
l a persona del que faze el donadío, non lo puede dezir 
n i deue el ome que recibe el algo del. La segunda es, 
faziendole tuerto de fecho, metiendo manos yradas, 
en el. La tercera es, faziendo grand daño, en sus cosas. 
La quarta es, si se trabaja en alguna manera de su 
muerte. Mas si muger alguna auiendo fijo de su mari
do, después de la muerte del, faze donación al fijo, e 
Se casa con otro, como quier que diximos de suso, que 
son quatro razones, porque puede ome reuocar la do
nación: en ta l caso como este, non son mas de tres. E l 
primero es si después de la donación se trabajo de la 
muerte de la madre. E l segundo si metiere en ella 
manos yradas. E l tercero os si so trabaja de fazorle 
perder todos sus bienes, o la mayor partida dellos. E 
Por qualquier destos tres casos sobredichos puede t a l 
madre reuocar la donación que ouiesse fecho a su fijo. 
Estas razones de desconoscenoia que dezimos en esta 
ley, puédelas poner, e razonar, aquel que fizo la dona
ción. E si el se callare onde en su vida, sus herederos 
non la pueden retraer, n in querellar después. 
I J E V X I . — D e la» donaciones que fazen los ornes seyendo 

enfermos, quales deuen valer, e quales non. 
A las vegadas fazen los omes donaciones, estando 

cuytados en enfermedades, o teniendo otros peligros 
de que no cuyduuan ostorcer: e por ende queremos 
aqui fablar de las talos donaciones. E dezimos, que la 
donación que orno faze de su voluntad, estando enfer
mo, temiéndose de la muerte, o de otro peligro, que 
vale. Poro t a l donación como esta, puede ser reuoca-
da, en tres maneras. La primera es, si se muere ante 
aquel a quien es fecha, que el otro que la fizo. La se
gunda es, si aquel que la fizo guarosce de aquella en
fermedad o estuorce de aquel peligro, porque se mo-
•via a faztr la donación. La tercera os, si se arrepiente 
ante que muera: ca t a l donación como esta, puedo sor 
fecha por todo ome, que ha poder de fazer testamen
to: e douese fazer delante cinco testigos a lo menos. E 
maguer diximos en el t i tu lo de los testamentos, que 
el lijo que esta en poder del padre: non puede fazer 
testamento: con tocio esso bien puede fazer t a l dona
ción como esta, con otorgamiento de su padre: e sera 
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valedera. E sobre todo dezimos, que si el ome fiziosse 
donación, por premia que le fiziessen o por miedo que 
ouiesse, que le ma ta r í an , que t a l donación como esta, 
que non va ldr ía . 

TITULO V.—De las vendidas, e de las 
compras. 

Vendida, e compra, es vna natura de pleyto, que 
vsan mucho a menudo los omes entre s i , porque es 
cosa que non pueden escusar. Onde, pues que en el t i 
tulo ante doste, fablamos de las donaciones: queremos 
aqui dezir, de las vendidas, e de las compras. E mos
traremos que cosa es vendida. E quien son aquellos 
que la pueden fazer. E en que manera puede ser fe
cha. E de que cosas. E a quien pertenesce el pro, o el 
daño, de aquello que es vendido, si se empeora, o se 
mejora. E que cosas, e que pleytos son aquellos, que 
deuen guardar, e fazor, entre los que venden, e com
pran. E sobre todo esto, mostraremos, por quales ra
zones, se puede desfazer la vendida, después que es 
fecha. 

I Í K V 1i.~Que cosa es vendida. 
Vendida, es vna manera de pleyto que vsan los omes 

entre si, e fazose con consentimiento de las partes, por 
precio cierto, en que se auienen, el comprador,' e el 
vendedor. 

I Í E V J.J.,—Quien puede fazer vendida, e quien non. 
Aquellos omes dezimos que pueden comprar, e ven

der, que son átales , que se pueden obligar cada vno 
dellos, el vno al otro. E por ende, lo que vendiesse el 
padre al fijo, que tiene en su poder o el fijo al padre, 
non valdr ía , porque non pueden fazer obligación en
tre si. Ca como quior que sean dos personas, según 
natura, e según derecho, son contadas por vna. Mas 
si el fijo, ouiesse ganado alguna cosa, de aquellas ga
nancias, que son llamadas castrense, vel quasi cas
trense, según dixxmos en el t i tu lo que fabla del poder 
que han los padres sobre sus fijos, de tales cosas como 
estas, bien podr ía fazer vendida a su padre. 

LJ í V HI.—Como hinguno non deue ser apremiado 
vender lo suyo. 

Fuerija n in premia non deue ser fecha a ninguno de 
vender lo suyo, n i otrosi de comprar si non quisiere, e 
si alguno la fiziesse a miedo no valdr ía . Pero si doa 
omes ouiessen vn sieruo de so vno, e el vno dellos lo 
quisiesse aforrar, e el otro non, aquel que lo quísiesse 
franquear bien podria comprar la parte del otro, ma
guer non gela quisiesse vender: o dándole precio con-
ueniente e guisado por el, segund aluedrio de dos ornes 
buenos podríale apremiar por el juez del logar que lo 
resciba, maguer non quiera: o desampare el sieruo 
porque pueda ser franqueado. E esso mismo dezimos, 
que seria si alguno ouiesse su sieruo, a que fiziesse pre
mias malas, e sin guisa: como si le diesse poco de co
mer, o si le firiesse de malas feridas, o le mandasse 
fazer alguna cosa contra razón, e contra derecho. E 
por qualquier destas razones, o otra semejante dellas, 
pueden apremiar segund derecho a su señor que lo 
venda: e es_tonudo el señor de venderlo maguer non 
quiera: assi como diximos en la quarta partida desto 
nuestro l ibro en el t í tu lo que fabla de la libertad. 
L E V IV.—Como los guardadores non pueden comprar 

ninguna cosa de los bienes de los huérfanos que tienen 
en guarda. 
Tvtores son llamados en la t ín los que son guardado

res dé los menores de catorze años. B estos áta les non 
deuen enagenar las cosas de los huérfanos: fueras ende, 
quando les fuessen tan gran menester que non po
dr ían al fazer, o por gran pro dellos: e estonce se ha 
de fazer con muy grand sabiduría, e con otorgamiento 
del juez del logar. Pero dozimos que ninguno do los 
guardadores, non pueden comprar ninguna cosa, do las 
que fueren de aquel, que tienen en guarda: fueras ende, 
sí lo fiziesse con otorgamiento del juez del logar, o de 
alguno otro que lo ouíosso otrosi en guarda también 
como el. E aun ha menester, que aquello que desta 
guisa comprare del: que soa a pro del hueríai io: o non 
a su daño. Ca sí engañado so fallasse el menor, por 
razón de ta l vendida, puédela desfacer, después que 
fuere de edad compliáa, fasta quatro anos: assi como 
dezimos en las leyes que fablan de la guarda de loa 
menores, o de los bienes dellos. 

J L E V T.—De como los adelantados, ni los juezes ordina
rios, non pueden comprar ninguna cosa, en aquella tier
ra en que han poder dejndgar. 
Adelantado, o otro juez qualquier que sea puesto 
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para judgar, o para fazar just icia en alguna t ierra, o 
en alguna cibdad, o v i l l a , non puedo comprar hereda
miento, n i casas, el, n i otro por el. N i otrosi ninguno de 
su comjjaña, en aquella t ierra , n i en aquel lugar, sobre 
que son apoderados. Fueras ende, las cosas que non 
podr í an escusar, assi como lo que ouiesson menester 
para comer, o para beuer, o para vestir. Poro si qual-
quier dcstos, sobredichos, oniesse alguna heredad, o 
otra cosa, que ouiesse heredado do su padre, o de al
guno de los otros parientes, o panado en otra mane
ra, ante que le ouiessen escogido para esto officio, bien 
la puede vender, a los dó aquel lagar. 

I Í E V I f l . — E n que manera se deuefazer la vendida, e la 
compra. 

Compra e vendida se puede fazer en dos maneras. 
L a vna es con carta, e la otra sin ella, e la que se faze 
por carta os quando el comprador dize al vendedor: 
quiero, que sea desta vendida carta fecha. E la vendi
da que desta guisa es fecha maguer se auongan en el 
precio el comprador, e el vendedor, non es acabada, 
fasta que la carta sea fecha, e otorgada: porque ante 
desto puédese arrcpentir qualquier dellos. Mas des
pués que la carta fuesse fecha, e acabada con testigos, 
non so podria ninguno dellos arrepentir, n in y r con
t r a la vendida, para desfazerla. E sin carta so podria 
fazer la vendida, quando el comprador, e el vendedor, 
se avienen en el precio, e consienten amos en ello. 
Assi quo el comprador e el vendedor, so pagan cada 
vno do l a cosa, e del precio, non faziendo mención de 
carta. Ca estonce dezimos que seria acabada la vendi
da que assi fiziessen maguer non diesse señal, ningu
na e l comprador al vendedor porque serian ambos to
nudos de complir el ployto que assi ouiessen puesto. 

I , E V V i l . — Q « í e n deue ganar la señal que fue dada por 
razón de compra si la vendida non se acabare. 

Señal dan los omes vnos a otros en las compras, o 
acaosce después que se arrepiento alguno. E por ende 
dezimos, que si el comprador se arrepiente, después 
que da señal, que la deue perder. Mas si el vendedor 
se arrepiente, después deue tornar la señal doblada 
al comprador, e non va ld rá después la vendida. Pero 
si quando ol comprador dio la señal, dixo assi: que le 
daua por señal , e por parte del precio, o por otorga
miento, estonce non so puede arrepentir ninguno de
llos, n i desfazer, la vendida que non vala. 
Tá'KV "VIH—Como la vendida puede ser fecha, maguer 

el comprador, e el vendedor, non sean en la tierra quan
do lafizieren. 
Estando delante ol comprador e el vendedor pueden 

fazer la vendida, e aun podria ser fecha, maguer el vno 
estouiesse en vn logar, o el otro en otro, por cartas, o 
por mandaderos, consintiendo ambos a dos, en vno, 
en la vendida, e pagándose el comprador de la cosa, e 
el vendedor del precio. E aun dozimos que se podria 
fazer la vendida; maguer non este l a cosa delante del 
comprador, e del vendedor, consintiendo ambos en 
ella según que os sobredicho. 
I i E V 1X.—Como deue ser nombrado el precio ciertamen

te en la vendida. 
Cierto deue ser el precio, en quo se auienen el com

prador, e el vendedor, para valer la vendida: ca si ol 
vendedor dixesse: vendóte esta cosa por quanto t u 
quisieres, o por quanto yo quisiere, la vendida que.en 
t a l manera, fuesse fecha non va ld r í a . Pero si el com
prador o el vendedor se auienen en otro orne alguno, 
met iéndolo en su mano, qvie el señalasse el precio, por 
quanto sea vendida la cosa, estonce seña lando el pre
cio, aquel en cuya mano lo ponen, va ld r í a la vendida. 
E si este en cuya mano lo meten, señalasse el precio 
desaguisadamente, mucho mayor, o menor de lo que 
vale la cosa, estonco deue ser enderezado el precio 
según aluedrio de omes buenos. Afas si aquel en cuya 
mano lo moten muriesse ante que soñalasseu el pre
cio, estonce non v a l d r í a la vendida. 

L K V TU.—En que manera puede valer la vendida maguer 
non fuesse y nombrado precio cierto. 

Acordándose el comprador, e el vendedor, de ven
der, el vno al otro alguna cosa, por tantos dineros, 
quantos el comprador touiesso en alguna arca, o saco, 
o maleta, o otra cosa qualquier v a l d r á la vendida, si 
fueren y fallados algunos dineros, quantos quier que 
sean: maguer non ouiesse tantos quantos podria, o 
valdr ía , aquella cosa. Mas si por aventura, non fallas-
sen y ningunos, estonco non va ld r í a la vendida. Por-
Quo la vendida non se puede fazer sin precio. Otrosi 
dezimos que si alguna orne vendiere a otro alguna 
cosa, auiníendose ambos, que la pudiesse auer el com

prador por tanto precio, quanto la ouiera, aquel qne 
la vende, v a l d r á otrosi la vendida, si fallaren en ve^ 
dad, que la ouo comprado, el que la vende assi. Mas n 
fallassen que la ouiera de donadío, o que la aula ber6' 
dado, o en otra manera qualquier que non fuesse po 
compra, estonce non va ld r í a la vendida. 
I<KV XI.— .De que cosas puede ser fecha la vendida. 

Compra o vendida pueden los omes fazer, también 
de las cosas que non son, n in paresoou como las qu 
non se pueden mostrar. E esto ser ía como si vn om 
vendiesse a otro el fruto de alguna sierua que .eSt°'. 
uiesse p reñada , o de bestia, o de alguna viña, o tlerIr" 
o de otra cosa semejante deetas. Ca como quier Q116^ 
cosa non paresoe, aun quando la vende, con todo ess 
vale la vendida, pues que señalo la cosa onde deue sa
l i r el fruto, sobro que se faze la vendida. Pero si 
Ha cosa de que se faze la vendida, non diesse " ' í rL 
ninguno de si, estonce, non seria tonudo el compra*" 
de darle ol precio, fueras ende si la ouiesse 00inPraair 
a su ventura. Otrosi dezimos que podr ía orno ooxnp1" . 
la cosa que non fuesse aun cierta, esto sería com0 
a lgún orne pescasse, o ca<?asse, o dixesse otro algUI1 ' 
darte he tanto precio por la primera cosa que .P680^ 
res, o cacares, casi el otro gelo otorga, como quier , 
non sabe, quo os aquello que vende, va ld r í a la veu á 
da. Otrosi dezímos, que si el comprador dixere, q1 , 
quiere atender a su ventura, si sacasso alguna cosa e 
pescador de la primera vez si prisiesse o matasse e 
pescador alguna cosa fasta ora cierta dol día, o en to
do ol día estonce maguer non prenda ninguna cosa-
tonudo es el comprador, de darle el precio quel P1'0' • 
met ió . 

I Í E V JLll..—Como vala la vendida que es fecha de frus
to de sierua, o de yegua, o de otra cosa semejante* 

Engañosamen te queriendo vender vn orne a otro el 
fruto de alguna sierua, o yegua, o de otra cosa seme
jante: diziendo que era p reñada , sabiendo que era ma
ñera , vale la vendida, como quier quo es focha con en
gaño. Pero el vendedor tenudo es do dar al comprad0^ 
la est imación, que podria valer el fruto de la sieruat o 
de la yegua, o de re íazer le todos los daños que le y i ' 
nieron por esta razón. E esso mismo dezímos que s611*' 
si vendiesse el í ruc to de alguna viña, o de algunos ar
boles, o de otra cosa semejante sabiendo} que non 1 ^ 
uaua fructo, o faziendo maliciosamente algún enga
ño, porque non lenasse. Ca tenudo es de darle la-, esti
mación de los fructos, con los daños quo le vinieron 
ende porque non los ouo. 

I Í E V X I I I . — C o m o puede orne vender el derecho que W 
pera auer en los bienes (ie otri. 

Esperanza han los ornea a las vegadas de heredar los 
vnos, los bienes de los otros. E esta esperamja puede 
ser en dos maneras. La vna es quando alguno ha nii-
zia do heredar los bienes de a lgún su pariente, seyen* 
do tan propinco: que haya de heredarle: sí acaescier^ 
quo fine sin testamento todo lo suyo. La otra es 5}lfl^ ' 
do han fiuzia que le establescera alguno por heredar • 
E porque y a algunos omes que quieren vender ta l e^ 
porania como esta sobredicha, o derecho que atiende 
auer: dezimos que lo non pueden fazer, si nombrassei 
las personas do aquellos que han fiuzia do heredar. Flo
ras ende, si fuere la vendida con otorgamiento, e co 
plazor dellos mismos, o que duren todavía en este p ^ 
zer fasta que mueran. Mas sí non los nombrassen, P^ 
derlo y an vender en esta manera, diziendo assi: q? 
todas las ganancias, o derechos, quo les han de veni > 
por razón de heredamiento, onde quier que les venga ' 
que las venden: e a quien, e por quanto. E por esta r 
zon defendemos quo non vala la t a l vendida en 
fuossen nombradas las personas de aquellos I116 P111^! 
sen fiuzia de heredar. Porque los compradores de t ' 
esperanza, o de t a l derecho, como de suso os ' " í r L ' 
non ayan razón de se trabajar de muerte de aquelío » 
cuyos son los bienes, por cobdicía de los auer. 

I , E V XIV.—Como deue valer, o non lavendida 2'wí/*íf(j 
se fecha, de molino o de casa o de otro edificio derrioaa 
o de arboles arrancados. 
Vendiendo vn orne a otro casa, o molino, o otro edi

ficio qualquier, si lo que assi vendiesse fuesse ^0Trl oíl 
do, o quemado o dostruydo en alguna otra rníin?fn'tnai-
lo sabiendo el comprador, non va ld r í a la venC,llla 
guer aquel quo lo vendiesse, cuydasse que era sa. 
quando lo vendiesse, e non supiesse que era ^ ^ ^ g p . 
n in derribado: esso mismo dezimos que seria si le A _ 
diesse algunos arboles, que fuessen en esta nusma ^ 
ñora, que fuessen en otro logar, que non valclrí s o 
vendida, sí los arbolea fuessen cortados o ' ^ ¿ j . 
arrancados, en la sazón que los vendió. Otro t a i 
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nios, que seria, si aquella cosa que assi fuesse vendida, 
í u e s s e quemada o derribada la mayor parte della. Mas 
si fuesse la menor parte della quemada, o derribada, 
estonce va ldr ía la vendida. Pero deuen fazer sacar del 
precio, quanto asmaren que vale la cosa menos, por 
razón de aquello, que era quemado, o derribado a la 
sazón que fue fecha la compra. Pero si a sabiendas 
vendiesse vn orne a otro alguna cosa, que era quema-
aa, o derribada, diziendo el que la vendia que era sana, 
non vale la vendida, porque non se puede vender la 
cosa que non es. Pero este que la vendió assi, es tenu-
Qo de pechar al comprador, todos los daños quel vinie
ren por esta razón, por engaño que fizo a sabiendas, 
pendiendo lo que sabia que non era. Mas si la cosa que 
le vendiosse assi, a sabiendas, fuesse quemada, o der
ribada, della, e non toda: estonce v a l d r í a la vendida. 
Mas seria tenudo el vendedor, de pechar al comprador 
el menoscabo, e los daños, quel vinieron por esta ra
jón . E deue ser creydo sobre ellos con su jura , con es
t imac ión del judgador. Otrosi dezimos que si a lgún 
ome vendiesse a otro, alguna cosa que fuesse quema
ba, o derribada, della, e non toda, e el comprador eu-
Piesse que era ata!, e non lo supiesse el vendedor: que 
estonce tenudo seria el comprador, de pagar el precio 
todo. Mas si aquel que vendiesse la cosa quemada o 
derribada, por t a l qual es, faziendolo entender al com
prador, estonce va ld r í a la vendida. 

I Í E Y ^ÜV.—Como orne libre, o cosa sagrada, o santa, o 
lugar publico non se puede vender. 

Orne libre, e l a cosa sagrada, o religiosa, o santa, o 
lugar publico: assi como la plav-a, e las carreras, e los 
exidos, e los r íos: e las fuentes que son del rey o del 
común de a lgún concejo, non se pueden vender, n in 
enagenar. E como quier que diximos de suso, que la 
Cosa sagrada, o religiosa, o santa que se non puede 
Vender, r a z ó n y a en como se podr ía fazer vendida de
l la . E esto seria, como si vn aldea, o otro lugar, ven-
diessen con todas sus pertenencias. Ca maguer que la 
eglesia que fuesse en aquella aldea, n in las cosas della, 
non se podr ían vender por si apartadamente: con todo 
esto, passan con las otras cosas, e vale la vendida assi 
como dize l a primera partida deste nuestro l ibro , en 
el t i tu lo , que fabla en las cosas de la eglesia, quales 
se pueden enagenar, e quales non. 

I JEIT XVI.—Como marmol, o pilar, o piedra, o otra cosa 
qualquie,r que sea assentada en la casa non se deue 
arrancar para venderla. 
Marmol, o otra piedra, o madera, o otra cosa qual-

quier que estouíesse fincada, en alguna casa, por pro, 
o por apostura dolía, non la deuen t i r a r ende para 
vender, e si alguno la t i ra , non deue valer la vendida. 
Pero si alguno fiziesse contra esto, vendiendo t a l cosa 
si aquella cosa que assi vendiesse, passasse a poder, 
del comprador deue fincar con el. Mas tenudo es este 
quu la compro, de dar el precio, porque la auia com
prada, a la corte del Hey, con otro tanto de lo suyo. E 
si el precio ouiesse dado el comprador deuegelo tor
n a r , e el que la vendió deue otrosi pechar otro tanto, 
de lo suyo, quanto era el precio, porque vendió la co
sa. Otrosi dezimos que ningund ome non puede ven
der su sieruo, que se le fuyesse, en quanto andouiesse 
í u y d o . 

l í E l T XVII.—Como ningund ome non deue vender pon-
qoña nin yeruas con que pudiessen a otro matar. 

Ponzoña, o yeruas, o venino, o otra cosa mala de 
aquellas con que pudiesse ome matar a otro comién
dola, o beuiendola, non las deue ninguno vender, n in 
comprar. Pero especias y ha algunas, de que han en 
Bi parte do venino que las pueden bien vender e com
prar. Assi como escamonea, o otras cosas semejantes 
della: que maguer sean de t a l natura, vsan los ornes 
dellas, en las melezinas porque aquella maldad que 
n a n en si puedengela fazer perder, mezclándola coa 
otras cosas. 

t t E Y X V I I I . — C o m o non vále la compra que ome face 
de lo suyo mismo. 

La su cosa misma, ningund ome non la puede com
p r a r . E si por auentura la comprasse non lo sabiendo: 
deue cobrar lo que dio por ella. E esto se entiende: 
quando la cosa es toda suya. Mas si otro alguno ouies-
Be parte en ella va ldr ía la vendida en tanta parte 
luanto es aquello que es ageno e non suyo. Pero sí vn 
ome touiesse en su poder, o en su tenencia alguna 
cosa que fuesse de otro aquel que ha la propriedad, e 
''Uya es la cosa: bien podr ía comprar la tenencia que 
*u otro auia en ella. E va ld r í a t a l vendida. Esso mis-

0 dezitnos que si vn ome que fuesse tenedor de al
guna cosa comprasse de otro algund derecho, o serui-
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dumbre que ouiesse en aquella cosa misma, do que el 
era tenedor que va ldr ía otrosí la vendida. 

I Í E V X I X . — C o m o se puede vender la cosa apena. 
Cosa agena vendiendo vn ome a otro va ld rá la ven

dida. Pero aquel que tal compra faze, o sabe que aque
l l a cosa que assi compra, que non es de aquel que gela 
vende o creya que es suya. E si sabe que es agena, ma
guer que la torne después por juyzio a aquel cuya es, 
non es tenudo el vendedor de tornarle el precio, fue
ras si quando gela vendió se obligo que lo tornasse, si 
aquel cuya era aquella cosa la demandasse e la co-
brasse. Mas si non supiesse el comprador que era la 
cosa agena quando la compro, estonce non sería el 
vendedor tenudo tan solamente de pechar el precio, 
mas todos los daños, e los menoscabos que le vinies-
sen por razón do aquella vendida que fizo. 

I i E Y XX.—Como non vale la vendida quando se des
acuerdan en el precio, o en la cosa sobre que es fecha. 

Acordarse deuen en el precio, el comprador, e el 
vendedor. Ca sí desacordassou diziendo «1 vendedor 
que el precio fue mayor de lo que otorgasso el com
prador non va ldr ía la vendida. Esto seria como si d i -
xesse el vendedor que auia vendido la cosa por cien 
maraued í s e el comprador dixesse que non mas de 
por cincuenta. E non se pudiesse ende saber la ver
dad. Mas si desacordassen diziendo el vendedor que el 
precio era menor de lo que dezia el comprador eston
ce valdr ía la vendida. Otrosi dezímos que si desacor
dassen en la cosa sobre que fue fecha la vendida non 
valdr ía . E esto seria como si el vendedor dixesse que 
le auia vendido vna viña, o vna pie<;a de tierra, que 
era en algund lugar señalándola. E el comprador d i 
xesse que non auia entendido de aquella, mas de otra 
que soñalasse en otro lugar, o si dixesse que le auia 
vendido vn sieruo señalándolo por su nome: e el com
prador dixesse que non entendiera de aquel mas de 
otro que auia otro nome. 

I Í E V X X Í — C o m o non vale la vendida que fuere fecha 
engañosamente vendiendo vna cosa por otra. 

L a t ó n vendiendo vn ome a otro por oro, o e s t año 
por plata, o otro metal qualquier vno por otro non 
valdr ía t a l vendida. Otrosi dezimos que si vn orno ven
diesse a otro algún sieruo, e fuesse fallado que era 
muger, e el comprador cuydando que era va rón lo 
comprasse que non va ldr ía t a l vendida, maguer aquel 
que la vendiesse non supiesse que era muger. Esso 
mismo seria que non va ldr ía la vendida si alguno ven
diesse a sabiendas alguna muger por virgen que lo non 
fuesse como quier que si fiziesse t a l vendida como 
esta, cuydando que era la muger virgen valdr ía , ma
guer que non fuesse. Otrosi dezimos que auiendo al
gund ome dos sieruos el vno de vn menester, e el otro, 
de otro, sí vendiesse alguno dellos nombrando el nom
bre del vno, e el menester del otro, si el señor era sa-
bidor de los nomes dellos, aquel sera vendido que nom
bro: maguer errasse en el menester. Mas si non fuesse 
sabidor de los nombres, estonce esse sera vendido que 
nombro por su menester, maguer errasse en el nome. 
I Í E Y X X I I . — C o m o non deuen vender armas de fuste, 

nin de fierro a los enemigos de la fe. 
Arma de fuste nin de fierro non deuen vender, n in 

prestar los christianos a los moros, nin a los ot ro» 
enemigos de la fe. Otrosi defendemos que ninguno d© 
nuestro señorío non les llene a la su t ier ra mientra 
guerrearen con ñusco trigo, n in cenada, nin centeno, 
nin olio, n in ú ínguna de las otras cosas e viandas con 
que so pudiessen amparar, n i gelo vendan, nin gelo 
den en nuestro señorío para Ueuar a su t ierra. Pero 
por bien tenemos que los que vinieren a nuestra corte 
en mensajería: o con pleyto que les vendan la vianda, [ 
que ouieren menester para comer, o para beuer de 
mientra que y moraren. E si alguno contra esto fizie-
re, mandamos que pierda por ende, todo lo que ouíere, 
e que este su cuerpo a merced del Rey. Ca dar armas, 
o fazer otra ayuda, a los enemigos de la fe, con que se 
puedan amparar, es vna manera como de trayeion. 
I , E V X X I I I . - ^ l quien pertenesce el pro, o el daño, de 

aquello que es vendido si se mejora, o se empeora. 
Cvmplese la vendida en dos maneras segund diximos 

en el comioníjo-deste l ibro en este t í tulo, e la vna se 
faze en escrito, la otra sin el: e quando la compra se 
faze sin escrito, aueniendose el comprador con el ven
dedor, el vno de la cosa, e el otro del precio: dende 
adelante, el daño que viniesse en la cosa, es del com
prador. Esso mesmo dezimos, quando se faze por es
crito, que luego que la carta es acabada, e firmada con 
testigos, dende adelante es el daño del comprado»: 
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maguer la cosa non sea passada al su poder. E esto 
seria como si oniesse comprado alguml sieruo: o otra 
cosa qualquicr, e después que la vendida fuesse com-
plida, enfermare, en guisa que pierda algund miembro, 
o so muriesse sin culpa del vendedor o si ouiesse com
prado alguna otra cosa, e la quemasse fuego, o se der-
ribasse toda, o parto Üella, o se empeorasse de otra 
guisa sin culpa del vendedor. E esso mismo dozimos 
que seria si la cosa se perdiesse, o se empeorasse en 
otra manera qualquier semejante destas, que auenies-
se sin culpa del vendedor. Ca en estas cosas, o en otras 
semejantes dolías, el daño que viene en la cosa com
prada seria del comprador tan solamente. Otrosí de
zimos, que oomplida seyendo la vendida, en alguna de 
las maneras que de suso diximos, que la pro que des
pués viene a la cosa comprada, seria del comprador: 
maguer la cosa non fuesse passada a su poder. E esto 
seria como si ouiesse comprado alguno campo, o viña, 
e después que l a vendida fuesse fecha, auenidas de 
rios acresciessen la cosa comprada en alguna part ida 
de t i e r ra en que auimessen arboles, o otra cosa, por
que se mejorasse: o t ros í quando la vendida fuesse 
acabada, vale la cosa cien marauedis, e después desso 
por mudamiento de la condición del tiempo valiesse 
dozientos marauedis o mas: ca quanto quier que se me
jorasse la cosa, después que la vendida sea complida 
en estas maneras sobredichas o en otras semejantes 
dellas: toda la mejor ía sera del comprador. Ca guisada 
cosa es, que como a el pertenesoe el daño segund d ix i 
mos, si la cosa se perdiesse, o se empeorasse, que le 
pertenezca o t ros í la mejor ía que en ella viniere. 

JLáKY X X I V . — A quien pertenesce el pro, o el daño en 
. las cosas que se suelen contar, o pesar, o medir, o gustar 

después quefuessen vendidas. 
E l daño que acaesciere en la cosa después que la 

vendida es complida, diximos quo es del comprador 
maguer non sea la cosa que compro venida a su poder. 
Pero cosas y a que non seria assi, ca si alguno oom-
prasse vino, o gingibre, o cinamomo, o alguna de las 
otras cosas semejantes destas que han los ornes por 
costumbre de las gustar ante que las compren, o si 
tales cosas como estas se vendiessen por peso, o por 
medida, e se perdiessen, o se empeorassen, ante que 
fuessen gustadas, o pesadas, o medidas, estonce ser ía 
el peligro del vendedor, e non del comprador: maguer 
fuessen ambos auenidos en el precio. Mas si después 
que f uessen gustadas, o pesadas, o medidas se perdies
sen, o se empeorassen seria el peligro que ende vinies-
se del comprador, e non del vendedor. Poro si se aui-
niessen el comprador, e él vendedor, en el precio, e 
seña lassen día a que gustasse el comprador la cosa, e 
en que la pesassen: o en que la mediessen, si el com
prador non viniosse aquel día que señalaron, e después 
desto se perdiesse, o se menoscabasse: entonce seria el 
peligro del comprador. Mas si por auentura aoaes-
ciesse que el vendedor, e el comprador seyendo aueni
dos en el precio non señalassen dia cierto en que gus
tasse el comprador la cosa, n ín en que la pesassen, o 
l a mediessen segund diximos; estonce el vendedor 
puede fazer afruefita al comprador delante testigos 
que vaya a gustar o a pesar, o a medir la cosa quo le 
vendió . E si non lo quisiere fazer, donde adelante, si 
l a cosa se perdiesse o se empeorasse, es el peligro del 
comprador. E aun dezimos que el vendedor después 
que esta afruenta aya fecho, que puede vender la cosa 
a otro si quisiere. E si algo menoscabare en la vendida, 
es tonudo el comprador de refazerle aquello, quo por 
esta razón menoscabare. Otros í dezimos que podr í a 
mas fazer el vendedor, que si ouiere menester aque
llos vasos, en que tuuiesse el vino, o otra cosa que 
ouiesse vendido que puedo alogar otros, a costa e a 
mission del comprador. E si por auentura non fallasse 
vasos aloguero e aquellos que ouiesse vendido fuessen 
de t a l cosa, que ouiessen de coger otro fruto atal como 
aquel, e non lo ouiesse en que meter: assi como vino, o 
ot ra cosa somojanto: estonce puedo echar en la calle, 
o en la carrera publica, aquello que assi ouiesse ven
dido, pesándolo, o mediendolo primeramente echan-
dolo assi de fuera. E esto puede fazer el vendedor des-
del día adelante que fue puesto que viniesse el com
prador a medir, o a pesar las cosas sobredichas, des
pués que fue afrontado quo las viniesse a tomar, assi 
como sobredicho es. E lo quo dezimos en esta ley, ha 
lugar en todas las cosas quo los ornes han por costum
bre de gustar, o de medir, o de pesar. Mas si la ven
dida fuesse fecha de oro, o do plata, o de ciuera, o de 
ot ra cosa semejante, que se suelo vender a peso, o a 
medida tan solamente, estonce dezimos, que si peligro 
alguno acaosciesse en aquella cosa, perd iéndose toda: 
o parte della, ante que sea posada o medida, que es 
del vendedor el peligro. Pero si rafezassen, o encares-

ciessen, en aquel lugar, las otras cosas, que fuessen 
á t a l e s como aquella, la mejoría, o el menoscabo que 
auiniesse por esta razón seria del comprador tan so
lamente. 
I Í K V J L ^ L V A quien pertenesce la pro, o el daTw de 

las cosas que se suelen contar, o pesar, o medir, quanao 
las vende a vista si se empeoran, o si se mejoran. 
Aviene a las vegadas, que algunas de las cosas que 

se podr í an pesar, o medir, que las venden los onie» 
ayuntadamente a vista, non las posando, nín las m i ' 
diendo, assi como quando vende vn ome a otro el vino 
de alguna bodega: o el olio de algund almazen, o l a 
vua de alguna viña, o otra cosa semejante. B por 
dezimos, que después que el comprador e e l vended01 
se auionen en el precio sobre alguna de las cosas s9^r^ 
dichas, o otra semejante dellas faziendo la vendida » 
vista, assi como sobredicho es, que s i después desst^ 
se pierde, o se menoscaba, o encaresce la cosa I"®,6-
assi vendida, que la pro, o e l daño, es del compra(10 
tan solamente. 

L i E l f JLJLVJ:.—A quien pertenesce el pro, o el d a ñ o M 
las cosas que se venden so condición si se mejoran, o s 
empeoran. 
Condición seyendo puesta en la vendida, si la c0?* 

que es assi vendida se empeorasse, o so mejorasse a1*? 
que la condición sea complida, estonce el daño a 
aquel empeoramiento, o la pro, pertenesce al c o m ^ a 
dor. Mas si la cosa se perdiesse, o se destruyesse toa»! 
por qual manera quier, el daño seria del vended01.' 
maguer so oumpliesse la condición después. Otros* 
dezimos, que si fiziessen algunos vendida so condici011 
o ante que fuesse cumplida se muriesse el comprado^» 
o el vendedor, ambos, o qualquier dellos, sí despu^ 
que fuessen muertos se cumphesse l a condición, val ' 
d r í a la vendida o serian tonudos los herederos dell08' 
de la auer por firme. 

IÍEIT JLX. i r iE .—A quien pertenesce el daño de la cosa 
vendida, quando por tardanza de la non entrega'1' 
vendedor se empeorasse. 
Tardanza faziendo el vendedor de d a r e entregar 1* 

cosa al comprador quel vendió, después que fuesse 
auenidos en el precio, si el comprador le affrontasse» 
unto testigos, quo le diesse aquella cosa que a"^.^01^-
prado del: o que recibiesse el precio della, combi"*^ 
dolé con el, e monstrandogelo: s i el vendedor estoOc 
non lo diesse la cosa, e después desto se perdiesse, 
se empeorasse, seria el peligro del vendedor, porl11,, 
es en culpa, por razón de t a l tardanza. Pero si despee»» 
desto quisiesse el vendedor, dar la cosa al compra"0^ 
ante que fuesse perdida, n ín menoscabada: o el q"6 Jg 
comprasse, tardasse, quo la non quisisiesse recebir: = 
después desso so perdiesse, o se empeorasse la eos»' 
estonce seria el peligro del comprador, porque la 
dan^a postrimera, auino por su culpa. 

L E V X X VIII .—©tte cosas, e quepleytos son aquel10* 
que deuen fazer e guardar los que venden e compran-
Pagar deue el comprador al vendedor el precio q** 

promet ió o aquel que fizo la vendida, deue al otr0(?fl8, 
tregar en aquella cosa quel vendió, con todas las c9 z i . 
que pertenezcan a ella o le son ayuntadas. Onde cle0p 
mos que si vn ome vende a otro alguna casa que » g 
se entiendo que le vendo la casa tan solamente: i " ^ 
aun los pozos, e las canales, o los caños, o los agu*1 
chos, e todas las otras cosas, que solían ser acost'i 
bradas para seruieio de aquella casa, quier sean'1 gi 
t ro en ella, o de fuera. Otrosí dezimos que los l ad r i i ' -
e los cantos, e la reja, o la madera que estuuies ^e 

onaeaor ouiesse comprado caí , o i»"--. „0 
o toja, o madera, o otra cosa semejante, o lo ouies» 
tomado emprestado: o gelo ouiessen dado maguer 1 
ouiesse y aducho, con entencion de lo meter en lau" ' 
de aquella casa con todo esso, llenarlo puede el ve} 
dedor aquello que assi ouiesse aducho: e quo non oal 
re metido en la lauor. 
Í>KV X X I X — C o m o los alfolies e tinajas soterradas 

que están en la casa vendida, deuen ser del compraaoi-^ 
Alfolí para pan que fuesse fecho de madera, e ^ ^ 

estuuiosse fincado en la casa, que fuesse vendía»» ^ 
que fuesse tan grande, quo se non pudiesse jn0uei¿g, 
tinajas para azeyte, que estuuiessen otrosí fiiacíl!:c,ii 
o soterradas, o las otras cosas semejantes destas, i 
las puede licuar el vendedor. Ca ent iéndese V ^ f ^ n 
cosas á ta les pertenescen a la casa, e por onde ae 
sor del comprador. Mas todas las otras cosas que _ 
muebles, e non son ayuntadas a la casa, nin 1° PB 
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nescon, son del vendedor, e puédelas llenar e fazor 
aellas lo que quisiere: assi como los almarios, e las 
cubas, e las tinajas que non estuuiessen soterradas, e 
•las otras cosas semejantes. 

X^tX.—Como los pescados que se crian en las al-
ouheras de las casas que venden e las otras animnlias 
que crian en ellas deuen ser del vendedor. 
í V e n t e , o alberca seyendo en la casa, o en el here

damiento que es vendido el pescado que y se criasse, 
e luer y fallado a la sazón que la casa se vende deue 
8er del vendedor bien assi, como las gallinas: e las 
otras aues, que se crian en la casa. Esso mismo dezi-
mos de las bestias, que han los ornes acostumbrado de 
criar en sus casas, e lo que diximos en las leyes ante 
uesta de la casa: ent iéndese t ambién de castillo, o de 
did^110' 0 ^& 0t,ra uiorada qualquier que fuess© ven-

l i E V XXXS.—Como los xaharizes, o los molinos de 
azeyte, o bodegas con tinajas que son en campo, o en 
viña, o en oliüar que se vende, non son del comprador, 
* i señaladamente non le nombrare en la carta de la ven
dida, 
Oliuar, o campo, o viña, o huerta vendiendo vn orne a 

otro, en que ouiesse lagar, o xahariz, o molino de azey-
te: o otra cosa apartada que íuosse para alfolí, o para bo-
uega en que ouiesse tinajas para encerrar vino: ningu
na dostas cosas sobrodiclias, non se entiende que en
t ran en la compra, fueras ende si fuesse dicho que 
entrasso en la vendida: o si estas cosas á ta les fuesson 
seña ladamente puestas para coger e a l iña r el fruto de 
aquella casa o heredamiento, que se vendió. Otrosi de-
Zimos, que si vn orne vondiesse a otro alguna viña, o 
parral , que ouiesse menester palos, para alpar las v i 
des, ca maguer el vendedor, los touiesse tajados, o 
comprados, si non los otiiesse aun metidos, que non se 
entiende que entraron en la compra. Mas si los ouies
se metidos vna vez: maguer los tirasse ende después, 
para tornarlos y otro año, estonce serian del com
prador. 

L K V XXX.TI .—Como el vendedor es temido de fazer 
sana al comprador la cosa que le vende. 

Quita e l ibre de todo embargo deue ser entregada la 
cosa vendida al comprador, de manera que si otro al
guno gela quisiere embargar, o mouerle pleyto sobre 
«Ha, que gela deue fazer sana. Pero luego quel mouie-
ren onde pleyto, tenudo es el comprador de fazerlo 
saber al que gela vendió, o a lo mas tarde ante que 
sean abiertos los testigos, que fueren aduchos sobre 
aquella cosa en juyzio contra el. E si alguno assi non 
lo íiziesse saber al vendedor, si después fuesse vencido 
en juyzio, non podr í a demandar el precio a aquel que 
gela vendió n i n a sus herederos. Mas si golo fiziesse 
saber, e non quisiesse, el vendedor amparar al com
prador, o non lo puede defender a derecho, estonce ©1 
vendedor tenudo es de tornarle el precio, que rescibio 
del por aquella cosa que le vendió, con todos los da
ños, e los menoscabos, que le vinieron por esta razón. 
E si por auentura quando gela vendió, se obligo a 
pena del doblo, si non gelo amparasse scgund dere
cho: con todo esso non se entiendo que le deue pechar 
el precio doblado tan solamente: mas la cosa doblada, 
maguer mas valiesse. 

• " ^ X . X X X I l f . — ¿ ¡ 7 la cosa agena fue vendida que el 
dueTio delta la puede demandar a aquel en cuyo poder la 
fa l l a . 
Cosa agena vendiendo vn orne a otro, aquel cuya fue 

puédela demandar al comprador a quien la fallo. Pero 
si el comprador dixere, a aquel que gela vendió, que 
le venga a defender en juyzio aquella cosa que le ven
dió, o a responder sobro ella al que la demanda: si el 
vendedor quisiere, entrar con el demandador en juy
zio, para ampararla, obligándose a fazer derecho so
bre ella bien assi como si la el touiesse: entonce el de
mandador, non ha razón de la demandar al compra
dor, ante dozimos que la deue demandar al que la 
vendió: e dexar estar en paz, al que la compro. E si el 
Vendedor, non quisiere entrar en pleyto con el deman
dador sobre la cosa: entonce puédela demandar al 
comprador. Pero en saluo finca su derecho al compra
dor, de afincar por juyzio al Vendedor, que faga sana, 
• i * cosa que le vendió. 

t í lEV XXXIV.—--SV que es esiáblcscido por heredero 
de otro vendiere el derecho que ha en la herencia, en que 
manera lo deue fazer sano. 
Si alguno que fuesse establecido por heredero, ven-

Qiosse a otro todo el derecho que auia en los bienes, e 
«u la heredad do aquel que le establoscio por su here-
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dero, maguer acaezca, después que atal comprador 
como este vendan por juyzio, alguna cosa seña lada de 
los bienes, con todo esso ta l vendedor non es tenudo 
de fazerla sana aquella cosa señalada de los bienes 
que le vencieron. Mas si por toda la heredad le vencie
ren, tenudo seria entonce de fazer sana la heredad, o 
de pecharle el precio que rescibio por ella con todos 
los daños, e los menoscabos. Esso mismo dezimos que 
seria si algund orne comprasse todas las rentas de 
algund a lmoxar i íadgo, o de alguna heredad que ma
guer lo venciessen en juyzio por alguna cosa seña lada 
que saliesse de aquellas rentas que non sena tenudo 
el vendedor de la sanear nin de la descontar. Pero si 
por todas las rentas le venciessen, o por la mayor 
parte dellas, entonce tenudo seria de gela sanar, o de 
tornarle el precio, con todos los daños e los menosca
bos que ende vinieron. 

I Í E Y X X X V . — O o m o aquel que vende, ñaue, o casa, o 
cabaTia de ganado, la deue fazer sana. 

Ñaue, o casa, o cabaña de ouejas o de otra cosa se
mejante vendiendo vn orne a otro, en las cosas que le 
pertenesoen, si venciessen al comprador en juyzio, por 
alguna cosa seña lada de aquellas, tenudo es el vende
dor de fazerle sana al comprador aquella cosa seña
lada, como si le venciessen por toda la cosa principal 
sobre que fue fecha la vendida. 
ÍJR V X X X V I . — - P o r guales razones non es tenudo el 

vendedor de fazer sana la cosa al comprador. 
E l vendedor según de suso diximos, es tenudo de 

fazer sana la cosa quel vendió al comprador, o de 
tornarle el precio con todos los daños, e los menosca
bos quel vinieron ende si gela non ampara. Pero en 
casos y a, en que non seria assi. E l primero es si tardo 
tanto el comprador de gelo fazer saber, que abriessen 
en juyzio los dichos de los testigos que fueren aduchos 
en el pleyto que ouiessen mouido sobre ella. E l segun
do si la cosa metiessen en mano de auenidores sin 
sabiduría , e sin mandado de aquel que gela vendió, e 
los auenidores diessen la sentencia contra el. E l ter
cero es, si por su culpa se perdiesse la tenencia de la 
cosa que le fuesse vendida. E l quarto es, si dexo l a 
cosa como desamparada, e perdióla . E l quinto es, si la 
cosa quel fue vendida era sierua, e aquel que la com
pro, la pusiesse en la puter ía . Ca por t a l razón como 
esta puede dezir la sierua que deue ser forra, e si 
acaeoiesse que lo sea non es tenudo el vendedor de 
gela fazer sana, nin de tornar el precio. Otrosi dezimos 
que si el comprador fuesse rebelde, en el tiempo que 
quisiessen dar la sentencia contra el por la cosa que 
ouiesse comprada, que non quisiesse aparescer para 
oyr el juyzio: e por razón de t a l rebeldía perdiesse la 
cosa que auia comprada, que non seria tenudo el ven
dedor de sanearla, n in de tornarlo el precio. E l sesto 
es, sí la cosa que compro, quando gela demandaron en 
juyzio auia tanto tiempo que era tenedor della, que la 
podr ía amparar segund derecho, por t a l defensión, si 
la pusiere ante si, e si non la puso. E l seteno es, sí die
ron sentencia sobre la cosa comprada: non estando 
delante el vendedor, e quando la dieron non apelo, el 
comprador. Otrosí dezímos que si algund orne jugasse 
a tablas, o a dados, e estando en aquel juego vendiosse 
alguna cosa, o la jugasse: si después desto venciessen 
della en juyzio al comprador, o a aquel que la auia 
ganado: non seria tenudo el vendedor de amparar 
aquella cosa, n in tornarle el precio. Esso mismo seria 
si el comprador consintiesse que fiziessen alguna cosa 
sagrada, de lo que compro, plaziendole, o lo non con-
tradiziendo. E aun dezimos que si algund juez díesse 
sentencia tortizeramente, a sabiendas, contra el com
prador sobre la cosa que ouiesse comprada, que en
tonce aquel juez gela deue sanear, e pechar de lo suyo, 
porque gela mando tomar a tuerto. E non el vende
dor, porque el non es tenudo de ampararla, sino a de
recho. 

I Í E V X X X V H — C o m o si el Rey tomare d hereda
miento al comprador, non es tenudo el vendedor de 
fazergelo sano. 
Alear ía o otro heredamiento vendiendo vn orne a 

otro, sí después que el comprador fuere entregado en 
olla solo tomare el Rey, o otro por su mandado, non 
es tenudo el vendedor de tornar el precio que rescibio 
por el, n in fazergelo sano. E esto se entiende quando 
el vendedor ouo carta plomada, del Rey, en que otor-
ga'que le pueda vender e enagenar: ca si t a l carta non 
touiesse: tenudo seria de golo sanear. Esso mismo de
zimos que seria si el vendedor touiesse carta de los 
partidores, del Rey en que dixesse que lo dauan aquel 
heredamieuto por iuro de heredad o por par t ic ión: o 
por cambio de otro heredamiento que lo ouiesse to-
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mado. Ca si el Rey gelo tomasse a l comprador, que 
ftiosse entregado on ello, después non seria tenudo el 
Vendedor de gela fazer sana. 
I i E Y X X X V I I I . — Q t t a í « « posturas o pleytoa que f a -

zkn el vendedor, e el comprador entre si son valederas. 
Postura o pleyto que pone Mitre si el vendedor con 

aquel que compra la cosa del, (solo que non sea contra 
las leyes deste nuestro l ibro, n in contra buenas cos
tumbres) deue ser guardada. Otrosi dezimos, que si el 
vendedor, e el comprador ponen pleyto entre si que el 
comprador pague el precio a dia señalado: e si non lo 
pagare aquel dia que sea desfecba por ende la vendida, 
que t a l pleyto como este es valedero: e gana por ende 
el vendedor l a señal , o la otra parte del precio que le 
fue dado, si a l plazo non le fue fecha la paga toda o la 
mayor parte della: o desfazese la vendida. Pero con 
todo esto en su escogencia es del vendedor, de deman
dar todo el precio, e fazer que vala la vendida, o de 
reuooarla, teniendo para si la señal, o la parte del pre
cio, segund que de suso es dicho. E después que ouiere 
escogido vna destas cosas sobredichas, non se puede 
después arrepentir, de manera que dexe aquella por 
auer la otra. Otrosi dezimos, que si el comprador 
ouiesse rescebidos algunos frutos de la cosa, que assi 
ouiesse comprada, que los deue tornar al vendedor: 
fueras ende si aquel que la vendió non quisiesse tornar 
la señal , o la parte del precio que ouiesse rescebido: 
ca entonce non deue auer los frutos. Pero si el vende
dor quisiere los frutos, tenudo es de dar al comprador 
las despensas, que ouiesse fechas en cogerlos. Otrosi 
dezimos, que si la vendida se desfiziesse, e la cosa fues-
se empeorada por culpa del comprador: de mientra 
que la el touo, que es tenudo de mejorar al vendedor 
el empeoramiento-

IJK V X X X I X . — D e Z pleyto que el vendedor faze con 
el comprador cuyo es el daño que viene en la cosa com
prada ante que la entregue. 
Pleyto faziendo el vendedor con aquel que compra, 

que si la cosa que le vende se empeorasse o perdiesse, 
ante que la entrpgasse al comprador, que t a l daño, o 
empeoramiento, pertenezca al vendedor: entonce de
zimos que seria el peligro del que la vendió. Esso mis
mo seria si la cosa que vendiesse, fuesse vino dizien-
dole al comprador que era de t a l lugar, o de t a l natu
ra, que se podria guardar, que se non d a ñ a r i a por vn 
muy grana tiempo. Ca si se dañasse , o se empeorasse, 
ante que lo ouiesse entregado, suyo seria el peligro, e 
non del comprador. Otrosi dezimos que lo mismo seria 
si supiesse el vendedor, que el vino era t a l que se da
ñ a r l a e se callasse. 
I J K V I L l i . — D e l pleyto que el vendedor poneenla cosa 

que vende so condición. 
Ysan los omea en las vendidas otra manera de pleyto 

como quando dize el vendedor al comprador, vendóte 
t a l m i v iña por tanto precio, sobre t a l pleyto, que si 
yo fallare quien me de mas por ella, fasta t a l día que 
lo pueda fazer. E dezimos que si la vendida fuesse 
fecha desta guisa, e el vendedor fallasse fasta aquel 
dia quien le diesse mayor precio por la viña, o que le 
mostrasse alguna otra mejoría, que el otro le p r o m e t í a 
a dar en la compra: deue esto fazer saber al primero 
comprador, quanta es la mejor ía que el otro le prome
t í a a dar. E si el le compliere aquella mejor ía deuela 
rescebir del e dexarle la viña dándole el precio sobre
dicho con la mejoría. E sí esto non quisiere complir el 
primero comprador, non vale la vendida. E es tenudo 
el comprador de tornarle l a v iña con los frutos que 
recibió della, sacando ende primeramente las despen
sas que fizo en cogerlos. Pero si el que pujasse el pre
cio assi como sobredicho es fuesse fijo o sieruo de aquel 
que vendió la cosa, o otro que lo fiziesse engañosamen
te por su consejo estonco non seria tenudo el com
prador de tornarla , n in de guardar el pleyto. 

l i R V JLtiT,—De la postura que es puesta sobre el pefío, 
si non fuere quito a dia cierto o si fuesse comprada del 
que la tiene a peños si deue valer, o non. 
E m p e ñ a n d o vn ome a otro alguna cosa a t a l pleyto, 

que si la non quitasse a dia cierto, que fuesse suya 
comprada, de aquel que la rescibio a peños: dando o 
pagando sobre aquello que ania dado quando la tomo 
a peños tanto quanto podria valer la cosa segund al-
uedrio de omes buenos, t a l pleyto como este deue va
ler. Mas si la comprasse de otra guisa diziendo &ssi, 
que fazia t a l pleyto con el, que si la non quitasse a dia 
señalado, que fuesse suya, por aquello que daua sobre 
ella a peños, entonce non va ldr ía el pleyto, nin la ven
dida. E por esta razón non tenemos por bien que vala 
t a l pleyto, porque los que emprestan dineros a otros 
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sobre peños, non lo q u e r r í a n fazer de otra guisa. E los 
omes quando estouíessen muy cuytados con muy gra" 
mengua que ouíessen, farian t a l pleyto como este, 
maguer entendiessen que seria a su daño. 

I - E V X L I I . — Z ) e los quevendenpor ciertoprecio a otros 
alguna cosa con condición quel vendedor o su heredero «* 
puedan cobrar tornando el precio. 
Por cierto precio vendiendo vn omé a otro algún» 

cosa, poniendo t a l pleyto entre si en la vendida, qw 
quando quier, que el vendedor, o sus herederos, w 
nassen el precio al comprador, o a los suyos que íue 
sen tenudos de tornarle, aquella cosa, que assi ve 
diesse: dezimos que si t a l pleyto fuere puesto en ^ 
vendida, que deue ser guardado, e si el comprador, 
sus herederos, non quisieren guardar el pleyto i n 
tornar la cosa assi como es sobredicho-, si pena t ^ ^ 
puesta en el pleyto, deuela pechar. E si el vendedor, 
sus herederos, quisieren recebir la pena, deuesepft1' 
de la cosa vendida, fueras ende si el pleyto fue VueS ¿ 
que tornasse la cosa, e pechasse, la pena. E si pena n 
fue puesta en el pleyto, entonce el comprador, ©s 
nudo de tornar la cosa en todas guisas, si es eni 
poder: e sí en su poder non es, deue pechar, al ven 
dor todos los daños, e los menoscabos, que le Y*nl?.r1ifl. 
porque non torno aquella cosa, que assi auia vendía 

t K Y X L I I I . — Q M C si el vendedor pone con el comP^' 
dor que non venda nin empeñe cosa a ornes señala^0 
deu(, ser guardado. 
Castillo, o torre, o casa, o o tra cosa qualquier, v6"' 

diendo vn ome a otro, a t a l pleyto: que el comprador, 
n in sus herederos nunca lo pudíessen vender, nin eUílj 
genar a omes ciertos señalados por sus nomes, 6 s' 
contra esto fiziesse, que tornasse el señorío al vea»6' 
dor, o a sus herederos, dezímos, que t a l postura con*g 
esta non vale. E por ende maguer el comprador o su 
herederos, flziessen contra la postura: non podría © 
vendedor, n in sus herederos, estonce demandar P^ 
esta razón, la cosa a aquel, que fue después enagena<J • 
Pero si fuesse puesta pena en t a l pleyto, tenudo ser 
el que la fizo de la pechar, e el daño, e el menoscaD ' 
quel viniesse por esta razón. E este daño e menoscao ' 
deue ser apreciado, con j u r a del e con est imación a6 
judgador. 

t E Y X H V . — J ) e los que eh su testamento defiend^ 
que su castillo, o torre, o casa, o vida, o otra cosa de sw 
heredad non lo pudiessen vender. 
En su testamento defendiendo algund orno que ŝ  

castillo, o torre o casa, o v iña o otra cosa de su her6^ 
dad, non lo pudiessen vender, nin enagenar^ mostra11! 
do alguna razón guisada porque lo defendía, corrió^ 
dixesse, quiero que t a l cosa, n o m b r á n d o l a señalfl1"* 
mente non sea enagenada en binguna manera, o3* 
que finque siempre a m i fijo, o a m i heredero, P.or̂ .ge 
sea siempre mas honrrado, e mas tenido, o si oixe» 
que la non enagenasse fasta que fuesse de edad el ü 
redero, o fasta que fuesse venido al lugar si ^ue or 
ydo a otra parte: por qualquier destas razones, o V 
otra que fuesse guisada semejante dellas, non la P 
den enagenar. Mas si el dixesse simplemente, 1u 0 
non vendiessen, non mostrando razón guisada p o r l ' 
o non seña lando persona alguna, o cosa cierta, porQ , 
lo fazia, si la vendiesse, va ld r í a la vendida maguer 
lo ouiesse defendido. 

I Í K Y JL.ltV.—De los que mandan o venden a otros s W 
uo con condición que sea forro fasta cierto tiempo-

80 Dando, o vendiendo vn ome a otro algund sie1'1 '̂_ 0 
t a l pleyto, que lo aforrasse fasta vn día s e ñ a l » " / 
que fuesse aforrado en todas guisas: dezimos, que 
guer aquel que lo recibe sobre t a l pleyto, nonio 
re aquel día, nin aun después, que es forro el siej;íl) 
de aquel dia en adelante. Mas sí dixesse que le ven^n-
o daua el sieruo atal pleyto que le fiziesse forro Q tai 
do quisiesse aquel a quien lo daud o lo vendía: enuei 
caso como este, seria l ibre luego que muríesso, ^ g g . 
que lo recibe, so t a l condición, o pleyto: porque 
pues que el ome es muerto, non le finca <luere^ ae l 
non querer. E si dixesse que le daua o quel velV-ia8e1 
sieruo so ta l pleyto, que lo aforrasse quando P , i^gt» 

1 que lo recibe, estando el sieruo antel^ ̂ ?bre 

ieruo 

si aquel dos meses non lo afforrasse, dende adelante es t 
el sieruo, por razón de t a l pleyto como este. B' B 
auentura non estuuiesse el sieruo delante de ' V ^ f l , 
que lo recibió, so t a l pleyto, sí lo non aforrasse. 
quatro meses, por carta o por palabra, dende a 
te, finca el sieruo libre, maguer non lo aforrasse. 
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I i E T JLTtVT.—Que la vehdida del sieruo que es fecha so 

condición que nunca pueda ser forro si vale o non. 
Naturalmente han por costumbre los sieruos, de fa-

zer yerros contra sus señores: fueras ende quaudo lo 
nan a dexar por miedo de pena, e por ende dezlmos 
<iue si algún sieruo fiziesse t a l yerro contra su señor, 
porque lo ouiesse a vender, que le pueda ^oner por 
pena en la vendida, que nunca pueda ser aforrado, E 
si el comprador lo recibe con t a l pleyto, nunca puede 
ser libre el sieruo por quantas manos quier que passe, 
Jueras ende en tres casos. E l primero es, si t a l sieruo 
como este sopiesse ciertamente que algunos se traba-
Jauan de muerte, o deshonrra del señor de la tierra, 
6 lo descubriesse, apercibiéndole dello por si o por 
otro. E l segundo es, si vengasse muerte de su señor, 
Baatando el por si al que lo ouiesse muerto, o acusan-
üol delante del juez del lugar siguiendo el pleyto fas
ta que le íiziosse matar. E l tercero si aquel que lo 
compro sobre t a l pleyto lo comprasse de los dineros 
aei sieruo o de sus parientes del sieruo e non de los 
Sliyos proprios. Ca maguer t a l pleyto como este fues-
se puesto en la vendida, puede el sieruo ser libre por 
cualquier destas razones. 

I ^ E V X J L V U . — D e l pleyto apostura que puede poner 
el vendedor al sieruo con que lo saquen de algund lugar 
señalado e que non torne. 
Pleyto o postura de otra manera puede aun poner 

©1 vendedor al sieruo en la vendida que faze del, sin la 
Qne dixirnos en la ley ante desta. Como si dixesse al 
comprador: vendo vos este sieruo so t a l pleyto, que 
nunca entre eu esta v i l l a de t a l dia en adelante, o que 
non finque en toda España , e si contra esto íiziere en 
alguna manera, que lo pueda prender por mi , e tornar 
en m i seruidunabre, o que me pechedes vos tanto por 
pena, o todos los daños , e los menoscabos que me v i -
niessen por esta razón, t a l pleyto como este, seyendo 
puesto en la vendida deue ser guardado: e puede el 
vendedor demandar que se cumpla en la manera que 
fuero puesto. Pero si el sieruo flziere alguna cosa des-
tas sin sab idur ía de aquel que le ouiesse comprado 
andando fuydo, o por falago que le fiziesse engañosa
mente el vendedor: estonce non caerla el comprador 
en pena, por razón de t a l pleyto, porque el sieruo en
tro en aquel lugar, que le era defendido, sin culpa del 
que lo compro. 

l E V X l i V I I I . — D e la cosa que orne compra de sus di
neros mismos por nome de otro e las posturas que son 
puestas sobre ella si pueden valer. 
Comprando algund orne de sus dineros mismos, al

guna cosa en nome de otro, si aquel en cuyo nome la 
compra, ha por firme, l a compra, quando lo sabe, en
tonce aquel que t a l compra faze tenudo es do dar la 
cosa a aquel en cuyo nome la compro, con los frutos 
e con todas las otras cosas que le pertenescen. Otrosí 
dezimos, que aquel en cuyo nome es fecha l a compra, 
que es tenudo de dar el precio al comprador, con to
das las despensas, que fizo el otro en coger los frutos, 
e en las otras cosas que fueron fechas a pro de la cosa 
comprada. E aun dezimos, que si a lgún orne embia su 
mensajero, diziendole assi, ve a t a l orne, o dile, que si 
el quiere vender t a l cosa suya, que le daré t a l precio 
por ella: si aquel a quien le embia, otorga la vendida 
Qe la cosa, por aquel precio, que embia dezir, vale la 
vendida, maguer non le ouiesse dado carta de perso
ner ía , al mensajero por que fiziesse la compra. E de-
mas, este en cuyo nome es fecha la vendida, e la com
p r a , deue guardar los pleytoe e las posturas, que puso 
sobre ella, aquel que la fizo en su nome, que pues que 
e l otorgo la compra que la aya por firme. Esso mismo 
sena quando a lgún ome fiziesse su personero a otro 
dándole poder que pudiesse vender o comprar alguna 
cosa, en su nome, señalándole por quanto precio, la 
vendiesse o la comprasse: si este personero atal fir-
masse la vendida o la compra en nome del otro, deuela 
auer por firme el que lo embio, e es obligado t ambién 
como si el por si mismo, la ouiesse firmado. 

' ' E ^ . ^ Í J I X , — Q u e f a b l a de los ornes que compran here
damientos de los dineros ágenos que tienen en guarda 
que deuen ser suyos saluo en casos ciertos, 
De dineros ágenos que tienen los ornes a las vegadas 

^oniprau para si heredamientos, o otras cosas que han 
menester, e porque dubdarian algunos, si aquella cosa 
^ue es assi comprada, es de aquel que la compro, o del 
otro cuyos eran los dineros: querérnoslo aqui dezir e 
repart i r , E dezimos que deue ser de aquel que fizo la 
compra, en su nome. Fueras ende si tales dineros fues-
sen dt. cauallero, que estuuiosse en la corte del Bey; o 
«a otro lugar en su seruicio, o si fuesseu de menor de 
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veynte e cinco años: e el que fiziesse la compra le t u -
uiesse en guarda: o si fuesson los dineros de alguna 
eglesia e el Perlado, e el que fuesse guardador a l a 
sazón, fiziossen l a compra, o si fuessen los dineros do 
la dote de alguna muger, e su marido con voluntad 
della fiziesse la compra. Ca en tales casos maguer el 
comprador compre la cosa en su nome, gana el seño
r ío della, aquel cuyos eran los dineros que fueron pa
gados por el precio della. Pero en su escogencia es de 
cada vno dellos de tomar la cosa comprada, o los dine
ros qual mas quisiere. 
t E S " lé.—Del ome que vende la cosa dos vegadas a dos 

ornes en tiempos departidos qual dellos la deue auer. 
Vna cosa vendiendo vn ome dos vezes a dos ornes en 

tiempos departidos, si aquel a quien la vendió, prime
ramente, passa a la tenencia de la cosa e paga el pre
cio: esse la deue auer e non el otro. Pero tenudo es el 
vendedor de tornar el precio a aquel que la vendió 
a postremas, si lo auie reccbido con todos los daños e 
los menoscabos, que le vinieron por razón de t a l ven
dida, porque la fizo engañosamente . Otrosí dezimos 
que si el postrimero comprador passasse a la tenencia, 
e a la possession, o pagasse el precio, que el la deue 
auer, e non el primero. E es otrosí el vendedor tenudo 
de tornar el precio, si lo auia reóebido con los daños 
e los menoscabos que vinieron por esta razón al p r i 
mer comprador. Otrosí dezimos, si alguno vendiesse a 
dos ornes cosa agena en tiempos departidos: si acaes-
ciere que ayan pleyto entre si ambos los compradores, 
sobre aquella cosa, qualquier dellos que ouiere prime
ramente la possession: aquel ha mayor derecho en 
ella: e a aquel deue fincar maguer non ouiesse pagado 
el precio. Pero quando quier que el señor de la cosa 
venga a demandarla, saluo finca su derecho en ella. 

t E í f I i t . — D e l ome que vende la cosa agena a dos ornes 
dos vezes qual dellos la deue auer. 

Agena cosa vendiendo vn ome a otro, e dándole lue
go la possesion della, si después que la ouiesse asi 
vendida, ganasse el vendedor el señorío de aquella 
cosa, como si le establesciesse por au heredero, aquel 
cuya era, o gela diesse de otra guisa: si por razón que 
ouiesse ya ganado el señorío de la cosa la vendiesse 
después a otro, e el postrimero comprador mouiesse 
pleyto sobre ella al primero: dezimos que este primero 
ha mayor derecho en ella, porque ouo l a possession 
primeramente, maguer el postrimero razonasse que 
auia mayor derecho en ella: porque quando al otro la 
vendió non auia el señorío el vendedor e auialo ya ga
nado quando la vendió a el. Mas si algund ome ven
diesse a otro alguna cosa que non fuesse suya: e aque
l l a cosa misma vendiesse el señor della a otro después: 
esto postrimero comprador que la compro del que ha 
mayor derecho en ella, este la deue auer. Fueras ende, 
sí el que la vendió primeramente, auia razón derecha 
para venderla: como si la touiesse en peños e quando 
le fue empeñada la recibió atal pleyto que la pudiesse 
vender si gela non quitassen a d í a señalado, o si fuesse 
personero: e en la personer ía le fuesse otorgado poder 
de la vender, e la vendiesse en ante que sopiesse que 
el señor de la cosa la quer ía vender a otro, 

I JE ST l i l i .—Que losjuezes que hanpoder de fazer entrega 
por razón de su oficio pueden vender lo ageno. 

Losjuezes que han poder de mandar fazer entrega 
por razón de su oficio, pueden mandar vender la cosa 
que assi fuesse entregada, por fazer complir la sen
tencia: e a quien quier que la comprare del, passa el 
señorío de la cosa comprada al comprador. Esso mis
mo dezimos que pueden fazer los cogedores do las 
rentas del Eey. E aquello que recibieren o prendaren 
por entrega de las sus rentas aquello pueden vender. 
Pero qualquier destos sobredichos, que puede íazer la 
vendida, deuela fazer publicamente; e non ascendida, 
metiendo la cosa en almoneda, e fazíendola pregonar. 
E non la deue vender fasta que sean diez días passa-
dos: e entonce deuela vender al que mas diere por 
ella. E si por mas la vendiere, de aquello que ha sobre 
ella, deue lo demás tornar al señor de la cosa. K si por 
auentura los juezes, o los otros officiales, lizieren ven
dida de las cosas agenas de otra manera, dezimos que 
non deue valer. 

l iJUV t I I I . — D e la cosa que vende o da el Bey que es 
agena como suya. 

Vendiendo o dando el Bey cosa agena como suya 
passa el señorío, de aquella cosa al que la vende, o a l 
que la da. Pero aquel a quien la tomasse puédele pedir 
quel de la est imación de aquella cosa fasta quatro 
años, e el Bey deuegela pagar: e si fasta quatro añoa 
non pidiesse la estimación, dende en adelante non po-
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dria. Otrosí dezimos que si el Rey ouiesse alguna cosa 
comunalmente con otros, que la puede vender, toda, 
o dar, por r azón de aquella parte que ha en ella, e 
passa ol señorío de aquella cosa, al que la vende, o a l 
que la da. Mas con todo esso, deue dar la est imación, a 
cada vno de los otros, segund la parte que auian en 
aquella cosa. 
IJEIV IjS.V.—Del orne que vende a otro cosa agena en 

nome de aquel que ouiesse el señorío della. 
Si vn orne vendiesse a otro cosa agena, en nome de 

aquel que ouiesse el señor ío della: si aquel cuya es la 
cosa ha por fírme la vendida, después que es fecha, 
vale e passa el señorio, al que la compra maguer que 
de comiendo non fiziesse esso atal la vendida con otor
gamiento n in con sab idu r í a de aquel cuya era la cosa. 
Mas si non la vendiesse en nome del señor della, mas 
en el suyo mismo, si aquel que la compra sabe que non 
es la cosa do aquel que gela vende: entonce non passa 
a el el señorio della, n in la puede ganar por tiempo. 
Ante dezimos, que aquel cuya es, que la puede deman
dar, e l a deue cobrar en todas guisas. Pero si este 
comprador atal, ouo buena fe quando compro la cosa, 
non sabiendo que era agena, mas cuydando que era 
de aquel que gela vendió: entonce puede ganar por 
tiempo el señorio della: e es tenudo el vendedor en to
das guisas, de tornar el precio a aquel cuya era la 
cosa. Otrosí dezimos, que vendiendo orne cosa agena 
como suya, si después que la vendida es fecha se pier
de la cosa o se muere, puede el señor de la cosa auer 
la vendida por firme, e demandar el precio dolía al 
vendedor, quier fuere fecha la vendida en nome del 
señor o non. 
1(53 V IÍV.—Como la vendida que es fecha de la cosa co

mún, de so vno, deue valer maguer non sea partida en
tre ellos. 
Dos ornes q mas auiendo alguna cosa comunalmente 

de so vno dezimos, que qualquierdellos puede vender la 
su parte, maguer la cosa non sea partida. E puédela ven
der, a qualquier de los que han en ella parte, o a otro 
es t r año . Pero si alguno de los que han parte en la cosa, 
quisieren dar tanto por ella, como el e s t r año , esse la 
deue auer ante que el e s t r año . E la vendida del estra
ño, se deue entender, que puede ser fecha ante que sean 
entrados en pleyto de la parte. Ca si el pleyto fuesse 
ya comentado en juyzio, para pa r t i r l a entonce non la 
podr í a vender al es t raño , fasta que fuesse partida: 
fueras ende, con otorgamiento de loa otros compa
ñeros . 
I i J B V IJVS.—Del orne que por miedooporfuerqa com

pra o vende alguna cosa por menos del justo precio. 
Por miedo, o por fuerza comprando, o vendiendo al

gún orno alguna cosa non deue valer: ante dezimos 
que deue ser desfecha, la compra, si fuer prouado que 
la fuerza o el miedo fue atal , que lo ouo de fazer ma
guer le pesasse. E como quier que la vendida fuesse 
fecha por jura , o por peño, o por ñadura , o por pena, 
que fuesse y puesta, non deue valer. Ca después que la 
vendida o la compra, que es el pr incipal , non vale, 
non dcuen valer las otras cosas que fuessen puestas 

Í>or razón della. Otrosí dezimos, que se puede desfazer 
a vendida, que fue fecha, por menos de la meytad, del 

derecho precio, que pudiera valer en la sazón que la 
fizieron. E si el vendedor esto pudiere prouar, puede 
demandar al comprador, quel cumpla sobre aquello 
que auia dado por ella, tanto quanto, la cosa estonce 
podr í a valor, segund derecho. E si esto non quisiere 
lazer el comprador, deue desamparar la cosa al ven
dedor, e recebir del el precio que auia dado por ella. 
E por menos del derecho precio podr í a ser fecha la 
vendida, quando de la cosa que vale diez mara-
uedis, fue fecha por menos de cinco marauedis. 
Otrosí dozimos, que sí el comprador pudiere prouar, 
que dio por la cosa mas de la mitad del derecho pre
cio, que pudiera valer en aquella sasson que la com
pro, que puede demandar se desfaga la compra, o que 
baxe el precio, tanto quanto es aquello que demás dio. 
E esto ser ía como si la cosa que valiesse diez maraue
dis, que diesse por ella mas de qumze. Esto dezimos 
que puede fazer e demandar el vendedor, o el compra
dor, non seyendo la cosa que se vendió perdida, n in 
muerta, nin mucho empeorada, ca si alguna destas 
cosas le acaesciesse, non podr ía después fazer t a l de
manda. Otrosí dezimos, que sí el comprador, o el ven
dedor jurare cuando ñziere la compra, o la vendida, 
que maguer la cosa valiesse mas o menos, que nunca 
pudiesso demandar que fuesse desatada la vendida, sí 
íue re mayor de catorze años el que vendió, quando l a 
j u ra fizo, deue ser guardada la jura , e non se puede 
desatar entonce la compra, nin la vendida por t a l ra

zón. Mas si fuesse menor de catorze años, non valdr ía 
la jura, e desatarse y a la compra, o la vendida tam
bién como si non ouiesse jurado. 
I t E i ' l iVKI—Como la vendida, que es fecha engañosa

mente se deue deshazer. 
Eredad, o casa, o viña, o otra cosa qualquier: auien

do a lgún orne en a lgún lugar do el non estouiesso, nm 
sopiesse quanto se valia, nin l a ouiesse nunca visto: e 
non auiendo voluntad do la vender: si otro alguno lo 
mouiesse razones e n g a ñ o s a s , de manera que gela 
ouiesse de vender dezímos que t a l vendida como esta» 
se puede desfazer e non vale, quier sea fecha por me' 
nos de lo que vale, quier non. Mas si esta cuya fuesse 
la cosa, ouiesse voluntad de la vender; e el compra' 
dor le lizíesse engaño, encubriendol alguna cosa de 
las quel pertenescen a la heredad, o a la cosa que velí^ 
dia, o fazíendol creer engañosamente , que maguer al
gunas cosas pertenosciessen a la heredad, díxesso qu® 
estauan en poder de alguno, que e s t añan malas de co
brar, e que eran perdidas: estonce dezimos: que val® 
la vendida: porque el vendedor ouo voluntad de lo laj 
zor. Pero el comprador es tenudo de emendarle aq11®1 
engaño, que fizo de manera que aya el precio dcroclio 
que podr ía valer aquella cosa que le vendió con la3 
sus pertenencias, que fueron engañosamente encu
biertas. 

LÍEST I J V I T I . — C o m o sepuede desfazer la vendida siel 
comprador non guarda elpleyto que puso sobre ella. 

Mueuense los omes a las vegadas, a vender sus co
sas, por pleyto que los fazen ante en las vendidas, O 
por cosa que les prometen. Do manera que si esto 
non les prometiesseu de otra guisa, non las querriait 
vender. E por ende dezimos, que quando alguno ven
diesse su cosa sobre t a l pleyto, que conuiene en todas 
guisas, que el pleyto sea guardado, casi non lo guardas-
sen en la manera que fue puesto, desfazerse y a por en«e 
la vendida. Mas si la vendida fuesse fecha de otra 
guisa, que la non fiziessen s e ñ a l a d a m e n t e , por razón 
de los pleytos: mas auiniendose el comprador, e el 
vendedor en la vendida, e de si fiziessen pleytos, des
pués en razón della entonce va ldr ía e non se puede 
desatar, maguer los pleytos non fuessen guardados. 
Pero aquel que fizo la postura, tenudo es de la cum
pl i r , e de emendar al otro los daños, e los menoscabos 
quel vinieron, por razón que non guardo el plej'*0» 
que fue puesto, en la vendida. 
JLE Y í i íTÍ .—Del orne que encubiertamente, e- con engaño 

compra las cosas a algund ome que era pechero por f c i ' 
zer perder al Rey sus derechos. 
Encubiertamente, e con engaño, vendiendo sus co

sas, algund ome que era pechero, o debdor del Bey, 
por facerle perder sus pechos, o sus rentas, o su debda 
que lo ouiesse a dar, la vendida que fue assi fecha, 
non deue valer, mas deue ser desfecha en todas gui
sas. E sí el comprador sabe este engaño, e fizo la com
pra a sabiendas, es tenudo de pechar al Rey de lo suyo 
tanto como aquello porque auia comprado á ta les co
sas, como sobredichas son. 
I Í E V Jj3i.~Como sepuede desfazer la vendida que Jiz0 

el sieruo en los bienes del señor. 
Establesciendo vn orno a otro por su personero, en 

todas sus cosas: entre tanto que esto atal fincasse 
en l a personer ía le establesciesso el otro por su here
dero, non lo sabiendo el: sí acaesciesse, que murieS-
se aquel, que lo aula establecido por su personero, © 
por su heredero: e algund su sieruo vendiesse de _lo9 
bienes del finado, alguna cosa a ot ro , ta l vendida 
como esta, non va ld r í a e poderla y a desfazer el here
dero, quando quier que lo sopiesse ante que la cosa 
fuesse paseada, a poder del comprador. E esto se pue-
de fazer, maguer el mismo so ouiesse acertado, en la 
compra e le ouiessen llamado por testigo: e aunqne 
ouiesse eacriuido su nombro en la carta de la compra-
E esto es porque non era sabidor que era establesciao 
por heredero: ca si lo sopiesse, non consentiera Q'1.6̂ :* 
vendida fuesse fecha. Pero si este sieruo sobredicno 
tenia tal lugar en vida de su señor, que acostumbra-
ua algunas cosas a vender por el, como quier que ê  
heredero pueda desfazer la vendida, por la razón so
bredicha, con todo esso, tenudo es do emendar ai com
prador, los daños e los menoscabos, quel vinieron po 
razón de aquella compra, de los bienes que el sieru 
traya en pegujar si los ouiere. 
I i E Y I J X X — D é l o s omes que se arrepienten 2>ara des

fazer las vendidas que non se pueden desfazer mague 
ganassen carta del Eey para desfacerla-
Arrepientense a las vegadas para desfazer la vendí-
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da, los ornes después que h a n vendidas sus cosas: e 
van a pedir merced a los Reyes, que les mandeu dar 
sus cartas para que las puedan desfazer. E por ende 
uezimos, que tales cartas non les deuen dar: e si las 
aieren non deuen valer. Ca non seria cosa guisada, 
que pues ja vendi(ia fuc fecha derechamente, e cop 
piazer del vendedor e del comprador, que pueda ser 
oesfecha por premia e a miedo del vho dellos. Otrosi 
ueziinos, que maguer el vendedor, se quisiesse arre-
pentir, después que la vendida fuesse focha, diziendo 
•* comprador quel darla el precio doblado: e quol dos-
amparasse la cosa, que aun por t a l r azón non podr ía 
aesfazor l a vendida, nin seria tonudo el comprador de 
ío *ft«eflr, si non quisiesse. 

I Í E V J L X I I . — D e los que quieren desfazer la vendida 
que ouieren fecho de su grado, maguer digan que laficie-
ron con cuyta. 
Desatar queriendo alguno, la vendida que ouiesse 

lecho de su grado, diziendo que la vendiera con grand 
Cliyta en que estaua de fambre: o por muchos pechos 
lue aula a dar por razón de aquella cosa que vendió, 
0 por otra cosa semejante destas, dezimos, que esto 
^on abonda, para dfsfazer la vendida. Otrosi dezi-
^os, que si alguno quisiere desfazer la vendida, d i 
ziendo que la ñziera por menos de lo que valia por t a l 
razón non la podria desfazer. Fueras ende, si la ven
dida fuesse fecha por menos de la moytad del dere
cho precio, según es sobredicho, en las leyes deste t i 
tulo. O si pudiere prouar que la vendida fue fecha por 
eugaño que le fizo el comprador a sabiendas non se-
yendo el vendedor sabidor de quanto valia lá cosa 
Din auiondo nunca visto la assi como de suso diximos. 
l i E V J L X I I I . — D e la casa o torre que deue servidumbre 

o que fuere tr ibutaría vendiendo vn orne a otro si la en
cubre el vendedor se puede desfazer la vendida. 
Casa, o torre, que deue soruidumbre a otro, o que 

fuesse t r ibutar ia , vendiendo vn orne a otro: callando 
e l vendedor e non lo apercibiendo dello a aquel que la 
compra, por t a l razón como esta puede el comprador 
desfazer la vendida, e es tenudo el vendedor de tor
narle el precio con los daños, e menoscabos que le v i -
niessen por esta razón. Otrosi dezimos que si vendies-
se vn orne a otro algund campo o prado, que sopiesse 
que criaua malas yoruas e dañosas para las bestias 
que las píiciessen: e quando lo veniUessen se callasse 
que lo non quisiesse dezir al comprador que es te-
nudo por ende el vendedor, do tornarle el precio al 
comprador , con todos los daños quel vinieren por 
ende. Mas si esto non sopiesse el vendedor quando la 
vendió non seria tenudo de tornar, mas del x)recio tan 
solamente. 
1<E k" IJX.1V.-—.De la tacha o maldad que ouiesse el sier

vo que vn onie vendiesse a otro. 
Tacha o maldad auiendo el sieruo quo vn orne ven-

diesso o otro, assi como si fuesse ladrón , o ouiesse por 
costumbre de fuyrse a su señor, o otra maldad seme
jante dostas; si el vendedor sabia esto e non lo dixesse 
al comprador: tenudo es de recebir el sieruo, e deue 
al comprador tornar el precio, con todos los daños e 
los menoscabos que le vinieron ende. E si lo non sabia, 
deue fíncar el sieruo a l comprador. Pero es tenudo el 
vendedor de tornarle tanta parte del precio, quanto 
fuero fallado en verdad, que valia menos por razón de 
aquella tacha. Esso mismo dezimoa, que seria si el 
sieruo ouiesse alguna enfermedad mala encubierta. 

l ' E i ' IJXV.—Que la vendida de cauallo o mulo o otra 
bestia que vn orne vendiesse a otro, se puede desfazer si 
el vendedor encubre la tacha o la maldad del. 
Cauallo o mulo o otra bestia vendiendo vn orne a 

otro que ouiesse alguna mala enfermedad o tacha, 
Porque valiesse monos, si lo sabe el vendedor, quando 
ia vende, deuelo dezir: e si lo non di/e luego que el 
comprador l a entendiere aquella enfermedad, o tacha 
í a s t a seys meses, puédela tornar al vendedor, e cobrar 
W precio que dio por ella, e el vendedor es tenudo de 
*p recebir, e tornar el precio al comprador, maguer 
Don quiera. E si fasta los seys meses non demandare 
el comprador el precio; después non lo puede deman
dar, e linearla l a vendida valedera, como quier que 
rasta vn año, puede el comprador íazer demanda, a 
^ u e l que le vendió la bestia, que le peche, o le torne 
«t t i ta parte del precio, quanto fallassen en verdad, 
HDo valia menos por razón de l a tacha o de la enfer-
Diedad quo e r a en ella. E destos plazos adelante non 
Epdria e l comprador fazor ninguna destas demandas. 
*( este tiempo de los seys meses: e del año sobredicho, 

e deue comentar a contar, desde el dia: que fue fecha 
^vend ida . 
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I J E V I<XVI.—Como non puede ser desfecha la vendida 

de la bestia si el vendedor dize paladinamente a la sazón 
que la vende la maldad que ha. 
Manifiestamente diziendo, la tacha, o la enfermedad 

el vendedor al comprador del sieruo o de la bestia que 
le vende si el comprador seyendo ende sabidor le pla
zo de la compra, e recibe la cosa por suya e da el pre
cio por ella: si después desto, se quiere arrepentir, 
non lo podria fazer, n in seria tenudo el vendedor de 
recebir la cosa, nin de tornarle el precio. Esso mismo 
dezimos que seria si se auiniessen en el precio ambos 
a dos e fuesse fecha la vendida en t a l manera: que por 
tacha, que ouiesso la bestia non la pudiesse desechar 
el comprador. Mas si el vendedor dixesse generalmen
te que la bestia que vendiesse auia tachas, e encu-
briesse callando las que auia, o diziendolas embuel-
tas, con otras engañosamente , de manera que el com
prador non se pudiesse apercebir, entonce dezimos 
que seria tenudo de rescebir la cosa que assi vendies
se: e do tornar el precio a los plazos que diximos en 
la loy ante desta. 

I j E V L t l L V l T . — D e l comprador que empeña la cosa des
pués que la ha comprada que deue ser tornada a m 
dueño si se desfaze la vendida. 
Si el comprador después que ouiesse la cosa com

prada, en alguna de las maneras que dixiinos, en las 
leyes ante desta, la empeñasse a otro, e después deseo 
se desatasse la vendida, por alguna de las razones que 
de suso diximos, estonce, el que toma la cosa a peños 
tonudo-es de la tornar, al tendedor cuya fue, e puede 
demandar al que la empeño, que pague lo que dio so
bre ella a peños.-Otrosi dezimos, que si vn orne empe-
ñasse a otro alguna cosa, obligándose en t a l manera: 
que la non podiesse vender nin dar, nin enagenar, en 
ninguna guisa, fasta que la ouiesse quita, si después 
que la ouiesse empeñado assi la vendiesse a otro non 
va ld r í a la vendida, e podria ser desatada por esta 
razón. 

TITULO VI —De los cambios que los ornes 
fazen entre si: e que cosa es cambio. 

Cambiar vna cosa par otra es yna manera de pleyto 
que semeja mas al de las vendidas e de las compras 
que a otro. Ca bien assi como ome gana la cosa que ha 
comprada por precio que da por ella, bien otrosi la 
gana por aquello que por ella cambio. Onde pues que 
en el t i tu lo ante deste fablamos de las vendidas e de 
las compras, queremos aqui dozir de los cambios. E 
mostraremos que cosa es cambio. E en que manera se 
faze. K quien lo puedo fazer. E de auo cosas. E que 
fuerza ha. E porque razones puede ser desatado después 
que fuere fecho. E sobre todo mostraremos do los otros 
pleytos, a que dizen en la t ín contractos innominatos 
que han semejan<;a con el cambio. 

JL£ V l . — Que cosa es cambio e de que manera se faze. 
Cambio es dar e otorgar vna cosa seña lada por otra, 

E puede fazerse el cambio en tres maneras. La primera 
es quando se faze con jilazer de amas las partes e con 
otorgamiento, e con prometimiento de lo compl i r :e 
esto seria como si dixesse el vno al otro: plazevos de 
cambiar conmigo ta l vuestra cosa por t a l mia, nom
brándo la cada vna dolías seña ladamente , e deue el 
otro dezir: plazome, e otorgo, e prometo de lo complir. 
La otra es, quando lo fazen por palabras simples, non 
lo otorgando, nin lo prometiendo de lo complir: mas 
diziendo assi: quiero cambiar t a l cosa con vos: e el 
otro respondiendo que le plaze, por tales palabras, o 
otras semejantes dellas, se faze el cambio, maguer las 
cosas que cambio, non sean presentes nin paseadas a 
poder de ninguna de las partes. La torcera manera es, 
quando se faze el cambio por palabra, compliendolo 
después: por fecho amos a dos, o la vna do las partes 
tan solamente. Ca en t a l cambio como este abonda 
quales palabras quier que digan, solamente que sea 
fecho con plazer de amas las partes: e resciba el vno 
dellos la cosa, porque cambio la que era suya. 

I J E V II.—Quien puede fazer cambio, e de que cosas. 
Cambios pueden fazer todos los ornes que diximos en 

el t i tu lo ante desto, que pueden comprar e vender. E 
aun dezimos, quo aquellos quo non pueden fazer com
pra nin vendida, non pueden cambiar. Otrosi dezimog 
que todas las cosas que se pueden comprar e vender se 
pueden cambiar. Otrosi, las que se non pueden vender, 
n in comprar, non se pueden cambiar. Fueras ende, las 
cosas spirituales: que maguer non se pueden vender, 
puedense cambiar: assi como yna eglesia por otra o' 
vna dignidad por otra, o vna rac ión por otra: o los diez-
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mos de la vna eglesia por los de la otra. Pero el cambio 
destas cosas á t a l e s , o de las otras semejantes dellas, 
deuese fazer con otorgamiento del perlado que ouiere 
jur isdicion sobre aquel logar, a do fueren las cosas que 
quisieren cambiar. Ca si de otra guisa lo fiziessen, non 
va ldr ía , &psi como es dicho en la primera part ida deste 
l ibro, en las leyes que fablan en esta razón. 

I J E V 111.—De la fuerza que ha el cambio. 
Tal fuerza ha el cambio que es fecho por palabras e 

con prometimiento de lo complir: que si después algu
na de las partes se quisiere arrepontir, la otra parte 
que lo quiere acabar e auer por ü r m e puede pedir al 
juez, que le mande a la otra parte quel cumpla el cam
bio, o que peche los daños, e los menoscabos, que le v i 
nieron por aquello quel non quiso complir, porque lo 
non quiere acabar. E estos menoscabos á ta les l laman 
en l a t ín interesse. Mas si el cambio fue fecho tan sola
mente por palabras, diziendo assi la vna de las partes, 
quiero cambiar t a l m i casa con vos: e la otra parte di -
xesse simplemente, quolplazia sin otro prometimiento, 
assi como sobredicho es, entonce bien so podr ía arre-
pentir qualquier de las partes, e non seria tonudo de 
complir el cambio que desta manera fuesse fecho. E si 
por auentura el cambio fuesse ya comentado a com
p l i r por fecho de alguna de las partes, dando o entre
gando la cosa que prometiera de cambiar, e la otra 
parte después desto non quisiese dar lo que prometie
ra, estonce dezimos, que es en escogenoia de aquel que 
lo cumplió, de cobrar lo que dio, o de demandar al 
otro los daños , e los menoscabos, que le vinieron por 
esta razón. E estos menoscabos se deuen judgar, e pe-
thar por ju ra de aquel que los deue rescebir estiman-
dolos primeramente el judgador. 

IÍJE V I V . ~En que manera se jntede desfazer el cambio 
después que fuere fecho. 

Cambiando vn ome alguna cosa suya con otro, assi 
como sieruo, o bestia: deue dezir las tachas, e las mal
dades que son en aquella cosa que cambia a aquel con 
quien faze el cambio, E si lo encubriere a sabiendas, 
puédese desfazer jel cambio por esta razón , fasta 
aquel plazo, e en aquella manera que diximos de suso, 
de las cosas que assi fuessen vendidas. Otrosí dezimos, 
que se puede desfazer el cambio: por todas aquellas 
razones que dezimos en el t i tu lo ante deste, porque se 
pueden desfazer las vendidas. E aun dezimos que los 
que cambian son tenudos de fazer sano el vno a l otro 
la cosa que con el cambia. 

t E V V.—De los pleytos que son llamados en latín con
tractos innomina tos que han semejanza con el cambio. 
Contractos innominatos en l a t in , tanto quiere dezir 

en romance, como pleytos e posturas, que los ornes 
ponen entre si, e que non han nomes señalados: e son 
quatro maneras dellos. La primera es quando alguno 
da su cosa por otra, e este es cambio de que í 'ablamos 
en las leyes ante desta. La segunda es, quando alguno 
da su cosa a otro solo que non le den dineros contados 
porque le faga otra por ella. Ca entonce dezimos, que 
el aquel non compliesse lo que prometió , en su esco-
gencia es del otro, de demandarle la cosa que le dio 
por esta razón o quel peche los daños, o los menosca
bos, que por ende rescibio, los cuales deuen ser crey-
dos con su jura , e con es t imación del judgador. La 
tercera es, quando algund ome faze a otro alguna cosa 
seña lada porque le de otra, ca si después que la ouies-
se fecha non le diesse aquella que le aula prometido 
puéde la demandar, como en razón de engaño, e deuele 
ser pechada con los daños e los menoscabos, assi como 
de suso diximos. La quarta es quando a lgún ome faze 
alguna cosa a otro, porque le faga aquel a quien la 
faze otra por ella. E en esta razón dezimos que quan
do alguna de las partes fizo lo que deuia: que puede 
demandar a la otra, quel compla lo que deuia fazer, o 
quel peche los daños, e los menoscabos que recibió 
por esta razón, los quales deuen ser estimados según 
sobredicho es. 

T I T U L O V i l —De los mercadores, e de las 
ferias, e de los mercados, e quales son 
llamados mercadores, e del diezmo: e del 
portadgo que han a dar por razón dellas, 

Mercadores son aquellos ornes que s eña l adamen te 
mas vsan entre si vender e comprar e cambiar vna 
cosa por otra. Porque las riquezas e las ganancias que 
fazon comprándolas , e vendiéndolas , allegan señala-
aamente en las ferias, e en los'mercados mas a menu
cio que en los otros lugares. Onde pues que en los t í 
tulos ante deste, fablamos de las vendidas, e de las 

compras, e de los cambios: queremos aquí dezir en 
este t i t u lo de los mercadores, e de las ferias, e de 10» 
mercados, E mostraremos quales son llamados mer
cadores, e que es lo que han de fazer e de guardar-
después fablaremos de los mercados, e de las feria», 
como deuen ser guardadas. E sobre todo esso diremos 
de los portadgos, e de todos los otros derechos, que 
han de dar los mercadores, por razón de las cosas, 
que passan de vnas tierras a otras en que ganan 
fazen de su pro. 
LiEiT l.—De los ornes que propriamente son llamados 

mercadores. 
Propriamente son llamados mercadores, todos aqu*£ 

líos que venden e compran las cosas de otr i , c ^ - ^ f ó 
tención de las vender a o t r i , por ganar en e1^3", oa 
que han de fazer, e de guardar es esto: que vsen «e s 
menester loalmente non mezclando, n in boluendo. e 
aquellas cosas que han de vender otras, porque se íft 
sassen, nin se empeorassen. Otrosí deuen guardar q11 
non vendan a sabiendas vna cosa por otra. E que vse 
de peso, e de medida, derecha, según fuere costunior 
en aquella t ierra, o en aquel reyno do moraren. « 
quando leuaren sus mercadu r í a s de vn lugar a otro, 
deuen yr por los caminos vsados, e dar sus derechos » 
los que los ouieren de dar. E si contra esto fi2*6,88 xe 
caer ían en las penas, que dizen en las leyes deste 
t i t u lo . 

J L E V I I . — D e los cotos e las posturas que ponen lo ' 
mercadores entre si, faziendo juras, e cofradías. 

Cotos e posturas, ponen los mercadores entre si, í* ' 
ziendo juras e cofradías, que se ayuden vnos con otros, 
poniendo precio entre sí, por quanto den la vara de 
cada paño, e por quanto den otros í el peso, e la medí ' 
da de cada vna de las otras cosas, e non menos. Otrosí 
los menestrales, ponen coto entre si, por quanto pre
cio den cada vna de las cosas: que fazen de sus menes
teres. Otrosí fazen posturas que otro ninguno noO 
labre de sus menesteres, sinon aquellos que ellos re; 
ciben en sus compañías . E aun que aquellos que assi 
fueren recebidos, que non acaben el vno lo que el otro 
ouiere comentado, E aun ponen coto en otra manera, 
que non muestren sus menesteres a otros: si non » 
aquellos que descendieren de sus linajes dellos mis
mos. E porque se siguen muchos males dende, defen
demos, que tales cofradías, e posturas e tTotos como 
estos sobredichos n i otros semejantes, dellos, non 
sean puestos sin sabiduria e otorgamiento del Roy, 6 
si los pusieren que non valan. E todos quantus de 
aquí adelante los pusieren pierdan todo quanto que 
ouieren, e sea del Bey. E aun demás desto sean ech»' 
dos de la t ie r ra para siempre. Otrosí dezimos que los 
judgadores mayores de la v i l la , si consontieron que 
talos cotos sean puestos: o si después que fueren pues
tos, non los íizieren desfazer si lo sopieren o non 1" 
embiaren dezir al rey que los desfaga, que deuen pe" 
char al Rey cinquenta libras de oro. 

LiEliT U I . — D e las ferias, e de los mercados en que vsan 
los ornes fazer vendidas e comieras. 

Ferias, o mercados, en que vsan los omes a f»zer 
vendidas, e compras e cambios, non las deuen fazer en 
otros lugares, si non en aquellos que antiguamente l*3 
costumbraron fazer. Fueras ende si el Eey otorga830 
por su priuilejo poder a algunos lugares de nueuo que 
las fiziessen. E aun dezimos, que en estas ferias átales 
que son fechas nueuamente, que non deuen fazer lo9 
Señores del lugar do se fazen las ferias, premia nin* 
guna a los mercadores, que a ellos vinieren. Deniai1' 
dándoles n ingún tr ibuto, de las cosas que traxeren, 
por razón de la feria, n in de otra cosa, si non de aq"6' 
lias que les otorga el priuilejo porque les fue otorgada 
la feria. E maguer ouiessen a dar debdo conoscido, 
que fuesse de ante fecho, que la feria fuesse estables-
cida, al señor del lugar, o a otro qualquier de los mo
radores en el, non los deue traer al juyzio sobre ellos: 
n in prenderles, nin tomarles ninguna de las cosas su
yas, en quanto la feria durare. Pero los pleytos, o l»9 
debdas que los mercadores fizieren, después que vinie
ren a las ferias nueuas, o a las otras viejas o las que 
ouieren fechas, a otra parte, a que prometieron de 
complir, e de pagar en ellas, tenudos son de las com-

Sl i r : e si non quisieren, puedenlos apremiar, los a léal 
es, e los mayorales do las ferias que los cumplan. 

Otrosí dezimos, que si algund ome o concejo ouiere 

Í)riuilejo, que pueda fazer feria nueua, assi como so-
)redicho es e después que lo ouiere, passaren diez 

años, que non vsen del, que de a l l i adelante non lo 
deue valer. 



TITULO V I L - D E 
I Í E V IV.—Como ios mercadores, e sus cosas deuen ser 

guardados. 
Las tierras e los lugares, en que vsan los mercado-

re9, a leuar sus mercadur ías , son por ende mas ricas e 
oías ahondadas, e mejor pobladas: e por esta razón 
«eue plazer a todos con ellos. Onde mandamos, que 
todos los que vinieren a las ferias de nuestros reynos, 
también christianos, como judios, e moros, e otrosí los 
que vinieren en otra sazón 'qualquier, a nuestro seño-
rio: maguer non vengan a ferias, que sean sainos, e 
seguros, sus cuerpos, e sus aueres, e sus mercadur í a s , 
« t o d a s sus cosas, t ambién en mar, como en tierra, en 
finiendo a nuestro señorío, e estando y en yéndose de 
muestra t ierra. E defendemos, que ninguno non sea 
osado de les fazer fuerza, n in tuerto, n i n mal ninguno. 
*' si por auentura alguno fiziesse contra esto robando 
alguno dellos lo que traxesse, o tomandogelo por 
Verija: si el robo, o la fuerza, pudiere sor prouado, 
Por prneuas, o por señales ciertas: maguer el merca-
a?r non prouasse qualea eran las cosas que le robaron 
n i i i quantas: el juez de aquel lugar, do acaesciesse el 
robo, deue recebir la j u ra del catando primeramente, 
^ue ome es, e que mercadur í a s suele vsar a traer. E 
esto catando, apreciando la quant ía , sobre las cosas 

le da la jura, deuele fazer entregar de los bienes 
l e los robadores, todo quanto jurare que le robaron, 
con los daños, e los menoscabos, quel vinieron por ra-
zon de aquella fue^a, quel fizieron, faziendo de los 
Robadores aquella justicia, que el derecho manda. E si 
^os robadores non pudieren ser fallados, nin los bienes 
bellos non cumplieren, a fazer la emienda: el concejo 
0 el Señor, so cuyo Señorio 'es el lugar do fue fecho el 
robo, gelo deuen pechar de lo suyo. 

I Í E V V.—.De losportadgos, e de todos los otros derechos 
que han a dar los mercaderes, por razón de las cosas que 
lleuan de vnos lugares a otros. 
Gvisada cosa es, e con razón, que pues que los mer

cadores son seguros, © amparados del Key, por todo 
su señorío, que ellos e todas sus cosas le conozcan Se
ñor ío , dándole portadgo de aquello que a su t ie r ra 
traxeren a vender, e sacaren ende. E por ende dezimos, 
que todo orne quo aduza a nuestro Señorío a vender 
algunas cosas, qualesquier, t ambién clérigo como ca-
uallero, o otro orne qualquier que sea: que deue dar el 
ochauo, por portadgo do quanto traxere y a vender, o 
sacare. Fueras ende, si algunos ouieren preuilejo de 
franqueza, en esta razón. Pero si alguno traxere apar
tadamente, algunas cosas, quo ouiere menester, para 
si mesmo, o para su compaña: assí como para su ves
t i r , o para su calcar, o para su vianda, non tenemos 
por bien que de portadgo, de lo que para esto traxe
re, e non lo vendiere. Otrosí dezímoa, que trayen
do ferramieutas algunas, o otras cosas, para labrar 
sus viñas, o las otras heredades, que ouiere, que non 
deue dar portadgo dellas, si las non vendiere. E avn 
dezímos, que de ninguna de las cosas que traxere para 
el Eey, quíer para presentargelas, o de otra guisa, que 
non deue pagar portadgo dellas, fueras ende, si golas 
vendiere Esso mismo dezímos, que de los libros que 
los escolares traen, e de las otras cosas que han me
nester, para su vestir, e para su vianda, que non deuen 
dar portadgo. Otrosí dezimos, que si algunos vinieren 
por mensa je r ía del rey, que non sean sus enemigos: e 
quisieren leuar algunas cosas a sus tierras, de aque
llas que non son defendidas de sacar del rcyno, que non 
deuen dar portadgo dellas. Pero deuen tomar la j u r a 
bellos, que aquello que lleuan, que non es para o t r i , sí 
non para sí mesmos, e non para mercadur í a . Otrosí 
dezimos, que todos los mercadores que levaren mer-
caduriaa del reyno, o las traxeren y, que deuen yr por 
'•os lugares, do se suele pagar el portadgo: e dezir ver-
aad a los almoxarífes , de quantas cosas traen, o l íe-
uan, non encubriendo ninguna cosa, por fazer perder 
el portadgo, a aquellos quo lo tomaren por nos. E si 
^gunos contra esto fizieren, mandamos, que quanto 
aesta guisa encubrieren que lo pierdan. Fueras ende 
81 algún cauallero, traxere algunas cosas, para si, de 
^ e se deue dar portadgo, e las encubriere, ca este atal 
«on tenemos por bien, que gelo tomen todo, mas que 
ê í agan dar el portadgo, todo también de lo que en-

^Ubrio, como de lo que manifestare, e dexenlo lo suyo, 
^ r o s i dezímos, que todos quantos leñaron del reyno 
f ua.llog, o otras cosas qualesquier, de las que son de-
*onclidag de sacar, deuen perder, todo lo que dosta 
suisa sacaren. Fueras ende, aquellos, a quien Nos otor
gamos poder, por nuestras cartas, que lo puedan sacar. 

^'1.—.De los mercadores que andan descamina
os , por furtar e encubrir los derechos que han a dar de 
**» cosas que lleuan. 
•descaminados andan los mercadores a las vegadas 
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Í)or furtar, o encubrir, los derechos que han a dar de 
as cosas que lieuan. Onde dezimos, que qualquier que 

esto ñziesse, que deue perder todas las cosas que leua-
re desta manera. Pero si aquel que anduuiesse desca
minado, oüiesse ya pagado el derecho, o el portadgo, 
que auia de pagar, mostrando ende aluala, o prueua 
derecha, que fuesse de creer, non caer ía en esta pena 
sobredicha: nin deuen embargar a el, n in a sus cosas, 
por esta razón. Otrosí dezimos, que sí alguno que 
nzíesse algunos destos yerros, fuesse menor de cator-
ze años, que non caer ía en esta pena, queriendo dar el 
portadgo. Esso mismo dezimos, que deue ser guarda
do, si aquel que lo fiziesse fuesse mayor de catorze 
años, e menor de veynte cinco años: fueras ende sil 
fuesse prouado, que lo fiziera a sabiendas, maliciosa
mente. E aun dezímos, que si algund orne passase su 
sieruo por lugares, do deuiesse dar portadgo e non lo 
diesse, sí después desso, lo aforrasse, non es tenudo el 
señor, nin el sieruo de perder por ende ninguna cosa, 
nin de dar el portadgo: e esto os por razón del franquea
miento. Mas si el sieruo passasse assí como sobredicho 
es, non dando portadgo del: e non lo aforrasse: enton
ce: si los portadgueros lo sopierén, e demandaren el 
sieruo, deuolo perder, o t ros í dezimos que passando al
gún orne, bestia, o otra cosa bina, de que non de por
tadgo, que si ante que gela demanden los portadgue
ros se muriere, o se pierde, aquella cosa que assi pas
sasse, que non es tonudo el quo la passo-, de dar la 
est imación, della. Otrosí dezimos, que si los portadgue
ros fueren negligentes, en non demandar por cinco 
años, las penas, e los derechos, sobredichos, a los que 
tales yerros ouiessen fecho, que dende adelante, non 
lo podr ían demandar a ellos, n in a sus herederos. 

I . ! ; V V H . — D e las rentas de los portadgos, que. se pu
sieren ntieuamente en la villa, o en otro lugar. 

De las rentas de los portadgos, que se pusieren nue-
uamente, en las villas, o en otro lugar: dezimos, que 
deue auer el Rey las dos partes o la cíbdad, o la vi l la , 
o el castillo, do lo toman la tercera, para fazer los 
muros e las torres de los lugares, do lo tomaren. E para 
las otras cosas: que lo ouieren menester, que sea a pro 
de todos, comunalmente. Pero los otros portadgos que 
antiguamente acostumbraron los Poyes a tomar, para 
sí en algunos lugares, ellos los deuen auer enteramen
te. Otrosí dezimos, que estos portadgos, e los otros de
rechos, e las rentas del Rey, deuen ser publicamente 
arrendadas, met iéndolas en almoneda, e qual mas die
re por ellas, osse las deue auer. Pero qualquier que las 
arrendare non las deue tener, mas de tres años. E si 
en este tiempo, de los tres años, prometiere otro algu
no, de dar mas, de la tercera parte, del arrendamiento 

Sor ello, puedenlas tomar, a los que las touieren arren-
adas, e dar a aquel, que mas diere por ellas. 

IÍS'.V V I H . — c o m o aborrescen los mercadores alas 
vegadas de venir con sus mercadurías a algunos lugares 
por el tuerto, e demasías que les fazen en tomarles los 
portadgos. 
Aborrescen los mercadores a las vegadas, de venir 

con sus mercadur ía s , a algunos lugares, por el tuerto, 
e el demás, que les fazen en tomarles los portadgos. E 
por ende mandamos, que los que ouieren a demandar, 
o a recabdar este derecho por nos que lo demanden de 
buena manera. E sd sospecharen que algunas cosas, 
l eña ren demás de las que manifestaren tómenles la 
jura, que non encubran ninguna cosa. E desque les 
ouieren tomada la jura, non les escodriñen sus cuer-

Eos, nin les abran sus arquetas, nin les fagan otra so-
ejania, nin otro mal ninguno. Ca assaz ahonda, que 

les tomen la jura , e de atender la pona, que deuen 
auer, sí fallaren después en verdad, o por otra mane
ra qualquier, que encubrieron alguna cosa. Otrosí de
zímos, que si los portadgueros, que ouieren de recab
dar los derechos, de los nuestros lugares, tomaron, o 
forjaren, a los ornes que por y passan, alguna cosa de 
mas, de lo que ouieren a tomar, con derecho, que lo 
tornen doblado, a aquellos a quien lo tomaren, quan-
do quíer que gelo demanden, fasta vn año. E sí vn año 
passare, que gelo non demanden, dende en adelante, 
quo non sean tonudos do pechar el doblo, mas quo den 
aquello, que assí tomaren tan solamente, o otro ta l , e 
tan bueno, o el precio dello. Esso mismo dezimos, 
que sería, sí los portadgueros, tornaren de su volun
tad, ante del año, aquello que ouiessen tomado, non 
gelo demandando los otros por juyzio. 
IÍIO V IX.—Que ningún orne non puede poner portadgo, 

n i concejo, n i eglesia en todo el señorío del Rey, sin su 
mandado. 
Nveuamente, non pueden poner portadgo n ingún 

orne, n in concejo, nin eglesia, en todo el señorío de-
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Eey, si non fuere por su mandado. Pero el Rey puéde
lo poner: e aun otorgar poder a o t r i , que lo ponga, si 
entendiere que lo ha menester, por mejorar a lgún l u 
gar que esta muy pobre, e por ser el camino mas se-

turo, o por otra razón semejante destas- K por ende 
ezimos: que si alguno pusiere portadgo nueuamente, 

sin mandado del Key, que non vala: e sea tenudo de 
tornar doblado todo lo que tomare. E otrosi dezimos, 
que si el portadguero, maliciosamente aoresoiere, o 
menguare el portazgo, que era puesto antiguamente, 
que deue ser echado por ende de la t ier ra e lo que de 
mas tomare, deuelo pechar, assi como dicho es. 

T I T U L O VIII.—De los logueros e de los 
arrendamientos. 

Alogar e arrendar son dos maneras de pleytos que 
vsan los omes de so vno: e como quier que algunos cuy-
dan qvie son de vina manera: pero ha departimiento 
entre ellos. Onde pues que en los t í tu los ante deste, 
fablamos de las vendidas, e de las compras, e de los 
mercadores, que acostumbran a fazerlas mas amenu-
do, que los otros ornes, queremos dezir en esto t i 
tu lo de los logueros, e de los arrendamientos. E mos
traremos que cosa es loguero e arrendamiento. E 
quien lo puede fazer. E en que manera deue ser fecho. 
E de que cosas. E quanto tiempo dura. E en que sazón 
deuen dar los arrendadores las rentas, o el loguero 
que prometieron. E a quien pertenesce el pro, e el da
ño, si la cosa arrendada, o el fruto della, se mejora, o 
se empeora, o se pierde. E como después que os com-
plido el tiempo del arrendamiento, o del loguero, deue 
ser tornada la cosa a su dueño. 

AíKir J.—Que. cosa es aloguero, e arrendamiento. 
Aloguero es propriamente quando vn orne loga a 

otro, obras que ha de fazer con su persona, o con su 
bestia, o otorgar vn ome a otro poder de vsar de su 
cosa, o de seruirse della, por cierto precio, que le ha 
de pagar en dineros contados. Ca si otra cosa rccibies-
se, que non fuossen dineros contados, non seria logue
ro mas seria contracto innominato: assi como diximos 
en la postrimera ley del t i t u lo de los cambios. E ar
rendamiento segund el lenguaje de España : es arren
dar heredamiento, o almoxerifadgo: o alguna otra 
cosa: por renta cierta, que don por ella. E aun lia otra 
manera, a que dizen en l a t in aflotainionto: que perte
nesce tan solamente a los logueros de los nauios. 

I J E V íí.»—Quien puede arrendar o alogar. 
Arrendar e alogar, dezimoa, que puede todo ome, 

que ha poder do comprar, e de vender, según diximos 
en el t i t u l o de las vendidas, e de las compras, en las 
leyes que fablan en esta razón. Pero los cauallcros, 
e los oliciales de la corte del Eey, non deuen ser ar
rendadores de campos, n in de heredamientos ágenos: 
porque por t a l razón como esta, se podria embargar 
lo que han a fazer en seruicio del Bey. E puede ser fe
cho el loguero, o el arrendamiento, en aquella mane
ra, que se pueden fazer las vendidas, e las compras, 
con plazer e otorgamiento de ambas las partes, e a 
tiempo cierto, o para en su vida, del que recibe la 
cosa: a loguero, o del que la loga. E si por auentura 
logasso vno a otro casa, o otra cosa a tiempo cierto, e 
se muriesse el que la auia alegada, en ante que el 
tiempo se compliesse, su heredero deue seruirse, e 
aprouechar de la cosa logada, fasta que se cumpla el 
tiempo, e es tenudo de pagar por ella lo que deuia dar 
el finado, que la auia alegado. Otrosi dezimos, que si 
se muriesse el señor de la cosa logada: que el herede
ro es tenudo de guardar el pleyto, según que lo puso 
el finado e deuelo auer por firme. Otrosi dezimos, que 
todos los pleytos que pusieren entro si los omes, sobre 
los arrendamientos, e los alogamientos: que deuen va
ler e ser guardados. Fueras ende los que fuessen pues
tos contra las leyes deste nuestro l ibro, o contra bue
nas costumbres. 

JL .KY l i í . — Q u e cosas pueden ser lógadas, e arrendadas 
e por quanto tiempo. 

Obras que ome faga, con sus manos, o bestias, o na
uios para traer m e r c a d u r í a s o para aprouecharse del 
vso dellas: e todas las otras cosas, que ome suele alo
gar, pueden ser alegadas, o arrendadas. Otrosi el vso-
frnto de heredad, o de viña, o de otra cosa semejante: 
puede ome arrendar, prometiendo de dar cada año 
cierto precio por ella. Pero si aquel que arrienda el 
vsofruto desta manera se muriesse, non deue passar el 
derecho de vsar de t a l arrendamiento, a l heredero de 
aquel que lo auia arrendado: ante dezimos que se tor- . 
na al señor de la cosa, oa ol arrendamiento de t a l vso-
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fruto, es de t a l manera, que se acaba en la muerte de 
que lo tenia arrendado. Pero si ol que tema la 
arrendada ouiesse pagado todo el precio, o Part? to^ 
por aquel año, en que se fino, e non ouiesse el TL, 
tomado: tenudo es el señor de l a cosa, de tornar ai i 
redero del finado, aquello que OHiesse resoebido o 
por este año, en que se fino, o dexarle el esquilmo u 
vsufruto do aquel año. 

V,—Quando deuen pagar los arrendadores, e los 
ores el precio de las cosas que arrendaren o oí 

Pagar deuen los arrendadores, e los alegadores, 
precio de las cosas que arrendaren, o aIoSÍU'e1n'0.ar 
gund la costumbre que fuere vsada, en cada vn log ^ 
o al tiempo en que se auinieren quando se fi21^1"0^ 

rendamieuto, o el alogamiento. E si en algún 1°% f¿ 

garen. 

non ouiesse costumbre vsada, o non ouiessen PueS 
ellos plazos entre si, a que pagaren, estonce deuen p*' 
gar al fin del año. 
L i K V V.—Como el señor de la heredad o de la casa j ^ f ^ 

echar della su arrendador que la arrendo, si non 
repagar lo que prometió. 
Alqui lada teniendo a lgún ome de otro, alguna cas» 

si non le pagare el loguero a los plazos que Pusl<^:, 
con el, o a lo mas tardar, a la fin del año, segund 
mos en la ley ante desta, donde adelante, el señor a 
la casa puede echar della al que la tiene alquilada, PJ» 
ca loña , e sin pena. E demás dezimos, que todas las co
sas que fallaren en la casa de aquel que la tenia alqu' ' 
lada fincan obligadas, ai señor de la casa por el logue' 
ro, e por los menoscabos que ouiesse fecho en ell»: e 
puédelas retener, el señor do la casa: como por penoS' 
maguer non quiera el otro fasta que le pague el logue' 
ro: o le enderesce los menoscabos, que le fizo en 
casa. Pero estas cosas sobredichas que fallaren e.n í 
casa e tomare por peños, non las deue tomar el seo0 
della por si mismo tan solamente, mas ante los veZ ' 
nos, met iéndolas todas en escrito, ante ellos: P0^a:, 
non pueda ser fecho engaño. E de lo que de suso 
mos de las casas, ent iéndese t ambién de las heredades) 
como de las viñas, e de las huertas que dan los onao 
a labrar, o a r r endándo la s . Ga quantas cosas niotier 
el labrador en ellas, con sab idur ía del señor, todas nO-
can obligadas al señor , e las puede tener por penoSi 
fasta que el labrador pague la renta que ha do dar por 
razón del arrendamiento, si lo non pago a los plazos» 
que lo ouiere de pagar. 

£<£fr VI.—Como non deue ser echado de la casa o tienda 
el que la touiesse alagada, fasta el tiempo complido en 
las cosas señaladas. 
Alegando vn ome a otro casa o tienda fasta tietoP0 

cierto, pagándole el que la recibe, el aloguero que 
pone con el, a los plazos en que so auiuieron, » 0 ' A , 
puedo echar della fasta que aquel tiempo sea comP*1' 
do. Eneras ende: por quatro razones. La primera g 
quando al señor cae la casa, en que mora toda, o P*1" . 
della o esta guisada para caer, e non ha otra, en I1* 
more: o ha enemistad en aquella vezindad en que nior*^ 
o otra premia porque non osa morar en ella: o si o»' 
sasso ol alguno de sus fijos: o si los fiziesse eaualle1"0^ 
La segunda es, si después quo la logo, apáreselo .a^':; 
nacosaatal en la casa, porque se podria derribar s 
non fuesse adobada. Pero en estos dos casos sobre»1' 
chos, tenudo es el señor de la casa, de dar al alqu)1*j 
dor otra en que more, atal con que le plega, fasta e 
tiempo en quo deue morar en la otra: o descontarl^ 
del loguero, tanta parte, quanta viniere en aq^e 
tiempo, que deue en olla morar. La tercera rtlí!0í1i,fl 
quando el que touiesse la casa logada usasse mal de
l la , faziendo en ella algund mal, porque se empeora
se: o llegando en ella malas mugeres, o malos ornes a 
que se siguiesse mal a la vezindad. La quarta es, » 
alogasse la casa por quatro años o cinco, auiondo 
dar por ella cada año loguero cierto: oa si PaSfa'rj0 
dos años, que non pagasse lo que deuia a dar, ^ellag 
adelante puédele echar della. E por qualquier (*eS ej 
razones sobredichas, puedo echar ante de tiempo 
señor de la casa, al que la touiere alogada, o alq1111 
da, maguer el otro non quiera. 

L . I Í V V I I . — - D e los campos, o viñas, o otros heredamien^ 
ios que arrienda vn ome a otro, que son tenndos 
refazer los daños, e los menoscabos que vinieren por 
culpa, a los señores dcllos. 
Campos o viñas, o otros heredamientos, a r r?ndarÍer 

vn ome a ot ro , aquel que los arrendare ^9U0 saj 
acucioso, en a l iñar , e en guardar, o labrarlos bien a 
como faria si fuessen suyos. E las lauores que ouieen 
de fazer en ellos, dónelas fazer en talos sazones, e « 



"tal manera que los arboles: e las otras cosas que fue 
fen en la heredad, o en la casa que arrendare: se me
joren por ende, e non resciban ningund empeora
miento. E si por auenturalos labrasse mal, o en sazo
nes que non deui», o por otra su culpa, o de los ornes 
Que los ouiesson a labrar por el, se ompeorasse aque-
W> que tenia arrendado: mandamos, que quanto quier 
que tuere fallado en verdad, que se empeorasse por su 
culpa o por su negligencia, que lo peche todo: a bien 
vista del judgador del lugar, e de los ornes buenos que 
sabon do lauor do tierra. Esso mismo dezimos que se
r ia de aquel que tuuiesse la cosa arrendada, e ouiesse 
enemigos, o malquerientes: que por la malquerencia 
l i e ouiossen con el, tajassen algunos arboles, o fizies-
sen otro daño en la heredad. 

I Í E Y VlIJr.—Por quales razones es temido de pechar o 
non, la cosa aquel que la tiene arrendada o logada, si se 
Perdiesse, o se muriesse. 
-A- cuestas por si mismo o en alguna su bestia, o en 

carreta o en ñaue, prometiendo de levar algund ome, 
vino, o olio, o otra cosa semejante en odres, o en alco
bas, o en toneles, o pillares de marmol, o redomas, o 
" t ra cosa semejante destas: si levandol de vn lugar a 
"wo, cayere por su culpa, aquello que leuare, e se 
quebrantare, o se perdiere tenudo es de lo pechar. 
Mas si el pusiesse guarda quanta pudiesse, en leuar 
aquella cosa, o se quebrantasse por alguna occasion, 
sin su culpa, estonce non seria tenudo de lo pechar. 
Otrosi dezimos, que si se perdiesse, o si se menosca-
basse, o se muriesse la cosa que touiosse alegada, al
guno por alguna occasion, que auiniesse sin su culpa 
del, assi como si fuesse sieruo, o alguna bestia si se 
luuriesse su muerte natural: o si fuesse ñaue, e peli-
grasse por tormenta que aoaescieaso: o si fuesse casa 
e se quemasse, o fuesse molino, e le lleuassen auenidas 
de rios: o por otras cosas qualesquier semejantes des-
tas que se xierdiesse, o se muriesse, por t a l occasion 
como sobredicho es, que non seria tenudo de la pechar, 
el que la touiosse alogada. Fueras ende por casos se
ña lados . E l primero es, si quando logo la cosa, fizo t a l 
pleyto con el st'ñor della, que como quier que acaes-
ciesse de la cosa, quo fuesse tenudo de la pechar. E l 
segundo es si fi^iesse tardanza de tornar la cosa al 
señor mas que non deuia: e después de aquel tiompo, 
que gela deuiora auer tornada se perdiesse, o se em
peorasse. E l tercero es, si por su culpa accaesciesse 
aquella occasion porque se pierde, o se muere la cosa. 

IX.—Como deue ser pagada la soldada a los 
herederos de los alcaldes, e de los abogados, e de los 
otros menestrales si se murieren ante qu,e complan el 
o/ficio. 
Los judgadores de la corte del Eey o los otros oficia

les de su casa, e los maestros de las sciencias que han 
salarios ciertos cada año del Rey, o del común de al
guna cibdad, o vi l la : desque oniere comen9ado de vsar 
de su oficio cada vno dellos: maguer se muera des
pués, ante que el año se cumpla, deuon auer sus here
deros todo su salario de aquel año, bien assi como si 
lo ouiesse seruido, por razón de aquel tiempo que vso 
de su oficio, quanto quier que sea. Esto es, porque non 
unco por el de complir, e de fazer lo que deuia, mas 
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meneado el pleyto, non deue auer todo el salario, si 
^on razonasse todo el pleyto fasta que sea acabado: 
ante dezimos, que si se muriere después, que el pley
to es comentado, que sus herederos deuen auer tanta 
Parte del salario, quanto fallaren en verdad, que auia 
^erescido, e non mas. Pero si quisieren dar otro abo
gado, que sea sabidor, para razonar el pleyto, fasta 
•iuo sea acabado: deuen gelo rescebir, e estonce de-
denles dar todo el salario. Esso mismo dezimos de los 
Menestrales, que pleyteassen algunas obras, e prome
tieron de las complir, por precio cierto, que si se mu-
^ieren, ante que las acaben, que donen auer sus here-
^eros, aquello que ouieren meroscido ellos e non mas. 
* ero si todo el precio quisieren demandar, deuen dar 
otros menestrales, tan sabidores como aquellos que 

^aron, que acaben las obras. 

X i l o v X.—Como los orebzes, elos otros menestrales son 
iñudos de pechar las piedras, e las otras cosas que que
brantaren por su culpa, por mengua de sabiduría. 

j R i é r o n s e los omes a las vegadas mostrar sabidores, 
COSM, que lo non son, de manera que se siguen da-

de • I116 ̂ 09 non conoscen, e los creen: e por ende 
OioB S8' que si a lgún orebze, rescibiere piedra pre-
ot r alguno para engastonarla en sortija, o en 

a cosa por precio cierto: e la quebrantasse engas-

tonandola, por non sor sabidor de lo fazer, o por otra 
su culpa, que deue pechar la est imación della a bien 
vista de omes buenos e conoscedores destas cosas. 
Pero si el pudiere mostrar ciertamente que non an iño 

Íior su culpa, e que era sabidor de aquel menester según 
o eran los demás omes que vsan del comunalmente, 

e que el daño de la piedra acaescio por alguna tacha 
que auia en ella: assi como algún pelo, o alguna señal 
de quebradura que era en la piedra: estonce non seria 
tenudo de la pechar. Fueras ende, si quaudo_la resci-
bio, para engastonar, fizo ta l pleyto con el señor della, 
que como quier que acaesciesse, si la piedra se que
brantasse, que el fuesse tenudo de la pechar. E esto 
que diximos de los orebzes, so entiende t ambién de 
los otros maestros, e de los fisicos, de los cirujanos, e 
de los alboytares e de todos los otros que resciben 
precio, para fazer alguna obra: o molezinar alguna 
cosa, si erraren en ella por su culpa o por mengua de 
sabor. 

I < K V XS.—Délos salarios que resciben los maestros de 
sus escolares por'mostrarles las sciencias que los deuen 
castigar de manera que los non lisien. 
Besciben los maestros salarios de sus escolares por 

mostrarles las sciencias: e assi los menestrales dé sus 
aprendizes para mostrarles sus menesteres, porque 
cada vno dellos es tenudo de enseñar lealmente, e de 
castigar, con mesura, a aquellos que resciben para 
esto. Pero este castigamiento, douo ser fecho mesura
damente, e con recabdo: de manera que ninguno dellos 
non finque lisiado, nin ocasionado, por las feridas que 
le diere su maestro: e por ende dezimos, que si alguno 
contra esto fiziesse, e diesse ferida a aquel que mos-
trasse de que muriesse, o fincasse lisiado: si fuere l i 
bre el que rescibiere el daño, doue el maestro fazer 
emienda do ta l yerro como este a bien vista del jud
gador, o de ornea buenos. K si fuesse sieruo deue fazer 
emienda a su señor pechando la est imación do lo que 
vaha, si muriesse dé la ferida: e los daños e los me
noscabos, que le yimeron por esta razón. E si non 
muriere, e fincare lisiado, deuele pechar quairto falla
ren en verdad que v a ü a menos por ende, con los da
nos que resoibio por razón de aquella ferida. 

JLEiV XII.—Como los que tiñen la seda, o cendales opa-
ños por cosa sabida son tenudos de pechar el daño que 
ay viniere por su culpa. 
Soda, o cendales, o paños de lino o otra cosa seme

jante, rescibiendo vn ome de otro, para teñir , o para 
lauar, o para coser, si después que lo ouiore rescebido, 
lo cambiasse a sabiendas, o por erraníja, dándolo a 
otro en logar de lo suyo, o se perdiesse, o se empeo
rasse, rompiéndolo, o dañándolo ratones, o por otra 
su culpa, tenudo es de le pechar otro tanto, e tal, e 
tan bueno como aquello que auia rescebido, o la esti
mación dolió, a bien vista del judgador, e de omes 
buenos, que saben destas cosas átales . 
I K V X tlf.—Como el que da afletada su ñaue a otro 

deue pechar el daño de las mercaderías, e de las otras 
cosas que se perdieren por su culpa. 
Afletada auiendo algún ome ñaue, o otro leño para 

nauegar, si después que ouiesse metido en ella sus 
mercadur ías , o las "cosas para que la logo el señor 
de la ñaue la mouiesse ante, que viniesse el maestro, 
que la tenia de guiar, non seyendo el sabidor de lo fa
zer, o estando y el maestro, non quisiesse obedescer 
su mandamiento, n in seguirse por su consejo: si l a 
ñauo poligrasse, o se quebrantasse, estonce el daño, e 
la perdida, que acaesciesse en aquellas mercadorias 
pertenescen al señor de la ñaue: porque auino por su 
culpa, porque se trabajo de fazer lo que non sabe; por 
ende es tenudo de la pechar a aquel que la auia afleta
da. Esso mismo dezimos que seria si el señor de la ñaue 
metiesso las mercader ías en otro nauio, que non fues
se tan bueno, como aquel que auia alogado sacán
dolas de la suya, sin sabidur ía del meroadero e sin su 
plazor, del que la auia afletada: que si aquel nauio, en 
que assi las metiesse, poligrasse, al señor della perte-
nesoe el daño, e non al mercadero. 
l , r . V JHV.—Del ome que clquila a otro toneles o vasos 

malos, o quebrantados para meter y vino, o olio, o otra 
cosa semejante. 
Toneles o otros vasos malos o quebrantados, alquilan

do vn ome a otro, para meter y vino, o olio, o otra co
sa semejante: si por culpa de aquellos vasos se perdie
re, o so empeorare, rescibiendo mal sabor aquello que 
y meten, si aquel que lo rescibe a loguero, non es sabi
dor, de la maldad de los vasos, quando los logo, tenudo 
es el señor dellos, de pechar al otro, el daño, e el me
noscabo que rescibio por culpa dellos: maguer, que el 
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señor non fuesse sabidor, que eran malos, o quebrados, 
e esto es, porque todo orne deue saber si es buena, o 
mala, aquella cosa que aloga. E por ende dezimoa, que 
logando, vn orne a otro, montes, o prados, para pastu
ras de ganados, o de bestiasí si aquello que alogo para 
esto ha malas yemas, que matan o empeoran por ellas 
los ganados que las paseen, si el señor es sabidor desto, 
es temido de lo dezir paladinamente, o de pechar al 
otro el daño, e el menoscabo, quel viniesse por la mal
dad de aquellas yeruas. Mas si el señor non sopiesse 
t a l maldad, estonce, non seria tenudo de pecharle los 
daños, nin los menoscabos, mas dezimos que non le de
ue demandar el loguero, n in el o t ro , non es tenudo de 
gelo dar. 
I i E V X. V.-—-De loa pastorea e de los otros ornes que guar

dan ganados si reciben soldada dellos para guardarlos, 
como deven pechar a los dueños dellos, los daños que les 
vinieren por su culpa. 
Pastores o otros omes que guardan los ganados, si 

reciben soldada, de los señores dellos, por guardallos, 
dezimos que deuen ser acuciosos, e se deuen trabajar, 
quanto pudieren en guardarlos, bien: e lealmente, de 
guisa; que non se pierdan: n in reciban daño de ninguna 
cosa, por mengua de lo que deuen ellos fazer, e deuen-
les catar logares conuenientes: e buenos: do sopieren 
que son las mas buenas pasturas: e buenas aguas por 
do los t rayan segund conuiene a las sazones del año: 
tales en que puedan estorcer sin peligro del frió, e do 
las nieues del inuierno: e de las calenturas del verano. 
E los que contra esto fizieren: non poniendo y t a l 
guarda como sobredicho es, en quanto pudieren tenu-
dos son de pechar cada vno dellos al dueño del gana
do: todo el daño: e el menoscabo que viniere por su 
culpa. E si por auentura alguno dellos dixere: que 
quando el daño auino en los ganados, que non fue por 
su culpa mas que poniendo y toda su guarda que po
día, acaescio el daño, e que non le pudo esousar, deue 
ser oydo: e si prouare, por algunas señales ciertas, o en 
otra manera: e jurare que assi acaescio, deuele valer: 
e por lo que prouare, e jurare,non lo done pechar. Fue
ras ende, si el Señor del ganado pudiere prouar que le 
auino por culpa del pastor. Oa estonce, non le deue dar 
la ju ra . 

I Í E I T XVI .— -De los maestros que toman a destajo e los 
obreros labores o obras por precio cierto: que lo deuen 
pechar si lo fizieren falsamente. 
Destajos toman a las vegadas, los maestros, e los 

obreros, lauores, o obras, por precio cierto. E por cob-
dicia de las acabar ayna, acuytanse tanto que faisán 
las lauores, o non las í'azen tan buenas como deuian. 
E por ende dezimos, que si alguno recibiere a destajo 
lauor de algund castillo, o de torre, o de casa, o de 
otra cosa semejante: e la fiziere cuytadamente, o la 
falsare de otra guisa, de manera que se derribe ante 
que sea acabada;, que es tenudo de la refazer de cabo, 
o de tornar a l señor el precio, con los daños o los me
noscabos, que le vinieron por esta razón. E si por 
auentura non cayere la lauor ante que sea acabada, e 
entendiere el Señor della que es falsa: o que non es es
table: estonce deue l lamar a omes buenos e sabidores, 
e mostrarles la lauor, e si aquellos omes sabidores en
tendieren, que la lauor es fecha falsamente, e conos-
cieren que el yerro auino por culpa del maestro, deuela 
refazer de cabo, o tornar el precio con los daños e los 
menoscabos al señor della segund es sobredicho. Mas 
si los omes sabidores que llamassen para esto, enten-
diessen que la lauor non era falsa, n in era en culpa el 
maestro: mas que se empeorara después que la el ñzo, 
o entretanto que la fazia por alguna occasion que 
acaosciesse assi como por grandes lluuias, o por aue-
nidas de aguas, o por terremotos, o por otra cosa se
mejante: estonce non seria tenudo el maestro de l a 
refazer: n in de tornar el precio que ouiesse recebido. 

L E V ll .~Quales deuen ser las obras que pertenes-
cen a fazer a los maestros apagamiento de tos señores. 
Pleytean a las vegadas los maestros do fazer algu

nas lauores, a aluedrio de los señores dellas diziendo 
assi, que farian t a l lauor que se pagaran della, quan
do la vieren acabada. E por ende dezimos, que el 
maestro que desta guisa destajare la obra, si la fiziere 
bien e lealmente, e el señor quando la viere acabada, 
dixere maliciosamente, que se non paga della: por re
tenerle el precio que auia de auer, o por embargarle 
de otra guisa, que lo non puede fazer. Ca el pleyto de 
t a l aluedrio como es sobredicho, se deue entender des
ta guisa, que el señor de la obra se deue pagar della, 
SÍ bien fecha fuere, segund se p a g a r í a n della otros 
ornea buenos e sabidores. E por ende si los omes sabi
dores, a que fuere mostrada la obra dixeren que es 

buena, non puede el señor por t a l pleyto embargar al 
maestro, n in retenerle el precio que le auia de dar, 
ante dezimos que el juez del lugar le deue apremiar 
que gelo de maguer non quiera. Otrosi dezimos qu0 
destajando algund ome alguna lauor so ta l pleyto, 
que fara la lauor en t a l guisa, que por qual manera 
quier que se pierda, o se derribe, fasta que el señor 
otorgue que se paga della, sea a su peligro, si quando 
la obra fuesse acabada, dixesse el maestro al señor, 
que viesse si se paga della, si el lo metiesse por alon
gamiento, que la non quisiesse ver, o la viesse, e n»11 
quisiesse dezir, que se pagana ende, seyendo la obra 
buena, si de aquella sazón adelante se perdiesse, o se 
derribaase por alguna ocasión, que non auiniesse p0 
culpa del maestro, n i por maldad de la obra, estonce 
el peligro seria del señor, e non del maestro. otK0V', 
dezimos, que si el señor se pagasse de la lauor, e l 6* ' 
pues que otorgasse, que se pagana dolía, se derri^as-
se, o se menoscabasse: que dende en adelante, seria o¡-
peligro del, e non del maestro. 
JDE V X V I I I . — Q M C la cosa deue ser tornada a su seño? 

cumplido el tiempo del arrendamiento. 
Complido seyendo el tiempo del arrendamiento ^ 

del loguero, deue ser tornada la cosa que assi fuesse 
dada á su señor. E si por auentura fuero rebelde W 
que la tuuiere, non la queriendo entregar, assi com0 
sobredicho es, fasta que fuesse dado juyzio contra ol, 
deuela tornar después doblada, a aquel que gela logo» 
o gola arrendo, o sus herederos. Otrosi, quando algUIld 
menoscabo, auiniere, en aquella cosa, por su culp»» 
deuelo pechar. 

J L E V XIX.—Como la cosa que es arrendada o al 
se puede vender a otro. 

Aniendo arrendado algund ome o alegado a otro, 
casa o heredamiento, a tiempo cierto, si el señor dellft> 
la vendiere ante que el plazo sea cumplido, aquel q}10 
la del comprare, bien puede echar della a l que la tie
ne alegada mas el vendedor que gela logo, tenudo 6= 
de tornarle tanta parto del loguero quanto tiempo _ 
fincaua que se deuia della aprouechar. Pero dos casos 
son, en que el arrendador de la cosa arrendada, non 
podria ser echado della maguer se vendiesse. E l P1"1' 
mero es, si fizo pleyto, con el vendedor quando geia 
vendió, que non le pudiesse echar della, al que la to-
uiesse logada, fasta que el tiempo fuesse compljdo, » 
que la logo. E l segundo es, quando el vendedor la 
ouiesse logada, para en toda su vida, de aquel a quien 
la logara, o para siempre, t ambién del, como de suS 
herederos. Ca por qualquier destos casos, non la po- | 
drian enagenar, para poderle echar della, al que 1* 
tenia logada, o arrendada: ante dezimos, que deue sef 
guardada la postura. 

L<EV XX.—Como ía cosa que fuere arrendada si a-qu^ 
que la arrendo la tuuiere tres dias o mas después dt l 
plazo es tenudo de fincar en el arrendamiento, por otro 
año. 
Heredad de pan, o viña, o huerta, o otra cosa seme

jante, teniendo vn ome de otro arrendada, para la
brarla, e esquilmarla, fasta tiempo cierto, si después 
que el tiempo fuere complido, fincare on ella por treS 
dias, o mas que la non desampare a aquel cuya e8, 
ent iéndese, que la ha arrendada por aquel año q^o 
viene: e es tenudo do dar por ella, tanto quanto solí* 
dar en vn año, de los passados. Mas si fuesse casa, o 
torre, o otro edificio, non seria aasi: ca estonce es te-
nudo el que la casa tiene logada de dar por aquel 
tiempo que la tuuiere de mas: quanto y durare, o bi-
uiere, contándolo , segund el tiempo passado. E Ia J* ' 
zon, porque ha este dopartimiento, entre el arrenda
miento de las heredados, e de las casas es esta: porque 
aquel tiempo que tuuiesse de mas la heredad, de 1° 
que deuia, podria ser on t a l sazón, que después non 
fal lar la el s eño r , a quien la arrendasse, e perderi* 
por ende, la renta, e el fruto desse año, mas en las 
casas, non es assi, que en todas las sazones del año se 
puede ome seruir dellas, o las puede ome logar. 
L E V X X I . — D e los que arrendaren heredades, o otras 

cosas: que si les embargaren aquellos que las arrendaren 
que lea deuen pechar los daños si non los ampararen pO' 
diendolo fazer. 
Tienen arrendadas los omes vnos de otros hereda

des, o viñas, o huertas, o otras casas semejantes: e to
man otrosi a loguero cosas, o tierras, o otros edificio > 
e acaesce a las vegadas, que reciben embargos, 
guisa que non pueden vsar nin aprouecharse dellas. 
por onde dezimos, que si los Señores destas cosas, s -
bredichas, o otros a quien lo ellos pudiesson 
embargassen on alguna manera, a los que las tott 
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ren arrendadas, o alegadas, que non pudiesson vsar, 
nin aprouecharso dellas, que les deuen pechar todos 
^os daños, o los menoscabos, que vinieren por t a l r a 
zón como esta. E aun deuenles pechar demás desto, 
las ganancias, que pudieran auer fecho, en aquellas 
cosas, que tenian arrendadas o alegadas, si non gelas 
0^iessen ellos embargado. Mas si otros es t raños , que 
Hon fuossen los Señores dellas, n in á ta les omes, a 
a^en lo ellos pudiessen vedar, les fiziessen atal em
bargo: si aquellos que las embargan han alguna razón 
derecha por si, porque lo fazen assi como por ser se
ñores dellas: o por tenerlas empeñadas o por otro de
recho que ouieren sobre ellas, porque lo pudiessen fa-
zer dezimos que si aquellos que las dieron, a arrenda
miento, o a loguero, eran sabidores desto, que deuen 
Pechar a los otros, todos los daños e los menoscabos, 
con las ganancias, que pudieran y fazer, segund dix i -
mos, quando lo ellos embargassen. Mas si quando lo 
ellos arrendaron o logaron, non fuessen sabidores 
lUe los otros ouiessen derecho en ellas, estonce non 
serian tenudos de lo pechar: mas de tanto quanto 
ouiessen rescebido dellos, por razón del arrendamien
to o del loguero, e si non ouiessen recebido nada: non 
han demanda ninguna contra ellos. Pero si aquellos 
jue tenian las cosas arrendadas, o alegadas, ouiessen 
techo missiones, en labrar, o enderezar las que fues-
8en tales, porque valiessen mas, estonce aquellos que 
Selas embargaron, son tenudos de gelas dar, y pechar 
* bien vista del judgador. Esto que diximos en esta 
ley, se entiende, si los arrendadores auian buena fe, 
luando las arrendaron: cuydando que aquellos de 
quien las recibieron, auian derecho de las arrendar, o 
'le las logar: ca si ellos auian mala fe: sabiendo que 
eran do otro, estonce non aurian demanda ninguna: 
en esta razón: contra aquellos de quien las tenian. 
l E Y X.XII .—Z)e los frutos que se pierden o se destru

yen por alguna ocasión, que non es tenudo aquel que los 
arrienda de dar la renta que prometió por ellos. 
Destruyéndose, o perdiéndose los frutos de alguna 

heredad o viña o otra cosa semejante, que touiesse 
arrendada, vn orne de otro, por alguna ocasión que 
acaesciesse que non fuesse muy acostumbrada de aue-
n i r assi como por auenidas de rios, o por muchas Uu-
nias o por granizo, o por fuego que los quemasse, o 
por hueste de los enemigos, o por assonadas de otros 
omes que los destruyessemo por sol, o por viento muy 
caliente, o por aues, o por langostas, o otros gusanos 
que los comiessen, o por alguna otra occasion seme
jante destas que tollesse todos los frutos, dezimos, que 
non es tenudo el que lo touiossn arrendado, de dar nin
guna cosa del precio del arrendamiento que ouiesse 
prometido a dar. Ca guisada cosa es, que como el pier
de la simiente e su trabajo, que pierda el señor la ren
t a que deue auer. Pero s i acaesciesse que los frutos 
non se pordiessen todos, e cogiere el labrador alguna 
partida dellos: estonce en su escogencia sea de dar to
do el arrendamiento al señor de la heredad si se atre-
Uiero a darlo, e si non de sacar para si las despensas e 
las missiones que fizo en labrar la heredad: e lo que 
sobrare, délo a l señor de aquella cosa que tenia arren
dada. Mas si se perdiesso el fruto, por su culpa assi 
como por labrar mal la heredad, o por yernas, o por 
espinas quo nasciessen en ella tantas que lo tolhes-
sen, o se consumiessen los frutos por si mismos, o por 
JUala guarda del arrendador: estonce, seria el peligro 
uel que ouiesse la cosa arrendada: e seria tenudo de 
aar el arrendamiento, en la manera que le ouiesse 
Prometido de dar. 

I Í E V X X I I I . — P o r quales razones los arrendadores 
son tenudos de dar las rentas, maguer el fruto de la cosa 
arrendada se pierda por occasion. 
Perdiéndose los frutos, de la cosa, quo es arrendada 

Por alguna occasion, que viniesse por auentura: non 
^?ria tenudo de dar a l señor la renta, el que la prome
tiera, assi como do suso diximos. Pero casos y a en que 
^on seria, assi. E l primero es, si quando se fizo el pley-
to de arrendamiento, se obligo el que rescibio la cosa, 
que por qualquier occasion que se perdiosse el fruto, 
HÍ> i Pert6nesciosse el daño. E l segundo es, si rescibies-
ri1*1 «osa, a labrar por dos años, o mas, ca si en el vn 
•*uo de aquellos se perdiessen los frutos por alguna 

estas occasiones que diximos en la ley ante desta: y 
* ano ante desse o después, ouiesse cogido tantos f ru-
°s que seyendo bien asmado, abondaria para pagar 

- i prendamiento: e las despensas del labrador por 
« m b o s los años , estonce tenudo seria de pagar el 

"•ondamiento, o maguer el señor de la heredad le 
die 36 l ^ ^ d o l a renta de aquel a ñ o en que se per-
tmea0/1 108 frutos, s i en aquel a ñ o que viniesse des-
* «s aesse cogiesse a tantos frutos, que abondasse, a 
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ambos los años, segund es sobredicho, puedegolo de
mandar. Otrosi dezimos, que si por auentura acaescie-
re que la heredad, o la cosa arrendada rendiere tan 
abondadamente vn año, que pueda montar mas del 
doblo, de lo qué solia rendir vn año con otro comunal
mente, que estonce deue otrosí, el que la tiene arren
dada, doblar el arrendamiento, si esta abundancia 
vino por auentura: e non por acucia del que lalabrasse, 
de mas labores que solía, o por otras mejorías, que 
fiziesso en la cosa. Ca guisada cosa es, que como al se
ñ o r per tenesc» la perdida de la ocasión que viene por 
auentura, que se le siga bien otrosi, por la mejoría que 
acaesce en la cosa, por essa misma razón. 

l>8-;v XXIV.—X»e los mejoramientos que los arrenda
dores fazen en las cosas que tienen arrendadas como el 
señor los deue refazer al arrendador. 
Mejoran a las vegadas, los arrendadores, los hereda

mientos, e las otras cosas, que tienen arrendadas, fa-
ziendo y lauores o cosas de nueuo, e plantando y ar
boles o viña, porque la cosa vala mas de la renta a la 
sazón que la dexan que quando la tomaron, e por en
de es derecho, quo assi como quando fazen daño en la 
cosa arrendada, quo son tenudos de lo mejorar: bien 
assi les deue sor conoscído, e gualardonado el mejora
miento que y fizieren E por ende dezimos, que el se
ñor, tenudo es de dar las missiones, que fizo en aque
llas cosas, que mejoro, o de gelas descontar del arren
damiento. Fueras ende, si en el pleyto del arrenda
miento, fuesse puesto, que fiziesse de lo suyo, tales la
uores, e mejorías, como estas, que de suso diximos: ca 
entonce sería tenudo de guardar el pleyto: segund 
que fuo puesto. 

I i K V X X V . — D e ü almazen que vn orne loga a otro para 
tener olio, o otra cosa semejante, non es tenudo de pe
char el daño que acaesce en el. 
Logando vn orne a otro algund almazen en que me-

tiessen olio: o otra cosa semejante, si quando gelo lo
go, non le prometm do guardarle aquello que y me-
tiosse, si alguna cosa se perdiesse a aquel que lo res
cibio a loguero, non seria tonudo el señor de pechar
lo, por ende ninguna cosa. Fueras ende si le pudiesso 
prouar que por su culpa, o por engaño que le ouiesse 
fecho, se perdiessen aquellas cosas. Pero si el señor 
del almazen ouiesse y puesto algund ome suyo, o es-
t r a ñ o : por guarda de aquellas cosas: estonce tenudo 
seria de leñar le ante el judgador de aquel lugar, por
que le pregunten, e sepan del, como acaescio aquella 
perdida. Mas si quando le dio el almazen a loguero, 
rescibio sobre si el señor , la guarda de las cosas, 
que y metiesse, estonce tenudo seria de pecharle, todo 
quanto y perdiesse. Fueras ende, si la perdida acaes
ciesse, por alguna ocasión, que auiníesse, por auentu
ra sin culpa del señor del almazen, assi como por fue
go, o por fuerza de ladrones, o de enemigos o de otra 
cosa semejante. 

I i E V XXVI .—Como los ostáleros e los aluergadore», 
e marineros son temidos de pechar las cosas que per
dieren en sus casas e en sus nauios aquellos que ay res-
cibieren. 
Caualleros, o mercaderes: o otros omes que van ca

mino, acaesce muchas vegadas, que han de posar, en 
casa de los ostáleros, e en las tauernas, de manera, 
que han de dar sus cosas a guardar a aquellos que y 
fallaren, fiándose en ellos, sm testigos, e sin otro re-
cabdo ninguno: e otrosí los que han a entrar sobre 
mar, meten sus cosas en las ñaues en essa misma ma
nera fiándose en los marineros: e porque en cada vna 
destas maneras de omes acaesce muchas vegadas, que 
ay algunos que son muy desleales, e fazen muy gran
des daños, e maldades, en aquellos que se confian en 
ellos: por ende cenuiene, que la su maldad sea refre
nada, con miedo de pena. Onde mandamos, que todas 
las cosas, que los omes que van camino por tierra, o 
por mar, metieren en las casas de les ostáleros, o de 
les tauernoros, o en los nauios, que andan por mar, o 
por los ríos aquellas que fueren y metidas, con sabi
dur í a de los señores de los ostales, o de las tauernas: o 
de las ñaues: o de aquellos que estouieren y, en lugar 
dellos, que las guarden de guisa que se non pierdan, 
n in se menoscaben: e sí se perdiessen por su negligen
cia, o por engaño que ellos fiziessen: o por otra su cul
pa, o sí las furtassen algunos de los omes que vienen 
con ellos, estonce ellos serian tenudos de les pechar 
todo quanto perdiessen, o menoscabassen. Ca guisada 
cosa es, que pues que fian en ellos, los cuerpos, e loa 
aueres, que los guarden lealmente, a todo su poder: de 
guisa que non resciban mal, nin dañe . E lo que d i x i 
mos en esta ley, entiéndese, de les ostáleros , e de los 
tauerneros, e de los señores de los nauios, que vsan 
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fmblieamente a recebir los ornes tomando dellos osta-
aje, o loguero. E en esta misma manera, dozimos, que 

son tonudos dé los guardar estos sobredichos si los res-
ciben por amor, non tomando dellos ninguna cosa, 
fueras ende en casos señalados . E l primero es, si ante 
que lo reciba le dize, que guarde bien sus cosas, que 
non quiere el ser tenudo de las pechar si se perdieren. 
E l segundo es si le mostrare ante que lo rescibiesse, 
arca, o casa, e le dize: si aqui queredes estar, meted en 
esta casa, o en esta arca vuestras, cosas, e tomad la 
llaue della e guardadlas bien. E l tercero es, si se per-
diessen las cosas por alguna ocasión, que auiniesse: 
assi como fuego que las quemasse, o por auenidas de 
rios: o si se derribasse la casa: o peligrasse la ñaue : o 
se perdiesson por fuerza de enemigos. Ca perdiéndose 
las cosas por alguna destas maneras sobredichas, que 
non auiniesse, por engaño, o por culpa dellos, estonce 
non serian tenudos de las pechar, 

I Í E V VII.—Como los ostaleros, e los aluergadores 
deven recebir a los pelegrinos, e guardar a ellos e a sus 
cosas. 
Bien assi como los mercaderes e los otros omes, que 

andan sobre mar, o por t ier ra con entenoion de ganar 
algo: bien assi andan los pelegrinos, e los otros rome
ros, en sus romerajes, con entenoion de seruir a Dios, 
e ganar perdón de sus pecados, e parayso. E pues que 
diximos en las leyes ante desta, de los ostaleros, e los 
marineros que reciben a los caualleros e a los mer
caderes, e a los otros omes que andan camino, en sus 
casas o en sus mesones, o en sus nauios, que los guar-
dasson que non resoibiessen daño en sus casas, mucho 
mas guisada cosa es, que fagan esso mismo, a los ro
meros, que andan en seruicio de Dios. E por ende te
nemos por bien, e mandamos, a todos los aluergueros, 
e los marineros do nuestro señor io ,que los resciban en 
sus casas, e en sus nauios, e les fagan todo el bien que 
pudieren, e les guarden las sus personas, e sus cosas 
de daños, e de todo mal, e que les vendan todas las co
sas que ouieren menester, por aquellas medidas, o por 
aquellos pesos, e por t a l precio, como lo venden a los 
otros, que son moradores, en cada vn lugar de nues
tro señorío: non les faziendo otra escatima en ninguna 
manera que ser pueda: e los que contra esto fizieren 
deuen recebir pena por aluedrio del judgador del lo
gar segund fuere el yerro, o el daño que ñzieren. 

I i E Y X X V I I I . — . D e las cosas que toman los omes a 
censo: a quien pertenesce el daño dellas, si se pierden, y 
como deue ser pagado el censo. 
Contractus emphyteoticus en l a t í n tanto quiere de-

zir en romance como pleyto o postura, que es fecha 
sobro cosa rayz: que es dada a censo señalado, para en 
toda eu vida de aquel que la recibe, o de sus herederos 
o segund se auiene, por cada año: e t a l pleyto como 
este, deue ser fecho con plazer de ambas las partes: e 
por escrito: ca de otra guisa non va ld r í a Otrosi, deuen 
ser guardadas todas las conueniencias, que fueren es
critas, e puestas en el. E porque este pleyto es seme
jante, mas a los logueros, que a otro contrato ninguno; 

Íior ende fablamos en este t i t u lo del: e dezimos, que si 
a cosa que assi es dada, a censo, se pierde toda por 

ocasión, assi como por fuego, o por terremoto, o por 
Aguaducho, o por otra razón semejante: t a l daño como 
este, pertonesce al Señor della, e non al otro que la 
ouiesse assi rescebida: de aquel dia en adelante, non 
seria tenudo de darle censo ninguno. Mas si la cosa 
non se perdiesse de todo, por aquella ocasión, e fin-
casse quanto la ochaua parte della a lo menos: eston
ce, tenudo seria de darle censo cada año por ella, assi 
como le auia prometido. E aun dezimos, que si la cosa 
que es dada a censo es de eglesia, o de orden, si aquel 
que la touiesse, retouo la renta, o el censo por dos 
años, que lo non diesse, o por tres años, si fuesse de 
orne lego, que non fuesse de orden, que dende en ade
lante, los Señores della, sin mandado del juez, la pue
den tomar. Pero si después destos plazos, sobredichos, 
quisiessen pagar la renta por si sin pleyto ninguno, 
fasta diez dias, deuela rescebir el Señor de la cosa: e 
estonce, non gela deue tomar. E si a ninguno destos 

Ídazos, non pagasse la renta: estonce, puédele tomar 
a cosa él Señor, maguer ijon le pidiesse el censo, el 

por si, n in o t r i por el. Ca ent iéndese, que el dia del 
plazo, a que deue pagar la renta, lo demanda por el 
Señor e aplaza al otro que la pague. 
I i lE V X XIX.—Como aquel que tiene la cosa a censo, si la 

ouiere a enagenaT, que la deue vender al Señor ante que 
a otro, queriendo dar tanto precio por ella como da otro 
orne. 
Enagonar, e vender puede la cosa, aquel que la res-

cibio a censo. Pero ante que la venda dtíiielo fazor sa

ber al Señor , como la quiere vender, e quanto es 1<> 
quel dan por ella. E si el Señor le quisiere dar t a n I ° 
por ella, como el otro: estonco, la deue vender ante » 
el que a otro. Mas si el Señor dixesse, que le non q1̂ 0" 
r i a dar tanto, o lo callasse fasta dos meses, que le non 
dixesse si lo quiere fazer, o non: dende adelante, pua" 
déla vender a quien quisiere: e non le puede embargar 
aquel que gela dio a censo que lo non faga. Pero «e ' 
uela vender a t a l ome de quien pueda el señor auer el 
censo, tan ligero como del mismo. Otrosi dezimos, 
este que tiene la cosa a censo, que la puede empen» 
a t a l ome como sobredicho es sin sab idur ía del seI10/' 
E estonce quando la onagena, tenudo es el señor oe,i» 
cosa, de rescebir en ella, a aquel a quien la vende, e ue 
otorgargela,faziendole ende carta de nueuo. E por tai 
otorgamiento, o renouamiento del pleyto, non le deue 
tomar mas de la cinqnentena parte, de aquello Por<íVí, 
fue vendida: o de la es t imación que podr ía valer si i» 
diesse. Mas a otras personas, do que non podiesse auey 
tan ligeramente el censo, non la puede vender, n i e ' 
peñar , assi como a orden o a otro ome mas poderoso 
que el: que estonce non valdr ía , e perderla por ende e 
derecho que auia en ella. 

TITULO IX. — De los nauios e del pecio 
dellos. 

Nauios de muchas maneras alogan los mercaderes 
para leuar sus m e r c a d u r í a s de vn logar a otro: e por
que a las vegadas por tormenta de mar, o por otra 
occasion, se quebrantan, o se pierden, e después nasce 
contienda entre los mercaderes, e los maestros, e l»9 
marineros, en razón del pecio. E por ende pues q«e 611 
el t i tu lo ante deste fablamos apartadamente de l^3 
logueros e de los arrendamientos, queremos aquí doZir 
de los nauios, que después que son alogados peligr»11 
sobre mar. E mostraremos que cosas son tenudos de 
guardar, e de fazer los maestros de los nauios, e Io9 
marineros a los mercaderes que fian en ellos. E des' 
pues diremos como se deue compartir el daño entre 
ellos todos, quando acaesciesse que las cosas de algu' 
nos dellos echaren en el mar, por razón de to rment» ' 
E sobre todo fablaremos del vaziamiento de los nauios-
E del pecio dellos. E de todas las cosas que a alguna 
destas razones pertenescen. 

I < E V I . - Que cosas son temidos de guardar e de/azerlos 
maestros de las ñaues, e los marineros a los mercaderas 
e a los otros que se flan en ellos. 
Naucheros, e maestros, e patrones, son llamados los 

mayorales omes por cuyo mandado se han de guiar 
los nauios. E a estos pertenesce seña ladamen te d8 
catar ante que los nauios entren sobre mar, si son 
calefetoados, e bien adobados, e bien guardados, e bien 
guarnidos con todos aparejamlentos que les son me
nester: assi como de velas, e de masteles, e de cuerdas» 
e de entenas, e de ancoras, e de remos, e de todas la9 
otras cosas que pertenescen en los nauios, según qn0 
conuiene e ha menester cada vno dellos. E aun dem^9 
desto, deuen leuar consigo tales omes que sean sabi-
dores para ayudarles a guiar e enderezar, e gouernar 
los nauios. De manera que si non gelo embargare tem" 
postad, o tormenta de la mar, que puedan yr endere
zadamente, a aquellos puertos, o lugares que han vo
luntad de yr. E que por culpado los que han de goxiet' 
nar los nauios non cayan en peligro los mercadcroS» 
nin los otros omes que los logaren, de perderse ell<* 
nin sus cosas. Otrosi dezimos que deuen leuar consigo 
vn escriuano que sopa bien oscreuir e leer: e este atab 
deue escreuir en vn quaderno todas las cosas que o»d8 
vno touiere e metiere en los nauios, quantas son, e de 
que natura. E este quaderno atal, ha tan gran fuer?a 
sobre todas las cosas que son escritas en el, que den0 
ser creydo, t ambién como carta que fuesse fecha de 
mano do escriuano publico. Otrosi tenudos son de 
bastecer los nauios de armas, e de bizcocho e de todftS 
las otras cosas que ouieren menester para su viand»' 
e de agua dulce, ellos e sus marineros. E deuen aper-
cebir a los meroaderos e a los otros omos que ouieren 
de leuar en los nauios que fagan esso mismo: de naa* 
ñe ra , que llenen agua, e vianda, la que les fuere me
nester. E aun armas aquellos que las pudieren leuar» 
o auer, para ampararse de los cursarios, e de los otros 
enemigos si menester fuere. 

l i E V Iff.—CofftO las conuenencias quefazen los merca' 
deros con los mayorales deuen ser guardadas: e que I ' " -
derio han estos mayorales sobre los otros ornes que van 
con ellos. 
Conuenencias, e posturas ponen los maestros, e los 

señores de los nauios con los mercaderes, e con los 
otros omes que han de leuar en ellos. E quando lo 
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finieren, clozimos que son tenudos do las guardar en to-
aas cosas, t ambién loa vnos como los otros. E maguer 
Qespues que fuessen entrados en los nauios, e mouidos 
f l* los puertos, acaesciesse que alguno de los que fues-
Sen y, fiziüsse yerro porque meresciesse muerte, o otra 
Pena en el cuerpo, o en el auer: el maestro, nin el señor 
ae la ñaue, non le deuen judgar a muerte, nin a perdi
miento de miembro, n in de ninguna cosa del su auer: 
toas puedenlo prender, o recabdar, de manera que non 
Pueda a otro fazer otro daño ninguno, n in mal: e quan-
ao llegaron al puerto, do deuieren descargar, dónenlo 
Presentar al judgador, que y ouiere de judgar: e mos
trarle el yerro que fizo. E estonce el judgador deue oyr 
a l recabdado, e a los que querellaren del: e oydas las 
razones de ambas las partes, lo que pudiere sor proua-
?o sobre aquel yerro sobre que le recabdaron, deuele 
judgar a la pena, que entendiere que meresce: o darlo 
P0r quito, si entendiere que es sin culpa. Pero los 
Maestros, o los señores de los nauios, bien pueden cas-
"gar con íer idas de acotes, a sus marineros, e a sus 
seruientes, por yerros, que fizieren, guardando toda
vía que los non maten, nin los lisien. 

l«E V Hl .—Oovio se deue compartir el daño de las mer
cadurías que echan en la mar por razón de tormenta. 
Peligros grandes acaescen a las vegadas, a los que 

andan sobre mar, de manera que por la tormenta del 
toal tiempo que sienten, e por miedo que ban de peli
grar, e de se perder han a echar en la mar muchas 
cosas, do aquellas que tienen en los nauios. porque se 
Bl'uÍ6n, e puedan ostorcer do muerte: e porque t a l 
echamiento como este, se faze por pro comunalmente 
de todos los que es tán en los nauios: tenemos por bien, 
e mandamos que todos los mercaderes, e los otros que 
algo traxeren en el nauio que ouioron a fazer tal echa
miento, ayuden a pechar lo que fuere echado en la 
mar, por ta l razón como esta, a aquellos cuyo era, pa
gando en ello todavía, cada vno tanta parte, según va
liere mas, o monos, aquello que los finco en el nauio, e 
que non fno echado en la mar. E maguer alguno y tra-
xesse piedras preciosas, o oro, o otro tanto auer mo
nedado, o otra cosa qualquier, deue pagar por ello se-
gund que montare, o valiere, e non se puede escusar, 
por dezir que era cosa que posaua poco: ca en t a l sazón 
como esta non deuen ser las cosas asmadas, n in apre
ciadas, según las pesaduras, e la l iuiandad dellas, mas 
segund la quantia que valiere. E porque no tan sola
mente estuercen laa mercadorias e las cosas que fincan 
en los nauios por razón de t a l echamiento como este 
que diximos: mas aun estuercen por ende los nauios, 
porque si aliuiados non fuessen, podr ía acaescer que 
se perderian. E por ende tenemos por bien, e manda
mos, que los señores de las nanos, sean tenudos de 
apreciar la ñaue , o el otro nauio, de que fizieron el 
echamiento, e apreciadas las mercader í a s e las otras 
cosas, que fincaron en el nauio segund diximos, deuen 
todos de so vno compartir entro si, la perdida del 
echamiento, o pagar cada vno la parte que le cupiere, 
a aquellos que lo douian auer, dando otrosi, cada vno 
dellos, tanta parto segund que montare aquello que 
era suyo que se perdió por el echamiento: e si acaes
ciesse que alguna mercader ouiosso y sieruos. tonudo 
seria'de los apreciar, e de pagar por cada vno dellos, 
t ambién como por las otras cosas que en el nauio le 
Uncassen. Pero si ouiesse y ornes libres, que non tra-
xessen en el nauio al, si non sus cuerpos, quantos quier 
que s0an/^on deuon pagar ninguna coaa en perdida 
uel echamiento, por razón de sus personas: porquo el 
ome libre, non puede, nin deue ser apreciado, como 
las otras cosas. 

1<EY IV.—Como ios mercaderos deuen compartir entre 
* i el dafto del mastel quando lo cortan por estorcer de la 
tormenta. 
^euantandose viento fuerte que fiziesse tormenta 

®U la mar, de manera que los guardadores do las na-
Ĵ es temiessen de peligrar: e con entencion de estorcor, 
cortassen el mastel dolía, o derribassen a sabiendas 
w entena con la vela, e cayesse en la mar, e se perdics-

ta l Perdida como esta, tenudos serian los mercade-
^Psi e los otros que fuessen en la ñaue, de la compar-
S* entre si, e de la pechar todos de so vno, a l señor de 
cnin^ue: bÍ6n assi f,omo diximos en la loy ante desta, 
oin6 d,etlon pechar lo que echan en la mar, con enton-
gWX de aliuiar la nano. Mas si acaesciesse que el mas-
le 1° el. eutena, o la vela non mandasson cortar, n in 
, lerribasse a sabiendas el maestro de la ñaue: mas 
se ' f ^ f an t a s se el viento de la mar, o rayo que cayes-
ia 11+ cielo, o se perdiesse por alguna otra cosa seme-
mov i8103! que auiuiesse por ocasión: estonce los 
Sej;¡ aderos, nin los otros que fuessen en la ñaue , non 

lan tenudos de pechar en ello ninguna cosa, ma-
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guer sus cosas flneassen en saino que se non pordies-
sen. Ca pues que ellos dan loguero de la ñaue, la per
dida que desta manera auiniesse, al señor della perte-
nesce, e non a los otros. 
I Í K V V.—Por quales razones non son temidos los merca-

deros de, compartir entre si el daño de la ñaue quando se 
quebrantasse en peña, o en tierra: e por quales non se 
podrían escusar. 
Corriendo algund nauio por la mar con tormenta, 

de manera que por ocasión firiesse en peña, o en t ier
ra: si so quebrantasse, o se enarenasse: maguer los 
mercaderes sacassen sus cosas en saluo non serian te-
nudos do pechar la ñaue. Mas si acaesciesse que ante 
que peligrasse la ñauo, assi como sobredicho es, los 
mercaderes, con miedo que ouiessen de se perder ellos, 
e a sus cosas, mandassen al señor de la ñaue, que l a 
dexassen correr contra la t ierra a ventura de lo que 
Dios quisiesso fazer: diziendo que si acaesciesse que la 
ñaue se quebrantasse, que ellos quer ían auer su parte 
en el peligro: e que le ayudar í an a cobrarla, si estor-
ciessen, e les fincasse de lo que tirassen della, con que 
lo pudiessen fazer: estonce el señor, de la nano la de-
xasso y correr por ruego o por mandado dellos: e se 
quebrantasse, dónenla apreciar, quanto podr ía valer, 
e contar lo que t i ro della cada vno dellos, de aquello 
que era suyo: e el señor della, e todos los otros deuen 
compartir entre si la perdida, pechando cada vno de
llos, mas o menos, segund la quantia que della saco, o 
cobro cada vno: e los que non sacassen nada, non de
uen pechar ninguna cosa, o si todo se perdiesse, non 
ha el señor de la ñaue demanda contra los mercado-
res, por esta razón. 

I i E V V1.—CWo se deAie compartir el daño del echamien
to: maguer después se quebrantasse el nauio por oca
sión. 
Tempestad auíondo algunos que andouiessen sobre 

mar do guisa que temiéndose de peligro, ouiessen a 
echar en la mar algunas cosas, do las que troxiessen 
en la ñaue, por »Uala r la : si después desto acaesciesse 
que se quebrantasse la ñaue por ocasión, firiendo en 
pena, o en tierra, o de otra guisa, de manera que lo 
que troxiessen en ella cayesse en la mar: si de las cosas 
que en aquel logar cayessen, pudiessen algunas cosas 
cobrar, los señores dellas tenudos son de aytidar a 
cobrar a los otros la perdida que fizieren por r azón 
del echamiento que fue fecho a pro de todos comunal
mente, apreciando las cosas que sacaron, e las de los 
otros que fueren echadas: e catando lo vno e lo otro 
deuen compartir entre si la perdida de so vno. Pero 
si aquellos que echaron sus cosas en la mar, por a l i 
uiar la ñaue, assi como de suso es dicho, cobrassen 
después alguna de aquellas cosas que ouiessen echa
das, non serian tonudos de dar parte dellas a los 
otros sobredichos que perdiessen las sus cosas, por 
razón de peligro que auino por ocasión. 

I , E V "Vil,—Como las cosas que son falladas en la ribe
ra de la mar que sean de pecios de nauios, o de echa
miento, deuen ser tornadas a sus dueños. 
Miedo de muerte mueue a los mercaderes, e a los 

otros omes a echar sus mercader ías en la mar, quando 
han tormenta con intención de aliuiar las ñaues, por
que •puedan estorcer de peligro, e por ende tenemos 
por bien, e mandamos, que todas las cosas que assi 
fuessen echadas, que quien quier que las falle, que sea 
tonudo do las dar, a aquellos cuyas fueren, o a sus he
rederos. Esso mismo dezimos, que deue ser guardado, 
si acaesciere, que la ñaue se quebrantasse, por tor
menta, o de otra manera: que todo quanto pudiere ser 
fallado della, o de las cosas que eran en ella: o quier 
que lo fallasson, que deue ser de aquellos que lo per
dieron: e defendemos que ningund orne non golo pue
da embargar, que lo non ayan: maguer ouiesse p n u i -
llejo, o costumbre vsada. que tales cosas como estas 
que aportassen a a lgún puerto suyo: o que fuessen 
falladas cerca de a lgún castillo, o en ribera de l a 
mar, que deuen ser suyas: nin por otra razón que ser 
pueda: ca non tenemos por derecho, que las cosas que 
los ornes pierden por ocasión de t a l mal andanza, que 
las pueda ninguno tomar, por costumbre, nm por 
priuilogio que aya: fueras ende si tales cosas fuessen 
de los enemigos, del Rey, o del Koyno: ca estonce, 
quien quier que las fallo, deuen ser suyas. 
I Í E V VIII.—<7omo se deue compartir la perdida de las 

mercaderias que meten en los barcos para vaziar e a l i 
uiar los nauios en la entrada de los puertos. 
Acostados seyenclo los nauios a las entradas de los 

puertos, o de los rios, si se temieren los maestros de
llos, que son muy cargados, e las entradas son secas e 
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angostas: e por esta razón vaziassen algunas merca
derías de la ñauo, e las metiessen en barcos, o en otros 
nauios pequeños, porque pudiessen y r mas sin peligro: 
dezimos, que si acaesciesse que se perdiessen aquellas 
cosas que metiessen en el barco porque se quebran-
tasse, o por otra ocasión, que deuen compart i r la 
perdida entre todos los mercaderos, a quien fincaron 
sus cosas, en saluo en la ñaue : bien assi como diximos 
en las leyes ante desta, que lo deuen fazer de las cosas 
que echan en la mar, a sabiendas, con entencion de 
al iuiar e de estorcer, de la tormenta. Pero si después 
desso, se quebrantasse la ñaue , e se perdiessen las co
sas que viniessen en ella: e fincassen en saluo las 
otras cosas, que fuessen metidas en el barco, con en
tencion de al iuiar la ñaue , assi como sobredicho es: 
aquellos cuyas l'uessen las cosas, que fincassen en 
saluo, non son tenudos de dar ninguna cosa dellas a 
los otros, a quien so perdieron sus odsas en la ñaue : 
porque l a perdida, les auino, por ocasión, e non por 
otra r azón ninguna que fuesse por pro de todos, co
munalmente. 

I i E í f IX.—Como los mayorales de la ñaue son tenudos 
. de pechar a los mercadores los daños que les auinieren 
por culpa dellos. 

E l perescer de los nauios, auiene a las vegadas, por 
culpa de los maestros, e de los gouernadores dellos. JE 
esto podr í a aoaesoer, quando oomen9assen a andar 
sobre mar, en t a l sazón que non fuesse tiempo de 
nauegar. E el tiempo que non es para esto, es desde 
el onzeno dia del mes de Nouiembre, fasta diez días 
andados de Mar^o. E esto es porque en estos tempora
les, son las noches grandes, e los vientos muy fuertes, 
e anda la mar tornada, por la fortaleza del inuierno: 
e acaescen en esta sazón, muy grandes tormentas, e 
muy grandes peligros, a los que andan nauegando. E 
por ende qualquier maestro, o gouernador de ñaue , 
que ilaaegasse en este tiempo sobredicho, contra la 
voluntad do los mercaderos, o de los otros ornes que 
leuassen sus cosas en el: si acaesciesse que se qiie-
brantasse el nauio, auria muy grand culpa, e seria 
tenudo de les pechar todo el daño, e el menoscabo que 
rescibiessen por razón de precio. Esso mismo dezimos, 
que seria si el gouernador del nauio sopiesse que auia 
de pasar por lugar peligroso de enemigos: o de otra 
manera de pel igro: e non apercibiesse ende a los 
mercaderos. Otrosí t a l seria, si acomendasse la ñ a u e 
a tales omes que la gouernassen, que non fuessen sa-
bidores de lo fazer. Ca el daño , que rescibiessen, por 
qualquier destas razones sobredichas, tenudo seria de 
lo pechar. 

I j E V X.—Que pena merescen los marineros que fazen 
quebrantar las ñaues a sabiendas por cobdicia de auer 
las cosas que van en ellas. 
E n g a ñ o e falsedad muy grande fazen a las vegadas, 

algunos do los que han de guiar, e de gouernar los 
nauios: de manera que quando sienten que traen muy 
grand riqueza, aquellos que Ueuan en ellos guianlos a 
sabiendas, por lugares peligrosos, porque se peres-
cíessen los nauios, e puedan auer ocasión de furta r, o 
de robar algo, de aquello que traen. E por ende dezi
mos, que qualquier dellos a quien fuesse prouado que 
auia fecho tan grand maldad como esta, que muera 
por ello. E el judgador ante quien fuesse esto aueri-
guado, deuo fazer entrega de los daños, e los menos
cabos, a los que los rescibieron, de los bienes deste 
atal , que fizo esta maldad. B tenemos por bien, que 
sean creydos por su ju ra , sobre los daños, e los menos
cabos, tassandolos primeramente el judgador, según 
su aluedrio. 

K i I S V X I . — f e los pescadores que fazen señales defuego 
de noche en los nauios por fazer los quebrantar. 

Pescadores o otros ornes de aquellos que vsan a 
pescar e a ser cerca l a ribera de la mar, fazen señales 
de fuego de noche engañosamente en los logares pel i
grosos, a los que andan nauegando, e cuydan que es 
el puerto all í : o las fazen con entencion de los enga
ñ a r , que vengan a l a lumbre, o fieran los nauios en 
peña, o en lugar peligroso, o se quebranten, porque 
puedan furtar, e robar algo de lo que traen: e porque 
tenemos que estos á t a l e s fazen muy grand mal, si 
acaesciesse que el nauio se quebrantasse, por t a l en
gaño como este e pudiere ser prouado t a l engaño, e 
quales fueron los que lo fizieron: mandamos, que todo 
quanto furtaron, o robaron de los bienes que en el 
nauio venían , que lo pechen quatro doblado, si les 
fuere demandado por juyzio, e sí fasta vn año non de-
mandassen, dende adelante pecho otro tanto quanto 
fue lo que tomaron: e si por auentura acaesciesse, que 
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ellos non lo robassen, mas que se perdiesse, deueles 
pechar todo quanto perdieron e menoscabaron por 
esta razón, E aun demás desto mandamos, que el juz
gador del lugar, ante quien fuere esto prouado; le» 
faga escarmiento, en los cuerpos segund entendiere 
que merescen por la-maldad, e el engaño que fizieron. 

V Xlí .—Como se deue compartir el daño querecibW 
los que van en los nauios da los cursarios, 

Cvrsarios, robadores que anduuiessen sobre mar» 
prendiendo algún nauio con los omea e las cosas qu 
y fuessen en el: si después se pleyteasson, de maner^ 

Sue les dexan yr a ellos, e su nauio, e a sus cosas: M116' 
o que diessen por tal razón como esta, todos de s 

vno, lo deuen compartir entre si, pagando en ello caa 
vno tanta parte, quanto era lo que traya, según qu« 
valia mas o menos. Ca si alguno non traxesse y a1' °_ 
non su cuerpo, deue pagar por esso alguna cosa, se* 
gun fuere guisado: ca non fazo poca ganancia, q}11 ^ 
estuerce con el cuerpo, de poder de los en6inig05_' 
Mas si por auentura acaesciesse que se non apoderas-
sen de todo el nauio, nin lo prisiessen, mas que r0^^! 
sen algunas cosas del, e non todas, lo que assi robft.s" 
sen, piérdese, a aquellos cuyo era, e non pueden, v l 
deuen demandar ninguna cosa, por esta razón a 1° 
otros, a quien fincassen sus cosas en el nauio. 

I i E Y y í T H . — P w quales razones pueden cobrar 1°* 
mercadores las cosas que les ouiessen tomado los cursa' 
rios si fuessen después fallados, e por quales non-
Roban e prenden los cursarios a las vegadas, los na' 

nios de los mercaderos, e las cosas que traen en elloS' 
e ante que salgan de la mar nin lleguen con ellos a lu' 
gar en que lo pongan en saluo, fallanse con otros 
chrístíanos, que gelo fuellen. E porque podría acaeS' 
cer contienda, entre aquellos a quien lo robaron 1°* 
enemigos, e estos que gelo tollieron a postremas, coy^ 
deue ser: queremos mostrar en esta ley, en que mane
ra se deue librar tal contienda como esta. E ^ez1' 
mos, que silos mercaderes yuan, o venían, a tierra o 
chrístíanos, e trayan y vianda, o otra cosa qualq1116 ' 
que también los nauios como los omes, e todas ja 
cosas que trayan, deuen ser tornadas en poder de ios 
primeros señores a qiio las tollieron, e las robaron loa 
enemigos. E esto mandamos, porque de las mercadu
rías, que traen los mercaderos, se aprouecha la tierra 
dellas comunalmente. Mas si acaesciesse, que losiner' 
caderes, lleuassen las mercadurias a tierra de los 
enemigos; con quien non ouiessemos tregua, sin nues
tro mandado, e cautiuassen, e tornassen, assi com0 
dicho es, quien quier que los robasse, o los tollíesse 
después, a los enemigos, deu» ser todo suyo, FuerftS 
ende, las personas de los chrístíanos, que deuen ñ11' 
car libres, e quitas. Esto mismo dezimos que deue ser 
guardado, en los nauios pequeños, que los ornes tr*e^ 
sobre mar, non con mercadurias, mas en que an -íg 
folgando, e trebejando: que quien quier que l03,̂ 111,,,! 
a los enemigos, que los auían cautiuado, que deu^ 
ser suyos. Ca los que en tiempo de guerra andan Vo 
mar, e non en razón de mercaduría, nin de su Pro11aS 
cho, nin en cosa para,guerrear los enemigos, 
locamente sin pro de su tierra, el daño que les „ 
re, deuenlo suffrir, pues que les viene por su eulp 

I J E I T XIV-—Como los judgadores que son puestos en 
ribera de la mar, deuen librar llanamente lospleytos 2W 
acaescieren entre los mercaderes. 
E 

ra do 
vienen los de los nauios en pleyto7sobre el pecio 

n los puertos, e en los otros lugares, que son 
lo la mar, suelen ser puestos juzgadores, ante íluJje-

llos, e sobre las cosas que echan en la mar, o s0^1!! 
otra cosa qualquier: e por ende dezímos, que e3t°* 
juzgadores átales, deuen aguardar que los oyan e ios 
libren llanamente, sin libelo, e lo mejor, e mas ayu» 
que pudieren, e sin escatima ninguna: e sin alonga
miento: de manera que non pierdan sus cosas, nin su 
viaje por tardaoion, nin por alongamiento, punando 
en saber la verdad en las cosas dubdosas, que acaes
cieren ante ellos en los pleytos, con los maestros, 
con los señores de la ñaue, o con los otros omes bue
nos, que se acertaren y, porque mas ciertamente, 
mejor puedan saber la verdad. Otrosí deuen ca*'fl'1 ê 
quaderno de la ñaue, el qual deue ser creydo, s°. -
las cosas que fallaren escritas en el, assi como d1?'*' 
mos en la primera ley deste titulo. E quando esto to
do ouíere catado, en la manera que es sobredicn i 
deue librar las contiendas, e dar su juyzio en la ma
nera que entendiere que lo deue fazer. 



TITULO X . - D E 
TITULO X.—De las compañías que fazen 

los mercaderos, e los otros ornes entre si 
para poder ganar algo mas de ligero 
ayuntando su auer en vno 

Compañía fazen los mercaderes, e los otros ornes 
entre si, para poder ganar algo, mas de ligero, ayun
tando su auer en vno: e porque acaesce a las vegadas 
9ue en la compañía , son algunos recibidos, por com
pañeros , porque son sabídores e entendidos de com
prar e de vender, maguer non ayan riquezas con que 
|0 lagan; e o t ros í otros que las han, son menguados de 
a sab idur ía deste menester, e aun y a otros que m a 

guer han las riquezas, e la sab idur ía non se quieren 
trabajar dellas, por si mismos: e por ende, pues que 
su los t í tu los ante deste fablamos de los logueros e de 
i0s oauios, e del pecio dellos; queremos aquí dezir de 
ias compañías , que ponen los ornes entre sí en alguna 
ae las maneras que de suso diximos. E mostraremos 
^Ue cosa es compañía . E a que tiene pro. E como deue 
ser fecha. E quien la puede fazer, e sobre que cosas. E 
guantas maneras son della. E quales pleytos que po
nen sobre ella son valederos o non. E ñorque razones 
°e acaba. E como se deue par t i r entre los compañeros 
*a ganancia que fizieren, o la perdida que les auínies-
se por razón de la compañía . 

I J E V I.—Que cosa es compañía, c a que tiene pro, e como 
deue se?- fecha, e quien la puede fazer. 

Compañía es ayuntamiento de dos omes, o de mas, 
que es fecho con entoncion de ganar algo de so vno, 
ayun tándose los vnos con los otros. E nasce ende 
grand pro, quando se faze entre algunos omes buenos 
e leales, ca se acorren los vnos a los otros, bien assi 
Como sí fuessen hermanos. E fazese la compañía con 
consentimiento e con otorgamiento de los que quieren 
Ser compañeros . E puédese fazer fasta tiempo cierto o 
por toda su vida de los compañeros . Pero si algunos 
fiziesson compañía entre si, t ambién por ellos como 
por sus herederos, va ld r í a quanto en su vida dellos, 
mas non passaria a sus herederos: fueras ende, si la 
compañía fuesse fecha sobro arrendamiento de algu
nas cosas del Eey o del común de algund concejo. E 
todo orne que non sea desmemoriado, nin menor de 
catorze años, puede fazer compañía con otros. Pero si 
el menor de veynte o cinco años, entendiere que se 
le sigue daño de la compañja, o que le ñzieron entrar 
en ella, engañosamente , puede pedir al juez del lugar, 
que lo saque della, e que le faga tornar, en el estado 
en que era de ante sin su daño: e el juez deuelo fazer. 

I Í E IT 11. -Porque razones se puede fazer compañía. 
Pazer se puede la compañía , sobre las cosas guisa

das, o derechas, asi como en comprar, e en vender, e en 
camiar, e arrendar, e logar, e «n las otras cosas seme
jantes destas, en que pueden los omes ganar derecha-
nieute. Mas sobre cosas desaguisadas, non la pueden 
fazer: nin deuen: asi como para furtar, o robar, o matar, 
o dar a logro, nin fazer otra cosa ninguna semejante 
destas, que fuesse mala, e desaguisada, e contra buenas 
costumbres. E la compañía que fuesse fecha sobre ta
les cosas como estas, non deue valer, n in puede deman
dar, ninguna cosa vno a otro, por razón de t a l com
pañía. 

l i E Y 111.—.BM guantas maneras se puede fazer la 
compañía. 

•Pvedese fazer la compañía en dos maneras. La vna. 
« a ñ o r a es, quando la fazen desta guisa: que todas las 
cosas, que han, quando fazen la compañía, e las que 
ganaren, dende en adelante, sean communales, e tam-
Dien la ganancia como la perdida, que perteuesca a 
^dos. La otra es, quando la fazen sobre vna cosa, seña
ladamente, como en vender vino, o paño: o otra cosa 
semejante. E todos los pleytos que pusieren, entre si, 
que sean guisados, e* derechos, sobre cada vna destas 
"0B maneras de compañía valen: e deuen ser guarda-
^.0si en la guisa que los pusieren. E si sobre las ganan-
J^as e las perdidas, non fuere puesto pleyto en que 
manera so deuen compartir entre ellos: estonce deuen-
âs par t i r egualmento. E sí de las ganancias fizieron 

íue j to, quanto deue auer cada vno dellos: non faziendo 
^unuonto de las perdidas, ent iéndese que tanta parte, 

alcanza de las perdidas, q u á n t a deuen auer cada 
uo de las ganancias. Esso mismo dezimos que sena si 
Aleasen pleyto sobre las perdidas non faziendo en-

«mte de las ganancias. 

' ' ' E V iV.—Qnalfs pUytos son valederos que los compañe
ros ponen entre si por razón de la ganancia, 

Los compañeroa que se ayuntan p a r a fazer compa-

LAS COMPAÑIAS... 545 
ñía, para ganar, acaesce a las vegadas, que el vno de
llos, es mas sabidor que el otro de aquella arte, o de 
aquella cosa, de que deuen vsar sobre que fazen la 
compañía: o se mete a mayor trahaio: o so auentura a 
mayores peligros. E por ende quando fiziessen pleyto 
entro sí, que este atal que fuesse mas sabidor, o se 
metíesse a mayores trabajos que el otro, que ouíesse 
otrosí mayor parte en las ganancias: O sí fazen pleyto, 
que si se perdiesse en la compañia, en aquellas cosas 
que vsan, que non ouíesse parte en la perdida: tales 
pleytos como estos, o otros semejantes, valen: e deuen 
ser guardados, en la manera que fueren puestos. Mas 
si fazen pleyto, que el vno que ouíesse toda la ganan
cia, o que non ouíesse parte en la perdida, o toda la 
perdida fuosse suya, e non ouíesse parte en la ganan
cia, non va ld r í a el pleyto, que desta guisa pusiessen. 
E t a l compañia como esta, l laman las leyes, leonina. 

J L E V V . ~ Quales pleytos non son valederos que los com
pañeros ponen entre si. 

Engañosamente se trabajando a lgún orne para auer 
compañia con otro: si la compañia se añrmasse por 
pleyto, desque el otro conoscíesso.el engaño, non es 
tenudo de lo guardar. Otrosí dezimos, que quando dos 
omes fiziessen compañía de so vno, diziendo el vno al 
otro, que maguer le fizíesse a lgún engaño en la com
pañia , que non gelo demandar ía : dezimos, que t a l pley
to, non vale, nin deue ser guardado. Ca los pleytos que 
dan carrera a los omes, para fazer engaño, non deuen 
valer. Otrosí dezímos, que si algunos fiziessen pleyto 
en su compañía desta guisa que cada vno dellos ouíes
se tanta parte, en la ganancia, o en la perdida, quanta 
dixesse alguno otro, que nombrassen: e aquel que se-
ña lassen para esto ñziesse las partes guisadas, e dere
chas deuen estar por su aluedrio. Mas si las fiziere 
desaguisadas, como si mandasse tomar mayor parte al 
vno, que al otro en las ganancias, o en las perdidas, 
non mostrando alguna derecha razón, porque lo man-
daua, estonce non valdria el aluedrio: ante dezímos, 
que deue ser enderezado, por aluedrio de omes buenos, 
que caten, si alguno dellos, meresce mayor parte por 
ser mas sabidor, o por llenar mayor trabajo, segund 
diximos en la ley ante desta. E si fallaren que es assi, 
deuengela dar, segund entendieren, que es guisado: e 
si non manden que lo partan egualmente. 

I i E Y VI.—Como deuen ser comunales los bienes e las ga
nancias entre los compañeros quando es fecha lá compa
ñía sobre todos los bienes que han estonce, o eslieran 
auer. 
So t a l pleyto faziendo la compañía que todos los 

bienes que auian los compañeros estonce, e que ga-
nassen dende adelante, se ayuntassen en vno, e fues
sen comunales entre ellos, dezimos, que desde el día 
en que t a l pleyto fuesse firmado, deuen ser comuna
les entre ellos las ganancias, e los bienes, que han, o 
que les vinieren en qualquier manera que sean; e aiin-
que fuesse castrense, vel quasí castrense peclilium. 
Otrosí dezimos, que cada vno destos compañeros, pue
de vsar destos bienes, e fazer demanda sobre ellos, bien 
assi como de lo suyo mismo. Pero si alguno de ios 
compañeros, ouíesse Señorío, o jur isdicción sobre cas
t i l lo , o t ier ra o ouíesse a recebir alguna cosa de sus 
debdores, los otros non lo podr ían demandar, nin vsar 
de la jurisdicion del señorío, si seña ladamente , non 
les fuesse otorgado, del otro compañero, poder de lo 
fazer. 

l i E V 'VlI.—JEn que manera deuen ser partidas las ga
nancias, e los menoscabos que fizieren los compañeros 
quando es fecha la compañía sobre cosa señalada. 
Simplemente faziendo algunos omes compañia, di-

ziendo assi: seamos compañeros, non nombrando, n i 
señalando que la fiziessen sobre todas sus cosas, según 
diximos en la ley ante desta, estonce se entiende, que 
deuen part i r entre si, egualmente todas las cosas, que 
ganaren, de aquel menester, o de aquella mercadur ía , 
que vsaren. Otrosí dezimos que si fizieren compañía 
sobre vna cosa señaladamente , assi como sobre vender 
vino, o paños, o otra cosa semejante, que deuen par
t i r entre si las ganancias, que fizieren en el tiempo de 
la compañia, en la manera que conumieron, quando 
fizieron el pleyto de la compañia. Mas las otras ganan
cias, que fizieren, por otra razón, non las deuen par t i r 
entre si, ante deuen ser proprias, del que las ganare. 
Otrosí dezímos, que entre si deuen ser comunales los 
daños e los menoscabos que les acaescieren a cada 
vno, por su parte: según les alcan<;are, de las ganan
cias. Fueras ende, si los daños, e los menoscabos, 
acaesciessen por culpa, o por engaño de alguno de los 
compañeros: ca estonce, tan solamente a aquel perte
nece: e non a los otros. Pero si este, por cuya culpa 



546 L A QUINTA 
auino el daño, o el menoscabo, pudiere prouar, que 
puso y aquella guarda, que fiziera si suyas fuessen 
aquellas cosas: estonce por t a l culpa non serip, teuudo 
de pechar el menoscabo: ante dezimos que deue al(?an-
car, a cada vno dellos su parte. 
I J K V VIII.—Como las ganancias que vienen de mala 

parte, non es tenudo aquel que las fizo de dar parte a sus 
compaYteros. 
De furto, o de robo, o de engaño, o de otra manera 

mala semejante destas, faziendo ganancias algunas los 
compañeros , non deuen los otros rescobir parte. E si 
acaesciere, que el que assi las ganare, las aduxere a 
par t i c ión con los otros compañeros , si parte rescibie-
ren dellas e aquel que las gano, fuere después vencido 
en juyzio, de guisa que las aya de tornar a aquellos 
cuyas fueren: cada vno dellos tenudo es de tornar, aquel 
su compañe ro , aquella parte que le cupo de aquellas 
ganancias, maguer non sopieron, quando las rescibie-
ron, que fueron de mala parte. Mas dezimos, que silos 
compañeros , saben, quando rescibieron parte de la 
ganancia, que fuera mal ganada, que maguer, que 
aquel que assi la gano, non diesse tanta parte a cada 
vno dellos, quanta lo cabia, que por aquella parte que 
rescibio el otro, quanta quier que sea, que es tenudo 
cada vno dellos, de ayudarle a pechar," de los bienes 
de la compañía , todo quanto ouiere a pechar, por esta 
razón: bien assi, como si ouiessen anido sus partes ente
ramente: e non pechara el que la fizo, mayor parte, 
que ninguno de los otros. E esto es porque rescibiendo 
esta parte, consintieron, e otorgaron el mal que el 
otro ouiesse fecho. 

I j E Y IX.—Qwaíe* pleytos son valederos, o non, que los 
compañeros ponen entre si, por razón de los bienes que 
entiendan heredar. 
Firmando, o faziendo alguno compañía , so t a l pley-

to, que los bienes que entendieren heredar de a lgún 
ome que nombrassen seña ladamente , que fuessen co
munales entre ellos, onde quier que los heredassen, 
por ser establescidos por herederos, o de otra guisa: 
dezimos que t a l pleyto non vale, pues que seña lan la 
persona de aquel cuyos son los bienes. Fueras ende, si 
iuesse fecho con su plazer, e que durasse en esta vo
luntad, fasta su fin: porque podr í a acaescer que algu
nos dellos se t r a b a j a r í a n de muerte deste atal, por 
cobdicia de par t i r los bienes suyos entre ai. E por ende, 
pleyto de que podria nascer tan grand mal como este, 
defendemos que non vala. Mas si quando firmassen el 
pleyto de la compañía lo íiziessen desta guisa: dizien-
do que todas las ganancias, que les viniessen de qual-
quier parte, por heredamiento que atendiessen here
dar, non nombrando de quien, o de otra manera, que 
fuessen comunales a todos: estonce va ldr ía el pleyto, 
e auria cada vno su parte, de t a l ganancia. 

I J K Y 'S..—Por que razones se desata la compaMa después 
que es fecha. 

Desatase la compañia en muchas maneras, e prime
ramente por la muerte natural do alguno de los cora-
pañeros : ca maguer sean muchos, desfazese la compa
ñia, por la muerte del vno. Fueras ende si quando la 
firmaron, pusieron pleyto entre si que maguer muries-
se alguno dellos, que los otros finoassen en la compa
ñía . Otrosi dezimos, que si alguno de los compañeros , 
fuere desterrado, por siempre en alguna ysla, que se 
deafaze l a compañia, por t a l raeon como esta: porque 
t a l desterramiento como este, es llamado en l a t i n 
muerte c iu i l .E non le dizen assi sin razón, pues nunca 
el ha de salir do aquel lugar, e pierde por ende todos 
sus bienes. E aun dezimos, que se desfaze la compañia 
si alguno de los compañeros es encargado de muchos 
debdos, que ha a desamparar, por ende todos sus bie
nes, a aquellos a quien son obligados, por razón de las 
debdas. Otrosí dezimos, que so acaba la compañia, mu-
riendose, o perdiéndose de otra guisa, la cosa, porque 
fue fecha. Esso mismo dezimos, si' la cosa sobre que 
fizieron la compañia , mudasse después su estado. Esto 
seria como si fuesse la cosa atal, de que podr ían los 
ornes vsar, siruiendose della, e después la íiziessen sa
grada: como si fuesse casa de morada, e la fiziessen 
eglesiu, o si fuesse pla^a, e fiziessen della cimenterio, 
o por otra razón semejante destas. 

I i E Y XI .—Cowo se deue orne par t i r de la compañia, non 
se pagando de sus compañeros. 

Bvena es la compañia entre los ornes mientra cada 
vno de los cempañeros , han voluntad de fincar en ella. 
Mas quando alguno de los compañeros , non sepagasse 
della, puédela desamparar, si quisiere, diziendo assi a 
sus compañeros , fasta agora me pague de auer compa
ñia con vusco, mas de aqui adelante, non quiero ser 
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vuestro compañero , e non le pueden embargar los 
otros, que lo non faga. Pero si este atal, se pa r t í esse de 
la compañia , ante que sea acabado el fecho, sobre qn^ 
la fizieron: o ante que sea acabado el tiempo, en qne 
auia a durar: estonce tenudo seria de pechar a lo3 
otros compañeros todo el daño, e e l menoscabo, q^6 
les viniesse por es ta razón. Fueras ende, si quando fir
maron la compañía , fizieron pleyto entre si, que e l qne 
se non pagasse della, que la pudiesse desamparar, ca
da que quisiesse, ante de l tiempo sobredicho, o des
pués. 
I j E V XII.—Como se puede par t i r la ganancia o l a p W 

dida entre los compañeros quando alguno dellos se parte 
de la compañia por pro de si, e daño de los compañeros. 
Pvesta, o firmada seyendo la compañia, entre algu" 

nos ornes so t a l pleyto, que todas las ganancias, que 
fiziessen de aquel día en adelante, que la firmaron, q11® 
fuessen comunales a todos los compañeros , si después 
desto alguno dellos, entendiendo que le venia algún» 
ganancia muy grande de alguna parte: assi como s1 
sopiesse que lo auia alguno establecido por su her ede
ro, o que ten ía en corapon de establecerle, o le viniesse 
la ganancia de otra parte, qualquier, e por razón d6",*" 
engañosamente se partiesse de sus compañeros por ^ 
auer el toda, e fazer perder a los otros la parte qu^ 
deuen auer en aquella ganancia, si esto pudiere ser 
prouado, tenudo es de dar su parte de l a gananei»? 81 
cada vno de los compañeros , maguer fuesse ya qulti° 
de la compañía . E aun dezimos que si de aquel día er* 
adelante que se p a r t i ó de la compañia , assi como es 
dicho aoaesciesse que perdíesse, o menoscabasse alg11' 
na cosa, que a el solo perterCbsce la perdida, o el me
noscabo, e non a los otros: e lo que los otros compo^6' 
ros ganassen, después que el se p a r t i ó de su compaó18'' 
todo deue ser suyo dellos, e non le deuen dar part® 
ninguna a el, por razón del engaño que les fizo. Ca de" 
recho es que quien engañosamente quiere fazer perder 
algo a sus compañeros , que toda la perdida a el parte-
nesca. 

I Í K V XII I .—Cowo se deue par t i r la ganancia, o P61"^' 
da entre los compañeros quando se parte la compantv' 
por alguna razón derecha que aya. 
Departida seyendo la compañia , por alguna de las 

razones que díximos, en las leyes ante desta, luego qu ̂  
esto sea fecho, deuen par t i r entre sí todas las ganan
cias, e las perdidas, en la manera que fue puesto en la 
compañia, quando la firmaron. E si alguna perdid" 
auino en la compañia , por engaño que fizo, alguno de 
los compañeros: a aquel solo que fizo el engaño, perte-
nesce la perdida, e non se puedo escusar, que la no11 
refaga, maguer que el diga, que fizo otras ganancias,,* 
otra parte, que fueron tantas, e tales, de que podrí» 
ser mejorada aquella perdida. Fueras ende, si algnn0^ 
o algunos de los otros ouiessen fecho, otro atal enga^ 
ño. Ca estonce dezimos, que se deue compartir, on*5i , 
aquellos que fizieron el engaño: de guisa que non a 
canee ende parte a los otros. 

I < E Y ILIV.—Porque razones se puede part i r vn comP11' 
ñero del otro ante de tiempo. 

Departirse puede la compañía ante de su ^ 6 m ^ 
por quatro razones. La primera es, quando alg1111^ 0 
los compañeros, es tan brauo, o de tan mala part 
que ouiesse en si otras maneras semejantes destas, q ^ 
fuessen á ta les , que los otros compañeros non le V 
diessen sofrir, n in beuí r con el en buena ,:na.ner1a'Tjey 
segunda es sí alguno de los compañeros , embia el 
o el común de alguna cíbdad o v i l l a en su mandade í 
o le dan algund oíficío, o lo mandan a fazer ttlg ¿el 
seruício, o alguna cosa, que sea a pro del Bey» ^ j a l l 
común del logar. La tercera es, quando non guar 
al compañero la condición, o el pleyto, sobre <lue ftI1. 
fecha la compañia seña ladamente . La quarta es, q eg 
do aquella cosa, por la qual fue focha la coml'qa^{a. JS 
embargada de manera que non pueden vsar dei 'efí 
esto sería, como si fuesse alguna ñaue, en que 0,Ve„tti-
a andar sobre mar, e fuesse rota, o empeorada: 016 
sa que non pudíessen vsar della: o si señalassen alg ^ 
de los compañeros alguna tierra, o vi l la , o alguna e 
sa, do vsasse de la mercaduría , , o del fecho 61 ^ i^gfar, 
la fizieron, e le quisieren después tol ler de aquel ^ j * ^ 
e embiar a- otro, o le cambiassen de aquel est ^ 
que ouiessen señalado, o en alguna otra manera, 
mejante destas. 
I Í E V X V . — 5 í el compañero que tiene los Menos d6laJ^n-

pañ ia viniere a pobreza, que es lo que le pueden ae 
dar los otros. 

treSi Mvch 
o mas 

hos seyendo los compañeros , assi que sea?- ne9 
, si el vno dellos touiesse en guarda los aie 
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" ia compañía , si este atai que ios tiene aiesse parte 

ftl vno, o a los dos, sin sabidur ía , e sin mandado de loa 
otros, o de alguno dellos, si acaesciere que aquel que 
los touiesse en guarda, viniesse después a pobreza, de 
guisa que non le fincasse, de que ^udiesse dar su parte 
a los otros, o al vno, sin cuya sabidur ía lo dio: dezímos 
<lue estonce deue ser tornado a la compañía , aquello 
que desta guisa tomaron; e deue ser partido otra vez 
entre todos los compañeros . Pero si aquel, o aquellos 
que non ouieron su parte de los bienes, supieron como 
aquel que los t en ía en guarda, e en poder, auia dado 
parte a los otros, e duraren tanto tiempo en pereza, 
que non quieran demandar su parte: si el otro que los 
tenia viniesse a pobreza, estonce non podr ían deman
dar a los otros, que tornassen aquello, que au ían res-
cebido, porque fueran en culpa, en non demandar su 
parto en aquel tiempo, que la pudieran cobrar. Otros í 
dezímos, que sí el vn compañero, conosciere al otro 
debda que le deuía, por razón de la compañía, o fuere 
vencido por ella en juyzio: t a l priuillegio, e t a l fran
queza, ha la compañía , que sí la debda fuere tan gran
de, que pagándo la toda, fincaría por ende tan pobre, 
que non aya de que beuir, que non deue ser dado juy
zio contra el que la pague toda: ante dezimos que el 
judgador del lugar, segund su aluedrio, deue mandar 
quo pague tanta parte, que finque a el, do que pueda 
beuir, e el compañero a quien la deuía, non le puede 
apremiar quel pague mas. Poro el judgador deue tomar 
ta l recabdo del, quo si de al l í adelante ganare de que 
pueda pagar, aquello que finca, que sea tenudo de lo 
fasser. E esto se entiende, si el que deue l a debda non 
na menester, porque pueda guarir: ca si lo ouiesse, 
estonce tenudo sería de la pngar toda, auíendo de quo, 
e el se deue trabajar de su menester de que biua. 

t í E Y X V Í . —Como las despensas, e las debdas que al
guno de los compañeros flzieren por pro de la compafiia. 
las deuen cobrar. 
Despensa, faziendo alguno de los compañeros , por 

pro, o por mejor ía de la compañía o sí andando en ser-
uícío de la compañía adolescíesse e ouiesse de fazer 
despensas, para guarescer: assí como en dar algo a 
algand físico, o en comprar melozínas, á ta les despen
sas como estas, o otras semejantes, bien las puede sa
car de la compañía , aquel que las fizo. Otrosí dezímos, 
que si fi^iesse manlieua, por pro de la compañía atal 
que la prometiesse de pagar luego, que puede otrosí 
«acar del común, de la compañía de que la pague, ante 
que los bimies de la compañía se despartan. Mas si la 
debda fuesse fecha so condición, o ouiesse plazo de 
i^ayor tiempo, a que lo ouiesse de pagar: dezímos, que 
las cosas que son de común, que las deue aduzir ante 
ellos: e partirlas con ellos. Pero deue tomar recabdo, 
de cada vno dellos, que pague su parte de aquella deb
da, a l plazo que el puso de la pagar. 

S i E Y XVII.—(7omo los bienes que los compañeros to
man de la compañía son tenudos de los tornar a sus he
rederos. 
Toman a las vegadas, algunos de los compañeros , de 

las cosas de la compañía, sin sabidur ía de los otros: e 
maguer que la tome assi, non deuen los otros compa
ñeros asmar, que la furta: porque non deue eme sos
pechar, que ninguno quisiesse furtar nada, de aquellas 
eosas, en que ha su parto. E por onde dezímos, que lo 
que desta guisa tomasse, alguno de los compañeros 
non gelo pueden demandar, en manera de furto. Fue
ras ende si parescíess-en señales tan ciertas contra el, 
Porque ouiesson de creer que lo auia tomado, con vo
luntad de lo furtar. E aun dezimos: que si el vn com
pañero ha a dar, o a tornar debda alguna o otra cosa 
al otro: e muriere ante quo la de quo su heredero, es 
tenudo, de dar, o de tornar aquello quel deuía. E esto 
Uiismo sena sí se muríesse aquel que deuía recebir la 
«osa que el compañero , tenudo es de lo dar a su here
dero. Oa como quier que el heredero non puede entrar 
®u la oompañia, en lugar del compañero que finco, con 
todo esso: en talos casos como estos, o en demanda sí 
•a ouíesao vn compañero con el otro por razón de la 
compañía , tenudo es el heredero, de responder, o de 
Pagar, o de recebir en lugar de aquel cuyos eran los 
bienes, que heredo a el, e a loa herederos do su com
pañero . 

TITULO X I --De las promissiones, e pley-
tos que fazen los ornes vnos con otros en 
razón de fazer, o de guardar, o de com-
plir algunas cosas 

Promissiones, o pleyt.ns fazen los omos vnos con 
otros, en ra/ou de fazer o de guardar, o do complir a l

gunas cosas; que son de otra manera quo aquellos 
pleytos, de que fablamos en los t í tu los ante deste. E 
porque son cosas, que como quier que de comiendo son 
fechas, con plazer de amas las partes: nasoen después 
contiendas, e pleytos entre los ornes por razón dellas. 
Por ende, queremos aquí fablar destas promissiones. 
E mostrar que cosa es promission. E a que tiene pro. 
E en que manera se faze. E entre quales personas. E 
quantas maneras son de promissiones. E sobre que 
cosas se puede fazer. E qual pleyto, o postura deue ser 
guardado o non maguer sea puesto e firmado. E que 
pena merescen aquellos que lo non guardaren. 

LilSlT I.—Que cosa es promission,'e a que tiene pro e en 
que manera se faze. 

Promission os otorgamiento quo fazen los ornes vnos 
con otros; por palabras, e con entencion de obligarse, 
auíniendose sobre alguna cosa cierta, que deuen dar, 
o fazer vnos a otros. E tiene gran pro, a las gentes, 
quando es fecha derechamente, e con razón. Ca asse-
guran los omes los vnos a los otros, lo que prometen 
e son tenudos de lo guardar. E fazese desta manera: 
estando presentes amos los que quieren fazer el pleyto 
de la promission, e dizíendo el vno al otro: Prometes-
me de dar, o de fazer t a l cosa, diz íendola seña lamen-
te, e el ¿)tro respondiendo que si promete o que lo 
otorga de cumplir. E respondiendo por estas palabras, 
o por otras semejantes dellas, finca por ende obligado', 
e es tenudo de cumplir lo que otorga, o promete de 
dar o de fazer: e maguer los que fazen t a l pleyto, nop. 
fablasseu amos vn lenguaje, como si el vno fablasse 
latino, e el otro arauigo, vale la promission: solamen
te, que se entienda el vno al otro, sobre la pregunta, e 
respuesta. Esso mismo dezímos, que seria, sí fuessen 
amos de dos lenguajes, maguer non lo entendiesse el 
vno al otro, e estando amos presentes, firmassen el 
pleyto entre si por alguna trujamania, en que se auí-
messen amos a dos, va ld r í a la promission, t amb ién 
como si se entendíessen, los que fazen el pleyto. 

I J E V II.—Como la promission se deue fager por pala
bras, e non por señales. 

Pregunta e respuesta ha menester que sea fecha en 
la promission por palabras, e con entendimiento de 
se obligar. E quando esto fizieren, non deuen entre
meter otras palabras. Mas quando l a vna parto pregun
tare, deue responder la otra, si le plaze, o sí non. E si 
por auentura fuere fecha la promission en esta mane
ra, dizíendo: prometesme de dar, o de fazer t a l cosa 
nombrándo la , sí el otro respondiere: porque no? tam
bién finca obligado como si dixesseque si promete. Mas 
si aquel a quien es fecha l a pregunta, responde: Bien 
sera, o bien se fara, entonce dezímos que non sería obl i 
gado por tales palabras. Otrosí dezimos, que si quando le 
preguntassen, non respondiesse nada, mas que mouíes-
se la cabera, o fiziesse otra señal alguna, non dizíendo 
si, n in non, nín otra palabra ninguna) entonce non fin
car ía obligado. Ca t a l obl igación, como esta, que se 
faze por palabras, non se puede fazer por señales. B 
por ende dezímos, que los mudos, ní»i los sordos, non 
pueden obligarse, nin fazer t a l pleyto como este. Por
que los mudos, non pueden preguntar^ n in responder. 
Nin los sordos, non pueden oyr, quando lea pregun
tassen, como quier que podr ían fazer los otros pleytos 
que se fazen por consentimiento. 

I i E l ' Por que razones vale la promission mdguer 
non sean presentes aquellos que la/azen entre si, 

Qveriendo vn orne a otro obligarse por pagar la 
debda agena, embiandol prometer, o dezir por su car
ta firmada, o por su mensajero cierto, que el se obl i-
gaua a pagarle la debda, que le deuía fulano: nom
brándo le seña ladamente , como quier, que ta l obliga
ción como esta, non valdr ía , sí la fiziesse nueuamente, 
por su debda propria, j i o n estando presente, el que 
prometiesse, e el que recibiesse la promission, pero 
vale, quanto en la que es agena, de qual manera quier 
que sea. Otrosí dezímos, que si vn orne deuiesse a otro 
marauedis que lo ouiesse a dar a día cierto, e quando 
viniesse aquel plazo, a que gelos deuía dar, embiasse 
dozir e rogar por su carta, que aquellos marauedis 
que le deuía, que ñ o n g ó l o s podr ía d a r e n ante: mas 
que gelos daria en a lgún lugar que señalasse a otro 
día cierto que nombrasse: t a l obligación como esta, 
vale porque es fecha sobre dobdo antiguo. E quales-
quier palabras, que embiasso dezir, por t a l carta, o 
mensajero, de que pueda auer entendimiento, porque 
se faze debdor, a pagar el debdo antiguo, quier sea 
ageno, quier suyo, vale: e es tenudo de cumplir lo que 
embía dezir. Pero si de las palabras sobredichas de la 
carta, o del mensajero, non pudiessen tomar entendi
miento verdadero, para el fincar obligado, de pagar la 
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debda entonce non seria tenudo de lo pagar. E esto 
seria como si embiasse dezir: ta l debda que te deuia 
fulan, bien te sera pagada, e reoabdo auras della, o 
ayna la auras, o otras palabras encubiertas semejan
tes, en que non fiziesse mención de si mismo que la 
pagarla, e aun dezimos, que otorgándose alguno, por 
debdor de debda antigua, en alguna de las maneras 
que de suso diximos, diziendo, e prometiendo que el, 
o otro alguno, (nombrándolo seña ladamente ) pagarla 
aquella debda, a t a l plazo, dezimos, que si aquel que 
nombra, consiente en aquello que promete, amos a 
dos deuen pagar el debdo egualmente tanto el vno 
como el otro. E si el otro contradixesse, diziendo que 
non pagarla y nada, por todo esso, finca aquel que 
fizo el prometimiento, obligado a pagar la meytad. 
Mas si quejido se otorgasse por debdor, di^esse assi 
que el, o el otro que nombrasse seña ladamente , paga
r l a el debdo; entonce si el otro non consintiere en 
aquello que le promete, el solo finca obligado por t a l 
prometimiento, a pagar todo el debdo. 
I i f S V t V — E n t r e quales personas puede ser fecha la 

promission. 
Prometer puede a otro, todo orne, a quien non es 

defendido soiialadamente. E porque ciertamente pue
dan saber quales son aquellos a quien es defendido, 
querérnoslos aqui nombrar. E dezimos, que son estos: 
el que es loco, o desmemoriado, e el menor de siete 
años a que l laman en l a t í n infans, o el pupillo que es 
menor de catorze años e mayor de siete. Ca este atal 
non puede fazer prometimiento que fuesse a su daño. 
Pero si por razón del prometimiento que fiziesse el 
pupi l lo , se le siguiesse alguna pro, va ldr ía el prometi
miento que fiziesse, fasta en aquella qaantia, que mon-
tasse la pro del, e fincarla por aquello obligado e non 
por mas. E lo que diximos del pupil lo, ha lugar en el 
mayor de catorze años, e menor de veynte e cinco, 
qué ha guardador. Ca el prometimiento, que fiziesse 
este atal, sin otorgamiento del guardador, non val
d r í a si non en l a manera quo de suso diximoa del 
pupil lo. 

t K V X".—Como aquellos que son desgastadores de sus 
bienes, o los huérfanos que están en guarda de otri 
non pueden fazer promission a su daño. 
En la t in , prodigus tanto quiere dezir en romance, 

como desgastador, de sus bienes: e dezimos, que si a 
este atal por esta razón, le fuesse dado guardador, a 
a lgún su pariente, propinco, o a otro: e le fuesse de
fendido, del juez del lugar, que non vsasse de sus bie
nes, sin otorgamiento, de aquel su guardador: nin-
gund prometimiento qne después desto fiziesse, non 
valdr ía , n in ¿noa^ia, por ello obligado, si non en la 
manera que diximos, en la ley ante dosta, del pupillo. 
Otros í dezimos, que si acaesciessc, que alguno que 
fuesse mayor de catorze años, e menor de veynte e 
cinco, que non ouiesse guardador, fiziesse prometi
miento para obligarse a otro, en alguna manera, que 
vale el prometimiento. Mas si se sintiere engañado, o 
que lo fizo a su daño, puede pedir al juez del logar en 
manera de res t i tuc ión , que le desobligue de aquel 
prometimiento., e que le torne en el estado en que era 
ante que lo fiziesse. E si el juez fallare esto en ver
dad, que es menor de veynte e cinco años , e que el 
prometimiento fue fecho a su daño, deuelo desfazer, 
mandando que aquella obligación, non vala. 

IJÜJV VI.—Como non puede ser fecha promission de 
premia entre padre efijo, o sieruo e Señor. 

Padre a fijo quo tenga en poder, nin t a l fijo a su pa
dre, non se pueden fazer prometimiento para obligar
se el vno al otro si non fuere sobre cosa que venga do 
las ganancias qne los ornes fazen: que son llamadas en 
l a t in , Castrense, vel quasi castrense peculium, según 
diximos: en el t i tu lo del poderlo, que han loa padres, 
sobro los fijos. Otrosí dezimos que el Señor a su sieruo, 
n in el a su señor, non pueden fazer prometimiento, el 
vno al otro, de manera que se puedan apremiar, por 
aquella promission. E maguer la fiziessen non valdria 
la promission: fueras ende, si el sioruo prometiesse 
alguna quantia de marauedis al Señor , porque le 
afforrasse e después que lo ouiesse afforrado non 
gelos quisiesse pagar. Ca entonce, por t a l prometi
miento como esto fincarla el sieruo obligado, e seria 
tenudo de lo complir. 
I Í K V Vi l .—Como vn orne non puede recebir de otri pro

mission en nome de vnapersona so cuyo poder non esto-
uiesse. 
Vn orne non puede recebir promission de otro en 

nome de tercera persona, so cuyo poder non fuesse. 
E seria como si dixesse el vno al otro, prometesme 
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que des a fulan t a l cosa, e el otro respondiesse pro
meto. Ca por t a l prometimiento, non fincarla obliga
do, el que lo faze, n in la tercera persona, en cuyo no
me fue fecha la promission, nol puede apremiar, n in 
deue. Mas si el que fiziesse la promission: dixesse assi: 
prometo, que de a vos o a fulan t a l cosa, si este que 
fizo la promission, el por si mismo, non seyendo apre
miado, quisiesse complir la promission, dando al otro 
tercero, lo que prometiera a dar, dende adelante, non 
podria demandar aquello, que ouiesse dado, n i n el 
otro non seria tenudo de gelo tornar a el. Mas aquel 
que recibió la promission puedel apremiar, deman-
dandogelo por los judgadores, que torne aquello que 
recibió por su mandado. Mas aquel que estouiesso en 
poder de o t r i , assi como el fijo en nome de su padre, o 
el sieruo en nome de sn Señor, o el religioso, en nome 
de su mayoral, bien puede recebir promission de otro. 
E va ld rá la promission que cada uno destos sobredi
chos recibiesse en nome de aquel, so cuyo poder esto-
uiesse. E puédela demandar aquel en cuyo nome f'nc 
fecha, al que la fizo t amb ién como si el mismo la 
ouiesse rccebida. E aun dezimos que los judgadores 
e los escriuanos, de concejo, que escriuen con ellos, 
pueden recébi r promission en nome de otro. E esto 
seria, si la recebiessen en nome de algund huerfa110' 
promet iéndole el guardador que lealmente guardasse, 
a la persona del huérfano, e a sus bienes. E si la reo6* 
biesse en juyzio do la vna parte en nome de otro, sobre 
a lgún pleyto, que ouiesse entre ellos. O si la recibieS-
sen, tomando tregua de vno en nome de otro. O sobre 
otro pleyto semejante, destos. Ca maguer ninguno 
destos sobredichos, en cuyo nome fuesse recebida 1* 
promission, non eetouiesse delante, quando la recibió) 
vale la promisión, e puédela demandar, aquel en cuyo 
nome fue fecha, t ambién como si el mismo la ouiesse 
recebida. Porque estos, en cuyo nome toman estas 
promissiones, son como en poder, e en guarda destos 
officiales á ta les . E aun porque estos offlciales átales , 
son como sieruos públicos, del concejo do binen, por 
razón de las cosas que han de fazer, que pertenescen 
a su officio. 

L . E Y \T 111,—Quales personas pueden recebir promis
sion por otri. 

Personero del Rey: o del común, de alguna ciudad, o 
v i l l a , o de alguna t ierra. E otros í el guardadi>^nr 
algund huérfano , o el que fuesse dado por gnar? 
de algund loco, o desmemoriado. Cada vno clostos 
pueden recebir promission, en nome de aqneh ouy0 
personero es: o cuyo guardador. E vale t a l promission, 
e puédela demandar, t ambién aquel en cuyo nome 
fuesse recebida: como el procurador, o guardador q116 
la recibió: en nome de aquel. Mas si personero de otro 
orne qualquier, que non fuesse de ninguno destos so
bredichos, recibiesse promission de otro, en nome de 
aquel, cuyo personero es, como quier que vale la P r ° ' 
mission: pero non puede demandar, aquel en cuyo no
me fue fecha, que le de, o quel fagan lo que es P10"1^ 
tido, fasta que el personero, que la recibió por el-
otorgue poder: que la pueda demahdar. E si por au ^ 
tura el personero, non quisiere, otorgar Potler'fue 
demandar la promission a aquel, en cuyo n0lneta:a-
fecha: el judgador del logar lo deue entregar, 6^6rj 0 
tos de los bienes del personero, quanto podría ya 
montar, lo que es en la promission. E si fuere ta 
bre, que non aya en que entregarse, assi como ^ 
bredicho, entonce, aquel en cuyo nome fue íe • ei 
promission, puédela demandar, t ambién , como 
mismo, la ouiesse recebido. 

I Í E V IX.—como los Señores pueden demandar lo 3Me 
fue prometido a sus per soner os. 

Ciertas cosas son en las promissiones, qne re^1(jar, 
los personeros de algunos, que las podr ían deman ^ 
aquellos: en cuyo nome son fechas: maS",e.r por 
otorguen poder los personeros que las reBC1 •?>ií,sse el 
ellos. E esto seria, quando la promission reoi»1» ge 
personero, estouiesso delante, aquel, el? ^.ission 
fizo, o maguer non estouiesse delante: si la pr aqtlel 
es fecha sobre cosa que fuesse suya, propna- ^ aigu-
cuyo personero es. Assi como sobre loSaer?'eredade3, 
ñas sus casas: o sobre renta de algunas sus ^¿ggge 
o sobre otra cosa semejante destas, o si ia onagSe> 
el personero en juyzio, sobre el pleyto q116 r 
o demandasse o amparasse por el. 
I Í E I T X.—Como puede ser demandada lapromiss i^ qM 

es fecha en nome de otri sin carta de personería. 
Debda de dineros, o de otra cosa deuiendo vn ° * ? e ^ 

otro si este debdor rocibiesse promission de 0 * ™ ' . 
nome de aquel: cuyo debdor es, diziendo assi: pro 
tedesme que dedes a fulano tantos marauedis. o t » 
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cosa que le Heno yo: s i e l otro respondiere que s i pro
mete, finca por ende obligado: e es tenudo, por ende: 
de complir la promiasion. E puédele apremiar este 
que la rescibio del qxie la cumpla, como quier que el 
otro, en cuyo nome la rec ib ió , non le podria apre
miar, n in le podria demandar, que le compliesse t a l 

Íiromission. E non tan solamente es tenudo de complir 
a promission: mas aun de pechar todos los daños, e 

los menoscabos que fizo por razón de que la non quiso 
complir. 
t E V JLl,—Como fecho nigerio non puede ningund orne 

prometer. 
Fecho ageno: non puede ninguno prometer a otro: 

esto seria, como si alguno dixesse: prometo que fulan 
vos d a r á tantos marauedis, o vos fara t a l obra, o otras 
cosas semejantes destas. Ca por t a l promission como 
esta, si fuosse fecha fuera de juyzio, non es valedera. 
Fueras ende, si prometiesse que sus herederos, farian, 
o darian alguna cosa, ca entonce va ldr ía . Pero si 
quando fiziesse el prometimiento, dixesse assi: yo vos 
prometo que procurare, o fare de. manera que fulan 
vos dará , o vos fara t a l cosa', entonce dezimos, que t a l 
promission vale: porque non tan solamente promete 
fecho ageno, mas el suyo mismo. E por ende si el otro 
non lo cumpliere tenudo seria el de lo complir, o de lo 
pechar, con los daños, e los menoscabos, que le vinies-
sen por esta razón. Mas quando el prometimiento de 
fecho ageno fuesse otorgado en juyzio, assi como si di
xesse, prometovos que fare a fulan estar a derecho, o 
que aura por firme lo que vos judgardes sobre este 
pleyto, o que guardara bien, o terna bien en saluo las 
cosas de fulan huérfano: entonce la promission que 
fuesso assi fecha, sobre qualquier destas razones, o 
otras semejantes dellas, sera valedera contra aquel 
qno la fizo: maguer sea otorgada en razón de fecho 
ageno. 

£ i E IT XII.—Quantas maneras son de promissiohes. 
Valederas promissiones pueden ser en tres mane

ras. La primera es, quando alguno promete a otro de 
dar o de fazer alguna cosa, non poniendo y condición, 
n i n señalando dia para complir aquello que promete, 
e esta promission es llamada en l a t i n pura. E la se
gunda es quando la promission es fecha a dia señala
do: e esta es llamada en l a t in promission in dien: e 
puédese fazer aun t a l prometimiento como este, a dia 
que se non pueda señalar ciertamente: como quier 
que aquel dia ha de ser en todas guisas. E esto seria 
como si el que fiziesse la promission, dixesse assi: yo 
Vos prometo que vos den mis herederos, o que fagan 
t a l cosa el dia que yo finare. E como quier que t a l dia 
non se puede señalar ciertamente a la sazón que el 
faze la promission, pero señalasse e l dia- que muere, 
por t a l promission como esta, fincan los herederos 
obligados, de aquel que l a faze, e son tenudos de la 
cumplir . E aun dezimos, que podria prometer un orne 
a otro do dar, o de fazer alguna cosa ante que finasse, 
a dias contados, o después como si dixesse: prometo 
de dar, o de fazer t a l cosa diez dias ante que fine, o 
después. E por t a l promission como esta, fincan otrosi 
obligados sus herederos: e son tenudos de la cumplir . 
Fueras ende, si ouiesse prometido de fazer la cosa por 
BUS manos mismas, e non por otro. Ca entonce non 
valdr ia la promission, s i el finasse ante que la cum-
pliosse. La tercera manera de promission valedera es: 
como quando promete vn orne a otro de dar o de fazer 
alguna cosa so condición, e esta es llamada en l a t i n 
promission condicional: e fazeso de esta guisa dizien-
do assi: prometo a fulan, de dar o de fazer t a l cosa, si 
t a l nano viniere de Marruecos a Seuilla: o de otra ma
nera semejante desta, que puede ser, que se cumpli
r á la condición o non. E aun dezimos: que esta pro-
inission condicional se faze en otra manera, como si 
dixesse el que la faze promoto de dar, o de fazer t a l 
cosa, si han fecho papa a fulan, o en otra manera se-
naejante destas : que pertenezca o que sea fecha a 
tiempo passado. E esta condición, non es do t a l natu
ra, como la primera que es del tiempo por venir, por
que en esta, que es el tiempo passado: maguer que 
«que l que la faze, non sabe si es verdad aquello, so que 
faze la condición, luego que la faze finca por ello 
obligado si es verdad, o si non finca desobligado. Mas 
Cn la otra non es assi, que non puede ser obligado n in 
desobligado por ella, fasta que se cumpla lo que se
ñalo. E si acaesciesse que se cumpla aqiiello que dixo, 
finca entonce obligado. E si non se cumple la condi
ción, entonce non vale la promission. 

IÍK JT X l t l * — F a s t a quanto tiempo deue ser complida la 
promission. 

Obligándose v n eme a otro do dar o de fázer alguna 

cosa, en la primera de las tres maneras que diximos 
en la ley ante desta que es llamada promission pura: 
maguer non soa puesto en ella dia cierto, o logar: vale 
t a l promission. E el juez del logar, deue asmar según 
su aluedrio, fasta quanto tiempo seria cosa guisada, 
para poder complir lo que promet ió aquel que so obl i 
go. E si entendiere, que tanto tiempo es ya passado 
de que fizo la promission, que la pudiera auer cumpl i 
da si quisiesse, deuele apremiar que la cumpla luego, 
fasta tiempo cierto señalando vn dia cierto, que el to-
uiere por guisado, a que faga lo que assi p romet ió . E 
si por auentura prometiesse vn ome a otro, de dar o 
de fazer alguna cosa, en logar cierto, non s e ñ a l a n d o 
dia a que lo compliesse, si este que fiziesse la promis
sion andouiesse refuyendo maliciosamente por non. 
complir lo que auia prometido: dezimos que si tanto 
tiempo fuesse ya passado, que pudiera ya ser ydo a 
aquel logar a cumplir lo si quisiesse, deuele apremiar 
el juez del logar que lo cumpla a l l i : maguer non sea 
fallado en aquel logar que auia prometido de lo cum
pl i r , e non tan solamente es tenudo de cumplir lo que 
promet ió de dar o de fazer. Mas aun dezimos, qua 
deue pechar de mas desto, todos los daños, e los me
noscabos que rescibio al otro, por razón que le "non 
cumplió en aquel logar lo que le p rome t ió . Pero si 
aquel a quien fue fecha la promission, rescibiesse de 
su voluntad del otro lo que auia prometido de dar o 
de fazer, e entonce non le demandassen los daños n i n 
los menoscabos: n in la pena que fuesse puesta: n i n 
fiziesse enmiente de ninguna destas cosas: dende ade
lante non gelas podria demandar, maguer la paga non 
fuesse fecha en el logar do era prometida de fazer. 

I i E V X.1V.—Pomo non puede ser demandada la cosa 
que es otorgada por promission, fasta que venga el dia*-
que se cumpla la condición sobre que fue fecha, 
A dia cierto, o so condición prometiendo vn ome a 

otro de dar, o de fazer alguna cosa: non es tenudo de 
cumplir la promission, fasta que venga aquel dia, o que 
se cumpla aquella condición, sobre que fue fecha. E si 
por auentura muriesse alguno dellos, ante que se cum-
pliesse la condición, o que viniesse el dia, a que lo de-
uieran cumplir: los sus herederos, de aquel que finasse, 
fincan en aquella misma manera obligados, para cum
pl i r lo que fue prometido: maguer viniesse la condi
ción, o el dia después de la muerte, de qualquier dellos. 
I Í E Y ^.Y.—Como deue ser cumplida la promission que 

es fecha en razón de dar, o de pagar en Calendas cada 
año cosa cierta. 
Calendas son llamadas el primer dia de cada mes. 

E porque acaesce a las vegadas, que a lgún ome pro
mete a otro de dar o de fazer alguna cosa en Calen
das, non señalando quales, en t a l caso como este dezi
mos, que se deue cumplir la promission en las prime
ras Calendas, que vinieren después de aquel dia que 
fizo el obligamiento. Otrosi dezirnos, que quando pro
mete algund ome a otro de darle cada año, tantos ma
rauedis, o dc fazerle t a l cosa, non seña lando en que 
sazón del año, que t a l promission se entiende, que 
deue ser cumplida, en la fin de cada vn año. Mas si la 
promission fiziesse assi, diziendo que le darla, o que 
lo faria aquello que lo promete, en todos los años de 
su vida: entonce se entiende, que deue complir lo que 
promete en el oomien<jo de cada vn año. E aun dezi
mos, que quando a lgún ome promete a otro de dar, o 
do fazer t a l cosa, non señalando en que sazón, nin en 
qual dia, obligándose que si esto non diesse, o noji 
fiziesse, que pecharia por pena tantos marauedis, o t a l 
cosa, entonce se deue entender que se puede deman
dar la pona quando aquel que fizo la promission, pu
diera dar, o fazer lo que promet ió , e non quiso seyen-
dole demandado en juyzio . Mas si la condición es 
puesta en el pleyto, ante del prometimiento, diziendo 
assi: si vos yo non diere, o non fiziere ta l cosa, prome
to de vos dar, o pechar tantos marauedis. Tal condi
ción como esta, se entiende, que se puede alongar, fas
ta el dia de la muerte, de aquel que fizo la promis
sion. O fasta aquel tiempo, que la cosa prometida non 
parece, por muerte, o porque es destrayda, o perdida. 
E de aquel dia en adelante puede ser demandada l a 
pena. 

I Í E V J Í V Í . — D a l prometimiento que es fecho so condi
ción quando se deue complir. 

La condición quando es puesta en el pleyto, ante del 
prometimiento de la pena, diximos en la fin do la ley 
ante desta, que so puede alongar, en todo el tiempo de 
la vida, do aquel que faze el prometimiento. Pero ca
sos y a que non seria assi. E l primero es, quando la 
promission se faze de vna cosa a dos ornes, a cada vno 
dellos apartadamente en vna manera: como si dixesse 
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el vno, si non diere a fulan t a l m i viña, prometo que 
la de a t i ; e dixesse esso mismo al otro después, que si 
non diere a fulan t a l m i viña, prometo que la de a t i : 
ca si alguno dellos le demandare en juyzio aquella 
cosa quel p romet ió , deuegela dar. £ maguer'el otro le 
quisitsse mouer pleyto sobre ella, non es tenudo el 
que la assi p romet ió de responderle. Mas ante dezi
mos, que la deue dar en todas guisas a aquel que p r i 
meramente comento el pleyto sobre ella, por deman
da e por respuesta. E el segundo caso es, si vn orne en-
tras&e fiador a otro, diziendo assi: si fulan non vos die
re tantos maraueois, prometo que vos los daré yo. Ca 
si aquel que rescibe promission demandare en juyzio 
a l debdor quel pague aquellos marauedis. E non ge-
Ios quiso pagar, de a l l i adelante, sera obligado el da
dor por la promission que fizo, e deuelos luego pagar. 
E l tercero caso es, si alguno dize assi en su testamen
to: si mió heredero non diere a fulan t a l heredad mia, 
o t a l cosa: mando que le peche tantos marauedis, o 
que le de t a l cosa. Ca si el heredero: después de muer
te del fazedor del testamento: puede dar aquella cosa, 
e non la dio, de a l l i adelante puédele el otro deman
dar por juyzio que gela de, o quel peche la pena que 
fue-puesta sobre ella. E l quarto caso es, si a lgún ome 
dize en su testamento: si fulan mió sieruo, no fuero a 
t a i logar, o non fiziere t a l cosa, mando que sea libre, 
ca luego que aquel sieruo pudiera, fazer aquella cosa 
que le defendió, e non la quiso fazor íinoa l ibre. 

X i U V J Í V U . — D e l prometimiento que ea fecho so con
dición, e~a dia aeiialado. 

A dia cierto, so condición prometiendo vn ome a 
otro de dar, o de fazer alguna cosa, maguer se cumpla 
la condición non es tenudo por esso, el que fizo la pro
mission do la cumplir si non quisiesse, fasta que ven
ga el dia que señalo a que la cumpliesso, o la deue 
cumplir . Otrosi dezimos, que si alguno pusiere condi
ción, con prometimiento que íiziesse a otro de dar o 
do fazer alguna cosa, que si la condición es de t a l ma
nera que conuiene en todas las guisas, que según cur
so do natura, que non venga, que luego que es fecha la 
promission desta guisa, linca por ello obligado el que 
la faze. E esto seria como si dixesse: si no tanxeres con 
el dedo al cielo, p r o m é t e t e de dar, o de fazer t a l cosa. 
Ca pues cierta cosa es, que n ingún ome segund curso 
de natura, podria esto fazer, finca por ende obligado, 
el que faze la promiíjsion. Esso mismo dezimos que se
r ia de las promissiobes que los ornea fazen, so otra 
condición qualquier que fuesse semejante destas. 

f^K v X V n J Í . — C o m o si se muere, o menoscaba la cosa 
que vn ome promete de dar a otro non es tenudo de la 
pechar. 
Cosa seña lada , prometiendo vn ome a otro de dar, o 

de fazer a dia cierto, si l a cosa se muriesse en ante del 
dia, de su muerte natural, sin culpa, del que faze la 
promission, nol» es tenudo de la pechar, n in de dar 
ninguna cosa por razón dolía, mas si muriesse después 
del dia que deuiera ser dada, entonce, seria tenudo de 
pechar la est imación de la cosa. E si quando la cosa 
seña lada prometiesse alguno a dar: non dixesse cier
tamente, en qual dia gela daria, si después desso gela 
pidiesse, el otro, a quien fue prometida, pidiendogela, 
e non gela quisiesse dar, pudiéndolo fazer, dezimos, 
que si muriere la cosa después de su muerte natural , 
que es tenudo de la pechar. Pero si se muriesse ante 
que el otro gela demandasse, entonce non seria tonu
do el que la p romet ió de darle ninguna cosa por ella. 

L E V X I X . — S i aquel que promete la cosa la mata como 
es tenudo de la pechar. 

Cierta cosa prometiendo de dar vn ome a otro, si 
después desso la matasse, tenudo seria de la pechar, 
fueras ende, si lo fiziesse con razón derecha. E esto se
r ia como si aquella cosa seña lada que ouiesso prome
tido de dar fuesso sieruo. E después lo fallasse con su 
muger, o con su fija, o fallasse quel auia fecho otro 
yerro alguno semejante destos, porque lo ouiesse a 
matar con derecho: entonce non sena tenudo do pe
char por el ninguna cosa. 

MJ K V X X . - Z t e que cosas sepuedefazer el prometimiento. 
Qvalquier cosa que sea en poder de los omes, e acos

tumbrada de enagenarse entre ellos puede ser prome
tida. E esso mismo seria de las cosas que aun non son 
nascidas: assi como de los frutos do alguna viña, o 
huerta, o de campo, o el parto de alguna sierua: o el 
fruto de algunos ganados, o de otra cosa semejante 
destas. Ca maguer non sea nascida aun qualquier des-
tas cosas sobredichas, quando fazen la promission so
bre ella, porque puedo ser que nascera, vale la promi
sión, e es tenudo de la cumplir el que la faze, luego 

que fuere aquel fruto o el parto de aquella sierua en 
el estado que se pueda dar. Pero si f ruto, n in parto, 
non saliesse de aquella cosa qué señalo, sobre que fizo 
l a promission, entonce non seria tenudo de la complir. 
Fueras ende, si el fiziesse a lguna cosa maliciosamente, 
porque non nasciesse. Ca entonce tenudo seria de la 
pechar por el engaño que fizo. 

J L K V X X I . — . D e quales cosas non puede ser fecha pro
misión. 

Promissiones fazen los omes entre si que non son 
valederas . E esto seria como si vn ome prometiesse a 
otro de dar, o do fazer t a l cosa, que nunca fue nin es, 
n in sera. Otrosi dezimos, que si vn ome prometiesse a-
otro de dar, o de fazer t a l cosa: que non pudiesse ser, 
segund natura, nin segund fecho de ome: como si d i 
xesse darte lie el sol, o la luna, o fazerte he vn monte 
de oro, t a l promisión, nin ot ra semejante della non 
v a l d r í a . E aun dezimos, que si vn ome prometiesse a 
otro de dar alguna cosa cierta assi como CRuallo ,o otra 
cosa semejante que fuesse ya muerta,-quaudo fizo la 
promission dezimos que ta l promission non vale, nin 
es tenudo de dar aquella cosa n in otra ninguna por 
razón della. 

I i £ V X X I I . — C o m o las cosas sagradas e santas non 
pueden ser prometidas, nin christiano puede ser prome
tido a ome de otra ley. 
Sagrada cosa n in santa, n in religiosa, n in ome libre 

por sieruo non puede ningún ome prometer de dar a 
otro. Mas la promission que fuesse fecha sobro alguna 
destas cosas, n in sobre otra semejante dellas non vale. 
E aun dezimos que maguer alguna destas cosas sobre
dichas después que fueren prometidas, viniessen a t a l 
estado que pudiesse ser fecha promission della otra 
vez, como si fuessen fechas seglares cayendo en poder 
de legos, o el ome l ibre se tornasse sieruo por alguna 
ocasión, con todo esto non valdr ía la promission, pues 
en el tiempo que fue fecho el prometimiento sobre 
ellas primeramente eran do t a l natura, que se non po-
drian prometer. Otrosi dezimos que n ingún Christia
no, non puede prometer a ludio, nin a Moro: nin a otro 
ome que non sea de nuestra ley, quel d a r á otro Chris
tiano, en su poder, por sieruo. Ca la promission que 
fuesse fecha sobre t a l cosa con pena, o sin pena» non 
va ldr ía . Mas si ludio, o Moro prometiesse de dar a 
Christiano otro Christiano que fuesse sieruo, o que se 
obligasse a pena, sobre esta razón, va ld r í a la promis
sion, e es tonudo de la cumplir. 

L E V X X I S I . — C o m o quando algún ome ha dos sieruoS 
que han vn nome, e promete de dar alguno dellos. que t t 
en su escogencia de dar qual se quisiere. 
Vn nome señalado lian a las vegadas dos sieruoS, o 

mas que son de vn señor. E acaesce que aquel cuyos 
son, promete a otro de dar el vno dellos, nombrándolo , 
e non lo señalando por las faciónos del su cuerpo, nin 
por menester si lo supiesse. E quando t a l promission 
como esta, fuesse fecha: dezimos, que en su escogen
cia es, del que fizo la promission, de darle qualquier 
de todos aquellos, que han vn nome. E esso mismo 
dezimos que seria si vn ome prometiesse a otro, di
ziendo assi, prometo que vos de ta l cosa o tal , ca en sn 
escogencia es, de darle qual quisiere dellas, mientra» 
que fueren biuas. Mas si muriesse la vna, estonco te-
nudo seria, de darlo la que fincasso biua. 
L K V TÍTírV.—De las promissiones que los ornes f a ^ n 

de muchas cosas ayuntadamente o con departimiento. 
O, y E, son dos letras, que fazen gran departimionto 

en los pleytos, e en las promisiones que son puestas. 
Ca la O. departo, e desayunta las cosas que son Pr0' 
metidas. E esto seria como si aquel que fazo la pro" 
mission dixesse al otro a quien la faze, prometo ae 
vos dar vn cauallo, o vn mulo. Ca entonce es ,>0"l1(ío 
de darle vno dellos qual el quisiere o non mas. ĵBS 
mismo seria en todas las otras promissiones quo 'j;16,^ 
sen fechas en esta manera, de qualquier cosa- & 
otra letra que dizen E, ayunta las cosas, que son n ° e 
bradas, en la promission. E esto seria como s i d 1 ^ ^ 
vn ome a otro, prometesme de dar vn cauallOi 6 v 
muía . Ca si el otro dixesse simplemente, VTOJ? 1 . ' 
vale la promission en todo. Mas si el responaieaB > 
quel daria la vna tan solamente, en aquello que otor 
ga, va ld r í a la promission, o non en la otra. 

L K Y X X V . — D e la cosa que es prometida de dar, o de 
pagar en vna de las villas que ouiessen vn nome. 

Villas y ha algunas, quo t a l nome han las vnas como 
las otras. E por ende dezimos, que si a lgún orno pro
mete de dar a otro alguna cosa, a dia cierto en lugar 
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señalado nombrándo lo e ouiosae otra v i l l a o lugar que 
J^esse assi llamado como aquel que a nome assi como 
j^artagena en España , e otra que ha en Africa, o como 
^arraona, que es en España , e otra que ha en Lomhar-

si acaesciesse que las partes ouiesson desacuerdo 
entre ellos, entendiendo el vno, que la promission era, 
a, cumplir en vn lugar, e el otro en el otro, si aquella 
Villa que es mas lexos, es tan lueñe del lugar do fue 
techa la promission, que non podria llegar alia a cum-

• PUrla, el que la fizo al dia en que deuia ser cumplida. 
En t i éndese que la deue cumplir en la otra que es mas 
cerca."E si dia non es y señalado a que se deuiesse 
QUmpUr la promission, ent iéndese, que se deue cum
pl i r en la v i l l a , que es en el reyno, do fue fecha la pro
mission. 
Í ^ E Y X W I . — C o m o la pregunta e la respuesta que es 

fecha en la promission deue acordar en la cosa sobre que 
es fecha. 
Acordar deue la respuesta con la pregunta, quando 

Se faze de guisa, que aquel que promete responda en 
aquella manera, en que es preguntado, ca de otra guisa 
Hon va ld r í a la promission. E esto seria, como si d i -
Xesso alguno, prometesme de dar, o de fazer ta l cosa, 
6 el otro respondiesse, con condición, p romé te lo de 
fazer, si t a l cosa acaesoiere, ca la promission, que asi 
fnere fecha, non valdr ía ; ftieras ende, si aquel que fizo 
la pregunta, otorga luego que le plaze, aquello que el 
0tro respondió. E l a razón, porque non v a l d r í a t a l pro-
tnission como esta es: porque en aquella manera deue 
responder: e sobre aquellas cosas que le pregunta: e 
fcou de otra guisa, n in sobre otras cosas. Mas si el que 
luisiere recebir la promission pregunta al otro sobre 
cierta quantia de marauedis, como si dixesse, prome
tesme de dar cient marauedis: e el otro respondiesse, 
promoto de vos dar cincuenta, si el otro se callasae, 
que fizo la pregunta, que non respondiesse ninguna 
cosa, a lo q»e el otro dezia vale l a promission quanto 
en aquellos cincuenta marauedis, sobre que ñzo la pro
mission. Otrosí dezimos: que si fiziease la pregunta 
desta guisa: prometesme dar cien marauedis, e el res
pondiesse: prometovos de dar ciento e ciencuenta ma
rauedis: que vale la promission quanto en los cien 
marauedis, sobre que ñzo la pregunta, e non en lo de-
mas, si aquel que recibe la promission, se callo, quan
do el otro respondió a la pregunta. Mas si respondies
se que le plazia la promission, entonce vale en todo. 

o non la promissioñ que es 
fecha sobre la cosa de que non es preguntado aqvsl que 
lafisiere. 
Bestias, e sieruos, e aues, e otraa cosas semejantes, 

y ha, que han sus nomes señalados. E por ende dezi-
mos, que si a lgún orne quisiere rooebir promission de 
otro; e dixesse assi: prometesme de dar t a l sierud, que 
ha nome Adala: e el otro respondiesse, prometo, que 
Vos de Abrahem, non vale t a l promission como esta. 
Eneras ende, si aquel que faze la pregunta otorgasse 
luego que el otro respondiesse a ella, quel plazia, 
lo que respondió: ca entonce va ld r í a la promission, 
quanto en aquel sieruo, que nombro aquel que la 
fizo. Ksso mismo dezimos, que deue ser guardado, en 
todas las promissiones, que fueren fechas desta guisa, 
sobre las otras coaas, en que non acuerda la respuesta 
con la pregunta. 

I ^ E Y X X V U S .—Como non vale la promission que es 
fecha por fuerza. 

Por miedo, o por fuerza, o por engaño, quel ñziesse, 
prometiendo vn orne, a otro de dar, o de fazer alguna 
cosa, maguer se obligue so cierta pena jurando de 
cumplir lo que promete: dezimos, que non es tonudo, 
de cumplir la promission, n in de pechar la pena. Pero 
si después que ouiesae fecho t a l promission, pagasse 
el por si, o fiziesse lo que promet ió : non seyendo apre
miado, donde en adelante, non podria demandar" de 
cabo, aquello que diesse, o que fiziesse. E esto es, per
i n é aquel derecho, que el auia por si, para non ser to
ando de íazer, n in de pechar, lo que promet ió , porque 
la promission fue fecha por miedo, o por fuerza, o por 
engaño, piérdelo quando el por si cumple de au grado, 
6 sin premia, lo que promet ió . Otrosi dezimos, que 
todo pleyto, que es fecho, contra nuestra ley, o contra 
las buenas costumbres, que non deue ser guardado, 
maguer pena, o juramento fuesse puesto en el. , 

l i E V X X I X . — ( ¿ u e la promission que orne fiziesse a su 
mayordomo, o a su despensero que le non demandasse el 
furto o el engaño que le fiziesse, que non vale. 
Condición o prometimiento fassiendo a lgún orne a 

su mayordomo, o a BU despensero que non le deman
dasse engaño n in furto que le fiziesse, dende adelante: 
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non va ldr ía t a l pleyto, n in t a l promission. E esto ea, 
porque los tales pleytos, podr ían dar carrera, a los 
ornes de fazer mal: e non deuen ser guardados. E esto 
dezimos, que se deue entender, desta guisa, que non 
vala el pleyto, nin la promission en los engaños e en 
los furtos que pudiessen fazer después del dia en que 
fue fecha la promission. Mas los otros que ouiessen ya 
fechos, en ante de la promission: bien se podr ían qui
tar, por pleyto, o por postura, que faga aquel, a quien 
los fizo, de nunca gelos demandar. E a lo que dizen en 
esta ley, de los mayordomos, e de los despenseros, en
t iéndese, t ambién de todos los otros ornes, que t a l 
pleyto o promis ión flziessen entre si, sobre qualquier 
fecho, que sea semejante destos. 

I < E V X X X , — C o m o la promission que es fecha enra-
zon de cuenta que fuesse dada de non gela demandar 
otra vez, que non vale si engaño ouiere fecho en darla. 
Oficio teniendo vn orne de señor o de concejo o de 

otro orne qualquier. Si quando le da la cuenta, le en
cubre alguna cosa engañosamente , maguer el señor se 
faga pagado del, por razón de aquella cuenta, e le de 
Carta de pagamiento, e le prometa que de a l l i adelan
te, non le demande ninguna cosa, por razón de aquello 
que tuuo del, t a l pleyto, n i t a l promission, non vale, 
quanto en aquello que encubrió, como quier que vale 
en todas las otras cosas, de que dio verdadera cuenta. 
Esso mismo dezimos, que deue ser guardado, en todas 
las otras cuentas, que los ornes flzieren entre si, sobre 
las cosas que ouiessen de so vno. Ca maguer se otor
guen por pagados, vnos de otros, de la cuenta, e pro
metan de nunca tornar a ella: si fuere sabido en ver
dad, que el que dio la cuenta, o tuuo las cosas en guar
da, encubrió alguna cosa engañosamente , o fizo otro 
engaño contra aquellos que han parte en aquella cosa: 
t a l pleyto, nin t a l postura, n in promission, non vale. 
Ante dezimoa, que pueden demandar, que les mejore, 
aquel engaño que les fizo, con todos los daños e los 
menoscabos, que vinieron por razón del. Fueras ende, 
si seña ladamente , le ouiesae quitado el engaño, que 
ouiesae fecho. 

l i E l f X X X I . — Como la promission que es fecha de 
manera de vsura non vale. 

Veynte marauedis, o otra quantia cierta, dando vn 
orne a otro, reoebiendo promission del, quel de t reynta 
marauedis, o quarenta por ellos: t a l promission, non 
vale, n in es teuudo de la complir, el que la faze, si 
non de los veynte marauedis, que rescibio: e esto es, 
porque es manera de vsura. Mas si diesse vn ome a 
otro, veynte marauedis: e resoibiesse promission del, 
que le diesse diez e ocho marauedis, o quanto quiera 
menos, de aquellos, que reacibiesse, t a l promission, 
dezimos, que vale, porque non ha en ella engaño de 
vsura: pues que rescibe menos de lo que dio. 
l i l i X X X I I . — Z ? e como deue ser desatada la promis

sion quando alguna de las partes dize que fue fecha non 
estando el delante. 
Maliciosamente se podr í an mouer algunos omes» 

para desatar las promissiones que ouiessen fechas-" 
diziendo que non eran presentes n i n se acertaron en 
fazerlas, en aquellos lugares, o dizen que fueron fe
chas. E por ende dezimos, que paresciendo alguna 
carta, que fuesse fecha, de mano de escriuano publico, 
firmada, con testigos, o otra carta sellada, con sello 
autentico; en que dixesse, que estando amas las par
tes presentes, prometieron el vno al otro, de dar, o de 
fazer, alguna cosa: que sea creyda t a l carta, maguer el 
otro niegue, que non fue presente, nin fizo aquella 
promission. Pero si este pudiere prouar por tres o 
quatro testigos buenos e leales e verdaderos , que 
aquel dia que dize la carta, que fizo la promission, era 
a tan lueñe de aquel lugar, en que dize otrosi que fue 
fecha que se non podria y acertar a fazerla en ningu
na manera, deuele ser cabido. E si esto non pudiere 
prouar, por testigos, ahóndale que lo prueue por o t ra 
carta, que sea fecha de mano de escriuano publico que 
sea atal que se pueda aueriguar, que non fue y pre
sente, n in se pudiera y acertar, en fazer aquella pro
mission. Ca prouando vna de qualquier destas cosas, 
non deue ser creyda la carta, que aduzen contra el. 

M S V X X X I I f . - C o m o iai)roOTÍs*íO«, o el pleyto que 
fazen los ornes entre si que hereden los vnos en los bienes 
de los otros non vale: fueras ende en casos señalados. 
Pleyto o promission faziendo dos omes entre si que 

qualquier dellos que muriesse primero que el otro que 
fincasse que heredasse todo lo suyo, t a l pleyto n m t a l 
promission, dezimos que non deue valer, porque nin-

§uno dellos non aya ocasión de se trabajar de muerte 
el otro, por razón de heredarle lo suyo. Pero si t a l 
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pleyto, o ta l promission, fiziessen dos oaualleros entre 
si, queriendo entrar en batalla alguna, o en fazienda, 
si alguno dellos muriesse en aquel logar, el otro que 
fincasse, he reda r í a lo suyo, si non dexasse el muerto 
fijos legitimes. E si por auentura non muriesse y nin
guno, e después que ende saliessen, se catnbiasse la 
voluntad a alguno dellos, e quisiesse reuooar el pley
to, o la promissionj bien lo puedo fazer. Mas si non lo 
reuocasse. e lo ouiesse por firme fasta la muerte de 
alguno dellos, el otro que finoasse heredarla los bie
nes del muerto, assi como-sobredioho es. 

I Í K V X X X I V . — í > « e j p e « a merescen aquellos que non 
guardan las promissiones quefazen. 

Pena ponen los ornes a las vegadas en las promis
siones que fazen, porque sean mas firmes e mejor 
guardadas. E esta pena atal, es dicha en la t in conuen-
tionalis, que quiere tanto dezir como pena, q̂ ê es 
puesta, a plazer de amas las partes. E por ende dezi
mos, que maguer la pena spa puesta en la promission, 
que non es tonudo el que la faze, de pecharla, e de 
fazer lo que p rome t ió : mas lo vno tan solamenta. 
Fueras ende, si quando fizo la promission, se obligo, 
diziendo que fnesse tenudo, a todo, a pechar la pena, 
ea cumplir la promission, en todas guisas quantaa 
vegadas viniesse contra el pleyto. Oa entonce bien se 
puede demandar la pena, e la cosa prometida. 

L E V HL'X.yLV.—Que pena merece el quepromete de dar 
o de fazer alguna cosa a dia cierto e non lo dio nin 
lo fizo. 
So cierta pena, e a dia señalado, prometiendo, vn 

orne a otro de dar, o de fazer algtma cosa. Si aquel dia 
no ouiere dado o fecho lo que promet ió , tenudo es de 
pechar la pena, o de dar, o de fazer lo que promet ió 
qual mas quisiere, aquel que rescibio la promission. 
E non se puede oscusar que lo non faga, maguer el 
otro nunca gelo ouiesse demandado. Otrosi dezimos 
que si aquel que fizo la promission non señalo dia 
cierto, en que la deuiesse cumplir: e después desto, el 
Otro le demandasse, en tiempo oonuenible, e en logar 
guisado que le cumpliesse aquello, que le auia pro
metido. E non lo quisiesse cumplir , podiendolo fazer, 
o seyendo tanto tiempe pasado, en que lo pudiera 
fazer, si quisiesse que de a l l i en adelanto, seria tenudo 
de le pechar la pena. Otrosi dezimoSj que faziendo 
a lgún orne promission de dar o de fazer, a otro algu
na cosa, non seña lando dia cierto, a que lo deuiesse 
cumplir, n in obl igándose a pena ninguna: que si tanto 
tiempo dexasse pasar, ol que fizo t a l prometimiento, 
como este, en que lo pudiera cumplir: si quisiesse: © 
finco por su negligencia, que lo non quiso fazer: que 
da l l i adelante, quel puede demandar, lo que le fue 
prometido, con todos los daños, e los menoscabos, 
que resoobio por razón que non cumplió aquello que 
promet ió . Pero si el que fizo la promission, quisiere 
luego comentar a cumplir lo que auia prometido, en 
ante que respondiesse, a l otro, en juyzio, deuele ser 
cabido. E si lo cumpliere, entonce non seria tenudo de 
pechar los daños n in los menoscabos que de suso 
diximos. 

I J E V X X X V I . — . D e la pena que promete vn orne a 
otro de fazer estar algún orne en juyzio. 

En l a t in , dizen, pcena iudicialis, a la pena que es 
puesta sobre promission, que es fecha en juyzio: e esto 
seria, como si vn ome fiasse a otro en juyzio, ante el 
judgador, prometiendo, so cierta pena, quel ayudarla 
a estar, e a cumplir de derecho, al que ouiesse quere
l l a del, al plazo que pusiessen. Oa maguer este quel 
fiasse, non lo aduxesse al plazo, quel fuesse puesto, si 
lo aduxesse a dos dias; o a tres, o a cinco, o mas, se-
gund a bien vista del judgador? non caerla por ende 
en pena. Pero por este alongamiento, quel otorgamos, 
que pueda auer de mas del plazo, mandamos que non 
pierda, nin se menoscabe al otro ninguna cosa de su 
derecho, que ha en la demanda principal . Mas que le 
finque en saluo, para podergelo demandar, bien assi 
como faria al primer plazo, quel fuesse puesto. E esto 
dezimos, que ha logar, en todas las otras ponas, seme
jantes destas, que ponen los ornes sobre lp,s promissio
nes que fazen los vnos con otros, ante los judgadores. 

I í K V X X X V I I . — P o í - g w e razón se puede escusar ome 
en la pena que prometió maguer non traxesse a derecho 
a aquel que prometió a traer. 
Piando vn ome a otro en juyzio promoí iendo e obl i 

gándose a traerle a derecho a cierto dia so cierta 
pena. Dozimos que si fuere embargado de algund em
bargo derecho, porque lo non puede aduzir. Assi co
rno por enfermedad, o por auenidas de rios, o pot 
otro embargo semejante destos, que non es tenudo 
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por ende de pechar la pena. E donólo aduzir a derecho 
lue^o que fuere libre de aquel embargo. Esso mismo 
dezimos que seria, si alguno de los judgadores de aue-
nencia mandassen a alguna do las partos que fiziesse 
alguna cosa a cierto día, o so cierta pena. Ca si a al
guna de las partes auiniere embargo derecho, porque 
lo non pueda fazer, que non cae en la pena, querién
dolo fazer al mas ayna quo pudiere lo quel fue man
dado. E esto que diximos en esta ley, e en la otra que 
esta ante dolía, ha logar en las penas que fueren 
puestas en juyzio. Mas en las penas que non son pues
tas en juyzio que ponen los ornes entre si fuera de juy
zio, si non cumpliere cada vno lo que promet ió , fasta 
en aquel dia que señalo, para cumplir lo, tenudo os de 
pechar la.pena: o non se puede escusar, por embargo 
que aya. Fueras ende, si la pena fuesse puesta, sobre 
cosa cierta, que ouiesse a dar e se perdiosse, o so mu
riesse, sin culpa, ante del dia a que la ouo a dar, o a 
mostrar. 
L E V X X X V I I I . — C a m o la pena que alguno promete, 

si non matare, o nonfiziere algund yerro, que non deue 
valer. 
Poniendo pena algunos ornes entre si sobre promis

sion que fiziessen: maguer la promission non sea va
ledera, vale la pena, e seria tenudo de la pechar el 
que la fizo. Fueras onde, si la promission fuesse fecha 
sobre cosa que fuesse fecha contra ley, o contra bue
nas costumbres. E esto seria como si alguno prome-
tiesse so cierta pena de matar algund orno, o de fazer 
adulterio, o de fazer otro yerro semejante destos. Ca 
entonce maguer non compliosse t a l promission como 
esta, non seria tenudo de pechar la pena. Otrosi dezi-
mos; que si algund ome prometiesse a otro de dar co
sa cierta porque matasse algund ome, o porque fizie8' 
se algund yerro, non seria tenudo de dar lo que pro
metió: maguer el otro oumpliosso «quel mal porquf |6 
promet ió , do darle la cosa. Pero t ambién el que fizo la 
promission, como el otro que cumplió el yerro, po^ 
razón della son amos tonudos a rescebir la pona, o de 
fazer emienda de aquel yerro sogun mandan las leye» 
deste nuestro l ibro . 

L.JE V X X X I X . - C o m o la pena que es prometida por 
razón de casamiento non la pueden demandar. 

Casamiento quieren fazer los ornes a las vegadas. E 
porque so acaben, obliganse a cierta pena prometien
do los vnos por los otros, que se cumpl i r á el casa
miento. E esto fazen, porque aquellos, por quien ía-
zen la promission, que casaran en vno, non es t án de
lante quando la fazen, o porque non son de edad, o por 
alguna otra razón. Onde dezimos, que si acaesciere 
que alguno dellos, non quiera cumplir el casamiento, 
entonce aquel que fizo la promission por el que non 1° 
quiere fazer nin cumplir , que non es tenudo de pechar 
la pena. E esto es, porque el casamiento: non deue ser 
fecho, por miedo de pena: mas por amor, e con conseji-
t imiento de amas las partes, assi como diximos ou Ia 
quarta. partida deste nuestro l ibro, que fabla de los 
casamientos. 

TéKV XI<.—Como la pena que es puesta por razón de 
vsura non la pueden demandar. 

Otorgan los ornes, o prometen vnos a otros, de dar o 
do fazer alguna cosa obligándose a pena cierta, si uo11 
cumplieren aquello, que otorgan o prometen. E mue-
uense a poner esta pena en las promissiones, por doS 
razones. La primera, porque aquellos que prometen 
do dar, o fazer la cosa, sean mas acuciosos a oumpU* 
la promission, por miedo de la pena. La segunda es, 
porque algunos engañosamen te lo fazen, p'or auer ooa^ 
sion de leuar alguna cosa como en razón de vsura. V* 
por ende dezimos, que si la pena es puesta, sobre cosa 
que promete alguno de íazer, que cao en ella, aqu^i 
que fizo la promission, o que es tenudo de la pechar el 
non faze aquello que promete de fazer: assi como dixi
mos en las leyes ante desta. Mas si la pena fuesse Pu^,s' 
ta sobre quantia cierta, que prometiesse alguno ae 
dar. si aquel que recibe la promission es ome que aya 
vsado de recobir vsura, entonce, non es tonudo de pe
char la pena, el que fizo la promission: maguer non lo 
cumpla al plazo. Pero si el que recibe la promission-
fuesse atal ome que nunca ouiesse recebido vsura. En
tonce tenudo seria do pechar la pena el que lizCí í* 
promission, si non diesse aquello que auia prometido 
de dar. Otrosi dezimos, que todo pleyto, o postura, que 
sea focha ante testigos, o por carta, por engaño de 
vsura que non deue ser guardada. E esto seria, COM2 
quando aquel que presta los dineros en verdad toma 
por ellos a lgún heredamiento en peños, e faze muestra 
de fuera, que aquel que gelo da a peños, quo gelo ven
de: faziendo ende fazer carta de vendida, porque pueda 
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ganar los frutos, e quei non sean demandados por vsu-
ra. E por ende dezimos, que t a l engaño como este, non 
cleue valer, seyendo prouado t a l pleyto que verdadera
mente fuesse prés tamo, e la carta de la vendida fuesse 
lecha por entinta. 

TITULO XII.—De las fiaduras que los ornes 
fazen entre si, porque las promissiones, 
e los otros pleytos, e las posturas que fa-
Zen sean mejor guardadas. 

.Eiaduras fazen los ornes entre si, porque las promis
siones, e los pleytos que fazen, o las posturas sean 
inejor guardadas. E por ende, pues que en el t i tu lo ante 
deste fablamos de las promissiones, queremos aqui 
dezir de las fiaduras, que fazen por razón dellas. E 
Mostraremos que quiere dezir fiadura. E a que tiene 
Pro. E quien la puede fazer. E por quien. E sobre que 
cosas. E en que manera deue ser fecha la fiadura. E 
"Jne fuerza lia. E como se puede desatar. E después 
desto diremos de todas las otras cosas que los omes 
íazen vnos por otros, por su mandado, o sin el, de que 
gaseo obligación entre ellos, que es o tra manera de 
faadura. 

I j E V t.—Que quiere dezir fiadura, e a que tiene •pro, e 
quien puede ser fiador, e quien non. 

Eiador tanto quiere dezir como orne que da su fe, e 
Promete a otro de dar, o de fazer alguna cosa, por man
cado o por ruego de aquel que le meten en la fiadura. 

tiene grand pro, a aquel que la recibe, ca es por en-
Qe mas seguro de aquello quel lian a dar, o fazer, por-
ine tincan amos a dos obligados también el fiador 
como ol debdor principal . B dezimos que puede ser 
fiador, todo orne que puede fazer promission para tin
car obligado por ella. Otrosi pueden recebir fiadores 
todos aquellos que pueden recebir promissiones, assi 
como dize en el t i tu lo ante desto que fabla de las pro
missiones. 

IJKÍÍ kL—Quales non pueden ser fiadores. 
Ornes señalados son que maguer pueden fazer pro-

niisiones por si, que non pueden ser fiadores por o t r i . 
Assi como los caualleros de la mesnada del Key, que 
reciben soldada del Eey, e bien fecho del. Ca. estos 
á ta les , non deuen recebir los omes por fiadores, por
que non se embargue el seruicio que han de fazer a l 
•Jjtay. Otrosi porque los omes, non podr ían auer derecho 
bellos t ambién nin tanto ligeramente como de los 
otros. E seña ladamente defiende la ley que los caualle
ros non pueden ser fiadores, por aquellos que arrien-
Jan, o t i e n e » en fieldad los almoxarifadgos, e las ren
tas del rey, e ios otros derechos del Rey. Esso mismo 
dezimos de los obispos, e de los clérigos regulares, e de 
M>a religiosos. Ca podria ser, que por razón de la fiadu-
ra se embargarla el seruicio que han de fazer a Dios, 
6 viene daño onde a la eglesia. E aun dezimos, que 
ningund sieruo non puede entrar fiador por o t r i . Ene
ras ende, si ouiesse pegujar apartado, quel ouiesse 
dado su señor. Ca entonce, por las cosas que pertene
cían al pegujar, bien podria entrar fiador por o t r i . 
JJtrosi dezimos, que mugor ninguna, non puede en
erar fiador, por o t r i . Ca non seria cosa aguisada, que 
las mugeres, andouiessen en pleyto, por hadurias que 
fcziessen, auiendo allegar, a logares, do se ayuntan 
^nichos ornes a vsar cosas que fuessen contra casti
dad, o contra buenas costumbres, que las mugeres de-
Uen guardar. 

I t J l f m . — P o r quales razones pueden las mugeres ser 
fiadores por otri . 

•Muger diximos en la ley ante desta, que non puede 
e:titrar fiador por o t r i . Pero razones y a: porque lo 
Podria fazer. La primera es, quando fiasso alguno por 
razón de libertad. E esto seria como si alguno quisies-
Se afforrar su sieruo, por dineros e le entrasse alguna 
^figer fiador por los dineros del aforramiento. L a se-
&niada es si fiasse a o t r i por razón de dote. Esto seria 
Como si alguna muger entrasse fiador, a a lgún ome 
Por darle la dote que deuia auer de la muger con 
HUien casasse. La tercera es, quando la muger fuesse 
abidora, e cierta, que non podia, nin deuia entrar 

nador si después lo fiziesse: renunciando de su grado, 
? desamparando el derecho que la ley les otorgo, a 
as mugeres en esta razón. La quarta razón es, si al

guna muger entra fiador por o t r i , e durasse en la fia
dura fasta dos años, e dende adelante, diesse peños, 
"•quel a quien entro fiador, o le fiziesse carta do nueuo, 
r^ine renouasse otra vez la fiadura. Ca entonce deue 

"nie asmar, que el pr incipal debdo sobre que fue la 
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fiadura fecha: mas pertenesce a ella, que a aquel por 
quien entra fiadora. L a quinta razón es, si la muger 
recibiesse precio, por la fiadura que fiziesse. La sesta 
es, quando la muger se vistiesse vestiduras de va rón 
engañosamente , o fiziesse otro engaño qualquier, por
que la rescibiesse alguno por fiador, cuydando que era 
varón. Ca el derecho que han las mugeres, en razón de 
las fiaduras, non les fue otorgado para ayudarse del, 
en el engaño: mas por la simplicidad, e por la flaque
za que han naturalmente. La setena razón seria, 
quando la muger fiziesse fiadura, por su fecho mismo. 
E esto seria, como si entrasse fiador, por aquel que la 
ouiesse fiado a ella, o en otra manera, semejante des
ta, que fuesse a su pro. O por razón de sus cosas pro-
prias. La octaua razón es quando la muger entra fia
dor, por alguno e acaesciere después desso, que ha de 
heredar los bienes de aquel que fio. En qualquier des-
tas ocho razones, sobredichas que entrasse la muger 
fiador, por o t r i , dezimos que va ld r í a la fiadura o seria 
tenuda de la cumplir . 

JL K V IV.—2 )6 ios omes que fian a los mogos que son de 
menor edad. 

Fiando algund orno a mo(?o que fuesse menor de 
veynte e cinco años. Si atal menor como este fuesse 
fecho engaño sobre lo que es fecha la fiadura, non es 
tenudo el menor, nin el que lo fio, en quanto montara 
el engaño: ante dezimos, que deue ser destecho. Mas si 
en aquella cosa, o en aquel pleyto sobre que era dado 
el fiador non fuesse fecho engaño, como quier que el 
moíjo se podria ayudar del derecho, que le es otorga
do, por razón que es de menor edad, desatando la pos
tura, o el pleyto, porque fuera fecha a daño del, con 
todo esso, el fiador tinca obligado, para complir la 
fiaduria: maguer non quiera. E non se podria escusar 
de lo fazer. por tal razón, como esta. E demás si pe-
charo alguna cosa en esta manera: non la puedo de
mandar al menor. 

I Í E V V.—Sobre que cosas e pleytos pueden ser dados 
fiadores. 

Fiadores pueden ser dados sobre todas aquellas co
sas, o pleytos, a que ome se puede obligar. E dezimos 
que son dos maneras de obligaciones, en que puede 
ser focha fiadura. La primera es quando el que la faze, 
tinca obligado por ella, de guisa que maguer el non l a 
quiera cumplir, que lo puedan apremiar por ella, e fa-
zorgela cumplir. E a esta obligación atal, l laman en 
i a t i n obligación c iu i l e natural: que quiere tanto de
zir, como ligamiento, que es fecho según ley e según 
natura. La segunda manera do obligación, es natural, 
tan solamente. E esta os do t a l natura que el ome que 
la faze es tonudo de la cumplir naturalmente, como 
quier que non le pueden apremiar en juyzio, que l a 
cumpla. Esto seria, como si a lgún sieruo prometiesse 
a otro, de ciar, o de fazer alguna cosa, ca como quier 
que non le pueden apremiar por juyzio que lo cumpla, 
porque non ha persona, para estar en juyzio, con todo 
esso: tenudo es naturalmente, de cumplir por si, lo 
que promet ió por quanto es ome. E por ende dezimos, 
que todo ome que puede ser obligado> on alguna de las 
maneras sobredichas, puede otro entrar liador por el, 
e sera tenudo de pechar por el, la tiadura, maguer non 
quiera. 

I J E Y V I . — E n que manera deue ser fecha fiadura. 
Fiar puede vn ome a otro, en esta manera: dizien-

dole el que roscibe, al que entra fiador, soesme vos 
fulan fiador sobre ta l cosa que me ha de dar, o de fa
zer fulan ome. Si el responde si, O dize, yo so fiador 
por el, o lo otorga, respondiendo en t a l manera, o por 
otras palabras semejantes destas, tinca por ende obli
gado, t amb ién como el debdor principal. K puede vn. 
ome por otro, entrar tiador, si quisiere, en ante que el 
debdor principal sea obligado. Como si dixesse, si vos 
dieredes tantos marouedis a fulan, yo vos so tiador 
por ellos. Otrosi lo puedo fazer en vno, con aquel a 
quien fia, diziendo assi: por estos marauedis, o por 
esta cosa, que so obliga don fulan, yo so fiador por e l . 
E aun puede entrar fiador después que el debdor p r i n 
cipal es ya obligado, como si dixesse: yo so tiador por 
t a l cosa, que vos deue dar, o fazer fulan, ome. E en 
qualquier destas maneras sobredichas, entrando tia
dor vn ome por otro, va ld rá la tiadura. Otrosí, puede, 
entrar tiador a tiempo cierto, esto sena, como si d i -
xesse, yo so fiador por fulan, fasta t a l día. Otrosi, pue
de entrar fiador, so condición diziendo assi, yo so fia
dor por fulan si t a l cosa acaesciere. B t a l tiadura como 
esta, o otra semejante dolía, deue valor fasta aquel 
tiempo, o al dia, o en la manera que fue fecha. 
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I j E f Vi l .—Como el fiadornon se deue obligar amas 

de lo que deue el principal. 
Por mas do quanto es el debdor principal obligado, 

non se puede obligar el fiador, e si lo fiziere non vale 
la fiadura, quanto en aquello, que es demás. Este demás 
según derecho, puede ser en quatro razones. La pr i 
mera es, quando el que entra fiador por el otro, se 
obliga por mas de aquello que deuia aquel a quien fia, 
e esto seria, como si deuiesse cien marauedis, e el 
otro entrasse fiador por ciento, e veynte marauedis, o 
por quanto quier mas de los ciento: ca t a l fiadura non 
v a l d r í a quanto en lo demás. La segunda es, quando el 
debdor principal , es obligado a dar alguna cosa en lo
gar cierto: e aquel que le fia entra fiador por dar 
aquella cosa en otro lugar mas graue. Ca entonce t a l 
fiadura non vale. La tercera es, quando el que deuia la 
cosa, era obligado a darla a tiempo cierto, e el que 
entra fiador por el, se obliga a darla a mas breuo 
tiempo. E esto seria como si la ouiosse a dar a dos 
años: e el entrasse fiador por darla a vn año, e atal 
fiadura como esta, dezimos otros í que non deue valer. 
La quarta es, ai el debdor pr incipal era obligado a 
dar la cosa so alguna condición, e el que entra fiador 
por el, se obliga a dar aquella cosa puramente sin 
condición ninguna. Ca t a l fiadura como esta non val
d r í a porque se obliga en mas el fiador que el debdor 
principal . 

I Í E V V l H . — Q u e fuerza ha la fiadura que muchos ames 
fazen en vno. 

Mvohos ornes entrando fiadores en vno: e obligán
dose cada vno dellos en todo de dar: o de fazer alguna 
cosa por o t r i , son tenudos de lo cumplir en aquella 
manera que lo prometieron. De guisa, que aquel que 
recibe la fiadura, puede demandar a todos, o cada vno 
por si toda la detada que le fiaron. E pagando el vno, son 
quitos los otros. Pero si los fiadores, non se obligassen 
cada vno por todo, mas dixessen simplemente, nos so
mos fiadores por fulan, de dar, o de fazer t a l cosa, en
tonce, si todos son valiosos, para poder pagar la fiadu
ra: a la sazón que se demanda la debda, dezimos, que 
non puede demandar la cosa, el señor de la debda, a 
cada vno dellos, mas de quanto le cupiere de su parte. 
E si por auentura algunos de los fiadores í'uessen tan 
pobres que non ouiessen de que pagar aquella parte 
que les cabe, entonce los otros, que ouiessen de que lo 
mzer, quier í'uessen vno, o muchos, son tenudos de pa
gar toda la debda principal, o de cumplir aquella cosa 
que fiaron. 

t E V IX.—Comola debda deue ser demandada prime
ramente al principal debdor que al que fio. 

En el lagar seyendo aquel que fuesse pr incipal deb
dor, primeramente a el deuen demandar que pague, 
lo que deue e non a los que entraron fiadores por el, e 
si por auentura non ouiesse el de que lo pagar, deuen 
demandar a los fiadores. E si acaesciere, que los fia
dores, fueren en el lugar, e aquel porque fiaron non, 
e comen tándo les a demandar el debdo, pidiessen pla
zo a que aduxiessen a aquel a quien fiaron, deuengelo 
dar. E si al plazo non lo aduxiessen, entonce deifon 
responder a la demanda, e pagar cada vno dellos su 
parte, o los ricos por los pobres, o el vno por todos, en 
la manera que dize en la ley ante desta. E este plazo 
les deue otorgar el judgador, ante quien demandaren 
el debdo, según su aluedrio, asmando todavía , fasta 
quanto tiempo lo puedan aduzir. 

I Í U V X.—Gomo quando dos ornes se fazen fiadores pr in
cipales por vna debda, la deuen pagar. 

Obligándose muchos ornes de so vno, e cada vno por 
todo faziendose principales debdores, de dar, o de fa
zer alguna cosa a o t r i , si todos fueren en el lugar, 
quando el señor del debdo les quisiesse fazer deman
da, maguer cada vno dellos entrasse fiador e debdor 
por el otro, con todo esso, non deue demandar todo el 
debdo al vno. Ante dezimos, que deue ser apremiado 
cada vno de dar su parte, si todos ouieren de que pa
gar. E si por auentura todos non í'uessen en la t ierra, 
o alguno dellos non fuesse valioso, entonce los que 
fueren y, e que ouieren la valia, deuen pagar todo el 
debdo, quantos quier que sean vno, o dos, o mas. 

JLT&V XI.—Como aquel que rescibe la paga, de alguno 
de los fiadores, le deue otorgar poder, para demandar a 
los otros. 
Pagando alguno de los fiadores, todo el debdo en su 

neme, puede demandar a aquel a quien íaze la paga, 
que le otorgue el poder que auia para demandar el 
debdo, contra los fiadores que fueran sus compañeros , 
en aquella fiadura. E o t ros í el que auia contra el deb-
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dor principal, e el deuegelo otorgar, e después que le 
fuere otorgado esto poder, en su escogencia es, de de
mandar a cada vno de los otros fiadores, aquella porte 
que pago por ellos. E si alguno y ouiesse tan pobre, 
que la non pudiesse entonce pagar, deue tomar del 
t a l recabdb, que le pague cada que pueda. E PV^de 
aun demandar la parte que pago por si, al debdor 
principal . E si esto non quisiere fazer aasi, puedo de
mandar e l por si mismo al pr incipal debdor, todo el 
debdo: maguer el señor del debdo, non le otorgasse 
el poder que auia contra el- Mas si acaesoiesso que 
alguno de los fiadores pagasse todo el debdo en uome 
de aquel que fio, e non en el suyo, entonce aquel que 
rescibe la paga del, non puede otorgar poder p a r a de
mandar alguna cosa a los otros fiadores. B esto es, 
porque todo el derecho que el auia contra los fiadores 
para demandarles la debda, o para otorgar poder 
para lo demandar, a aquel que gelo pago, todo se 
mata, porque el fiador le fizo la paga en nome del deo
dor principal . Empero el fiador que assi pagasse la 
debda como sobredicho es, en saluo finca su demanda, 
para poder demandar lo que pago, a aquel por quiou 
entro fiador. E si alguno de los fiadores, pagasse todo 
el debdo simplemente, non diziendo que lo fazia en 
nome del debdor principal, n i en el suyo, si luego que 
la paga ha fecha, demanda a aquel que la faze, qu6 ê 
otorgue poder de demandar lo que pago a los otros 
fiadores, dezimos, que le deue ser otorgado. E s i eu-
tonce non lo demanda, dende adelante non gelo deue 
otorgar, porque semeja que fizo la paga en nome del 
debdor principal , e non en el suyo. Pero bien puede 
demandar al debdor que le de lo que pago por el. 

IÍJEV XI5.—Cbmo el debdor principal es tenudo de daf 
al fiador lo que pago por el. 

Mandando vn ome a otro entrar fiador por el, o en' 
trando el otro fiador por el de su voluntad, delante 
aquel a quien fia sin su mandado, e non lo contradi-
ziendo, o entrando fiador por el, a otra parte sin su 
sab idur ía e sin su mandado, e quando lo sabe, con
siente en lo que el otro fizo e le plaze: o si entra fia
dor o t ros í por el , sin su mandado, sobre cosa que otro 
deue dar, o fazer, a que sea a su pro, maguer non 1° 
consienta: en qualquier destas maneras que entrasse 
fiador vn ome por otro, va ld r í a la flodura. E quando 
pagare el fiador por aquel a quien fia, tonudo es el 
otro de gelo dar e fazer cobrar. Fueras ende en tres 
casos. E l primero es, si el que entra fiador paga el 
debdo, e lo faze con entencion de le dar por el otro 
aquello que tía, o de lo pagar por el para nunca gelo 
demandar. E l segundo es, si la ü a d u r a es fecha por 
pro de si mismo, de aquel que entra fiador. E el ter
cero es, si quando entra fiador, lo fizo contra defendi-
miento de aquel a quien fio. Como si dixssse, non vos 
ruego que entres fiador por mi, ante vos lo defiendo, 
o diziendo otras palabras semejantes destas. 

L E V XIII .—Como el que mandasse a vno que entrasse 
fiador por otro tercero, le deue pechar el daño que le vi
niere por aquella fiadura. 
Por otro que non estuuiesse delante, entrando algUU 

ome fiador non lo faziendo por su mandado, mas por 
mandamiento de otro tercero, dezimos que si ta l ñ a ' 
dor como este, pagasse alguna cosa, por aquel a quien 
entrasse fiador, que non puede demandar lo que pagOi 
a aquel a quien fio: mas aquel por cuyo mandado en
tro fiador. Pero si quando desta manera fiziesse ja 
fiadura estuuiesse delante aquel a quien fiaua, e non la 
contradixesse o entrasse fiador en nome del: magued 
non estuuiesse delante, si se torna en pro de aquel por 
quien fizo la fiadura, entonce en su escogencia es, de 
aquel que entro fiador, de demandar lo que pago, a 
aquel a quien fio, o al otro tercero, por cuyo mandado 
fizo la fiadura. E ellos son tenudos de lo pagar. 

I Í K V ULIV .—Porque razones se desata la fiadura, « 
puede el fiador salir della. , 

Qvexar non se deuen los fiadores, a n ingún juez para 
apremiar a aquellos que los metieron en la fiadura^ 
que les saquen de la fiadura, fasta que paguen al&una 
cosa del debdo, porque entraron fiadores. Fueras ende 
por cinco razones. La primera es, si el que entra na" 
dor fuere judgado a pagar toda la debda, o parte delia-
La segunda es, si ouiesse estado gran tiempo en i * 
fianija. E este tiempo deue ser determinado según al
uedrio del judgador. L a tercera es, si quando el qu 
entra fiador entiende que se comple el plazo a que u ^ 
uia pagar. E por non caer en la pena el, n in .a<laei:a. 
quien fiaua, a aquel a quien entro fiador, le quiere p • 
gar, e el otro, non gelo quiere rescebir por alguna i 
zon, o por auentura non es en el logar, e entonce po 
aquello que deue, en fieldad, en alguna eglesia, o m 
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Desterio, o en mano de algún orne bueno, ante testi
gos. L a quarta es si quando entro fiador, señalo dia 
cierto a quel deulosae sacar de la fiadura, e es passado. 
T^- quinta es, si aquel a quien fio comienza a desgas-
div8118 ^ie:aes' Ca por qualquier destas razones sobre-
lefias , se desata la fiadura, e puede apremiar el fiador 
* aquel a quien fio que le saque della. 

l « E v XV.—COÍHO ios fiadores deuen poner defensiones 
enJuyzio si las ouieren ellos, o aquellos que los metieron 

la fiadura contra los que lesfazen en la demanda. 
Demandada seyendo en juyzio al fiador la debda 

^Ue fio, si sabe, que aquel por quien entro fiador a 
*Jguna defensión por si, a ta l que se rematarla la de
manda, si fuesse puesta, e non la quisiere poner, e 
^esse dada sententia contra el, quanto quier que pa
gase de la debda por esta razón, non lo podria deman-
^ar después, a aquel por quien fizo la fiadura, porque 
««Unoja que lo fizo engañosamente , por fazer perder al 
"tro su derecho. Esso mismo dezimos que seria, si el 
«auor ouieaee algiina defensión atal, que si fuesse 
Puesta que va ld r í a también, a el como a aquel, por 
quien entro fiador, e non la quiso poner. E esto seria 
~\ el Señor de la debda, ouiesse fecho pleyto, al p r in-
eipal debdor, o al fiador que non le demandasse el 
uebdo nunca: o otro pleyto semejante deste, porque 
P^diesse ser rematada la demanda, e sabiéndolo el fia-
•~0r! non quisiesse poner t a l defensión contra aquel 
que le demandaua. E como quier que diximos, que si 
ef fiador ouiesse por si alguna defensión, e non la qui-

esse poner, quando le demandassen la debda, que 
f0r csta razón non podria después demandar, al que 

metió Gn la fiadura, lo que el pagasse por el, casos 
J na en que non seria assi. E esto seria, como si la de-
jeasion pertenesoiesse a la persona del fiador tan so
camente, e non al que la met ió en la fiadura, como si 
*Uesse muger el fiador, maguer que con derecho po
dria poner defensión quando fiziesse la demanda que 
Uoa era tonuda de responder a ella, porque las fiadu-
ras que las mugeres fazen, non deuen valer si non es 
en cosas señaladas . Por todo esso, maguer non la qui
siesse poner, tenudo seria aquel por quien entro fia-. 
dor, de darle lo que pagasse por el. Esso mismo dezi-
^los, que seria si la defensión pertenesciesse tan sola
mente, a la persona del principal debdor, e non al que 
Uzo la fiadura. Ca maguer que el fiador pudiera auer 
Rematada la demanda por ella, si la ouiesse puesta, 
t0u todo esso tenudo es, de darle aquel, por quien en-
ro fiador, todo lo que pago por el. 

ü t J V JL\l ,—Como la fiadura non se desata por muerte 
delfiador, 

, ^Ivriendo el fiador t ambién fincan obligados sus 
^erederos para complir la fiadura, como lo era el mis-
jU0 quando era biuo: e todas las defensiones, e todos 
i 8 derechos que diximos en las leyes ante desta, que 

a el fiador por si, todos fincan otrosí a sus herederos, 
^u la manera que el mismo las deuia, o podia auer. 
^ trosi dezimos que si el fiador, o sus herederos pa-
gassen la debda que eran tonudos de pagar do su vo-
Untad, sin juyzio, e sin premia ninguna, que t ambién 
s tenudo aquel, por quien entro fiador, de darles lo 

^.e assi pagaron, como si lo ouiessen pagado por pre-
7Tla que les ouiessen fecho por juyzio. Pero si acaes-
^esse, que lo pagassen ante del plazo, non lo pueden 
eiUandar fasta el dia que seña la ron para pagarlo. 

t<EY XVII.—Quantos plazos deue auer aquel que fio a 
Mgund orne de fazerle estar a derecho para aduzirlo. 

.-A-cugado seyendo a lgún ome sobre a lgún mal fecho, 
í eutrasse otro fiador por el, delante del Rey, o de 

^guno de los otros que judgan por su mandado, obl i -
fpúdose so pena cierta, a traerle a derecho a dia seña
d o , deuelo aduzir aquel dia qne cumpla de derecho, 

Mue l que le acusa. E si por auentura acaesciesse, 

f ü — Í U « o í p i a z o p r i m e r u , a i^us; i u u u u u.u a u u z i r , BI 
2^ ^ e n o r de aeys meses. E si por auentura fue el pla-
12 . seys meses, deue auer otro tanto para buscarle, 
ías í 110 le Pu<llere fallar, o no le traxere a derecho, 

la el año cumplido, entonce es tenudo de pechar l a 
^«ua a que se obligo. 
•^í-V X VIII .—Como el fiador puede defender en juyzio 

a aquel que fio para aduzirlo a derecho. 
Xxxnl I116 entra fiador por otro en la manera que d ix i -
fcier 611 la ^ey ante desta, desque passare el plazo p r i -
S| 0.' a que lo ouiere a aduzir a derecho, bien puede, 
que í,SÍere defenderle en juyzio sobre aquella cosa, de 
rast acusado, o emplazado. E esto puede fazer 

11 que sea acabado el segundo plazo. E después 
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que oomeni;are a defender en juyzio , non se puede 
dexar ende, fasta que el pleyto sea acabado: maguer 
muriesse entre tanto, aquel por quien fiziesse la fian
za. E si por axientura fallaren en verdad, que non era 
en culpa, aquel que fio, es por ende quito de la fiadura. 
E si fuere fallado que era en culpa, entonce done el 
fiador pechar a la otra parte la pena a que se obligo, 
con todos los daños, e los menoscabos quel vinieron 
por esta razón. Mas si aquel por quien fue fecha la 
fiadura, deue alguna cosa dar, o fazer sobre que era 
emplazado, deuela pechar, o fazer el fiador: con los 
daños , e los menoscabos, que le vinieron a la o t ra 
parte, por esta razón. E pechando esto, non es tenudo 
de la pena a que se aula obligado, pues que lo defendió 
en juyzio, fasta que l a sentencia fue dada. 

I i E V yLUL. — üomo se desá ta la fiadura muriendo aquel 
a quien auian fiado para aduzirlo a derecho, e que pena 
meresce el fiador si es biuo, e no lo trae a los plazos que 
lo deuiera traer. 
F inándose aquel a quien ouiesse alguno fiado de 

aduzir a derecho, ante que se compliesse ol primero 
plazo, a que lo deuiera aduzir en juyzio: non es tenudo 
el fiador de la pena, a que se obligo. Mas si muriesse 
después del primer plazo, tenudo es de pechar la pena. 
E si por auentura alguno entfasso fiador por otro, 
non se obligando a cierta pena, mas para traerlo a 
juyzio tan solamente, a dia señalado, si aquel dia non 
lo aduziesse a juyzio, puede el juez condenarle, en 
alguna pena cierta de dineros, por pena que peche 
según su aluedrio. E si pudiere saber por verdad que 
el fiador engañosamente lo fizo que lo pudiera traer a 
juyzio e non quiso: entonce le deue poner mayor pena 
que ai de otra guisa lo fiziesse. Otrosí dezimos, que 
si alguno entrasse fiador por otro para traerlo a dere
cho non señalando fasta qual dia, n in seyendo fecha 
escritura, entonce si aquel que recebio la fiadura, non 
demanda al fiador que aduzga aquel que fio fasta dos 
meses donde adelante, es quito el fiador: fueras ende, 
si la fiadura fuesse focha, sobre pleyto que pertenes
ciesse al Rey, o al común de a lgún concejo, o si fuesse 
ende fecha escritura publica. E si la fiadura fuesse 
fecha en qualquier destas razones, dura fasta tres 
años, e si fasta los tres años non demandan al fiador 
que aduzga a juyzio a aquel que fio, donde en adelante 
es quito de la fiadura, e non le pueden después apre
miar por ella. 

I J E V X X . — D e la cosa que vno mando fazer aotro apro 
de si mismo. 

Fazen algunos ornes por mando de otros algunas 
cosas, a las vegadas, porque finca cada vno dellos 
obligado, t ambién aquel que lo f aze, como aquel otro 
que lo manda, que es otra manera de obligación, que 
es semejante de la fiadura. E e esto puede ser en cin
co maneras. La primera es, quando el mandamiento, 
es a pro tan solamente de aquel que "manda fazer l a 
cosa. E esto seria, como si vn orne mandasse a otro, 
que le recabdasse todas las cosas, que ouiesse en al
gún lugar, o le mandasse comprar, o fazer alguna cosa 
seña ladamente , o que entrasse fiador por el, o le man
dasse fazer alguna otra cosa semejante destas. Ca si 
aquel a quien manda fazer la cosa, recibe el manda
miento tenudo es de cumplirlo. E si alguna cosa pe
chare, o pagare, o despendiere, en cumplir el manda
miento, tenudo es otrosi de gelo pechar, aquel pot 
cuyo mandado lo fizo. Otrosi dezimos, que si aquel que 
recibe el mandamiento faze a lgún engaño en non cum
pl i r lo , o por su culpa viene daño al otro, que es tenu
do de pecharle todo el daño, que le viniere por razón 
del: ca t a l mandamiento como este reciben los ornes, 
vnos de otros por fazer les amor, e non por fazerles daño. 

J L E V X X I . — D e la cosa que manda fazer alguno apro 
de otro tercero tan solamente, o a pro de si o de otro. 

Mandando vn ome a otro, fazer alguna cosa que non 
fuesso a pro de aquel que lo mando, nin de el que re
cibió el mandado, mas de otro tercero, esta es la se
gunda manera de que fablamos en la ley ante desta. 
E esto seria como si dixesse: Mandóte que recibas las 
cosas que ha fulan en t a l lugar, o que le compres, o 
que le fagas t a l cosa, diziendola señaladamente , o que 
entre fiador por el: o le mandasse fazer otra cosa, se
mejante destas. Ca ai aquel a quien mandan fazer esto, 
recibiesse el mandado, por fazer gracia, e amor a aquel 
que gelo manda, deuese trabajar de cumplirlo quanto 
pudiere bien e lealmente. B si alguna cosa pagare, o 
pechare, o despendiere en razón deste mandado, tenu
do es de gelo fazer todo cobrar, aquel que gelo mando 
fazer. E si a lgún daño recibió este^ tercero por cuyo 
pro se faze ol mandado, o por engaño, o por culpa de 
aquel que recibió el mandado, puédelo demandar a 
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aquel que lo mando fazer: e es tenudo de gelo pechar. 
Pero quanto pechare por esta razón, aquel que fizo el 
mandamiento, hien lo puede demandar, a aquel que 
reoihio el mandamiento, e el es tenudo de lo pechar, 
pues que por au culpa, o por su engaño vino. La terce
ra manera db mandamiento es, quando_ manda fazer 
v n orne a otro alguna cosa, por pro de si mismo, e de 
otro tercero alguno. E esto seria como si dixesse; 
m a n d ó t e que recibas las cosas que aaemos yo e fulan 
en t a l lugar, o que compres t a l viña, o que fagas t a l 
cosa para m i e para el, o que entres fiador por nos, o 
que le mande fazer otra cosa semejante destas. Ca si 
aquel a quien mando fazer esto, recibe el mandado, te-
nudo es de lo cumplir bien e lealmente. E si alguna 
cosa pechare, o despendiere, aquel que recibió t a l 
mandamiento por razón del, tenudo es de gelo pechar 
todo, aquel que gelo mando fazer. Otrosi el otro a 
quien nombro en el mandado deue y dar su parte, si 
lo que assi pecho entro en pro del. E si aquel que reci
bió el mandado, fizo algund engaño, en aquello que 
ouo de fazer, o de reoabdar, o por su culpa auiene 
daño, o menoscabo en ello; tenudo es de lo pechar, a 
aquel de quien recibió el mandado. 
ü E V X X I I . — B e la cosa que manda fazer vn orne a otro 

apro de amos a dos. 
Por gracia e a pro de aquel que manda e de aquel 

que recibió el mandamiento, puede ser mandada fazer 
alguna cosa, e esta es la quarta manera de que fezi-
mos e miente de suso. E esto seria, como si alguno 
ouiesse menester marauedis, e rogasse, o mandasse, a 
a lgún judio, que le diesse, o le emprestasse estos ma
rauedis, a ganancia, a el, o a su mayordomo, o a su 
personero, de aquel que lo mando fazer. Tal mandado 
como este, es a pro del que lo manda fazer, porque se 
aproueoha de los marauedis en aquellas cosas, que 
manda fazer a su mayordomo, o a su personero. Otrosi, 
es a pro del que recibe el mandado porque le den ga
nancia, de los marauedis que presto. E por ende dezi
mos, que aquel que manda esto fazer: es tenudo de pa
gar los marauedis, con la ganancia, a aquel que reci
bió, el mandado del. Ca pues su mayordomo, o su per
sonero, los recibe por mandado del: tenudo es como si 
el mismo los reoibiesse. La quinta manera de manda
miento es, quando vn orne a otro manda que faga, o de 
alguna cosa, a pro tan solamente de aquel que recibe 
el mandado, e do otro tercero. E esto seria, como si al
guno mandasse a otro: que diesse sus marauedis, a ga
nancia, a otro tercero nombrándo lo . En t a l caso como 
este dezimos que si este que dio los marauedis, non los 
pudiesse cobrar ds aquel que los recibió, que los puede 
demandar después, a aquel que gelos mando dar. Esso 
mismo seria, si alguno mandasse a otro que prestasse 
cierta quantia de marauedis a otro tercero sin ganan
cia, o otro pro que esperasse auer del p rés t amo. 

l íE ' t f X X I I K — De la cosa que manda fazer vn orne a 
otro a pro de aquel que recibe el mandado. 

A pro tan solamente, de aquel que recibe el manda
do, acaesce a las vegadas que manda a otro fazer algu
na cosa, E esto seria, como si le dixesse: consejovos, o 
mandovos, que de los marauedis, que tenes, que com
pres viñas, o heredades, o otra cosa alguna semejante 
destas, que le mandasse comprar, o mejorar. Ca si esto 
fiziesse por consejo, o por mandado de o t r i , maguer le 
viniesse daño, de t a l consejo, o mandamiento, non se
r i a tenudo de gelo pechar, el que lo mando fazer. E 
esto es, porque t a l mandamiento como este, mas es 
consejo que mandamiento. E aquel a quien es fecho, 
deue catar si es a su pro, o non ante que lo faga. Ca 
ninguno non es tenudo por premia de tomar consejo 
que otro le da, si non quisiere. Por ende, non le empe
ce aquel que lo mando fazer. Fueras ende, si fuesse fa
llado en verdad, que t a l mandamiento, o consejo, auia 
dado maliciosamente o con engaño. Ca entonce, quan
to daño lo viniesse, por razón del engaño, seria tenu
do de lo pechar. 

I i E V X X i V . — - E n ««e manera deue ser fecho el man
dado. 

Los mandamientos que los ornes fazen vnos a otros, 
de que fablamos en las leyes ante desta, pueden sor 
fechos en muchas maneras. Ca puedense fazer estan
do delante los que mandan fazer l a cosa, e los que 
reciben el mandado. B aun se pueden fazer por car
tas, o por mensageros ciertos, maguer non es tén de
lante los que mandan fazer la cosa, nin los que reci
ben el mandamiento. E puedense fazer a dia cierto, o 
so condición. E a dia cierto se podr ían fazer como si 
mandasse vn orne a otro por palabra, o por carta, o 
por monsajero, que diesse a comer e a vestir a lgún 
orne fasta a lgún dia señalado. B so condición se faria 
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como sil mandasse: si t a l cosa acaesciere, da a fulan 
tantos marauedis, o t a l cosa. E estos mandamientos 
sobredichos de que fablamos fasta aqui, se pueden fa
zer por tales palabras: diziendo vn ome a otro: ruego, 
o mando, o quiero que des tantos marauedis, o que 
fagades t a l cosa, o que me fiedes. Por qualquier de 
tales palabras como estas, o por otras semejantes de-
Uas, porque se puede entender que el que í'aze man
damiento lo fazo con entonoion de se obligar, vale el 
mandamiento, e finca por ello obligado el mandador, 
a aquel, que recibe el mandado. E si por auentura, 
alguno después que ouiesse fecho el mandamiento por 
tales palabras como estas, que de suso diximos, qui
siere dezir que lo non flziera, con entencion de obli
garse, non deue ser oydo. Eneras ende si pudiere pro-
uar, por aquellos, ante quien fue fecho que assi es
como el dize, que lo non fizo, con entencion de obli
garse, mas de otra manera, lo que seria graue de 
prouar. 
I i J E t X X V . —Qwaies despensas puede cobrar 

que las fizo por mandado de otro, o quales non. 
Eescibiendo vn ome de otro mandado para f®?®* 

alguna cosa guisada, si acaesciere, que pechare aig 
por ende, es tenudo el que gelo mando fazer, de . 
pagar. Mas si le mandasse fazer furto, o robo, o 001 
cidio, o le mandasse encender algunas casas, o nue 
ses, o le mandasse fazer otro mal alguno a o|'r0 e 
tuerto, maguer pagasse por ende, alguna cosa, el q^ 
recibe el mandado, non seria tenudo de fazer ouo 
emienda, a aquel que gelo mando fazer, como l^16*, 
que t ambién el vno, como el otro, deuen pe0^3,1?^ 
tercero quel daño, o el mal recibiesse, todo i 
quanto menoscabasse, o perdiesse por razón de ta 
mandado. Otrosí dezimos, que si alguno que fuesS 
menor, de veynte e cinco años, mandasse a otro, 3ua ' 
quier que fuesse, que entrasse fiador a alguna 
gana, o a otra alguna mala muger, con que o1116^ 
que ver que le diesse de vestir, o otras joyas ^ ^ ^ g -H«D „ • 11̂ joov ^ r v ^ ^ , « joya.. ~-D 
o otra cosa qualquier: maguer este a quien lo marl „,,, 
se fazer, despendiesse por t a l mandado alguna pos 
i o n seria el otro tenudo de gelo fazer cobrar, si 
quisiere: porque t a l despensa, es fecha a daño del tu 
ñor , e sobre cosa desaguisada, e mala. 
L E V X X V I . — Z J e las cosas agenas que recaída «» 

eme por otro. 
"Vanse los ornes a las vegadas de sus tierras, e 

lugares a otras partes, e por desacuerdo, o por d111^ g 
9a, non encomiendan sus casas, nin sus heredade") 
a quien las reoabde, n in las labre. E acaesce que 
gunos de los que fincan en aquellos lúgares , por p8*" 
rentosco, o por amistad, que han con aquellos q06 s_ 
van, estos de su voluntad, sin mandado de otro, tra^ 
bajanse de reoabdar, e de enderezar, aquellas li6i-eaa_ 
des, e las otras cosas que assi fincan como c'esarI1?ag 
radas, e despienden y de lo suyo a las vegadaS) e a 
vozes esquilman do las heredades, e aprouechO"* e 
deltas. B por ende dezimos, que quanto despo11**1 e, 
alguno desta manera en pro, o en mejoría do la rP-ê y 
dad, o de las cosas de otro en nome del, que tam^„(i, 
es tonudo de gelo fazer cobrar el Señor de la l1(3r?(jn0, 
como si lo ouiesse fecho por su mandado ,M*?r"e-
Otrosi el otro ea tenudo de dar al Señor de la g 
dad lo que ende esquilmare, de mas de las despej8 ' 
que y ouiere fechas, dándole ende cuenta verdad» 
e derecha. 

t E V X X V 11.-2)6 las cosas de los Reyes, e d e j ° * 
huérfanos, e del común de algún concejo, que recaba 
0 fazen algunos ornes sin su mandado. 

ordo' Gvardador de huérfano, o procurador, o may 
mo del Rey, o de otro^ime, o del común de algún c o 
cejo, que tuuiesse en guarda, o que ouiesse do yp ' 
de recabdar las cosas de alguno destos sobrodicn 
si acaesemsse que fuesse a alguna parto, e non UBA»-
se aquellas cosas, que auia de recabdar, o de auer e» 
comienda de alguno, o fincando en el lugar, fuesse ne
gligente, en reeabdarlas, e a lgún su amigo o parient0' 
quer iéndolo guardar de daño, se trabajasse, de aliu»^ 
aquellas cosas: si este atal, alguna cosa espendiesse,» 
pro de los Señores-sobredichos, en recabdandolas, te' 
nudo es aquel que las auia en guarda, o aquel cuj'*^ 
son las cosas, de gelo fazer todo cobrar. Otrosi aoZ|-
mos, que esto que se trabajasse de recabdar, o de ali
ñ a r , las cosas sobredichas," que es tenudo de dar cuen
ta ende, a aquellos que las tienen en guarda, o al bo' 
ño r dellas, tornando todo lo que esquilmo ende, 
mas de las despensas. Assi como de suso diximos, tSO 
la ley ante desta. 



TITULO X I I . - DE 
I Í E Y X - X V I I Í . — Que departimiento ha en las daspcn-

que los ames fazen en las cosas agenas sin mandado 
aquellos cuyas son. 

Departimiento ha, en las despensas, que los ornes 
iftzen, recabdando las" cosas agenas sin mandado de 
otro. Ca tales despensas y ha, que quando las comion-

a fazer, semeja que son a pro de las cosas, e 
acnesce después, que non es assi. E otras y ha que son 
a Pi"o en el comieni;o e después, que son fechas. E aun 
y ha otras que son neccssarias, que conuiene en to-
^as guisas que las fagan, e si non, perderse y an, o me
noscabarse y an las cosas. E por ende dezimos, que las 
despensas, que alguno fiziero a buena fe en recabdan-
flo cosas agenas de otro orne, que non fuesse huér fano 
**ienor de catorze años, en qual manera qui^r que las 
ta&a, destas sobredichas, quo las deuo cobrar de aquel 
c*>yas son, las cosas. Mas si las despensas fuessen fe-
^as , apro e guarda del huérfano, que son necessa-
tlas, o que son a pro en el comiendo, e después en l a 
panera que de suso es dicha, deuelas cobrar del huer-
t&n.p, aqiiel que las fizo. E si fuesse sobre cosas que se-
^ejassen a pro quando las comen<?assen, e después 
non paresciesse aquella pro, o non durasse assi como 

en el comiendo desta ley entonce non seria el 
"^erfano tenudo de dar tales despensas: más aquel 

tiene sus cosas en guarda, las deue pagar de lo 
suyo. 

X X I X . — C o m o los que recabdan cosas agenas a 
''Hala entencion, non deuen cobrar las despensas que y 

. fizieron. 
Con bviena entencion se deuen mouor los omes a re-

Cabdar las cosas agenas, con voluntad de fazer plazer, 
a aquellos cuyas son, e non por cobdicia de ganar, n in 
(*e robar ninguna cosa, en aquello que recabdaren. E 
Por,ende dezimos, que si pudiere ser sabido en verdad, 
que alguno se muoxie con mala entencion a fazer esto, 
6 en aqxiellas cosas que recabdo, non paresce que 
aliño, n in mejoro ninguna cosa, donde puedan sacar 
las despensas que fizo en rccabdarlas: que entonce las 
deue perder, e non es tenudo el Señor de las cosas, de 
golas pechar. Pero si fallaren, que en recabdandolas 
fizo tanta ganancia, onde se puedan pagar las despen
sas, e quo finque al Señor de las cosas otrosi parte de 
las ganancias, entonce bien las p o d r í a retener. Otrosi 
dezimos, que si a lgúnd daño, o menoscabo, auiniesse 
6rv las cosas que recabdasso este atal, que lo deue todo 
Pechar quanto se perdiesse, o se menoscabasse, por 
•lual manera quier que acaesciesse. E esto os, porque 
W mouio, a recabdar estas cosas, amala fe, con enten-
Clon de robar, o fazer a lgún engaño. 

V XXX.—Como el daño e el menoscabo que viene en 
las cosas agenas por culpa de aquel que las recabda lo 
deue pechar. 
A buena fe e lealmente deue todo orne recabdar e 

al iñar las cosas agenas, queriéndose trabajar ende. E 
esto deue fazer, de manera que por su culpa, nin por 
e?gaño que el faga, non se piei-da, nin se menoscabo 
^nguna cosa dellas. E si alguna cosa se pordiesse, o se 
Menoscabasse por su culpa, e por su engaño, tenudo 
68 de lo pechar. Pero si se moriiesso a recabdar las 
Cosas sobredichas, porque las fallo tan desamparadas, 
^Ue orne del mundo non metia mientes en ellas, e por 
u.esuiar el daño al señor dellas, o de aquellos que las 
tienen en guarda, se trabajo de lo fazer, entonce non 
^ r i a tenudo de pechar, lo que por su culpa se per-
^esse. Fueras ende, si le prouassen, que se perdiera 
Por engaño, que ouiesse el y fecho. 

l ' fcV X X X I i — D é l a s cosas que recabdan los omes 
cuydando que son de algún su amigo, e son de otro. 

Cvydando a lgún ome recabdar las cosas de a lgún 
8vi amigo, o non fuesse assi, e recabdasse las cosas de 
otro alguno, non lo sabiendo, tenudo es aquel, cuyas 
'Ueren, de darle ende todo lo que despendiere en re-
eabdarlas, t ambién como si en su nome, o por su amor 
Qel- se ouiesse trabajado de lo íazer . Otrosi dezimos, 
lUe este que se trabajasse en recabdar cosas agenas, 
a8si como sobredicho es, que es tenudo de dar cuenta 
aellas, a aquel cuyas son, e de responderle con lo que 
eSquilmare dellas, sacadas las despensas, t ambién 
como si el mismo gelas ouiesse encomendadas. 

l i í l Y X X X H . — D e Za jpafira que recibe, o faze alguno 
en nome de otro. 

En nome de otro recibiendo alguno marauedis, o 
0tra cosa qualquier:quier seadebdo que deuan, a aquel 
en cuyo nome le recibe qu ie í non, si este en cuyo nome 
10 recibe, lo ha por firme después que lo sabe, tenudo 
63 el otro de darle aquello, qxie en su nome recibió. E 
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si algunas despensas fizo, en reoabdandolo, o en leñán
dolo, deuelas co.brar de aquel en cuyo nome recibió la 
cosa. E si era deuida la cosa que assi recibió, luego que 
el otro lo ouo por firmo, assi como de suso es dicho, 
finca quito, de toda la debda, el que la deuia. Otros í 
dezimos, que si vn ome pagasse debda verdadera, que 
otro ome deuiesse, que luego que la ha pagada, que 
finca el que la deuia libre, o quito, maguer la pagasse 
sin su mandado. Pero aquel por quien es fecha esta 
paga: os tenudo do dar al otro, aquello que por el pago, 
t ambién como si lo ouiesse pagadQ por su mandado. 

L i E V X X X . H T . — C o m o aquel que recabda las cosas 
agenas non deue comprar nin fazer cosas que non aya 
acostumbrado el señor dellas. 
Acuciosamente, e a buena fe, el que se quiere traba

ja r de recabdar las cosas agenas, lo deue fazer. E ma
yormente, quando faze esto sin mandado de los due
ños dellas, guardándose de non comprar, n in do fazer 
otras cosas que non ouiesse vsado, a comprar, n in a 
fazer, aquel cuyo es lo que recabda. Ca si contra esto 
fiziesse, e de aquello, que comprasse, o fiziesse, viniesse 
a lgún daño, o menoscabo, quier viniesse por ocasión, 
O en otra manera qualquier, a el pertenesCB todo, 6 
non al Señor de las cosas. Otrosi dezimos, que si ga
nancia auiniesse, que deue ser del Señor do las cosas: 
pero entonce, las despensas, quo ouiesse fecho en re-
cabdarlas, deuelas cobrar. 

I . E V X ' S Í X I V . — Como aquel que recabda las cosas 
agenas que otri queria recabdar (que lo dexo de fazer 
por el) deue ser acuzioso en aliñarlas. 
Qveriendo recabdar algund ome todas las cosas de 

a lgún su amigo por amor de amistad, o de parentesco 
que ouiesse con el, o auiendo voluntad desto bien e 
acuciosamente, viniesse otro que dixesse, yo quiero 
recabdar estas cosas: si este que las quiere recabdar 
primero, parte mano dellas, por t a l razón como esta, 
tenudo es este postrimero do las recabdar, en la ma
nera que el otro lo queria fazer. De guisa que por su 
culpa, nin por su engaño, nin por su negligencia, non 
se pierda, nin se menoscabe ninguna do aquellas cosas. 
E si contra esto fiziere, tenudo seria de pechar quanto 
se perdiesse, o se menoscabasse, por qualquier destas 
tres maneras sobredichas. 
I J K Y X X X V . — C o m o el que se mueue a criar algund 

huérfano por piedad, e arecabdar sus bienes non puede 
después demandar las despensas que fiziere sobre esta, 
razón. 
Piedad mueue a las vegadas al ome a rescebir al

gund huérfano desamparado en su casa, e darle por 
ende las cosas que le son menester, despendiendo do 
lo suyo, en recabdarle sus cosas mientra que lo tiene 
en su casa, e acaesce después que este quiere cobrar 
lo que assi despendió, de los bienes del mopo: e dezi
mos que lo non puede fazer. Ca pues el se mouio a 
criar el 121090, por razón de piedad e de misericordia, 
entiéndese, que lo fizo por auer gualardon de Dios, e 
por ende non es tenudo el mo<?o de darle ninguna co
sa, por el bien fecho que le fizo, n in por las despensas 
que fizo en recabdando sus cosas, como quier que el 
mo^o en todo tiempo de su vida le deue fazer honrra, 
e bien, e reuerencia, en todas las cosas que pudiere. 
I j K V X X X V I . — C o m o deue cobrar las despensas la 

madre, o el auuela que fisiessen en criar sus fijos, o sus 
nietos, o en aliñar sus cosas. 

Madre o aunóla, teniendo sus fijos o su nietos en su 
poder, después de muerte de su padre de los mo<;os: e 
teniendo otrosi en su poder los bienes dellos, e dando-
Ies a comer, o abeuer, e a vestir, e a calcar, e las otras 
cosas que les fuessen menester, e auiendo ellos tanto 
de lo suyo, que podr ían bien guarescer las despensas 
que la madre, o el auuela fizieren en tales fijos, o nie
tos, bien las pueden cobrar de sus bienes dellos. Mas 
si non buiessen los mo^os de lo suyo, de que pudiessen 
guarescer: entonce la madre o el abuela deuen pensar 
dellos, mouiendose a fazerlo naturalmente, e non por 
cobrar lo que en ellos despendieron. Pero si los mo<;os 
fuessen tan ricos, que ouiessen bien de que beuir de 
lo suyo, e los bienes dellos, non estouiessen en poder 
de la madre, nin del abuela, e teniendo ellas en su po
der algunos dellos, les diessen todo lo que les fuessen 
menester, faziendo afruenta, que las despensas que fa-
zian en ellos, quer ían que saliessen de sus bienes de
llos: en t a l manera, bien pueden cobrar lo que des
pendieron, e auerlo de los bienes de los moQOS. Mas 
si el afruenta non fiziessen assi como es sobredicho, 
entonce non podr ían cobrar las despensas, que ñzies-
sen desta manera. 
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J J K V X . X X V I I , — Como se pueden cobrar, o non. las ¡ 

despensas que el padrasto, o otro orne Jiziare en aliñar 
las cosas del entenado, o de otro estraño, teniéndolo en su 
podpr. 
Padrastro alguno teniendo su entenado en su casa, 

dándole comer, e beuer, e las otras cosas quel faessen 
menester, faziendo afruentas que las despensas que fa-
zia en el, que las fazia con entenoion de las cobrar: es
tonce deuelas cobrar, do los bienes del moijo, si los 
ouiere. Pero s 

ielmopofuessetangrande.quese siruies-
se del,maguer que fagaafruentas assicomo sobredicho 
es, non deue cobrar las despensas que fiziere en gouer-
nallo. Ca guisada cosa es, que el seruicio del mopo, se 
descuente en las despensas que son feclias, en razo^ 
de su persona. Mas si ñziesse despensas algunas en re-
cabdando sus cosas á ta les que fuessen a pro del, tales 
despensas bien las puede cobrar. E lo que diximos en 
esta ley del padrastro: ent iéndese t ambién de todos 
los otros ornes que gouernaren, o que pensaren de los 
mopos es t raños , e que recabdaren sus cosas. 
TITULiO XIII.—De los peños que toman los 

ornes muchas vegadas por ser mas segu 
ros que Ies sea mas guardado, o pagado, 
lo que les prometen de fazer o de dar. 

Peños toman ios omes muchas vegadas , por ser 
mas seguros , que les sea mas guardado , o pagado, 
lo que les prometen de dar, o de fazer. Onde pues que 
el en t i tu lo ante deate fablamos de las fiaduras, que 
Son fechas en esta razón, queremos aqui dezir de los 
peños . E mostrar que cosa es peño. B quantas mane
ras son del. B que cosas pueden ser dadas en peños. E 
en que manera. B quien las puede empeñar . E quales 
pleytos pueden ser puestos en esta razón do los pe
ños. E quales non. E que derecho gana orne en las co
sas que rescibe en peños. E quando las deue tornar a 
aquel cuyas fuefen. E porque razones se desata la 
obl igación del peño. E otros í diremos, como, e quando 
pueden ser vendidas, o enagenadas. 

I Í E Y I.—Que cosa es peño e quantas maneras son del. 
Peño es propriamente aquella cosa que vn ome em

p e ñ a a otro apoderándole della e mayormente quando 
es mueble. Mas segund el largo entendimiento de la 
ley. Toda cosa quier sea mueble, o rayz, qite sea empe
ñ a d a a o t r i , puede ser dicha peño: maguer non fuesse 
entregado della ^aquel a quien la empeñassen. E son 
tres maneras de peños. La primera es, la que fazen los 
omes entre si de su voluntad, empeñando de sus bienes 
vnos a otros por razón de alguna cosa, que deuan dar 
o fazer. La segunda es, quando los mdgadores mandan 
entregar a alguna de las partes en los bienes de su con
tendor por mengua de respuesta, o por razón de rebel
día, o por juyzio que es dado entre ellos, o por cumplir 
el mandamiento del rey, oa tales peños, o prendas co
mo estas se fazen como por premia.E estas dos maneras 
de peños sobredichos, se fazen por palabra. La tercera 
manera, es de peños, la que se faze calladamente; ma
guer non es y dicha ninguna cosa: assi como se mues
t r a adelante, de los bienes del marido, como son obli
gados a la muger corilo por peños, por razón de la 
dote: e d,e los otros que son obligados al Bey, por razón 
de rentas, e de los derechos que cogen por el: e de to
das las otras razones semejantes destas que fablan las 
leyes deste t i tu lo . 

t i E Y I I . — Que cosas pueden ser dadas en peños. 
Empeña r , se puede toda cosa quier sea nascida o por 

nascer, assi como el parto de la sierua, e el fruto de 
los ganados, e de los arboles, e de las heredades, e to
das las otras rentas que los omes han de qualquior 
natura que sean, t ambién las que son corporales como 
las que lo non son. Pero que quier que esquilme o des
frute destas cosas sobredichas: el que las touiere a 
peños , tenudo es d é l o descontar,.de aquello, que dio so
bre aquella cosa empeñada, o de lo dar al señor de la 
cosa. Otrosi dezimos, que todas las debdas que deuan 
a vn ome que las puede empeñar a otro, con todos los 
derechos que han en ellas. E aquel que las rescibe en 
peños, puédelas demandar en juyzio, e fuera de juyzio: 
bien assi como faria aquel a quien las deuen, que gelas 
empeño. 
I Í E V HI.—Quales cosas non deuen nin pueden ser da

das en peños. 
Santas cosas, e sagradas e religiosas, assi como las 

eglesias, e los monumentos e las otras cosas semejan
tes, non las pueden los ornes rescebir a peños, n in se 
pueden obligar. Fueras ende, por cosas señaladas se-
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gund dize en el t i t u lo que fabla de las cosas de santa 
eglesia, en la primera partida deste nuestro l ibro. 
Otrosi dezimos: que vn ome libre non se puede empe
ñ a r . Ante dezimos, que qualquier que lo rescibiesse en 
peños, que deue perder todo lo que diesse sobre el. E 
deue pechar mas otro tanto de lo suyo a el, e a sus 
parientes, si por aueatura el non fuesse biuo. Pero dos 
casos son en que podria ome l ibre ser rescibido en 
peños, e fincarla obligado. E l primero es, si alguno 
yoguiesse catino, e el mismo se empeñasse a otro por 
quitarse de catino. E el segundo es, si alguno empe
ñasse su fijo por cuyta de fambre. Otrosi dezimos, que 
ome libre puede ser dado en rehenes, por razón de pazi 
que firmassen algunos entre si, o por tregua, o por 
otra seguranza, o por o t ra cosa semejante destas. Ü 
maguer el pleyto sobre que fuesse alguno empeñado, 
en esta manera, non fuesse guardado, con todo esso, 
non deuen a el matar, n in ferir, n in darle pena ningu
na nin fazerle mal ninguno. Mas puedenle guardar 
quanto tiempo touieren por guisado, o fasta que ei 
tiempo se cumpla, assi como fue puesto. 

J J E Y IV.—Como las cosas que son puestas 8eTL , 
mente para labrar las heredades non deuen ser dadas B 
peños. 
Bveyes, n in vacas, n in o t rás bestias de ara(ia' ^Ig 

los arados nin las ferramientas, n in las otras ^os 
que son menester para labrar las heredades,11111 ra 
sieruos que son puestos en ellas seña ladamente p 
labrarlas, defendemos, que ninguno non lo tome a pe 
ños nin otrosi ningund judgador, nin otro orne non se 
osado de las prendar, n in de fazer entrega della3- ^ 
qualquier que lo fiziesse, seria tenudo de pechar al se
ñor dellas todo el daño, e el menoscabo, que le vÍ»ieSS 
por esta razón. 

L E V V.—Que cosas son aquellas que non son obligó118' 
maguer el señor dellas obligue todos sus bienes <* 
peños. 
A peños obligando alguno todos sus bienes, cosas y 

seña ladas que non serian por ende obligadas. E son e " 
tas barragana que tenga manifiestamente en su casa, 
e los fijos que ouiere della: o los criados, e sieruo, 
sierua que touiere seña ladamen te para S61'ullj su 
guardarle, e criarle sus fijos, e las otras cosas de s 
casa que ha menester cada dia, para serul<'qi<:>1 f de 
cuerpo, o de su compaña. Assi como su lecho doi' ^ 
su muger: e la ropa, o las otras cosas todas, de su co 
na, que ha menester para seruicio de su comer, e las 
armas, e el cauallo de su cuerpo. E todas las otras co
sas que ouiere entonce. E aun las quo atiende auer, 
después fincan obligadas por razón de t a lempeñamieur 
to. Fueras ende estas sobredichas, o otras algunas, 31 
las ouiere: que sean semejantes destas. 
L E V VI.—.Em que manera deuen ser dadas las cosas * 

peños. ' 
E m p e ñ a d a s pueden ser las cofas, estando presentes 

los dueños dellas: e los otros que las resciben a pe110/' 
quier sean las cosas en aquel lugar, o en otro. E aun í 
pueden fazer por mensajeros, o por cartas: magu? 
alguno dellos non fuesse delante, con escriptnra; o si 
elia. Otrosi dezimos que quando alguno empeñare a^' 
guna cosa, que l a deue señalar : o por su nome, o p0 
señales, o por medida, o por otra manera qualqui61^' 

Sorque sea sabida ciertamente, qual es la cosa, que 68 
ada a peños. 

L E V VTT.—Quien puede empeñar las cosas. 
Los que han poderio de enagenar las cosas, porqu» 

son señores dellas, estos mismos las pueden empeñar 
a o t r i . E aun dezimos, que si algunos han derecho en 
las cosas, que las pueden empeñar : maguer non oUie®' 
sen el señorío dellas. Otrosi dezimos quo si alguno es
perando de auer el señorío de alguna cosa la empeñas
se, ante que ouiesse el señorío della, sí después que i 
ouiesse empeñada , assi ganasse el señorío, tanahieu 
finca obligada, como si ouiesse-el señorío, e la tenenci 
della, quando la empeño. B aun dezimos, que si ^íí11 J0 
ome empeñasse a otro cosa agena, non le aP0^er/1-JÍJ-
della, e aquel a quien fuesse empeñada fuesse sabido 
que fuesse agena: maguer después desso ganasse e 
que la empeño, el señorío, con todo esso, non ha dere
cho en ella, para demandarla a esto que la rescibio 
peños. Pero sí aoaesciesse, que aquel a quien f'uess 
empeñada , fuesse tenedor de aquella cosa. Ejitonoe y 
quando la ganasse, bien la podr ía tener en peños, lílSí 
que cobrasse lo que auia dado sobre ella. Mas ^ujina 
rescibio la cosa a peños, si croya que era de aquel qu 
gola daua a peños, si después desso ganasse el otro e 
señorío della, quando assi acaesciesse, t ambién la po
dr ía demandar, a quien quier que la touiesse, como s 
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ovuesse el otro el señorío, e la tenencia della, quando 
ia empeño, 
t E V 'VIIT.—Como el persohero o el mayordomo o guar

dador de algún huérfano pueden empeñar los bienes 
dellos. 
•Personero, o mayordomo, de algund ome empeñando 

alguna cosa, de aquel cuyo personero, o mayordomo 
sin su sab idur ía e sin su mandado, si los maraue-

dis que rescibio sobre los peños entraron en pro del 
señor, e la cosa empeñada , passo a poder de aquel que 
la rescibio a peños, entonce bien la puede retener, 
fasta que cobre los marauedis que dio sobre ella. Mas 
si la éosa non fuesse pasada a su poder, como quier 
l ú e puede demandar los marauedis al señor de la 
cosa empeñada, si entraron en su pro, assi como so
bredicho es: con todo esso non le puede demandar, 
que le de la cosa que tenga por peños. Otrosí dezimos, 
ftUe aquel que tiene en guarda los bienes de ^Igund 
huérfano, si ouiere menester de empeñar alguna cosa 
dellos por pro do aquel que tiene en guarda: que lo 
Puede fazer de las cosas muebles metiendo toda via 
611 pro del mo90, los marauedis que tomare sobre los 
Peños. Mas las otras cosas que son rayz, non las puede 
einpeñar sin otorgamiento del judgador. Pero si el 
guardador empeñasse alguna cosa de las suyas, para 
Pagar debda que deuiesse el huérfano, o por alguna 
otra cosa, va ld r í a el empeñamiento , contra el guar
dador, maguer el mo?o non fuesse tonudo, de pagar 
la debda, porque non ouiesse entrado en su pro. 

I Í I S Y IX.—Como puede ser empeñada o non la cosa 
agena. 

Cosa agena, non puede ser empeñada sin mandado 
de aquel cuya es. Pero si alguno la empeñasse, e des
pués que lo supiesse el señor, lo consintiesse, o lo 
ouiesse por firme, o estando delante quando la empe-
ñaua : e so callasse: e non lo contradixesse, entonce 
va ld r í a el empeñamiento , t ambién como si el lo ouies
se fecho, o otro por su mandado. 
KJEHÍ X.—Como puede ome empeñara non la cosa que 

dio a otro en peños. 
Empeñando a lgún ome su cosa a otrOj si después de 

esso quisiesse empeñar , aquella cosa misma otra vez, 
non lo podr ía fazer, sin sabiduría , e sin mandado, de 
aquel a quien la auia empeñado primeramente. Fue
ras ende, si la cosa valiesse tanto, que compliesse a 
pagar, amos los debdos. Ca entonce bien la podria 
empeñar , sin su sabidur ía , por tanto, quanto valiesse 
de mas, de aquello que el auia sobre ella. Otrosí dezi-
íuos, que si a lgún ome ouiesse empeñado alguna cosa 
a a lgún ome, por tanto quanto valia, e después desso 
©mpeñasse aquella cosa misma, a otro sin sabidur ía , 
e sin mandado de aquel que la tiene en peños, que es 
denudo de dar otro peño alguno, al segundo ome a 
Quien la auia empeñada , que vala tanto quanto auia 
recebido del. E aun demás desto, puédele poner pena 
el judgador del lugar, según su aluedrio, por este en
gaño que ñzo de empeñar vna cosa, a dos ornes, por 
uias que non valia. Esso mismo dezimos, que deue ser 
guardado, quando alguno empeña cosa agena, non lo 
sabiendo aquel que la recibe en peños. 

J J E V XI.—Como «on deue ninguno prendar a otro sin 
mandado del judgador. 

Prendar non deue ninguno las cosas de otro, sin 
Uiandado del judgador, o del merino de la t ierra. Fue
ras ende, si ouiesse puesto pleyto, con su debdor que 
lo pudiesso el fazer por si sm mandado del alcalde. E 
si alguno contra esto fíziesse, tenemos por bien, e 
Uiandamos, que torne la prenda a su dueño, e (jue pe
che la valia de l a debda al rey, e demás que pierda la 
demanda, que auia contra aquel, que assi prendo. 

I < E Y XII .—Quales pleytos pueden ser jmeslos por 
razón de los pefws e quales non. 

Todo pleyto, que non sea contra derecho, n in con
t ra buenas costumbres, puede ser puesto sobre las 
cosas que dan los ornes a peños. Mas los otros non de-
uen valer. E por ende dezimos, que si a lgún ome em
peñasse su cosa a otro, atal pleyto, diziende assi, si 
Vos non quitare este peño, fasta t a l dia, otorgo que 
sea vuestro dende adelante, por esto que mo prestaos, 
o que sea vuestro comprado, que a t a l pleyto como 
este non deue valer. Ca si atal postura valiesse^ non 
que r r í an los ornes recebir de otra guisa los peños, e 
vernia por ende muy gran daño a la t ierra, porque 
quando algunos estuuiessen muy cuytados, empeña
r í a n las cosas, por quanto quier que les diessen, sobro 
ellas, e perderlas y an, por t a l postura como esta. Pero 
81 el pleyto fuesse puesto, de guisa, que si el peño non 

le quitasse, fasta dia cierto, el que lo empeño, que 
fuesse suyo, vendido, e del otro, comprado, por tanto 
precio, quanto le apreciassen ornes buenos, t a l pleyto, 
dezimos que valdr ía , assi como diximos en el t i tu lo de 
las promissiones, de los pleytos, e de las posturas, en 
la ley que fabla en esta razón . 

L I S IT X I H . — Q u e departimiento ha entre los peños que 
dan los judgador es, e los otros que se dan vnos ornes a 
otros de su voluntad: e que derecho ganan en ellos. 
Entre los peños que dan los omos vnos a otros, 

aniniendose entre si mismos, por razón de alguna cosa 
que auien a dar, o a fazer, e entre los otros peños, que 
mandan entregar los judgadores en razón de fazer 
cumplir sus juyzios, ha departimiento. Ca las cosas 
que mandan dar los judgadores por peños, non son 
obligados, fasta que entreguen dellas, a aquellos a 
quien las mandaren dar. Mas los peños que obligan 
los omes vnos a otros, assi como sobredicho es luego 

tue son otorgados: maguer que non ayan la tenencia 
ellos, aquellos que los reciben a peños, fincan a ellos 

obligados. E si acaesciesse que los peños, que mandas-
sen dar los judgadores, assi como de suso es dicho, los 
empeñasse el Señor dellos a o t r i , en ante que el jud
gador entregasse dellos, a aquel a quien los auia man
dado dar: dezimos, que entonce, mayor derecho ha, en 
los peños, este a quien fueren obligados a postremas, 
que el otro, a qui^n los mando dar el judgador, e non 
los entrego. 

I Í E V X l\r.—Que derecho gana ome en la cosa que es 
obligada a peños. 

Empeñando a lgún ome la carta de donadlo, o de 
compra de alguna su heredad, o casa, entiéndese que 
se empeña la heredad, o la casa, sobre que fue fecha 
la carta: t ambién como si fuesse apoderado, de l a 
possession della, aquel a quien la empeño. Otrosí dezí-
mos, que pues que la cosa es empeñada, que aquel que 
la recibe a peños, puede demandar, a aquel que gela 
empeño, o a sus herederos, que le entreguen della. E 
si por auentura, aquel que oniosse empeñado la cosa, 
a yno, en ante que ouiesse entregado la possession 
della, a quien la empeño, la diesse, o la vendiesse, o la ' 
empeñasse, o la enagenasse a otro, en t regándole della, 
este a quien fue empeñada primeramente deue deman
dar, al que gela auia empeñado, todo aquello, que le 
aula dado sobre ella. E sí lo pudiere del cobrar, deue 
dexar estar en paz, el otro que la tiene. E si lo auer 
non pudiere, n in cobrar, de aquel que gela empeño, 
estonce, puede demandar la cosa quel fue empeñada , a 
aquel que fallare, que es tenedor della, e non ante. 
Fueras ende si aquel que auia empeñado la cosa la 
vendió, o la enageno, después quel mouio el pleyto, 
sobre ella, aquel a quien era empeñada. Ca entonce, en 
su escogencia seria de le demandar luego, primera
mente t a l debda, aquel que gela auia empeñada, o l a 
cosa, al que fallasse, en la possession della, a qual de
llos mas quisiere. 

I i K V XV,—Como ./¡«ca en salm el,derecho, que ome ha 
en la cosa empeñada: maguer mude su estado, o se 
mejore. 
Cambiando su estado la cosa, después que fuere em

peñada: como si fuesse casa, e se derribasse, o si fuesse 
tierra calua: e pusiesse en ello majuelo, aquel cuya 
fuesse, o plantassey arboles, e se mudasse en otra ma
nera alguna semejante destas, con todo esso, en saluo 
finca su derecho en aquella ciasa al que la tenia en 
peños. E sí aquel que fuesse tenedor, de t a l cosa como 
esta sobredicha, non fuesse el Señor della: e tenién
dola a buena fe, cuydando que era suya fiziesse y algu
na mejoría, estonce aquel a quien fue empeñada, non 
le podria desapoderar della, fasta que le diesse las 
despensas, que paresciessen manifiestamente, que auia 
fechas, a pro de la cosa empeñada. Otrosí dezimos, que 
si aquel que tiene, la cosa en peños, faze alguna mejo
r í a en ella, o se acresce de otra guisa, por auentura, 
como si fuesse campo, o viña, o huerta, que estouiesse 
en ribera de algund rio, e con auenidas, de aquel r io 
se allegasse, o acresciesse alguna tierra a ella: t a l me
joría, o crescimiento, que auiniesse en alguna destas 
maneras, en l a cosa empeñada, finca en saluo a aquel 
que la tiene a peños, en vno, con lo al, sobre que fue 
fecho el empeñamiento principalmente. Pero deuelo 
todo t o r n a r a aquel que gelo empeño, pagándole su 
debda: e las despensas, si las fizo sobre esta razón. 

I i E V X V I . — Qwe derecho gana aquel que tiene la cosa 
a peños en el fruto que nasce della. 

Si aquel que empeño su heredad seyendo el tenedor 
della la sembró, o si se empreño, si ora sierua, o otro 
ganado qualquier de aquellos, que conciben, e paren. 
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maguer después desto la vendiesse o la ompeñasse a 
otro, o l a enagenasse de otra manera qualquier, dezi-
mos que t ambién fincan obligados los frutos de qual-
qtiier destas cosas sobredichas, a aquel que las tenia 
a peños, como la cosa misma, que le fue empeñada . 
Mas si aqu&I a quien es enagouada la cosa que os pues
ta en peños seyondo tenedor de l la la sembrasso o dies-
se otro fruto de si, dezimos que entonce los frutos non 
fincan obligados, a aquel a quien era primeramente 
obligada la cosa en peños. 
I Í E V X V I I . — Q u e derecho ha orne en la cosa que es em

peñada so condición o a tiempo cierto. 
Tomando vn orne de otro alguna cosa en peños so 

condición, o a dia cierto, non puede demandar que 
gela den por peño, fasta que se cumpla la condición, o 
que venga el dia cjue señalaron. Pero si aquel qne 
tomo la cosa en peños se temiere del que gola empeño 
que se yra de aquella t ierra a otra, bien le puede de
mandar que gela de, o que le de t a l seguranza, de que 
sea seguro, que a la sazón que se cumpliere la condi
ción, o viniere el dia cierto, que gela de. 

I J E Y ^LVIW.—Que cosas ha deprouar aquel quedize 
que fue alguna cosa obligada a peuos, si aquel que la 
tiene la niega. 
Demandando vn orne a otro alguna cosa en juyzio, 

diziendo, qne aquella cosa, que el tiene que fuera a el 
empeñada nombrando aquel que gela empeñara : si 
aquel a quien faze la demanda niega el empeñamion-
to, o dize que aquel que nombro, que gela empeña ra , 
que non auia poder de lo fazer: entonce, este deman
dador tenudo es, de prouar dos cosas. La vna, que 
gela empeñaron . La otra, que a la sazón del empoña-
miento, que era aquella cosa suya, de aquel que dize 
que gela empeño, o que auia poder de gela empeñar . 
E prouando esto, deue ser entregada la cosa que de
manda por peño. Otrosi dezimos, que estando vn orno, 
en tenencia de alguna cosa, e demandandogela otro al
guno, diziendo que a el fuera empeñada: sí este que es 
tenedor della quisiere luego pagar lo' que deuia auer 
aquel, que fizo la demanda, deuelo el otro reoebir, 
maguer non quiera. Ca pues' que le paguan aquella 
debda, que auia sobre la cosa, non le finca otro dere
cho ninguno. Ante dezimos, que aquel derecho que el 
auia sobre ella, por razón de aquella debda, ante que 
fuesse pagada que lo deuo otorgar al otro, que gelo 
pago, si gelo demandare. 

I Í E V X I X . — i > « la cosa que fue dada a peños, si des
pués que fue demandada en juyzio fue traspuesta, o per
dida, o empeorada, como se deue tornar a pechar. 
Seyondo vn orne tenedor de vna cosa diziendo otro 

alguno, que aquella cosa, que gela e m p e ñ a r a aquel 
cuya era: si después, que gelo ouiesse prouado, aquel 
que fuesse.tenedor della engañosamente la traspusies-
se diziendo que la non podia auer: estonce el judga-
dor deue mandar al que la demanda, que jure quanto 
daño, e menoscabo le viene, porque no le entrego aque
l l a cosa. E por quanto jurare deue mandar al otro, 
que gelo peche, con la debda que le deuia. Pero el al
calde, deue primeramente tassar la es t imación del 
t a l daño, o menoscabo, ante que otorgue la j u ra a la 
otra parto. Mas si acaesoiesse, que la cosa empeñada 
se perdiesse, por culpa de aquel que era tenedor della, 
e non por engaño que el fiziesse, entonce, non le deue 
mandar pechar, mas de aquello que auia sobre ella. E 
si por auentura non fuesse la cosa traspuesta engaño
samente, nin perdida por culpa del que la tenia, mas 
seyendo tenedor non la quisiesso entregar: estonce en 
BU escongencia es del que la demanda de iurar por 
ella, según que es sobredicho: e peohargela ha con los 
daños, e los menoscabos, o de pedir al judgador, que 
gela tuelga por fuerpa e que le entregue della. Mas si la 
cosa fuesse en t a l lugar, que auiendo voluntad de la 
dar, non lo pudiesse fazer: entonce, non lo deue con
denar en ninguna de las maneras sobre dichas, pues 
que por su engaño non fue transpuesta. Mas deue tomar 
t a l recabdo del que la aduzga a a lgún dia señalado, e 
l a entregue a aquel que la tenia en peños, o que pague 
la debda, que el otro auia sobre ella. Eseo mismo dezi
mos, que deue ser guardado en todas las cosas sobre
dichas en esta ley si alguna dellas fiziesse aquel mismo 
que ouiesse empeñado la cosa. 

J j B V Como si algunos de aquellos que tienen las 
cosas a peños las pierden, o se empeoran por su culpa las 
deuen pechar. 
Q-ran femoncia, deue poner en guardat la cosa, todo 

ome que la rescibe en peños, de guisa, que por su culpa, 
nin por su negligencia non se pierda, nin se empeore. 
E para esto ser bien guardado, h» menester que non vse 

los peños , n i se s ima dellos el que los tiene. Fueras 
ende si lo fiziere en buena manera, de guisa que non 
valan por ende menos. E aun esto que lo fagan con 
plazer e con mandado de aquellos cuyos son. Ca los 
peños principalmente son dados, por auer seguram?» 
de lo que dan sobre ellos aquellos que los rescibenpor 
peños e non por vsar de ellos. E por ende dezimos que 
si alguno contra esto fiziere, e la cosa empeñada se 
perdiesse, o se empeorasse, vsando della contra volun
tad del Señor della: o si de otra manera le viniesse este 
daño, por culpa, o por negligencia de aquel que la tiene 
en peños, que es tenudo de la pechar. Mas si acaccies-
se la perdida, o el empeoramiento en la cosa empeñada, 
por ocasión, e non por culp»: n i por engaño que fizies
se aquel que la tenia a peños, non seria tenudo de W 
pechar. Ante dezimos que aquel cuya era es tenudo (te 
dar al otro l a debda que ouiesse sobre ella. Pero este 
que tomo la cosa a peños: deue prouar la ocasión por 
que dize que se perdió la cosa. E prouandola: es quito 
dé la demanda, e deue cobrar lo que dio assi como Qe 
suso es dicho. Fueras ende, si el otro cuya era la cosa: 
prouasse que la ocasión: auiniera por culpa de aquel 
que tenia la cosa a peños. Ca entonce como quier qne 
deue cobrar su debda, tenudo es de pechar la cosft! 
pues que se perdió por ocasión que auino por t u 
culpa. 
I Í E IT X X l.—Quando deuen tornar las cosas que los ornes 

tienen a peños aquellos que gelas empeñaron. • 
_ Qveriendo alguno cobrar la cosa que ouiosse empe
ñada : deue primoramonto pagar la debda que rescibio 
quando la empeño. E non tan solamente deue pagar la 
debda: mas todas las despensas guisadas que fueren 
fechas por pro do la cosa empeñada, para mantenerla 
que non se perdiesse o se empeorasse, o para mejorarla1 
assi como si fuesse bestia que le deuiesse dar cenada: 
e las despensas que fiizo en dándole a comer, e las que 
fizo en ferrarla: o en las otras cosas semejantes destas, 
que le eran menester, e si era casa que le deuen otro 
si dar las despensas que fizo en refazerla para mejo; 
rarla, o en repararla porque se non empeorasse: o s.1 
fuesse heredad, e la labrasse que le deue dar otrosí 
las despensas que fiziere en qualquier destas maneras, 
o en otras semejantes dellas: descontando en la debda 
los_frutos qüe ouiosse^ende cogido aquel quelatoniaen 

que tenia las cosas a peños, de la dar luego a a(ll ?J 
que gela empeño. E si gela non diere non poniendo, nin 
prouando ante si ninguna razón derecha, porque SO 
pueda dnfender de gola dar: deue pechar la cosa con 
los daños, e los menoscabos, e ser creydo por su jura, 
aquol que la empeño, t ambién sobre la valia de la cosa 
como sobre los daños e los menoscabos, que le vinie
ren por razón della. Pero el judgador deuo apreciar 
f irimemente la valia de la cosa, e otrosi los daños ,» 
os menoscabos, e seña la r quantia guisada, e derecha 

segund su aluedrio, fasta lo de la jura, porque el otro 
non pueda auer razón de j u r a r desaguisadamente. 
l i K I T XXO.—Como aquel que empresto d algund orne 

sus dineros sobre peños, maguer sea pagado dellos pueav 
retener los peños por razón de otra debda que le de
uiesse. 
Sobre peños deuiendo un ome a otro marauedis, s1 

después con aquel mismo faze otra debda rescibiond0 
del marauedis con carta sin peño, maguer pague JA 
vna debda, si el otro non le quisiere tornar los peños, 
fasta quel pague la otra debda , que le deuia co 
carta, bien lo podr ía retener, como quier que a(lu1®: 
peño, non le fuesse obligado seña ladamente por 
debda que después le demanda. E esto dezimos, q11̂  
deue ser guardado tan solamente, a aquellos que fazen 
el debdo, o a sus herederos. Ca si acaesciesse, que aqne-i 
cuyo es el peño lo ompeñasse o lo vendiesse a.0 
seyendo tenedor del peño, aquel a quien fue o t ' ^ ^ j ? 
primeramente, si este a quien fue empeñado o vendió0 
la segunda vez, dixesse al primero: dadme el peño que 
vos empeño fulan, e roscebid de m i lo que aneys sobro 
el, que a m i lo ha empeñado, o vendido: en t a l caso 
como esto, tenudo es de rescebir su debda, que aU1* 
sobro el peño, e de entregar al otro, la cosa que era 
empeñada , e non se puede oscusar, que lo non faSa* 
Maguer diga que aquel que gelo empeño, le auia a uar 
otro debdo por carta assi como sobredicho es. 

I . E Y Porque razones los bienes de a lg^o 
son obligados por j^eños maguer señaladamente non se» 
dicho. 
Por palabra se obligan las cosas a otro a peños, assi 

como de suso diximos, e aun calladamente por fecho-
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•E esto seria como si alguna muger por si o por otro, o 
por ella promotiesse de dar flote a aquel cou quien ca-
sasse. Ca estonce, todos loa bienes della, fincarien obli
gados al marido, e los del otro, que la prometiesse de 
üa r por ella, fasta que la pagasse. Maguer quando pro
motiesse a dar la dote, non y fuesse fecha mención de 
>inca,r los bienes obligados del vno nin del otro. Otrosí 
uezimos, que los bienes del marido, fincan obligados 
^;la muger, por razón de la dote que resoibio con ella. 

aun deziraos, que los bienes de los guardadores, de 
ios huérfanos, que son menores de veynte cinco años, 
nucan todavía obligados, a aquellos que los tienen en 
guarda, desde el dia que comentaron a vsar del oficio 
Ge In, guarda, fasta que les den cuenta, e recábelo, de 
Jas cosas que touieren dellos. Esso mismo dezimos que 
ueue ser guardado de los bienes de los ornes que resci-
ben el derecho del Eey. 

I " E iT X .VIV.—Como los bienes del padre son obligados 
en peños al Jijo, fasta en aquello que le mal metió de lo 
*uyo, maguer non f uessen obligados por palabra. 
Bienes han apartados los fijos que son suyos pro-

Pí iamente , que los han de parte de su madre. E como 
<ínier que tales bienes como estos, deuen ser en poder 
J^l padre, e puede esquilmar los frutos dellos, con 
todo esso, non los deue enagenar en ninguna manera, 
e si por auentura los enagenasse, fincarían por ende, 
^ l igados , e empeñados al fijo los bienes del padre des-
pnes de su muerte, fasta que rescibiesse entrega dellos, 
5^ aquello que el padre le ouíesse enagenado, o mal 
Metido. E si por auentura, en los bienes del padre, non 
ê pudíesse entregar, porque fuessen tan pocos, que 

"on compliessen, o que los ouíesse el padre embarga
dos o malparados, eu alguna manera, entonce pueden 
demandar sus bienes, a quien quier que los fallen, e 
ueueulos cobrar. E esto se entiendo quando non (mi
dieren heredar, nin auer parte en los bienes del padre, 
^a si quisiesson heredar eu ellos, entonce non podr ían 
demandar los sus bienes propríos, a aquellos a qnien 
los ouiesse el padre enagenado, segund que es dicho: 
porque todos los pleytos derechos, que el padre ouíes
se fechos, serian tonudos do guardar, e de non venir 
contra ellos después que fuessen herederos. 

cosa comprada de los bienes del 
huérfano deue ser obligada a el, e los bienes de aquellos 
que han a dar pecho o renta al Rey son obligados 
« ella. 
Comprada seyendo alguna cosa, de los bienes de 

".'gun huérfano menor de catorze años, aquella cosa 
inmpre finca obligada al huérfano, fasta que cobre 
'tnel precio, porque la compro. Otrosí dezímos, que 

i alguno fuere tenudo de dar algund t r ibuto al Rey, 
3ne todos sus bienes deste fincan obligados al Rey, 
asta que paguen aquel t r ibuto. Esso mismo dezimos, 

í^e todos los bienes de aquellos que cogen los podios 
. el Rey, o que fazon algunos pleytos de arrendamien-
os con el, o de otra manera qualquier, para recabdar 
'"'S derechos, como de suso diximos, le fincan obliga-
,0s fasta que complan aquel pleyto que pusieron con 

g1. Poro los bienes de la muger del que t a l pleyto 
¿ j ? e s e i assi como su dote o los bienes que fuessen 
f . ,}R p ropr íamente , non se entiendo que fincan obli-
B<iaos por t a l razón. 

í ' í J V XXVff.—Quando los bienes de la madre son obli-
Oadns a los Jijes, e los del testador a los que han de 
y-scebir las mandas, e la casa, o ñaue, o otra cosa, por 
10 que se gasto en repararla. 
•Marido de alguna muger finando, si oasasse ella des-

g 16s con otro, las arras e las donaciones, que el mari-
0.finado le ouiesse dado en saino fincan a sus fijos del 

f rirrier marido, e deuonlas cobrar, e auer después de 
3* muerto de su madre: o para ser seguros desto los 
jos , iineanles por ende obligados, o empeñados calla-
,lr,-niente todos los bienes ue , de la madre. Esso mismo 
Oírnos que ser ía si muriesse el marido de alguna 

¿ ^ e o r de quien ouíesse fijos, e teniendo ella en guarda 
silos, e a sus bienes se casasse otra vez. que fincan 

j.^tonce todos los bienes de la madre obligados a sus 
Jos, o aun ios de aquel con quien casa, fasta que tiyan 

Q.lardador, o que les den cuenta, e recabdo de lo suyo. 
^ ,rosí dezímos, que los bienes da cada vn orne que 
¿(oa*88^ mandas en su testamento, que fincan obliga-
j 'a' a aquellos a quien fizo las mandas, fasta que sean 
( : fiados dolías. E aun dezímos, que si a lgún orne res-
ii l ^e otro marau^dis prestados, para guarnir 
ca^UUa naue> o para refazerla, o para fazer alguna 
Jes?' 0 0*ro edificio, o para refazerlo, que qualquier 
ma cosa9 en I116 fuessen metidos o despendidos los 
lr>„ a'Ue^Í8i fincan obligadas calladamente a aquel que 
í08 empresto. 
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I iEÍx X X V I Í . — C o m o aquel que rescibe la cosa en pe

ños primeramente, ha mayor derecho en ella, que el que 
la rescibe después: fueras ende en cosas señaladas. 
Q-vysada cosa es, o derecha que aquel que rescibe 

primeramente la cosa a peños, que maior dorecho aya 
en ella, que el otro que la rescibe después. Pero casos 
y a en que non seria así. Ca si vn orne pidiesse dineros 
prestados a otro sobre alguna cosa quel diesse a pe
ños, e ñziesse carta sobre si, o se obligasse de otra 
manera a pagarlos en ante que ouieose rescibido aque
llos dineros e después obligasse aquella cosa misma 
a otro, rescíbiendo luego los dineros de aquel a quien 
a postremas la obliga, maguer aquel a qnien primera
mente fuesse obligada la cosa, pagasse después aque
l lo que auia prometido a emprestar sobre ella, finca
r ía obligada la cosa a aquel que fue después empeña
da. E esto es, porque pago primero los dineros, e aun 
porque aquel, que auia obligado el peño al primero: 
en su mano era de rescebir los dineros, o de arrepen
tirse, si non quisiesse guardar el pleyto. 

l i K i X V V H ( . — C o m o aquel que presta sus dineros, 
para adobar, o para fazer ñaue, o otro edijicio, ha mayor 
derecho en ello, para ser pagado que otro ninguno. 
Ñaue , o casa, o otro edificio, aniendo empeñado vn 

orne a otro, si después dessó rescibiesse de otro dine
ros prestados, para refazer e guardar aquella cosa, 
que se non destruyesse, o non se erapeorasse e los dos-
pendíesse en pro della, entonce mayor derecho ha en 
ella el segundo, que presto sus dineros, para mante
nerla, que el primero, porque cou los dineros que el 
dio, fue guardada la cosa, que se pudiera perder. E 
por ende dezimos, que el deue ser pagado primera
mente, maguer aquella cosa non le fuesse obligada, 
por palabras, por aquellos dineros. Esso mismo dezi-
mos, que seria, si este que prestasse los dineros, a 
postremas, lo fizíesse, por guarnescer la ñaue de ar
mas, o de las otras cosas, quel fuessen y menester, o 
para dar a comer a los marineros, o a los gobernado
res della, 
JjEiT y^ f í in ,—( jomo ei aiqU¿ie d,, ias cosaa qU.e s0n ¿e 

almazen, o que lleuan de vn logar a otro, deue ser ante 
pagado que las otras debdas. 

'• Mercadurías algunas rescíbiendo algún orne a pe
ños, assi como olio, o vino, o ciuera, o otra cosa seme
jante: si aquellas mercadur ía s estouiessen en alguna 
casa, o almazen, porque ouiesse a pagar loguero por 
ellas, o fuesse a lleuar de vn logar a otro, en a lgún 
nauio, o en bestias, o de otra manera, e otro alguno 
emprestasse dineros después, para pagar aquel logue
ro, o lo que costasse el acarrear de las cosas, dezimos 
que este que presto los dineros a postremas, por algu
na destas cosas sobredichas, esto deue ser pagado p r i 
meramente, que el primero. E las cosas que diximos en 
esta ley, e en las otras dos, que diximos ante della, 
que deuen pagar el debdo, que es fecho a postremas, 
ante que el primero, ent iéndese que ha logar contra 
todas las personas. Fueras ende, en debdo que fuesse 
de dote, o de arras do muger, o en dobdo antiguo, que 
ouiesse a dar a la c á m a r a del Rey. Ca en estas dos co
sas, en ante se paga r í a el primer debdo, destas perso
nas que el segundo. 

L i E Y X.'SC. V..—Corno el huérfano, o otro orne ha mayor 
derecho en los bienes de aquel que compro alguna cosa 
de sus dineros que otro debdor ninguno fasta que sea 
pagado. 
Todos sus bienes obligando vn ome a otro, también 

los que ha a ossa sazón como los otros que aura dende 
adelante: si después desso comprasse por si alguna 
cosa de los dineros de a lgún huérfano: maguer todos 
sus bienes fuessen empeñados a o t r i , assi como es so
bredicho, cou todo esso mayor derecho ha en la cosa 
assi comprada el huérfano que el otro a quien eran 
obligadas todas las cosas. E por ende dezimos que el 
huérfano deue ser entregado primeramente de aque
l l a cosa comprada, e le deue dar la quantia de los ma-
rauedis de que fue comprada, si toda la compro de sus 
bienes. E si non, de tanto quanto fue aquello que fue 
dado en comprarla de los bienes del huérfano. Otrosí 
dezímos, que si vn ome ouiesse obligados todos sus bie
nes, también los que auia entonce quando fizo la obli-

f ación, como los que-auria dende adelante, si después 
esto tomasso raarauedis prestados de otro ome, para 

comprar alguna cosa, fazienllole pleyto, que aquella 
cosa que comprasse de los marauedis quel prestana, 
que le fiucasse obligada por ellos, fasta que los co-
brasse: entonce mayor derecho auria el postrimero 
en la cosa assi comprada que el primero a quien fuera 
fecho el pleyto de la obligación general, sobro todas 
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las cosas del comprador. Otrosí dezimos, que si algund 
orne despendiesse marauedis en sotierramiento de al
gund muerto, maguer este t a l debdo fuosse postrime
ro: ante deu© ser pagado que otro debdo que ouiesse 
fecho el muerto en su vida. 
JJVAY X"VSÍI .—Como aquel que muestra carta de escri-

uano publico, en que empeña alguna cosa ha mayor dere
cho en ella que otro que mostrasse otra escritura, o prue-
ua de testigos. 
Escriuiendo a lgún orne carta de su mano misma, en 

que dixesse que conoscia que auia rescebido maraue
dis prestados de otro alguno, e que obligaua alguna 
cosa por ellos, o fazicndo t a l pleyto como este, ante 
dos testigos a aquel a quien fuosse obligada la cosa en 
alguna destas dos maneras, bien_la podria demandar, 
a aquel que gela ouiesse empeñada , o a otro qual-
quier, a quien la fallasse. Fueras ende, si este que l a 
tenia, dixesse que lo era obligada por carta, que fues-
se fecha de mano de escriuano publico. Ca entonce este 
postrimero si t a l carta mostrasse, auria mayor dere
cho en la cosa empeñada , que el otro primero, que 
ouiesse carta escrita, de mano de su debdor, o prueua 
de dos testigos, assi como sobredicho es. Pero si t a l 
carta do la debda del empeñamien to , fuesse fecha por 
mano del debdor, e firmada con tres testigos que es-
criuiessen sus nomes en ella, con sus manos mismas: 
entonce, mayor derecho auria en la cosa empeña
da, el primero, que el segundo, que mostrasse la car
ta publica. 

I < E l r X X X I I . — ^ M í e n ha mayor derecho en la cosa 
que es empeñada a dos omes. 

Pvesta seyendo condición sobre la cosa empeñada , 
si ante que se oompliesse la empeñasse otra vez a 
otro, el que la ouiesse obligada al primero: si después 
desto se cumpliesso la condición, mayor derecho ha 
en la cosa el primero a quien fue obligada, que el se
gundo que la tomo a peños, pues que la condición es 
cumplida. Otrosí dezímos, que sí vna cosa fuesse em
peñada a dos omes, de otros dos apartadamente: e 
ninguno dellos non fuesse Señor della, si acaesciesae 
que aquel a quien fue empeñada a postremas, fuesse 
tenedor de la cosa entonce mayor derecho auria en la 
cosa que el primero. Mas sí por auentura la cosa age-
na ouiesse empeñado t a l orne, que non lo pudiesse fa-
zer, e después desto la empeñasse a otro el Señor de
l la , entonce mayor derecho auria en la cosa, el que l a 
rescibiesse a peños, de aquel cuya fuesse que el otro, 
quando quier que la rescibiesse primeramente, o a 
postremas. 

I ^ K V X X X I I Í . — - D e la mayoría quehael Rey en los 
bienes de su debdor, ela muger por la dote en lós bienes 
de su marido, 
Tal_ priuilejo ha el debdo de l a c á m a r a del Rey, e 

ot ros í lo que deue el marido a la muger por dote, 
maguer estos debdores sean postrimeros, primera
mente deuen ser entregados, la c á m a r a del Key, en 
los bienes de su debdor, que otro ninguno, a quien 
deuíessen algo. Otrosí la muger, en bienes de su ma
rido, fueras ende en un caso: sí el debdo primero es 
sobre peño que ouiesse empeñado, a alguno seña lada
mente, o si ouiesse obligado por palabras, todos sus 
bienes. Ca entonce t a l debdo como este, que fuesse 
primero, ante deue ser pagado, que el otro do la cá
mara del Roy, n in el dote de la muger. Pero si vn ome 
ouiesse auido dos mugores, o fuessen amas muertas, 
entonce, la dote, que douiesse a dar a la primera mu-
•ger, deue ser pagada primeramente a sus Ajos, que 
la deuen auer. E después a la segunda muger: porque 
estos debdos son de vna natura. Mas si en los bienes 
del marido fuessen falladas algunas cosas, que fues
sen primeramente de ¡A segunda m-uger, estas á t a l e s , 
en saluo deuen fincar a ella, e a sus herederos. Otrosí 
dezimos, que casando alguna muger, con su marido, e 
prometiendol olla, o otro por ella, de dar Alguna cosa 
cierta en dote, si el marido por razón de aquella doto, 
que esperaua auer, le obligasse s eña l adamen te sus 
bienes, e después desso los empeñasse a otra parte, 
en ante que la muger ouiesse pagado a su marido lo 
quel ni.¡n prometido por dote a o t r i , pagando ella 
después la dote o o t r i por su nomo, entonce mayor 
derecho auria ella en los bienes del marido, qtie otro 
ninguno, a quien los ouiesse obligado. „ 

I j H V X X X I V . — P o r ^ w e razones el que toma la cosa a . 
postremas a peños ha mayor derecho en ella que el p r i 
mero. 
A dos omes podria ser empeñada vna cosa, al vno 

primeramente, e al otro después. E si acaesoiesse que 
después desso, el señor de la cosa, la empeñasso aun 

PARTIDA, 
a otro tercero, en t a l manera podria ser fecha la obli
gación, que este tercero auria el derecho en la cosa 
empeñada, que auia el primero. E esto seria si en la 
obligación fuessen guardadas estas tres cosas. La pr i 
mera es, que este tercero rescibiesse la cosa a peños, 
con entencíon que los dineros que diesso sobre ella, 
fuessen dados a aquel a quien fue obligada primera
mente. La segunda, que fizíesse t a l pleyto, con aquel 
que gela empeño, que el derecho, que el otro auia so
bro la cosa empeñada quol ouíesso el. La tercera, que 
los dineros le fuessen dados assi en todas guisas al 
primero. Mas si el segundo a quien fuosse otrosí em
peñada la cosa, pagasse los dineros al tercero, magnsr 
non fizíesse otro pleyto ninguno con el: entonce el de
recho que auia el tercero en la cosa t o r n a r í a al segun
do. Otrosí dezimos, que si otro es t r año , a quien non 
fuesse obligado el peño sobredicho, n in ouiesse dere
cho ninguno en el, lo quitasse del primero, a quien 
fuera empeñado sobre t a l pleyto, que le otorgasso e l 
otro el derecho q ie auia sobro el peño: entonce taitt" 
bien le fincaría obligada la cosa como sí gela ouiesse 
empeñado primeramente el señor della. 
I J E V X X X V . — l a cosa que vn ome tiene a peños « 

la empeña el a otro como la deue cobrar su dueño. 
Ser podria que l a cosa que vn ome ouiesse rescebida 

en peños que la empeñar ía el mismo después a otro. 1' 
maguer aya poder de la empeña r sí aoaesciere que le 
paguen a el aquello que auia sobre la cosa, el otro a 
quien l a empeño non ha derecho ninguno sobre el 
peño. Ante dezimos, que lo deue dar a aquel cuyo es-
Pero este a quien fue empeñada la cosa después, puedo 
demandar a aquel que gela empeño, quo de otro tan 
buen peño a ta l , o que pague aquello que auia presta
do sobre el. 

L ( K V X X X V I , — S i la cosa empeñada se pierde o si 
empeora, como se deue descontar de la debda del daifi 
que y auiniere. 
Empeorándose la cosa empeñada por culpa, o por ne

gligencia de aquel que la tiene a peños, sí tanto fuere 
el empeoramiento quanto es el debdo que auia sobre 
ella, pierde por ende el derecho que auia en ol peño: » 
si fuere menos, deue ser descontado del debdo quan*0 
fuer el empeoramiento. E si la peor ía fuer mayor que 
el debdo deue perder aquello que auia sobre la cosa 
empeñada . E pechar sobre esto al señor de la cosa el 
daño que y acaesciore por razón del empeoramiento. 
E aun dezimos, que si la cosa empeñada fuer siorua, 0 
vsare mal della aquel que la rescibo a peños, fazieu-
dolo ganar algo por su cuerpo, met iéndola en la pute
r ía , que deue perder ot ros í el derecho que auia en tal 
peño. Esso mismo ser ía sí la apremiasse, fazíendole 
el fazor alguna cosa otra desaguisada contra volun
tad del señor della. 

I < E ¥ X X X V I I . — C o m o non deue ninguno franquear 8U 
sieruo, mientra que estouiere en peños. 

Franquear non puede n ingún ome el sieruo níu 1* 
sierua, que ouiesse empeñado a otro, a daño nin a uie-
noscabo de aquel que la t en í a a peños, de mientra qu^ 
fuero assi empeñado. Mas si acaesciesse que lo ^ o r ' 
rasse estando delante aquel que lo ten ía a peños, o nou 
lo contradize, va ld r í a el a fo r ramíen to : pero bien V0'r 
dr ía cobrar su debdo de aquel que gelo ouiesse emP6' 
ñado. Otrosí dezímos, que si acaesciesse que el sf11^ 
aforrasse su sieruo, o su siorua, que ouiesse empeña» 
a o t r i , non lo sabiendo aquel que lo tenia a peños, qu 
luego que el sieruo pagasse el debdo por si, o o t r i V9 
el, va ld r í a el a fo r ramíen to . Pero sí a lgún ome ol) . 
gasse todos sus bienes generalmente, por debdo q1* 
deuiesse, sí después aforrasse algund sieruo, ^ ^ t a 
podr ía fazer, sí de los otros bienes quo fincan pudier 
ser pagado el debdo. 

I . E V X X X V I I I . - P o r f f u e razones se desata la obU' 
gacion del peño. 

Desatase la obligación que es fecha sobro los peiio^» 
luego que aquel que los ompoño paga lo que "eU<'.'£a 
aquel que los ha empeñado. Otros í dezimos, que 86 ê  
esto mismo, si el debdor quisiesse pagar el debdOi e ^ 
otro non lo quisiesse recobir: e fizíesse afruenta clc' g, 
ante omes buenos, e sellasse con su sello l . 0 9 . ¿ e 
© los pusíesse en guarda de a lgún logar religio80'." JJ 
algún ome bueno. Otrosí dezimos que auíendo aig^j. 
ome empeñado s-u cosa a otro, si después el juc^*-l£>, 
condennare por alguna razón , a aquel que l a "̂ u'!?? z 
mandándo le que pague, o faga alguna cosa, e r l 1 ^ 
queriendo cumplir su jnyzío, non falla otra 0O8a uel 
bienes del condennado, de quo faga la ontroga. ft ar 
porque dio la sentencia, quo bien lo puede ontroK 
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^ aquella cosa misma que auia empeñada, si valiere 
ttias de aquello que el otro auia sobre ella, maguer non 
•iüiora aquel a quien era obligada primero e deuese ven-
^sr este peño en almoneda, e del precio del, ha de ser 
Pagado el que primero la rescibio en peños, e lo de-
^as, deue ciar a aquel por quien es dada la sentencia. 
I ' l í V X X X I X . — P o r quanto tiempo pierde orne el de-

i'echo que ha en la cosa que tiene a peño», si la non de
manda al tiempo, que el derecho manda. 
Obligan a las vegadas los ornes vnos a otros algunas 

cosas en peños, e non los entregan dellas e después 
^caesce que las enagenan a o t r i . En t a l razón como esta 
Q-essimos, que si aquel a quien fue t a l cosa como esta 
l ^ p i u í a d a non la domandasse a los tenedores della, 
'asta diez años soyendo en la t ier ra , o non seyendo en 
*lJf», insta veynte años, que dende adelante non la po-
QriH. demandar. Fueras ende, si aquel a quien fuesse 
«adu u vendida la cosa, la rescibiesse sabiendo que ora 
^ p e ñ a d a a otro, ca entonce bien la podria deman-
9^1' aquel a quien fue obligada primeramente fasta 
l roynta años. Otrosí dezimos, que si aquel a quien fue 
eirU)eíiada la cosa, non le seyendo entregada, asai 
Corri() sobredicho es, non la demandasse el, o sus he-
redoros a aquel a quien gela empeño, o a sus herede-
••"os fasta quarenta años: que dende adelante, non la 
Podría demandar que gula entregasson por razón do 
Peno: mnguer que el que la empeño sea tenedor dclla. 

' ' J í n' 'Silj.—En que manera se desata el derecho que el 
orne ha en el peño j^or palabra o callando. 

Paladinamento por palabras o callando puedo el 
^ino quitar el derecho que ha sobre el peño. E por pa
labras seria como sí dixcsse aquel a quien ouíesso 
obligado el peño al que gelo oníosse empeñado, o a su 
Personcro, cjuel tornaua el peño, o que le quitaua el de
recho qne auia sobre ol peño. E maguer diesse, e qui-
tasse dosta guisa el derecho que auia sobre el peño , 
con todo esso non se entiende que lo quita el debdo 
que auia sobre el. Fueras ende si "manifiestamente 
dixosse quel quitaua también el debdo como el dere
cho que auia sobro el peño. Pero si le quitasse el debdo 
principal , entiéndese otrosí , quel quita el peño. E ca
lladamente qu i t a r í a orno el derecho que auia sobre ol 
peño como si la obligación do la cosa empeñada fuesse 
techa por carta. E el señor del debdo que tuuiesse la 
^arta la cancelasse, o la rompiesse, o la diesse a aquel 
quo gela empeñara . Ca to rnándo le la carta de la debda 
pr incipal , o cancelándola , ent iéndese quel quita el 
^ebdo, e el derecho que auia sobre el peño. Fueras 
^Ddo si esto fiziesse por miedo, o por fuerpa, o por en-
Sauo que le fuesse fecho en esta razón. 
^ K y XJ.il.—Como e quinde puede vender la cosa em

peñada el que la tiene a peños, si lo pudiere faser por 
Postura. 
Ponen pleytos a las vegadas los omes vnos con otros, 

HUando resciben la cosa a peños qne sí aquellos que 
empeñan, non los quitaren fasta el tiempo, o dia 

Cierto, que después los puedan vender. E por onde de-
*lnios, qne si t a l pleyto es puesto quando obligo la 
osa a pei^0S) 0 aquel que la empeña non la quita fasta 

y- día que señalaron, que dende adelante bien la puede 
. eu(ier 0j qUe ]a ^ierxe a peños, o su heredero en aque
j a miineraqne fuesse puesto el pleyto quando gela 

^ipeñaron. Empero ante que la venda, lo deue fazer 
la I116 Selo empeño, si fuere en el lugar de como 
a quiere vender. E si el non y fuere, deuelo dezir a 
quellos que fallare en su casa. E si esto que la tiene 
Peños lo fiziesse assi, o non lo pudiere fazer por al-

Süna razón, entonce puede vender publicamente la 
o^a quel fue assi empeñada . E t a l vendida so deue 
azer en almoneda a buena fe. e sin engaño. B si por 
uentura mas valiere de aquello, porque el la tiene a 

fiónos: lo demás deuelo pagar al que gela empeño. 
trosi dezimos que si menos valiere, lo do menos, que 

^ io deiie tornar aquel que empeño la cosa. 
'•'ÍJV J í tA t .—Como e quando se pueden venderlos pe-

''0«: maguer non fue dicho a la sazón que los empeñaron, 
We lo pudiessefazer. 

sin?n P'azo obligan los ornes a las vegadas los peños 
3' ^.Pl^mente non señalando dia a que los quiten n in 

Riendo en miente de los vender. E por ende dezi-
o?i que seyendo la obligación del peño focha desta 

í 1Sa> si aquel que tiene la cosa a peños afrontare a l 
ÍVOII ^'f^?' empeño ante omes buenos, que la quite: ai la 
^ quisiere quitar, o la cosa empeñada os mueble, e 
i asaron después quel dixo que la quitasse doze días, 
v,, ^ y u t a si fuere rayz, que dende en adelante que la 

•Pun + "vender. Otrosí dezimos quo si pleyto fuesse 
esto quando empeñasse la cosa, quo el que la resci-
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be por peño non la pudiesse vender. Maguer t a l pleyto 
fuesse puesto, si aquel a quien fue empeñada afron-
tasse a l que gela empeño tres vezes ante omes buenos 
que la quitasse, e passassen dos años después que lo 
ouiosse afrontado que la quitasse, dende adelante bien 
la podr ía vender. Pero la vendida del peño quando 
quier que la faga deue ser fecha a buena fe en almo
neda según dize en la ley ante dosta. Otrosí dezimos 
que las vendidas de las entregas, e las prendas que son 
fechas por mandado de los juzgadores, se deuen fazer 
a aquel plazo, e en aquella manera que os puesto en 
las leyes que son puestas en el t i tu lo de los juyzios, de 
como se deuen cumplir en la tercera partida deste 
un ostro l ib ro que fablan en esta razón. 

I i E V X l j 131,—Porque razones aquel que tienela cosa 
empeñada: maguer sea pagada la vna partida de la 
debda, la puede vender él, o sus herederos. 
Por vn debdo rescibiendo a lgún ome muchas cosas 

a peños puéde las vender si quisiere, o alguna dellas 
en alguna de las maneras que dize en las leyes ante 
desta. E non tan solamente las puede vender por todo 
el debdo, mas avn por vna partida de lo que fincasse 
por pagar de la debda. E si por auentura se muriosse 
el que tenia la cosa a peños, ante quo fuesse pagada la 
debda, pueden esso mismo fazer sus herederos. Otrosí 
dezimos que la cosa empeñada que fue vendida, assi 
como sobredicho es, que t ambién passa el señorío 
della al que la compra, como s i l a comprasse del señor 
mismo cuya ora. E este señorío se entiende que gana 
el (jue la compra desque es passada a su poder, e paga 
el precio por ella. 

IJK V Xt i IV.—Como aquel a quien es empeñada la cosa 
non la puede el mismo comprar nin otri por el. 

E l que tiene a peños alguna cosa de o t r i non la pue
de el comprar, si la quisiere el vender. Fueras endo si 
la comprasse el con otorgamiento o con plazer do su 

| señor della. E si de otra g u í s a l a comprasse el, non 
I v a ld r í a la vendida. Ca quando quier que el señor de l a 
I cosa le diesse su debda, tenudo seria de gela desam

parar. Mas si por auentura metiendo la cosa en e l 
almoneda el que la touiesse a peños non fallasse com
prador porque non gela quisiesse ninguno comprar, 
o non osasse por miedo del señor della, o porque les 
ouiesse ol rogado que l a non comprassen: entonce 
puede demandar al juez del logar que le otorgue 
aquella cosa por suya E el juez deuelo fazer. Catando 
todav ía quanto es el debdo, e quanto podria valer l a 
cosa. E si entendiere que mas vale la cosa que el deb
do, deue mandar según su aluedrio al que tiene la cosa 
por peño quel torne lo demás al señor della. E si falla
re que non vale tanto, deue otorgar ot ros í al otro 
quel finque en saluo su derecho, para poder demandar 
al que le empeño la cosa, aquello que entendiere que 
vale de menos. 

I j E V XXV.—.De la debda que es dada sobre peños, e 
fiador: que derecho deue ser guardado si los peños fues-
sen vendidos. 
Fiadores e peños ê . vno, dando algund ome a otro 

por alguna cosa quel dcua fazer o dar: si después desso 
el señor empeñasse otra vez aquel peño a otro ante 
que lo entregasse a l primero: e este a quien lo empuño 
primeramente, demandasse el debdo al fiador, e lo co-
brasse del, e el fiador demandasse después el empeño 
a aquel que lo tenia, si el juez gelo otorgasse por su
yo, por razón del debdo que ouiesse assi pagado, dezi-
ínos que maguer el judgador gelo otorgasse, con todo 
esso quando quier que el señor del peño lo diesse Ib , 
que pago por el, tenudo seria el fiador de gelo desam
parar. Esso mismo dezimos que deue fazer el fiador si 
aquel a quien después obligo el señor la cosa a p e ñ o s ' 
gela demandare, pagando al fiador aquello que dio por 
precio del peño aquel a quien era primeramente obli
gado. Ca entonce deuegela desamparar. 

I J K Y XIÍVI.—Como quando la cosa es empeñada a dos 
omes, a cada vno por si, la puede cobrar el que la recibió 
a postremas, pagando al p -imero el debdo que auia so
bre ella. 
Vn peño obligando vn ome a dos apartadamente en 

dos tiempos departidos, si después doeso lo diesse en 
pagaíh iento al primero por aquella debda que auia 
sobre el: con todg> esso, si el segundo debdor a quien 
fue empeñado a postremas pagare al primero aquello 
:que auia el primero sobre el peño, tenudo es de gelo 
desamparar. Otrosí dezímos que si acaesciesse que el 
segundo debdor comprasse el peño del primero que 
auia poder de gelo vender, que' quando^uier que el 
señor de la cosa empeñada lo diesse aquello que auia 
sobre ella, e la otra debda que dio al primero quando 
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la compro del, que so desata por ende la vendida, o es 
•cernido do tornarle aquolla cosa que compro seyondo 
del debdor. Poro los frutos que rescibio de la cosa des
pués que la compro deuenle fincar on saino, porque es 
derecho que los gano por la compra que fizo. 
I i E V y¡. IÍ VJI.—Como se puede desatar la vendida del 

peño que obligasse el menor de veynte e cinco años. 
Menor de veynte e cinco años empeñando alguna 

cosa de las suyas, so t a l condición, que si la non qui-
tasse fasta dia cierto que la pudiesso vender: dezimos 
que si después la vendiere qvie se puede desatar la 
vendida, pudiendo prouar el menor que era fecha a su 
daño. Pero tenudo es de dar a l que la ania comprada 
los marauodis fasta aquella quantia, porqiie el auia 
empeñado la cosa- Esso mismo duzimos que seria si 
vendiesse cosa que auia empeñado otro qualquier que 
íüesse mayor de veynte e cinco años que non fuesse en 
el lugar quando la vendió: seyendo el on otra parte 
en sernicio de Dios, assi como en romer ía , o en cruza
da, o en seruicio del Rey, o do su concejo. Ó si yoguies-
8o en catino, o morasse en estudio aprendiendo scien-
cia, o en otra manera semejante destas. Ca quando 
tornasse al higar qualquier dostos sobredichos pagan
do el debdo, porque ouiosse empeñado la cosa, deuola 
cobrar do qualquier que la aya comprada. Pero si 
fueron negligentes per quatro años, después que fues-
sen tornados a sus lugares, on demandar la cosa que 
assi fuesse vendida, non la podr ían después deman
dar, n in cobrar. 

1^K I X i i V t S I . — C ' o ? n o « e i > u c d 6 desatar la vendida que 
non es feclia según la ley. 

Vender queriendo la cosa el que la tuuiesso empe
ñada , e podiendolo fazor según dicho es en las leyes 
ante desta, non le puede embargar que la non venda 
aquel que gela empeño, fueras endo en vna manera, 
si quisiere pagar luego lo que auia sobro olla, o le 
quisiesse fazor cumplir aquello porque gela auia obli-

f ada sin alongamiento, o sin rebuelta ninguna. Otrosí 
ezimos, que si el que tiene la cosa a peños la vendies

se non auiendo poder de la vender, o auiendo poder 
de la vender la enagenasse contra la forma e la ma
nera que dize en las loyes deste t i tu lo , que fablan co
mo deuen ser vendidas las cosas empeñadas : que es
tonce el señor de la cosa empeñada la puedo de
mandar a quien quier que la falle que la aya assi 
comprada. E la done assi cobrar pagando a este que 
la assi auia comprada, lo que auia dado por ella, fasta 
en aquella quantia que la el auia empeñada si por 
tanto fuesse vendida. E si menos, deue el dar tanto 
por ella quanto le costo, e lo demás guárde lo para 
aquel que la auia empeñada. E si por auentura por 
mas la ouiesso vendida de aquello porque la tenia a 
peños, lo domas es tenudo de lo pagar el que la vendió, 
o non el señor de la cosa. Mas si este que compro la 
cosa la ouiesse ganada por tiempo, entonce deue fin
car por señor dolía. Pero aquel que gela vendió, finca 
obligado a l señor de la cosa de pecharle todos los da
ños e menoscabos, quel vinierou por razón de aquella 
vendida, porque non fue fecha como deuia. 

J L E i ' X i i I X . — C o m o se puede desatar la vendida del 
pefw que es fecha engañosamente. 

Con engaño vendiendo a lgún ome la cosa que tuuios-
BO a peños por menos de lo que valia, si el engaño pu
diere probar el señor dolía: dezimos que deue deman
dar a aquel a quien la empeño (maguer la pudiesse 
vender) todo el daño, e el menoscabo quel vino por 
r a z ó n de la vendida. E si fuer tan pobre el vendedor 
que lo non pueda del cobrar, e aquel que la compro 
fue sabidor del engaño, entonce ha a demandar contra 
el, que torne su cosa quel compro assi. E deuola cobrar 
con los frutos quo el otro saco della, porque ouo mala 
fe en comprarla. Pero tenudo es el señor del peño, de 
tornar el precio quo pago el comprador por ella, en la 
manera qu& dize en la ley ante desta. E si por auentu
ra este que ouiesso comprado la cosa empeñada, por 
menos de lo que valia, quisiesse desfazer el engaño, 
cumpliendo sobre lo que auia dado por ella, fasta en 
la quantia quo fallassen por derecbo que valia, non le 
deue ser cabido. Fueras onde si pluguiesse al señor de 
la cosa que gelo otorgasse. Mas si este que compro la 
cosa non fuesse sabidor del engaño e ouo buena fe en 
comprándola , entonce non le empece a el el engaño, o 
la mala fe del vendedor, n in ha demanda ninguna 
contra el el señor de la cosa empeñada, pues que aquel 
quo la vendió lo podria fazer, como quier quel que fizo 
engañosamente t a l vendida, sea tenudo de refazer el 
daño e el menoscabo al señor de la cosa empeñada, 
assi como sobredicho es. 

J J E V I j . — Oomo es tenudo o non el que vende el peño de 
fazerlo sano, al que lo compra. 

Obligado seyondo algún peño a otro atal ployto, que 
aquel quo recibe la cosa a peños quo la pueda vender, 
si acaesciesse que la vendiesse, non como suya mas 
como cosa empeñada , e después desso vonciossen por 
aquella cosa en juyzio al que la comprasse del: enton
ce esto que gela vendió non seria tonudo de gola fazor 
sana, mas el otro que empeño la cosa al vendedor. 
Pero si aquel que vende la cosa, se obligasse a fazerla 
sana, o sabiendo que ora agena, o non de aquel que 
gela empeño, la recibió en peños, e la vendió después, 
o si la vendió como suya, e non como cosa empeñada: 
por qualquier destas razones, tenudo seria el vende
dor de fazor sana la cosa a aquel que la compras
se del. 

TITULO XIV,—De las pagas, e de los qui
tamientos a que dizen en latín compensa
ción, e de las debelas que se pagan * 
aquellos a quien las non deuen. 

Pagas o quitamientos son dos cosas que por cada vua 
dellas so desatan las promissiones, e los pleytos, e las 
posturas: e los obligamientos de las fiaduras, e de los 
peños. Onde pues que en los t í tu los ante deste, fablam"8 
de todas las cosas, porque so pueden obligar los omeS 
vnos a otros por palabras: Queremos dezir en este, en 
quo manera se puede desatar ta l obligamionto. E mos
traremos que quiero dezir paga o quitamiento. E R 
que tiene pro. E quantas maneras son do paga, e de 
quitamiento, e como se deue fazer, e a quien: e de q116 
cosas, e quando. E que deue fazer ol debdor, quaiid0 
paga lo que deue, e aquel a quien ha de fazer la pagfl'» 
non la quier tomar. E de si diremos: do todas las ma
neras de quitamientos, o de renouamientos, o de des-
contamientos de debdas, e de pleytos. E porque razo
nes so puede reuocar la paga, o el quitamiento, despue» 
que es fecho. 

I i E V r.-—Que quiere dezir paga, e quitamiento, e « 9Me 
tiene pro. 

Paga tanto, quiere dezir como pagamiento que e8 
fecbo a aquol que deue recebir alguna cosa, de mane^ 
ra que finque pagado della, o de lo quel deuen fazer. ü" 
qxiitamiento es: quando fazen ployto al debdor do nun
ca demandar, lo quel deuia, e le quitan ol dobdo, aque
llos que lo pueden fazer. E tiene esto grand pro al 
debdor, porque quando paga la debda, o le quitttn 
della fincan libres, el, e sus fiadores: e los peños, o sus 
herederos de la obligación en que eran obligados por' 
que lo deuian dar o fazer. 

L i E V II.—Quantas maneras son de pagas, e de <Zw2' 
taonientos. 

De pagas son tantas maneras quantas son naturas 
de debdas en que vn ome se puede obligar a otro. ^ 
segund dizen los sabios antiguos pagando orno lo I " 
deue es libre, d é l a obligación, en que era por Ip.^,1^ 
deuia dar, o fazer. E aun puede ome ser libre deíl 
por quitamiento, o por ronouar pleyto, otra vez, o P0 
dar de mano, quien cumpla el pleyto o faga la pag»i 
por compensación; quo quior tanto dezir como descon 
tar vn debdo por otro: o por muerte de la cosa Q** 
deue ser dada, e on otras maneras muchas que 
muestran por las leyes deste t i tu lo . 

I J E V III.—Como deuen fazer la paga 6 el qui tami^0 
e a quien, e de que posas. 

Pagamiento de las debdas deue ser fecho a aquell^* 
quo las han de recebir, e deuese fazor do tales cosas 023.e, 
fueron puestas o prometidas en el pleyto quando 0̂f 
ron, e non de otras si non quisiere aquel a quieu t.a^ 
la paga. Pero si acaesciesse que el debdor non P , ' f , , ! -
pagar aquellas cosas que prometiera, bion Pu0 (S/í-osi 
le entrega de otras a bien vista del judgador. ^ * 
dezimos que si el que ouiesse fecho pleyto de ^az Qlie 
gnna cosa, e non lo xmdiesse fazer en la manera 4 ^ 
auia prometido, que deue cumplir de otra ííul6'J jí 
pleyto, según svi alvedrio del judgador del lug8, ' r 
deue pecharle el daño e el menoscabo que le vin0 .Co
razón que non fizo aquella cosa, assi como P*!0111!? fa-
E non tan solamente es quito ome de lo que, ?u aun 
ziendo paga dello por si mismo, mas faziendoia e 
otro cualquier por el en su nomo. E maguer aquel y 
deue aquel debdo no supiesse que otro fazia la P g0 
por el, con todo esso seria quito. E aunque lo supi 
e lo contradixesse. 



TITULO X I V . -
•l*EV I V . — D e que manera deue ser fecha la paga al 

'Menor de veynte e cinco años porque el que la faze sea 
seguro que gela non demanden otra ves. 
Apercebido deue ser todo orne que ouiore do fazer la 

Paga al menor de veynte e cinco años para fazerla de 
canora que la non aya de pagar otra vez. E para ser 
^eguro desto deue pagar lo que deue a el, o a su guar-
uador con otorgamiento o mandamiento del j u e í d?l 
|ugar. Ga si de otra guisa lo fíziesse, e después jugasse 
,0s dineros quel fuossen pagados ó los malmetiesse, o 
os perdiessen en alguna manera, no seria quito por 

^ d e del debdo. Ante dezimos que lo auia a pagar otra 
vez Mas íaziendo la paga con otorgamiento del juz
gador, assi como sobre dicho es, como quier que fizies-
°s después su daño do los dineros el menor de X X V . 
j ü o s , non seria tenudo el otro de gelos pagar. Ante 
^zinaos que seria quito en todas guisas del debdo. E 
esso mismo dezimos que deue ser guardado en la paga 
<|ue ouiesse a fazer al loco, o al desmemoriado, o al 
daaeaStad0r (le 3US bienes a I"1611 íwesse dado guar-

I<13íf v.—CWo es quito el orne de la debda pagándola al 
Señor que la deue auer, o a su mandado. 

Debda deuiendo vn ome a otro, e pagándola a otro 
•tercero por su mandado de aquel a quien la debia, ó 
" lu su mandado, auiendolo el después por firme, tam-
•fcen os quito del debdo el que lo deuia como si lo 
0UieKS(! pagado, a el mismo. Esso mismo dezimos que 
Seria si pagasse el debdo al mayordomo o al procura
dor qUe fuesso puesto seña ladamente del Señor del 
«©bdo pararecebirlo, o para recabdar e procurar todos 
sus bienes. Otrosi dezimos que si prestasso vn ome a 
otro dineros, e rescibiesse la promisión del en esta 
guisa: promotedesme que me dedes estos marauedis 
que vos presto a mi, o fulan, nombrándolo señalada
mente. Si los marauedis paga al otro a quien señalo 
quel pagasse, t ambién es quito del debdo como si los 
pagasse a el mismo. Maguer después que la promission 
omcsse assi recebida, defendiesse que gelos non paga-

. se. E este defendimiento dezimos que se deue entender 
en esta guisa, si í'uesse fecho ante que lo ouiesse este 
que presto los marauedis comentado a demandar el 
debdo por juyzio. Mas si lo defendiesse después que el 
ouiesse fecho la demanda dellos, e si contra ta l defen
dimiento los pagasse, non seria quito del debdo. Ante 
dezimos que lo auria a pagar otra vez a aquel qvie 
^escibio la promission. Pero en saluo ñnca su derecho 
W que lo pagasse assi dos vezes, de demandar el debdo 
^ aquel a quien lo pago primeramente, como a ome 

r"?n ka n ingún derecho en el para retenerlo. Otro-
1 dezimos que si este que era en la obligación sobre 

^cha a postremas para poder recebir la paga, oambia-
p su estado después que la promis ión messe assi 
*echa, que non le deue pagar el debdo el que ñzo el 
Prometimiento. E esto seria como si era entonce libre 
^ So tiziosse después siento por alguna razón: o si era 
^eglar, e se flziesse religioso. O si lo desterrassen des-
PUes desto para siempre a a lgún lugar cierto, o en 

tra manera qualquier que saliesse de su poder, e en-
rasso en poderlo de otro. Otrosi dezimos que si el se-

uor del debdo que recibió la promiasion-del otro, fues-
oe .acusado después desso de alguna malfetria que 
uiosse fecho, atal, porque deuiesse perder el cuerpo? 
todo lo que ouiesse: que entonce non le deue otrosi 

J^gar el debdo, fasta míe sea quito de la acusación, 
tío Soi'en(^0 acusado de otro yerro, que non fuesse de 
j|*J Uatura como esta, entonce, non ha porque retener-
6 su debdo. Ante dezimos que gelo jíuedo, e deue 
sera quito de la obligación pagándolo. 

l í R V Ví.—Corno deuP ome.fazer la paga a otro tercero 
Por mandado de aquel a quien deuia ser fecha, si después 
f* 'h'fendiesse que non le diesse nada, 

, ^andando a lgún ome a su debdor que aquello quel 
^,eUiesse que lo pagasse a otro alguno que le señalasse 
lertamente, si después desso le defendiesse que gelo 

na11 Pagasse' 6 el debdor contra ta l defendimiento lo 
Pagasse, non seria por ende quito del debdo. Mas si 

caesciesse que se lo pagasse después que gelo man-
asse pagar, e el señor cuydando que lo non auia aun 

J Miado, le defendiesse que lo non pagasse, entonce 
^Uíto seria del debdo el que assi flziesse la paga. Esso 

^tno dezimos que seria si después que le ouiesse 
o andado pagar el debdo, le embiasse dezir por carta, 

.Por mandado cierto, que lo non pagasse. Ca si acaos-
„ j •se que non diessen la carta, nin el mandadero, non. 
au x,essei e pagasse el debdo, non sabiendo que lo 
aer^ defendido el que gelo mandara pagar, entonce 
^ la quito del debdo, el debdor, t ambién como si lo 

« e s s e pagado a el mismo. 

i pagar 
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• I A E X VII.—Como deue ser fecha la paga O non al per-

sonero que la demanda en juyzio por otro. 
Pereonero faziendo vn ome a otro para demandar 

1 en juyzio alguna debda quel deuiessen: maguer ven-
ciesse al debdor este personero ta l , non gela deue a el 
pagar: fueras ende si el dueño en la carta de la perso
n e r í a , le otorgasse poder también para recolñr la 
paga, como para demandar el debdo. E si t a l poder 
non le otorgasse en la carta de la personeria, deue 
pagar e entregar el debdo al señor, e non al persone
ro. Otrosi dezimos que t a l personero como este non 
puede fazer pleyto de quitamiento, con aquel a quien 
ha a demandar el debdo, que gelo non demande, n i n 
gelo pueda quitar. Pero si en la carta de la personeria 
le fuesse otorgado libre e llenero poder en demandar, 
e en recabdar la debda, e fazer todas las otras oosaa 
que el Señor podr ía fazer si fuesse presente, entonce 
bien podría ruoebir la paga, o quitar el debdo, t ambién 
como el señor que lo fiza su personero. 

JOKY V i H.—Como deue ser fecha la paga que deue f a 
zer el debdor si non gela quisiere recebir el que la deue 
auer. 
Plazos e dias ciertos ponen los omes entre si, a que 

prometen de dar, o de fazer algunas cosas vnos a otros: 
E por ende dezimos, que cada vno es tenudo de dar o 
de fazer lo quel prometió , al plazo quel fue puesto 
liara ello. E non se puede esousar que lo non faga ma
guer el otro, non gelo demande. Otrosi dezimos que si 
el debdor quisiesse pagar el debdo al que lo deuiesse 
recebir, e el otro non gelo quisiesse tomar, deue fazer 
afrenta, ante omes buenos en logar e en tiempo guisa
do, mostrando los marauedis de como quiere fazer la 
paga. E deue poner aquellos marauedis señalados en 
fieldad de algund ome bueno, o en la sacristauia de 
alguna eglesia. E dende adelante es quito, del debdo, e 
non ha el otro demanda ninguna contra el. E aun de-
ziinos que si los marauedis se perdiessen sin culpa del 
debdor, después que fuessen puestos en fieldad, asai 
como sobredicho es, que el daño pertenece al señor del 
debdo tan solamente, porque fue en culpa que lo non 
quiso recebir quando gelo quiso pagar. 

J jBk ' IX..—Como por muerte de la cosa señalada sobre 
que es fecho el obligamiento es quito el debdor. 

Bestia o otra cosa cierta deuiendo vn ome a otro: si 
aquella cosa se perdiesse, o se muriesse ante del plazo 
a que la deuia dar: o si el plazo non fuesse puesto ante 
que el otro gela demandasse por juyzio, si la perdida 
o la muerte non auino por culpa, nin por engaño del 

1 debdor: quito es de t a l debdo. Mas si se perdiesse, o se 
i muriesse por su culpa o por el engaño que el debdor 
| flziesse. entonce tenudo seria de pechar la est imación 

della. Otrosi'dezimos que demandando vn ome a otro 
alguna debda que dixesse que le deuiesse, e negasse el 
otro el debdo, diziendo que nol deuia nada, que si el 
que demanda le da la j u r a de su voluntad: e el otro la 
recibe del, e ju ra que non le deue lo quel demanda, que 
es quito del debdo, t ambién como si lo ouiesse pagado. 
E fuesse ende quito por sentencia del judgador. Esso 
mismo seria si vn ome diesse a otro la carta que auia 
sobre el, del debdo que le deuiesse o la rompiesse a 
sabiendas con entencion de quitarle el debdo, que tara-
bien seria quito por ende, como si lo ouiesse pagado. 
Pero si aquel que auia de auer el debdo, pudiere prouar 
con omes buenos, que dio la carta en fieldad al debdor, 
e non con voluntad de quitarle el debdo, o que gela 
furtaron o forjaron, o gela rompieron contra su volun
tad, entonce en saluo le fincarla su derecho contra 
aquel que deuia la debda. 

I , E V H..—Como quando vn orne deue debdas de muchas 
maneras a otri, efaze paga de alguna dellas, de qual se 
entiende quefuefecha la paga. 
Debdas de muchas maneras deuiendo vn ome a otro, 

si le fiziesso paga alguna: e señalasse por quales deb
das le fazia aquella paga, deue ser contada en aquella 
cpie señalo, 6 non en otra. E si por auentura el que 
flziesse la paga, non dixesse por qual debdo la fazia: e el 
que l a rescibe señalasse luego vno de los debdos p r in 
cipales, diziendo que la rescibe por el, e se callasse el 
que fazia la paga: entonce deue ser contada en el debdo 
que señalo, e non en otro. Mas si lo contradixesse luego 
ante que se partiesse del logar, deuel ser tornado, lo 
que le pago, o contado en aquel debdo que señalare el 
que faze la paga. E si acaesoiesso que el que flziesse la 
paga, nin el que la rescibe, non señalaron por qual 
debdo la fazian, entonce si las debdas fueren eguales 
que non aya agrauiamiento ninguno do pena n in de 
vsura, nin de otra manera, mas en el vno que en el 
otro: deue ser partida la paga en todos los debdos 
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principales, en aquellos qne conociere el debdor sobre 
que non ouiesse contienda ninguna. E si por auentura 
aebda y ouiere alguna, que fuesse mas agramada que 
las otras por razón de pena qno fuesse puesta en ella, 
o por otro agrauiamiento semejante, estonce doue ser 
contada la paga tan solamente en t a l debda como esta, 
que es mas graue. 
1,KV Xi.—^1 qíiien de.ue ser fecha lapa ¡f a primeramente 

en los bienes del debdor, guando las debdas que deman
dan son de vna natura, 6 sin peños. 
Sacan debdas algunas vegadas los ornes vnos de 

otros, non obligando sus bienes n in parte dellos, mas 
conosciendo la debda tan solamente por carta, o ante 
testigos, o en juyzio. E t a l debdo como este es llamado 
en l a t ín (Jcbitum persónate) que quiere tanto deídr 
como debda que es obligada la persona, del quelafaze, 
e non sus bienes en todo n i en parte. E por ende dezi
mos, que si alguno ouiesse a dar a muchos debdos que 
fnessen desta natura, que qualquier dellos que deman-
dasso su debdo por juyzio, e por quien fuesse dada sen
tencia primeramente contra el debdor, aquel deue an
te ser pagado, que ninguno de los otros, maguer el su 
debdo fuesse el postrimero. E los otros a quien deuia 
algo este debdor sobredicho, non han demanda ningu
na contra aquel que vence su debda. Mas si todos los 
otros o parte dellos demaudassen su debdo, otrosi por 
juyzio, e fuesse dada sentencia contra el debdor en vn 
tiempo por todos o por alguna part ida dellos: enton
ce si de los bienes del debdor non pudiessen ser paga
das las debdas: deuenlos compartir entre aquellos 
por quien fue dada la sentencia, dando a cada vno 
dellos mas o menos segund la quantia que deue auer. 
Pero si entre los bienes de t a l debdor como este fues
se fallada alguna cosa agena, quel ouiesse dado algu
no en guarda, en saluo dezimos quel finque a su señor, 
e que los dobdores non gelo pueden embargar. 

I i E Y XII.—(7omo dem ser fecha la paga de las cosas 
que son dadas en guarda. 

Mejoría muy grande han los debdos de las cosas 
que son dadas en encomienda. Ca maguer deua otras 
debdas aquel que rescibe la cosa en guarda, si gela de
manda! en, ante la deue pagar que otro debdo que 
deua. E esto seria como si acaesciesse que este que 
ouiesse dado la cosa en encomienda la demandasse 
en juyzio a aquel a quien la auia dado en guarda, e 
en aquella sazón misma lo domandassen otros deb
dos porque non fuessen obligados los bienes del deb
dor, e que non fuessen do t a l natura como esta. Ca 
entonce el judgador ante deue apremiar a ta l debdor 
como este que pague lo que le fue dado en encomien
da, que otro debdo, ninguno que ouiesse a dar: ma
guer los otros debdos fuessen mas antiguos. , 

I J K V XII1.—Como deue ser fecha la paga de las mal-
fetrias e daños que los ornes fazen vnos a otros en sus 
cosas. 
Malfetrias e daños fazen los omes muchas vegadas 

en las cosas agenas, cortando arboles, e arrancando 
viñas, o matando, e firiendo sieruos, o ganados, e en 
otras maneras semejantes destas. E por ende dezimos, 
que si alguno ouiesse demanda contra otro, por daño 
o menoscabo, quel ouiesse fecho en algunas destas 
cosas: que linca obligado el malfechor, al que rescibio 
el daño, t ambién como por otra debda que le ouiesse 
a dar. K qualquier, vno o muchos quel demandassen 
la malfotria en juyzio, por quien fuesse dada la sen
tencia primeramente, contra el malfechor, deue ser 
entregado primeramente, cada vno dellos, en los bie
nes del malfechor, en la manera que do suso diximos 
en la ley que comienza: Sacan debdos. 

I Í E V XIV.—Como los ornes deuen demandar llanamen
te sus debdas por Juyzio, e non por premia prendar a los 
que gelas deuen por si mismos. 
Llanamente, e sin faraueza ninguna deuen los omes 

unos a otros demandar las debdas que les deuieren, e 
por poder nin por riqueza, que aya aquel a quien de
uen el debdo, non deue el por si sin mandado del juez 
del logar, apremiar nin prender al debdor, que pague 
el debdo. Fueras ende, si quando la debda fue fecba 
otorgo, e fizo pleyto sobre si, el que la deuia, que el 
otro ouiesse poder de prendarle, e de apremiarle por 
si mismo sin mandado del judgador. E si alguno con
t r a esto ñziesse, apremiando el por si mismo a su deb
dor, non amendo derecho de lo fazer, assi como so
bredicho es: si por la premia que le faze ouiere de 
pagar el debdo, deuelo tornar, e perder el derecho que 
auia contra el, por razón de aquella debda, o si el deb
do non rescibiesse del, e le prendasse por fuerza, de-

uel tornar la prenda doblada: e el otro que non le res
ponda sobre l a debda fasta que torne la prenda. 
I Í E V X V.—C'OWÍO se puede desatar la obligación princi

pal, por otra que fazen de nueuo sobre ella. 

Renouamiento es otra manera de quitamiento, qtie 
desata la obligación pr incipal de la debda, bion assi 
como la paga. E esto seria, como si vn orne vendiesse 
a otro alguna cosa, e después el comprador renouasse 
el pleyto en otra manera con el vendedor, obligando-
so a pagar el precio, como en razón de ernprestido. 
Ca estonce non seria tonudo el debdor de pagarle lo 
que deuia, como en razón de vendida, mas como sx 
ouiesse los marauedis del precio tomados empresta
dos del otro. E aun dezimos, que se podida renouar 
en otra manera el pleyto que fuesse fecho primera
mente: assi como si el debdor que deuiesse alguna 
cosa a otro, renouasse el pleyto otra vez, dando otro 
debdor, o mañero en su lugar a aquel a quien deuies
se la debda a plazer del, diziendo abiertamente «1 
debdor, que lo fazia con voluntad, que el primero 
fuesse desatado. E este debdor, o m a ñ e r o que metie
ren en su logar de nueuo, que fincasso obligado por la 
debda, e el otro quito. Ca estonce va ld r í a el segundo 
ple5'to, e seria desatado el primero. E maguer este se
gundo que renouo el pleyto, sobre si viniosse a pobre
za: de guisa que non ouiesse de que pagar la debda, 
con todo esso, el que la deuia auer, non ha demanda 
ninguna, en esta razón, contra el primero debdor. Mas 
si las palabras sobredichas non dixesse el debdor, 
quando renouasse el pleyto segundo, mas simplemente 
dixesse, que daña por debdor, o por man6ro; de aqvie' 
l i a debda, a fulan: estonce por este renouamiento dól 
pleyto, non se desatarla el primero: ante dezimos que 
se af irmaría , e fincarían obligados por la debda, taiu-
bien el vno como el otro, como quior que pagando el 
vno dellos, serian quitos do la obligación principal-
Otrosí dezimos, que si el renouamiento del pleyto, qn0 
diximos en el comiendo de la ley fuesse fecho so con
dición, e se compliesso la condición después desatar* 
se y a por ende el primero pleyto, e va ld r ía el segundo: 
e seria tonudo este que assi lo tomasse sobre si, de pa* 
gar el debdo que renouasse, e el otro que lo deuia seria 
quito por ende. Mas si la condición non se complieBse» 
estonce fincaría firme el primer pleyto, e seria tonii'l0 
de lo cumplir el debdor que lo auia fecho: e non val
d r í a el renouamiento del segundo pleyto. Esso mismo 
dezimos, que seria, si este que renouasse el segundo 
pleyto, mudasse su estado, ante o en el tiempo que se 
cumpliesso la condición, de manera, que non ouiesse 
poder de estar en juyzio. Ca estonce maguer so outó' 
plíesse la condición, non va ldr ía el segundo: ante dessi' 
mos, que deue valer el primero. 

JLBíV XVI.—Como si lo que se deue fazer simplemente 
se renueua so condición, ha de valer. 

Obligarse podr ía algund orne faziendo pleyto so con
dición para pagar alguna debda, o para fazer a lgún» 
cosa. E después desto podr ía acaoscer. que otro alguno 
renouaria t a l pleyto, de aquella misma debda, obli
gándose puramente, sin condición, a pagar por el. E 
en ta l pleyto como este dezimos, que non deue valer el 
segundo pleyto, si la condición que fuesse puesta con 
el primero, non se cumpliesse. Ca pues sobre aquella 
debda misma so renueua el pleyto, non puede ser si 1» 
condición non viniesse con el, assi como fue puesta en 
el primero. Fueras ende, sí quando la renouasse assi, 
dixesse paladinamente, que maguer non cumpliesse 
la condición, que era puesta en el primero pleyto, qu6 
so obligaua a pagar la debda, este que de nueuo 1* 
promet ió . Ca entonce quier se cumpliesse la condición 
o non, va ld r í a el segundo pleyto, e seria tenudo de pa
gar la debda, el que lo fiziesse, e seria desatado el prl* 
mero. 

I Í K V X V H . — O c m o t o debda, que deue orne libre, no» 
puede renouar sobre si orne que fuesse sieruo. 

Eenouando algún sieruo pleyto sobre debda que 0*to 
deuiesse, obligándose a pagarla: t a l renouamiento ue 
pleyto non valdr ía , n in desa ta r í a por ende el pleyto 
principal, que fue fecho primeramente sobro la l'e'3'!* 
del orne que fuere l ibre: porque el sieruo, non se pueuo 
el por si mismo obligar, en ninguna manera. ^uer?g 
ende, si t a l renouamiento fuesse fecho por razón o® 
algund pegujar que el señor lo ouiesse otorgado, n® 
vender o de mercar en alguna tienda que el sieruo to-
uiesse. Otrosí dezimos, que si alguna muger renouaSS 
pleyto dtr debda que algund orne deuiesse, entrand 
manera para pagarla: maguer que la ouiesse assi re-
nouado, poderlo y a reuocar. E si lo reuocasso, non va -
d r í a t a l renouamiento de pleyto, n in se desa ta r í a e 
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Primero, por el. E esto porque es como manera <le 
nadura, a que non se puedo la muger obligar. 
I Í K V X V H I —Como la debda, que algund orne deuies-

*e e la renouasse el huérfano sobre si, la non puede des
pués demandar al menor, nin al otro. 
De nueuo tomando sobre si algund pleyto, el que 

íuesse mayor de siete años, e fuesse menor de catorce 
^bligandose a pagar debda de o t r i , sin otorgamiento 
de su guardador: por t a l renouamiento desatarse y a 
®1 primero pleyto, e seria quito el que lo ouiesse fecho, 
«j© manera que después non le es temido de pagar la 
debda, n in ot ros í el menor, si non quisiere. E por ende 
a su culpa, se deue tornar, el que con t a l menor renouo 
61 pleyto, que non auia poder de lo í'azer a daño do si. 

l i lá t X.1X.—Como si alguno cuydando ser debdor de 
otro que non lo f uesse, entrasse después mañero por el 
debdo a otro tercero, si es tenudo de lo pagar. 
Cvidando algund orne, que era debdor de otro, e por 

e8fca razón se mouiesse, a entrar mañero a otro terce-
ro. para pagarle alguna debda, quel ouiesse a dar a 
aquel cuyo debdor cuydaua que era,renouaudo el pley-
to de aquella debda, e obligándose a pagarla, por t a l 
r©nouatmento como este desatase el primero pleyto, e 
Vale el renouamiento del segundo. E es tenudo de pa
gar la debda el que la fizo, maguer sopiesse cierta-
Diente después, que lo ouiesse assi renouado, que non 
auia a dar ninguna cosa, a aquel cuyo debdor cuydaua 
l i e era. Pero en saluo fínca, a este que renouo el 
Ployto, de poder demandar a aquel cuyo debdor cuy
daua que era, ante que el pague la debda, que le saque 

aquella obligación en que entro por el. E si por 
auontura non lo quisiere fazer, e apreiniassen al otro, 
Üo manera que la ouiesse do lo suyo a pagar; estonce 
tonudo es el otro, por cuyo nomo fue prometida la deb
da do nueuo, de pagarle en todas guisas aquello que 
por el pugo: e uon se puede escusar que lo non faga, 
maguer diga que non le mando entrar mañero, n in pa
gador de aquella debda, pues que en nome del, pago 
aquello que el douia, cuydando que lo deuia í'azer. Mas 
si algund ome que fuesse debdor de otro, cuydando que 
este cuyo debdor era, auia a dar alguna cosa a otro 
tercero e uon fuesse assi: si renouasse pleyto con el. e 
se obligasse a pagarle, aquello que cuydaua, que le 
deuia aquel cuyo debdor era el: maguer ta l pleyto aya 

o con el, puede dezir auto que le faga la paga que 
1© uon d a r á ninguna cosa: poniendo defensión ante si, 
que non gelo deue dar, pues que el otro, por quien en
tro manet o non le deue nada. E si por auentura acaes-
^lesse que le pagasse aquello, porque entro mañe ro , e 
uziesse la paga, por mandado del otro cuyo debdor el 
^ra, estonce linca desobligado d é l a debda: pero en saluo 
"Uea a este a quien deuia la debda, poder contra el 
0tro, que le torne lo que recibió de mano do su debdor, 
Pües que el non le deuia ninguna cosa, e el que resel
l o la paga como non deuia, es tenudo de gela tornar. 
J si la paga tíziesse el por si mismo, sin mandado de 
a<iuel cuyo debdor era: estonce non finca desobligado 
de la debda que le deuia, e dezimos que es tenudo de 
pela pagar. E ba demanda contra el otro, que le torne 
10 que le pago, e deuegelo tornar maguer non quiera. 

t f c Y X X —Como se puede desatar vua debda por otra 
en manera de compensación. 

Compensación es otra manera de pagamiento, por 
•l^e se desata la obligación de la debda, que vn ome 
^eue a otro, e compensatio en lat in, tanto quiere dezir 
611 romance, como descontar vn debdo por otro. E esto 
seria, como si vu ome demandasse a otro enjuyzio m i l 
Oiarauedis: e este a quien los demandasse dixesse, que 
Iber ia prouar, que lo deuia el otros tantos a el, e que 
5edia de derecho al judgador que le mandasse, que 
*|iessen quitos los vuos por los otros. Oa estonce fa
llando el judgador en verdad, que assi os deue mandar 
9ue se quite el vn debdo por el otro, e son tonudos de 
^0 otorgar, e de fazer assi. Pero el judgador deue catar 
Primeramente, ante que mande fazer este quitamiento, 
Si aquel que quier descontar vna debda por otra puede 
il,eg<> prouar, e aueriguar lo que dizo, o a lo mas tarde 
rasta diez dias. E si lo prouare assi, o conosciere el 
otro la debda, estonce lo deue mandar, assi como es 
sobredicho. Mas si entendiere, que lo non podria tan 
"•Vua prouar, porque los testigos, son lueñe, o las car-
í a s de la prueua, estonce non le deue otorgar el qui-
atruento sobredicho, ante deuo andar por el pleyto 
l e í an t e , como el derecho manda. 

X X I . — Quales deudas se pueden descontar por 
compensación, e quales non. 

^ í)e8eontarse pueden en manera de compensación 
^as las debdas, que son de cosas, que se pueden con-
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tar o pesar, o medir, fasta en aquella quantia, que el 
vn debdor deuiere al otro. Otrosí dezimos, que si dos 
ornes deuiessen vno a otro cosas, que nonfuessen cier
tas, n in señaladas assi como cauallo, o otra cosa qual-
quier semejante, que non fuesse señalada, por nome, o 
por señales ciertas, que estonce, bien pueden descon
tar el vno por el otro. Mas si la vna debda fuesse sobre 
cosa señalada, assi como si el vno ouiesse a dar a l 
otro vn sieruo, o vua viña, o huerta, o otra cosa cierta, 
e el otro deuiesse a el otra cosa, que non fuesse cierta, 
por nome señalado, assi como alguna quantia de tr igo, 
o otra cosa, que se puede contar, o pesar, o medir, es
tonce non pueden los debdores fazer entro si, por pre
mia, desquitamiento de vna cosa por otra destas deb
das tales. 

CiOV X X ! S . — 6 W o los compafieros pueden descontar 
entre sí los daños, e los menoscabos qv>e ouieren, por 
razón de la compahia por culpa dellos. 
Dos o mas auiendo compañía de so vno, si el vno de

llos demandasse al otro emienda de lo que auia me
noscabado de las cosas de la compañía por su negli
gencia, o por su culpa: e el otro le respondíesse, que 
el otrosí auia perdido, o menoscabado otro tanto de lo 
do la compañía por otra t a l razón, el menoscabo, que 
desta manera auíniesse en las cosas de la compañía 
bien puede ser descontado el vno por el otro, sí fueren 
eguales, e si non fasta aquella quantia, que montare 
el menoscabo, que fizo cada vno dellos. Esso mismo 
dezimos que seria, si acaesoiesse, que el vno de los 
compañeros ouiesse fecho daño en alguna partida de 
las cosas de la compañía, e en otra pro. Ca el pro e el 
daño que íiziesse, deue ser egualado lo uno por lo al, e 
descontado segund la quantia que fallaren que monta 
el daño o la pro. Otro ta l seria si el vno do los com
pañeros tomasse algo por sí de la compañía, e el otro 
le demandasse quel diesse su parte de aquello que to
mara. E este que lo tomo le dixesse que non gelo da
ría , porque el le prouaria que auia fecho daño en las 
cosas de la compañía , que montana tanto o mas de lo 
que el tomo. Ca sí esto prouare deue ser esquitado lo 
vno por lo al. 

I J E V X X H 1 . — C o m o deue ser descontado el daño que 
alguno de los compañeros flzieren en la compañía por 
engaño. 

E n g a ñ o faziendo alguno de los compañeros , en las 
cosas de la compañía, porque auíniesse en ellas perdi
da, o menoscabo, si el otro compañero , le demandasse 
emienda de aquello que se perdiera, o menoscabara 
por su engaño, si este a quien fazon t a l demanda, le 
respondíesse, que el quer ía prouar que se perdiera, o 
se menoscabara, otro tanto do lo de la compañía , 
o t ros í por engaño que el otro auia fecho prouandolo 
assi, dozimos, que deue ser desquitado, el vn daño por 
el otro. Otrosí dezímos, que sí se perdiesse, o se menos-
cabasse alguna cosa de las do la compañía, por negli
gencia, o por culpa de vn compañero , e se perdiesse 
otra, e se menoscabasse, que valiosse otro tanto, por 
engaño que flzíesse el otro compañero , que estonce, 
bien pueden desquitar la vna por la otra. Mas si vna 
cosa tan solamente se perdiesse, o se menoscahasse, 
por culpa del vn compañero, e por engaño del otro: 
estonce non se podr ía desquitar el engaño por la cul
pa, ante dezimos, que el que fizo el engaño, que es te-
nudo de pechar el daño, o el menoscabo, que auino por 
el, e non ha demanda contra el otro por razón de la 
culpa, porque en la balanza del derecho, pesa mas el 
engaño del vno que la culpa del otro, quando auienen 
amos sobre vna cosa misma. E lo que diximos en estas 
dos leyes de los compañeros , entiéndese también en 
los pleytos, que auienen entre los otros ornes, sobre 
tales cosas como estas, que ouíessen comunales en vno 
por otra razón. 

LiR V X X I V . — C o m o los fiadores, « los personeros ptie-
den descontar las debdas de aquellos que los fiaren, si lea 
fuere demandado en juyzio. 
Non tan solamente los debdores principales, pueden 

descontar vn debdo por otro, mas aun sus fiadores lo 
pueden fazer también de la debda, que deuiessen a 
aquel a quien fiaron, como de la que deuiessen a el 
mismo. Esso mismo dezimos, que podr ía fazer el per-
sonero del debdor principal, o del fiador dando fiado
res, que lo aya por firme e aquel cuyo personero es. 
Pero debdo que aeuiesse el personero, a aquel, a quien 
fazo la demanda en nome de otro, non lo podria des
contar en nome de aqnel cuyo personero es, en mane
ra de compensación, sin plazer de aquel cuyo persone
ro os. 
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1J15V XXV.—Como el Jijo puede descontar m juyzio las 

debdas que demandan a su padre. 
Emplazado seyendo a lgún orne ante el ju.dgador por 

debda. que deuiesse, si el non pudiesse venir a respon
der al plazo que le fue puesto, e viniesse alguno de 
sus fijos a responder en su lugar, e dixesse ante el 
judgador que aquel que le auia emplazado deuia otro 
tanto a su padre como aquellos que le demandaua, e 
que pedia al judgador que mandasse descontar el vn 
debdo por el otro, t a l desquitamiento non deue ser 
cabido: fueras ende, si el fijo diere fiador que aya por 
firme el padre lo quel fiziere en aquel pleyto. Ca es
tonce dando assi fiador, e prouando la debela que dize 
que deuia el demandador a su padre, o conosciendola 
el otro, bien puede mandar el judgador, quesea des
quitado el vn debdo por el otro Esso mismo dezimos 
que deue ser guardado, en todos pleytos que quisieren 
amparar los ornes los vnos por los otros, maguer non 
sean fijos n in parientes, n in auiendo carta de perso
ner ía . 

JLKV JL'X.'YI.—Porque razón a. los que deuen maraue-
dis al rey, o algún concejo non les pueden descontar por 
manera de compensación. 
Diximos en las leyes ante desta que todas las cosas 

que deuen los ornes v«os a otros, que son de t a l natu
ra que se pueden pesar y medir, e contar, que puede 
ser fecho desquitamionto sobre ellas. Pero razones y 
ha, en que non seria assi. E esto seria como si el Bey, 
o el común de a lgún concejo ouiessen auer que fuesse 
establescnlo apartadamente para labrar, o refazer los 
muros, o las fuentes, o las puentes de sus concejos, o 
para fazor engeños, o galeas, o para comprar armas, o 
vianda para en hueste, o para dar raciones a los que 
es t án en seruicio del Bey o del común, del concejo, o 
para otras cosas semejantes destas. Ca qualquier que 
ouiesse a dar marauedis, que fuessen establescidos 
para esto, maguer ol Bey, o el común de a lgún concejo 
ouiessen a dar a el otro debdo: non se podria descon
tar el vn debdo por el otro. Otrosí dezimos que auien
do a lgún orne a dar pecho, o censo a la c á m a r a del 
Bey, o al común de a lgún concejo, maguer el Bey, o el 
c o m ú n de aquel lugar deuan a el otro debdo, non pue
de ser fecho desquitamiento del vn debdo por el otro. 
Esso mismo dezimos que seria en los portadgos que 
los ornes han a dar por las cosas que llenan de vnos 
lugares a otros. E aun dezimos que si a lgún orne esta-
blesciesse a otro por su heredero, so t a l condición, que 
después do sus dias aquel heredamiento_ tíncasse a la 
c á m a r a del Bey, o al común del concejo, o le diesse 
marauedis en fieldad, o otra cosa cierta, que diesse a 
la c á m a r a del Bey, o al común: maguer el rey, o el co
m ú n le ouiessen a dar a el alguna debda, non puede 
ser esquitado lo vno por lo otro. 

I , K V X X V H . — Q n e aquello que vn orne fuesse conde
nado en juyzio por razan de fuerza que ouiesse fecho lo 
que fuesse dado en condesijo non jmede ser descontado 
por otro debdo. 
Dada seyendo sentencia contra alguno, que peohas-

se cierta quantia de marauedis a otro, por razón de 
fuerza, o de tuerto que ouiesse fecho, maguer este que 
recibió el tuerto deuiesse alguna cosa al otro, e le 
fuesse demandado que descontasse aquella debda por 
la otra sobre que fue dado el juyzio, non es tonudo de 
lo fazer si non quisiere. E aun dezimos, que si vn ome 
encomendasse a otro alguna cosa, quier fuesse de 
aquellas que se pudiessen contar, o pesar, o medir, 
quier non, maguer aquel que gela dio en guarda le 
deuiesse a el otra debda, que non le puede demandar 
que sea fecho desquitamiento de lo vno por lo al, mas 
deuel tornar en todas guisas aquello que recibió del 
en guarda: e después desso puedel mouer demanda 
por lo quel deue. 

I / K A ' X X V I H . — Como deue ser reuocada la paga 
quando es fecha como non deue. 

Cvydan e creen a las vegadas los ornes, q\Te son te-
nudos de dar o de fazer pagas de cosas que non deuen. 
E esto podria ser como si alguno que fuesso debdor de 
otro pagasse aquella debda su personero, o su mayor
domo, e después desso el non lo sabiendo pagaste otra 
vez aquella debda misma. O conio si acaesoiesse, que 
seyendo vn ome debdor de otro, le quitasse aquella 
debda en su testamento aquel a quien la deuia, e el 
non sabiendo que gela nuia quitado la pagasse a sus 
herederos. E por ende dezimos que en qualquier des-
tas cosas sobredichas, o en otras semejantes destas, 
que alguno fiziesse paga por yerro, que prouandolo 
quel doue ser tornado en todas guisas, lo que assi 
ornease pagado. 

PARTIDA. 
i . F. V X X I X . — Q u a í - d o aquél que faze la paga la reuo-

ca, diciendo que lo fizo por yerro, e el Otra niega qual 
deue prouar. 
Dvbda podria auenir sobre la demanda, que alguno 

fiziesse a otro, diziendole que pagara por yerro lo que 
non deuia, si el otro dixesse que non era assi, qual de 
las partes deue prouar lo que dize el demandador o el 
demandado. E por ende dezimos: que si aquel a quien 
fazen la demanda: oonosce la paga diziendo quel íue 
fecha verdaderamente, e non por yerro, que estonce el 
demandador deue prouar el yerro e si lo prouare, de-
uele ser tornado lo que pago. Mas si el demandado ne-
gasse la paga, e el demandador prouasse tan solamen
te que la auia fecho, maguer non prouasse el yerro, 
tenudo es el demandado de tornarle aquello quol pago-
Fueras ende, si quisiesse luego prouar que la paga ê 
fuera fecha verdaderamente. E este departimientOi 
que fazemos en esta ley, ha logar entre i todos ome3. 
Fueras ende en el menor de veynte cinco'años, e en Ja 
mugor, o en el labrador simple, e en el cauallero, qn0 
biue con oauallo, e armas, en seruicio del Rey, o de Ia 
tierra, ca qualquier destos que demandasse a otro en 
juyzio, que auia fecho paga, como non deuia, e el otro 
otorgasse la paga: estonce tenudo seria el que la pa&a 
recibiere de prouar que fue verdadera, e que la deu© 
auer por derecho. E si esto non prouasse, tenudo son* 
de tornar lo que assi ouiesse recebido. 

I i E i T XXX.—Como aquel que paga assabiendas lo <2we 
non deue, non lo puede después demandar. 

Pagando a lgún ome assabiendas debda que non de
uiesse: dozimos, que este atal non la puede después 
demandar, porque aquel que pago lo qne sabia q}10 
non deuia, entiéndese que lo faze con entencion de 1° 
dar. E por ende, non puede fazur demanda que gel0 
torne, fueras ende, si el que fiziesse t a l paga, faosse 
menor de veynte e cinco años. Ca este atal bien nodria-
cobrar lo que assi ouiesse pagado por razón de la me-
ñor edad. E otrosi dozimos que si alguno pagasse 
debda, que non fuesse cierto si la deuia o non: maguer 
la pagasse, assi dudando que si después desso prou»3 ' 
se que la non deuia, tenudo seria de gela tornar, ei 
que la ouiesse recebida. 

I Í K Y X X X I . — P o m o las mandas que son puestas ('n 
testamento imperfecto, si fueren pagadas non se pueden 
reuocar. 
Acabadamente, a las vegadas non fazen los ornes sus 

testamentos, pero dexan mandas en ellos. E como 
quier que según sotileza de derecho, non podr ían api'6" 
miar por juyzio, a aquel en cuya mano fuesse ta l tes
tamento como este, que pagasse las mandas que fues
sen fechas en el, con todo esso, si el, o los herederos de 
su voluntad las pagassen, non pueden después deman
dar que gelas tornassen, maguer dixessen, que se 
pudieran amparar por derecho de non pagar tal©3 
mandas, porque eran dexadas en testamento que non 
fue fecho, como deuia. E aun dezimos, que como quier 
que este que ouiesse pagado las mandas, dixosso, qne 
quando las pago, non sabia que ama este derecho por 
si, de non pagar t a l manda, e que por esta razón IftS 
deuia cobrar, que t a l escusan<?a non deue valer. Ca 
tenemos que todos los de nuestro señorío deiien saber 
estas nuestras leyes. E si alguno por non saberlas 
fiziere contra ellas, algunas cosas, que sean a su daño> 
tórnese por ende a su culpa. Fueras ende, si el qjje 
ouiesse fecho t a l paga como esta, fuesse cauallero de 
nuestra corto. Ca los nuestros caualleros mas se deuen 
trabajar en vso de armas que en aprender ley^s. O si 
fuese muger o menor de veynte e cinco años, o labra
dor simple, ca estos á ta les bien se pueden esousar en 
tales razones como estas diziendo, que non sabían 
estas leyes. 

L E V X X X I I . — - C o m o se puede reuocar la paga q^6 
fiziessen de debda que fuesse fecha so condición. 

De t a l natura seyendo la condición quepusiessen en 
a lgún pleyto, que fuesse en dubda, si se cumpl i r ía ° 
non, como si dixesse: Prometo de pagar tantos inar'*' 
uedis, si t a l ñaue viniere a Seuilla: si pagasse ^os1^1 ^ 
rauedis, en ante que se cumpliesse la condición, "íe 
podria demandar que gelos tornassen. E esto es P,0^̂  |ft 
podria acaescer por auentura, que se non cumpl i r ía i 
condición: mas si la condición fuesse de t a l natura^ 
que en todas guisas se cnmpliriaj como si dixesse: pr 
meto de vos dar tantos marauedis, si me muriere, o e 
otra manera semejante destas: si los marauedis p ' 
gasse en su vida, non los podria después demanu 
que la paga fuesse fecha, porque cierta cosa es, qne 
condición se cumplir la en todas guisas. 



TITULO X I V . -
I ' E V X X . X I H . — Q o m o aquel que, faze la paga por 

Tazón de juyzio que es dado contra el, non la puede des* 
pues demandar. 
Condenado seyendo alguno en juyzio para pagar al

guna debda, non so aleando de la sentencia, como quier 
que la debda non fuesse verdadera, temido es de la 
pagar: e después que la ouiere pagado non puede de
mandar que gela torne, maguer diga que quier prouar 
que non iue fecho como deuia, e esto es, pol- la fuerza 
que ha el juyzio. Ca maguer acaesciesse, que el judga-
dor diesse la sentencia contra verdad, por culpa de 
loa razonadores, que non pusiessen sus razones, como 
deuian, o por necedad del judgador, pues que dada es, 
guardada deue ser, si non se al^a della. Fueras ende, 
si pudiere prouar aquel contra quien fue dada la sen
tencia, que la dio por falsas alogationes, o testigos, o 
cartas. Ca estonce, prouandolo, bien puede cobrar lo 
que ouksse pagado, en razón de t a l sentencia. Otrosí 
dezimos, que demandando vn orno a otro en juyzio, cosa 
quel deuifcsse dar o fazer, si el judgador le diesso por 
quito do aquella demanda, o después desso do su vo
luntad, este por quien era dado este juyzio, pagasse o 
«ziesse aquello que le demandauan, non podria des
pués demandar que gelo tornassen, ca maguer que loa 
Ju.dgadores quitan a las vegadas de las demandas a 
algunos a quien non deuian quitar, e después que las 
quitan según sotiiaza de derecho: non los puede apre
c i a r que paguen, con todo esso naturalmente fincan 
obligados a aquellos por quien es dada la sentencia: e 
Por ende pagando, o faziendo lo que les demandan, 
non lo pueden después demandar. Pero si estos a quien 
fazen demandas tortizeras, aborresciendo de y r ante 

judgadores, fazen pleyto do les dar alguna cosa, 
Porque los quiten de las demandas. Dezimos, que como 
quier que según derecho se podr ían dellos amparar, 
Pues de su voluntad, prometen, e se obligan, a darles 
alguna cosa: tenudoa son de lo cumplir . E pagando 
aquello que prometieron, non lo podr ían demandar 
después. Fueras ende, si pudiesse alguno prouar, que 
aquel que le mouio el pleyto lo fizo maliciosamente 
sabiendo que le non deuia nada. Ca p reñando esto, bien 
podria demandar, e cobrar lo que ouiesse pagado por 
esta razón. 

X X X I V . — C o m o ío que orne quita a su conten
dor, por enojo de non seguir pleyto, non lo puede des
pués demandár. 

Verdaderos pleytos mueuen los ornes a las vegadas 
^uos contra otros: e aquellos a quien fazen las deman
das, amparanse escatimosamente dellos, de manera 
quo por el enojo, que reciben del alongamiento del 
pleyto, e por miedo que han los demandadores de per
der sus demandas, auionense con los demandados, e 
quitanles alguna partida del debdo, que les demanda
ban, o fazen otras posturas de nueuo, que non son a 
^u pro. E por ende dezimos que la auenencia, e el pley-
í?> que assi fuesse fecho, que deua ser guardado tam-
bien por la vna parte, como por l a otra, e quanto 
quier que montasse aquella parte, que quitasse el de
mandador, non la podria después demandar, e ma-
B^er so quisiesse defender, diziendo, que so mouiera a 
jazer pleyto, o el quitamiento por las escatimas, que 

paraua delante el demandado, non deue valer, 
í ueras eude si el demandador pudiere prouar, que el 
•^•mail(ja(j0 |e flzo eagafio en fazerle perder las car-

o embargarle los testigos con que pudiera prouar 
.Su demanda: e quo por esta razón fizo el quitamiento de 
a debda, o alguna partida della: ca si lo prouasse, es

conce bien podria demandar, e cobrar aquella parte 
qne ouiesse assi quita. 

V X X X V . — C o m o lo que orne da en casamiento, o en 
obra de piedad, non lo puede después demandar. 

, ^>0r parentesco o por otro debdo que alguno cuy-
^asse auer a lgún ome a alguna muger, si diesse de lo 

, ^J'o en dote, o en arras por ella, maguer sopiesae en 
erdad después que la ouiesse casada, que non auia 
azon de lo fazer assi como cuydaua: con todo esso 

,0n podria demandar, n in cobrar aquello que ouiesse 
acto por t a l razón. E esto es, porque este donadlo ea 
ora do piedad: e por ende non lo puede después de-

i?andur. Otrosí dezimos, que las despensas que ome 
^lesse en crianza de alguno que criasse en su casa 

ra ios' que non las puede después demandar. Ene
as ende, si la crianza fuesse fecha en muger, o quí-
esse después casar con ella, o alguno do sus fijos, e 

Q Padre de la criada, o olla misma lo contradixesse. 
a estonce qualquier destos que embargassen el casa-

la«e^to I116 se non fi2*6886, seria tenudo de pecharle s dospeugag qU0 ouiesse fecho en su crianca. E lo 
qne diximos en esta ley, ha logar non tan solamente 
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en las cosas sobredichas: mas en todas las otras seme
jantes dellas. 
I Í E Y XXXVI .—C'o»)o si el que cuyda ser heredero de 

otro pagasse algunas dehdas, las deue cobrar de los bie
nes del finado. 
Entrando algún ome heredad de otro que fuesse 

finado, cuydando a buena fe, que le auia establescido 
por heredero, o que auia de otra guisa derecho de he
redarlo, e seyendo tenedor della pagasse algunas deb-
das de las que deuia el señor de. la heredad en nome 
del finado, e non en el suyo, si acaesciesse que el 
ouiesse a tornar la heredad, viniendo otro heredero 
que la demandasse, quo fallassen en verdad, que auia 
mayor derecho de heredarlo que el: deuese entregar 
de la heredad, ante que la desempare de los debdos 
quo mostrare que pago de lo suyo verdaderamente en 
nome del finado, e non a demanda ninguna contra 
aquellos a quien los pago. E si acaesciere que la aya 
a desamparar, ante que gelos paguen, puédelos de
mandar e cobrar del otro que hereda el heredamien
to. Mas si por auentura non pagasse las debdas en 
nome del finado mas del suyo, cuydando quo el devie 
la debda, estonce puédelas demandar, si quisiere a 
aquellos a quien las pago. E sí dellos non las pudiesse 
cobrar deuegelas pagar aquel a quien passo el here
damiento. Ca guisado es e derecho, que aquel aya la 
carga de pagar las debdas, que ha el bien e el prone-
cho de la herencia. 

L E V X X X V I I . — S i alguno pagasse a otro debda que 
non deuiesse, la puede cobrar con sus frutos. 

Sí la cosa que pagasse alguno, como non deuia, fues
se de t a l natura, que diesse fruto de si, deue ser tor
nada, con los frutos que lleno della, aquel a quien la 
pago. Otrosí dezimos, que si aquel a quien fizieron la 
paga vendiesse aquella cosa o la perdiesse, si quando 
gela pagaron, e aun después, ouo buena fe en recebir-
la, cuydando que la deuia auer si la vendió, deue tor
nar el precio que recibió della al que gela pago: mas 
sí la perdiesse por muerte o por ocasión, non seria te-
nudo de la pechar. E si quando la recibió en paga, o 
después ouo mala fo en recebirla seyendo sabídor, que 
la non deuia auer: estonce quier la perdiesse o la ven
diesse: tonudo es de pechar por ella el derecho precio 
que pudiera valer a bien vista del judgador. 

I Í E Y X X X V I I í . — S í aquel que recibió sieruo en paga 
lo deue aforrar o non. 

En paga dando algund ome sieruo a otro que non 
fuesse tenudo de le dar, sí aquel que assi rescibiesse 
lo aforrasso después: va ld r í a el aforramiento. Pero si 
quando lo rescibio, o después fasta la sazón que lo 
aforro, ouo mala fe en recebirlo, sabiendo que lo non 
deuia auer, tenudo es de pechar la est imación del sier
uo a cu señor. E sí ouiesso buena fe quando gelo die
ron en paga, cuydando que lo douía auer: estonco non 
seria tenudo de pechar la es t imac ión , pues que lo 
aforro con entencion que era suyo. Empero todo aquel 
derecho que el ha en el aforrado, por razón del afer
ramiento, deuelo otorgar al otro que lo dio en paga. 
I i K V X X X I X . — S i aquel que deue de dos cosas la vna 

las pagare ambas a dos, qual dellas puede cobrar o no. 
Departidamente prometiendo vn orno a otro , de 

darle de dos cosas la vna, diziendo en esta manera: 
Prometo do vos dar vn cauallo, o un mulo, o señalando 
otras cosas qualesquier en esta manera: sí acaesciesse 
después desso que pagasse por yerro aquellas cosas 
que nombrasse, cuydando que amas las deuia, bien 
puede demandar que le torne la vna dolías, qual mas 
quisiere, si amas fueren biuas. E si por auentura al
guna dellas fuesse muerta, non lo podr ían demandar 
que diesse la otra que finco bíua. 

i.E '. i XL.—Como aquel que faze algunas obras, a otro 
cuydando de ser tenudo de las fazer, e non lo fuesse, pue
de demandar el precio dellas. 
Cuydan a las vegadas algunos omes ser temidos do 

fazer algunas obras, e non lo son. E por ende dezimos, 
que si algund menestral fiziesse alguna obra a otro, 
cuydando que gela deue fazer, assi como casa o ñaue , 
o otra cosa semejante que fuesso desto menester, o de 
otro qualquier, e después que la ouiesse fecho, fallare 
en verdael que non era tenudo de la fazer, deuele dar 
por olla a aquel que la fizo tanto precio, quanto le pu
diera costar el fazer de aquella cosa, ai otro menestral 
tan bueno como aquel gela ouiesse fecho. 
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t E Y XLI.—Como si vn orne quüasse a otro el pleyto 

que le ouiesse fecho por otra cosa que le ouiesse de dar, 
o de fazer, e si non gela diesse o compliesse qual dellas 
puede demandar. 
Quitando vn orne a otro el pleyto que oulosae pues

to con el, por razón de alguna cosa que le ouiesse de 
dar o de l'azer en t a l manera, que yor el quitamiento 
se oblígasse el otro de nuouo. a darle, o fazerle algu
na cosa, si este a quien quilo el primer pleyto, non le 
cumple aquello que promet ió en el segundo, en su es-
oogencia, es del otro de fazerle cumplir lo que pro
met ió a postremas, o de demandar quel cumpla el 
primer pleyto, en la manera que era tenuilo de lo 
cumplir ante que gelo quitasso. K non se puedo cscusar 
el otro que lo non cumpla assi: por dezir que del 
pr imer pleyto ya fuera quito, pues que el ñzo contra 
aquello que deuiera dar, o fazer por el segundo pleyto 
por r azón del quitamiento. 

I Í I S V XXIX—Quales viandas después que fues sen pa
gadas se pueden reuocar. 

Por testamentario soyendo establecido alguno en 
testamento de otr i , para pagar las mandas que fuessen 
escritas en el, si las pagasso, aquellas que fallasse y 
escritas: e acaesciesse después que el testamento fues-
se reuocado por alguna razón dprecha, assi como si 
fuesso falso, o porque aquel que lo fizo, non pudiera 
con derecho fazer testamento nin mandas, o que era 

uebrautado por otro testamento que fizo después: 
ezimos, que aqutd que ouiesse derecho de heredar los 

bienes del fazedor del testamento, bien puede deman
dar las mandas, a aquellos a quien fueran pagadas, e 
son temidos de gelas tornar. 

I 

I Í K S L '%.Íj?ííl.—C'omo el que recibió alguna cosa por 
fazer otra, la deue tornar si non faze lo que prometió. 

Dan a las vegadas los ornes vnos a otros algunas 
cosas por razón do pagas sobre t a l pleyto que les fagan 
por aquello que reciben dellos alguna cosa. E esto 
seria como si vn orne diesse a otro marauedis, o otra 
cosa qualquier porque le aforrasse algún sieruo suyo 
que ouiesse en su poder. E por ende dezimos, que pues 
que la paga ha recibida sobre t a l pleyto, que es tenudo 
eu todas guisas de fazer lo que promet ió , o de tornar 
al otro lo que del recibió, e los daños, e los menosca
bos quel vinieron, porque le non cumplió aquello que 
promet ió . E lo que dizimos en este caso, ha logar en 
todos los otros, en los quo los ornes reciben alguna 
cosa en paga por otra que prometen de fazer. 

I j l í V J í l j l V , — C o m o los que reciben dineros por yr en 
mensajerias, si non fueren, los deuen tornar. 

Embian a las vegadas los señores o los otros ornes 
algunos en su mandaderia, e danles dineros ciertos 
para despensas: e acaesce que después que son apare
jados para yr , e que han rescebido los dineros para las 
despensas, embargase la yda, o por se arrepentir 
aquellos que los embian: o por adolescerlos que deuen 
yr, o por gelo embargar fuerte tiempo que fiziesse, 
assi como auenidas de rios, o de otros embargos seme
jantes. E por ende dezimos: que si se embarga la yda 
por alguna de estas cosas sobredichas, e los dineros 
que auia recebidos el mensajero non son despendidos, 
que los deue tornar al que le embiana. E si por auen-
tura fuessen todos despendidos, en aparejamionto de 
las cosas que eran menester para la ida: non deue 
tornar ningiina cosa. E si non fuessen todos despen
didos, deue le tornar aquellos quel fincassen. Mas sise 
arrepentiesso aquel que deuieae y r en la mandaderia 
después que ouiesse rescebido los dineros para des
pensa, deue los tornar todos, quier los aya despendido, 
quicr non. 
I i K i ' X l i V . — C o m o el que aforra algund Sieruo por algo 

quel prometió, le deue ser pagado. 
Si alguno que ouiesse sieruo lo aforrasse por mara-

nedis, o por otra cosa cierta que otro le promotiosse de 
dar, va ld r ía él aforramiento: e si después desso el otro 
non quisiesso cumplir el pleyto que ouiesse puesto con 
el, dónenlo apremiar de manera que pague la estima
ción del sieruo, e los daños, e los menoscabos que el 
otro recebio, porque non le dio aquello que le auia a 
dar. E t ambién sobre la est imación del sieruo como 
sobro los daños e los menoscabos, deue sor creydo por 
su j u r a el qne aforro el sieruo, es t imándolo primera
mente el judgador del logar. E lo que diximos en esta 
ley en razón del sieruo, ha logar en todos los otros 
pleytos que los ornes fazen entre si, en que ha el vno a 
fazor alguna cosa, e el otro a dar o pagar otra. 

PARTIDA. 
I Í E V XLVI .—Como aquel que paga o da algo a otri por 

alguna cosa que le faga, lo puede demandar o non, si non 
fiziesse lo que prometió. 
Dando un orne a otro marauedis, o dineros, o otra 

cosa, diziendo seña ladamen te que gelos daua por 
alguna cosa que lo fiziesse: como si gelos diesse porque 
fuesse su abogado, o que fuesse con el a algund logar, 
o por otra cosa semejante destas: si quando gelos dio, 
dixo señaVadamente la razón porque gelos daua; e ei 
otro non cumpliesse, o non fiziesse aquello porque los 
rescibio, bien le podria demandar lo quel ouiesse dado, 
e seria tenudo el otro de gelo tornar. Mas si quando 
gelo diesse lo fiziese con eu tención, porque le fiaiosse 
alguna cosa, cuydando en su voluntad que por aquello 
que le daua, que yr ia con el en algund camino o que le 
faria otra cosa alguna, o que seria mas su amigo, non 
diziendo seña ladamen te la razón porque goios dan»1 
maguer el otro nou le fiziesse aquello que el cuydo en 
su coraron que le faria, non lo puedo demandar lo qae 
le dio: ni os tenudo el otro do, gelo tornar. Oa pues q110 
non señalo nin dixo razón ninguna porque gelo daua» 
ent iéndese que lo fizo con entenciou de dar gelo írafi" 
carnente. E por ende ilon le puede demandar después, 
maguer diga que por esto se mouio a darle, o a prome
terle aquella cosa, porque cuydaba que le faria a lgún* 
seruicio, o que le darla otra cosa por ende. 
l i l i Y XJi i V U . — Como aquel que rescibe en paga cosa tor

pemente la deue tornar. 
Pagas e pleytos fazen los omes a las vegadas vno3 

con otros sobre razones, o cosas que son torpes e desa
guisadas, e contra derecho: aporque esta torpedad 
auiene a las vegadas de parte de aquel que da la cosa 
solamente a las vegadas de aquel que la rescibe, e a l»3 
vegadas también del vno como del otro queremos 
mostrar que departimiento ha entre ellos. E dezimos 
que la torpedad auiene tan solamente de parto de 
aquel que recibe la paga o la promission, quando le 
promete de pagar alguna cosa, porque non furte, o non 
mate orne, o non faga sacrilejo, o adulterio, o otra eos» 
semejante destas, de aquellas que segund natura, 6 
según derecho todo ome es tenudo de guardarse de l1*3 
fazor, quo deue tornar en todas guisas aquello q119 
recibió por aquella razón. E si non gelo ouiesseu Pa* 
gado, deuen quitar l a promission que ouiessen feoho 
para pagargelo. Ca mucho es cosa desaguisada de 
recebir ome n ingún precio por non fazer aquello que 
el por si mismo es tenudo naturalmente de guardar
se de lo fazer. Otrosí dozimos auiendo algund ome 
dado a otro sus cosas en guarda o en p ré s t amo , 0 
aloguoro, si aquel quo las rescibio assi del, non gol8,3 
quisiesse tornar a monos quel peohasse alguna cos»: 
si por ta l razón le diesse algo luego el otro, o gej0 
prometiesse, tenudo es de gelo tornar, o de quitarl6 
la promission quel ouiesse fecha, por ende: porque es 
grand torpedad de rescobir ome precio por aquel'0 
que según derecho era tenudo de fazor. Esso mismo 
dezimos que seria si alguno furtasse a otro su fijo, 0 
su sieruo, o otra cosa qualquier e non gela quisiesse 
tornar, a monos de pecharle algo. Ca aquello que del 
recibió sobre ta l razón tenudo seria do gelo tornar 
maguer non quisiesse. 
IJESL" X L V í I l . — C o m o el que da algo por salir de cati ' 

uo lo puede después demandar o non. 
Catiuado o preso seyendo a lgún ome eu poder de 

enemigos, e de ladrones: si acaesciesse que viniessa 
otro alguno a el quel dixesse que le diesse alguna cosa 
e que le sacarla de aquella prisión: el pleyto que assi 
fiziesse, tenudo seria de lo guardar cumpliendo ol 
otro lo que prometiera. E si le pagasso aquello que lo 
promet ió , non gelo puede después demandar. Fuera» 
ende si el que rescibiesse el precio, fuesse compañero 
de los otros quel prisieron, e se acertasso en prender
le, o fuesso ayudador, o consejador que lo prisiessen-
Ca estonce bien podria demandar e cobrar l0.^11® 
ouiesse dado en t a l razón como esta. E lo que diximo» 
en esta ley de la prisión o del catiuamiento del ome» 
ha logar ot ros í en todas las otras cosas, que orno nies-
se o prometiesse por cobrar, lo quo le fuesse robau 
o furtado. 
IÍE V VILIX.—Qwe el que promete algo por fuerza o por 

engaño, si lo paga, podiendose escusar con derecho qv 
non lo puede después demandar. 
Sabidor seyendo algund ome que aquel pleyto ^ob*® 

quo fiziora a otro promission era torpe, o quo auia «e-
recho por si para defenderse de non cumplirlo: si S " 
bro esto fiziesse después la paga, dezimos que la no 
podria demandar, e si la demandasse non seria el ot 
tonudo de tornargela. Otrosí dozimos que sena si » 



TITULO XV.—DE 
Runo prometiesse a dar alguna cosa por engaño quel 
fiziessen, o por fuercja o por miedo que ouiesse que le 
fariaii mal. Ca la promission cjue ñziesse on alguna 
destas maneras, o en otra semejante dellas non seria 
temido de la cumplir. Pero si pagasso o diesse des-
PVfs de su grado, aquello que auia prometido, non po
dr ía n in puede después fazer demanda sobre ello. 
- ^ K V L.— Como non puede demandar la muger lo que 
diesse a su marido, sabiendo que non podia casar con el. 
Sabiendo alguna mnger, que non podria casar con 

a lgún ome con que ouiesse pleyto de casamiento por
gue íuesse su pariente, o porque ella ouiesse otro 
marido, o por otra razón, semejante destas, que íues
se atal que segund derecho non pudiesse con el casar, 
6 non seyondo el sabidor que auia entre ellos a lgún 
enabargo, casasse con ella, si le diesse ella, alguna 
cosa por dote: maguer el casamiento se partiesso por 
e8ta razón, non podria ella demandar aquello que le 
ouiesse dado por dote, nin seria el tenudo de gelo tornar, 
Porque íaze ella muy gran torpedad en trabajarse a 
sabiendas de casar con ta l ome con quien non podria 
casar con derecho: e por ende non puede demandarle 
aquello que le dio. E esto es vn caso en que viene la 
torpedad tan solamente de parte de aquel que da la 
cosa. E lo que dezimos en esta ley en razón de casa
miento, ent iéndese t ambién en todas las otras cosas 
Semejantes desta, en que viniesse la torpedad de par
te del que da la cosa tan solamente, e non de la otra. 

^ J í IT JL1.—Como si el varón o la muger casan en vno sa
biendo ambos que non lo podrian Jazer deue ser lo que 
dieron el vno al otro de la cámara del Rey. 
A. sabiendas casando algunos de so vno, seyondo sa-

bidores t ambién el varón como la mugor que auia en 
tro ellos embargo atal que según derecho non podrian 
casar, si cada vno dellos diesse al otro alguna cosa 
por dote, o por arras, e se partiesso el casamiento por 
razón que era fecho contra derecho: dezimos que 
estonce non puedo ninguno dellos demandar al otro 
lo que lo dio por ta l razou como esta: nin lo deue co
brar porque viene la torpedad de amas las partes: 
ante dezimos que deue ser de la c á m a r a del Bey. Fue
ras ende si fuessen amos menores de veynte e cinco 
años . Ca estonce como quier que non vala el casa-
miento, han escusa por razón do la menor edad: para 
poder cobrar cada vno dellos, lo que le dio al otro en 
note, o en arras. Esso mismo dezimos que seria si t a l 
casamiento como este sobredicho fiziessen algunos 
por yerro. E non a sabiendas, maguer fuessen mayo-
res de X X V años. Ca si se partiesso el casamiento des
pués que sopiossen el yerro, bien podria cada vno de
llos cobrar lo que ouiesse dado al otro por razón del 
casamiento. 

1»12 IT £,11.—Como si alguna parte diesse algo aljudga-
dor porque diesse Juyzío por el, deue ser de la cámara 
del Mey. 
Marauedis o otra cosa qualquier dando alguna de 

las partes al judgador a pleyto que de la sentencia 
Por el, quier aya mayor derecho en el pleyto, o en la 
demanda aquel que los da quier el otro, non puede 
después demandar aquello que dio: nin deue linear en 
el judgador quo lo recibió. Ante dezimos que deue ser 
te la c á m a r a del Roy, en esta manera: que si la de
manda es sobre cosa que sea de dineros, o de otra 
Cosa qualquier mueble o rayz, que non tenga justicia 
~e muerte de ome, o de lision, deue pechar al judga
dor tres dobles de aquello que rescibio. E perder la 
•bonira, e el logar que tiene, e fincar enfamado para 
8lempre. E aquel que lo dio maguer ouiesse derecho 
•m aquello quo demanda: deuelo perder por ende, e 
ueuen auer amos esta pena, porque la torpedad auino 
también del vno como del otro. Ca el judgador a me-
^os de rescebir aquello, era tenudo de judgar derecho. 
~ o l otro a menos de lo dar podria alcanzar su dere
cho. Mas si la demanda íuesse sobre cosa en que pu-
Qiesse venir muerte de ome, o de perdimiento de a lgún 
miembro: deue el judgador perder todo lo que ouiere 
^amblen mueble como rayz: e sor do la c á m a r a del 
r^ey. E domas desto deue ser desterrado en alguna 
ysía para siempre: assi como diximos en el t i tu lo de 
os juyzios: en las leyes que í'ablan en esta razón. 

í V IÍJTH. —Como lo que alguno diesse a muger, porque 
Jtziesse maldad de su cuerpo, non lo puede demandar 
laguer la muger non cumpliesse lo prometido. 
Dineros o otras donas dando a lgún ome a alguna 

|"Vfí0r: que fuesse de buena fama, con entoncion qne 
fa1<)SSe malc'a(l ^e su cuerpo: maguer olla promete de 
azer lo que demanda, e rescibe los dir 

Sob Uñeros, o las donas 
ro esta razón, con todo esso si non quisiere fazer 
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lo que le promet ió : non le puede el otro demandar lo 
que le auia dado: nin ella es tonuda de gelo tornar. E 
esto es porque la torpedad auino t ambién a el por dar 
aquellas donas como a ella en recebirlas. E por ende 

Sues que la torpedad auino de ambas partes mayor 
erecho ha en la cosa que es dada sobre tal razón, el 

que es tenedor, que el otro que la dio. Esso mismo se
r ia si alguno diesse dineros a alguna mala muger, 
porque yoguiesse con ella. Ca después que gelos ouies
se dado non gelos podria demandar, porque la torpe
dad vino de la su parte tan solamente, por endo non 
los deue cobrar. Ca como quier que la mala muger fazo 
gran yerro en yazer con los omes, non faze mal en to
mar lo quel dan. E por ende en recobirlo: non viene 
la torpedad de parte della. 

JLB i f IiIV.—Como el qne diesse algo por non ser descu' 
bierto lo puede después demandar. 

En yerro de adulterio, o de homicidio, o de furto o 
de poccado semejante destos cayendo a lgún ome: si 
por miedo de ser descubierto, diesse alguna cosa a 
otro porque non le descubriesso: como quier que el 
íeoho es malo e desaguisado, o fue muy torpe en f azer-
lo: con todo esso non faze torpedad en dar aquello que 
da, por estorcer el peligro en que podria caer si fuesse 
descubierto. E por endo dezimos que lo puede deman
dar. Ca sabida cosa es, que todo ome deue puña r quan-
to pudiere, para estorcer que non caya en peligro de 
muerte, o de mala lama. Mas aquel que rescibe la cosa 
sobre t a l razón íaze gran torpedad. E esto so da a en
tender por dos razones. La vna porque si le quer ía 
l ib ra r de muerto deuelo fazer por el natural amor que 
vn ome deue auer con otro, e non por precio uiuguno. 
La otra os que encubre la justicia e la vende, porque 
se non cumpla pues que rescibio precio por encobrir 
el malfechor. Por ende dezimos quo deue tornar lo 
que assi rescibio al que gelo dio. E si promission ouies
se íecho para dar alguna cosa sobre t a l razón como 
esta non es tenudo de la guardar. 

TITULO XV—Como han los debd ores a 
desamparar sus bienes, quando non se 
atreuen a pagar, lo que deuen: e como 
deue ser reuocado el enagenamiento que 
los debdores fazen maliciosamente de sus 
bienes. 

Desamparan los debdores a las vegadas sus bienes, 
veyendo que non pueden pagar lo que deaeu por aque
llo que han. Onde pues que en el t i tulo ante desto, fa-
blamos de como deuen ser fechas las pagas, por aque
llos que las han poder de fazer: queremos aqui dezir 
de los otros que desamparan sus bienes, quando non 
han poderío de fazer la paga. E diremos quales son 
los debdores, que por ta l razón como esta pueden des
amparar lo suyo. E ante quien lo deuen fazer. E en 
que manera. E a quien. E que fuerza ha t a l desampa-
ramiento como este. E que pena deue auer el que non 
quiere pagar lo que deue, nin desamparar sus bienes. 
É de si diromos de todas las otras cosas que perte-
nescen a esta raaon. E soñaladamentd de aquellos, quo 
enagenan lo suyo con malicia queriendo fazer perder 
las debdas, a aquellos a quien las deuen, 

.LjEk' 1.—Que los debdores pueden desamparar sus bie
nes, quando non se atreuen a pagar lo que deuen, e ante 
quien, e en que manera. 
Desamparar puede sus bienes todo ome que es libre, 

e estuuiore en poder de si mismo, o de o t r i non auion-
do de que pagar lo que deue, E dónelos desamparar 
ante el judgador. E este dosamparamiento, puede 
fazer el debdor por si, o por su porsonero, o por su 
carta, conosciendo las debdas quo deue, o quamio fue
re la sentencia dada contra el e non ante. E si de otra 
guisa los desamparare, non va ld r í a el desampara-
miento. E deuelos desamparar a aquellos a quien deue 
algo, dizieudo como non iia de que faga pagamiento. E 
estonce el judgador deue tomar todos los bienes del 
debdor, que desampara lo suyo, por esta razou: si non 
los paños de lino que vistiere: e non le deue otra cosa 
ninguna dexar. Fueras ende, si ta l debdor como este 
fuosso padre, o abuelo, o alguno de los otros ascen
dientes, que ouiessen algo a dar a alguno do aquellos 
que descendiesson dellos. O si fuesse fijo, o alguno de 
los otros descendientes, que ouiessen algo a dar, a al
guno de aquellos de quien uescendiessen. O si fuesse 
ome que deuíesse algo a su muger, o ella a su marido. 
O si fuesse ome que deuíesse algo a aquel a quien auia 
aforrado, o el aforrado a el. O si fuesse compañero de 
aquellos quo firman compañía entre si, auiendo, o t ra-
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yendo sus bienes de so vno, que detiiesse algo al otro, 
o el compañero a el. O si í'uesse orne a quien deman-
dassen en juyzio sobre donadio quo ouiesso fecho a 
otro. Ca estonce, el judgador deue dexar a cada vno 
desfcos sobredichos, tanta parte de sus bienes, de que 
puedan biuir guisadamente. E lo otro todo deue man
dar vender en almoneda: e entregar el precio destos 
bienes a los debdoros sohredichos. 
I Í E A' M.—Como se deuen part i r loa bienes del debdor, 

quando los desampara, entre aquellos, a quien deue 
algo. 
De vna manera, o natura seyendo todas las debdas 

que ha de pagar aquel que desampara todos sus bienes, 
estonce deue el jutigador par t i r entre ellos los mara-
uedis, porque fueron vendidos los bienes del, dando a 
cada vno dellos según la quantia que deuia auer, mas, 
O menos. Mas si las debdas non fueren todas en vna 
guisa: porque algunos de los que las deuen auer, ouies-
sen mejoría, que los otros como si les fuessen obliga
dos primeramente, o ouiessen otro derecho alguno 
por si, contra ta^es bienes, en la manera que diximos, 
en el t i tu lo de los peños: estonce deuen ser pagados 
primeramente estos debdos á ta les : maguer que para 
los otros, non fincasso ninguna cosa, do que los entre-
gassen. Pero si el debdor, que ouiesse assi desampara
do lo suyo, dixesse ante que fuessen vendidos todos 
sus bienes, que los queria cobrar, para fazer paga a sus 
debdores, o para defenderse luego con derecho contra 
ellos: estonce, non deuen vender ninguna cosa de lo 
suyo, ante dezimos, que deue ser oydo. 

ÍIKÍL 111.—Que fuerqaTia éldesamparamiento, quefaze 
el debdor de sus bienes por debdo que deue. 

E l desamparamiento que faze el debdor de sus bie
nes, do que fablamos en las leyes ante desta, ha t a l 
fuerza quo después non puede ser el debdor emplaza
do, n i» os tenudo de responder en juyzio a aquellos a 
quien deuiesse algo: fueras ende si ouiesse fecho tan 
gran ganancia, que podida pagar los debdos todos, o 
parte dellos, e que fincasse a el de que podiesse biuir . 
E maguer los que desampararon lo suyo, se pueden 
defender contra aquello^, a quien deuiessen algo, para 
non responderles en juyzio, según que os sobredicho: 
con todo esso, non se podr í an defender sus fiadores, 
por t a l razón, que tenidos serian de fazor pagamiento, 
de lo que fincasse por pagar de aquellas debdas, porque 
entraron fiadores, maguer los principales non ayan de 
que lo fazor. 

I - I - ; i." 'Í.V .—Que pena mer'esce aquel qtie non quiere pagar 
sus debdas: nin desamparar sus bienes. 

Por juyzio condenado seyendo alguno, que pague las 
debdas que deuiere a otro, si las non quisiesse pagar, 
n in desamparar sus bienes, segund diximos en las leyes 
ante desta, el judgador del logar, deuelo meter en p r i 
sión, a la demanda de los que han de recebir la paga, 
o tenerlo en ella, fasta que pague lo que deue, o 
desampare sus bienes. E si entre tanto quo yoguiesse 
en la pris ión mulmetiesse los bienes, todos, o parte 
dellos, maguer los quisiesse desamparar, non deue ser 
oydo. Eneras ende, si se obligasse: dando recabdo, de 
tornarlos, en el estado, en que eran quando el fue me
tido en pr is ión. 

IÍJW V V,—Como quando alguno es debdor de muchos, e 
les ruega que le esperen por el debdo, e los vnos lo otor
gan, e los otros non, qual razón deue ser cabida. 
Debdor seyendo vn orne de muchos, si ante que desam-

parasse sus bienes, los juntasse en vno, e les pidiosse, 
que 13 diessen vn plazo señalado, a que les pagasse: si 
todos non se acordassen en vno a otorgárse lo , aquel 
plazo deue auer que otorgare la mayor parte dellos, 
maguer los otros non gelo quisiessen otorgar. E aque
llos, dezimos que se deue entender, que son mayor 
parte, que han mayor quantia en los debdos. E si fues-
se desacuerdo entre los vnos, queriendo otorgarle el 
plazo: e los otros diziendo que gelo non o torgar ían , 
mas que pagasse, o dosamparasse los bienes: estonce si 
fueren egualos en los debdos, e en quantidad de perso
nas, deue valer lo que quieren aquellos quel otorgan 
el plazo, porque semeja que se mueucn a fazerlo, por 
piedad que han de el. E si por auontura fuessen egua-
les en los debdos e desiguales en las personas, aquello 
que quisiere la parte do fueren mas personas, esso 
deue valer. 

ÍÍKÍL \l.—Como quando alguno es debdor de muchos, e 
les ruega que le esquiten algo, e los vnos lo otorgan, e los 
otros non: qual razón deue ser cabida. 
Bogando el debdor, a aquellos a quien deuiesse al

go, ante que le desamparasse sus bienes, que lo quitas-

PAETIDA. 
sen alguna partida de lo que les deuia, e que les paga
rla lo otro, si por auentura fuesso desacuerdo entre 
ellos, queriendo los vnos quitarle alguna cosa, e los 
otros non, aquello deue valer, e ser guardado, en ra
zón del quitamiento, ques en todas las cosas que d ix i 
mos en la ley ante desta, en razón del plazo, quo p i -
diesse. E aun dezimos, que mftguer alguno de aquellos 
a quien deuiesse algo non estuuiesse delante: quando 
los otros le quitassen alguna partida del debdo, que 
con todo esso doue valer lo quo fizieren, e non lo pue
de reuocar aquel solo. Fueras ende, si la quantia que 
el deuia auer del debdo fuesse mayor que la do todos 
los otros, ca estonco non empecer ía lo que sin el fizies-
son. E o t ros í dezimos, que si algunos que ouiessen a 
recebir algo de su debdor, le quitassen alguna partida 
del debdo, e non fuesse y presente quando fiziossen 
este quitamiento, alguno otro, a quien fuesse obliga
da seña ladamente , alguna partida de los bienes del 
debdor, o touiesse algun^. cosa suya seña ladamente , 
en peños, que le non enípeceria el quitamiento, qa® 
los otros lo fiziesson. Ca en saluo le finca todo su de
recho en aquellos bienes que fuessen obligados, o em
peñados . 
I Í K tf VII.—Como si el debdor enagena sus bienes a da' 

ño de aquellos a quien deuiesse algo, que se puede retío-
car tal enagenamiento. 
Personal debdor dezimos que es aquel quando la 

persona tan solamente es obligada por el debdo e 
non los bienes, E tal debdor como este, acaosce a laa 
vegadas quo después quo es condenado, en juyzio, que 
pague las debdas, e ha mandado el judgador fazor en
trega de los bienes del, que los enagena todos porque 
non puedan fallar de lo suyo, de que entreguen a 
aquellos que lo deuen auer. E por ende dezimos, que 
t a l enagenamiento como este, pueden reuocar aqu0' 
líos, que deuen ser entregados en ellos, desde el dia 
quo lo supieren fasta vn año. Porque so da a entender, 
que pues que todo lo suyo enagena desta manera, qu0 
lo faze maliciosamente e con engaño. Esso mesmo de
zimos que seria, si t a l debdor diesse en su vida, o mau-
dasse en su testamento, alguna cosa de las suyas, a 
otro. Ca si de lo que finca non pudiessen ser entrega
dos, e pagados, aquellos, a quien deuiesse algo, que se 
puede reuocar ta l donación, o manda, en la maneraque 
de suso diximos. E si por auentura aquella cosa uon 
la enagenasse dándola o mandándo la en su testamou-
to, mas la vendiesse o la cambiasse, o la diesse 011 
dote o a peños: estonce dezimos que si pudiesse s61" 
prouado, que aquel que rescibiesso la cosa en alguna 
destas maneras sobredichas, sabia que el debdor íaz»a 
este enagenamiento maliciosamente, o con eng»110' 
que puede ser reuocado fasta aquel tiempo q"6 "j6 
suso diximos. Fueras ende si aquel que ouiesso por a'" 
guna de las razones sobredichas recebida la cosa iueS^ 
se huertano. Ca este atal non seria tenudo de la t0^* 
nar si non le diessen lo que auia dado por ella: ma
guer le prouassen que era sabidor del engaño. Mas Si 
el engaño del enagenamiento non fuesse prouado, assi 
como sobredicho es: o non fuesse fecha demanda so
bro el fasta aquel tiempo que de suso diximos, non lo 
podr ía después demandar que so quitasse por esta 
razón. 

J j K V VIII .—Como la compra que es fecha de los bienes 
del debdor contra el defendimiento de aquel cuyo debdor 
es, se puede reuocar. 
Atreuense algunos ornes a comprar las cosas d6 

aquellos quo son debdoros de o t r i maguer que lo de
fiendan aquellos quo han a recebir las debdas, o sus 
porsoneros, o sus mayordomos. E por ende dezim09 
que en ta l razón como esta, o en otra semejante *' 
si los otros bienes que fincan del debdor, non cumplen 
a pagar la debda, que se puede reuocar t a l enagena
miento: fasta el tiempo quo diximos en la ley ant 
desta. 
I i E Y IX.—Como el que es debdor de muchos «t /ase ?a 

paga al vno non se puede reuocar. 
Ama a las vegadas el que es debdor de muchos, m»9 

el pro del vno que de los otros: e por ende acaesoe q 
ante que fagan entrega en los bienes del, que PaSR 0 
debdo a aquel a quien bien queria. lí en t a l razo]3v.c0í>ali 
esta dezimos que maguer los otros bienes que le "un0ll 
non cumplan a pagar las dobdas de los otros quo n ^ 
le pueden apiemiar, que torne aquello que 1'̂ ül nlle 
paga de mano de su debdor. Esso mismo <iel!ÍmoS.iLge 
seria si la paga flziesse otrosí ante que desampara • 
los bienes. Mas si l a paga fiziesse después que ÍUL-Q,. 
fecha la entrega, o que desamparasse sus bienes, q _ 
lo fiziesse de su voluntad, quior por premia " f 1 J"dgi,-
dor: estonce bien la podr í an demandar los otros 



AQUI COMIENZA 

D E S T E L T E R O : 

QUE FADLA DE LOS T E S T A M E N T O S , E 
D E LAS HERENCIAS (1). 

Sesudamente dixoron los sabios antiguos, qne passan 
tiempo, aquellos que binen faziendo bien su fazien-

<1a,, tomando guarda en las posturas, e en los pleytos, 
I11© ponen vnos con otros. Mas mayormente tuuieron, 
l^e auian grand seso los que al su finamiento sabian 

L A SEXTA PARTIDA.—TITULO I . 
'loros al que la ouiesse recebido: e deue ser tornada e 
ayuntada con los otros bienes que desamparo: o de si 
Cénenlo par t i r todo entre los debdores en la manera 
que diximos. 

fcíSir X.—De? debdor que sefuye de la tierra porque non 
se atreue a pagar lo que deue. 

EVyendose a lgún orne de la tierra, porque non pu-
üiesse pagar las debdas que deuia: si alguno de aque
llos a quien deuia algo, sabiendo que se yua assi, íues-
Se en pos el con entencion de recabdarle, e de tomarle 
lo qxi(. Ueuaua: si se fallassen como en yermo, o en lo
gar qn0 Xión ouiesse merino, o juez: estonce bien lo po-
Qria el por si mismo recabdar, a el, con todo quanto 
leuasso consigo. Mas si lo fallasse en logar do ouiesse 
juez o merino: estonce non lo deue recabdar el por si, 
^as deuelo dezir al juez del logar, que gelo reoabde, e 
el deudo fazer. E todo aquello quo le fallaren, puédelo 
retejer para si^ por razón de la debda qne le deuia, 
í as ta en aquella quantia, que montana lo que le auia 
a dar. E non es tenudo de recodir con ello, a los otros 
üebdores. Mas si fallasse mas, de quanto montasse 
aebdo, estonce, lo demás, deuelo dar a los otros, cuyo 
debdor era. 

1<KV X I ,—Como í« cosa del debdor que es enagenada 
engañosamente deue ser tornada, con los frutos della. 
Tornada deue ser la cosa que a lgún debdor enage-

^asse maliciosamente, faziendo engaño a aquel cuyo 
debdor era en el estado que estaua ante que fuesse 
enagenada, con los frutos que arúa sobre si, a la sazón 
Que la enageno, e con los otros que salieren della, des-
rte el dia que fue demandada en juyzio, fasta que sea 
dada sentencia, contra él que fuesse tenedor della. Sa
cadas ende las despensas, que fuesson fechas en razón 
de los frutos, o por mejoramiento que fuesse fecbo en 
la cosa enagenada. Mas los frutos que saliessen della, 
desdo el dia que fuesse enagenada, fasta el dia que la 
comentaron a demandar en juyzio, deuen fincar al que 
compro la cosa. 

l i l i l í ' XII.—Como deuen ser reuocados los quitamientos, 
quefazen los ornes a sus debdores, maliciosamente. 

Maliciosamente quitan a las vegadas ornes y b a las 
debdas que les deuen, por fazer engaño, a aquellos cu
yos debdores son ellos. E por ende dezimos, que n i n 
gún quitamiento que estos áta les fiziessen a sus deb
dores, non deue valer, si fueren sabidores del engaño, 
aquellos a quien quitan el debdo. E si por auentura, 
este que fiziesse el quitamiento engañosamente sobre 
aquel debdo que quiere quitar al debdor principal, e 
tiene otro por fiador de aquella debda misma, si quita 
1̂ debdo al fiador, seyendo sabidor des te engaño, e el 

debdor principal non es sabidor dello: estonce non 
^ade el quitamiento, quanto es en la persona del fia
dor: ante dezimos, que es tenudo de pagar todo el deb
do, si lo fallaren de que lo puede pagar: e si non es
tonco puede demandar al debdor principal, aquello 
que non pudiere ser pagado de los bienes del fíador. 
o t ros í dezimos que si quitassen el debdo al debdor 
Principal, seyendo sabidor del engaño, e el fiador non 
lo sopiesse, estonce finca el fiador quito de la debda: e 
es tenudo el debdor de la pagar, t ambién como si non 
gela ouiesse quitada. 

TIS DE LA QÜINTA PARTIDA. 

(1) "La quinta y sexta Partida... son piezas bastante 
fabadas y forman un bello tratado de legislación.,, En 
'Orminos generales, este es cljufcio que mereció el examen 
at estos importantes libros del código de Alfonso el Sabio, 

también sabio autor del «Ensayo his tór ico-cr i t ico so-
Dr« la antigua legislación y principales cuerpos lega-
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ordenar, e poner lo suyo en t a l rccnbdo, de que ellos 
ouiossen plazer: e fiziessen pro de sus animas, o finca-
ua después de su muerto lo suyo, sin dubda, e sin con
tienda a sus herederos. Onde después que en la quinta 
part ida deste l ibro, fablamos de todas las posturas, e 
pleytos, e conueniencias, que los ornes fazen entre si 
en su vida, queremos aqui dezir de los testamentos, 
que fazen a su fin, porque esto es encerramiento do su 
fecho, E de si diremos de las herencias, qne los otros 
heredan dollos, después que mueren, también por tes
tamento como por manda, o por otra manera qual-
quior. Otrosi mostraremos, de como los huérfanos, e 
los niños chiquitos, e sus cosas deuen ser guardadas, 
e puestas en reoabdo, después de la muerte de sus 
padres. E todas las otras cosas que pertouescen a es
tas razones. 

TÍTULO I.—Que cosa es testamento. 
Testamento es vna de las cosas del mundo, en que 

mas deuen los omes auer cordura quando lo fazen, e 
esto es por dos razones. La vna. porque en ellos mues
tran, qual os la su postrimera voluntad. E la otra 
porque después que los han fecho, si se murieren, non 
pueden tornar otra vez a enderezarlos, nin a fazorlos 
de cabo. Onde pues que en el oomienijo desta partida, 
fozimos en miente dellos. Queremos aqui dezir en este 
l ibro, do la guarda que deuen auer los omes quando 
los qiiisieren fazer. E mostrar que quier dezir testa
mento. E a que tiene pro. E quantas maneras son del. 
E como deue ser fecho. E quales non pueden ser testi
gos en el. E como, e quien lo puede fazer. E quando, e 
porque razones se puede desatar. E que pena deuen 
auer los que embargan a los otros, que los non fagan. 

XiE V I.—Que quiere dezir testamento, e a que tiene pro, 
e quantas maneras son del, e como deue ser fecho. 

Testatio et mens, son dos palabras de l a t i n , que 
quiere tanto decir en romance como testimonio de la 
voluntad del orne. E destas palabras fue tomado el 
nome del testamento. Ca en el se encierra, e se pone 
ordenadamente la voluntad de aquel que lo faze, esta-
blcsciendo en el su heredero, e departiendo lo suyo en 
aquella manera, que el tiene por bien que finque lo 
suyo después de su muerte. E tiene gran pro a los 
omes el testamento, quaiido es fecho derechamente, 
ca luego fuelga el coraron de aquel que lo fizo, o fué
llese por el, desacuerdo, que podria acaescer entro los 
parientes, que ouiessen esperanza de heredar los bie
nes del finado. E son dos maneras de testamento. La 
vna es, a que l laman en lat in, testamentum nunoupa-
tiuum, que quiere tanto dezir, como manda quo se 
faze paladinamente ante siete testigos, en que de
muestra el que lo faze, por palabra, o por escripto, a 
quales establesce por sus herederos, e como ordena, O 
departe las otras sus cosas. La otra manera, es a que 
dizen en lat in, testamentum i n scriptis, que quiere 
tanto dezir, como manda que se faze por escrito, e 
non de otra guisa. E t a l testamento como este, deue 
ser fecho ante siete testigos, que sean llamados, e 
rogados, de aquel que lo faze: e ninguno dostos 
testigos, non deue ser sieruo: nin menor de catorze 
años: n in muger, nin orne mal enfamado. Otrosi de
zimos, que cada vno dellos deue escreuir su nome 
en la fin del testamento, diziendo assi: Yo fulano so 
testigo deste testamento, que lo fizo t a l orne, (nom
brándolo) seyendo yo delante. E si alguno dellos non 
sopiere escreuir, qualquier de los otros lo puede fa
zer por mandado del. E demás desto deuen poner to
dos los testigos, sus sollos, en la carta del testamento. 

les de los reinos de León y Castilla» por más que lamen
tándose de que se siguiese tan ciegamente el Derecho 
romano, manifiesta su disconformidad respecto de algunos 
puntos en que se hacen innovaciones poco conformes con lo 
que se venia observando en Castilla. V esta misma apre
ciación es también la del Sr. Ortiz de Zaratean su Análisis 
histórico-orí t ico do la Legislación Española. 

Otro notable escritor dice, confirmando la misma doctri
na, "-que las leyes de la Partida sexta favorecieron menos 
á los derechos de la familia que la legislación precedente; 
que por ésta, la mujer tenia después de muerto el marido 
el usufructo desús bienes y la dote, lo cual convema más á 
sus intereses que la cuarta parte que le concedió la nueva 
ley, en caso de ser pobre: que los cónyuges que antes se he
redaban mutuamente abintestato dfal ta de parientes del 
sétimo grado, no pudieron ya heredarse sino a fa l ta de 
¡yarientes en el grado duodécimo, y que en defecto de éstos 
se llama al Pisco á l a herencia, cuando antes no se le llama
ba en ningún caso, siendo preferidos los parientes, por 
remotos que fuesen,„ (Antequera: Hist. de la Leg. Esp.) 
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con cuerdas pendientes. E si alguno dellos, non oxúes-
se sello, puede esto fazer con sello de otro. Otrosí de
zimos, que el fazedor del testamento, deue escreuir su 
nome en la fin de la carta diziondo assi: Yo fulano 
otorgo que fize este testamento, en la manera que es 
escrito en esta carta. E si non supiesse, o non pudies-
se escreuir, bien lo puede fazer otro por mandado del. 
I / E IT ÍI.—Como puede orne fazer testamento en escrito 

de manera que los testigos non sepan lo que yaze en el. 
En escrito queriendo alguno fazer su testamento se

gún dize en la ley ante dosta, si por auentura lo qui
siere fazer en poridad que non sepan ninguno de los 
testigos lo que es escrito en el, puédelo fazer desta ma
nera. Deue el por su mano mesma escreuir el testa
mento, si sopioro escreuir, e si non deue l lamar a otro 
qual quisiere, en quien se fie, e mandogelo escreuir en 
su poridad. Después que fuero escrito, deue doblar la 
carta, o poner en ella siete cuerdas, con que se cierre, 
de manera que finquen colgadas para poner en ella 
siete sollos, e deue dexar tanto pargamino blanco de 
fuera, en que puedan los testigos escreuir sus nomos, 
e después desto. deue l lamar o rogar tales siete testi
gos como dize en la ley ante desta, e mostrarles la 
carta doblada, o dezirles assi: Este es m i testamento, 
e ruego vos que esoriuays en el vuestros nomes, o que 
lo seyeis con vuestros sellos. E el otrosi deue escreuir 
BU nome, o fazerlo escreeuir, en fin de los otros testi
gos ante ellos, diziendo assi: Yo otorgo que esta es el 
testamento, que yo fulano fize, e mande esorouir. 

I J E V ü II,—Que deuen guardar como en manera de re
gla los fazedores del testamento enfaziendolo 

Comunalmente deuen guardar como por regla los 
ornea que quieren fazer sus testamentos, pties que los 
han comentados ante los testigos, que non motan en
tremedias otros fechos es t raños , fusta que los ayan 
acabados. Fueras ende si lo ouiessen a fazer por cosa 
que non nudiessen escusar, assi como si el dolor de la 
enf ermedad, los cuytasse: en aquella sazón: o si ouies
sen estonce grand menester de comer, o de bouer, o 
de venir a fazer otra cosa, que naturalmente non se 
pudiessen della escusar. Capor qualquier destas razo-
tx&Sj bien podria el fazedor del testamento par t i r ma
no de lo que auia comentado, fasta que aquel embar
go passasse, e do si tornarlo acabar. 

I i I í lT IV.—Como pueden los caualleros fazer su testa
mento. 

Queriendo fazer testamento algund cauallero, si lo 
fiziesse en su casa, o en otro lugar, que non sea en 
hueste, deuelo fazer en la manera que los otros omes, 
ans í como dize en las leyes ante desta: mas si lo ouie-
re de fazer en hueste, estonce abonda que lo faga ante 
dos testigos, llamados, o rogados para esto. E si por 
auentura seyendo en la fazienda, veyendose en peli
gro de muerte quisiesse aquella sazón fazer su testa
mento: dezimos que lo puede fazer como pudiere, e 
como quisiere, por palabra, o por escrito. E aun con 
su sangre misma, escriuiendolo en su escudo, o en al
guna de sus armas: o señalándolo por letras en tierra, 
o en arena. Ca en qualquier destas maneras que lo el 
faga, e pueda ser prouado por dos omes buenos, que se 
acertassen y, vale t a l testamento. E esto fue otorgado 
por preuillejo a los caualleros, por les fazer honrra e 
mejor ía mas que a otros omes por el grand peligro a 
que se meten, en seruicio de Dios, e del Rey, e de la 
t ie r ra en que biuen. 

I i H IT V.—COMO puede ser fecho el testamento de aquel 
que por derecho non le podria fazer, e le otorgo el Em
perador, o el Rey, poder para fazerlo, e como vale, el 
testamento en que es el nome del Rey escrito por testigo. 
Por derecho, e por ley, es defendido, a algunos omes 

que non puedan fazer testamento. E acaesce a las ve
gadas, que los Emperadores, e los Reyes por fazerles 
bien, e merced, les otorgan poderlo de los fazer, en 
t a l caso como este dezimos, que este a quien es otor
gado, deue fazer su testamento en la manera que los 
otros omes. Otrosi dezimos, que si algund orne hon
rado pidiesse merced al Rey, que eatouiesse delante 
quando el fiziesse su testamento, sigelo otorgasso que 
se acertasse y, quando lo fiziesse, que t a l testamento 
vale, maguer non sea y escrito otro testigo, si non el 
Rey tan solamente. 

JLBV VI.—JS« que manera pueden los aldeanos fazer sus 
testamentos.'' 

Aldeano alguno queriendo fazer su testamento en 
escrito, si en aquel lugar do el morare non pudiere 
nuer siete testigos que sepan escreuir, puedo fazer su. 
testamento delante de cinco testigos quo sean llama-
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dos para esso, e quo soscriuan sus nomes en la c a r t » 
del testamento. E si por auentura todos cinco non su
pieren escreuir puede escreuir vno dellos, el que lo su
piere fazer por si, e por los otros. Pero t a l testamento 
como este, que so fazo ante testigos, que non son to
dos letrados, non deue ser fecho en poridad, ante lo 
deuen fazer leer paladinamente ante los testigos, qao 
sé acertaron y, porque non pueda ser fecho y engaño, 

I Í K V Vi l .—Como vale el testamento que el padre f a M 
entre sus fijos, maguer non sea fecho acabadamente. 

Acabado testamento es aquel quo es fecho en alga" 
ñas do las maneras que diximos en las leyes ante des
ta, e si de otra guisa lo fiziesse non seria valedero 
pero si el padre fiziesse testamento, en que estables-
ciesse por herederos a los fijos, e a los nietos que des-
cendiessen del: o partiesse lo suyo entre ellos, maguef 
en t a l testamento non fuessen escritos mas de dos 
testigos, valdr ía : bien assi, como si fuesse fecho aca
badamente ante siete testigos, que pusiessen y sus no" 
mes, e sus sellos Esso mismo seria quando desta m » ' 
ñe ra el padre, o el auuelo partiesse lo suyo, por pal*" 
bra tan solamente entre s\is fijos, o sus nietos, fazien-
dolo ante dos testigos, rogados e llamados para esto-
Otrosí dezimos, que si en t a l testamento como este, 
fuesse ayuntada otra persona e s t r a ñ a que heredasse 
al padre en vno con los fijos, que quanto t añe en Ia 
persona del es t raño , non va ld r í a el testamento, oom0 
quier que en todas las otras cosas que fuessen y eST 
critas o dichas, seria valedero. E aun dezimos que si 
el padre fazo testamento en escrito, non guardando 
todas las cosas que diximos, que deuen y fazer e ser 
guardadas, poderlo y a fazer en dos maneras. La pr i" 
mora es, que después que el testamento es escrito, detio 
soescreuir el padre diziendo assi: Este testamento que 
fize quiero que sea guardado: otrosi deuen dezir, ^ 
soescriuir los fijos: Este testamento que fizo nuestro 
padre otorgárnoslo. La segunda manera es, que si el p* ' 
dre supiesse escreuir, que lo puede fazer de su mano, 
diziendo en el los nomes de todos sus fijos, e todo su 

' testamento en que manera lo faze, e como lo orden») 
e sobre todo deue el assi escreuir: Todo quanto en esto 
testamento escreui, quiero que sea guardado. E en el 
testamento que fuesse fecho en alguna destas doS 
maneras.' puede el padre mandar algo a orne es t raño , 
c si quisiere puede franquear sus sieruos, pero ha me
nester que t a l testamento sea fecho ante dos testigos 
a lo menos, rogados, o llamados para esto. 
I i l 3 V VII .—Como puede mudar e reuocar el padre el te*' 

lamento que ouiesse fecho entre sus fijos. 
Mudar e reuocar puede el padre, o el aúnelo, el *?3" 

tamento, o la manda que ouiesse fecho entre sus fijoS 
en alguna de las maneras que diximos en la ley »"*e 
desta, faziendo después otro testamento acabada
mente, ante siete testigos, e diziendo en e l . _ como 
muda e reuoca el otro que ñziera primero. Ca si el se
gundo testamento non fuesse assi acabado, non se des
a t a r í a por ende el primero. 
I / K V JK^.— Quales omes non pueden ser testigos en lo» 

testamentos. 
Testiguar non pueden en los testamentos, aquellos 

que son condenados por sentencia que fuesse dad» 
contra ellos por malas cantigas, o ditados que fizieron 
contra algunos, con entencion de enfamarlos.N'in otro
si, el que fuesse condenado por jnyzio de los judgado-
res, por razón 'de algund mal fecho, que fiziesse, assi 
como por furto, o por homicidio, o por otro yerro se
mejante destos, o por mas grane de que fuesse dad» 
sentencia contra el. Nin otrosi ninguno de los que _de-
xan la fo de los christianos, e se tornan Moros o judíos: 
maguer se tornassen despu.es a nuestra fe que dizen ew 
la t ín apostatas. N i n las mugeres, nin los que fuessen 
menores de oatorze años. Nin los sieruos. N in los ina" 
dos. Nin los sordos. Nin los locos mientra que E8TAJV,E' 
ren en la locura. Nin aquellos a quien os defenduio 
que non vsen do sus bienes; porque son desgastadore» 
dellos en mala manera: ca estos á ta les non pueden ser 
testigos en testamento. Otrosí non lo puedo ser .ome 
que es sieruo de otro. Pero si alguno de los testigoSi 
que se acertaron quando se fizo algund testamento, 
andaua en aquella sazón por ome libre, maguer ctos-
pues fuesse fallado en verdad que era sioruo, non » 
embarga el testamento por esta razón. 
I Í K Y Si puede ser testigo, o non en el testamento el 

que ha natura de varón et de muger. 

Hermafroditus en la t ín tanto quiere dezir en r o m a ^ 
e.e, como aquel que lia natura do varón o de oauget* 
este atal dezímos, que si t i r a mas a natura de *ílU*'jn 
que de varón, non puede sor testigo eu testamento, o 
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todas las otras mandas qne orne flziosse. Mas s i se 

aCostasse mas a natura de varón, estonce bien puede 
ser testigo en testamento, e en todas las otras mandas 
l ú e orno fiziere. 
í , B V S^l.—Si aquellos a que manda oigo en el testamento 

pueden ser testigos en el, o non. 
Contienda nasciondo sobre e l testamento, entre ol 

heredero que era escrito en el, o los parientps del fina
do que quisiossen desatar e l testamento, estonco dezi-
J^os que bien pueden testiguar aqiiellos a quien fuesse 
fc-lgo mandado en el si so acertaron y quando fue fecho, 
^sso mismo seria si alguno destos a quien e l finado 
uexasse algo on el testamento, ouiesse contienda con 
ios herederos, en razón de la cosa quel fuesse mandada 
en el. Ca estonce podr ían testiguar los otros que fuea-
sen y escrit0s sobre tal razón, pues que non t á ñ e l a 
eontionda de t a l cosa a olios. Mas ol que fuesse osta-
olescido por heredero, o su padre, o los que dosoion-
aiessen del, o sus hermanos, o los otros parientes cer
canos, fasta el quarto grado, non pueden sor testigos 
sohre la contienda que oniesse ol heredero con loa pa
t e n t e s del finado, o con los otros ornes, en razón del 
testamento, en que fuesso escrito por heredero. 

I Í E V X I I . — / ? M que cosa ¡me^e ser escrito el 
testamento. 

En pargamino de cuero, o de papel, o en tablas, 
qnior sean con cera, o de otra manera, o en otra cosa 
en que se pueda fiiKor escritura, e paresoer, puedo ser 
escrito el testamento. E aun dezimos que de vn testa-
Diento, puede omo fazer muchas cartas de vn tenor. E 
destas cartas puede el testador louar la vna consigo, e 
las otras puede poner en algund logar seguro, assi co-
oio en s ac r i s t an ía de alguna eglesia, o en guarda de 
algund su amigo. K estas cartas deuon sor fechas en 
Vna manera , selladas do vnos sollos mismos, e de tan
tos l a vna como Ja otra, do guisa que acuerden las 
vnas con las otras. Pero si algunadellas fnero mengua
da, non empoce a las otras que fuossen complidas. 

I J E Y X ZXt. —Quien puede fazer testamento e quien non. 
Todos aquellos a quien non es defendido por las leyes 

deste nuestro l ibro, pueden íazer testamento: e los 
otros que non le pueden fazer son estos. E l fijo qne 
esta en poder de su padre, maguer el padre gelo otor-
gasse. Pero si fuesse cauallero o orne letrado quiilquier 
destos fijos que aya de los bienes, que son llamados 
Peculio castrense, vel quasi castrense, puede fazer 
testamento dellos. Otrosí dezimos, que el mo<jo míe 63 
Dienor de catorze a ñ o s , e l a mo<ja que es menor de do-
ze a ñ o s , maguer non sean en poder de su padre, nin de 
Sli aúnelo , non pueden fazer testamento. E esto es 
Porque los que son desta edad, non han entendimiento 
eomplido. Otrosí e l que fuesse salido de memoria, non 
P.Uede fazer testamento, mientra que fuere desmemo
riado: nin e l desgastador de lo suyo, a quien ouiesse 
defendido e l juez, que non enajenasse sus bienes. Pero 
Sl ante de t a l defendimiento, ouiesse fecho testamento 
^Rldr ia . Otrosí dezimos, que el que es mudo, o sordo 
desde su nascencia, non puede fazer testamento. Em
pero el que lo fuesse por alguna ocasión, assí como 
Por enfermedad, o do otra manera, este atal si supiesse 
escrouir, puede fazer testamento, escreuiendolo_ por 
8u mano misma. Mas si fuesse letrado, o no supiesse 
escreuir: non podría fazer su testamento. Fueras ende 
eu v n a manera, si le otorgasse e l Bey, que lo escri-
Uiesse otro alguno en su lugar. En esta manera misma, 
Podría fazer testamento, e l orne letrado, que fuesse 
Uiudo de su nascencia, maguer non fuesse sordo: e esto 
*oaesce pocas vezes. Empero aquel que fuesse sordo 
uesdo su nascencia, o por alguna ocasión, si este atal 
Pudiere tablar , bien puedo fazer testamento. 

^"ISV X I V . — E n que manera el que fuere ciego puede 
fazer testamento. 

, -El ciego non puede fazer testamento, fueras ende 
Uesta manera: dene l lamar siete testigos, o vn escri-
Uano publico: o delante dollos deuo dezir como quiere 
azer su testamento. Otrosí dono nombrar qualos son 
Ruellos que ostablesoe por sus herodoros, e que es lo 

HUe manda: e ol escriuano deue escreuir todas estas 
osas delante los testigos o si eran ante escritas, de-
en sor leydas dolante delios e despuos que fueren es-

-ritas, e leydas, deue dezir el ciego manifiestamente, 
^ u i o aquel es su testamento. E de si cada vno de loa 
' stigos, done osoríuir su nomo on aquella carta, si 

^upii re oscríuír: e si non deuelo fazer escriuír a otro, 
ca *aml"en e l escriuano publico que eacrluiere l a 
Neíl ' COn}0 ^os tostigos, denen sollar la carta con sus 
¡i ori e si e l escriuano publico non se pudiere auer, 

eUen auer otro que lo escriua, o que sean con el ocho 
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testigos en lugar do] escriuano. E esta guarda deue 
ser fecha en el testamento del ciego, porque non pue
da sor fecho n ingún engaño. 

I J E V XV.—Como los que sonjudgados a muerte o son 
desterrados para siempre, non pueden fazer testa
mentos. 
Ivgado seyendo alguno a muerte, por yerro que 

ouiesse fecho, pues que ta l sentencia fue dada contra 
el, non puede fazer testamento. Esso mismo dezimos, 
del que fuesse desterrado para siempre, en alguna 
ysla, sí lo tomasse el rey todo lo suyo: mas si non lo 
tomasse todo lo suyo, o fvesse desterrado a tiempo, 
bien puede fazer testamento de los bienes que le fin
caron. Otrosí aquel contra quien fuesse dada senten
cia de muerte, e se aleare della, bien podr ía después 
fazer testamento de lo suyo: e si ante qne fuesse con
firmada la sentencia finasse, va ldr ía el testamento qne 
assí ouiesse fecho. Mas si este que fuesse condenado a 
muerte es cauallero, flzieron los sabios antiguos de-
par timiento en razón del yerro porque era judgado. 
Oa si ol auia fecho yerro en caualleria, assi como es
tando en hueste, vendiendo o baratando las armas, o 
fuesse desmandado al cabdillo, faziondo lo quo lo ve-
daua, o non cumpliendo sus mandamientos, assi como 
deuiosse, si por t a l razón como estafnosse dada contra 
el sentencia de muerte, non podr ía después fazer tes
tamento. Fueras ende si en t a l juyzio fuesse otorgado 
que lo pudiesse fazer. Ca estonce en los bienes que son 
llamados castrense poculium, puede fazer testamento, 
o manda: mas de los otros non. E si por auentura el 
cauallero fuesse judgado a muerte, porque quebran-
tasse su fe, o por algund yerro que cupiesse en tray-
oion, estonce non podría fazer testamento en ninguna 
manera. Pero si el yerro que ñziesse el cauallero, non 
fuesse de fe quebrantada, nin tanxessen en pleyto de 
caualleria; mas fuesse atal, en que caen los otros ornes, 
comunalmente a las vegadas, assi como por razón de 
adulterio, o de furto, o de otro yerro qualquier seme
jante destos, estonce bien podr ía fazer testamento, 
después que fuesse judgado a muerte, guardando, e 
poniendo en el todas aquellas cosas, que los otros 
omes deuon guardar, o poner en los testamentos. Ca la 
mayor ía , e el preuilejo que el ouiere por razón de la 
caualleria, en fazer como quisiere, piérdelo por t a l 
sentencia, que fuesse dada contra el. 

J L E V X V I . — / J e los omes que son dados por refenes e 
los judgados por enfamados por cantigas que flzieron, e 
los que fuessen sieruos e de los otros, que non fazen 
testamento. 
Refenes dan a las vegadas los omes por si a los ene

migos por salir de catino. E porque estos átales , que 
son dados en refenes, non son en su poder, por ende 
non pueden fazer testamento. Otrosí dezimoa que 
aquel contra quien fuesse dado juyzio por razón de 
cantiga, o por razón de ditado. qiie ouiesse fecho con
t ra otro, en quel dixesse a t a l mal, porque pudiesse 
ser enfamado, este atal non podr ía después fazer tes
tamento. Otro t a l seria, si alguno fiziesse testamento, 
cuydando que era l ibre, si después fuesse prouado que 
era sioruo, que non va ld r í a su testamento. Esso mismo 
seria, que non va ldr ía el testamento que fiziesse el que 
cuydasse ser salido do poder de su padre, si l fuesse 
prouado después que non era assi. E aun dezimos, que 
los hereges después quo son condenados por sentencia 
de heregia, non pueden fazer testamento, nin aquellos 
que sonjudgados por traydores. 

I i E V X V I I . — C o m o los que entraron en religión non 
pueden fazer testamento (1). 

Ileligiosa vida escogiendo algún Orne, o alguna mn-
ger, de fazer, assi como entrando, en algún moneste-
rio, o l'aziendose he rmi t año , o emparedado, o tomando 
otra orden, este atal non puede fazer testamento: mas 
todos los bienes que ouiesse, deuon ser de aquel mo-
nesterio, o de aquel lugar do entraese, si non ouiesse 
fijo, o otros que descendiessen por la l iña derecha que 
hereden lo suyo. Mas si este atal ouiesse fijos, o otros 
herederos que descendiessen del, puede par t i r entre 
ellos lo que ouiere, de manera, que de a cada vno de
llos su legí t ima parte, e non mas. E si por auentura 
mas les quisiero dar do su parte legitima, estonce 

verá con cuánta 
iiiy en oposición 
de corlar los da-

(1) Léase cuidadosamente esta ley y 
razón la censura Ortiz de Zarate, como 
con él Derecho de Castilla; y porque lejo 
fios que la sociedad recibe con la amortización eclesiástica, 
venia á protegerlos y fomentarlos. Más Justo y conveniente 
nos parece lo establecido en la ley 2.", tit.-H.", lib. 5." del 
Fuero Viejo, y en la 11, ttt, 6.°, lib. 3.° del Fuero Real, 
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tanta parte deue ser dada al monasterio quanta ca
yere al vno dellos. E a esta parte legitima, dizen en 
l a t i n parte debita iure naturae. Empero si después que 
entrasse en la religión, se muriesso ante que partiesse 
lo suyo a sus herederos, assi como sobredicho ca, sus 
fijos deuon auer su legitima parte, e el monesterio 
todo lo otro. E la legit ima parte que dcuon auer los 
fijos es esta: que si fueren quatro o dende ayuso, deuen 
auer de las tres partes la vna, de todos los bienes de 
aquel a quien heredan. E si fueren cinco o mas, deuen 
auer la meytad, e por esso es llamada esta parte legi 
t ima, porque la otorga la ley a los fijos, e deuenla 
auer libre, e quita sin embargo o sin agrauamiento, e 
sin ninguna condición. E los obispos, e los otros cléri
gos, como, e de que cosas pueden fazer testamento, 
mués t r a se en la primera Partida deste l ibro, en el 
t i tu lo que fabla del pegujar de los clérigos. 

I J E V X V I Í S . — f o m o se puede desatar el testamento 
por mudarse el estado de aquel que lo fizo. 

Mvdarse puede el estado del orne en tres maneras, 
que por cada vna dellas se desatarla el testamento 
que ante ouiesse fecho. La primera os, quaado aquel 
que faze el testamento es dañado para siempre a sof-
f r i r alguna pena. Ca este atal non osa después bouir 
en otro lugar, si non en aquel, o ha de ser penado, e 
es como sieruo, e non ha después sus fijos en su poder 
como auia antes. E esso mismo seria, quando alguno 
que fuesse franqueado, lo tornassen a seruidnmbre, 
porque fuera desconoscieuto a su señor quel aforro, e 
perdiesse la l ibertad por otra razón e a este muda
miento dizen en la t in , máx ima capitis diminutio; que 
quier tanto dezir, como el mayor mudamiento de es
tado que a ome puede acaescer, porque por ella pierde 
la l ibertad, e la cibdad, e su familia. La segunda ma
nera es, quando alguno es desterrado para siempre 
en alguna ysla, por juyzio, que nunca ha de salir de-
11a, quier le sean tomados todos sits bienes o non. E a 
esta dizen en la t in , media capitis diminutio, que quier 
tanto dezir en romance, como mediano mudamiento 
del estado del ome: ca por este pierde la cibdad e la 
familia. La tercera es, como si aquel que non es en 
poder de otro, se dexa porfijar, o cae por ende en po
der de aquel quel porfijo: ca muda su estado. E a este 
mudamiento dizen en la t in , minima capitis diminutio, 
que quier tanto dezir en romanee, como el menor mu
damiento que ome puede auer en su estado: ca por ella 
muda la familia tan solamente, e non mas. E por 
qualquier destos mudamientos que a ome auenga, 
después que ouiesse fecho su testamento, dezimos que 
se desata por ende. 
I i K V XI^íS.—Como se puede cobrar el testamento que 

fue quebrantado por alguno de los tres mudamientos so-
• bredichos. 

Cobrando alguno su estado cumplidamente, que 
auia mudado, en alguna de las maneras que diximos 
en la ley ante desta, si quier que vala el testamento 
que ante ouiesse fecho, e que se non embargue por ra
zón del mudamiento, puédelo confirmar por su carta, 
o por su palabra delante testigos, diziendo que quiere 
que vala el testamento, que auia fecho ante que fues
se mudado su estado, e si lo assi dixere deue valer de 
a l l i adelante, en la manera que lo auia fecho. 

TÉKV yLJÍ.— Como se desata el testamento por Jijo que 
nnsciesse después delfazedor, o por otro a quien porfl- | 
Jasse. 
Posthumus es llamado en l a t in propriamente , el j 

mo^o qu« nasce después de muerte de su padre. Edes- i 
sa misma manera puede ser llamado el fijo que nascio i 
después que el padre ha fecho el testamento pos t r imé- ' 
ro. E estos fijos á ta les , quebrantan los testamentos de 
sus padres, en que non ouiessen seydo establescidos 
por herederos. Otrosí dezimos, que si alguno ouiesse 
fecho testamento, e después porfijasse a otro de ma
nera que el porfijado se tornasso en poder del, que por 
t a l porfijamiento, se desatarla el testamento que ante 
ouií sso fecho aquel quel porfijo. 

I Í K Y yLJíT.—Como se quebranta el primero testamento 
por otro que fuesse fecho después. 

E l primero testamento se puede desatar por otro 
que fuesse fechó después cumplidamente: fueras ende 
quando alguno ouiesse fecho su heredero a otro en el 
primero testamento, si después oyendo nueuas que 
aquel que auia establescido por heredero era finado, 
e non lo f uesse. E el, creyendo qae era assi, fiziesse 
después otro testamento, en que dixesse: Pues que yo 
non puedo auer a fulan mió heredero, que es muerto 
según que me es dicho, fago a otro fulan mió herede
ro: si después fuesse fallado que el primero heredero 

era biuo, t a l testamento como este postrimero, non 
deroga al primero. E el heredero que era fecho en el 
primero testamento, deue auer la heredad segund que 
fue escrito en el. E el otro que fue escrito en el segun
do, non deue auer nada: pues que non era verdadera 
la razón, porque el testador se mouio a fazerlo here
dero. Empero las mandas que fizo en el primero e en 
el segundo testamento por Dios o a sus parientes, o a 
sus amigos, deuen valer. 

I J K Y X X I l . — P o r quales razones el testamento quefui 
fecho primeramente, non se desatariapor otro quejizies-
sen después. 
Razones señaladas ya, porque maguer el testamento 

postrimero sea fecho acabadamente, non se desa tar ía 
por ende el otro, que ante fue fecho. E la primera eS) 
quando el padre fiziesse el testamento, en que esta-
blesciesse por herederos los fijos que descondiesson 
del: ca si después fiziesse otro testamento, e non fizies
se mención del otro pr imero, non se desa ta r í a p0.r 
onde, el que ante oxiiesse fecho, assi como de suso di
ximos. La otra es, quando el testador dize assi: Este 
mío testamento que agora fago, quiero que vala pur* 
siempre, e non quiero que vala otro testamento que 
fuesse fallado, que ouiesse fecho ante deste, nin des
pués. Ca si acaescie'sse, que este atal mudasse su vo
luntad, e fiziesse otro testamento, non quebrantarift 
por ende el otro, que ouiesse ante fecho: fueras ende, 
si el testador dixesse en el postrimero testamento se
ña ladamente , que reuocaua el otro, e que non tuuies-
so daño, a aquel testamento que agora fazia, las pala; 
bras que dixera en el primero. E otrosí dezimos, que si 
a lgún ome fiziesse su testamento acabadamente ante 
siete testigos, en que establesciesse por su heredero 
a lgún ome es t raño, si después desta fiziesse otro testa
mento, ante cinco testigos, en que establesciesse por 
su heredero a lgún su pariente atal que si el muriesse 
sin testamento, he r eda r í a lo suyo por derecho, eston
ce el testamento postrimero valdr ía , e non elprimerOj 
maguer fuesse fecho acabadamente. 

LÍKÍL XXKJL—Como el testamento postrimero deue se? 
fecho acabadamente, para poder desatar el otro quefueS' 
se fecho ante. 
Acabadamente auíendo a lgún ome fecho su testa

mento, sí después desso, queriéndolo reuocar, comen-
^asse a fazer otro, e non lo acabasse, por a lgún em
bargo, quel auiniesse, o por otra razón, non se embar
ga r í a por ende el testamento primero. Ca derecho es, 
quel testamento que es fecho acabadamente ante siete 
testigos, que non se desate por otro, que non fuesse 
cumplido. Pero sí alguno ouiesse fecho testamento 
acabado, en que dexasse a otro por su heredero, QAO 
non fuesse su fijo, n in de los que descendiessen del, e 
después dixesse ante cinco testigos: Quiero que fulano 
que era escrito en el testamento por mío heredero, 
que lo non sea, porque non lo merosce, porque me íae 
desconoscíente: e erro contra m i , ca por t a l razón o 
por otra semejante della, que después el testador ansí 
dixesse, pierde el heredero la herencia del finado: e 
deue ser del Rey pues que el testador non quiso que 1» 
ouiesse aquel que establescio por heredero, por el yerro 
que auia fecho, e non dexo en su testamento otro he
redero que heredasse lo suyo. Mas ai otro ouiesse de-
xado por heredero en su testamento, en lugar do aquel, 
deuelo esse auer, e el rey non ha y ninguna demanda-

IJEST X X I V . — C o m o se desata el testamento, quando el 
fazedor del rompe la carta, en que era escrito, o q W 
branta los sellos. 
Qvebrantando a sabiendas el fazedor del testamen

to, alguno de los sellos do la carta, en que ante ouies
se fecho su testamento en escrito, o tajando algun?^ 
do las cuerdas, o rayendo las señales, que ouiesse le
cho en la carta el escriuano publico, o rompiéndolas! 
desatase el testamento por ello. Pero sí fuesse proiia^ 
do, que alguna destas cosas sobredichas auiníessen e 
la carta del testamento, por ocasión, e que non ;'ueSf0 
fecho a sabiendas, non se embarga r í a el testamen^ 
por ende. 
L i E l f X X V.—Como todo ome fasta el día de la muerte, 

puede mudar su testamento e fazer otro. 

La voluntad del ome es de t a l natura, que se 
en muchas maneras: e por ende n ingún orne non P, 
de fazer testamento tan firme, que lo non pucaa a 
pues mudar, quando quisiere, fasta el día que ml}- .e' 
solamente que sea en su memoria, quando lo canil» i 
e que faga otro acabadamente. 



TITULO 1I.-OOMO DEBEN SEE 
I Í B V X X V I . — Q w e pena dche. auer aquel, que embarga 

a otro, porque non pueda fazer testamento. 
Malamente yerran algimos ornes, embargando a las 

Vegadas a otros, que non puedan fazer testamento. E 
Por onde es guisado, que non finquen sin pena aque
llos que lo fizieren. Onde dezimos que qualquier que 
ta l embargo fiziore a otro, que deue perder el derecho, 
Que deue auer en los bienes de aquel que destoruo, en 
Qual manera quier que los deuiosse auer. E aquello 
Que ol perdiere por esta razón deue ser de la c á m a r a 
•iel Rey. E esta pena deue auer, por el grand yer-
To que fizo a Dios, e por el atreuimiento e el tuerto 
Q ê faze al Señor de la tierra, e al alma del finado, e 
a todos los otros ornes, en dar mal exemplo de si. 

í ' j E Y X X V I I . — Q w e razones mueuen los ornes a em
bargar a los otros, que non fagan testamentos.- e quan-
tas maneras son deste embargo. 
Vanas e malas razones mueuen a los ornes a las ve

dadas a embargar a otros que non fagan sus testa
mentos. Ca algunos y a dellos, que fazen esto, porque 
^os ayan ostablescido sus herederos en sus testamen
tos, o veyendo que quieren fazor otro testamento, 
embargan que lo non fagan, nin cambien, aquel que 
&iUan ya fecho. Otros y a, que son tan propíneos, que 
^•tiendan de heredar los bienes de BUS parientes, si 
^aesciere que mueran sin manda: e por ende embar-
Sanlos que non lo puedan fazer. Otros y a, que ma
guer, consientan que fagan testamento, con todo esso, 
Quieren que lo oMene a su guisa e a su placer. E este 
embargo fazen en muchas maneras, assi como fazien-
ô fiier^a, a aquellos mismos que quieren fazer sus 

^estamentos, de guisa que los non pueden fazer. E 
Otros y a que amenazan los escribanos e a los testi
gos, con quien lo han de fazer, en manera que non 
osan venir a aquel que quiere fazor su testamento de 
lo suyo. E por ende mandamos: que qualquier que em-
bargasse a otro en algima destas maneras sobredi
chas, o en otra semejante dellas, si l fuero prouado; 
que pierda ol derecho que podia avior en los bienes de 
aquel, a quien fizo este embargo, en qual manera 
quier. Empero, si fuerza, n in premia ninguna nol 
fiziesse, mas rogándole , por buenas palabras, lo adu-
*esse, a que non fiziesse testamento, estonce non per
dería lo que douia auer, o heredar de los bienes del, 
j a g u e r el otro por su dicho, o por sus palabras, se 
dexasso do fazor el testamento: o de cambiar, ol que 
r^ te nuia fecho. E otros í dezimos que si los fijos, em
bargaren al padre, que non faga su testamento, que 
mm puedan después heredar en los bienes del padre, 
maguer muera sin manda. Mas si fuessen dos fijos o 
mas: e el vno dellos embargasse que non fiziosse el 
estamento, non los otros: aquellos que lo non embar-

easaen, deuen auer cada vno su parte, e la parte de 
Quel que i0 embargo deue ser del Bey. E esso mismo 

finí8' 8i el padre embargasse al fijo, que non fiziesse 
u testamento, de las cosas que pudiosse fazer. 

t E y X X V I I I . — Q u e pena ha el Señor o el sieruoa 
Quien alguno ouiese establescido por su heredero, sil em-

arffo que non faga otro testamento, 

ci?azien(io a lgún orne su testamento en que estables-
qüís^0 Por su heredero sieruo de otro, si después desto 
Pe fi?8^ fazer otro testamento e el Señor del sieruo 
qu^leS8e engaño en alguna manera, o embargo por
tas Uori Pudiesse fazer, maguer después desto afor-
íogjf. e^te atal a su sieruo, porque pudiesse heredar 
jj "lenes de aquel que lo ouiesse establescido por su 
red0 •ro' Pierde por ende aquel que fue sieruo el he-
B, ^miento, por el engaño, o por el embargo que fizo 
doii 10r maguer que el sea sin culpa. E estos bienes 
anin í Ser ,iel lnas propinoo pariente de aquel quel 
si 'echo su heredero en el testamento: fueras ende, 
Pin8 <1Uo lo embargasse fuesse el mismo el mas pro-
sn-j0 Pariente. Ca estonce non lo auria el, mas deue 
0,ír del Rey. 

f ' ^ ^yí-fK..—Como aquel que embarga el que quiere 
elZer ^^amento, que non lo faga, deue pechar doblado, 
mnVí l oMo perder, a aquellos a quien el testador quiere 
"indar algo. 

p o ^ ^ n t a d auiendo algund orne de establescer a otro 
cos„ redero en su testamento, o de mandarle alguna 
Por 611 0- ŝ  otro tercero lo embargasse por fuerza, o 
gaí; ®nKaño, que lo non fiziesse: si el embargo, o el en-
cbar P.01^0886 ser prouado: deue aquel que lo fizo pe
do . al otro a quien deue ser fecha la manda, dobla-
*sta 0 ^ ^ e l l o quel fizo perder por t a l razón como 
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1<EV XXX.—Qwe pena merescen aquellos que embar

gan a los pelegrinas e a los romeros que non puedan f a 
zer sus testamentos. 
Enferman a las vezos los pelegrinos e los romeros 

andando en sus romerías , de manera que s int iéndose 
muy cuytados de las enfermedades, han de fazer sus 
testamentos o sus mandas, e porque acaescio ya en 
algunos logares, que aquellos en cuyas casas posauan, 
los embargauan maliciosamente, que non pudiessen 
esto fazer, con in tención que si muriessen que se fin-
cassen en ellos todas las cosas que trayan. Por ende 
defendemos, que ninguno ome de nuestro Señorío, non 
sea osado de fazer tan grand maldad como esta de los 
embargar, nin contrallar en ninguna manera, que ser 
pueda, que non fagan sus testamentos e sus mandas, 
en la manera que quisieren. Ante tenemos por bien, e 
mandamos: que ayan libre poder para fazerlo e como 
quier que ellos ordenaren o establoseicron, e manda
ren íazor de sus cosas con razón, e con derecho, assi 
lo otorgamos e tenemos por bien que vala: e ninguna 
costumbre mala, o priuilejo que ouiesse en algund 
logar contra esto, non gelo pueda embargar. E si 
alguno contra esto fuero: mandamos, que resciba pena 
en aquello mismo, en que erro, de manera, que de 
a l l i adelante, testamento, n in manda que fiziesse, non 
vala en ninguna guisa. E domas desto mandamos que 
el judgador del lugar do acaesciere, le faga escar
miento por ello en ol cuerpo e on el auer, segund en~ 
tendiere que meresce, catando qual fue el yerro que 
fizo, e la persona contra quien fue fecho. 

I Í E V X X X I . — C o m o deuen ser puestos enrecahdo los 
bienes de los romeros, e de los pelegrinos quando mueren 
sin manda. 
Mvriendo algún pelegrino. o romero sin testamento, 

o sin manda en casa de algund alberguero: aquel en 
cuya casa muriere, deue llamar ornes buenos de aquel 
logar e mostrarles todas las cosas que trae: e ellos es
tando delante, deuolas fazor escreuir, non encubrien
do ninguna cosa dello: nin tomando para si, n in para 
otro: fueras ende aquello que deuiere auer con derecho 
por su ostalage, o sil ouiesse vendido algo para su 
vianda. E porque las cosas dellos sean mejor guarda
das, mandamos, que todo quanto les fallaren, sea dado 
en guarda al obispo del logar: o a su vicario: e el em-
bíe a dezir por su carta a aquel logar onde el finado 
era: que aquellos que con derecho pudieron mostrar, 
que deuen ser sus herederos, que vengan: o embien 
vno dellos, con carta de personer ía de los otros e que 
golo da rán . E si t a l ome viniere e se mostrare segund 
derecho que es su heredero, deuegelo todo dar. E si 
por auentura t a l heredero non viniere, o non pudies
sen saber onde era el finado, dónenlo todo dar e des
pender en obras de piedad, a l l i do entendieren que 
mejor lo podran fazer. E si a lgún ostalero contra esto 
fiziesse, tomando o encubriendo alguna cosa, manda
mos que lo peche tres doblado, todo quanto tomare e 
encubriere, e que faga dello el obispo o su vicario assi 
como sobre dicho es. 

I Í E V X X X I I . — C o m o son tenudos los aportellados de 
los logares de guardar e de amparar su derecho a los pe
legrinos e a los romeros. 
Todos los judgadores e officiales de nuestro Señorío, 

mandamos, que señaladamente , sean tenudos, cada 
vno dellos, en su logar, de guardar, e amparar, los pe- . 
legrinos, e los romeros, que non resoiban tuerto, nin 
daño, en sus personas, nin on sus cosas, e que guarden 
ellos, c fagan guardar, a todos los otros, todas estaa 
cosas, en fecho de los romeros: assi como sobredichas 
son. E demás desto, les mandamos, que si acaeciere, 
que algunos romeros, o los herederos dellos, que v i 
nieren por razón de sus testamentos, o de sus bienes 
ante ellos, que los oyan luego, e los libren lo mas 
ayna, e lo mejor que pudieren, e sopieren, sin escati
ma e sin alongamiento. De manera que su romer ía , 
nin su derecho, non se les embargue, por alongau^a d e 
pleytos escatimosos, nin en otra manera que ser pueda. 

TITULO II.—De como deuen ser abiertos 
los testamentos que son fechos en escrito 
en poridad. 

Escriuen algunos ornes sus testamentos en poridad, 
de guisa que los testigos, que escriuen y sus nomos, 
non saben que es lo que esta escrito en ellos. Onde 
pues que en el t i tu lo ante desto mostramos las mane
ras de como se deuen fazer: queremos aquí dezir de 
como deuen ser abiertos después que fueren assi fe
chos, porque los omes a quien fuere mandada alguna 
cosa en ellos, eepan ciertamente quanto es. E otrogi, 

B7 
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que las poridades que son en ellos piiestas, sean mejor 
guardadas. E mostraremos quien puede mandar que 
se abra el testamento. E ante quien. E quando puede 
pedir que lo abran. E en quo manera deue ser abierto, 
e mostrado. E ante quales. 

I Í E I T I.—Quien puede demandar ante el juez que abran 
el testamento que es escrito en paridad. 

En poridad, e con escritura seyendo fecbo el testa
mento, pueden aquellos a quien es mandado algo on 
el , demandar ante el juez, quel abran, seyendo muerto 
el que fizo el testamento. Pero el que esto demanda, 
deue j u r a r primero, que lo non faze maliciosamente, 
mas por cuydar que en aquel testamento yaze alguna 
cosa, que le fue mandada a el, o a aquel por quien lo 
demanda. Esto es por quel testamento non pertenece 
tan solamente a vn orne solo, maguer sea heredero, 
mas a todos aquellos a quien es mandada alguna 
cosa en el. E por ende, pleyto nin composición, que fi-
ziessen entre si aquellos que cuydassen auer alguna 
cosa e » el testamento, non deue valer, fasta que sea 
abierto ante el juez. Ca non podria ser sabida la ver
dad ciertamente, de lo que es escrito e mandado en el 
testamento, a menos de ser abierto. E por ende podria 
acaescer, que rescibirian algunos engaño en la compo
sición que fiziessen ante. 

IiESTU.—Quando pueden pedir que se abra el tes
tamento. 

Pedir puede delante e l juez qualquier de los que 
dize en la ley ante desta, que abran el testamento, 
desque fuere finado aquel que lo ñzo. E si el testamen
to fuere en la v i l l a , o en el lugar do lo pidieren, de-
uelo fazer aduzir el juez ante si, e abri l lo luego, assi 
como adelante mostraremos. E si fuere a otra parte, 
deueles poner plazo a los que lo touieren, a que lo 
aduzgan: e desque lo aduxeren, deuelo otrosi abrir, E si 
por auentura alguno de los que touiesson el testamen
to, fuesse rebelde de manera que lo no quisiesse mos
t r a r por mandado del juez, deue pechar a aquel, o 
aquellos que lo demandassen, todo quanto les fuesse 
mandado en el testamento: e demás el daño e el me
noscabo que les viniesse por esta razón, porque gelo 
non quiso mostrar. 

IJ 3í V l í l . — E n que manera, e ante quales ornes deue ser 
abierto el testamento e mostrado. 

Abierto deue ser el testamento delante del juez or
dinario, e de los testigos, que son escritos en el. Pero 
en ante quel juez lo mande abrir, deue saber dellos, si 
es aquel el testamento, en que pusieron sus sellos, o 
fizieron poner: o en que escriuieron sus nomes. E los 
testigos deuen conoscer si són aquellos sus sellos: e si 
l a mayor partida dellos dixeren, que pusieron los se
llos en el testamento, deue ser abierto ante ellos, e 
leydo: maguer todos non se acertassen y. E después 
desto deuelo embiar a aquellos que non fueron pre
sentes, que conozcan siis sellos, si fuessen dolientes: 
O personas muy honrradas: o si fuessen en otra t ier ra , 
que non pudiossen ser llamados, n in venir sin granel 
trabajo. E si acaesciesse que alguno destos testigos 
negasse, que non pusiera su sello en el testamento: non 
lo deuen dexar por esso de abrir, como quier que algu
na sospecha sea contra el testamento, por el niego de 
aquel testigo. E si por auentura el juez non pudiesse 
auer los testigos ante quien fue fecho el testamento, 
para abrir lo ante ellos, porque fuessen todos, o la ma
yor part ida dellos en otra t ierra: estonce dezimos, que 
si el judgador entendiesso, que podria acaecer algund 
daño, o algund embargo por razón que el testamento 
non se abriesse, ante que aquellos testigos pudiessen 
venir, que deue fazer venir ante si omes buenos, e abr i r 
el testamento ante ellos, e desque fuere abierto, deuelo 
mandar trasladar, o leer. E do si, deue cerrar el testa
mento, e mandar, que aquellos omes buenos que pon
gan sus sellos en el. E en esta guisa so puede abrir el 
testamento, maguer non este delante ninguno de los 
testigos ante quien fue fecho. Pero después que vinie
ren los testigos, deueles mostrar el testamento que 
conozcan los sellos: e si fueren a otra parte embiar-
selo alia segund de suso diximos. E deuen ellos j u r a r 
que digan si es aquel el testamento que ellos sellaron, 
e onde fueron testigos. E desque aya tomado la ju ra , 
deuen fazer trasladar el testamento en su registro, e 
los dichos do los testigos que dixeron quando ju ra ron : 
o en essa misma carta en que esta escrito el testa
mento, si ouiero y pargamino tanto, en que se pueda 
eacreuir lo que dixeron. E después desto deue dar tras
lado del testamento, a aquellos a quien es algo man
dado en el, si gelo demandaren. 

PARTIDA. 
I Í E I T IV.—Que puede fazer el judgador, quando el testa

mento es fecho ante testigos sin escrito. 
Ante testigos paladinamente seyendo fecho el testa

mento, o sin escritura, si alguno de aquellos a quien 
fue algo mandado en el, pidiesse al juez que fizipsse 
venir ante si los testigos, e rescibiesse los dichos de
llos en escrito, en la manera quel testamento fuera 
ordenado ante ellos, deue el juez fazerlo assi, e desque 
los testigos fueren venidos ante el, deuelos fazer jura* 
que digan verdad: e de si deue fazer escreuir lo quo di
xeren. E vale tanto el escrito que fue fecho desta guisfti 
de los dichos de los testigos: como el testamento qu0 
es fecho en escrito. E maguer que muriessen los testi
gos todos o alguno dellos, después que esto ouiessen 
fecho, va ld r í a el dicho e la escritura dellos, bien assi 
como si fuesse testamento acabado, seyendo las per' 
sonas de los testigos áta les , que non los pueden des
echar. » 

L i K Y 'V.—En que manera deue el juez dar traslado del 
testamento a quien fue mandado algo en el. 

E l juez deue dar traslado del testamento a los here
deros, bien assi como esta escrito el testamento ori
ginal: mas a los otros a quien es mandado algo en ©-M 
non deue dar traslado, si non solamente de lo qne » 
ellos pertenece: pero non deuen en el escreuir el día, 
n in el mes, nin la era en que fue fecho. E esto deue 
fazer assi, porque aquel que rescibiere el traslado, non 
pueda fazer falsedad en el testamento. Pero si aqnei 
que flziesse el testamento, vedasso que non abriesseü 
alguna partes-como si dixesse: Tal cosa que yo esta
blezco en el mió testamento, mando que non sea abier
ta, ninguna cosa, nin publicada fasta a t a l tiempo, 0 
fasta a t a l dia: o si dixesse: Maguer lo abran, mando 
que non den traslado de t a l cosa que y esta escrita, a 
orne del mundo: oa en aquella manera que el mandare» 
assi lo deue el juez guardar. Otrosi dezimos, que ^ 
juez non deue dar traslado de aquello que el enten-
diesse en el testamento, de que podria nacer peligr^ 
alguno, maguer el fazedor del testamento non lo ouieS* , 
se vedado. 

I J E Y VI.—Porque razón se podria mouer el testador » 
defender que non abriessen el testamento fasta tieinp0 
cierto. 
Dvbd arlan algunos, porque razón se moueria el fa

zedor del testamento, a vedar que lo non abriesse» 
todo, o parte del, assi como diximos en la ley ante des
ta. Onde para sacarlos desta dubda, querérnoslo a<lu 
dezir: e dezimos, que si el testador ouiesse su lijo, qa 
fuesse menor de catorze años, si le establesoiesse Por,sg 
heredero en t a l manera, que si el mopo muríesse ante^ 
deste tiempo, que heredasse todo lo suyo otro alSUEl0 
que nombrasse seña ladamen te en el testamento,_porlííe 
sospechasseel fazedor del, que este atalse trabajasse 
muerte del mopo (porque heredasse sus bienes) (íuaí1(,s-
esto sopiesse, por esta razón vedarla que lo non ^g, 
sen fasta quel mopo ouiesse catorce años. E la rnaI,e-0r 
que mostraron los sabios antiguos, para esto_ ineJ o 
fazer es esta: assi como si ol testador escreuiesse, 
fiziesse escreuir encima de la carta del testameoi' ' 
aquella r azón que vedasse que non abriessen, e la ce 
rasse, e la sellasse, e escreuiesse sobre la plegadura* 
la carta, como defiende que aquella parte del t ^ í j a 
mentó , que non la abriessen fasta algund tiempo, o o 
cierto, e dende ayuso de la carta escriuiesse a<l*í g1j 
parte que el quisiesse que fuesse abierta después de ^ 
muerte: ca en aquella manera deue ser guar(\ft i;¿0) 
abierto el testamento, como mandara aquel que 1°11 
e non en otra manera. 

TITULO III.—De como deuen ser establesc»' 
dos los herederos en los testamentos. 

Fundamento e rayz de todos los testame?*f QS en 
qual natura quier que sean, es establecer herede ^e 
ellos, como quier que a las vegadas se comien^ue ^ 
otra manera, segund es voluntad de aquellos 
fizieren. Onde, pues que en los t i tules aI1 en que 
mostramos quien puede fazer testamento: e,j_aaloS 
manera, e como lo deuen abrir; conuiene q116. que 
en este t i tu lo del establecimiento de los here ,.e -^¿moS 
fazen los omes en los testamentos. E demoST.i»" de-
que cosa es establecer heredero. E qne pro r 0gta-
E quien lo puedo ser. E por que palabras ha do s e¿e 
blescido. E en que manera. E en q^antas f , jfütre loS 
par t i r el fazedor del testamento su heredad e ^ 
herederos. E de si diremos, todas las otras eos > 
pertenecen a esta razón. 



TITULO I I I . - D E 
I Í E Y S.—Que coan es eslablesce/r heredero, e a quien 

tiene pro. 
Haereden instituere, en la t ín , tanto quiere dezir en 

Romance, como establescer un ome a otro por su hcre-
^r<J, de manera que finque Señor después de su 
fuerte de lo suyo, o de alguna part ida dello en logar 
^e aquel quel establescio. E tiene muy grand pro a 
a(luolque lo establescio, porque doxa lo suyo a onio que 
SRi'T bien e pá r t e se su anima desto mundo mas folga-
?a por ende. E otrosi tiene pro al heredero, porque se 
ie acrecen mas los sus bienes deste mundo por ello. 

I ' E IT XI,—Quien puede ser establescido por heredero 
de otri. 

Establescido pvtede ser por heredero de otro.Empora-
•}0r, o Emperatriz, o Eey, o Reyna. E otrosi la c á m a r a 
^e cada uno de ellos, e la eglesia de cada un lugar hon
r a r l o quo fue fecho para seruicio de Dios, e obras de 
P^.dad. Otrosi cibdad, o v i l la , o concejo, o todo ome 
quier sea pa(irej qUier gea fijo, o cauallero, e quier sea 
^uerdo. o loco, o mudo, o sordo, o ciego, o gastador de 
"í1» bienes, clérigo, o lego, o monge. E breuemonte de-
*imos, que todo orno a quien non os defendido por las 
^eyes aeste nuestro l ibro, quier sea libre, o sieruo 
Puede ser establescido por heredero de o t r i : pero si el 
Sleruo fuesse do t a l orno en quo el Señor del non podria 
Ber establescido por heredero, estonce nonio podria el 
8er. Fueras ende si el Señor aforrasse t a l sieruo como 
Jjsto, en ante que entrasse en possossion de la heredad. 
^a estonce este atal, bien podria heredar aquello, en 
ano tuosse establescido por heredero, e non se le om-
"argin-ja p0r ia razón sobredicha de su Seiior. E esao 
P îMino seria, si el Señor vendiesso tal sieruo como esto 
a Ota» que podiesse ser establescido por heredero 
S e g ú n derecho. Ca estonce el sieruo bien podria auer 
*a, heredad, en que fuesse establescido por heredero, 
Con otorgamiento deste nueuo Señor. E aun dezimos, 
que el sieruo puede ser establescido por heredero de 
o t r i , maguer su Señor fuesse muerto. Pero non puede 
ganar la tenencia del heredamiento, fasta quo lo 
mande el heredero de su señor . 

IÍEÍL" lll..—Como puede el testador establescer su sieruo 
por heredero si quisiere. 

.S i el Señor ouiesse tan gran amor con a lgún su 
Sleruo, que non auiendo fijos, lo flziesse heredero do lo 
f ^ 0 > poderlo y a fazer, e seria por ende heredero, e 
l lbre , maguer non lo ouiesse aforrado: ca ent iéndese 
5U6 lo faze l ibre, pues quel dexa todo lo suyo fazien-

olo heredero. Pero si alguna diaeña que ouiesse sieruo, 
•iesse acusada que fazia adulterio con el, e en ante 

fuesse librado el pleyto de la acusación, lo osta-
lesciesse ella por su heredero, nol valdr ía , porque 
Uerte sospecha seria contra ella, que era verdad lo 

^Uf' della acusaron, pues tanto lo amana, quel fazia 
Su heredero. 

I ^ E Y IV.—Quien non puede ser establescido por 
heredero. 

Om 011 Pue<ie ser establescido por heredero n ingún 
la?-6 (1Ue sea desterrado por siempre, a quien dizen en 
ÍKIT ^Por ta tus : nin otrosi, los que son judgados a 
toar ^e canar en las minoras de los metales del rey 
QÜA / iemPre ' Por yerro 1nei finieron: pero estos á ta les 
í L . S8en condenados en los metales, o lauores del 

11 ^ien podr ían auer otras mandas que les algunos 
do ' ' en 0 fiziossen en sus testamentos. Otrosi 
Ser10108' <lue el que es judgado por hereje, non puede 
Be f e8fca^le8cido por heredero de o t r i : ní aquellos que 
ta+n aen baptizar dos veces a sabiendas. Nin los apos-
0tr i^116 :íl:leran christianos, e to rnáronse moros o 
t\e a ley. Otrosi, non puede ser establescido por he 

de 
ere-

«er i Pe 6 a ';ierra- puede establescer poi 
do 6 . ro a ninguna persona que fue nascida de d a ñ a 
tiy,,0?1*111 que quiere tanto dez'^ 
u n t a m i e n t o : assi como de pa r í 

ir , como de vedado 
parienta, o de muger re-

^ • ̂ t*. 

V.—Coifto la muger que casa ante que se cumpla el 
¿"o que murió su marido, non puede ser establescida por 
"eredera. 

te^vgrer quo casasse ante de vn año después dó muer-
tabl6 8U lnarido, no la puede ningún ome es t raño es-
t0 ,le8cor por heredera, uia otro que fupsse su parien-

j^el i n a r t o grado en adelante. E deflonden las leyes 
dos mUfíer09 I " 6 non casen ante deste tiempo por 
at:l. ^azoue8. La vaa porque non dubden los ornes si 
de i 0 que encaesce ella en esse mismo año, de qual 

os maridos del muerto, o del biuo es el fijo, o la 

LOS HEREDEEOS. 579 
fija que nasciere della. La otra es porque el marido 
segundo non aya mala sospecha contra olla, porque 
tan ayna quiso casar. 
I Í E Y VX.—Porque palabras e en que manera puede ser 

establescido el heredero. 
Ciertamente deue el fazedor del testamento nom

brar aquel que quiere establescer por su heredero, d i -
eiendo: fulano quiero que sea mió heredero, nombran-
dolo por su nomo, que sea heredero en todo, o en par
te: como el testador touiore por bien. E si por auontu-
ra el testador dixere en su testamento: fulano sea he
redero: cumple esta palabra, maguer non diga mió. E 
aun dezimos, que si fallassen escrito en el testamento: 
Que fulano heredero, nombrándolo el testador, non 
dixesse sea, o se fallasse escrito: Fulano sea, e non fues
se y puesto mió, n in heredero: va ld r ía el establesci-
miento que fuesse fecho eu alguna destas maneras. E 
esto es porque sospecharon los sabios antiguos, que el 
fazedor del testamento auria dichas todas las pala
bras, que deuen dezir en estabjescer el heredero, como 
quier que se non fallen assi escritas. Otrosi, si por 
auentura non las ouiessen assi dichas, sospecharon 
que esta mengua auiniera por agrauiamionto de la 
enfermedad, e non por otra cosa, pues que el testa
mento se falla acabado en todas las otras cosas. Mas 
si vna palabra tan solamente se fallasse escripta en 
el testamento como si dixesse el testador: Fulano, o 
dixesse: Heredero, e non nombrasse quien, non va ld r í a 
estonce el testamento: porque por tales palabras non 
podria tomar ome cierta sospecha, n in entendimiento 
verdadero del fazedor del testamento. E sobre todo 
dezimos, quo el establescimiento del heredero, so pue
de aun fazer por otras palabras, assi como si dixesse 
aquel que lo fazia; Fulano sea mió heredero, o quiero, 
o mando que lo sea, o si dixesse: Fulano sea Señor de 
todas mis heredados, o aya todos mis bienes, o doxol 
todo lo quo he, o otras palabras qualesquier semejan
tes destas, porque se pudiesse mostrar su voluntad en 
esta razón. • 

IÍBSIT VIÍ.—ftwno el establescimiento del heredero, deue 
ser fecho en el testamento e non en otra scriptura. 

E l establoscimiento del heredero deue ser fecho en 
testamento acabado e non en otra escritura que es l l a 
mada en la t in codicillus: que se faze ante cinco testi
gos: fueras ende en vna manera, como si aquel que 
nziesse cobdicillo dixesse assi: que el rogaua, o man-
daua a los herederos, que deuen heredar lo suyo por 
qual manera quier que sea, que después do su muerte 
diessen o entregassen todos sus bienes a alguno que 
fuesse nombrado seña ladamente en el cobdicillo. Ca 
estonce tenudos son de los dar, e entregar, a aquel que 
assi fuesse nombrado en el, sacando ende la quarta 
parte de todos los bienes, que pueden tener los herede
ros para si. 

L i E I f V I I I . — Como después quel heredero es establescido 
simplemente en el testamento, nol puede ser pue,sta condi
ción en el cobdicillo. 
Simplemente e sin condición establesciendo vn ome 

a otro por heredero en su testamento, si después desto 
flziesse cobdicillo, non le empesceria la condición que 
fuesse puesta en el- Otrosi non puede vn ome estables
cer por su heredero en el cobdicillo a otro, en lugar de 
aquel quo ouiesse establescido en el testamento: ma
guer dixesse, que si moriesse este sobredicho ante quo 
ouiesse su heredad, que la ouiesse el otro a quien l a 
mandaua dar en el cobdicillo. Pero si alguno fiziosse 
su testamento acabado, en que dixesse, que aquel que-
MU que fuesse su heredero, quel nombrasse: e dixesse 
en el cobdicillo: si después desto fiziesse cobdicillo en 
que soñalasse alguno por su heredero, o lo nombrasse 
tan solamente, valdr ía . E esto es, porque en el testa
mento acabado dixo, que lo faria assi. B por ende, ma
guer la persona del heredero sea nombrada, o escrita 
en el cobdicillo, nol empesce. 

J J E V IX .—Qwanáo el heredero que es señalado en el tes
tamento, que haya en los bienes del testador la parte que 
le señalaren en el cobdicillo, si non fuer y puesta, si aura 
los bienes del finado. 
Dvbda podria acaescer, si el fazedor del testamento 

dixesse assi: Yo fago a fulano mío heredero, en aquella 
parte quo escriuiere en m i cobdicillo, si aoaescíesse, 
que quando lo mandasse fazer, non esoriuiesse en el, 
nin soñalasse parto ninguna para aquel heredero que 
nombrare en el testamento: si este ha demanda des
pués en los bienes del tostador. E por toller esta dubda 
dezimos, que maguer después non escriua la parte so
bredicha en el cobdicillo, que este atal sera heredero 
en todos los bienes del testador, en aquellos que el non. 
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Tnandasse dar a o t r i . E si fnessrn dos ornes aquellos 
a quien establesciesse por sus herederos, en esta ma
nera sobredicha: heredaran estos á ta les los bienes del 
fazedor del testamento egualmente. Pero siescriuiesse 
en el cobdicillo el tostador alguna parte señalada, sera 
heredero en ella aquel, o aquellos, a quien la seña la ra , 
e non en mas. 
IÍJEV X.—Como el testador deue. dezir, o escreuir paladi

namente el nome e vobrenome del que faze su heredero, o 
las señales que en el auia, de guisa que nonpueda acaes-
cer dubda. 
Dos amigos auiondo el testador que ouiesson vn mis

mo nome, si quisiesse establoscer alguno dellos por 
heredero suyo, do t a l manera deue nombrar e seña la r 
aquel a quien quiere dexar lo suyo, por su nome, o de 
su pudro, o por otras señales, que pueda sor sabido 
ciertamente, quien es aquel que dexa por su heredero. 
Ca si de otra guisa lo fiziesse, t a l establoscimiento 
como este non valdr ía : e aurian los bienes del testador 
los parientes mas propinóos, bien assi como si muries-
se sin testamento. Poro dezimos, que por tales señales 
deue nombrar el heredero, que non sea deshonrrado, 
n i n mal eu íamado. Ca si dixesse el testador: Dexo por 
mió heredero a fulano, que judgo el Eey por traydor, 
o que es herege, o dixesse del otro gran mal seña lada
mente: porque el otro fuesse deshonrrado, o mal ení'a-
mado, non va ld r í a t a l establescimieuto de heredero. 
Mas si el tostador dixesse generalmente, maldiziendo 
assi: Establesco por mió heredero a fulano, maguer 
que se que es malo, e non dixesse seña ladamen te aque
l l a maldad de qual yerro descendiera, va ldr ía el osta-
blescimiento. Esso mismo seria si dixesse: Sea mió he
redero aquel maldito mío fijo: maguer non me fizo 
nunca seruicio porque lo mereseiesso. Otrosí dezimos, 
que si el testador dixesse assi: Establezco por m i here
dero el vno de mis hermanos, (nombrándolos) aquel que 
casare con fulana muger: que el que casasso con ella, 
seria heredero del testador. 

X i E l f X f.—(7omo el testador deue nombrar por si mismo 
a aquel que establescio por heredero, e non ponerlo en 
aluedrio de otri. •/. 
Declarar deue e nombrar el fazedor del testamento 

por si mismo el nome de aquel que establesciesse por 
heredero. Ca si el otorgasse poder a otro que lo esta
blesciesse en su lugar, non valdr ía , maguer dixesso 
assi: Aquel sea mió heredero que fulano quisiere, o es-
tablosciero por mió que lo sea. Esto es porque el esta-
blescimionto del heredero e de las mandas, non deue 
ser puesto en aluedrio de otro. Pero si alguno rogasse 
al testador, que fiziesse su heredero a o t r i , nombran-
dolo, si el que fizo el testamento quiere caber su rue
go, e lo establesciero por su heredero, va ldrá . Otrosi 
dezímos, que si el fazedor del testamento dixesse a 
algim escriuano de concojo: Euegote, e mandóte , que 
escriuas como establezco por mió heredero a fulano: 
e que mando tantos marauedis: o tantas cosas, o tanto 
heredamiento, que sea dado por m i anima, diziendo a 
que personas lo manda dar, o quantoa cada vno: ante 
siete testigos, e m a n d ó t e que vayas a a lgún orne sabio, 
e en la manera quel ordenare que sea fecho mió testa
mento, e departidas mis mandas, que lo escriuas tu 
assi, perqflo tengo por bien, que vala como lo el orde
nare. Estonco bien va ldr ía lo que íEssi fuesse fecho, 
por mandado del testador. 

£ i E V XII.-—Orno non vale el establescimiento del here
dero quando es fecho por yerro. 

Errando el testador en la persona do aquel a quien 
establescio por su heredero, ouydando establescer a 
vno, establesciesse a otro, t a l establescimiento non 
v a l d r á porque erro en el. E esto seria, como si alguno 
quisiesse fazer su heredero a otro orne que ouiesse 
seydo su señor, e estouiesse otro ante el, que non fues
se aquel su señor: mas otro que le semojasse, e cuy-
dando el testador que lo era, dixesso assi: Este que fue 
mió señor, e me aforro, e esta ante mi, establesco por 
mió heredero. Ca estonce non seria heredero aquel su 
señor, a quien cuydaua establescer, porque non fue 
nombrado, nin escrito en el testamento. N in lo seria, 
otrosi el otro, maguer era presento quando lo esta
blescio , porque el testad_or erro en la persona del, 
cuydando que era su ^señor. Esso mismo seria, en 
las cosas que el testador mandasso, cuydando man
dar a vno vna cosa, e errase m a n d á n d o l a a otro, assi 
como sobredicho es. 
I Í K V X I I I -—Como vale el establescimiento del heredero, 

maguer el testador non lo nombre, pues que es cierto de 
La persona del. 
Amistad muy grande han loe ornes vnos «on otros, 
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de manera que se aman bien, assi como si fuessen her
manos e dexa el vno al otro lo suyo diziendo assi a sa
biendas: Este m i hermano establezco por m i heredero: 
ta l establescimiento como este, dozimos que deue va
lor, maguer non fuesso su hermano: e non deue ser 
contado por yerro aquella palabra que dixo hermano: 
porque deue omo sospechar que se lo dixo por ra
zón del gran amor cjue auia con el pues quel dexaua 
todo lo suyo. Otrosí dezimos, que seyoudo cierto el fa
zedor del testamento, qual es aquel que establesco 
por su heredero, o a quien manda algo cu el testamen
to: maguer errasso en el nome, o en el sobrenome dol> 
va ld r í a lo que assi ordenasse, o mandasse. Ca por t a l 
yerro como este non se fuelle ia verdad, pues que 
cierto es de la persona, de aquel a quien fazo la man
da, o dexa por su heredero. 
t R V X I V . — S i alguno/uesse establescido por heredero 

de alguna partida de los bienes del testador, e non dexa 
otro heredero en lo al, como lo j'uede heredar todo. 
En vna cosa seña lada , assi como en viña o en otra 

cosaqualquicr, ostablosciondo vn ome a otro por s^ 
heredero, si en este mismo testamento, o en otro que 
fiziesse después el testador, non fallassen que el 0"ie3" 
so otro establescido por su heredero, este atal deue 
auer todos los bienes del tostador: maguer fuesse es|a" 
blescido en vna cosa seña lada tan solamente. Pero jft» 
mandas del testamento, dónelas cumplir, assi corno las 
fallaren y escritas. E si por ventura ol testador ñ'¿ios-
se después otro heredero, estonce aquel que dixinio» 
de suso que ora establescido on la cosa señalada, deue 
auer essa tan solamente: e todos los otros bienes de; 
uen fincar al otro que fue después establescido. Otrosí 
dezimos, que si dos ornes fuessen establescidos por lie" 
rederos en vn testamento: el vno en vna cosa, e ol otro 
en otra señalada, si el fazedor del testamento non de-
partiesse nin mandasse dar a otro los bienes que ouie8* 
sen, estos amos los deuen auer todos egualmente; 6 
cada vno dellos deue auer ante aquella cosa, on <lue 
fue establescido por heredero, pero amos de so v»0» 
son tonudos de responder a las debdas del fazedor t'e,• 
testamento. E si por auentura el testador estables
ciesse en vua cosa seña lada por heredero a vn ome. e 
a dos ayuntadamente en otra cosa cierta: si non aiñ'rí' 
dasse los otros bienes, deuenlos auer estos herederos 
par t i éndo los entro si on esta manera: la meytad a 
aquel que fue establescido por heredero en la vna cosa, 
e la otra meytad a los dos quo fueron establescidos 
la otra, fueras ende, si el fazedor del testamento u1* 
xesse, que horodassen todos egualmente. Pero cada v"0 
destos deue auer adelantada, aquella cosa, en que íne 
establescido por heredero. 

I i E V XV.—Como «on empesce a aquel que fuesse esía' 
blescido por heredero, tiempo nin dia cierto ííMe * 
puesto en el testamento. 
A tiempo cierto non puede n ingún omo establescer 

a otro por su heredero: esto seria como si dixesse. 
Quiero que fulano sea mío heredero fasta t a l día o 8* 
dixesse: Sea fulano mió heredero desde t a l tiempo eu 
adelante. Ca maguer assi lo dixesse, aura el heredero 
luego la herencia en que fue establescido, e non aur* 
porque esperar el tiempo, n in el dia que fue señalado 
en el testamento, fueras onde si el que lo fiziesse 
se cauallero, que biuiesse en seruicio de Dios, e del 
Rey, o de la t ierra. Ca estonce deue valer el estables
cimiento: assi como lo ouiesse ordenado: esperando 0 
heredero el día, o el tiempo quel cauallero ouiesse 

Sueste en esta razón. Pero en dia non cierto bien l>o-
ria ser alguno establescido por heredero. E esto ser1* 

como si dixesse el testador: Establezco que sea mío u" 
redoro fulano el dia quel mismo muriere. E ta l esta 
blescimiento como este vale quier lo faga cauauei > 
quier lo faga o t r i , porque maguer es cierta cosa q , 
aeue morir . Pero non es cierto el dia en que acaosce 
ome la muerte. 

I . K * X V I . - i í n quantas partes puede part i r 6lfaztñor 
del testamento su heredad entre los herederos. 

Par t i r puede el fazedor del testamento su l ie1ref *té 
en tantas partes quantas quisiere. Pero comunalme ^ 
touieron los sabios antiguos, que deue ser depart ^ 
en cuenta de dozo on^as, que cada vna dolías 
nome departido en la t ín . La primera della os 1Jai • g 
sexcuns: que quiere tanto dezir como on?a e nl? ' ¿ji
la secunda llaman sextans: que es tanto como ft 
(?as. E la tercera quadrans: en que ha tres 0?1-aS';ritft 
la quarta triens: que es por quatro on^as. E a la q " jft 
dizen quiucuns: que es tanto como cinco on,?as tuj1g: 
sesta semis: que es seys on^as. E a la sépt ima seP^ e8 
en que ha siete omyas. E a la octaua llaman " ^ / ^ ^ e 
tanto como ocho on9as. E a la uouena dodraus: ei H 
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t a nneite onoas. E a la decima doxtans: qtie es tanto 
^onao diez on^as. E la oncena deunx: que es por onze 
onzas, E la doze llaman, as: en que so comprenden to-
^as doze. Otros dos nomes y ha, en que se encierran 
toaa8 estas doze partes sobredichas, assi como lo faze 
®n la postrimera dellaa a qxie dizen as: e l laman a la 
Vria ¿el las pondus, o l a o tra l ibra . 

•^-tJV X V I I . — C o m o tíeMe ser partida la heredad entre 
los herederos guando son míichos. 

Tres o qtiatro ornes establesciendo el testador por 
Stls herederos aynntadamente, non diziendo quanta 
Parte de la herencia da a cada vno: dezimos, que serán 
^rederos todos ogualmente. Mas si su entoncion del 
testador fuesse atal que quisiesse dar mas a los vnoa 

a los otros, estonce deue seña la r en quanta parte 
^stablesce a caila vno dellos. E si lo fiziere assi, cada 
Vlio dellos se deue tener por pagado, con aquella parte 
' lúe señalo, e non deue mas demandar, nin auer. E si 
acaesoiesse que establesciesso a ornes ciertos por he-
^ederoa en partes ciertas a cada vno, e demás dellas 
^xesse que establescie a otro heredero, non le seña-
lando cierta parte: estonce cada vno dellos heredara 
R,iuella parte, que le señalo. E el otro, quier sea vno o 
^as, a quien non señalo parte, heredara todo loque 
nncare de mas de la heredad, o de las mandas, e de las 
bebdas. Otrosi dezimos, que s i a lgún ome establescies-
86 en su testamento a quatro ornes por herederos, en 
«sta manera: mandando a vno la meytad de la heredad, 
^ al otro la otra meytad, e a los otros dos non les se-
^alasse parte ninguna. En t a l caso como este, aquellos 
a quien establescio por herederos en partos ciertas, 
heredaran la meytad, e non mas, e par t i r l a han entre 
Si egualmonte. E los otros dos a quien non señalo par
te, heredaran l a otra meytad de todos los bienes del 
testador, e pa r t i r l a han entre si egualmente, quier 
Sean escritos assi por herederos en el comiendo, o en 
medio, o en la fln del testamento. E aun dezimos, que 
s i el testador partiesse su heredad en quatro partes, 
do manera que establesciosse en las tres partes here
deros egualmente, non dando al vno mayor parte que 
a los otros, si non fiziesse mención de la quarta parto 
que remanosciesse, deuonla par t i r entre si essos mes-
toos, a quien establescio por herederos en las tros par
tes, tomando cada vno dellos tanto el vno como el otro. 
Mas ai establesciesso por heredero alguno dellos en 
^ a y o r parte que a los otros, estonce deuen par t i r la 
quarta parto sobredicha, según la quantia en que fue 
cada vno establescido por heredero, 

Ü I V XVISI .—Como el testador que parte sus bienes en 
cuenta de mas de doze onqas quanta parte deue auer cada 
vno de los herederos. 
En doze omjas deue ser partida, e contada la heren-

Cla.del testador, assi como de suso diximos. Pero si al-
tíuno fiziesse mas partes della, como si establesciesse 
^ l a t r o herederos, a cada vno dellos en quatro on<jas: 
Estonce dezimos, que deuen aduzir la herencia a ouen-
to de doze oncjas, descontando a cada vno dellos vna 
0n9a, assi que ayan todos quatro a tres on<;as. Oa bien 
assi como diximos en la ley ante desta, que quando el 
Justador establesciesse tres herederos, en las tres par-

de su heredad, si non faze mención de la quarta, 
!lue la deuen estos mismos herederos par t i r entre si 
egualmente: tenemos otrosi por bien, que quando 
aoaesciore que la departe en mas, que mengue a cada 
•Jfno de loa herederos, aquello que fue de mas manda-
ao assi como sobredicho es. 

X I X . — C o m o puede ser partida la heredad del 
testador en mayor cuento de doze onQas. 

Pondus en l a t i n tanto quier dezir en romance, como 
Qozo onf.as en que deue ser departida la heredad del 
Justador. E otrosi l laman a otra palabra en la t in d i -
POndiun: que quier tanto dezir como veynte e quatro 
^ í a s . E a otra dizen tripondiun: que es por treynta e 
° e y s on^as. E en tantas on(?aa como se entienden por 
|*Btaa palabras sobredichas, o en mas, o en menos, púe-
« j e l tostador departir su heredad si quisiere. E por 
«ndo dozimos, que quando es manifiesta la voluntad 

testador, que su entoncion era de par t i r su here
dad en mas partos de doze on(jas, como si eatablescies-
e a vno por heredero en doze omjas, e a otro en seys, 
non fiziesse mención de las soys on^as que fincauan 

P^ra cumplir la cuenta del dipondio, que estonce deue 
**wor aquel a quien es establescido por heredero en las 
^0ze omjas, las dos partes de tod ala heredad, e el otro 
"• quien establescio en las seys, deuo auer la tercera 
Parto. E esso mismo seria, si primeramente estables-

lesse por heredero en el testamento al vno en las seys 
"Uvas, e después a l otro en las doze. E s i acaesciosse 
i11© el testador establesciesse tres herederos, diziendo 
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al primero, e al segundo, e al tercero, que a cada vno 
dollos establoscia por heredero en toda su heredad, en 
ta l caso como este, deuen par t i r todos tres toda la he
redad entre si egualmente. Otrosi dezimos, que de-
xando el fazodor del testamento vn heredero, diziendo 
que aquel ouiesse todos sus bienes, si después desto 
dixesse que establoscia por heredero alguno otro, en 
la parte que fincaua, estonce dezimos, que deue auer 
el primero toda la heredad, e el postrimero non aura 
ende ninguna cosa. Pero si este atal que fuesse esta
blescido por heredero en todo, fuesse ta l orne que se
gún derecho non pndiesse heredar a otro, si el testa
dor establesciesse después a otro, diziendo assi: quel 
fazia su heredero en aquella parte: qnel primero non 
podria auer: estonce heredara el segundo, toda la he
redad, e el primero non aura ende nada, quando t a l 
fuesse como sobredicho es. 

JLEV "Si^,—Quando el testador dexa por sus herederos 
todos los pobres de alguna cibdad, entre quales dellos 
deue ser partida la heredad. 
Diziondo el testador: Establezco por mis herederos a 

loa pobres de ta l oibdad, o de ta l v i l la , o mando por 
m i anima, que sean dados todos mis bienes a pobres: 
porque dubdarian algunos en quales pobres deuen ser 
departidos los bienes, del que ñziesse su testamento 
en esta manera: querérnoslo departir e mostrar. E de
zimos, que los deuen auer, e dar, a aquellos que fues-
sen fallados en aquellos hospitales, de aquella cibdad, 
o v i l la que el testador mando: e seña ladamente a 
aquellos, que por algunas enfermedades en que yazen 
non pueden salir, de los hospitales, a pedir de que 
binan: asai como contrechos, o los coxos o los ciegos, o 
los müos desamparados que crian en ellos, o los muy 
viejos, o los que ouiessen otras enfermedades á ta les 

fiorque non podiessen andar nin salir de los hospita-
es: porque estos lo han mas menester que los otros 

que pueden andar a pedir onde binan. E si por auen-
tura el tostador non señalasse los pobres de qual cib
dad, o de qual v i l l a son, deuen ser departidos entre los 
pobres de aquel lugar, do fiaiesse el testamento. 
L i l S Y X X I . — Q u e departimiento ha entre los herederos 

delfazedor del testamento. 
Differeneia e departimiento ha entre los herederos. 

Oa algunos ha dellos que son llamados suyos del tes
tador. E otros y a que dizen neceasarios. S y a otra ma
nera dellos a que llaman es t raños . E suyos son llama
dos aquellos que son fijos, o nietos o visnietos del fa
zodor del testamento, si fueren en poder del, a la sa
zón que los ftzieren herederos. E llamaron los sabios 
antiguos a tales herederos como estos, suyos: porque 
son como vna persona e vna cosa con el testador. E 
aun demás dixeron que son como Señorea do la heren
cia, biuiendo con sus mayorales, porque en su vida, 
han todo lo que les es menester de loa bieneS, t ambién 
como los padrea e los abuelos. E otrosi, porque a la su 
fin, non loa pueden desheredar sin cierta e derecha ra
zón. E necessarios herederos son dichos los sieruos a 
quien sus Señores fazen herederos de lo suyo, en todo, 
o en parte, o son llamados assi porque son tonudos de 
otorgarse por herederos de su Señor, maguer non 
quieran. E por t a l establescimiento como este, son 
luego libros o han de pagar luego las debdas, e las 
mandas del fazedor del testamento, t ambién de los 
suyos proprios bienes dellos, que auian ganado ante 
de la muerte del testador, como de los otros que ga-
nasson después quando la herencia non cumpliease a 
pagarlos. E es t raños herederos son llamados todos 
aquellos, que non son de ninguna destas maneras so
bredichas de herederos, a que dizen suyos y necessa
rios. 

I i K V 'KJÜIT.—Qval tiempo deue ser catado en que el he
redero puede ser establescido o non. 

Los herederos a que dizen suyos, assi como los que 
descienden del tostador, maguer a la sazón quo los es-
tablesciessen, fuessen a tales, que non pudiessen ser 
puestos por herederos de otr i , si al tiempo qnel padre, 
o el abuelo muriessen, non ouiesse esto embargo, po
dr ían auer la herencia dellos. Mas los otros herederos 
a que llaman necessarios, deuen ser á ta les en el t iem
po que los señorea les estableacen por herederos, e a 
la sazón do la muerte de los testadores, que non ayan 
algunos de los embargos que dizen en las leyes d^sto 
nuestro l ibro, porque non puedan ser herederos. Pero 
los herederos que son dichos es t raños ha menester 
que sean de ta l condición, que non puedan ser embar
gados por razón de sus personas, en tres temporales. 
E l primero es, quando los establescen por herederos. 
E l segundo, quando mueren los testadores. E l terce
ro, quando so otorgan por herederos. Oa si en qual-
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quier destos temporales ouiessen alguno de los em
bargos, porque non puedan los ornes ser heredemos, 
p e r d e r í a n por ende la herencia, e auerla y en los otros 
que fuessen establescidos en su lugp,r dellos, a que di-
zen en l a t ín substitutos, o los otros' que fuessen esta
blescidos en vno^con ellos en el testamento. E si nin
guno destos non ouiesse y, estonce t o r n a r í a la heren
cia a los parientes mas propinquos del finado. 

1,13If X X11I.—Quando un siervo es de muchos como el 
vno dellos lo puede fazer su heredero. 

Si el vno de los Señores de a lgún síeruo, lo faze su 
heredero, e lo aforra, e lo dexa por su heredero, sola
mente con entencion que sea franco, tonudo es el otro 
de tomar el precio por razón de la parte que el auia 
en el. Mas si lo fizíesse heredero con entencion que 
fuesse después síeruo, g a n a r í a por ende el otro señor 
la herencia del testador, e demás fincaría el s íeruo 
todo suyo: pero sí amos los señores quísiessen fazer el 
s íeruo que auian en vno, heredero necessario, non lo 
p o d r í a n fazer, fueras ende por alguna destas dos ra
zones. La vna es, quando ellos amos a dos lo fizíos-
sen su heredero, e libre, e mur íessen después los seño
res todos en vno assí como en mar, o cayéndoles la 
casa de suso, o de otra manera. E la otra es, quando 
los señores que han vn síeruo de so vno, a quien esta-
blesciesse el vno dellos por su heredero con t a l con
dición, diziendo assi: Establezco por mío heredero a 
fulano, que es mío síeruo, e de fulano mío compañero , 
que sea heredero e l ibre, si t a l ome que es ydo en ro
mer í a a Santiago tornare, si el otro compañero es-
tablescíesse aquel mismo sieruo por heredero en 
esta manera sobredicha, e so essa misma condición, 
v a l d r á t a l es tablesc imícnto , sí la condición se cum
pliere. E osso mismo seria, maguer lo establesciesse 
el vno so vna condición, o el otro so otra, si acaes-
ciesse que amas las condiciones se cumpliessen. 
L<J3V X X Í V . — C o m o el señor non puede fazer todos 

sus sieruos herederos e libres quando non ouiesse otros 
bienes de que pagar las debdas que deuia. 
Obligado seyendo algund ome a muchos, por debdo, 

o por otras cosas que douiesse dar, o fazer, sí este t a l 
ouiesse todos los bienes suyos, o la mayor part ida de
llos en sieruos, e los quísiesse todos tornar libres, por 
í aze r engaño a aquellos a quien deuia algo, non po
dría, pero bien podr ía algunos dellos eatablescer por 
sus herederos en su testamento. Ca derecho es que 
aquellos que son pobres, o encargados de debdas, que 
puedan establescer por herederos algunos de sus sier
uos, que les defiendan su fama, e respondan por ellos, 
e finquen en su lugar después de su muerte. 

LiTEV XXV.—5» el señor que estahlescio su sieruo por 
heredero, lo vendió después, como puede auer el compra
dor la herencia en que era establescido el sieruo. 
Si a lgún testador establesciesse su sieruo por here

dero en su testamento, e después desto lo vondiesse, o 
diesse, o lo enagenasse, en qualquier manera, semeja 
que pues lo enageno, que se arrepentio, porque le auia 
fecho libre. E por ende aquel a cuyo señorío passo el 
sieruo, heredara los bienes del testador sobredicho, 
sí non fiziesse después otro heredero. E sí muchos 
omes ouiessen vn sieruo, e non todos egualmente, a 
quien establesciesse alguno otro en su testamento por 
su heredero, cada vno de los señores heredara en los 
bienes que fueron dexados a t a l sieruo como este, se
gún cabe a cada vno la parte qiie auia en el. 

T I T U L O IV.—De las condiciones que pue
den ser puestas quando establescen los 
herederos en los testamentos. 

Condiciones ponen los omes a las vegadas on sus 
testamentos, e mayormente en aquel lugar do esta
blescen los herederos. E pues que en el t i tu lo ante 
deste fablamos de los cs tablescimíontos dellos, quere
mos aquí dezir de las condiciones que pueden ser y 
puestas. E mostraremos que quiere dezir condición. E 
quantas maneras son dellas. E en que manera deuen 
ser fechas, e puestas, e entendidas en los testamen
tos. E quales deuen valer. E qualesnon. 

I , E V I.—Que cosa es condición, e quantas maneras son 
della , e como se pone. 

Condición os vna manera de palabra, que suelen los 
fazodores de los testamentos poner, o dezir en los es-
tablesc imíentos de los herederos, que les aluenga la 
pro de la herencia, o de la manda, fasta que aquella 
condición sea cumplida. E los fazedores de los testa
mentos, a las vegadas, ponen condiciones paladinas 
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en establosciondo los herederos. E a las vegadas, ma
guer non las ponen entiendonse calladamente, bien 
assí como sí fuessen y escriptas e puestas. E aun entre 
aquellas condiciones que ponen los omes señalada
mente en sus testamentos, aellas y a, que pertenescen 
al tiempo passado e otras al tiempo presente, e otrí iS 
y a, que pertenescen a l tiempo que es por venir. E 
aquellas que pertenescen al tiempo que es por venir, 
algunas y a que pueden ser, e algunas que non, que 
son dichas en La t ín , impossibiles. E destas que non 
pueden ser: á ta les y a dellas, que se non pueden cum
p l i r por embargamiento de natura: e á ta les y a, que 
las embarga el derecho, e otras que se embargan de 
fecho, e otras y a que non pueden ser, porque son 
dubdosas, e escuras. E de las condiciones que pueden 
ser: algunas y a dellas, que son en poder, de los omes 
para cumplirlas. E otras y a, que son en auentura, Si 
serán, o non. E otras y a, que son mezcladas, que en 
parte cuelgan del poder de los omes, e en parte están 
en auentura. E fazense por estas palabras diziendo: 
Fago a fulano m i heredero, sí el diere, o fiziere ta l cosa 
a t a l eglesia, o en otra manera, semejante desta. 

J/ICV H . — D é l a s condiciones del tiempo pasado e d d 
presente, e del que es por venir, como se deuen poner en 
los establescimientos de los herederos. 
Teniendo algund ome condición del tiempo passado, 

o del presente, quando establesciesse a otro por SU 
heredero, si aquella cosa en que es puesta la condición 
fuere verdadera: vale el establesoimiento luego, qn0 
es fecho. E esto ser ía como sí dixesse: Establezco Por 
m i heredero, a fulano, sí el Rey fizo a t a l ome adelan
tado, o si dixesse: Fago m i heredero a fulano, sí ta l ome 
bíue. Pero t a l condición como esta que so faze por pft* 
labras del tiempo passado, o del presente, non es U * ' 
mada propriamente condición: porque aquella cosa en 
que la ponen, non es dubda. Ca o es verdadera, o non, 
como quier que es dubdosa a aquel que la pone, po^" 
que non sabe si es assí, o non. Mas aquella es condi
ción propriamente, que se faze por palabras dol tiem
po que es por venir, porque es clubdosa si se cumplí^*' 
o non. E esto seria como si dixesse: Fago mí heredero 
a fulano si eligeren a t a l ome por obispo de t a l egle* 
sia. Ca non sabe sí lo elegirán, o non. E en estas mane
ras sobredichas, o en otras semejantes, se pueden p0' 
ner, e dezir, las condiciones, en los establescimientos 
de los herederos, o en las otras maneras. 
IÍ-EY 111.—.De las condiciones que non pueden ser po1" 

natura, o por derecho. 
Las condiciones que ponen los omes en establescer 

los herederos, por palabras del tiempo que es por ve
nir , á t a l e s y a dellas, que non pueden ser: porque son 
embargadas de natura. E esto seria, como si dixesse 
el fazedor del testamento a algund ome: Fagote m i 
heredero si alcalizares al cielo con la mano. Ca por 
ta l condición como esta, non se embarga el estableS-
cimíento del heredero, como quier que la coudicíon 
non se puede cumplir, ante dozimos que va ld r í a taro-
bien como si non fuesse y puesta. B esto mesmo seria, 
en todas las mandas que fiziesse el testador, en que 
fuessen puestas á ta les condiciones, o otras semejan
tes dellas. Otrosí dezímos, que las condiciones que son 
imposibles de derecho, quando son puestas en los es
tablescimientos de los herederos, o en las otras man
das, que non embargan a los herederos, maguer non 
se cumplan. E esto seria como si dixesse el testador » 
a lgún ome: Establezcote por mío heredero, si non sa
cares a t u padre de captiuo, o si non le dieres que 
coma. Ca atal establescimiento como este, non vale, 
de manera, que maguer non fuesse guardada la con
dición, aura el heredero la herencia, e ot ros í la mon
da que le fuesse assí dexada. E generalmente son U*" 
madas impossibles, segund derecho, todas las cond1" 
clones, que son contra honestad de aquel a quien son 
puestas, e contra buenas costumbres, o contra obras 
de piedad, o contra derecho natural . 

£ i E Y I V . — D e la condición que es imposible de fecha. 

Imposibles son llamadas de fecho algunas condicio* 
nes que loa omes ponen a las vegadas en establescer » 
los herederos. E esto seria como si dixesse el testador 
en el testamento: Establezco por mío heredero a l1^8^ 
no, si diere a t a l eglesia vn monte de oro. Ca ta l esta
blescimiento como este, non vale, porque es puesto so 
ta l condición, que non so puede cumplir de fecho, ma
guer que los alquimistas cuydan, que pueden *R50 
oro quanto quisieren, lo que fasta este tiempo non tu 
cosa manifiesta a los otros omes. E por ende der.imo , 
que el que fuesse puesto por heredero so t a l °onCiJ 
cion, que non aura la herencia, que assi le íuess 
dexada. 



TITULO I V . - D E LAS CONDICIONES E N LOS TESTAMENTOS. 
I I E Y V.—De las condiciones que son dubdosas, e non 

ciertas. 
Dvbdosas e non ciertas y ha otras condiciones, que 

=9a ñ a m a d a s en la t in , perplexas. E esto seria como si 
aixesse el testador: establezco por mió heredero a fti-
^no , si t a l oiiie fuero m i heredero. E si este orne fuere 
Jfcio heredero: establezco a fulano el sobredicho por 
t&io heredero, atal establescimiento como este, non 
Vale, porque non podria ser en ninguna manera, que 
cada vno dellos conien<?asse ante del ofro a ser here-
aero, lo que auia menester para valer e cumplirse la 
condición. 

I Í E Y Vl.—Quando el fazedor del testamento establesce 
a otro por heredero, so condición que jure de fazer algu
na cosa como deue auer la herencia, o non, maguer non 
jure. 

Qvando algund testador establesce a otro por su 
f'eredero, so t a l condición, si jurare que de a fulano 
jantos marauedis, o t a l viña, o otra cosa semejante, 
Jjal condición, en quanto t añe al juramento, pues ea 

cosa que ha de venir: a que dizen en la t in , de futu
ro, deue ser auida por non puesta, empero non deue 
Ser heredero, n in auer los bienes del finado, fasta que 

o faga la cosa que el testador manda jurar : e esto 
^a lugar también en las mandas como en el estables-
Olmiento do los herederos. Pero dos cosas y ha, en que 
comüene en todas guisas que jure aquel a quien 
ffiandasse el testador jurar , de dar o de fazer alguna 
cosa, si quisiere auer lo quel mando. La vna es si di-
xesse, que franqueaba algund su sieruo si jurasse de 
Qar algund orne alguna cosa señalada. E la otra es, si 
establesciesse por su heredero al común de alguna 
oibdad, o de alguna vi l la , o le mandasse algo si juras
te de dar, o de fazer alguna cosa, que el testador man
dasse. Ca en qualquier destas dos razones, non puede 
auer aquello aquel a quien es mandado algo so t a l 
condición, si non ju ra primeramente de fazer lo quel 
testador mando. E mas dezimos que si el testador 
faze a lgún heredero, o manda alguna cosa a alguno 
so condición: si jurasse alguna cosa del tiempo pasea
do, o del presente que estonce non deue auer l a he
rencia, n in la manda quel fuere dexada ante que jure 
lo que el testador mando, 

I Í E Y VII.—Como las condiciones que pueden ser, si 
fueren puestas en los testamentos deuen ser complidas. 
Possibiles condiciones son llamadas en la t in , aque-
as que son en poder de los ornes de las cumplir. E 

^sto seria como si dixesse el testador: Quiero que fu
lano sea mió heredero, si me fiziere vna eglesia o vn 
hospital en t a l logar. O si dixesse: Establezco mió he
redero a fulano, si non fiziere t a l cosa, diziendola se
ña ladamente . O si dixesse: Fago mió heredero a t a l 
^pae si diere cient marauedis a t a l eglesia, o si non 
•"ere t a l castillo a fulano ome. E t a l establescimiento 
^ e es fecho so alguna destas condiciones sobredi
chas: vale si se cumpliere la condición. Pero aquel 
5ue fuesse establescido so t a l condición, que non 
ñziesse alguna cosa señaladamente : este atal ha me
nester, que de atal recabdo que sean seguros, que non 
Iaga aquello que le defendió el testador. E si esto non 
quisiere fazer, non deue auer la herencia en que era 
establescido por heredero. 

l ' E Y Ví lT*—Que quando la condición que es fecha o 
Puesta en los establescimíentos de los herederos, es de tal 
natnra, que non es en poder de los ornes de la complir, 
9Ue non puede el heredero auer la heredad fasta que se 
cumpla. 
Casuales condiciones son llamadas aquellas, que non 

en poder de los omes de las cumplir: mas que 
acaescen por auontura. E esto seria, como si dixesse el 
^stador: Establezco a fulano por mió heredero, si 11o-
ttiere eras, o si fiziere sol e dia claro sin nublo. Pe
yendo el fazedor del testamento t a l condición como 

í^ta, o otra semejante della, que fuesse puesta a mas 
ñongado tiempo, o a menor, non puede este atal en-

"irar la heredad del testador, nin ser heredero, a menos 
"C ser cumplida, primeramente la condición. Pero 
J^Ualos condiciones y a, que son de t a l natura, que 
r^aguer sean puestas, non embargan el establescimien-
dn -t. heredero. E esto seria como si dixesse el testa-
. j : Establezco a fulano m i heredero, si eras nasciere 
r L ' 0 Bi dixesse: Pago m i heredero a t a l ome si mu-
z o r ' non SGñalando fasta que tiempo. Esto es por ra-

n que tales condiciones como estas, tan sin dubda 
I U P ' 6 tan ciertas, que en todas guisas son. E por onde 
xed (lue son Pne8tas> vale el establescimiento del he-

«ero, e non se embarga, nin se aluenga por ellas. 

J L J E Y I X . — D e las condiciones que en parte cuelgan del 
poder de los omes, e en parte están en auentura que dizen 
mezcladas. 
Mezcladas condiciones son llamadas aquellas, que 

en parte cuelgan del poder de los omes, e en parte 
e s t án en auentura. E eáto seria como si dixesse el fa
zedor del testamento: Establezco por m i heredero a 
fulano, que es y do a vltramar, si tornare aqui a morar 
a esta t ierra. E t a l condición como esta, en parte es en 
poder deste heredero atal, oa puede logar algund na-
uio en que venga, e en parte esta en auentura, Ca ma
guer lo el alogue, puede acaescer peligro en la venida. 
E si el heredero que assi era establescido fuesse de 1 os 
descendientes, de aquel que establesciesse, valdria ex 
testamento, maguer non se cumpliesse la condición. 
Mas si fuesse e s t r a ñ o , non valdria a menos de ser 
cumplida. 

I i J E Y yü.—Que condiciones se entienden en los establesci
míentos de los herederos, maguer non sean y puestas, a 
que dizen en latin Tacitas. 
Tacita conditio, en La t in , tanto quiere dezir en ro

mance, como callada condición que es de t a l natura, 
que maguer non sea puesta seña ladamente , ent iéndese 
de derecho. E esto seria como si algund testador, que 
ouiesse dos fijos, quier amos fuessen legít imos, o natu
rales, establesciesse en su testamento, que el que mu-
riesse primeramente: que el otro que fincasse bibo, 
heredasse los bienes del muerto. Ca si este que mu-
riesse, dexasse fijos, ellos deuian heredar los bienes de 
su padre, o non su tio dellos, a quien auia establescido 
el testador por su heredero. E esto es porque siempre 
se entiende por derecho, maguer el padre non lo diga 
paladinamente, que muriendo el vno, e dexando fijos, 
que el otro hermano que finca biuo, non deue heredar 
lo suyo, mas los fijos del muerto lo deuen auer. Pero 
si muriesse sin fijos, estonce el otro hermano hereda
r í a lo suyo, assi como el padre ouiesse puesto. Mas si 
el que faze el testamento establesciesse a dos omes 
es t r años por sus herederos, so t a l condición: que el 
que muriesse primero, que el otro que heredasse sus 
bienes, maguer que este que muriesse primero, dexas
se fijos: non he reda r í an ellos estos bienes á ta les , mas 
el otro a quien establescio el testador por su heredero. 

L E Y XI.—Como el padre non deue poner condición nin
guna en la legitima, que dexa a sufijo. 

Libremente, e sin ningund agrauiamiento, e sin nin
guna condición, deue auer el fijo su legitima parte de 
los bienes de su padre, e de su madre, según diximoa 
en el t i tu lo , do quien puede fazer testamento, o quien 
non, en la ley que comienza: Religiosa vida. Pero si el 
padre quisiere establescer su fijo por heredero en ms\s 
de su parte legitima, en aquello que le dexa de mas, 
bien puede el padre poner aquella condición, que es en 
poder del fijo de la cumplir, mas ninguna de las otras 
condiciones, assi como las que acaescieren por auen
tura, o las que son mezcladas según diximos en las 
leyes ante desta, non las puede poner. E si las pone, 

p non enpescen al fijo heredero, maguer non se cumplan. • 
J L E Y XH.—Como aquel que es establescido por herede

ro, sin condición ninguna, puede entrar la herencia, ma
guer la condición que es puesta a su compañero, non sea 
cumplida. 
Si el testador establesciere a dos omes por herede

ros, al vno so condición que puede ser, e al otro sim-

Slemente. E este atal a quien non fuesse puesta con-
icion, luego que sea muerto el testador, puede entrar 

en sus bienes, en aquella parte, en que le establescie-
ron por heredero: e el otro que es establescido con la 
condición sobredicha non puede entrar en la su parte, 
a menos de ser cumplida primeramente la condición, 
so que fue establescido por heredero. 
L E i ' XIII .—Como deuen ser cumplidas las condiciones 

que son puestas en los establescimíentos de los herederos 
ayuntadamente, o so departimiento. 
Ponen los testadores a las vegadas muchas condi

ciones a los herederos ayuntadamente, a las vegadas 
las ponen so departimiento. E ayuntadamente pue
den -ser puestas en esta manera, como si dixesse el tes
tador: Establezco a fulano por mió heredero, si fiziere 
t a l eglesia, o t a l ospital, e diere tantos marauedis a 
pobres. Quando el testador pone tales condiciones 
como estas, o otras semejantes dellas todas en vno, 
estonce conuiene en todas guisas que las cumpla el 
heredero para valer t a l establescimiento. E el ayun
tamiento destas condiciones se faze por esta palabra: 
e. E las condiciones pueden ser puestas departida-
mente en esta manera: como si dixesse el testador: Es-
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tablezco por m i heredero a fulano, si diere cient ma-
rauedis por m i anima: o si fiziere t a l eglesia: o t a l 
monasterio. E estonce dezimos: que abonda para valer 
t a l establescimiento, si el heredero cumple alguna 
dellas. E el departimiento destas condiciones se fazo 
por esta palabra: o. Otrosi dezimoa, que si el testador 
pone vna condición sobre muchos ornes que eatables-
ciesse por sus herederos: si qualquier dellos cumple 
la condición, v a l d r á el establescimiento, maguer to
dos non lo cumplan. E esto seria como si dixesse el 
testador: Establesco a mis sieruos por mis herederos, 
si fueren mios quando yo finare. Ca maguer estonce 
non fuessén suyos todos, si acaesciere que lo sea el 
vno, aquel heredara los bienes del testador, que era 
suyo a la sazón. 

t E V X I V . — C o m o deue el heredero auer la herencia, ai 
n m finco por el de cumplir la condición, so que fue esta-
blescido. 
En manda o en establescimiento del heredero, po

niendo condición el testador, dezimos, que si la condi
ción fuesse atal, qvie es en poderlo de aquel a quien es 
puesta de la cumplir, si la non cumple por alguna oca
sión que acaesce, de guisa que non finque por el de la 
cumplir, va ld r» el establescimiento del heredero, o la 
manda. E esto seria, como si el testador dixesse: Esta
blezco a fulano por mió heredero, o mandóle ta l cosa, 
si aforrare t a l sieruo que ha. Ca si este atal ouiere 
voluntad de cumplir, lo que el testador mando, e non 
finco por el, mas por alguna ocasión que aoaescio en 
la persona del sieruo, muriendose o perdiéndose en 
otra manera, sin culpa del que le deuia aforrar, por 
ta l r azón como esta, non se embargarla el hereda
miento, n in la manda que assi fuere focha. Pero si el 
testador, que faze el testamento, dixesse: Mando a t a l 
muger cient marauedis: o fagola mia heredera, si ca
sare con ta l orne, si acaesciere que la muger se muera, 
o aquel con quien la mandaua casar, ante que se cum
pla la condición: estonce, non vale el establescimien
to, o la manda, que assi fuesse fecha. Mas si aquel 
con quien la mandaua casar, queriendo ella cumplir 
el mandamiento del testador, e el otro non quisiesse: 
estonce sera la muger heredera: o aura ta l manda, o 
non se le embargara, por esta razón . E si la muger 
non quisiere cumplir la condición: non queriendo ca
sar con aquel con quien le mandaua el testador: non 
aura el heredamiento, n in la manda. Fueras ende, si 
aquel con quien la mandaua que casasse, fuesse pa
riente della, o t a l ome con quien non deuia, n in po
dr í a casar segund derecho. 

I i K Y JL \ .—En que manera se puede cumplir o non la 
condición que es puesta en el establescimiento de los he
rederos que son en poder de otri. 
Sieruo alguno seyendo ostablescido por heredero de 

o t r i , que non fuesse su Señor, so condición: este atal 
non puede cumplir la condición, sin mandado, de su 
Señor, e si la cumple, non vale. Mas si otro alguno que 
fuesse libre, e menor de veynte e cinco años, maguer 
estouiesse en guarda de otro: si lo establesoiesse al-
gund testador por su heredero, so alguna, condición, 
puéde la cumplir sin mandado de su guardador: e aura 
por ende la heredad, o la manda. 
I Í E V X V I . — E n que caso la condición que es puesta en 

el establescimiento del heredero, vale, si la cumple de fe
cho, maguer estonce non se puede cumplir de derecho. 
Ovmplir se pueden algunas condiciones ya de fecho, 

maguer se non pueden cumplir de derecho, E esto 
seria como si dixesse el testador: Establezco a íu lano 
ome por mió heredero, si el tornare l ibre t a l mió 
sieruo que he. Cfa maguer esto atal de derecho non 
puede tornar l ibre a aquel sieruo, porque es agono, si 
el fiziere quanto es en el, e lo tornare libre, puede des
pués entrar l a heredad del testador e auerla, e por 
esta r a z ó n , sera verdaderamente libre el sieruo, e 
aura el otro la herencia. 

T I T U L O V.—De como pueden ser estables-
cidos otros herederos en los testamentos, 
en logar de los que y fueren puestos pri
meramente, a que dizen en latín substi
tutos. 
Establescen sus herederos los ornes en los testa

mentos, e ponen y condiciones, assi como mostramos 
en el t i t u lo ante deste: e porque puede ser, que aque
llos herederos que primeramente son puestos en el 
testamento mueren ante que ayan fijos, o non cum
plen aquellas condiciones, o aquellas cosas, que les 

PARTIDA. 
mando el que fizo el testamento, tuuieron por derecho 
los sabios antiguos, que fizieron las leyes, que en va 
mismo testamento, pudiesse ome establescer herede
ros de muchas maneras. Porque si los primeros mu-
riessen, o non cumpliossen l a condición .e la voluntad 
del testador, entrassen otros en lugar dellos que lo 
fiziessen. E por ende, pues que de suso fablamoa de los 
primeros herederos, queremos aqui dezir de los otros 
a quien l laman en l a t in substitutos. E mostraremos 
que quiere dezir esta palabra. E quantas maneras son 
de establescimiento. E quien las puede fazer. E como 
deuen ser fechas. E que fuer9a han. E en que tiempo 
desfallescen. E porque razón. 
I j E Sf I.—Que quier dezir substituttis, e quantas maneras 

son de sustituciones. 
Svbstitutus en l a t in tanto quiere dozir en r o m a » ' 

ce, como otro heredero que es establescido del f»" 
zedor del testamento, en el segundo gradó, después 
del primero heredero. E esto seria como si dixosso; E3* 
tablezco a fulano por mió heredero, e si el non quisie^ 
re, o non lo pudiere ser, sealo fulano en lugar del. » 
ta l sus t i tuc ión como esta l laman en l a t in vulga1'19' 
que quier tanto dezir, como establescimiento, que p"6' 
do fazer qualquier del pueblo, e a quien quisiera. Otra 
sus t i tuc ión y a, a que l laman en l a t in pupillaris, q»6 
quier tanto dezir, como establescimiento, que es fecho 
tan solamente al mo^o, que es menor de catorze años, 
o a la mo^a que es menor de doze años. E otra manera 
y a de sus t i tuc ión que es llamada en l a t i n oxemplaris: 
que quier tanto dezir como establescimiento otro do 
herederos, que es fecho a semejanza del que es fecho 
al huérfano. E puedenlo fazer los padres, o los abue
los, a los que descienden dellos, quando son locos, 0 
desmemoriados, estableciéndoles otros por herederos 
si murieren en la locura. Otra manera y a, qué os 11a* 
mada en l a t in compendiosa, que quiere tanto dezifi 
como establescimiento que es fecho por breues pala* 
bras. E aun y a otra sus t i tución, que es dicha en laW1 
breuiloqua o reciproca, que quiere tanto dezir, como 
sus t i tuc ión que se fazo breuemente en pocas palabraSi 
en la qual so contienen quatro sustitutiones, e las doS 
son vulgares, e las dos pupillaros. Otra manera y a de 
sus t i tución, a que dizen en l a t in fideicommissaria. ^ 
de cada vna destas maneras de sustitutiones diremos 
adelante cumplidamente. 
I J K Y T l . — Como la substitución que es llamada vtil//11''> 

se faze por palabras de niego, e a las vegadas callad^' 
viente. 
Claramente se faze la sus t i tuc ión que es llamada 

vulgaris por palabras negatiuas, en esta manera, 
como si dixesse el testador: Establezco a fulano por 
mió heredero. E si el non lo fuere, fago mió heredero 
a fulano. Ca si muriesse aquel que fuesse establescido 
primeramente, ante que ouiesse tomado la heredad, o 
se aya otorgado por heredero, sera heredero el según* 
do. Esso mismo seria si fuesse biuo, e non quisiesse 
recebir la herencia, o la desechasse. E aun callada
mente so podr ía fazer ta l sus t i tución, como si el tes
tador nombrasse dos omes por sus herederos, diziondo 
assi: Que qualquier dellos, nombrándolos , el que fue*" 
se biuo, que aquel fuesse su heredero: estonce dezi.' 
mos, que si fuessen binos amos auran la heredad. E si 
el vno moriere tan solamente, auerla ha el otro qao 
fuere biuo. E esto es porque en ta l establescimiento 
como este, se entiende calladamente, que si el vno eS 
muerto, o si fuere biuo e non quisiere la herencia, 
otro entrara en su lugar, e la deue auer todo. 
J L K V III.—Quando muchos herederos son establescidos 

en el testamento sustitutos entre si, quanta parte <icresffi 
a cada vno dellos, si alguno dellos non quisiere ser here
dero. 

Si a lgún testador establesoiesse tres omes, por suS 
herederos, al vno en seys ongas, e al otro en quatro, 
al otro en dos, en ta l manera, que si alguno dellos m»* 
riesse ante que entrasse la heredad o non la quisiesse^ 
que los otros heredaasen en lugar del, estonce deZ*r 
mos, que si alguno dellos non quisiesse ser heredero, 
se muriesse ante que tomasse su parte de la herencia^ 
estos dos que fincassen biuos, deue cada vno dellos ue* 
redar los bienes del señor, que les fizo su herederos: 
la parte del otro, segund la quantia, en que el *es g 
dor los establescio primeramente por sus heredero • 

I.J31f IV.—Porque razón des/allesce la sustitución qM 
es llamada vulgaris. 

Desfallesce la sus t i tuc ión que es llamada en 
vulgaris: cada que aquel que es establescido por n 
redero primeramente, entra en la heredad 1161 j . ? ^ 
dor ante que muera, o si consiente otorgando o uizie 



do que quiere ser heredero, maguer non la borne. Ca 
«stonce el sustituto non ha derecho ninguno en loa 
oienes del muerto, en que fue establescido el primero 
neredoro, maguer este que primeramente fue osta-
jHescido muriesse después: esto se prueua, por las pa
labras del testador que dize: Establezco a fulano por 
'fiU) heredero, e si el non lo fuere fago mió heredero a 
'Ulano. E por ende pues que el primero heredero en
tra la heredad, o quiero ser heredero, non ha porque 
10 Ser el sustituto, maguer muera el primero después. 

I ÍISV "V.—De la austitucion que ea llamada pupillariB 
como deue ser fecha. 

, Pvpillaris es llamada en la t in otra manera que ha 
sust i tución, segund que de suso diximos. E fazenla 

l0s padres, a los fijos, e a los que descienden dellos, 
la l iña derecha, si fueren en su poder, soyendo 

®Uos do aquella edad, que diximos de suso en l a ley 
1.ue fabla en esta razón. E puédese fazer t a l sustitu
ción como esta, a las vegadas manifiestamente, e a las 
vezes callada. E manifiestamente se faria como si di-
^esse el testador: Establezco por mió heredero a fulano 
niio fijo, e si fuere mió heredero, e muriere ante que 
soa de edad do oatorzo años: establezco a fulano que 
Sea su heredero. Ca si so muriere el fijo, o el nieto, que 
assi fuesse puesto por heredero, ante de la edad en 
Que puede tazer testamento: aura este sustituto en 
logar del, la herencia del padre o del aúnelo . Otrosí 
calladamente se faria ta l sus t i tuc ión en esta manera: 
como si dixesse el fazodor del testamento: Establezco 
Por mió heredero a fulano mió fijo, quo es menor de 
catorzo años: e a fulano e a fulan mis amigos. E des
pués dosto dixesse assn Mando que qualquier que sea 
Olio heredero, sea heredero de mió njo. En esta mane
j a seyendo fecha la sust i tución, si muriesse este su 
njo ante que fuesse de la edad sobredicha: ent iéndese, 
Que loa otros son sustitutos calladamente, los que 
nombro el testador en su testamento, e ellos hereda
ran los bienes do au fijo, a quien auia establosoido por 
heredero primeramento de so vno con ellos. E aun de
zimos, que se podria fazer la sus t i tuc ión pupilar ca
lladamente en otra manera: como ai el testador que 
establesciesso por su heredero a su fijo, o a otro qual
quier que deacendiesse del,por l iña derecha,que ouiea-
se en su poder, e que non fuesse de edad: e le diesse 
después otro sustituto en aquella manera que os d i 
cha vufgar, diziendo assi: Pago mió heredero a fulano 
Olio fijo, e si non fuere mió heredero este mió fijo osta-
"lezco por mió heredero en su lugar a t a l omo. Ca ai 
Por ventura esse fijo sobredicho, fuesse heredero, o 
uiuriesso ante que luesse de edad de catorze años, si 
luere varón , o de doze años si fuere fija, estonce aquel 
IlUe fuesse establescido por horedero sustituto en su 
ugar, heredara también l a heredad del testador, como 

*08 otros bienes quo vinieren al mo(jo do otra parte, 
^sto es por razón de la callada sus t i tuc ión pupillar, 

se entiende siempre en la vulgar, assi como sobre-
uicho es. Fueras ende quando el testador que ouiesse 
uos fijos, el uno mayor de catorze años, e el otro me-
^0r. e los establesciesae por sus herederos diziondo 
assi; QUo qualquier que muriesse dollos en anto que 
"Utrasse en la heredad, o que non quisiesso sor here
dero, quel otro, que fuesse horedero en su lugar. Ca si 
jaquel que fuesse menor de catorze años, quisiesse ser 

eredoro, e entrasse la heredad, e muriesse, non se-
fa i 0 <ie la e(ia(1 sobredicha, non podria el otro auer 
a boredad, por razón de la sus t i tuc ión callada, como 

«lUioj. qUo ̂ a g a n ^ . ^ por razón que os mas propinquo 
pariente. E esto ea porque deue ser guardada egual-

aa entre ellos. E pues que en el mayor hermano non 
pueden auonir estas dos sustituciones pupilar, o vul -
|ar> mas la vulgar tan solamente: guisada cosa os que 
.quella sola sea guardada en el ¡menor: e esso mismo 
*eue 8er gUar(jft,lo si otra persona qualquier fuesae 
*SSÍ eatablescida para heredar con el fijo del testador, 
^ue fuesse huérfano, e de ta l edad. 

t i l V VI.—Cbmo el padre puede dar sustituto al Jijo en 
bienes que heredare de la madre: maguer lo ouiesse 

desheredado de lo suyo. 
^ I'vede el padre establoscer otro horedero en logar 
nftr8U fij0' 1U6 fuesse menor de catorze años en la ma-
fa l ' 11110 09 ñ a m a d a en la t in substitutio pupillaris: 
.^fioiido su heredero al moco sobredicho, assi como 
de^US0 dixil3Cios. E aun puede esto fazer, maguer lo 
2j "eredasse de lo suyo, por alguna derecha razón dir 
tufi ^ assi: Desheredo t a l mió fijo, por razón de t a l 
der ' 0 yerro que me fizo' 6 establezco por su here-
r6 0 a fulano, en los bienes que a aquel mió fijo vinie-
assi' Parte de su madre, e de los otros sua parientes: 
a* 1 'lúe si el muriere ante que sea de edad do catorze 
uoa> que este que establezco por heredero, aya en su 
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lugar los bienos sobredichos. Pero para poder el padre 
desheredar t a l fijo como este, ha momoster que el mo(jo 
aya mas de diez años e medio a que llaman on l a t in pro-
ximus pubertati; que quier tanto dezir como que es 
cercano a ser do edad, e ha entendimiento. Ca s i me
nor fuesse non lo podria desheredar de lo suyo: por
que non semeja que pueda fazer tuerto a su padre ma
liciosamente: mas quo lo fara por necedad, e por men
gua de entendimiento. 

I Í E Y VH.—Que fuerza ha la sustitución pupillar. 
Tal fuerza ha la sust i tución que es dicha pupilar, 

que aquel que gana la heredad por razón dolía, deue 
auer los bionea del mo<jo, en cuyo logar fue estables
cido por heredero: también, como si ol miamo lo ouies
se establescido por su heredero, en tiempo que pudies-
se fazer testamento. E por estas razones, ta l sustitu
ción como esta, es como otro testamento, quo fazo el 
padre al mopo sobredicho. E heredara t a l sustituto, 
como esto todos loa bienes del mo^o, onde quier que 
los aya: fueras ende, si este que assi es establescido 

Í)or heredero del mopo, fuere orne tal, que non podiesso 
leredar, por derecho los bienes de o t r i . Ca estonce, 

non los deue auer si non en aquella manera, que las 
leyes deste libro, mandaason. 
f jKlT YJLII ,—S Ímuere el moqo a quien es dado sustituto, 

como puede heredar el sustituto lo suyo. 
Muriendo el moijo a quien el padre, o el abuelo ouies

se dado otro horedero sustituto, en la manera quo 
dizen pupilar, si esto sustituto quisiere heredar tan 
solamente los bienes quo fueren del padre del huér 
fano, e non los que ouiera el mopo de parte de su 
madre, o de los parientes della: dezimos, quo si este 
sustituto fuesse establescido por heredero en vno con 
el moifo, en el testamento de su padre: e otrosi, si le 
fue dado por sustituto, quo estonce, conuieno en todas 
guisas, que sea otrosi heredero, en los bienes del mo<?o 
maguer non quiera, o los desamparo todos. Mas si el 
mo«?o quando era bino, e aquel que fue establescido 
por heredero en au logar, se acordassen de so vno, que 
non quieran entrar los bienes del padre de aquel mo^o: 
si en aquel mismo testamento ouiesse establesoido el 
testador a otro alguno por heredero con ellos, eston
ce, si muriesse el mo<?o ante que fuesse de edad: el 
sustituto sobredicho, heredara por la pupil lar susti
tución, e non entrara en los bienes del padre del mo<jo, 
si non quisiere: mas heredarlos ha aquel que fue esta
blescido por heredero con ellos. Pero si el testador 
diesse sustituto al mo^o en la manera que es dicha 
pupil lar tan solamente, e non lo establosoiosse por 
heredero do ao vno con el fijo, assi como sobredicho es: 
si el mopo quisiere ser heredero, en los bienes de su 
padre, e entrare en ellos, conuiene que el sustituto sea 
heredero, también en la heredad del testador, como en 
los otros bienes del mopc), si muriese ante que sea da 
odad, de otra guisa non lo podria auer. 

ü K ' V IX.—Como aquel que porjijasse a algún mogo 
puede dar sustituto. % 

Si porfijasso algund omo al fijo do otro, que fuesse 
menor de catorze años, on aquella manera, que es l la
mada en l a t in arrogatio, después desto le dexasae 
sustituto en su testamento otro alguno en lugar deste 
mofo, en aquella manera, que es dicha sustitutio pupi
l lar is : t a l sustituto como este, non heredara en los 
bienes del moco. Eneras ende en aquella parte que el 
mo^o deuia heredar de derecho en loa bienes do 
aquel quel porfijo, que ea la quarta parte de todo lo 
del porñjador, e lo al que lo ouiosso dado algund su 
amigo de aquel que lo porfijo por amor do aquel su 
padre adoptiuo. Mas los otros bienes que viniesaen a 
t a l mo^o como eate de parte do su padre natural e le
gitimo, o do otra parto, heredarlos han los parientes 
mas propíneos del: si su padre natural non ouiesse 
ordenado alguna cosa, en razón de ellos en su testa
mento. 

JLÍSY X..—Porque razones desfallesce la sustitución 
pupillar. 

Desatase la sust i tución, que es llamada pupilar por 
quatro razones. La primera es, quando el moco viene 
a edad de catorce años, o la mopa a doze, a quien esta-
blesce el sustituto. La segunda es, quando ta l mo^o 
como este, pierde la libertad que ha, e la cibdad, e 
la familia. E eato aeria, como si fuesse captiuo do los 
enemigos de la fe: ca por t a l pr is ión perder ía estas 
tres cosas sobredichas. Poro sí al padre acaesciesso 
eate captiuerio, non so desa ta r í a por ende, t a l susti
tución pupilar, quo ouiesse fecha de su fijo: que non 
fuesse captiuo. E la tercera es, quando pierde la cib- ' 
dad, e la familia, e non pierde la libertad, e esto ae-
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ria , como si ftiesse desterrado para siempre en a lgún 
logar cierto. La f^a r t a es, quando pierde l a familia, e 
non la cibdad, nin la l ibertad. Esto seria, como si este 
fijo atal fuesse emancipado, e non estuuiesse en poder 
de otro, e el mismo consintiesse, qne le poríijasse otro 
alguno. Ca estonce mudasse en famil ia agena, porque 
era ante por si, e se mete en poder de otro, e se faze 
de la compaña de aquel que. lo porfljo. E esso mismo 
seria, si t a l mopo como este saliesse de poder de su 
padre, por qualquier manera. E por qualquier destas 
quatro razones sobredichas desíal lesce la sus t i tuc ión, 
que es llamada pupilar. E aun dezimos, qne desfalles-
ce, si el mo^o non quiere ser heredero del testador 
que le dio el sustituto. Pero si esto fiziesse engañosa
mente este atal, queriendo mal al sustituto , e por 
ende no quisiesse ser heredero de los bienes del pa
dre, por razón del testamento: estonce el judgador 
deuelo apremiar, que la reciba, e si non la quisiere 
recebir maliciosamente, non mostrando alguna razón 
derecha porque lo fazia maguer muriesso ante que 
fuesse de edad: aura el sustituto la herencia del tes
tador. Otrosi dezimos, que si después que elmcxjo des-
echasse la herencia de su padre, se arrepentiesse, d i -
ziendo que queria ser heredero: e pidiere a a lgún jud
gador del lugar que le entregue de la heredad: eston
ce bien puede ser heredero, e maguer desfallescio la 
Bustitucion, porque non quiso a primas entrar la he
redad, afirmasse por t a l razón como esta, luego que 
sea entregado della, de guisa que si muriesse el moijo 
ante que sea de edad de catorze años, heredara el sos-
t i t u t o los bienes del testador, e del mo<;o. Otrosi dezi
mos, que seyendo quebrantado por alguna razón de
recha el testamento que ouiesse fecho algún testador, 
en que ouiesse dado sustituto el padre a su fijo, o al-

f uno otro, en la manera que es dicha pupillar, que se 
esataria la sus t i tuc ión por ende. E aun dezimos, que 

desíal lesce esta sus t i tuc ión pupillar, si el padre fizie-
re después otro testamento acabado. Esso mismo se
ria , si después que el padre fizo testamento e dexo 
sustituto a su fijo, le nasoiesse otro hijo, o fija. 

IÍJEJÍT XI.—Corno se faze la suatitucion que es llamada 
exemplaris e como des/allesce. 

Exemplar sus t i tuc ión diximos que es aquella, que 
pueden fazer los padres, e las madres a sus fijos que 
son locos, o sin memoria: e fazose en esta manera d i -
ziendo assi: Establezco por mió heredero a fulano mió 
fijo, e si el muriere en aquella locura en que agora es: 
establezco por su heredero en su lugar a fulano orne. 
Pero si este loco a quien dan el sustituto ouiero fijo o 
nieto: o alguno de los otros que descienden por dore-
cha l iña del, deuenlos susti tuir en su lugar, e non 
otros. E si alguno destos non ouiere, estonce le pueden 
dar sustituto a su hermano, si lo ouiere: e si non ouiere 
hermano puedenle dar por su sustituto otro es t raño . 
E t a l sus t i tuc ión como esta es dicha exemplar, porque 
es fecha a semejanza, e a exemplo de la pupilar. Ca 
assi como al mo^o menor de catorze años, dan susti
tuto, porque non ha entendimiento de fazer testa
mento, si muriere en t a l tiempo por esta misma razón 
le pueden dar a l loco, o al desmemoriado, e si muriere 
en la locura aura el sustituto todos los bienes del. 
Pero ta l sus t i tuc ión como esta so puede dosfazer en 
tres maneras. La primera es, si quando aquel a ciuien 
da» el sustituto, es desmemoriado, e después desso 
torna en su memoria. La segunda es, quando lo nasce 
fijo o fija. La tercera es, si aquel que la fizo, la reuoco 
por otro testamento que fizo después. 
I i £ V XIÍ—Como se faze la sustitución a que llaman 

en latín compendiosa, e que fuerza ha. 
Compendiosa sus t i tuc ión do que de suso fablamos, 

se faze desta guisa, como si dixesse el testador: Eago 
mió heredero a fulano mió fijo, e quando qnier que el 
muera, sea su heredero t a l orne: en t a l caso como este 
dezimos: que si es cauallero aquel que la faze por tales 
palabras, e el fijo a quien dan el sustituto ha madre, si 
se muriere el mo^o ante de catorze años, e la fija ante 
de doze: estonce el sustituto heredara todos los bie
nes del: e la madre non aura ninguna cosa onde. E si 
e l moíjo, o la mo?a muere después de la edad sobre
dicha: estonce aura la madre la tercera parto de l a 
heredad, de todos los bienes que el mo?o heredo do su 
padre, e todo lo a l que gano de otra parte, onde quier 
que lo ganasse. Otrosi las sepulturas que le pertenes-
oen de linaje de su padre: mas todos los otros bienes 
del finado, deue auer el sustituto. Mas si el caiiallero 
non auiendo fijos, establesciesse en su testamento por 
heredero alguno que non fuesse de los que descendies-
son del, estonce el substituto que fuesse y puesto por 
las palabras sobredichas, auria toda la heredad del 
.heredero, quando quier que muriesse. E si aquel que 
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fizo la sust i tución, por las palabras sobredichas, non 
es cauallero, e aquel a quien dan el sustituto, es menor 
de catorze años, si muriese este atal ante, que sea de 
edad de catorze años, seyendo varón: o muger de doze: 
aura el sustituto la heredad, e la madre non aura ende 
ninguna cosa. Mas si muriere después desta edad, es
tonce el sustituto non heredara ninguna cosa de los 
bienes de aquel en cuyo lugar fue sustituto: ante los 
deue auer la madre, si la ouiere, o sus parientes del 
muerto los mas propinóos. Pero si este que non es ca
uallero dixesse assi, quando fiziesse su testamento: Es
tablezco t a l mió fijo por mió heredero, e quando quier 
que el muera sin fijos, dexole por sustituto en su lugar 
a fulano ome, o quiero que sea su heredero fulano: es
tonce si el muriere después de laedad sobredicha: aura 
la madre del fijo de las tres partes de los bienes la 
vna, e las otras cosas que de suso diximos, e todos los 
otros bienes deue auer el sustituto de mano dellft) 
quando quier que muera el mo^o. 

I t t i Y X K I I . — Be la sustitución a que dizen en latín 
breuiloqua, como se deue fazer e que fuerqa ha. 

Breuiloqua substitutio en la t in , tanto quier dezir 
en romance, como segundo establescimiento de here
dero que es fecho breuemente. E t a l sus t i tuc ión como 
esta se faze en esta manera. Como si algund testador 
ouiere dos fijos menores de catorze años, a quien esta
blesciesse por sus herederos diziendo assi: FagovoS 
mios herederos a amos a dos: e establezcovos por sus
t i tutos al vno del otro de so vno. E en la sust i tución 
que es fecha desta manera contienense quatro susti-
tutiones: dos vulgares e dos pupilares. Ca qualquier 
dastos mo ŝos sobredichos, qne non quiera entrar 1* 
heredad, o si la entrare, e muriere ante que sea de 
catorze años , aura el otro toda la heredad. 

I J E Y J L í l f —Déla sustitución que es llamada en latín 
ftdeícommis sarta. 

Fideicommisaria substitutio en la t in , tanto quiere 
dezir en romance, como establescimiento de heredero, 
que es puesto en fe de alguno, que la herencia desa en 
su mano, que la de a otro, assi como si dixesse el faze-
dor del testamento: Establezco por mió heredero a ft1' 
l año , e ruegolo, o quiero, o mando que esta mi heren
cia, que yo le dexo, que la tenga tanto tiempo e que 
después que la do e entregue a fulano. E t a l estables
cimiento como este, puede fazer todo ome a cada vno 
del pueblo, solo que non le sea defendido, por algún»9 
leyes deste nuestro l ibro. Pero dezimos, que este <iue 
es rogado: e establescido en esta manera, que deue dar 
e entregar, la herencia al otro, assi como el testador 
mando: sacando ende la qnarta parte de toda la heren
cia, que puede tener para si. E esta quarta parte e3 
llamada, en la t in trebellianica.E si este que assifueS' 
se establescido por heredero, non quisiesse rescebir 1» 
heredad, o después que la ouiere resoebido non la qui
siere entregar al otro, puédele apremiar el judgador 
del logar, que lo faga. 

T I T U L O VI —De como los herederos pue
den auer plazo, para consejarse, si toma
ran aquel heredamiento, en que fueron 
establescidos herederos o non: e como se 
deue fazer el iuuentario. Otrosi como deue 
ser la muger guardada, después de muer
te de su marido, quando dizen que finco 
preñada del. 

Peligros e trabajos muy grandes a las vezes vienen 
a los herederos, quando son dañosas las herencias en 
que fueron establescidos: e mayormente si las dobdas, 
e las mandas, que son a pagar, son mayores, e monta 
mas, de quanto vale el heredamiento. E por desuiar 
los herederos deste peligro e deste daño: touioron po 
bien los sabios antiguos, que pudiessen ante auer1c 
sejo que rescibiessen la heredad, si los era pro, o 
en tomarla. Onde pues mostramos en los t í tu los „ 
deste, de como los herederos, pueden ser establecía 
en los testamentos, queremos aqui dezir, de como pu 
den demandar plazo, para demandar consejo, si re^ 
biran la heredad en que los establescieron. E most ^ 
remos que cosa es esto plazo. E a que ti6116^*®' 
quien lo puede demandar. E a quien. E quando. i - en 
to tiempo deue ser otorgado, para tomar consejo. ^ 
que manera deue tomar la herencia del finado, s ^ 
entendiere que le es prouechosa: o desecharla, si la 
quisiere. 



l ^ E V l.—Que cosa es elplazoquel heredero deue amrpara 
consejarse si tomara la herencia, o non: e a que tienepro, 
e quien lo puede demandar e qtúen non. 
Deliberare en la t in , tanto quier dezir en romance, 

«orno auer orne acuerdo por si mismo, o con sus ami
bos, si es bien de fazer aquella cosa, sobre que tomo 
Plazo para consejarse. E tiene grand pro este delibra-
cuento a los que son establescidos por herederos en 
testamento de otr i , e aun a los otros que han derecho 
Q-e horedar, por razón de parentesco, los bienes de al-
«niio que muriesse sin testamento. Ca en t a l plazo co-
too este, pueden ver si tomando la herencia, les viene 
**üde pro, o daño. E douen demandar los herederos 
P|aüo, para esto, al Bey o al juez del logar, do es la 
™ayor partida de la herencia del finado. E este plazo 
Vjeuen demandar, ante que se otorguen por herederos 
ííe Palabra o de fecho. Otrosí, les pueden pedir, que les 
^agan mostrar las cartas, e los escritos que pertenes-
?en a la herencia, porque ellos so puedan mejor conse
j a r . E estas cosas dezimos, que pueden pedir los here
deros, quantos quier que sean, vno, o muchos. Fueras 
^nde, si alguno dellos fuere sieruo de o t r i . Ca el que 
^ai íuesse non lo puedo fazer: ante lo deue demandar 
°U señor por el. Otrosi, quando alguno de los herederos 
*^esse menor de veynte e cinco años, non podria el de
mandar, por si tiempo, para demandar, e auer este 
consejo: mas deuelo demandar por el, aquel que lo 
«Uiore en guarda. 

•^jEif l í . — Quanto tiempo deue ser otorgado por plazo a 
los herederos para auer el consejo sobredicho. 

Vn año de plazo puede el Rey dar a los herederos, en 
ipie so consejen, si quisieren tomar la herencia, e que 
°on establescidos o non: mas los otros juezes, les deuen 
"ar nuoue meses. Pero si entendieren que en menor 
tiempo, se podria acordar, bien les pueden menguar 
este plazo, dándoles cient días a lo menos. E si por 
auentura alguno do los herederos muriesse, ante que 
se oumpliesse el plazo, que les era puesto: aquel tiem
po que le í inoaua después d© su muerte, deuelo auer 
su heredero para consejarse. Pero si se muriesse des
pués del plazo, ante que se otorgasse por heredero, si 
este atal era es t raño , el su heredero, non aura dere
cho ninguno en la herencia, sobre quel finado auia 
tornado plazo para consejarse. Mas si aquel que fino 
descendiesse de la l iña derecha del testador que lo 
^stablescio por su heredero; estonce su heredero pue-
ae auer la herencia maguer aquel a quien heredaua, 
sea muerto después del plazo, que 1© fue dado para 
c 0 ü s e j a r s e . 

1<E V US..—Como mientra durare el plazo, en que se deue 
consejar el heredero, non puede vender nin enajenar 
Ninguna cosa de la herencia. 
Vender, n in enagenar ninguna cosa de los bienes del 

estador, non deue el heredero, mientra durare el 
Plazo, que i6 fn& otorgado para acordarse. Fueras en-

si lo fiziésse por mandado del juez por alguna razón 
^erecha. E esto seria, como si mandasse vender algu-
°R cosa, que faesse menester para enterramiento del 

nado, o para gouernar su compañía, o para reparar, 
lazer las casas, o para labrar la heredad, si enten-

íio "i <ll.e es men6Ster' 0 «i116 86 menoscabar ían , sí assi 
CÍR1* fiziesse: o si ouíessen a pagar a lgún debdo a día 
acn :-e Sl n0I1, c8,61'*8, Por ende en alguna pena. 0 BÍ 

aesciesse que ouíessen de fazer alguna cosa otra, 
jiue si la non fizíessen que vernía por ende daño, o 
, cnoscabo a los herederos, que ouíessen de auer la 
"ciencia. 

IJIEV i v . — Como el heredero que tomo plazo para 
consejarse, deue tornar la herencia a los que la deuen 
auer, quando non la quisiesse. 

^Qveriendo auer consejo, si tomara la heredad, o 
ni^L6^ I110 fnesse establesoido por heredero: sí acaes-
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ga - ier, E si por auentura non les quisiesso entre
ten 611108 biones de! testador, que pasaron a el: es-
j i i ra6 a<luellos que han derecho do los auer, deuen 
dolr ^u.antos son, e ser creydos por su jura: estiman
te, J:s Primeramente el juez, segund su aluedrio quan-
« s u i n a deuen jurar . 

^DO*' ^'^-Como el heredero non queriendo tomar plazo 
vara consejarse deue entrar los bienes del de/unto, se-
* uramenté, faziendo inuentario primero. 

co¿Uen ta r io en la t ín , tanto quiere dezir en romance 
que es fecha de los bienes del finado, 

"•«en los herederos t a l escritura como esta, porque 

después non sean tenudos de pagar las debdas de 
aquel que heredaron, fueras ende en tanta quant ía , 
quanto montaren los bienes que heredaran del finado. 
E deuen come^ar a fazer este inuentario a treynta 
días desque sopiaren, que son herederos del finado, e 
hanlo acabar fasta tres meses. Pero si todos los bienes 
de la herencia non fuessen en vn lugar, estonce bien 
les pueden dar plazo de vn año, demás de los tres me
ses, para reconoscerlos, e meterlos en escrito. E la ma
nera do como deue ser fecha la escritura de ta l inuen
tario es esta: que se deue escreuir por mano de algund 
escriuano publico, e deuen ser llamados todos aque
llos, a quien mando el testador alguna cosa en su 
testamento, que estén presentes, quando fizieren t a l 
escrito. E si por auentura alguno de aquellos, que han 
de auer las mandas, fuesse a otra parte, o fuere en el 
lugar, e non quisiere venir, quando le llamaren, en
tonce deuese fazer t a l escrito, ante tres testigos, que 
sean omes de buena fama, o á ta les que conozcan a los 
herederos. E en comiendo de la carta, deue el heredero 
fazer la señal de la cruz, e dessi a de comentar el es
criuano a escreuir diziendo assi: En el nombre de 
Dios, padre, e fijo, e sp i r i tu santo: e -dessi escreuir, e 
poner en el inuentario todos los bienes de la herencia. 
E en la fin de t a l carta deue escreuir el heredero dé 
su mano, que todos los bienes del testador, son escri
tos en este inuentario lealmente, e que non fizo nin
gún engaño. E si por auentura el non sopiere escre
uir, deue rogar a alguno de los escriuanos públicos, 
que lo escriuan en su logar, ante dos testigos. 

l i K i f Vi.—Como aquellos que han de rescebir debdas, o 
mandas de las herencias del finado, si non se acaescieren 
al inuentario, pueden pesquerir, e saber, si son y puestos 
todos los bienes. 
Legatarios l laman en l a t in aquellos, a quien manda 

el testador alguna cosa en su testamento. E si estos 
á ta les non se acertassen, quando escriuiessen el i n 
uentario, e por auentura dubdassen, que non eran 
escritos en el todos los bienes del testador: estonce 
pueden pesquerir, para saber la verdad, tomando la 
j u r a del heredero, que non encubr ió ninguna cosa, nin 
fizo engaño ninguno en aquel escrito. Otrosí pueden 
fazer ju ra r a los testigos que se acertaron, quando se 
fizo el inuentario, sí fue fecho bien e lealmente. E aun 
demás desto, pueden pesquerir en los sieruos de l a 
heredad, metiéndolos a pena, e a tormento: que les 
muestren toda la heredad, e les digan todos los bienes 
del testador quantos eran. E por esta carrera, pueden 
entender, si fue fecho por el heredero lealmente el 
escrito, o non. E esta pesquisa, deue fazer el judgador 
del logar, a la demanda de los legatarios sobredichos. 

I Í E Y VIT,—Como mientra faze el inuentario el herede
ro, non le deuen mouerpleytos los que han de rescebir las 
mandas, e que fuerza ha el inuentario, e que pro viene 
onde al heredero. 
De mientra que dura el tiempo que otorga el dere

cho al heredero, para fazer el inuentario, non pueden 
mouer contra el pleyto, para demandarle ninguna 
cosa, aquellos a quien ouiesse mandado algo en su 
testamento, fasta que aquel_ tiempo sea cumplido. B 
esta es, vna fuerga que ha el inuentario. Pero por este 
tiempo sobredicho, non se pierde su derecho a ningu
no de aquellos que han de auer algo de los bienes del 
testador. E otra fuerza ha aun el inuentario: que des
pués que es acabado, non es tenudo el heredero de res
ponder, a los que han de recebir las debdas, en los 
bienes del finado, nin a los que mandasse el testa
dor alguna cosa en su testamento, si non quanto 
montaren los bienes, e la heredad, que fueren es
critos en el inuentario. Otrosi dezimos, que non es 
tenudo el heredero que fizo t a l escrito, en la ma
nera que de suso diximos, de dar, o de pagar las 
mandas que fizo el fazedor del testamento, fasta 
que sean pagadas todas las debdas primeramente, 
que el finado deuia. E aun dezímos, que puede des
pués retener para si la quarta parte de los bienes 
que fincaren, después que fueren pagadas las debdas, 
a que llaman en la t in Falcidía . E si tantos bienes non 
le fincassen después que fuessen assi pagadas las deb
das, de que el heredero, podr ía ser entregado cumpli
damente de la falcidía: estonce puede retener para si, 
e sacar la quarta parte de cada vna de las mandas del 
testador, fasta que aya su derecho, assi como sobredi
cho es. Pero dezímos, que si el heredero después que 
ha fecho el inuentario de los bienes del testador, pa-
gasse ante las mandas, que las debdas del finado, de 
manera que le non fincasse a el, mas de la quarta par
te de la heredad, estonce aquellos, que deuen auer las 
debdas non pueden primeramente demandar al here
dero que gelas pague, mas deuenlas demandar, a los 
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que recibieron las mandas, e ellos son tenndos de lea 
tornar aquello que recibieron de que se puedan pagar 
las debdas, e si fuessen tan pocas, que non oumplies-
sen a pagar las debdas, estonce, por lo que finca dellas, 
deue el heredero fazer pagamiento a aquellos, que lo 
han de recebir, de aquella quarta parte que retuuo 
para si. E esto es, porque el se deuia guardar de fazer 
pagamiento d© las mandas, ante quo pagasse las deb
das, pues que sabia que non abandonauan los bienes, 
para pagarlo todo. 
L ÍK V VIHt—Quales espansas non es tentcdo el heredero 

de poner en el inuentario. 
Las despensas que el heredero fiziere en razón de so

ter rar aquel cuyo heredero es, o las que fiziere dere
chamente en otra manera qualquier, non ee temido de 
las contar, n in escreuir en el inuentario: pero si aoaes-
ciere alguna contienda sobre estas despensas, deue el 
heredero prouar con testigos ante quien las fizo, o por 
su jura . E si aquel que es establescido por heredero, 
ouiesse alguna demanda, o le deniesse alguna cosa, 
aquel que le ostablescio por su heredero, en saluo le 
finca la demanda, o aquello quel deuia el testador, si 
ol inuentario fiziere, assi como sobredicho es. 

I J E S ' ÍHL.— Que pena deue auer el heredero, que málicio-
samentefaze el inuentario. 

Maliciosamente faziendo el heredero inuentario, en
cubriendo, o í u r t a n d o alguna cosa de los bienes del 
testador, si esto le fuere prouado, deue pechar dobla
do, tanto quanto encubrió , o furto, a aquellos, que de-
uian rescebir algo do los bienes del muerto. E manda
mos, que tales contiendas como estas, que acaescen 
en r azón del inuentario, que las l ibren los jndgado-
res, que lo ouieren de fazer, a lo mas tarde fasta vn 
año, como quior que los otros pleytos, que son llama
dos en la t ín , ciuiles, pueden durar a lo menos, fasta 
tres años, e los criminales, fasta dos años. 

IJEJY X.—Como deue pagar las mandas, e las debdas 
complidamente él heredero, Si non fizo el inuentario al 
plazo que le fue puesto. 
Si el heredero de que oniere entrado la heredad del 

testador, non fiziere el inuentario, fasta aquel tiempo, 
qun do suso diximos; donde adelante fincan obligados 
t ambién los sus bienes, que ouiore de otra parte, como 
los queouodel testador, para pagar comp]idamente las 
debdas e las mandas del fazedor del testamento: e non 
puede retener, n in sacar para si la su quarta parte de 
los bienes del testador, de las mandas: ante las deue 
pagar enteramente, pues que non fizo el inuentario a 
la sazón que deuia. 
fcEX X í.—iíra que manera deue el heredero tomar la 

heredad si e7itendiere que le es prouechosa. 
Tomado auiendo acuerdo el heredero, si lo plaze de 

rescebir la herencia, en que es establescido por here
dero de o t n , o le perteneece, por razón de parentesco, 
deuelo dezir llanamente; o torgándose por heredero. E 
aun se puede esto fazer por fecho: magiier non lo diga 
paladinamente. Esto seria como si el heredero vsasse 
de los bienes de la herencia, assi como heredero e se
ñor , labrando la heredad, o a r r endándo la , o desfru
tándola , o vsando della en otra manera qualquier se
mejante dostas. Ca por tales señales, o por otras se
mejantes, se prueua que quiere ser heredero: e es te-
nudo de guardar e de fazer todas aquellas cosas, que 
heredero deue fazer. E esto ha logar, non tan solamen
te en el que es establescido por heredero: mas en otro 
qualquier, que ouiesse derecho de heredar algund omo 
que muriesse sin testamento. Pero si algund orne que 
ouiesse derecho de heredar los bienes de o t r i vsasse de 
la heredad, o de los bienes del muerto, non con en ten
ción de ser heredero; mas mouiendosso por piedad, 
assi como en fazer guarescer los sioruos, que fueron 
del testador, si fuessen enfermos, o en darles a comer, 
o les dar otras cosas, que les fuessen menester, o en 
guardar la heredad, e los bienes della, porque se non 
perdiessen, nin se menoscabassen, por t a l vso como 
este dezimos: que non se muestra que quiere ser here
dero; pero porque de t a l Tsan<?a como sobredicha es, 
non nazca ende dubda, si la fizo con entencion do ser 
heredero o non: este atal deue dezir e afrontar mani-
fiestamímte ante algunos omes, como lo faze por pie
dad, e non con voluntad de ser heredero. 
l i K Y XO.—Como el fijo se otorga por heredero del pa

dre por algunas cosas que faze, maguer nofi lo diga por 
palabra. 

.Si el fijo do algund orne, que fuesse finado, non qui-
siesse recebir la heredad de su padre, entendiendo que 
era mucho cargada de debdas, e maliciosamente com-
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prasse los bienes del padre: faziendo esta compra fa* 
zer a o t r i para si, o si traspusiesae, o furtasse algunas 
cosas de la heredad, o de los bienes della: dezimos, qno 
por razón de aquello que encubr ió o furto, se entendió 
que rescibio la heredad de su padre, e que es obligó" 
do por ella, de manera que non la puede después des
echar, si alguna cosa destas le fuere prouacla. E esto 
ha logar en el fijo, o en los otros herederos, que des-
oendiessen por l iña derecha del finado: e que eran en 
su poder a la sazón que fino: mas en los otros herede
ros, que son dichos es t raños , que non descienden por 
la l iña derecha, non seria assi. Ca maguer alguno esto 
fiziesse, non seria obligado por ende a rescebir la be' 
redad, como quier que lea seria mandado, que tornen 
a la herencia lo que tomaron della, assi como en m » ' 
ñ e r a do furto. 

L íE l f X I I Í . —Gwaícs omes que son estáblescidos por he' 
rederos, pueden tomar, e ganar la herencia por si: e qaa' 
les por otorgamiento de otri. 
Puede ganar, e entrar la herencia quel pertenesoe 

por testamento, o de otra manera derecha, todo ome 
que non es sieruo, e que non es en poder de padre, e 
que non es desmemoriado, e que es mayor de veyn*0 
y cinco años, e que sabe que aquel cuya heredad quie
re entrar que es muerto. Ca maguer el sieruo puede 
ser establescido por heredero, non puede el para si 
ganar, n in auer la heredad, mas para su señor, e coü 
otorgamiento del. E esso mismo dezimos del fijo, que 
es en poder de su padre: ca si aquel que lo establescio 
por su heredero, lo faze con intención que gane _la 
heredad para su padre, estonce non puede ol fijo: 
ganar la heredad para si, mas para el padre e con S11 
otorgamiento. E t a l heredad como esta es llamada e11 
l a t i n profectitia. Pero si t a l fijo como este sobrediob0! 
touiesse herencia de parte de su madre, o de otro 
alguno que le estableaciesae por su heredero, con i u ' 
tención, quel fijo aya la heredad: o non el padre, eS' 
touce bien puede el fijo, ganar la heredad, e auerla 
sin otorgamiento de su padre: e aun si el fijo non fa®8' 
se en el logar, puede el padre entrar la heredad e11 
nome de su fijo: e t a l heredad como esta dizen en lat1^ 
aduentitia: de la cual es el Seño rio del fijo, e el vs0^ 
fructo del padre mientra biuiere, por razón del poder 
r io que ha sobre el. E t a l heredad como esta nonpueíi® 
el padre, fazer que la non aya el fijo: e otrosi el fijo no» 
puede contrastar al padre, que non aya el usofructo 
della. Mas si el heredero fuesse desmemoriado, o locOi 
o menor de siete, años, non podr ía ganar por si mis1310 
la heredad, quel pertenesciesse, n in auerla, Per^ 
aquellos, que lo ouiessen en guarda, l a pueden entrar 
en nome del, si entendieren que les es prouechosa-
si el menor de siete años que es establescido por here
dero de o t r i , fuesse en poder de su padre, bien puede 
el padre entrar la heredad en nome del fijo, E si po* 
auentura muriesse el mopo ante que fuesse de edadd® 
siete años, ante que el padre la entrasse: estonce puea» 
aiin el padre entrar, e tomar la heredad que era d-6?^ 
da al fijo, e auerla para si- Esto es por razón del bj 
que la aula ya como ganada. E otrosi dezimos qu 
ningund mo<;o que fuere menor de catorze años, 
estouiesse en poder o en guarda do otro, non pue(1 
ganar, n in tomar la herencia en que le establesciesseu 
por heredero, a menos de otorgamiento de su padre, o • 
de aquel que lo ouiesse en guarda, E si por ventar* 
non estouiesse en poder de ninguno, non la P ^ ' i i 
otrosi ganar, sin otorgamiento del juez del logar. I1 8 
el que fue establescido, es menor do veynte e clíl? 
años, e mayor de catorze años, e non esta en guarnwi 
n i en poder de otro: estonce bien puede por si ent'rr'e 
la heredad e auerla; mas si por auentura después q 
la ouiesse entrada, entendiesse que non era su pro ^ 
la tener, bien se puedo arrepentir o dosampararift-
esto puede fazer por derecho de res t i tuc ión, Vorc^n. 
non era de edad complida de veynte e cinco años, qu» 
do la rescibio, 

de 
la h&* T i t i V X I V . — t t w i o deue ser cierto el heredero 

muerte de aquel quel establescio, ante que entre 
renda: otrosi sí es atal orne que gela podría dexar. 
Cierto deue ser el que es establescido por h61"6^.^ 

o a derecho do heredar los bienes de otr i , por JAR, 
tesco, de la muerte de aquel a quien quiero u*31 oQ 
Ca de mientra que dubdare, si es bino o .^de 
puede entrar, n in ganar la heredad del, n in 1» P eg, 
renunciar, maguer quiera, E otrosi, el que íuoss 
tablesoido por heredero so alguna condición. Q 
puede entrar la heredad, n in desampararla, tSjZ;"'^¿Ao 
la condición sea complida. E aun dezimos 1^° ierto 
orne que establescieren por heredero, deue 9?r ' oW1a 
de la persona de aquel que lo ee*al)^0^c.e,i 81rr1o fuera 
que pueda fazer testamento, o non. Ca si t a l om« 
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^ quien defiendan las leyes desto l ibro, que non pueda 
Inzer testamento, non puedo el hoíedero entrar la he
rencia de t a l orne. E como quier que la entre, non 
Sana derecho ninguno en ella. Mas si el heredero dxib-
uasse de la condición de s i mismo, s i por si sogmid 
p r e d i o podria ganar la heredad, o non, t a l dubda-
^0n le ompesoo. E esto seria como si dubdasse, s i era 
Salido de poder do su padre, o non, o si e r a sieruo o 
torro. Ca maguer dubdasse en alguna destas cosas, o 
en otra semejante ¿e l las non se le embarga por ende, 
que non pueda entrar e ganar la heredad, pues que 
Citrto es, que el testamento vale, e que lo fizo aquel 
que auia poder de lo fazer. 

I Í I J V XV.—Co?»o el heredero deue rescebir la herencia 
llanamente sin condición, e por si mismo, e non por otra 
persona. 
l eyendo algund orno establescido por heredero en 

Parte cierta, maguer el non sepa quanta es: bien pue
do entrar la herencia, solamente que la entre con oon-
Qicion de la auor, quanta quier que sea. Esto deue fa-
z6r puramente sin ninguna condición: oa si condición 
alguna y pusiesse, como si dixesse: Quiero entrar la 
herencia de fulano, que me establescio por heredero, 
Bo t a l condición que si yo fallare que es atal, que me 
Puedo aprouechar della, aere heredero, o si dixesse: So 
heredero della fasta t a l tiempo, o otra condición 
flualquier, que el pusiesse semejante destas, quando 

entrasse, non valdría , nin ganarla por ende l a here
dad, Otrosi dezimos, que el heredero non puedo ga
nar la herencia por procurador. Fueras ende, si fues-
Se Rey, o concejo: ante ha menester que el por si mis-
nao venga dezir, e otorgar, si la quisiere recebir, o 
non. Mas después que ouiere el otorgado, que quiere 
ser heredero: bien podria entrar e tomar la possession 
della por persoaero. 
I^K V XVI.—Como quando algund orne muere sin testa

mento: e dexa a su muger que es preñada, non deuen los 
parientes del finado tomar la herencia, fasta que sean 
ciertos si es assi, o non. 

Sin testamento muriendo algund orne dexando su 
muger preñada , o cuydando que lo era: dezimos que 
nin hermano n in otro pariente del muerto, non deue 
entrar la heredad del finado, ante deue esperar, faata 
que la muger encaesca. E estonce, si el fijo o la fija 
nascioro biuo: el aura la heredad, o los bienes del pa
dre. Poro si sopiere cierto que la muger non finca pre
ñ a d a : estonce puede el mas propinoo pariente, entrar 

heredad del muerto, como heredero del, parándose 
a pagar las debdas, e fazer las otras cosas, que era te-
nudo de dar, e de pagar el Señor cuyos fueron los bie
nes. E esto deue fazer con otorgamiento del iuez del 
iogar. 

I ' E Y XVH.—Qtte guarda deuen poner los parientes 
del finado, quando su muger dise que es preñada del. 
Mvgeres y ha algunas que después quo sus maridos 

8on muertos, dizen que son p reñadas delios: e porque 
en los grandes heredamientos que fincan después de 
f u e r t e de los omea ricos, podria aoaescer que se tra-
^ajariun ¡as mugeres de fazer engaño en los partos, 
postrando fijos ágenos, diziendo quo eran suyos: por 
«nde mostraron los sabios antiguos manera cierta, 
Porque se puedan los ornes guardar desto. E dixeron, 
%ue quando la muger dixesse que fincaua p r e ñ a d a de 
°U marido, que lo deue fazer saber a los parientes 
u^as p ropinónos del, diziendoles, de como era p r e ñ a d a 

su marido. E esto deue fazer dos vezes en cada 
íf^s, desde el tiempo que su marido fuesse muerto, 
*asta (jue ellos embien catar si es preñada , o non. E 
•n por auentura los parientes dubdaren en esto deuen 
^Uibiar cinco buenas mugeres que sean libres, que le 
caten el vientre, de manera que non la t angán contra 
°u voluntad, e de si puedan embiar quien la guarde, si 
quisieren. E la guarda desta muger, deue ser desta 
guisa. Ca e l juez de aquel logar, do esto acaesciere, si 
*0s parientes del muerto lo demandaren, deue catar 
casa de alguna buena dueña e honesta, en que more 
esta muger fasta que para. E ella morando en casa 

esta buena dueña, quando asmare que deue parir, 
"eu0io fazer saber a los parientes del finado, t reynta 
"las, ante que encaezca: porque ellos embien otra vez 
tgunas buenas mugeres o honestas, que le caten el 

vientre. E en aquella casa do ouiere a parir, non deue 
auer mas de v n a entrada: e si mas tuuiere, deuenlas 

e r r a r : e a l a puerta de aquella casa, do esta la mu-
| ? r qao dizen que es p reñada , pueden poner loa pa
t e n t e s ^el finado tres omes, e tres mugeres libres, e 
«yan ellos dos compañeros, e el las dos compañeras 
yue la guarden. E cada que ouiere esta muger a salir 

de aquella casa a otra que sea dentro en aquella mo
rada, para entrar en baño, o por otra cosa qualquier, 
que sea menester: deuen catar aquellas que la guar
dan, toda la casa, do quior que entrare, o el logar do 
se quisiere bañar : do guisa que non sea dentro otra 
muger, que fuere preñada : o algund niño ascondido, o 
otra cosa alguna, en que pudiessen rescebir engaño. 
E quando algund orne o muger quisiere entrar a ella, 
deuenla esoodriñar, de manera que en su entrada, 
otrosi non pueda ser fecho engaño. Otrosi dezimos 
que sintiendo la muger en si misma talca señales, 
porque enteudiesse-que era cerca el parto, deuplo aun 
fazer saber a los parientes otra vez quo la embion a 
catar e guardar si quisieren. E quando fuere cuytada, 
por razón del parto, non deue estar en aquella casa 
do olla esta orne ninguno: mas pueden estar y, fasta 
diez mugeres buenas, quo sean libres, e fasta seys sir-
uientas, que non sea ninguna dolías p reñada , e dos o 
tres mugares sabidoras, que sean vsadas de ayudar a 
la muger, cuando eucaesce. E deuen arder en aquella 
casa cada noche tros lumbres, fasta quo para, porque 
non pueda y ser fecho algund engaño ascondidamen-
te. E quando la criatura fuero nascida deuenla mos
t rar a los parientes del marido, si la quisieren ver. 
E soyondo guardadas estas cosas en la muger, do que 
fuero dubda, si era p r eñada o non, heredara el fijo que 
nasciore della, después do la muerte de su marido, los 
bienes del. E si esta muger sobredicha, de quo fuere 
dubda, si era preñada , o non, non se quisiesse doxar 
catar el vientre, o non quisiere que la guardasaon, 
assi como sobredicho es, o en otra manera que fuesse 
guisada e vsada en el lugar do bine, maguer pariesse e 
biuiesae el fijo, non le en t r ega r í an do los bienes del 
muerto, a monos de sor prouado, que la criatura nas-
ciera della, en tiempo, que pudiera ser fijo, o fija de su 
marido. 

I Í K V X V HI.—Como puede el heredero desechar la he
rencia que le pertenesce por testamento, o por razón de 
parentesco. 

Renunciar puede el heredero la heredad en dos ma
neras, por palabra, o por fecho, por palabra como si 
dixesse ante quo entrasse la heredad, que non la que
r ía recebir: e de fecho como si fiziosse algún pleyto, o 
postura, o alguna cosa en la heredad, o en los biones 
della, non como heredero, mas como es t raño, e como 
orne que lo quiere auer por otra razón, o si fiziesse al
guna cosa en la heredad, porque se entendiesse, que 
non auia voluntad de la recebir como heredero. Otrosi 
dezimos, que auiendo el heredero deaechada la heredad 
que le pertenesciesse por testamento, o por razón de 
parentesco, non la puede después demandar, nin auer. 
Fueras ende si el heredero fuesse menor de veynte e 
cinco años. Ca si este atal entendiere que fizo mal en 
renunciarla, e la quisiesse demandar, e cobrar des
pués: bien lo puede fazer, por razón quo non era de 
edad cumplida, quando la desecho. E otrosi dezimos, 
que aquel que se ouiosse vna vez otorgado por here
dero do otro: non puede después desamparar la he
rencia. Pero quando dos omes fuessen establescidos en 
vno por herederos e el vno dellos otorgasse, que lo 
quer ía ser, e el otro non la quisiesse, non auiendo sus
t i tu to : dozimos, que este que la entro, en au escogen-
cia, es de tomar la parte del otro, e deuo auer toda la 
heredad, o doxar la suya que auia entrada. 

L l í V X I X . — a q u e l que es establescido por herede
ro en testamento de otro que era su pariente, si desecha
re la heredad por razón del testamento, non la puede 
después cobrar por parentesco. 

Qvando alguno es puesto por heredero en testamen
to de otro, do quien el fuesse el mas propinco parien
te, si el sabiondo que era assi establescido j>or herede
ro en el testamento, deaechasse la herencia, diziendo 
quo la non queria tomar por razón del parentesco: si 
estonce non se otorgasse luego por heredero por ra
zón dol testamento, non lo podria después fazer, por
que se entiende que la desamparo del todo. Mas si el 
heredero non sabiondo que era escrito en el testamen
to del finado, desechare la herencia diziendo, que non 
la queria ganar, por razón que era pariente mas pro
pinco dol muerto, estonce bien la podria después co
brar por razón del testamento. E esto es, porque non 
podria renunciar el derecho, que auia en la heredad, 
por razón del testamento, pues que lo non sabia. E 
otrosi, non podria desechar el derecho que auia el en 
la heredad, por razón del parentesco, a menos de re
nunciar primeramente el derecho, que auia en ella, 
por razón del testamento. E por ende ta l renunciac ión, 
non le empesoe, si quisiere auer la heredad después. 
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L E i f X X . — . F a s í a quanto tiempo puede el fijo, o nieto 

cobrar la heredad que ouiesse desechada. 
Desechando el fijo, o el nieto la heredad de su pa

dre, o de su ahuelo, después de Ifi muerte dellos, se-
yendo mayor de edad de veynte e cinco años, si la 
heredad, o los bienes della non fuessen enagenados, 
bien los puede después cobrar, e auer fasta tres años. 
Mas si las cosas de la herencia fuessen enagenadas, 
non las podria después cobrar, n in auer. Fueras ende, 
si fuesse de menor edad, assi como de suso diximos. 

T I T U L O VII.—De como e porque razones 
puede orne desheredar en su testamento 
a aquel que deue heredar sus bienes. E 
otrosí, porque razones puede perder la he
rencia aquel que fuesse establescido por 
heredero en el, maguer non lo deshere-
dasse. 

Gfrauemente yerran los ornes a las vegadas contra 
aquellos en cuyos bienes deuen ser herederos, porque 
los han a su finamiento, a desheredar dellos. Onde, 
pues que en los t í tu los ante deste mostramos de los 
establescimientos de los herederos, como pueden ser 
fechos, e de todas las otras cosas que les pertenescon, 
queremos aqui dezir de los desheredamientos que los 
ornes fazen a las vegadas a su fin con pesar, que reci
ben de aquellos, de quien deuen recebir seruioio e pla-
zer. E mostraremos primero que cosa es deshereda
miento. E quien lo puede fazep. E a quien. E como 
deue ser fecho. E por que razones. E que fuerza ha. E 
otros í diremos, por quales yerros puede perder la he
rencia, aquel que fue establescido por heredero, en el 
testamento, maguer non fuesse deseredado. 

I Í E V I.—Que cosa es deseredamiento. 
Deseredar, es cosa, que tuelle a orne el derecho, que 

auia de heredar los bienes de Su padre, o de su abuelo, 
o dotro qualquier quel tenga por parentesco. E esto 
seria, como si el testador dixesse: Deseredo mió fijo: o. 
Mando que sea es t raño , de todos mis bienes, porque 
t a l yerro me fizo. E esso mismo seria si tales palabras 
dixesse contra su nieto, o contra otro qualquier, que 
le deuiesse heredar, de derecho. 

I Í E V í l .—Quien puede deseredar, e a quien. 
Todo orne que pueda fazer testamento, ha poder de 

deseredar a o t r i de sus bienes. Pero si el testamento 
en que fuesse alguno deseredado, se rompiesse por al
guna derecha razón, o le reuocasse aquel que lo fizo: o 
se desatasse, por razón que los herederos, que eran es
critos en el, non quisiessen entrar la heredad, del tes
tador: estonce, el que fuesse deseredado en t a l testa
mento, non le empesceria. Ca, pues que el testamento 
non valiesse, non va ld r í a el deseredamiento, que fue 
fecho en el. Otrosí dezimos: que todos aquellos que des
cienden por la l iña derecha, pueden ser desheredados 
de aquel mismo de quien descienden, si flzieren por
que, e fueren de edad de diez años e medio a lo menos. 
E aun todos los otros que suben por la l iña derocha, 
pueden ser desheredados de los que descienden della, 
en los bienes que pertenescen a los fijos, o a los nietos 
tan solamente por essa misma razón. E todos los otros 
parientes que son en la l iña de trauiesso, maguer que 
los vnos pueden heredar a los otros soyendo los mas 
propinóos, si non ouieren fijos, e muriendo sin testa-
meuto: con todo esto, qualquier que faga testamento, 
puede desheredar en el a los otros si quisiere, t amb ién 
a sin razón, como con razón. E puede a otro e s t r año 
establescer por su heredero, e heredara todos sus bie
nes, maguer non quieran estos parientes áta les , e aun
que el testador non fiziesse mención dellos en su tes
tamento. 

I Í K Sí" JXl.—Como deue ser fecho el desheredamiento. 
Ciertamente, nombrándo lo por su nome, o por sobre-

nome, o por otra señal cierta, deue el testador deshe
redar a qualquier de los que descienden del, por la 
l iña 'de recha quando lo quiere fazer, quier sea varón, 
o quier sea muger, o sea en su poder, o non, de mane
ra que ciertamente pueda saber, qual es aquel que des
hereda. Pero manera y a en que desheredarla el tes
tador alguno de los que descendiessen del: non nom-
brandol por su nome. E esto seria, como si el testador 
ouiesse vn fijo tan solamente, e dixesse: Desheredo mió 
fijo. Ca assaz se entiende, que desheredado es, pues 
que non ha mas de aquel fijo. Mas si ouiere mas fijos, 
non seria desheredado ninguno dellos por tales pala
bras. Otrosi dezimos, que quando el testador ha vn fijo 
tan solamente, a quien quiere desheredar, e dizele 
mal, que lo puede fazer diziendo assi; E l malo, e el la -
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dron, e el matador, que non meresce ser llamado mío 
fijo, desheredólo por t a l yerro que me fizo: ca ta l des
heredac ión como esta, tanto vale, como ai lo nombras-
se s eña l adamen te quando lo deseredasse, e qualquier 
a quien desheredassen deue ser desheredado sin nin
guna condición o de toda la heredad lo deue deshere
dar, o non de vna cosa tan solamente: e si asai non 10 
fiziessen, non va ld r í a . 
I i i & i r IV,—Porque razones puede el padre, o el abuelo 

desheredar a los que descienden dellos. 
Ciertas razones son, porque los padres pueden deshe

redar sus fijos, assi como quando el fijo a sabiendas, e 
sañudamen te , mete manos yradas en su padre, para 
íe r i r l e , o para prenderle: o si le deshonrasse de pala
bra grauemente maguer non lo firiesse: o si lo aousas-
se sobre t a l cosa, de que el padre deue morir , o ser 
desterrado si gelo prouassen: o enfamandolo en t a l 
manera porque valiesse menos. Pero si el yerro de que 
le acusaua fuesse atal, que tanxesso a la persona del 
Bey, o al pro comunal de la tierra, estonce, sí lo pr0 ' 
uasso el fijo, non lo puedo el padre desheredar por 
ende. Otrosí dezimos, que el padre puede deseredar al 
fijo, si fuere fechizoro, o encantador, o fiziesse vida 
con los que lo fuesson, o si se trabajasse de muerte de 
su padre, con armas, o con yernas, o de otra manera 
qualquier: o si el fijo yoguiesse con su madrastra, o con 
otra muger que touiesse su padre paladinamente por 
su amiga, o si enfamasse el fijo a su padre, o sí le buS-
casse ta l mal, por quel padre ouiesse a perder gra11 
par t ida de lo suyo, o a menoscabar. Ca por qualquier 
destas razones, que sean puestas en el testamento del 
padre, o del auuelo si fuere prouado, deue el fijo, o el 
nieto, perder la herencia, que pudiera auer da los bie
nes dellos, si non ouiesse techo por que. Otrosi dezi-
mos: que seyendo el padre preso por debda que deuieS' 
se, o de otra manera, si el fijo non le quisiere fiar eo 
quanto pudiere, para sacarlo de la prisión, que le puede 
deseredar el padre. E esto se entiende de los fijos va
rones, e non de las mugares. Ca a las mugares defieu-
delos el derecho, que non puedan fiar a o t r i . E aun 
puede el padre deseredar el fijo, si le embargare que 
non faga testamento. Ca si el padre fiziere después otro 
testamento, puédelo deseredar en el, por esta razón-
E demás dezimos, que aquellos a quien tiene el padre 
en voluntad de mandar algo, e non lo puede fazer por 
embargo que le fizo el fijo, puedenlo acusar por eat» 
razón, e si lo prouaren, deue perder el fijo aquella 
parte que deuia auer de la herenciadel padre, e ser del 
Bey. E cada vno de los otros a quien quer ía mandar 
algo en el testamento, deuelo auer segund que falla
ren en verdad, que el testador auia voluntad de les 
mandar, si el testamento ouiesse fecho. 

I Í E V V.—Como el padre puede deseredar a l Jijo sise 
Jiziere Juglar contra su voluntad, e de las otras razones 
porque lo puede fazer. 
Ivglar, se faziendo alguno contra voluntad de stt 

padre, es otra razón por quel padre puede desheredar 
su fijo: pero si el padre fuesse juglar, non podria esto 
fazer. Esso mismo seria si el fijo contra la voluntad 
del padre lidiasse por dineros en campo con otro ome, 
o se auenturasse por precio a l id iar con alguna bestia 
braua. E otrosi, quando el padre quisiesse casar SU 
fija, e la dotasae, segund la riqueza que el ouiesse, e se
gund que pertenesciesse a ella, e a aquel con quien la 
quoría casar: si ella contra su voluntad del padre di 
xesse que non quer ía casar, e después desto fiziere vid» 
de mala muger en pu te r í a , poderla y a el padre des
heredar por ta l razón. Pero si el padre alongasse el 
casamiento de su fija, de manera que ella passasse de 
edad de veynte e cinco años, si después desto fiziesse 
ella yerro, o enemiga de su cuerpo: o se casasse contra 
voluntad de su padre, non podr ía el desheredarla P0^ 
t a l razón: porque semeja qu» el fue en culpa del yerro 
que ella fizo, porque tardo tanto que la non caso- & 
otrosi dezimos, que seyendo algund orne furioso o 1°°°^ 
de manera que andouíesso desmemoriado, e sin reoao-
do: si los lijos, o los otros que descendiessen del po 
l iña derecha, non lo guardasson, o non pensaren deii 
en las cosas quel fuere menester, si otro estrauo f»» 
mouiesse por piedad, e quo ouíosse duelo del. ^olie™r 
dose de su locura, e de su mala andanza, e lo ^eHaSf0 
a su casa, e pensasse del: si este atal después i 
rogasse, e afrontasse a aquellos que descendiessen ae 
furioso sobredicho, que pensassen de su pariente, 
ellos non lo quisiessen fazer, e el furioso muríesse s 
testamento: este sobredicho, que lo lleuo a su casa, 
que pensó del, deue auer todos sus bienes del 'url09 j 
o los parientes que lo desampararon, non deuen a,u® 
ninguna cosa. E sí por auontura este atal t,orl?ass0iftr 
su memoria, ante que muríesse , podria deshereua 
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Por esta razón a aquellos que lo deuien heredar por 
Qereclio, s i non. errassen contra el. E aun deziraos, que 
si este atal que fuera desmemoriado, ouiesse fecho 
testamento en antes que cayesse on la locura, e en 
a(mel testamento ouiesse establescido por herederos 
a sus fijos,_o algunos de los otros que descendiessen 
clel, por l iña derecha, si el furioso muriesse desisues 

casa del es t raño, que pensaua del, non vale el tes
tamento, quanto es en el establesoimiento de los here-
tleÍrosi.ca non deuen ellos auer la heredad, mas aquel 
^s t r año que pensó del, e le ayudaua en cuyo poder 
^wr io . Mas bien va ld r í a el testamento, quanto en las 
otras mandas, que el testador sobredicho ouiesse fe
cho en el. 

I<15Y VI.—Como el padre o el auuelo pueden desheredar 
a su8 fijos o a sus nietos, si non le quisieren sacar de 
captiuo. 
Captiuando algund orne, o muger que ouiesse fijos, si 

toa fijos fueSgen negligentes, non auiendo ouydado de 
redemir su padre, o su madre: o lo dexassen captiao, 
Podiendolo redemir, si después desto saliere este a tal 
ae poder de los enemigos, puede por esta razón deshe
redar sus fijos. Mas si por auentura muriesse en poder 
ÍJe los enemigos, aquellos que le deuien heredar, que 
lueron negligentes en sacarle de captiuo, non deuen 
Jneredar ninguna cosa de loa sus bienes. Mas el obispo 

aquel logar, onde era natural este que mur ió en la 
cBptiuidad, deue entrar todos sus bienes, e fazer ende 
6Scripto cierto de quantos son: e después desto douelos 
Vender todos, e dar el precio en redención de oaptiuos. 

pues que este que era Señor, non se aproueoho de 
BUS bienes, n ln fue redemido dellos: bien es que sean 
otros redemidos en su logar. E lo que diximos en esta 
j-ey de los fijos: ent iéndase t ambién de los otros parien
tes, que auian debdo de parentesco con el captiuo. 
Otrosi dezimos, que si alguno ante que cayesse en cap-
tiuidad OUÍBBSO feclio testamento, on que ouiesse esta-
blescidos algunos pov sus herederos, s i muriesse en 
poder de los enemigos, non lo queriendo ellos redemir, 
non va ldr ía el testamento, quanto en el establesci-
miento de los herederos: mas va ld rá en las otras co
sas, segund diximos en la ley ante desta, que fabla del 
furioso. E la pena que diximos en es ta ley, e en la que 
fabla del furioso, deuen auer t a n solamente los parien-
te_s, e los herederos, que son mayores de diez e ocho 
años, e non los otros que fuessen menores desta edad, 
uiaguer errassen, assi como sobredicho es. E non ae 
pueden ende eseusar los herederos sobredichos, ma-
BUer digan que non rescibieron mandado de los cati
bos, para vender, o obligar sus cosas, por razón de 
quitallos. Ca sin su mandado las podr ían ellos vender, 
e obligar, t ambién como las sus cosas proprias: assi 
fw?0 dize en el t i tu lo de los captiuos, en las leyes que 
rabian en esta razón. 

1*13 V Vi l .—Como el padre puede desheredar al fijo que 
se tornare Moro, o ludio, o Herege. 

Herege, o lud io , o Moro to rnándose el fijo, o el nie
to, ai $1 padre fuegSe Christiano bien lo puede deshe
redar por esta razoir mas si el padre fuesse herege, o 
^e otra ley, e los fijas, e los nietos fuessen catholicos, 
estonce el padre es tonudo de establescer a estos fijos 
á ta les por herederos, maguer non quiera. E si por 
«•uentura el padre ouiesse fijos que fuessen Ohristia-
i0s, e otros que lo non fuessen, otrosi los catholicos 
euen heredar del padre, e los otros non auran ende 

^•^Sina cosa. Pero s i después desto so tornassen a la 
e, deuenles dar su parte de la heredad. Mas los frutos 
iüe ouieren llenado los catholicos, entre tanto que 

tr» 2tr0B fijos fnessen hereges, o non creyan en la nues-
íei non los pueden demandar. E si por auentura el 

t'ad.re e los fijos fuessen hereges, e los otros parientes 
/*.as cercanos fuessen catholicos: estonce, los que creen 
^en , auran la heredad, e non los otros. E si por auen-
t^ra alguno fuesse herege, el, e todos los otros parien-
j ° s . que oniere, t ambién los que descienden por la l iña 
la i •C-lla' como l03 Q116 suben por ella, e otrosi los de 
hff :̂ as de trauiesso, fasta el dezeno grado: si este 
to ieee atal fuere clérigo, estonce heredara la egleaia 
o^os sus MeneS) gi los demandare fasta vn año, des-

íft Siqile ^ e r e dado por herege. E si passare vn año, e 
•R* egiesia non los demandare, estonce auerlos ha el 
Wyi:.^ si este atal fuere lego, aura el Key otrosi todos 
108 tnenes. 
t<Gir T í H . — Q u e fuerQa ha el desheredamiento quando 

es fecho derechamente. 
q',^6* Padre deshereda su fijo por alguna razón qual-
f u i ^aa diximos en las leyes ante desta, si 
flif^i Prouada, dezimos que deue perder por ende el 

Aa heredad del padre. Otrosi dezimos, que como 
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quier que el padre pusiesae muchas razones destas so
bredichas, contra su fijo, quando lo doseredare: si non 
pudiere todo prouargelo el, o el heredero, que fuesse 
escrito,en el testamento, abonda que sea prouada la 
vna cosa, tan solamente. Mas si por alguna otra r azón 
qualquier, que non fuesse de las sobredichas en estas 
leyes, deseredasse el padre a su fijo, non le va ld r í a t a l 
deseredamiento, 

I i E Y TIL.—Como quando él fijo es deseredado enelco-
mienqamiento del testamento, o en la fin, se entiende que 
es deseredado en todos los grados de la herencia. 
Grados llaman en la t in , al establesoimiento del he

redero, que es fecho primeramente, e a la subs t i tuc ión 
que fazen después quando dan substituto a aquel here
dero, o esto es puesto por semejanza. Ca assi como ha 
en la escalera muchos grados que el vnoesta ante del 
otro, assi en los establescimientos de IcMferederos ha 

Srados, que es tán vno ante quel otro en qTtf son llama
os substitutos, onde si el padre desereda su fijo, en 

ante del primero grado, o después, de todos los grados 
de los herederos institutos, e sustitutos en sil testa
mento, entiéndese que es deseredado de todos estos 
grados sobredichos. 
I i K í f X.—Como el testamento en que el padre non des

hereda a su fijo, nin fabla del, non vale. 
Prseteritio, en la t in , tanto quiere dezir en romance 

como passamiento, que es fecho calladamente, non fa-
ziendo el testador mención en el testamento, de los 
que auian de heredar lo suyo por derecho. Eeato seria 
como si el padre establesciesse algund estraño, o otro 
su pariente por su heredero, non faziendo enmiente 
de su fijo, heredándolo, n in desheredándolo. Pero el 
testamento, que fuesse fecho en esta manera, non val
dría, e por ende ha menester que quando el padre qui-
siesso que yala su testamento, e ouier sabor de deshe
redar s i i fijo en el, que muestre razón cierta porque lo 
faze nombrándola : diziendo seña ladamente , que por 
aquella razón lo desereda. Ca de otra guisa non val
dr ía el testamento. Pero dezimos, que maguer diga el 
padre en su testamento razón cierta, porque desereda 
su fijo, o su nieto, que non deue ser creydo, a menos de 
la prouar el mesmo: o aquellos que establescio por sus 
herederos. E si por ventura el padre non dixesse en su 
testamento razón cierta, porque desoredaua a los que 
descienden del: o porque non fazia enmiente dellos en 
su testamento, non la podría después mostrar el here
dero: n in deue ser oydo sobre esta razón, maguer diga 
que el prouara contra el fijo, que erro en t a l manera 
contra el padre, porque deuia ser deseredado: ante de
zimos, que el fijo deue auer la heredad de su padre. E 
el otro es t r año que fue escrito en el testamento, non 
deue auer ninguna cosa. 

I i E l T X I , — P o r quales razones puede el fijo deseredar al 
padre, de los bienes que ouiesse apartadamente, e por 
quales non. 
Ocho razones son ciertas, porque los fijos pueden 

por qualquier dellas deseredar sus padres, e sus ma
dres, o los parientes de quien descienden, de aquellos 
bienes que fueron suyos propriamento. E pues que en 
las leyes ante desta, mostramos las razones, porque 
los padres pueden deseredar los fijos: por ende conuie-
ne que mostremos, quales son estas ocho razones. E 
dezimos, que la primera razón es: si el padre se traba
ja de la muerte de su fijo, acusándole que auia fecho 
ta l yerro, porque deue morir o perder a lgún miembro: 
fueras ende si la acusación fuesse fecha sobre cosa que 
tocasse a la persona del Eey. B la segunda razón es: ai 
el padre se trabaja de muerte de su fijo, queriéndolo 
matar con yernas, o con fierro, o con algund maleficio: 
o de otra manera qualquier que fuesse. La tercera es: 
quando el padre 3'oguiere con la muger: o con la, ami
ga de su fijo. E la quarta razón es: quando el fijo, quie
re fazer testamento de los bienes, de que ha poder do 
lo fazer con derecho, e el padre lo estoma por fuerza, 
de guisa que lo non puede fazer. La quinta es: si el ma
rido se trabaja de muerte de su muger: o la muger de 
muerte de su marido, dándole yernas o de otra manera 
qualquier. Ca por ta l razón puede el fijo destos desere
dar qualquier de los que desto se trabajasse. E la sesta 
razón es, quando el padre non quiero proueer al fijo 
desmemoriado, o loco, de las cosas que le son menes
ter. La setena es: quando el fijo cayesse en catino, e el V, 
padre non le quisíesse redemir. Ca doseredarle puede 
por t a l razón el fijo. E todas aquellas cosas que dichas 
son en las leyes deste t i tulo, que fablan del padre, 
quando cae en catino, que deuen ser guardadas en los 
bienes del padre, essas mesmas han lugar, e deuen ser 
guardadas en los bienes del fijo, que cayere en catino, 
si muriesse en catiuidad, o si saliesse onde ante que 
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muriesse. La o» taua razón os: qtiando el padre es he-
rege, e el fijo es cathollco. Ca puédelo deseredar el fijo 
por esta razón. E sobre todo dezimos, que quando el 
fijo quiere deseredar a su padre, que ha menester, que 
diga seña ladamen te alguna de las oclio razones sobre
dichas, porque lo f aze, e que sea auerignado: e si non 
lo fiziore assi, non v a l d r á el testamento, quanto en el 
deseredaruionto del: mas las mandas e las otras cosas, 
que el testador ostablesciesse en el testamento, son 
valederas. 

IJISV X I I . —Como el orne puede deseredar a sus herma
nos con razón, o sin ella. 

Las razones porque pueden ser deaeredados los pa
rientes que descienden, e que suben por la l iña derecha, 
mostramos fasta aquí . E agora queremos mostrar, en 
que manera pueden ser deseredados, los que es tán en 
la l iña de trai í iesso, assi como los hermanos. E dezi
mos, que el vn hermano puede deseredar al otro con 
razón, o sin razón. E aun que non fiziesse mención del, 
en el testamento, puede dexar lo suyo a quien quisie
re, quando non ouiere fijos: n in otros que descondios-
sen dol, de la l iña derecha, nin padre n in aúnelos: fue
ras ende si establesciesae por su heredero a t a l orne, 
que fuesso de mala vida, o enfamado: ca estonce non 
va ld r í a el establescimlento de t a l heredero, ante dezi
mos, que el hermano puede quebrantar el testamento, 
e auer la heredad de su hermano, prouando este ante 
el jiidgador, assi como detie. Pero tros razones son, 

Íjorque se non quebrantarla el testamento en que el 
iermano ouiesso establesoido por su heredero a orno, 

maguer fuosso enfamado, o do mala vida. La primera 
es: si el testador ouiosse doseredado a aquel su her
mano, por razón que se ouiesse trabajado de su muer
te en alguna manera. La segunda es, si en a lgún lugar 
o tiempo le ouiesse acusado criminalmente a muerte, 
o perdimiento de miembro. La torcera es: si le ouiosse 
fecho perder la mayor partida do sus bienes, e aunque 
los non perdiesse, si non finco por el de gelos fazer 
perder. Ca por qualquier destas tres razones sobre
dichas, que fueren aueriguadas, puede el vn hermano 
deseredar al otro, maguer establesciesse a orne mal 
enfamado por heredero. E aun dezimos, que si pudiere 
ser prouado quel hermano erro contra el o t ro , en 
alguna de las tres maneras que diximos, que si el 
hermano a quien es fecho el yerro, muriesse sin tes
tamento, non podria ol otro que auia errado contra 
el, demandar, n in heredar ninguna cosa de los bienes 
del, por razón del parentesco. 

L ÍK V X I I I . — P o r q u e razón deuen perder los herederos 
la herencia que deuian auer. 

Seys razones principales mostraron los sabios anti
guos, que por cada vna deilas deue perder ol heredero 
la herencia del finado. La primera es; quando el señor 
de los bienes fue muerto por obra, o por consejo de 
algunos de su compaña , si ol heredero sabiendo esto 
entrasse la heredad, ante que fiziesse querella al juez, 
de la muerte de aquel cuyos bienes queria heredar. 
Mas si al testador ouiossen muerto otros es t raños , 
que non fuessen de su compaña: bien podra su here
dero entrar l a herencia, e después fazer querella de 
la muerte del, fasta cinco años. 'E si fasta este tiempo 
non lo fiziere, deuela perder, o deuegela tomar el Roy, 
assi como a orne que la non merece. La segunda razón 
es, quando el heredero abre el testamento de aquel 
que lo establescio, ante que fiziesse la acusación de 
los matadores del, seyendo sabidor de los que le auian 
muerto. Pero si non lo sopiesse o fuesse aldeano necio: 
estonce non perderla la beroncia por esta razón. La 
tercera es, si fuesse sabidor en verdad", que el testador 
fuesse muerto por obra, e por consejo, o por culpa del 
heredero. La quarta es, quando el heredero yoguiesse 
con la mugor de aquel que le establescio por herede
ro. La quinta os: si ol heredero acusasse ol testamen
to, o la escritura en que fuesse establesoido, diziendo 
que era falso, siguiendo esta acusación fasta que dios-
son juyzio sobre ella. Ca si fuesse fallado el testamen
to por verdadero, perderla el por ende la herencia. 
Esso mismo seria si el heredero fuesse personero, o 
abogado., para seguir t a l acusación como esta contra 
el testamento, en que fuesse establoscido. Fueras ende 
si lo Aziosse por pro, o por mandado del Eey, o si fues
se guardador de alguna huérfano, e razouasse contra 
el testamento por pro del, ca estonce non le empesce-
ria . La sesta razón es: quando el tostador rogasse al 
heredero en poridad que diosse aquella heredad en 
que le estableíciesso a a lgún su fijo, o a otro, que lo 
non podia heredar, porque lo era defendido por la ley. 
Ca si el heredero compliosse t a l ruego, o mandamien
to del tostador, e la ontrogasse al otro, perderla por 
ende el derecho que auia en la heredad. E por qual

quier destas seys razones sobredichas pierde el he
redero la herencia: e deuela auer el Eey: e por estas 
mismas razones que el heredero deue perder la he
rencia, por essas mismas p e r d e r í a n las mandas, aque
llos a quien fuessen fechas. 
J L E Y X I V . — § « e gualardon deue. auer aquel que non 

puede ser por derecho establescido por heredero, nin 
rescibir manda, si alguno lofaze su heredero, o le man
da algo, e el mismo lo descubre ante que sea acusado 
dello. 
Si alguno de aquellos a quien defienden las leyes 

doste nuestro l ibro, que los no pueden fazer mandas, 
nin establescer por herederos, acaosciero que gola 
fagan encubiertamente, según diximos en la ley ante 
desta, si este atal fuere a la corte del Eey, e dixere 
assi: Tal manda que me fizo fulano ome,segund me í»* 
zen entender, non la puedo auer segund derecho, i»" 
zed dolía lo que touieredes por bien: por esta bondad 
que fizo en descubrir lo que le era mandado en jP0^1' 
dad, que lo non quiso rescebir contra dofondimiento 
dol derecho: dezimos que done auer la meytad a lo 
menos de lo que le fue mandado, o de l a herencia on 
que fue establescido por heredero en testamento ne 
otro. 

IÍEÍT XV.—Porque razones se puede escusar el herede
ro que non pierda la herencia, maguer non sea veiígaa(l 
la muerte del testador a quien hereda. 
Venganza diximos que es tenudo de demandar el 

heredero de la muerto dol testador: E si non lo fizies
se assi, que pierde por ende la heredad que do"JFL 
auer del. Pero cosas y ha en que la non pierde pot 
t a l razón. Esto seria como si el heredero querollasse 
la muerte, mas el juez o el señor de la tierra, non 
quisiesse l l egar la querella a derecho. Esso mismo se
r i a si acusasse a aquellos que sospechasse que 1° 
auian muerto, e diessen la sentencia contra ol here
dero, assoluiendo los acusados e qu i tándolos de l»1 
acusación que auian fecho dellos. Ca maguer non se • 
al<?asse de t a l juyzio, non pe rde r í a por ende la here
dad. Otro t a l seria, si el heredero fuesse menor 
veynte e cinco años: o si aquellos que ouiossen muer
to al testador, non pudiesson ser fallados para fazer 
just ic ia dellos. Ca por qualquier destas razones so
bredichas en esta ley, que non fuesse tomada vengan
za de la muerte del testador, non perderla la heredoa 
por ende, porque se entiende que non finco por el. 

I J K V X V I . — C o m o quando el Rey o su mayordomo re-
cabda las herencias de los herederos, que non las meres-
ce.n, a que dizen en latin indigni, es tenudo de pagar la*8 
debdas e las mandas, a los que fueren señores dellos. 
La desconocencia e el yerro que el heredero faz0; 

en non querer vengar por juyzio la muerte de aiinel 
a quien hereda non done empescer a los otros que 
non auian culpa. E por ende dezimos, que el mayor
domo, o el procurador de la c á m a r a dol Eey, qu^ 
ouiere a recabdar los bienes que estos á ta les deuen 
heredar, assi como sobredicho es, porque los non 
merescen auer, que done pagar las dobdas que finca
ron del testador, fasta en aquella quantia que .m0"' 
tare lo que el recibió de la herencia. Otrosi dezimos.» 
que deue pagar las mandas que fueren escritas en e 
testamento del finado, fasta en aquella suma, Qu' 
montare lo que la c á m a r a dol Eey rescibio de aquer' 
l íos bienes, tirando ende la quarta parte para el Bej» 
segund que la deue retener para si el heredero: o esta 
quarta parte se deue sacar de las mandas, q " * a ^ 
non fincare tanto de la heredad de que se podiess 
entregar dolía. 

1/15 i f X V I I — P o r quales razones la herencia que el 
heredero perdiesse por yerro que ouiesse fecho, »on 
deue auer el Rey. 
Cuydarian algunos que todas las cosas que s0^ *]ft 

madas a los que las non morescon, que deuen ser rte, a 
c á m a r a dol Eey. E por ende dezimos, que cosas y ^ 
en que non seria assi. E esto seria como si RQ,-
testador, e mandasse a algund ome alguna cosa so ^ 
ladamente: e dfespues desto dixesse que .ro^ftn a0 
aquel ome que fuesse guardador de sus fij03'."'•iige 
l laman en la t in tutor. Ca si este atal non quisie ^ 
ser guardador de los mo^os, non merescia auo ^ 
manda. Pero ta l manda que se toma a este por rf' ^ 
que era desconosciente al fozodor del t08*,*?1 j?ey' 
sera de los huérfanos sobredichos, e non nol ¿ 
Otrosi dezimos, que si algund ome furtasse el ^ ja 
mentó , en que le ouiesson fecho alguna manda, oS 
pierde por esta razón, o que deue ser de los boroa ^ 
doí testador e non del Eey. E aun dezimos, que 
testador e í tablesoiere por su heredero a alguno. 



TITULO VIII.—COMO SE PUEDE 
dando sin dubda ninguna qne era su fijo, que si des-
5ues de la muerte del testador fuesse sabido en ver-
?ad aue non lo ara. nar-Aar-i0 6i heredero t a l 

mes que sabido 
t 1 , ^ ^ « U Í Ü U U D , •|uu a.m e» B U J I J U Jel finado. Pero 
^ai nerencia como esta non seria del Key, mas de los 
Parientes mas propíneos del testador si los ouiesse. E 
i j Parientes non ouiesse, estonce deue ser del Eey. 
f-sso mesmo seria si a lgún christiano establesoipsso 
P0r su heredero a a lgún herege, o moro, o judio. Ca l a 
"jeredad en que fuesse establescido por heredero a l -
spino dostos sobredichos, auorla y an los mas propin
aos parientes del testador, e non el Bey, maguer estos 
átales non la meresciessen auer. Otrosí dozimos, que 
Viando a lgún fijo fuesse sin piedad, que non quisiesse 
Pensar de su padre que fuesse furioso, o desmemo-
lado, podiendolo fazer: e pensasse otro e s t r año del, 
egund diximos de suso en las leyes, que fablan en esta 
azon, que por ende pierde la heredad como orne que 
â non meresce auer. Con todo esso, t a l herencia como 

esta non seria del Rey, mas de aquel es t raño sobredi-
sii vi116 Penso del> dándole lo que le era menester en 
PIL - a" Esso mismo seria, sí a lgún orne yoguiesse en 
^atiuo, e el fijo o el otro que lo ouiesse a heredar, non 
o quisiesse sacar de catino: assi como de suso dixí-

í^os. Ca maguer este atal perdiesse la heredad, e non 
a meresciesse auer, por t a l razón como por esta non 

• 6ria del Eey: mas deue ser dada para sacar captiuos, 
ftssi como ya diximos. 

TITULO VIH.—De como puede quebran
tar el testamento aquel que es deshere
dado en el a tuerto, a que dizen en latín 
querela iuoffíciosi testamenti. 

Deseredan a tuerto a las vegadas los que suben por 
Ja l iña derecha a los que descienden dellos. Otrosí los 
que descienden por la l iña derecha, deseredan en essa 
manera mesma a los que suben por ella. E por ende 
después que en el t i tu lo ante deste mostramos las ra
zones, porque ome puede desheredar a aquellos gue 
auían derecho de heredar sus bienes, si lea ouies-
sen errado. Queremos mostrar en este las razones 
Porque el heredero puede quebrantar el testamento, 

que fuesse desheredado a tuerto. Otrosí como pue-
ue cobrar su derecho. E diremos, quien es aquel que 
Puedo fazer la querella para desatar el testamento. E 
S^^quiere dezir t a l querella. E contra quien deue ser 
r 6 ante quien. E porque razones, e en que mane-
©1V 0trosi Por quales razones non se q u e b r a n t a r í a 
^ estamento, maguer fizíesse querella para quebran-

rio. E que fuerca ha t a l quebrantamiento como este 
8ol>redicho. 
fíJjX t.—Quien es aquel que puede fazer la querella 

P i r a desatar el testamento, e contra qual ome, e ant» 
Wien, e porque razones, e de que manera. 

qi^1 ^ 0 0 el niet0 ^ tostador o alguno' de los otros 
¡Jer descienden del, por la l iña derecha que ouíessen 
oui áe heredarle si muríesse sin testamento, sí lo 
2er Sen desheredado a tuerto e sin razón: puede fa-
tam '1U6rella delante el juez, para quebrantar el tes-
oyr eilto en que ro ouiesse desheredado, e el juez deue 
do tiSU querGiia> 6 fazer emplazar al que es establesci-
Üar 0r ^eredero en el testamento de su padre, e sí fa-
ftjg ® l ú e fue deseredado a tuerto, o que en el testa-
^ n t o non fue fecha mención del: deue el judgar que 
cia ^s**mento non vala, e mandar entregar la heren-
Co ^ n j o , o al nieto, que se querello. E t a l demanda 
tan,0 G^ta 68 ü a m a d a en lat ín, querela inofficíosi tes-
faz?6? I116 quiere tanto dozir, como querella que se 
dad ^testamento que es fecho contra officio de pie-
Pe-' e í'0 merced, que el padre oxüera auer del fijo. 
el , 0 si el testador sobredicho quando establescíesse 
a q v í ^ d e r o , non fizíesse emiente en el testamento de 
desor 5Ue ama derecho de heredar, heredándolo n in 
braTAeclandolo, t a l testamento como esto non se que-
Püoo a' Pero non vale: n in es nada. E por ende, 
e ,)„, ^Uo non deue valer, non so puede quebrantar, 
que « Ser entregada la herencia al fijo o al nieto, de 
en p,".011. fue techa mención en el. E lo que diximos 
de loa y de los descendientes, entiéndese t ambién 
e s;„ ascondientes que fuessen deseredados a tuerto, 
delioara!!ori'0 si non fuesse fecha ninguna mención 
t i l j 61 te8tan:iento de los descendientes. 

tnm puede el hermano quebrantar, o non el tes-
n , JL-0 9Me ouiesse feche su hermano en que nonfiziesse 
"«•ncion del. 

descp i*ador I"0 non «uiosse pariente de aquellos que 
«nuiessen por la l iña derecha, o subiessen, eston-
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ce maguer ouiesse hermanos o otros parientes de la 
l ina de trauiesso, bien puede establescer otro por su 
heredero en su testamento, e fazer de lo suyo lo que 
quisiere. E como quier que non faga emiente del her
mano en el testamento, nin le dexe ninguna cosa de 
lo suyo, non le pertenesco al hermano de fazer que
rel la del testamento que ol otro su hermano ouiosse 
fecho, n in lo puede quebrantar. Fueras ende, si aquel 
que fuesse establescido por heredero, fuesse ome de 
mala fama, o ouiesse seydo sieruo del testador, o otro 
quel ouiesse aforrado, e después lo establescíesse por 
su heredero, por falago qne le fizíesse el aforrado, 
non lo meresciendo el, n in auiendo derecha razón por
que lo deuiesse fazer. Ca seyendo el heredero t a l como 
sobredicho es, estonce bien podr ía el hermano quere
llarse ante el juez, e quebrantar el testamento en que 
fuesse establescido por heredero. Pero si este horma-
no sobredicho, ouiesse fecho contra el testador algu
na de las cosas porque los hermanos pueden ser des
eredados, segund diximos en el t í tu lo de los deaereda-
mientos: estonce non se podr ía querellar nin desatar 
el testamento del hermano. E sobre todo dezímos, 
que los otros parientes que son de la l iña de trauies
so, non pueden fazer querella para desatar el testa
mento, nin han que ver en sus bienes, auiendo fecho 
manda o otro ordenamiento dellos. 

I / E V III.—Po/^we razones non puede el hermano que
brantar el testamento de su hermano, maguer estables
cíesse su sieruo por heredero. 
Como quier que diximos en la ley ante desta, que si 

el testador establescíesse por su heredero ome que 
fuesse de mala fama, quel hermano se puede quere
l la r e quebrantar el testamento: razón y ha en que lo 
non podr ía fazer. E esto seria como si el testador es
tablescíesse por su heredero a lgún su sieruo: ca este 
atal, maguer quiera o non, puédelo apremiar segund 
derecho que sea heredero. E por ende lo l laman en 
l a t ín heredero necessarío, e maguer este atal sea ome 
v i l , e non de buena fama, por todo esso non puede el 
hermano querellarse nin quebrantar el testamento 
en que fue establescido por heredero. 

I Í K V I V . — Porque razones non pueden quebrantar el 
testamento los que son deseredados en él. 

Mvchas razones son, porque non se quebranta el 
testamento, en que alguno fuesse deseredado. Ca qual-
quier do los que descendiessen por la l iña derecha del 
testador, que flziessen t a l tuerto, porque meresciesse 
ser deseredado segund diximos en el t í tu lo de los dese-
redamientos: e le deseredase el testador por t a l razón: 
sí el heredero esto pudiere prouar, que el otro fizo el 
yerro porque le deseredo el testador: estonce non se 
q u e b r a n t a r í a el testamento. Esso mismo sería en los 
otros que fuessen deseredados por razón de t a l yerro, 
quier fuessen de los ascondientes, quier de los otros 
de la l iña de trauiesso. Otrosí dezimos que sí alguno 
que fuesse deseredado callasse e non querellasse fasta 
cinco años, después que el heredero ouiesse entrado 
en la heredad del testador, que de los cinco años en 
adelante non se podr ía querellar, e maguer se quere
llasse, queriendo mostrar rassontiorque non denia ser 
deseredado, non deue ser oydo. Fueras ende, si fuesse 
menor de veynte e cinco años. E este atal, puede fazer 
t a l querella, fasta que sea de edad cumplida, e aun en 
los quatro años que se siguen después. 

I J K V Mí .—Gomo si el padre da asufijo suparte legitima 
puede fazer de lo otro lo que quisiere. 

Si el padre faziendo testamento dexa a su fijo su 
parte legitima: si esta parte le dexa como a heredero, 
e establescíesse en esse mesmo testamento a otro en 
los bienes otros que ouiesse, o ordenasse dellos en otra 
manera qualquier: estonce, maguer se querellasse el 
fijo, non podr ía quebrantar el testamento. Mas si 
aquella parte le dexasse en el testameirto, non como a 
heredero: mas como en razón de manda: estonce po
dr ía quebrantar t a l testamento. E esto se entiende, si 
el fijo non rescibíosse aquella parte que le era manda
da, Ca si la resoibiesse, e non lo protostasse, dizíendo, 
que le fincaase en saluo la querella que auio. del testa
mento, non podr ía después quebrantarlo. Pero si el 
padre non fizíesse testamento, e partiesse lo que ouies
se entre sus fijos, faziendo codicilo, o alguna escritu
ra, en que mostrasse su voluntad: maguer en t a l es
cr i tura non dexasse al fijo aquella parte que le man-
daua como heredero, por todo esso non se podr ía que
rel lar para quebrantar aquel testamento. Otrosí de
zimos, que dexando el padre al fijo alguna cosa en su 
testamento como a heredero, maguer non le dexasse 
toda la su parte legitima que deue auer segund dere-
reoho, por todo esso dezimos, que non podr ía quebran-
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tar el testamento: mas podr í a demandar que aquello 
que le menguaua de la su parte, que deuia auer, que 
gelo compliessen, e los otros que son escritos por be-
rederos en el testamento, son tenudos de lo fazer. 
I i E Y VI.—Como aquel que otorga, o consiente en el 

testamento en que lo desheredla su padre, non lo puede 
desatar después. 
En qualquier manera que otorgasse o consentiesse 

el fijo, o el nieto, en el testamento en que le ouiessen 
desheredado, assi como si le ouiessen dexado manda 
en el, o a su fijo, o a otro alguno que fuesse en su po
der, e la recibiesse, o si el fuesse abogado, o personero 
en defendiendo el testamento, o alguna de las mandas 
que fuessen en el esoriptas, o consentiesse en el testa
mento en alguna otra manera somnjanto destas, non 
podr í a después querellarse, para quebrantar el testa
mento, n i n deue ser oydo. 

I Í E Y VTÍ»—Que fuerza ha el juyzio que es dado para 
quebrantar él testamento. 

Qvebrantado seyendo ol testamento por alguna de 
las razones sobredichas, en las leyes deste t i tu lo , t a l 
fuerza ha este quebrantamiento, que luego que l a 
sentencia es dada por el juez, para quebrantarlo, sí 
non se alQare, o a leándose si fuere dado el juyzio del 
alpada contra el heredero, ccuitra quien fuere dada, 
pierde por ende aquella parte en que era establescido 
por heredero. Fueras ende, si fuesse fijo, o nieto del 
que fiziesse el testamento. Ca estonce este atal, ma
guer se quebrantasse el testamento por querella de 
alguno de sus hermanos, aura, l a su parte, que deuia 
auer según derecho. Otrosí dezimos, que como quier 
que el fijo, o el nieto, que fuesse desheredado en el 
testamento, lo quebrantasse por alguna de las razo
nes sobredichas, con todo esso, las mandas que fueron 
y escritas, e las libertades que fuessen y mandadas, e 
otorgadas a los sieruos, non se embargan, n in se des
atan por esta razón. E sobre todas las razones que 
auemos dichas en,este t i tu lo , dezimos que el yerro que 
el padre pusiere al fijo en ol testamento, para deshe-
redallo, quel heredero cjuel establosciere, es tenudo de 
lo prouar, assi como diximos en el t í tu lo de los des
heredamientos. 

T I T U L O IX.—De las mandas que los ornes 
fazen en sus testamentos. 

Mandas fazen los ornes en sus testamentos por sus 
animas, o por fazer bien a algunos con quien han deb-
do de amor, o de parentesco. E pues que en los otros 
t í t u l o s ante deste, fablamos efe los herederos, que 
heredan todos los bienes de aquellos que los estables-
cíeren. E otros í de los desheredamientos que se fazen 
a derecho, o a tuerto, contra aquellos que deuen he
redar. Queremos aquí dezír de las mandas que dexa 
el testador de cosas seña ladas en su testamento. B 
mostrar que cosa es manda. E quien la puede fazer. 
E quien non. E en que manera. E de que cosas. E como 
se puede reuocar, o desatar. E quien la puede deman
dar, después que fuere fecha. E en que tiempo. E en 
que lugur. 
I i E Y I.—Que cosa es manda, e quien la x>uede fazer, e a 

quien, e en que manera. 
Manda os vna manera de donación que dexa el 

testador en su testamento, o en cobdioillo, a alguno 
por amor de Dios, o de su anima, o por fazer algo 
aquel a quien dexa la manda. Otra donación fazon a 
que dizen en la t ín , donatio causa mortis, que quier 
tanto dezir, como cosa que da el testador a otro, cuy-
dandose morir . E deste fablamos en el t i t u lo de las 
donaciones. E puede fazer t a l manda, o t a l donación 
todo orne que ha poder de fazer testamento, o codíci-
l lo . Otros í dezimos: que a todos aquellos puede ser 
dexada manda que pueden ser establescidos por here
deros; e quales son los que pueden esto fazer e quales 
non, mostramos cumplidamente en las leyes que fa-
blan en esta razón , en el t i tu lo do los testamentos, e 
en el t i t u l o de los establescimientos do los herederos. 
Pero dezimos, que maguer acaosciesse que alguno 
ouiesse t a l embargo on el tiempo que le mandassen 
algo en el testamento, que estonce non lo pndiosse 
auer dé derecho, sí en el tiempo que muriesso ol tes
tador fuesso l ibre do aquella razón que gelo embar-
gaua, non deue perder la manda que le fue dexada, 
ante la deue auer. 
I i E V Í I .—Quando muchos herederos son establescidos 

en el testamento, como el vno dellos puede auer la manda 
que le dexasse el testador, maguer non quisiesse ser 
heredero. 
Mvchos herederos de so vno dexaudo a lgún orne en 

P A B T I D A . 
su testamento, sí mandasse a alguno dellos señalada
mente alguna cosa domas que a los otros herederos, 
dezímos que este atal, maguer desamparasse la here
dad del fazedor del testamento, que deue auer por ra
zón que era establescido por heredero con los o*1"^^ 
non se le embarga por ende que non aya la manda, o 
la cosa s e ñ a l a d a que le dexo el testador. Fueras 
si le fuesse defendido seña ladamen te en el testanieu 
to, que non ouiesse la manda, si dexasse la herenoi») 
non queriendo ser heredero della. 
L i E V III .—Como él fazedor del testamento puede obli

gar a aquéllos a quien manda algo en él, que den a 01 
fasta en aquélla quantia que les dexa. 
Pvedo el testador mandar, e obligar en su t68*?' 

men tó , o cobdícil lo a aquel que establosciere po^ °e 
heredero, que de o pague alguna cosa a o t n . ^ g 
mismo mandamiento puede fazer todo orne a '̂1 
que han derecho de heredar lo suyo sí muriere » 
testamento. Estos herederos lo deuen cumplir Ip0" J 
que son apoderados de la herencia del finado. E a1* 
dezímos, que sí el testador mandasse a algún0 
aquellos, a quien el ouiesse dexado de lo suyo s ^ » ^ é 
damente, que de aquello que le mandaua, que die== 
alguna cosa a o t r í : tenudo es de lo oumplír> .ía^ 
aquella quantia, que montasse aquello que ol ania a 
xado por manda. E non tan solamente son obliga'1'?8 
cumplir esto que diximos los sobredichos en esta ieí ; 
mas aun los herederos dellos. Fueras ende, sí el t63 ® 
dor deseredasse su fijo menor de catorze años, e ^ 
yor de diez años e medio, por alguna razón derecha-
establesciesse a otro por heredero del mo^o, en *0j 
bienes que le viníessen de parte de su madre, en 
manera, que si el moi?o muriesso ante que fuesso 
edad de catorze años, este que fuesse establescido P ^ 
heredero lo heredasse, e mandasse a este atal q116 1 a 
los bienes que heredasse del mo^o, diesse alguna c(£ 
a otro: t a l mandamiento como este, non obliga al suD j 
t í t u t o n in es tenudo de lo cumplir. Ca assaz abono» 
padre de poder desheredar su fijo e establescer ot 
por heredero en lugar del, en los bienes que d w 
gano de otra parte. 

I i E V IV.—Como elfazedor del testamento puede o^K 
gar a los herederos de aquellos a quien manda algo en ' 
que den a otro, fasta en aquella quantia que les dexa-
Sí el testador quando establesciesse por su herede^ 

a alguno, dixere en su testamento assi, quien (J,11]̂ , 
que sea heredero de m i heredero mando que de a i111* 
no tantos maraued í s , o si dixesse ruego a aquel «1̂  
ha de heredar lo mío, que mande a su heredero QUg 
faga, o de t a l cosa a otro, que t a l manda dezimos «J'J 
vale, e es tenudo de la cumplir aquel que heredar 
los bienes del heredero del testador. Mas si en el es** 
bleseimiento del heredero dixesse el testador: eSlie 
blezco a t a l ome por mí heredero: e sí acaescíesse Q. 
fulano, (nombrándolo seña ladamente) heredare los W 
nes deste m i heredero quando muriere, mando qf0 e 
t a l cosa, o tantos maraued í s a t a l ome, dezimos 1 
t a l manda non vale, n in es tenudo aquel a quien n0he. 
bro de la pagar E esto es porque este atal, non es " 
redero del otro por juyzio del testador mas por au | j 
tura, e por ende aquel non os obligado de pagar 1 
manda. Ca ningund ome non puede obligar a otroi 1,6 
de alguna cosa por el, sí non le ouiere el dado alg0 
lo suyo. 
I i E V V.—Por que razón el heredero non es tenudo ^ 

pagar las mandas, qzie el Señor de la herencia ouicrc 11 
xadas. 
Diximos, en las leyes ante desta que todo fi61-0^^-

es tenudo de cumplir las mandas, de aquel cuyoSnto) 
nes hereda, quier los herede por razón de testarne11 • 
o sin testamento. Pero casos y a, en que non seria a. g, 
E esto seria como si algund ome que non fiziesse . 
tamento dixesse assi ante testigos: a fulano, que es ^ 
pariente mas propínco, que ha derecho de horeiia ^ 
mío, mandóle que do tantos maraued ís , a ta l 01J1.̂ 'Ije3 
si este atal, non quisiesse ser heredero, de los " 
de aquel que le esto mandaua, e lo entrasse otro q 
fuesse mas cercano pariente después del, non p, 
obligado este postrimero heredero de pagar tales.^ ej 

o quier que lo fuera el primero, a,<lliiftg ai 
ombrado, si ouiere recebido la heredad^Jua^j 

das: como quier que lo fuera el primero, a Jl1!jag ai 
ania nombrado, si ouiere recebido la heredad. J* fti 
este que tomo la herencia del muerto, ora en ^0JJ-
grado de parentesco que ol otro que la dosooha: e 0, 
ce dezimos, que es tenudo de cumplir la manua b 
dicha, t ambién como lo fuera el otro si ouiesse ^ 
do la herencia del finado. Otrosí dozimos, que ^ »«ofl| 
ome que fuesse aforrado de su Señor, non ouiesse x j g 
que heredassen lo suyo, n in fiziesse fest»1?01""'e ba 
dixesse assi: ruego a fulano que fue mí señor, q 



«lereclio de heredar lo mió, que de tantos marauedis, 
o t a l cosa a ta l orne. Ca s i acaesoiesse que este señor 
* ta l muriesse, en ante que entrasse l a heredad del 
«worrado, maguer la entrassen sus fijos después: non 

tonudos de pagar las mandas que el aforrado 
ouiesse assi dexadas, como quier que lo fueran, s i su 
Padre ouiesse entrado t a l herencia ante que muriesse. 
J J K Y "VI.—Si elfazedor del testamento diesse su sieruo 

& otro, en manera que le aforrasse, e le mandasse que 
üiesse alguna cosa a otro, como non es tenudo de lo fazer. 
Si el f azedor del testamento diesse su sieruo a otro, 

t a l manera que lo aforrasse luego, e por esta razón 
que gelo daua lo quisiesse agrauiar, rogándole,© man
cándo le que diesse alguna cosa a otro: dezimos, que 
non le puede agrauiar, n in es tenudo, de pagar la 
^wnda, aquel a quien diesse el sieruo en esta manera: 
mas s i gelo diere, diziendo assi: que le daua el sieruo 
°0 t a l condición, que so seruiesse del, e le fiziesse libre 
*asta a lgún tiempo o dia cierto, estonce bien lo podr ía 
^ g a r que diesse alguna cosa a otro: e aquel que reci-
oiesse el sieruo en esta manera, tenudo es de pagar 
J a l manda como esta, fasta aquella quantia que mon-
^ r e la ganancia quel vino por razón del sieruo, o del 
|eruicio que recibió del, desde el dia que lo recibió, 
*asta el dia que lo aforro. Otrosi dezimos, que si el se-
*or franqueasse por si su sieruo, e non le diesse nin-
gima cosa de sus bienes, que por razón del aforra-
mi6nto, non lo puede agrauiar, mandándole que de al
guna cosa a otro en razón de manda. E aun dezimos, 
Que s i algund ome rogasse a otro, que aforrasse su 
sieruo dexandole en su testamento alguna cosa de lo 
° iyo , porque lo fiziesse, si después desto reoibiesse el 
oenor del sieruo, aquello que le auia mandado, maguer 
61 sieruo valiesse mucho mas que aquello que auia re
bebido, tenudo os do aforrarlo: porque semeja, que 
pues que lo recibió que se tuuo por pagado dello. Pero 
si t a l sieruo fuesse ageno, o valiesse mas que aquello 
que lo dieron, de guisa que el señor non lo quisiesse 
dar por tanto: estonce aquel a quien rogaron que lo 
aforrasse, non es tenudo de dar por el mas de aquello 
que recibió. E s í por este precio non lo puede auer 
deuelo guardar e trabajarse todavía , de lo auer por 
aquel precio, si pudiere: ca tales cosas son que non 
puede ome acabar en vn dia que las acaba en otro. 
Mas si a lgún testador dexasso marauedis ciertos en su 
testamento a algund ome, e mandasse a aquel a quien 
^Ps dexo, que diesso a otro mas de aquello que el le 
ania dexado, dezimos que este atal non es tenudo de 
Pagar ninguna cosa, de mas de aquella quantia que 

ecibio, maguer ouiesse recebido aquello que el testa
dor le mando. 

l / E y "VII.—Como el heredero deut caber el ruego del 
testador, mandándole dar a otro fasta en aquella quantia 
9we recrío del. 
En vno con su fijo establcsciendo el fazedor del tes

amente a otro por su heredero diziendo assi: ruége te 
S?6 quando t u murieres, que establezcas a este mío 
,3° por heredero en vno con tus fijos: si este atal reci-
Vl8sse la heredad del testador sobredicho, tenudo es 
j V ^ o m p l i r t a l ruego como este, fasta quanto monta 
a herencia, en que fue establescido por heredero, con 

2ift ,utos recibió della. Otrosi dezimos, que fa-
ta d • a^nnd ome alguna manda a otro, de cosa cier-
c / R i é n d o l e assi: ruége te que después que auras re
de 6 atli<ia t a l cosa, que yo te mando dar, que la 
do8 a íulanoj en t a l caso como este dezimos, que tenu-
la eŜ e a l^611 68 fecha ta l manda, si la ouiore, de 
darl r â  otro a Q11'611 el testador mando que fuesse 
e o H i ^ si atler 11011 Ia pudiere, este que recibió elrue-
ei H tfizedor del testamento, deue otorgar al otro, 
e a r6cho que en ella ha, porque la pueda demandar 

aUer. E si acaesciere que a este atal ouiesse el testa-
sj pandado alguna cosa otra apartadamente para 
a l ef0 Tnas áe a<lue110 que lc ouiesse rogado quel diesse 
ne í i si ouiesse ya recebido aquella suya, e fuesse 
Si i r1 gente en demandar, lo que deuia auer por el otro, 
Qmf per(liesse por su culpa, dezimos que estonce te-
oui 68 de la Pechar- Mas si apartadamente non le 
se ŜSe man^a^a ninguna cosa, maguer por su culpa 
ot Parasse mal la manda, quel deuia recabdar, e el 
Glft. 01 í'uia auer, estonce non seria tenudo de le fazer 
fítóa ning"lla por esta razón. Fueras ende, si le 
omvS0 l)roiiado que se perdiera per a lgún engaño quel 

^esse fecho. 

J( í '^r ^ Como quando el fazedor del testamento 
_eza a algún ome por su heredero, non puede dexar man-
<*<is al sieruo del. 

lior* epñor de algún sieruo fuesse establescido por 
©aero de otro, non podr ía el fazedor del testamento 
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despues mandar ninguna cosa de las suyas al sieruo 
del heredero, fueras ende si gela manda con condi
ción, o fasta dia o tiempo cierto, diziendo assi: mando 
tantos marauedis: o t a l cosa a ta l sieruo do mío here
dero, si acaesciere que el aforrare su señor fasta t a l 
dia: o poniéndole otra condición semejante desta. Ca 
si acaesciere que se cumple la condición, aura el sier
uo la manda, e non de otra guisa: mas si el sieruo de 
alguno fuesse establescido por heredero de o t r i , si 
aquel mismo que lo establescio, mandasse alguna cosa 
a l Señor: estonce dezimos, que si en ante que entrasse 
la heredad el sieruo, le aforrasse su Señor, o lo ven-
diesse: estonce aura el Señor la manda, e el sieruo la 
heredad. 

l / K V IX.—Como la persona de aquel a quien es fecha 
la manda, deue ser nombrada ciertamente. 

La persona de aquel a quien es fécha la manda, deue 
ser puesta e nombrada ciertamente, de guisa que pue
dan saber qual es, o por su neme, o por otras señales: 
ca si cierta non fuesse, non va ldr ía la manda. E esto 
seria como si el testador ouiesse dos amigos, que 
euiese el vno nome assi como el otro, e dixesse assi: 
mando a fulano mío amigo tantos marauedis, o t a l co
sa, e non dixesse el sobrenome de aquel a quien lo 
mandana. Ca pues que non se puede saber ciertamen
te, qual de aquellos sus amigos quisiera el testador, 
que ouiesse aquella manda: por ende non vale, nin es 
el heredero tenudo de la cumplir. Pero si fuesse cier
ta la persona de aquel a quien fuesse mandada, ma
guer errasse el testador en el nome, e en el sobreno
me de aquel a quien la fiziesse, non empesce t a l yer
ro, n in se embarga por ende la manda. 

V X .—En quales cosas pueden ser fechas las 
mandas. 

De las personas que pueden fazer mandas, diximos 
en las leyes ante desta, e otrosi de los que las reciben. 
E t a l manda como esta, es llamada en la t ín , de lega-
tis primo. E agora queremos mostrar, de quales oosaa 
pueden ser fechas las mandas, a que dize en la t ín otro
si, de legatia secundo. E dezimes, que el testador pue
de fazer mandas, t ambién de las obsas suyas como de 
las de aquel que establesoe por su heredero. E por en
de tenudo es el heredero de dar e de pagar las cosas 
que assi dexasse o mandasse aquel que lo establescio, 
quier sean suyas del heredero quier del testador. 
Otrosi dezimos, que si el fazedor del testamento man
dasse cosa agena a o t r i , sabiendo que non era suya, 
nin de su heredero, tenudo es el heredero de la com
prar, e de darla a qhien fue mandada. Mas si el testa
dor a la sazón que la mando, cuydasse que era suya, e 
fuesse agena; estonce el heredero non es tenudo de l a 
comprar, n in de darle la es t imación della. E para sa-
bfer la verdad, si el testador sabia que aquella cosa 
era agena, quando la mando, ha menester que aquel a 
quien es fecha la manda, que lo prueue: e sí lo p r e ñ a 
re, deuela comprar el heredero, e dargela, sí gela qui
sieren vender. E si por auentura non la pudiere auer 
por compra, o le demandassen por ella mayor precio 
de lo que vale: estonce el heredero deuele dar tanto 
por ella, a aquel a quien fue mandada, quanto apre
ciaren dos omes buenos, que podr ía valer. Mas si non 
pudiere prouar, que el fazedor del testamento sabia 
que aquella cosa que mandaua era agena: estonce non 
deue auer ninguna cosa, por razón de t a l manda, 
aquel a quien fue mandada. Fueras ende si fue fecha 
manda de t a l cosa, a t a l persona que ouiesse alleganza 
con el fazedor del testamento, assi como si la fiziere a 
su muger, o algund ome que fuere pariente del mismo: 
ca en t a l caso como este, ent iéndese que si el testador 
sopiesse que la cosa que mandaua a alguna de las per
sonas sobredichas, que era agena, que le m a n d a r í a 
dar, o comprar de sus bienes propios, tanto quanto 
asmasson que podr ía valer aquella cosa agena. Esso 
mesmo seria si el fazedor del testamento, mandasse 
aforrar a lgún sieruo ageno, ouydando que era suyo: 
ca tenudo es el heredero de comprar t a l sieruo como 
este, e de aforrarlo. 

1(15 IT XT—Como el fazedor del testamento puede faztr 
manda de alguna cosa que fuesse empeñada. 

Manda, faziendo el testador de alguna cosa suya, 
que el sabia, que era empeñada, o obligada a ot r i , por 
menos de lo que valiesse, tenudo es el heredero de la 
quitar, de los bienes del finado, e de darla a aquel a 
quien fue mandada. Otrosi dezimos, que si ta l cosa ora 
empeñada por tanto, o por mas de le que valiesse, que 
estonce la deuria quitar el heredero del testador de 
los bienes de la herencia, quier sopiesse, que t a l cosa 
era empeñada, o non, quando la mandauan. Mas si por 
menor precio de quanto valia yazia t a l cosa en peños . 
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si el testador non lo sabia quando la mando, deuela 
quitar do lo suyo, aquel a quien es fecha l a manda. 

JLiEY XII .—Como de las cosas que non son aun nasci-
das puede ser fecha manda. 

Pveden fazer manda los fazedores de los testamen
tos, de las cosas que son nascidas a la sazón que las 
mandan, e aun de las que pueden nascer, después que 
las mandaren, assi como los frutos de l a t ierra e de 
los arboles. Otrosi de los fijos de los sieruos, e de los 
ganados, e de las bestias. Pero dezimos, que si los fa
zedores de los testamentos, fiziessen manda de t a l 
cosa de que non fuessen ciertos, si era biua o non, assi 
como de sieruo, o de otra cosa que fuesse en otra par
te: estonce el heredero doue dar recabdo a aquel a 
quien fue mandada t a l cosa, que si la pudiere auer 
por alguna manera que gela de. E avn dezimos: que el 
heredero se deue trabajar a su costa por cobrarla. 

JLÍKV ILJUI.—Be quales cosas non puede ser fecha 
manda. 

Las cosas sagradas que pertenescen a la yglesia: 
otrosi las cosas que son seña l adamen te de los Reyes, 
assi como los palacios, e las huertas, e los cilleros, 
que son cosas que non deuen ser vendidas, n in enage-
nadas en ninguna manera sin mandado dellos, Otro
si las pla9as, e los exidos, e las otras cosas, que son co
munales, de las ciudades, e de las villas, e otras cosas 
semejantes, non se pueden mandar. Otrosi dezimos, 
que nin los marmoles, n in los pilares, n in las pilas, 
n i n las puertas, n in madera, nin ninguna de las otras 
cosas que son puestas e ayuntadas a las casas, e a loa 
otros edificios, non pueden ser mandadas en testa
mento a o t r i . E si a lgún orne fiziesse manda dellas, o 
de otras semejantes, non vale, n in es tenudo el herede
ro de dar aquella cosa: n in la es t imación della. E esto 
es defendido, porque tales cosas como estas, fazen mas 
apuestas las villas e los lugares do son, e por ende 
non se deuen por t a l razón arrancar en ninguna ma
nera. E aun dezimos, que quando el fazedor del testa
mento mandasse su sieruo christiano, a otro que fues
se judio o moro, o herege, que t a l manda non es 
valedera. E si por auentura, a lgún testador mandasse 
a otro en su testamento alguna cosa, que fuesse do t a l 
natura, e de t a l condición, quando la mandaua, que lo 
podia fazer de derecho, e después de esto se camiasse 
a otro estado, que fuesse atal, que si estonce fuesse 
por fazer el testamento, que l a non podria mandar: 
dezimos que non v a l d r í a t a l manda. E esto seria como 
si mandasse alguna cosa que non fuesse sagrada quan
do la mandaua, e acaesciesse que la sagrassen después, 
sin mandado e sin culpa del heredero. Ca estonce el 
heredero, non seria tenudo de dar la es t imación de 
t a l manda. E esso mesmo seria en las otras cosas se
mejantes destas, quando la cosa que fuesse mandada 
mudasse su estado, o su condición sin culpa del here
dero. 

JLSílf X I V . - Como castillo, o otro lugar que fuesse dado 
a al(¡un orne por seruicio señalado que el fiziesse por ello, 
non puede ser fecha manda del a otros que non supies-
em fazer aquel seruicio. 
Castillo o v i l l a , o aldea, o alguna heredad, que dies-

se Emperador, o rey a algunos ornes, porque le fizies
sen a lgún seruicio señalado, de las rentas que leuas-
sen dende, obligando para siempre aquella cosa por 
aquel seruicio, assi como si la diesse a caualleros que 
le seruiessen con armas, según que conuiene a orden 
de caualleria, o si la diesse a marineros, que le fizies
sen seruicio con nauios sobre mar, o almogauares, o 
ballesteros: si la cosa fuesse dada por alguna destas 
razones sobredichas, o por otras que les semejan, si 
fiziesse manda alguno de aquellos a quien era dada, 
a tales omes, que non supiessen fazer aquel seruicio, a 
que era obligado: dezimos, que si aquel que faze t a l 
manda, fuesse estonce cierto, que aquellos a quien 
mandaua t a l cosa como esta, q\ie non eran omes que 
supiessen cumpli r aquel seruicio, que semeja que 
su voluntad fue, que ouiessen tanto de sus bie
nes, cuanto vale aquella cosa que les manda. E 
por ende el heredero es tenudo de dar la estima
ción de t a l manda, e non l a cosa mandada. Mas 
si non fuesse cierto quando la mando, si eran omes 
para cumplir aquel seruicio, o non: estonce non seria 
tenudo el heredero de cumplir ta l manda, nin de dar 
la es t imación della. Fueras ende, si aquellos a quien 
t a l manda faze el testador, fuessen tan sabidores, e 
tan buenos, para cumplir el seruicio sobredicho, como 
era aquel que fizo la manda. Ca estonce deuese cum
p l i r en todas guisas. 

PARTIDA, 
J L E V XV.—COOTO pueden ser fechas mandas de las cosas 

que non son corporales. 
Fazerse puede manda non tan solamente do jas 

cosas corporales, assi como de las heredades, o do l»» 
otras cosas que puedo orne t a ñ e r e ver. Mas aun, stí 
puede fazer de aquellas que lo non son, assi como 09 
los derechos que ome ha contra sus debdores. Ca bie31 
los puede mandar a otro en su testamento si qnisier^ 
Esso mismo dozimos que puede fazer de los otros de
rechos, que ouiesse por razón de seruidumbre en p0r' 
sonas, o en casas, o en campos ágenos. Pero si aquella 
debda, o cosa de que fizo la manda el testador en su 
vida, la ouiesse ya demandada e recibida de aquel q«e 
gola denla, estonce non le va ldr ía t a l manda, n in s0"* 
tenudo el heredero de dar la es t imación della, porque 
se entiende, que la reuoco pues que la demando, e qu° 
gela dieron. Mas si el debdor de su grado pagasse 
aquella debda al testador sobredicho, a quien la deui»! 
non gela demandando: estonce el heredero tenuao 
seria de dar la cosa, o la es t imación della, a ai116! ^ 
quien fue mandada. E esto es, porque pues el fiej"1", 
gelo pago de su grado, non gela demandando el ^ f ' 
dor del testamento, semeja que su enteneion fue de u* 
recebir, como para guardarla, para aquel a quien i * 
aula mandada. 

I ' K V XVI.—COOTO aquel que manda la cosa que tie»6 
en peños, non se entiende que le quita la debda. 

En peños teniendo a lgún ome cosa do otro, por dine
ros que ouiesse emprestado sobre ella, si este atal » 
quien fuesse obligada, fiziesse manda de aquella cosa 
a aquel mismo quo gela obligara, vale t a l manda.P^0 
a sus herederos en salvo les finca su derecho, par* 
poder demandar a aquel que la empeño, los dineros 
que el testador le auia prestado sobre aquella cosa-

I<KV JLYII.—Porque razones se entiende que esr^0'*. 
cada la vianda, quando el fazedor del testamento la c!l 
gena, después que la ha fecho. 
Viña, o t ierra, o otra cosa semejante destas, «J11® 

fuesse suya del testador, si la mandasse a alguno en 
testamento, e después desto en su vida la vendiesse 
la camiasse, en saino finca aquel a quien la mando, ^ 
demandar la es t imación de aquella cosa. Fueras 611 * 
si el heredero del testador pudiesse prouar que su e» 
tención fue del que fizo la manda, de roncearla, e po 
esto la enagenaua. Mas si el fazedor del téstame111"' 
después que ouiesse mandada alguna cosa, la die8^ 
en don a otro, estonce se entiende, que reuocala ̂ ^ t . 
da, que auia fecha della, e por ende non la puedo des 
pues demandar al heredero. 

I ÍKV X V I I I . — C o m o vale, o non, la manda que el testa' 
dor faze de dineros que cuyda tener en el arca. 

Teniendo a lgún testador dineros en su arca, si c^T 
dando que eran diez marauedis dixesse assi: diez u1 , 
rauedis que es tán en aquel arca mia, mandólos a fu. ĵ» 
si los marauedis fueren tantos vale la manda. E s1 V.0 
ventura fuessen menos, vale otrosi quauto en aqu^ r 
que y fallaren, e el heredero non sera tenudo de o 
mas. E si fuesse mayor quantia de diez marauediSi11 
es tenudo de dar mas. E si los diez marauedis so^ e 
dichos fuessen en el arca quando mur ió el testado1? 
por culpa del heredero se menoscabaron después, • 
nudo es el heredero de dar fasta en aquella quau 
sobredicha. 

I Í E Y X I X . - C o w o deue valer la manda que el t e s t ^ . 
fiziesse a alguno, cuidando que le deuia algo, e non/ 
se assi. * 
Cierta quantia de marauedis mandando el t09** 

en su testamento a otro, diziendo asi: cient marau ^ 
que yo deuo a fulano, mando que gelos den: 61 
auentura acaesciere que le non deuiesse nin&unaflntift 
tenudo es el heredero del testador, de dar la qua ^ 
sobredicha, a aquel a quien la manda: jorque ° tft-
tiende que gelo quiso dar. E si gelos deuiesse el ,er0 
dor, por t a l manda como esta non seria el . or rft-
tenudo de darle mas, de aquello que le deuia i 
zon del debdo, 
U S V X X . - C o m o non le empesce a l a manda, falsa 

mentirosa razón, que sea puesta en ella. 
Falsa o mentirosa razón diziendo el ^ ^ ^ b a r g » 

do fiziesse la manda, non le empesce, nin se e .^^o 
por ella. E esto seria como si dixesse: mando a ^ f l , 
ome que me fizo t a l honrra, o t a l seruicio, tani ' " j qa0 
rauedis, o t a l cosa. Ca maguer non fuesse ve^""ui2io, 
le ouiesse fecho aquella honrra, n in a<lue b aI1te e9 
non se embargarla la manda por esta razón, 
tenudo el heredero de la cumplir. 



TITDXO I X . - D E LAS MANDAS. 
Í ^ E Y X"Xr.—-De las condiciofiña e razones, e maneras 

ciertas que pueden ser puestas en las mandas. 
Condiciones, e razones, e maneras ciertas ponen los 

cines quando fazen sus mandas, e las condiciones se 
iftzen por esta palabra, si: como quando dize el que 
iaze la manda: mando a fulano ta l cosa, si me fiziere 
cal cosa, o si me fiziesse t a l seruioio, o si me le h a fe-
J'Qo. E t a l condición como esta, puede ser puesta en 
*as mandas, t ambién en el tiempo passado como en e l 
Porvenir. E si se cumple, o es cumplida, vale la man-
^ a sobre que es puesta, e puede luego pedir la cosa 
^andada aquel a quien l a mandaron, mas ante que se 
^ m p l a la condición, non l a puede, n in deue deman
dar. Otrosi los fazedoros de los testamentos, ponen 
^azoneg en jas man(ias quando las fazen. E a esta ra-

llaman en la t in , causa. E esto es como cuando dize 
®f testador: mando a fulano cient marauedisporserui-
cio qUe me Ŝ!0 E taj razon oomo ©ata, cata siempre 
5 | tiempo passado. E la manda que es asi fecha, dezi-
~10s, que maguer l a r azón que es puesta en ella, non 
jea verdadera, vale, e puede luego demandar ta lman-
S,a aquel a quien es fecha, e deue ser entregado della. 

a las vegadas fazen las mandas de otra guisa, a que 
•gañían en l a t in , modo, que quier tanto dezir oomo 
panera. E esto es como cuando dize el testador: man-

a fulana muger m i l marauedis porque case con t a l 
"ine. E la manda que es fecha en esta manera, o en otra 
Semejante della, vale, e deue ser luego entregado de-
| i a aquel a quien es fecba, dando recabdo que se t ra
bajara de cumplir lo que el testador le mando , e 
gana el señorío de l a cosa que le es assi mandada, lue
go que cumpliere lo que le manda fazer el testador. E 
esso mismo seria quando se trabajare qiianto pudiere, 
aquel a quien era fecha la manda, para cumplir lo que 
inanda el testador, maguer non se cumpliesse. E cada 
viia destas tres maneras sobredichas, ha su manera 
Cier ta en l a t in porque se pone. Ca la primera se faze 
Con si, l a segunda con quia e la tercera con vt . 
I Í E V X X I I . —Como valelamandao non, si la condi

ción que es puesta en ella non se cumple por occasion, o 
por otra manera. 

Si la condición que es puesta en la manda, fuesse en 
poder de la acabar de aquel a quien fue fecha dezi-
ttios, que t raba jándose el, de l a cumplir, quanto pu-
diesse: maguer non se cumpla por ocasión de auentu-
^a, e sin su culpa: estonce va ldr ía la manda, t ambién 
como si la condición fuesse cumplida. E esto seria 
como si el testador maiidasse alguna quantia cierta 

marauedis a algund orne, si aforrasse su sieruo. Ca 
el sieruo se muriesse de su muerte, ante que lo afor-

asse: o do otra manera, por alguna ocasión, non lo 
fjiatando otri ,vale la manda. E esto se entiende, quan-

o el embargo de t a l ocasión como sobredicho es, 
Uiene en la persona de aquel que deue cumplir la 
Audic ión, o en la persona de aquel en quien se deue 
umplir. Mas si el embargo aniniesse por otra persona 
/Suna de fuera, assi como si matasse algund orne al 
leruo, ante que lo aforrase su Señor: estonce non val
í a l a manda, nin es el heredero tenudo de la cum-

jfj11'- Pero s i algund testador mandasse aforrar su 
enio, t a l conciiciOIli que fiziesse algund seruicio a 

cu 0: s- este atal se trabajasse quanto pudiesse para 
mpiij . aqllei seruicio, e gelo embargasse otro algu-

c ' ^ W r i a la manda, e seria forro el sieruo, t ambién 
Qu i Si OUÍGSse cumplida la condición. E esto es por-
fj.6 las leyes siempre ayudaron a la franqueza, e a l a 
Kü ^ t a d de los ornes. Otrosi dezimos, que quando al-
f i e te8ta(lor fiziere manda so alguna condición, que 

la í rnan<ía o por alguna ocasión que auiniere que 
QUA gasse de guisa I116 non se pudiesse cumplir: 
s i Tw8*01106 non valdr ía la manda. E esto seria como 
ma esta<lor dixesse assi: mando a fulano orne m i l i 
fu raviodis si casare con t a l muger. Ca si aquel a quien 
con la mari<ia, non quisiere fazer el casamiento 
QÜR a<IU(illa muger, o si muriesse alguno dollos en ante 
Bis casas80n, dezimos que non valdria la manda. Mas 
Sle 0 enibargasse por culpa de la muger, que non qui
ten, i casar con el, estonce valdria la manda, e seria 
toda ? el here(lero de la cumplir. B esto ha lugar en 
fü as líls otras cosas, en que t a l condición oomo esta 

86 puesta según que aqui diximos. 

^ a i ^ X X I I I . — ^ « a w d ' o elfazedor del testamento manda 
" W ' » sieruo o otra cosa en general, cuya deue ser la es-
Agencia. 

Generalmente mandando el fazedor del testamento 
sleruo a otro, non lo seña lando, si el fazedor de la 
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; manda non aula mas de vno, el heredero deuele dar 

aquel sieruo, o otro tan bueno como el, aquel a quien 
es mandado. Mas si el testador ouiesse muchos sier-
uos, estonce es en escogencia de aquel a quien fue fe-
olia la manda, de tomar vno dellos qual quisiere, Fue
ras onde, que non puede escoger el mejor, n in el que 
fuero despensero, o mayordomo del testador, porque 
es sabidor del fecho de la herencia. Mas si el testador 
non ouiesse sieruo ninguno: estonco en escogencia es 
del heredero de le comprar vn sieruo, que sea comu
nalmente bueno, e dargelo: e lo que diximos del sieruo, 
deue ser guardado en las bestias, e en las otras cosas 
semejantes, que fuessen assi mandadas. Pero si el fa
zedor del testamento, mandasse a otro vnas casas, e 
non las señalasse, deue el heredero darle vnas casas 
de las del testador qual quisiere: e si non ouiesse mas 
do vnas casas, aquellas mismas done entregar, a aquel 
a quien fuessen assi mandadas. E si por auentura el 
fazedor del testamento non ouiesse casas ningunas, 
estonce el heredero non es tenudo de comprar otras: 
ante dezimos, que non vale t a l manda, ca semeja que 
lo fizo por escarnio, mas que por otra cosa: e lo que 
diximos de las casas, ha lugar en todos los otros edi
ficios, que fuessen assi generalmente mandados a otrL 

KiElT X X I V . — E n que manera deue ser dado el gouier-
no a aquellos a quien es mandado en el testamento. 

Q-ouiernos mandan dar los fazedores de los testa-
montos a otros, que non dizen quanto, n i en que mane
ra los deuen dar los herederos, en t a l caso oomo este 
dezimos, que si el testador que mando gouiernos a 
otro, era vsado en su vida de dar cierta quantia de 
pan, o de dineros, por gouierno, a aquel a quien fizo la 
manda: tonudo es el heredero de darle otro tanto. E si 
por auentura non daua cosa cierta: estonce deuele dar 
según qual ome fuere aquel a quien fuesse fecba la 
manda del gouierno, e según fueren los bienes que he
redo del testador. 

'•"í5 ̂ ' ^'K-V'—Oomo aquel a quien es mandada escogencia 
de alguna cosa de las del testador, non se puede arrepen-
tir después de la aucr escogido. 
Escogencia otorgan los testadores a las vegadas a 

algund ome, que escoja de dos cosas quel manda, la vna, 
qual quisiere. E quando la manda es fecha en esta ma
nera dezimos, que si escogiere vna vez para si alguna 
cosa de aquellas que el testador le ouiere mandado, 
que non se puede después arrepentir: maguer quiera 
doxar aquella que escogió e tomar otra. Mas si la esco
gencia de la cosa que mandasse a ot r i , el fazedor del 
testamento, fuesse puesta en aluedrio, o en mano de 
otro, si este atal a quien fuesse otorgado poder de l a 
escoger, non la escogiere fasta vn año, non podiendo, o 
non queriendo: del año en adelante la puede escoger 
aquel a quien fue mandada la cosa. 
JJVAY X X V r . — ^ w e quando es mandada escogencia de 

alguna cosa del testador a dos ornes si se desauenieren, 
que es lo que deue fazer el Juez en esta razon. 
Si a dos ornes fiziere el testador manda de vna de sus 

cosas, poniéndola a escogencia dellos, que puedan to
mar la que mas quisiessen: como si dixesse que les 
mandaua vno de sus sieruos o vno de sus cauallos, o 
otra cosa semejante, qual ellos quisieren escoger; si 
acaesciere que auenga desauenencia entre ellos de 
manera quel vno non se pagasse de lo quel otro esco-
giesse, estonce puédeles mandar el judgador ochar 
•nortes, e aquel a quien cayere la suerte, deuela esco
ger 0 auer. Poro tenudo es de dar al otro la est imación 
de la su parte, que auia en aquella cosa, e esta estima
ción deue ser fecha por aluedrio de dos omes buenos. 
E esso mismo seria, si t ^ cosa como sobredicha es, 
fuesso mandada a vno poniéndola en su escogencia. Ca 
si acaesciere que este atal muera ante que escoga, finca 
a sus herederos la escogencia della. E sise desacorda
ren los herederos en escogerla, deuen echar suertes, e 
fazer assi oomo sobredicho es. 
I i K Y X X V I I . — C o m o la manda que es fecha de minera 

de metales o de pedrera, non passa en los herederos de 
aquellos a quien la fazen. 
Minera de metales, o pedrera auiondo algún testador 

en alguna su heredad, si fiziesse manda en su testa
mento a algund ome que tajasse piedra en aquella pe
drera, o que cauasse alguno de los metales para apro-
uecharse dolió, valdria ta l manda, quanto en la vida 
de aquel a quien fuesse fecha. Mas después que el fues
se muerto, non valdria la manda, nm auna poder de 
sacar ende ninguna cosa el heredero de aquel a quien 
la ouiesse fecha. Fueras onde, s i el testador dixesse 
seña ladamente quando fiziesse la manda sobredicha, 
que la fazia t ambién a el, como a sus herederos. 
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jLJEY 'SLILVHI.—Por que palabras pueden ser dexadas , 

las mandas a que dizen en latin de legatis tertio. 
Delegatis tertio, en l a t i n tanto quiere dezir en ro- i 

manee, como vna razón que es escrita en el derecho, 
que muestra, porque palabras pueden ser dexadas las 
mandas. E dezimos, que por todas palabras que ayan 
entendimiento, que sean guisadas e conuenibles, para 
espaladinar las cosas, que el fazedor del testamento 
quiere mandar a o t r i , pueden ser otorgadas e puestas 
las mandas en los testamentos, o en el codicülo que 
alguno fiziero, ca si de otra guisa las dixesse, non val
dr ía la manda: e esto seria como si el testador ouiesse 
voluntad de mandar oro a alguno, e dixesse que le 
mandaua l a tón , creyendo quel oro auia t a l nomo: ca 
estonce non v a l d r í a t a l manda: maguer aquel a quien 
fuesso fecha, quisiesse prouar que su in tenc ión del 
testador, era de mandarle oro, e non l a tón . E esso 
mismo dezimos, que seria en todas las otras cosas 
que lian nomes generales en que acuerdan los ornes 
comunalmente en cada, t ie r ra en nombrarlas: assi | 
como plata, o vino, o pan, o paños , o vestiduras, e to
das las otras cosas semejantes destas. Ca en qualquier 
destas cosas sobredichas, si el testador errasse el 
nome de la cosa que mandasse, diziendo otro nome e 
non el suyo, cuyuando que aquel que el le dezia era 
su nome, non valdria la manda. Pero en las cosas que 
han nomes señalados; assi como son los ornes, non se
r i a assi. Ca maguer el testador errasse en el nome de 
a lgún ome, diziendo otro nome e non el suyo, ouydan-
do que aquel era su nome que el le dezia, valdria l a 
manda, e non se e m b a r g a r í a por t a l yerro si fuere 

firouado que su entencion era del testador, que aque-
la persona que nombro ouiesse t a l manda. Otros í de

zimos, que quando los fazedores de los testamentos 
vsan tales palabras en las mandas, diziendo: mando e 
quiero, que fulano aya t a l cosa, o plazeme, o tengo 
por bien que la aya, o dize al heredero, creo que t u 
d a r á s t a l cosa a fulano, o dexolo en la t u fe, que lo 
cumplas, o dize el testador: quiero que el mío herede
ro faga t a l cosa. Ca ysando el testador qualquier dea-
tas palabras sobredichas, quando ñziesse la manda, o 
otras semejantes dellas porque pueda ser entendida 
la entencion o la voluntad del, valdria la manda que 
assi fuesse fecha. 

I t M X XXIX.—Cowo vale la manda, o non que es pues
ta en áluedrio del heredero. 

Vsando el testador a dozir tales palabras quando 
fiziesse la manda, dexo a fulano t a l cosa, si entendie
re m i heredero, que es derecho que la aya, o si dixes
se, dexolo en aluedrio, de m i heredero, que si enten
diere, que sera bien que aya fulano t a l cosa que le 
mando, que gela de. Ca en qualquier destas maneras, 
vale la manda que assi fuesse dexada. Fueras ende 
si el heredero demuestra alguna derecha razón, por
que non la quisiere dar n in otorgar. Mas si dixesse el 
testador, mando a fulano t a l cosa si m i heredero qui
siere o touiere por bien que la aya, estonce en volun
tad es del heredero de cumplir la manda, que assi 
fuesse fecha, o de -renocarla si quisiere, E esto es, 
porque vsando el testador a dezir tales palabras, 
quando hazla l a manda, semejaua que en todas guisas 
la ponia el en el aluedrio del heredero. Mas si el tes
tador dixesse, mando a fulano ome m i l marauedis, 
BÍ quisiere t a l ome, cierto, dizifendo el nome de cada 
vno dellos seña ladamente , non valdria t a l manda, 
porque es fecha a vno, e es puesta s e ñ a l a d a m e n t e en 
aluedrio de otro. E por ende dixeron los sabios anti
guos que las mandas e los establescimientos de los 
herederos, deuen ser fechos segund su voluntad del 
fazedor del testamento, e non deuen ser puestas en 
juyzio e en plazer de o t r i . Mes si el testador fiziesse 
l a manda, diziendo assi, que mandaua a vno m i l ma
rauedis, si otro que nombraua s eñ a l adamen te fiziesse 
alguna cosa, ciertamente, como quier que aquella 
cosa en voluntad e en aluedrio del otro, era de la í'a-
zer o non: valdria la manda, si aquella cosa que nom-
brasse se cumpliesse. 

t E Y X X X . — I & " vale la manda que el testador faze, 
diziendo, mando que mi heredero de a fulano tantos ma
rauedis, o tal cosa quando el quisiere. 
Pecha seyendo l a manda por tales palabras que 

dixesse el testador, mando a fulano ome m i l maraue
dis, que los aya quando el m i heredero quisiere, si 
acaesciere que este heredero muriesse, e non pagasse 
estos marauedis en su vida, n in señalasse día a su 
heredero a que los pagasse aquel que ouiesse de he
redar los bienes del heredero del testador, seria temi
do de pagar la manda, luego que entrasse la heredad, 
sm alongamiento ninguno: porque aquel cuyos bienes 

P A B T I D A . 
hereda, non lo contrasto en en vida. Mas si el testa
dor dixesse assi: mando a fulano cien marauedis, quo 
los aya si quisiere, estonce va ld rá la manda. Pero si 
atal a quien fuesse fecha la manda, non dixesse en su 
vida que l a quer ía e se muríesse , estonce el su here
dero, non ha derecho ninguno en ella, n in la puede 
demandar después, 
L E V X X X I . — C o m o se pueden fazer las mandas sin 

condición, e a dia cierto. 
Pvramente pueden fazer los testadores sus me 

que quiere tanto dezir, como sin ninguna condición. 
E esto seria como si dixesse a lgún testador: mando a 
fulano tantos marauedis o t a l cosa. E aun la podría 
fazer a dia cierto, o de dia cierto en adelante. B esto 
seria como si dixesse el testador: mando que den » 
fulano tantos marauedis el dia de sant l u á n Baptista 
este primero que verna: o si dixesse, mando que ^ 
dia de sant l u á n en adelante que gelos den. E aun l»8 
podr í a fazer so condición. E esto seria, como si dixes
se: mando a fulano tantos marauedis si fiziere t a l co
sa. Otrosí dezimos, que si el testador quando fiziesse 
la manda dixesse tales palabras: mando que den » 
fulano m i l marauedis, quando fuere de edad do oa-
torze años, si acaesciere que aquel a quien la faze> 
llegare a aquella edad, v a l d r á la manda: e si muriera 
en ante, non la puede demandar su heredero, n ía n» 
derecho de la auer. Pero caso y ha en que valdría . i«¡ 
manda que fuesse fecha por tales palabras, m a g u e í 
non se cumpliesse la condición. E esto seria como Si 
dixesse el testador: mando que aforren a fulano^ D11 
sieruo, quando m i fijo fuere de edad de catorze años-
Ca maguer el fijo non llegasse a aquella edad, nin se 
cumpliesse aquella condición, valdria la manda, 6 
seria forro por razón de l a franqueza, que es otorgad8' 
a la l ibertad. 

IJBÍV yLJLJLÍX.—Como las mandas deuen serjudgado^ 
por las leyes deste libro, maguer el testador lo d(/erl' 
díesse. 
Non puede n ingún testador fazer manda en ningu11* 

manera, que por el derecho de las leyes deste nuestro 
l ibro , non deua ser judgada. E por ende, maguer e'-
defendiere seña ladamente , que ninguna ley, n i n i n g ^ 
derecho non pudiesse contrastar, n in embargar ^ 
manda que faze, con todo esso si la fiziere contra oe' 
reoho, o como non deuiere en alguna manera, uon 
va ld rá . E deue ser reuocada, e judgada por las ley08 
deste nuestro l ibro. Otrosí si el testador, mandasse 
fazer de su cuerpo e de sus huessos, o en fecho de Ŝ -
sepultura, alguna cosa, que fuesse contra ley o contri* 
la vsada costumbre de la t ier ra o contra su fama, o * 
deshonrra de los parientes del, non deue ser guardado 
t a l mandamiento: e aura la manda aquel a quien i1*" 
mandado algo, porque fiziesse esto, maguer non 10 
cumpla. 

t E V X X X I I I . - ( 7 O O T O vá le la manda que es fecha a 
muchos, e en que manera la deuen partir . 

A vno o a muchos puede ser fecha manda de v11* 
cosa. E quando la fazen a muchos, quier sea í00*1*, 
todos ayuntadamente, o a cada vno por si vale 
manda, e deuenla par t i r todos entre si egualmente-
si por auentura, alguno dellos muriere en ante I116 s, 
testador o biuiendo renunciasse su parte: o &a ñ\ 
ciesse otra razón alguna, porque non la ouiesse a'l11® 
a quien fuera mandada: estonce acrescerse y a aqu 
l i a parte a todos los otros, a quien fuesse mandao ' 
como sobredicho es. E t a l manda se faria ayuntaa 
mente en esta manera, como si dixesse el t*?8*8, fai 
mando a fulano e a fulana tantos marauedis o _ 
cosa, nombrándo los todos, vno a vno señaladamen 5̂ 
quantos fuessen aquellos a quien lo mandasse-^ 
apartadamente se faria la manda de vna cosa a Q 
chos, como si dixesse: mando a fulano t a l mi vlIilt0) 
después desso, dixesse en aquel mismo testamueg » 
que mandaua aquella misma viña a otro, e desp 
otro, nombrando cada vno dellos por si: ca es i 
todos la deuen par t i r entre si egualmente com 
cho es. 
I Í E V X X X I V . - C o m o las mandas deuen ser dexadas 

en testamento o en codicílo: e como passa el Seno 
lias a los herederos e a quien las mandaren. 
En acabado testamento puede ser fecha t°.^a ^^ te 

da. Otrosí en otra manera de escrito, que se ías!^ „uli 
cinco testigos, a que l laman en l a t ín codlcii , 'iTandft 
diximos en el t i tu lo de los testamentos, ia 11 ^ 
que fuesse fecha en otra manera qualquier)_si rag 
alguna destas dos sobredichas, non vald.rla' ^ t o , 
ende quando la fiziesse padre, o aúnelo a íijo o a en 
assi como diximos en el t i t u lo de los testamentos, o 


